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1. 


En  oása  de  César. 


•  ' La  estrella  de  la  tarde  habia  brillado  ya:  las  turbas  de 
parásitos  y  de  curiosos  que  se  apiñaban  en  las  rampas  del  pala- 
cio veian  desfilar  los  convidados  de  César  que  acudían  al  gran 
festin.  Un  gigantesco  clépsidro  en  el  qxie  la  estatua  de  Cayo,  en- 
vuelto en  los  atributos  de  Júpiter,  indicaba  con  el  rayólas  horas 
en  el  cuadrante,  dejó  oir  el  sóido  de  trompetas  militares,  segui- 
do de  tres  golpes  de  Un  martillo  de  oro  macizo.  Era  la  hora  un- 

"décima."{    ''l^^'-''--'  *:%■'   ■•iOc;  !;.m!<.'í   uHr)/   ;í  ••r.iKx.;-.^  OMíJ-ii 

Un  coí^í  'é&  ■h'éipíüosos  mwchfeohoe ,  cdí<)tíados  en-  la.  -puerta  del 
triclinio,  advertía  á  los  comensales  del  príncipe  que  entraran 
adelantando  el  ¡pié  derecho  para  evitar  funestos  augurios.  Escla- 
vos frigios  despojaban  á  los  invitados  de  sus  ropajes  y  los  reves- 
tían de  espléndidas  y  elegantes  túnicas,  destinadas  sólo  parala 
cenia lesclÉivOs  egipcios  los  descalzaban  Luego,  y  les  lavaban  loe 
pies  y  las  manos  con  aguas  aromáticas.   . hü  í  I  ../'iijii' 

El  comedor  ofrecía  un  aspecto  capaz  dé  d^lumbrat  áquienno 
estuviera  acostumbrado  á  las  insensatas  prpdigalidades  del  que 
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habia  devorado  en  menos  de  un  año  los  tesoros  de  Tiberio,  cerca 
de  tres  mil  millones  de  sextercios.  Columnas  de  cedro,  rodeadas 
de  yedra  y  de  pámpanos,  separaban  la  parte  superior  del  tri- 
clinio  destinada  á  las  mesas  y  á  los  lechos,  dejando  ancho  es- 
pacio para  el  servicio  y  los  espectáculos.  Las  mesas  de  madera 
de  cidro,  traidas  del  fondo  de  la  Mauritania,  más  costosa  que 
el  oro  nativo,  descansaban  sobre  pies  de  marfil,  que  imitaban 
panteras  y  dragones.  Los  lechos  tricliuarios  eran  de  bronce  in- 
crustado de  oro:  los  colchoueá  de  lana  de  las  Gallas,  teñida  de 
púrpura,  los  cogines  repletos  de  blanda  pluma,  cubiertos  de  ta- 
pices bordados  de  riquísima  seda  y  fabricados  en  Babilonia. 

Lámparas  de  bronce  y  candelabros  de  preciosos  metales, 
figurando  artísticas  esculturas,  exparcian  luz  clarísima  y  des- 
lumbradora. La  flor  de  los  proceres  de  Roma  llenaba  ya  el  pa- 
lacio, confundidos  con  los  más  opulentos  ciudadanos  del  orden 
ecuestro.  y  los  plebeyos  favoritos  de  César,  Cinco  reyes  asistían 
al  banquete,  y  entre  ellos  descollaban  el  armenio  Mitrídates, 
mozo  astuto  y  procaz;  el  dulce  y  tímido  Ptolomeo  de  Numidia, 
descendiente  de  Cleopatrft  y  de  Antonio,  y  el  germano  Itáli- 
co, nieto  del  terrible  Catumero  y  sobrino  de  Arminio,  el  legen- 
dario vencedor  de  las  legiones  de  Varo.  Era  Itálico  el  único 
vastago  de  la  sangre  real  de  los  germanos;  habia  nacido  en  Ro,- 
ma,  y  prefería  el  libertinaje  de  los  festines  y  las  aventuras 
amorosas  de  la  capital  á  la  ruda,  gloria  de  capitanear  una  raza 
de  héroes.  ;  y  /la  oxhieq olo  ooheáim'^  I  -  i 

Apenas  habia  una  de  las  grandes  familias  patricias  sin  repre- 
sentación en  la  gran  fiesta  del  Palatino.  Pero,  ¡cuánto  habían 
cambiado  los  tiempos!  El  mayor  de  los  Escipioues  m  gloriaba  de 
ser  habilísimo  cochero:  Vedio  Polion  sólo  era  célebre  por  su  vi- 
Vero  de  murenas:  un  Sempronio  Graco,  insigne  por  la  usura:  el 
jefe  de  los  Catones,  famosísimo  cocinero,  y  el  último  de  los  Ca- 
tulos  gran  tañedor  de  cítara.  Mnester,  el  pantomimo  favorito 
á  quien  Calígula  habia  erigido  vina  estatua  de  bronce,  miraba 
con  menosprecio  la  corte  de  aduladores  patricios  que  deseaba 
congraciarse  con  él,  y -escuchaba  con  aire  protector  las  solicitu- 
des de  Pompeyo  Penno,  amenazado  de  las  iras  de  César,  por  la 
delación  del  amante  de  la  infiel  esposa. 
•1  I  Esperando  la  llegada  del  señor  entraron  esclavos  adolescen- 
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tes  cantando  estrofas  griegas,  y  esparcieron  sobre  el  pavimento 
polvo  de  maderas  aromáticas  teñido  de  azafrán  y  bermellón» 
confundido  con  una  mezcla  de  fondo  brillante  becho  de  piedra^ 
especular.  Una  armonía  de  flautas  y  de  cítaras  anunció  I& 
llegada  de  Cayo  Cé,íar,  que  entró  rodeado  de  su  fiel  guardisw 
germánica,  que  no  le  abandonaba  nunca. 

Calígula  contaba  sólo  veintinueve  años,  pero  las  huellas  del 
vicio  y  de  la  enfermedad  le  daban  aspecto  de  una  vejez  pre- 
matura. 

Era  alto  y  esbelto:  sobre  un  cuello  en  extremo  delgado  aft: 
erguía  una  cabeza  deprimida  por  los  lados,  calva  en  el  centro  y 
sombreada  hacia  atrás  por  escasos  cabellos  crespos  y  oscuros. 
Tenia  la  frente  ancha  y  en  pronunciada  curva,  las  sienes  cónca- 
vas; en  los  ojos  hundidos  y  torvos  ardia  el  fuego  de  una  fiebro 
inextinguible;  la  palidez  era  espantosa  é  inalterable,  solo  seme- 
jante al  lívido  color  de  un  cadáver.  Sus  pies  enormes,  sus  pier- 
nas como  alambres,  el  tronco  abultado,  su  andar  era,  sin  embar- 
go, majestuoso,  y  sus  maneras  revestían  cierta  distinción  m> 
exenta  de  gracia.  Su  traje  era  de  seda  bordada  con  hilos  de  oro  é 
incrustada  de  piedras  preciosas;  llevaba  brazaletes  á  la  oriental, 
y  sobre  tan  extraños  atavíos,  que  Séneca  consideraba  como  es- 
cándalo del  romano  y  hasta  vergüenza  de  todo  hombre,  iba  ce- 
ñido de  la  dorada  coraza  de  Alejandro  Magno. 

Aclamacioaes  de  júbilo  estallaron  á  su  entrada:  los  unos  se 
cubrían  la  cabeza,  otros  elevaban  hacia  él  las  manos  como  su- 
plicantss,  prodigábanle  á  porfía  los  nombres  más  halagüeño 
que  puede  inspirar  el  más  deliraniie  entusiasmo,  y  todos  se  agru- 
paban en  torno  suyo  á  la  respetuosa  distancia  que  lo  permitían, 
los  germanos  encargados  de  su  cusbodia.  Acogió  el  príncipe  con. 
fria  sonrisa  la  frenética  ovación,  y  con  afectada  modestia  con- 
testó á  los  saludos  ocupando  en  el  centro  de  la  mesa  más  alta 
el  triclinio  de  honor.  Dirigió  la  vista  sobra  la  muchedumbre  de 
los  invitados,  y  para  cada  uno  de  los  magnates  tuvo  su  epigra- 
ma ó  su  frase  de  afecto, 

— Pompeyo, — le  dijo  al  cuitado  descendiente  del  vencido  de. 
Farsalia, — acerca  tu  plato:  el  destino  no  deba  separar  lo  que 
unió  la  historia,  mi  nombre  y  tu  nombre.  0:;upa  ese  triclinio» 
para  mí  predilec*^o.  Ahí  se  rscostó  mi  suegro  Silano  en  su  álti- 
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ma  noche,  ahí  cenó  el  infeliz  Sexto  Papinio  una  hora  antes  do 
morir:  ahí  estuvo  Julio  Grecino  ¡pobre  amigo!  la  víspera  de  de- 
jarnos para  siempre.  Y  todavía  el  cogin  debe  conservar  el  calor 
de  Julio  Cano  ¡mi  buen  Julio!  que  de  ahí  salió  para  la  mamerti-> 
na.  Ya  ves  si  me  será  querido  ese  puesto,  último  recuerdo  de 
amigos  tan  queridos.  ¿Y  qué  ha  sido  de  Cano?  añadió  mientras 
se  colocaba  la  corona  de  los  convites  en  la  frente.  ¿Murió  ya? 

— Un  resto  de  vida  le  queda,  — replicó  un  tribuno  del  PretO' 
rio; — pero  su  ánimo,  es  tan  fiero,  que  no  hay  tortura  que  lo  dome^ 

—Cuenta,  cuenta,  Sabino, — exclamó  con  ansia  el  emperador ,^ 
— no  me  omitas  detalle.  ¿Que  hizo?  ¿Qué  dijo? 

— Cumpliendo  tu  mandato,  está  preso  desde  hace  cinco  dias,. 
oyendo  á  cada  instante  que  ha  llegado  la  hora  del  suplicio. 
El  impávido,  dormía  y  comía  hasta  con  apetito.  Cuando  esta 
mañana  entré  con  los  sayones,  jugaba  al  ajedrez  con  un  compa- 
ñero: levantándose  para  ir  al  tormento,  exclamó: 

— "No  aproveches  mi  muerte  para  negar  que  te  he  vencido.^ 
Sedme  testigos, — añadió  volviéndose  á  nosotros, — de  que  le  lle- 
vaba ganada  la  partida. fi 

— ¡Corazón  de  bronce!  ¡Alma  de  héroe!  —  exclamó  Calí- 
gala. 

— ^No  es  un  hombre  de  este  siglo, — dijo  Curcio  Rufo,  el  histo-v 
riador. 

— Poroso  no  debe  vivir  en  él, — replicó  Calígula; — sería  un 
arcaísmo,  y  mi  tio  Claudio  tendría  derecho  á  protestar  en  nom- 
bre de  la  gramática.  Prosigue,  Sabino. 

— Los  amigos  lloraban:  su  mismo  filósofo  se  estremecía  de  es— 
panto,  pero  cuando  el  exceso  del  dolor  parecía  ya  privarlo  de 
sentido,  solo  ha  dicho: 

•'Siempre  pregunté  si  es  inmortal  el  alma;  dadle  gracias  á. 
César  porque  ahora  voy  á  salir  de  dudas,  n 

— ¡Por  Hércules! — gritó  el  príncipe; — ve  en  seguida  y  que  lo 
sepa  pronto.  Hazlo  inmortal:  verás  qué  bien  habla  de  él  el  pue- 
blo; todos  son  hombres  de  bien  después  de  enterrados. — ¡Hola, 
gente!  ¡La  cena!  Y  tú  Mnester  léenos  con  tu  hermosa  voz  algo 
agradable  mientras  no  llega  el  giro  de  las  copas  y  la  hora  de  los 
brindis. 

Empezó  el  servicio  distribuyéndose  los  manjares  más  estram-- 
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bóticos:  el  lujo,  despueá  de  agofcar  la  inventiva  má^  original, 
se  inspiraba  sólo  en  la  extravagancia  y  en  lo  abáurdo. 

En  el  banqueiie  se  sirvieron  huevos  de  avestruz,  rellenos  de 
yemas  de  huevos  de  pavo  real;  jamoaes  de  España  adobados  con 
carne  de  grulla,  comida  detestable,  pero  carísima;  liebres  con 
alas  de  animales  monstruosos;  pescados  enormes  hechos  con  car- 
ne áe  ternera,  y  lampreaá  fabricadas  con  hígado  de  pato  arti- 
ficialmente hinchado.  Un  jabalí  f  aé  presentado  entero;  al  trin- 
charlo salió  del  vientre  una  bandada  de  tordos  vivos. 

Durante  lo-i  primeros  platos,  Mnester  desplegó  un  papiro,  y 
dirigiendo  una  mirada  de  inteligencia  á  Pompeyo  Penoo,  sentado 
ya  cerca  del  príncipe,  empezó  á  leer  con  acento  declamatorio: 

^>  Episodio. — En  el  atrio  de  Venus  Madre  se  levanta  la  silla 
curul  de  oro:  el  divino  Julio  administra  justicia  al  pueblo  roma- 
no. Un  viejo  legionario  estropeado  comparece  bajo  el  peso  de 
grave  acusación:  sus  vecinos  se  querellan  de  las  depredaciones 
del  antiguo  guerrero.  Las  pruebas  se  acumulan  ^ohre  las  pruebas: 
César  extiende  ya  su  maa.0  para  fulminar  el  rayo  de  su  justicia 
divina;  mas  el  viejo  se  adelanta  audaz  hasta  el  dictador:  —  ii¿Te 
acuerdas,  general,  dice,  cuando  en  España  en  una  marcha  forza- 
da te  torciste  un  pii  cerca  de  Sucrona? 

— "Me  acuerdo,  dice  Cisar.  ,i 

— "¿Te  acuerdas,  general,  que  cai-i&e  al  piá  de  un  árbol,  el 
único  que  entre  aquellas  áridas  rocas  se  elevaba,  árbol  sin  hojas 
y  sin  sombra?  ¿Te  acuerdas  de  que  el  sol  quemaba,  y  perecías  as- 
fixiado y  en  infame  soledad,  cuando  uno  de  tus  conmilitones 
extendió  su  manto  guerrero  entre  su  general  y  el  sol  dándote 
sombra  salvadora?       :i  x'sÍjí'  -ü- -ííy  *yvacp 

—"¡Cómo  no  acordatme! ' dice  /César.  Recuerdo  tnás  todavía. 
Me  ahogaba  la  sed  y  no  podía  llegar  á  la  fuente  más  próxima: 
quise  ir  arrastrando  y  las  fue if zas  me  faltaron:  entonces  el  sol- 
dado, hombre  fuerte  y  vigoroso,  me  trajo  agua  en  su  casco. 

— "General,  ¿conocerías  á  aquel  hombre  y  aquel  casco? 

— "Lo  conocería,  y  tanto  lo  conocería,  que  pagarás  cara  tu  pre- 
tensión de  hacerte  pasar  por  él.  Porque,  ciertamente,  aquel 
hombre  no  eres  tú. 

— "Con  razón  no  me  conoces, — replica  el  veterano, — porque  en 
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aquella  época  eífeaba  yo  eabero.  Después  en  Farsalia  perdí  este 
ojo  izquierdo  defendiendo  tus  águilas:  defendiéndote  en  Alejan- 
dría recibí  esta  herida  que  me  cruza  la  cara  :  y  en  la  jornada 
de  Munda  el  brazo  derecho.  En  cuanto  al  casco,  el  pobre  casco 
del  conmilitón,  mi  general,  no  lo  podrías  tampoco  reconocer;  lo 
hizo  dos  una  espada  española. 

"Julio  César  suspendió  el  litigio,  indemnizó  á  los  querellan- 
tes y  regaló  extensos  campos  al  antiguo  camarada.ií 

Al  llegar  á  este  punto  de  la  lectura,  se  detuvo  Mnester,  y 
como  si  obedeciera  á  una  señal  el  i  o  feliz  Pompeyo,  se  arrojó  á 
las  plantas  de  Calígula.  ¡Oh!  el  mejor  de  los  Césares, — exclamó, 
— en  el  campamento  de  Germania,  cuando  niño,  todavía,  salvas- 
te el  imperio  devolviendo,  con  el  prestigio  de  tu  nombre,  la  disci- 
plina á  las  legiones,  un  malvado  lanzó  un  dardo  contra  tí:  aquí 
tienes  el  pecho  que  lo  recibió:  oscurece  con  tu  clemencia  la  del 
divino  Julio,  y  si  ya  no  me  perdonas  la  vida ,  concédeme  que  la 
espada  del  verdugo  se  clave  en  esta  profunda  cicatriz  ganada 
en  tu  servicio. 

Un  gran  clamor  se  alzó  de  todas  partes  pidiendo  perdón  y 
gracia.  Calígula  se  revolvió  en  su  lecho  triclinario,  como  una 
fiera  cogida  en  el  lazo.  Tuvo  miedo  á  aquella  explosión  del  sen- 
timiento público;  la  sorpresa  le  impedia  hallar  evasiva;  el  orgu- 
llo declararse  inferior  á  Julio  César.  Miró  con  suprema  angus- 
tia, con  reconcentrado  furor  á  derecha  y  á  izquierda,  y  volvién- 
dole luego  extendió  su  enorme  pié  hacia  el  suplicante,  y  dijo 
con  ronca  voz: 
— ¡Besa! 

Pompeyo  vaciló:  jamás  un  consular  había  sufrido  humilla- 
ción semejante.  Gustabau  los  senadores  idear  género  nuevo  de 
adulaciones;  odiaban  hallarlas  ya  inventadas.  Al  fin  el  contacto 
de -la  zapatilla  del  tirano  dio  vida  al  patricio  é  infamia  á  su 
nombre.  A  una  señal  de  César  sirviéronlos  vinos.  Corrió  el  Chipre 
en  las  copas  é  hirvió  el  Falerno  en  las  entrañas:  botellas  sagun- 
tinas  de  barro  vertieron  vinos  anteriores  al  segundo  consu- 
lado de  Augusto ,  perfumados  con  nardo  y  paseados  por  el 
mar  ea  varios  viajes.  Grupos  de  bailarinas  gaditanas,  cuyas 
graciosas  y  excitantes   formas  se   realzaban,   más  que  cubrían. 
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con  gasas  trasparentes,  asaltaron  el  lugar  de  los  espectáculoá  y 
rompieron,  acompañándose  con  castañuelas,  ea  una  de  sus  lasci- 
vas danzas.  Las  ondulaciones  de  los  desnudos  brazos,  el  volup- 
tuoso culebreo  del  tajle  y.  la  cadenciosa  flexibilidad  del  movi- 
miento envolvía  aquellas  ninfas  de  la  Bética  en  atmósfera  de 
fuego  y  de  pasión,  como  si  sus  ojos  irradiaran  los  ardores  del  sol 
eaámorado  de  su  país. 

Venus  y  el  alegre  Baco  compartieron  desde  entonces  con  Cé- 
sar el  imperio  del  banquete:  las  conversaciones  se  generaliza- 
ron, las  risas  y  los  deseos  hicieron  olvidar  los  terrores  íntimos: 
entre  el  gran  número  de  los  invitados  sólo  habia  uno  inmóvil, 
impasible:  no  parecía  hombre,  sino  piedra:  cierta  magestad  im- 
ponente ^y  aterradora  respiraban  aquella  figura  helada,  «aquellos 
ojos  vidriosos  que,  miraban  fijamente  sin  ver,  aqiiella  rigidez 
que  cubría  el  semblante  con  la  máscara  de  la  muerte.  Sus  veci- 
nos, en  la  mesa,  no  osaban  dirigirle  la  palabra,  mii'ábanlo  de 
reojo  con  espauto;  algunos  coa  inmensa  piedad:  uno  délos  guar- 
dias germanos  del  emperador,  lo  observaba  de  cerca  y  no  apar- 
taba la  mano  del  mango  del  puñal. 

Tras  las  bailarinas  entraron  gladiadores  y  una  tropa  de  ho- 
meristas   que  preludió  el  canto  de  la  muerte  de  Héctor. 

— ¡Fuera  Homero! — gritó  Calígula. — Yo  cumpliré  el  mandato 
de  Platón:  los  poetas  sean  arrojados  de  la  República;  yo  los  en- 
tregaré á  las  olas  en  buques  sia  pilotos.  Homero  es  un  mal  fa- 
bricante de  dioses:  sij  Aqui|es  es  un  bárbaro,  Héctor  un  tonto, 
Ulisss  un  zorro  sin  vergüenza.  Y  Júpiter,  su  Zeos,  un  petate, 
á  quien  el  día  menos  pensado  voy  á  hacer  rapar  la  cabellera. 

— J^iQ^i  bien,  .Qésar, — interrumpió  Valerio, — sin  Homero  no 
habría  Grocia,  y  sin  Grecia,  se  vería  libre  Roma  de  prostitutas 
y  charlatanes.  ¡Muera  Homero  y  su  memoria! 

— Y  todoSj^, sus. imitadores,, — d,ijo  Calígula, — cuantos  lo  ad- 
miren.      :i|^  a¿  ovjw»  V    fí-iiíájríd/io!)  ^ioidJ 

— Todos,  menos  Virgili<5, — exclamó  Claudio,  el  futuro  empe- 
rador, dando  un  puñetazo  en  la  mesa, — todos,  menos  el  divino 
Mantuano, ,  delijcia  de  Augusto,  y  íiel  universo  entero. 

— ¿Virgilio?  Virgilio  el  peor,— replicó  Calígula, — lo  único 
varonil,  que  hizo  en  toda  su  vida,  fué  su  testamento  mandan- 
do quemar  la  Eneida.  No  hay  más  poeta  que  Lucrecio.   ¿Quién 
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puede  soportar  la  empalagosa  dulzura  del  Miaron?  iTítyró,  Cory- 
don,  Ascanio,  Dido !  j Bah!  Tu  Virgilio'  ¿Ó  és  más  que  itíi  Home- 
ro hembra.  ■'  '  "--'^  '  '■'  ■■  '  '  '■■¡^•'^■■^■'^^■•■^-  --'  ■ 
~''^^Si  té  dy'érá,' Augusto, — exclamó  Gláudio,^reiiégaria  de  tí. 
Si  hubieras  tenido  mi  maestro,  mi  gran  tííáeátío  TiW  Livio,  ie 
habria  hinchado  las  manos  con  su  férula.  '     <!  •  i  ii 

— Augusto, — dijo  Calígula, — necesitó  transigir  y  yb'inandar; 
él  disimular  su  ^enííáttiieato,  y  jro  impotier'el  mío!  En  ¿lianto  á 
tu  retórico  pedante,  siempre  lo  tuve  por  un  ésbriíor'  hinchado, 
un  cronista  embustero,  un  maestro,  cuyo  elogio  está  hecho  con 
decir  que  tú  erfe^áu' discípulo.       '  ¡«síjfí  mr  "•-' 

— Así  hablas  de  Livio, — exclamó  poniéndose  éh  |)ie'  Claudio 'jf 
temblando  de  cólera, — insúltame  á  mí,  blasfema  de  Julio  Césár^ 
reniega  de  Apolo,  injuria  á  Antonia  mi  madre,  yá  Drusotuabue- 
lír,  pero  rioiñe  tJoques  al  regalo  de  las  mitsá^jati  faiónumetito  de 
nüe'átra  gloria,  al  príncipe  de  los  escritores  ro'manoá'. 

— ¿Romano  dices?  Su  latin  no  es  latin  de  Roma,  sino  de  Pa- 
dua.  Hfl  escrito  sú  historia    éíi  páta^ÍTioV'*íl**"* ^^'*^f^'  '^^ 

— ¡Cayo! — gritó  Claudio  en  el  paroxismo  de  íá' colera. 

— Rabia,  viejo  calabaza,  pero mañana  arrojare  la  estatua  de 
Livio  y  sus  obríis  de  la  biblioteca  de  Apolo  palatino,  que  des- 
honra cbn  su  preséiüciá.'      •"'í'.í^'í--' 

Claudio  sintió  u a'. 4 udór  frib'80'rrér  por  su  frente,  balbuceó 
varias  palabras  sin  encoatrar  ninguna  digna  dé  su  coraje,  has- 
taque  al  cabo  e^tend'iéado  él  püñó' déríadü  háciá  sil  sobrino,  ex- 
clamó con  cómica  magostad:  'iXr-  ^,iJ•>^•  i;h        'il    í 

—¡Cabra!  y  se  senti.  '"-'''^  ''■''^'  ^'^  "'*^^'!'  '■ 

Si  el  Etna  hubiera  ragido  y  lanzado  sus  peñascos  ardientes 
en  medio  del  convilie,  no  habría  producido  táh  hoíidó  espanto. 
Calígula  se  agitó  con  temblor  nervioso,  se  cIayÓ  las  uñas  en  el 
pecho;  una  nube  de  sangre  pasó  por  sus  ojos;  una  ligera  espuma 
asomó  por  entre  sus  labios  contraídos,  y  cayó  de  espaldas,  por 
último,  lanzando  una  carcajada  sardónicav'    '    ''■""''''     '■ 

El  pánico  fué  general:  CJsar  se  veiaétcóinefcSdo'liél  mal  sa- 
grado: corrieron  á  su  auxilio  los  más  piróxímos:  los  uaoá  hacían 
votos  absurdoé  por  su  salud:  los  otros  temblaban  de  que  Volvie- 
ra en  sí,  bajo  la  impresión  de  su  ira  implacable.  Dos  personas 
solamente   permanecían  impasibles;  el  viejo,  que,  como  está- 
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fcua  fuaefraria,  seguía  clavado  en  el  centesimo  lecho,  y  Claudio, 
autor  del  tumulto,  que,  como  ai  nada  fuera  con  éi,  siguió  co- 
miendo, y  volviéndose  luego  á  Curcio  Rufo  dijo:  "He  observado 
que   en    Campania    es    más    fácil   encontrar   un  dios   que   un 

hombre,,.       ,  Kr  fínrr  • 

El  ataque  epiléptico  de  Calígula  no  habia  sido  más  que  un. 
amago.  Volvió  pronto  en  sí;  permaneció  un  rato  taciturno,  y 
sin  tener  conciencia  de  I9,  que  había  oído. — "Hablad,  hablad, 
distraed  á  César,  diieron  los  libertos  que  lo  servían.         v , 

Los  gladiadores,  que  habían  suspendido  sus  luchas,  las  re- 
anudaron con  ciego  furor:  Claudio,  como  tenia  en  costumbre,  se 
había  quedado  dormido  en  medio  del  banquete;  ^      r     -cr  .  . 

— Apicio  ha  muerto  esta  mañana,  cortándose  las  veijias, — dijo 
un  procer.         •  ,  .    , 

;• : — Se  ha  condenado  antes  que  lo  condene  la  virtud.  El  suicida 
no  es  sólo  verdugo,  sino  juez  de  sí  propio.  Al  aceptar  la  muer- 
te, declara  merecerla, — observó  Demetrio  el  fílósofo. 

— Mucho  profvindízar  es  eso, — dijo  Pollion. — Apicio  se  ha  ma- 
tado por  egoisn^oj.no;  le  quedaban  más  que  doscientos  millonea 
de  sextercios,  y  el  pobrecillo  lloraba  porque  apenas  tenía  con 
eso  para  hacer  honor  á  su  cocina  y  á  la  fama  de  sus  salsas. 

— ¿Y  quién' nos  dará  de  comer? — exclamó  un  parásito  de  gran 
tono. — ¡Ay  de  mí!  Ha  muerto  el  César  de  los  Apicíos:  sólo  nos 
queda  el  divino  Cayo,  el  Apicio  de  los  Césares. 

— Triste  tarea  la  vu3stra, — dijo  gravemente  Demetrio, — espe- 
ráis la  cena  con  tal  ansia,  que  apagaríais  el  aol  de  un  soplo  para 
adelantarla  una  hora,  y  todo  vuestro  placer  se  reduce  luego  á 
este  círculo  vicioso:  vomitar  para  comer,  y  comer  para  vo- 
mitar. 

Un  grito,  ahogado  llamó  la  atención  de  todos  hacia  los  lu- 
chadores: en  el  calor  del  simulacro,  un  gladiador  cilicio  habia 
herido  de  muerte,  con  la  espada  sin  punta,  á  un  armenio. 

— ¡Torpe! — ^^exclamó apartando  el  rostro  Vespasiano,  ala  sazón 
edil  y  uno  de  los  seides  más  impopulares  de  Calígula, — todo  de- 
genera, hasta  cosa  tan  abyecta  como  el  gladiador.  Mira  qué 
muerte  más  cobarde  y  más  sí  a  interés  nos  da  en  espectáculo. 

,-— En  cuanto  á; mí, —le  contestó  Aulo  Vítelio,  el  hijo  del  fa- 
mo|0  general  y  cortesano,  á  quien  un  capricho  del  destino  había 
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puesto  al  lado  de  su  sucesor  en  el  imperio, — hallo  más  dramáti- 
ca é  interesante  que  la  agonía  de  un  hombre,  la  muerte  de  un 
salmonete.  Este  que  llena  mi  plato,  lo  he  visto  hace  un  momen- 
to aletear  gallardamente  en  la  piscina  de  César.  Cuando  sale 
del  agua  palpita  y  salta  con  furia:  una  púrpura  encendida  tiñe 
su  cuerpo  de  carmin  deslumbrador:  ves  esas  venas  que  corren 
por  los  lados,  parece  increible  que  ofrezcan  tan  hermosos  mati- 
ces, desde  la  roja  sangre  hasta  el  tornasol  azul  que  brilla  como 
un  relámpago.  La  palpitación  es  luego  más  lenta;  el  color  pali- 
dece; ia.1  cabo  se  pone  rígido,  y  de  tantos  cambiantes  de  luz  que- 
da uúsolo  color.  ¡Esto  es  raro,  es  hermoso,  y  no  es  dado  á  todos 
gozar!  Y  además  tienes  la  garantía  de  que  lo  comes  fresco,  que 
no  es  lo  de  menos.  '  '  1^'''  ''^''''"'''  "^^  ^^''-' 

— Voto  por  la  estatua  á  César  en  el  templo  de  Jerusalem, — 
decia  á  otro  extremo  del  triclinio  un  aspirante  á  pretor, — allí 
donde  Pompeyo  no  encontró  ni  siquiera  un  dios,  debe  levantar- 
se el  nuestro.  Qésár  lo  quiere,  y  sú  voluntad  prueba  su  grande- 
za. Los  grandes  hombres  aspiran  á  grandes  honores;  quien  des- 
precia la  gloria  desprecia  la  virtud.  Tiberio,  el  ogro  de  Caprea, 
no  consintió  nunca  que  se  le  levantaran  templos. 

Calígula  recobraba  lentamente  el  uso  de  sus  facultades;  co- 
mió en  silencio  y  con  gran  voracidad  cuanto  halló  delante;  tra- 
segó varias  copas,  y  con  aire  imbécil  empezó  á  recorrer  con  la 
vista  el  número  de  103  convidados.  Sus  ójbá  sé  detuvieron  de 
pronto  aite  la  ¿gura  fatídica  del  anciano  del  centesimo  lecho: 
ua  escalofrío  recorrió  su  cuerpo,  y  sin  saber  por  quí  tuvo  miedo. 

—¿Quién  es  aquel  viejo? — dijo  en  voz  bajá'  ail  libertó  que  le 
servia  el  vino. — Parece  un  muerto  sin  enterrá^i''^  '^  oJrroTtM  •>!  -i 

: — Señor,  es  Mucio  Pastor.  .tcv.'   i 

;  ^-¿Qaién  es  Pastor?  No  lo  conozco.  ^I^uién  lo  ha   convidado? 

¿Con  qué  derecho  come   á   mi  mesa?  -''^'  '^'•^^'-    ''^^^''  '* 

— Señor  óptimo,  á  tu  inefable  miseVíco'rdia  dé'bíé" tanta  mer- 
ced: tú  lo  invitaste  para  su  consuelo.  E?ta  mañana  amaneció  su 
hijo  muerto  junto  á  la  casa  Domicia.  '^  '^^^"^'^  «^^  ^^^  '>^"  '<  ''^^ 

— Vigílalo,  vigílalo, — añadió  Calígitlá  sobresaltado  y  en  voz 
baja, — que  no  se  mueva,  que  no  S3  acerque.  ¿Quién  es  el  guarda 
germano  que  está  á  su  lado?  Ya  lo  veo,  es  el  leal  Flavio.  Díle 
que  si  lo  vé  siquera  buscar  algo  etitre  ios  pliegue?  dé' la  toga,  le 
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atraviese  el  corazoa.  Hay  mucho  malvado;  hay  muchos  asesinos 
y  conspiradores  en  Roma...  ¡Vino!...  Escancia  vino,  mucho  vino. 
Oye,  Tigranes,  lleva  esfca  corona  de  rosas  frescas  al  viejo,  y  dile 
que  es  don  mió. 

El  liberto  dio  la  vuelta  á  la  mesa,  y  llevó  la  corona  al  infe- 
liz anciano,  Calígula  no  quitaba  de  él  los  ojos:  vio  qu3  con  ma- 
gesfcuoáo  reposo  se  despojaba  de  la  corona  que  cubria  sus  canas 
y  se  ponia  la  ofrecida. 

Cuando  volvió  Tigranes,  preguntó  Calígula: 

— ¿Habló  algo?  ¿Qué  te  ha  dicho?  Por  tu  vida,  no  m3  lo  ocultes. 

— "Dá  gracias  á  Casar,  los  dioses  se  lo  premien,  n  No  me  dijo 
más. 

— Eso  es  increíble,  absurdo, — pensó  Calígula;  —  llévale  e^o* 
perfumes, — añadió  luego; — díle  si  los  acepta;  lo  dejo  en  liber- 
tad; es  obsequio,  no  mand¿tto. 

El  liberto  marchó  á  cumplir  su  encargo.  Grandes  carcajadas 
partieron  de  la  mesa  donde  vitelio  devoraba  y  Vespasiano  bebia. 

— El  caso  es  cómico, — contestó  Spurina  á  una  pregunta.  €eCar 
lígula; — contaba  Vitelio  haber  recibido  un  augurio  singular, 
digno  de  Plaubo.  Cuando  iba  con  su  padre  al  Capitolio,  y  ya  en 
la  misma  escalinata  del  templo,  uaáguila  %e  le  posó  en  el  hombro: 
no  dice  si  es  la  misma  águila  que  marchó  delante  de  Augusto  á 
su  vuelta  de  Accio;  pero  el  más  torpe  augur  no  puede  negarle 
que  el  hado  lo  destina  para  emperador...  de  teatro. 

— ¡Bahi — dijo  Calígula; — poco  se  os  entiende  de  interpreta- 
ciones. El  águila  no  dice  precisamente  que  será  emperador,  sino 
que  allá  en  Caprea,  en  los  dias  de  Tiberio,  llegó  á  emperatriz. 
Glandes  aplausos  y  risas  acogiei'oa  el  brutal  epigrama,  y  los 
más  próximos  lo  contaban  á  los  más  lejanos,  mientras  que  Vite- 
lio, encendido  el  rostro,  vengaba  su  agravio  en  un  rodaballo, 
que  devoró  en  cuatro  bocados. 

El  vino  continuaba  subiendo  á  las  cabezas  y  á  las  lenguas,  co- 
mo la  marea  ascendente  de  un  Océano  de  alegría:  de  todas  par- 
tes hablaban  á  la  par:  cien  conversaciones  se  sostenían  al  mismo 
tiempo,  y  de  todos  aquellos  retazos  de  ideas  sueltas ,  de  tantas 
voces  confundidas,  resultaba  un  estraño  mosaico,  una  báquica 
orgía   del  pensamiento  y  de  la  palabra. 

— Esa  mujer  es  el  mirlo  blanco;  el  cisne  negro ;  ¿qué  digo?  el 
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ave  fénix.  Ua  solo  marido,  dijo  al  casarse,  es  lo  mismo  que  no 
tener  masque  un  ojo,  y  no  hay  peor  augurio  que  ser  tuerta.  Des- 
ele  entonces  ha  ido  perfeccionando  su  teoría,  y  hoy  se  las  puede 
apostar  con  el  mismo  Argos,  el  de  los  cien  ojos. 

— ¿Y  qué?  El  pueblo  siempre  e>  así.  A  Tiberio  lo  acusaban  d% 
odiar  las  fiestas  del  circo,  y  á  Druso,  su  hijo,  de  amarlas  dema- 
siado. 

— ¡La  filosofía!  Hermoso  nombre  de  que  se  prevalen  los  vagos 
para  ocultar  su  pereza,  César  lo  ha  dicho:  de  sus  escuelas  sólo 
salen  intrigantes  ó  rebeldes. 

- — Cambio  de  esposa  con  el  edicto  del  pretor.  Ese  es  mi  siste- 
ma y  ellas  lo  saben.  Viva  Anacreonte,  que  á  él  me  atengo.  uSi 
sabéis  contar  las  hojas  de  los  árboles,  las  arenas  del  mar  y  las 
estrellas  del  cielo,  sabrás  el  número  de  mis  amores. n  ¡Loor  á  tí, 
buen  viejo! 

'— LaAcademia  anbigiiá,  ásíeoino  la  nueva,  no  tienen  ya  Pon- 
tífice. La  doctrina  de  Pitágoras,  odiosa  al  vulgo,  no  tiene  repre- 
sentante. La  ciencia  perece,  la  maldad  cunde.  La  corrupción  no 
necesita  maestro.  Cuando  el  mar  cubra  de  nuevo  la  tierra  y 
después  de  perecer  todo  sár  viviente  empiece  á  vivir  una  nueva 
humanidad,  no  habrá  quien  enseñe  la  verdad  ni  lo  justo,  pero 
el  vicio  Y  el  crimen  se  lo  sabrán  todo4  de  memoria. 

— Opto  por  Pylari-5:  por  ver  sus  dos  hileras  de  dientes  baila- 
rla en  el  circo  sobre  los  cuernos  de  un  toro  de  España. 

—¿Quién?  ¿Chereas?  Es  un  sabio;  tiene  dos  bibliotecas  en  su 
casa. 

— Roma  cesará  de  mandar  el  dia  en  que  cese  de  obe- 
decer. 

— Hijo  de  Platón,  te  veo  en  tu  impiedad  ir  destruyendo  uno 
á  uno  todos  los  dioses  inmortales,  solo  por  dejar  un  solo  culto,  el 
de  Ganímedes .  •  ^'^ "'  <  / 

— ¡Oh!  el  progreso,  yo  creo  en  el  prbgreso;  nuestra  edad  ha 
descubierto  grandes  cosas,  y  aún  estamos  en  el  bordo  del  abis- 
mo donde  se  esconde  la  verdad.  Julio  César  llegó  á  Gades  en 
cuarenta  dias;  nuestros  nietos  llegarán  en  veinte,  en  diez,  en 
cinco,  i  y  por  qué  no  en  cuarenta  horas?  Convertid  en  nave  el 
caduceo  de  Mercurio,  y  tendremos  una  trineme  con  alas :  uncid 
al  hipogrifo  á  un  carro  y  volaremos  por  los  caminos:    al  cabo  de 
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andar  año  tras  año  sobre  las  vías,  la  práctica  las  enseñará  y  ha- 
brá vías  que  anden  solas. 

— Ea  un  Cincinato,  un  Catón.  Yo  lo  vi  en  Asia  cuando  fué 
pirata  de  los  piratas  de  Cilicia.  Más  crímenes  cometió  al  volver 
de  la  provincia  para  ser  ábsuelto  que  infamias  hizo  para  ser  con- 
de lado. 

— Br  ito,  ¡el  último  romaao!  prestaba  más  caro  que  yo,  al  50 
po'  100. 

— ¿Y  qué  es  la  verdad?   , 

— Si  Lucrecia  fué  como  la  síerva  gala;  ¡Sexto  Tarquino,  cien- 
veces  perdiera  yo  el  cetro  de  los  reyes! 

Calígula  saltaba  de  impaciencia;  la  ardiente  atracción,  la 
impía  curiosidad  que  excitan  los  supremos  dolores  le  tenían, 
pendiente  de  la  fisonomía  y  de  los  movimientos  del  viejo  Mucio, 
que  habia  aceptado  coa  la  misma  sencilla  solemnidad  el  obsequio 
de  lo5  perfumea.  La  noche  avanzaba;  trajeron  el  inmenso  ci'áter, 
llamada  la  copa  de  la  amistad; — ¡Bebamos  la  corona! — exclamó 
segua  el  rito  Calígula,  y  deshojó  las  ro^as  casi  marchitas  en  sus 
sienes  sobre  el  monstruoso  cáliz  lleno  de  aromático  vino. — Tú, 
Mucio  Pastor,  bebe  primero. 

Con  mano  temblorosa  levantó  el  cráter  el  desdichado,  saludó 
á  César  y  bebió.  Toda  conversación,  toda  alegría  cesó' en  un  mo- 
mento: se  oia  solo  la  respiración  anhelante  en  las  fauces  empa- 
pa,das  de  viio  y  la  angustiosa  deglución  del  vi-íjo  para  trasegar 
el  rojo  licor  que  le  sabia  á  sangre,  á  la  sangre  del  hijo  amado. 

— ¡Pobre  Piiblio! — dijo  Calígula, — ya  me  han  contado  que  te 
lo  hai  muerto.  ¿Tú  sabes,  sospechas  siquiera,  quién  ha  sido  el 
matador? 

— ¡Oh,  Cisar!  Elde-sbino. 

— ¿Quién  sabe? — -replicó  Calígula, — ¿quiéu  sabe  si  debes  dar 
gracias  á  los  Dioses  inmorbale:>?  Si  el  gran  Pompeyo  hubiera  muerto 
en  Partenope  cuando  tuvo  aqitellas  calenturas,  se  habría  ahorrado 
ver  sus  haces  maltrechas  en  el  Epiro  y  sufrir  la  infamia  del  ver- 
dugo egipcio.  Tu  ídolo,  Catón,  ¡cuánto  habría  ganado  con  perecer 
entre  las  olas  al  regreso  de  Chipre!  La  fortuna  le  negó  ese  gran 
consuelo,  y  él  mismo  tuvo  que  desgarrarse  las  entrañas.  ¡Oh,  no 
te  quejes!  ¡vuelve  el  color  á  tus  megillas  ó  tíñelas  al  menos  de 
arrebol!  Por  Hércules,  amigo,  que  fué  un  favor  del  hadojamuer- 
ToMo  Lxxvn.  2 
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te  de  tu  Publio.  Mira  á  Hecfcor  y  á  su  padre;  si  pudieras  elegir, 
de  seguro  no  m?  represenbarias  ahora  el  papel  Priarao. 

Calígula  guardó  silencio  un  corto  espacio,  mientras  todos  lort 
convidados  respiraban  con  indescriptible  angustia;  después  pasó 
la  mano  por  su  frente  como  para  reconcentrar  su  pensamiento; 
su  fisonomía  sufrió  dos  ó  tres  espantosas  contracciones,  y  des- 
pués empezó  como  hablando  consigo  mismo  y  enardeciéndose  por 
mementos:  su  palabra,  pesada  y  lenta  al  principio,  adquirió  la 
rapidez  de  un  torbellino,  y  hubo  momentos  en  que  llegó  á  la 
inspiración  de  la  elocuencia. 

— ¿Y  por  qué  ha  de  quejarse? — dijo. — {Vida...  muerte...!  Hay 
vidas  peores  que  el  tormento  de  Ixion  y  de  Sísifo  juntos.  Hay 
dias  negros,  amargos,  eternos  que  te  roen  las  entrañas,  sin  que 
aciertes  quién  te  clava  los  dientes:  hay  noche?  sin  fin  y  sin  sue- 
ño, en  las  que  el  gallo  canta  mil  veces  y  no  amanece  nunca,  no- 
ches entre  cuyas  sombras  desfilan  manos  sin  brazo.^  que  te  hacen 
signos  obscenos  ó  amenazadores,  y  caras  sin  cuerpos  que  hacen 
muecas,- se  rien,  te  amenazan  y  cierras  los  ojos  y  las  ves;  ¡oh las 
ves  siempre!  hasta  dentro  de  tí.  Escupen,  maldicen,  blasfeman: 
te  las  quieres  arrancar  del  pecho,  y  cuando  ya  las  uñas  se  tiñen 
en  sangre,  saltan  las  caras  y  se  ponen  en  hilera  á  mirarme  des- 
de el  muro  de  enfrente  ó  á  vagar  alrededor  contando  historias 
lúgubres,  ó  blasfemando  de  mí  y  de  mi  imperio. 

Andrés  Mellado. 

{Se  .eontinuará.) 


EL  FERRO-CARRIL. 


Muy  pocas  deban  ser,  sin  duda  alguna,  las  personas  que,  al 
trasladarán  de  un  punto  á  otro  en  ferro-carril,  como  vulgar  é 
impropiamente  se  dice,  no  reconozcan  las  ventajas  de  este  per- 
feccionado medio  de  trasporte  con  relación  á  los  empleados  ex- 
■clusivameate  en  nuestro  país  en  la  primera  mitad  del  presente 
siglo.  Esta  apreciación,  sin  embargo,  se  reduce  en  la  mayor  par- 
te de  los  individuo?,  á  la  inconsciente  admiración  que  expresan 
ante  el  hecho  de  la  rapidez  y  comodidad  de  la  marcha,  rindien- 
do de  este  modo  el  merecido  respetuoso  tributo,  y  entonando  un 
himno  de  alabanza  al  moderao  invento,  manifestación  de  proli- 
jas é  importantísimas  vigilias  de  la.  humana  inteligencia  ilnmi^ 
nada  por  la  brillante  luz  que  emana  del  noble  propósito  de  rea- 
lizar el  verdad3ro  programo.  Tales  vigilias  pasan,  por  desgracia, 
inadvertidas  para  la  persona  que  cómoda  y  económicamente  sal- 
va en  algunas  horas  el  trayecto  que  antes  le  obligara  á  caminar 
darante  varios  días  con  grandes  incomodidades  y  no  pequeños 
desembolsos;  y  pasan  sin  ser  notadas,  no  en  el  sentido  de  que  el 
trabajo  científico  deje  de  recojer  su  conquistada  corona,  pues  la 
admiración,  antes  consignada,  le  coacede  este  premio  tan  bien 
ganado,  sino  en  el  muy  importante  de  que  se  desconoce  el  pode- 
roso enlace  moral  y  material  que  es  consecuencia  forzosa  de 
aquellas  vigilias,  y  por  lo  tanto,  no  se  presta  al  estudio   des 
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asunto  taa  imporuanfce  toda  la  abeucion   que  cori'espoiide  á,  lo'^i 
granda?  fines  que  realiza. 

Fácil  es,  sin  embai'go,  deducir,  mediante  el  examen  detenido 
del  hecho  concreto  de  un  viaje  realizado  con  cualquier  objeto, 
la  importancia  que  entraña  el  establecimiento  de  un  ferro-car- 
ril. El  satisfecho  deseo  del  viajero  constituye  la  unidad,  en  sus 
infinitas  variedades,  que  sirve  para  medir  el  conjunto  de  satis- 
fecciones  de  nobles  propósitos,  que  constituye  á  su  vez  la  vida 
social.  Y  en  el  concepto  elemental  que  se  examina  se  encuen- 
tran también  los  fundamentos  esenciales  que  caracterizan  este 
poderoso  medio  de  civilización. 

De  estas  consideraciones,  naturalmente,  se  dedu^^e  lá  dificul- 
tad que  entraña  el  estudio  completo  del  establecimiento  de  un 
ferro-carril,  si  han  de  tomarse  en  cuenta  todos  los  elementos 
morales  y  materiales  que  influyen  para  determinar  la  solución 
que  haj'-a  de  adoptarse.  Considerando  el  ferro-carril,  bajo  el 
puato  de  vista  de  la  ventaja  más  perceptible,  ó  sea  la  de  rapidez 
eu  la  marcha,  que  patentiza  el  gran  servicio  civilizador  que  pue- 
den prestar  estos  caminos,  por  cuanto  producen  un  considerable 
incremento  de  vida  social,  surge  en  la  imaginación  el  utópico 
propósito  de  cruzar  todas  las  naciones  por  cuantas  vías  fueren 
necesarias  para  que  no  se  encontrase  un  centro  donde  en  mayor 
ó  menor  escala  palpite  un  germen  de  vida  social,  que  no  dispon- 
ga del  poderoso  medio  que  siendo  incremento  de  dicha  vida, 
coopere  á  desarrollar  aquel  germen,  llevando  al  mismo  todo 
cuanto  fuese  necesario  para  conseguir  un  resultado  tan  benefi- 
cioso. 

Esta  utópica  idea  se  enlaza  perfectamente,  y  aun  puede  de- 
cirse que  es  consecuencia  lógica  del  elemental  concepto  que  tie- 
ne de  este  poderoso  medio  de  trasporte,  toda  persona  que  no  co- 
noce el  complicado  mecanismo  que  constituye  el  conjunto  lla- 
mado ferro-carril.  ¿A  que'  se  reduce  éste,  para  quien  sólo  atiende 
á  los  hechos  que  realiza?  A  la  estación  ó  edificio  de  donde  parte, 
á  un  cómodo  carruaje  donde  se  coloca,  que  forma  parte  de  un 
todo  llamado  tren,  y  que  desliza  sobre  unas  bandas  de  hierro 
fijas  en  el  suelo,  á  otra  estación  que  se  encuentra  próxima  á,  la 
población  término  de  su  viaje,  á  varios  edificios,  delante  de  los 
cuales  se  detiene  algunos  momentos  el  tren,  que  son  estaciones 
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intermedias ,  y  á  una  línea  de  cierto  número  de  invisibles  alajn- 
bre?  sostenidos  en  postea  de  madera,  alambres  de  igual  longitud 
qiie  el  camino  recorrido,  destinado  á  trasmitir  con  la  velocidad 
del  rayo  á  miles  de  leguas  todos  nuestros  pensamientos,  inven- 
ción d3l  siglo   XIX,  sin  duda  la  más   importante  de  cuantas  ha 
creado  la  poderosa  inventiva  del  hombre.  Completan  el  cuadro 
de  ests  me "lanismo  y  sirven  para  prestarle  risueño  aspecto,,  dis- 
trayendo á  la  vez  el  ánimo  del   penoso   estudio  del  elemento  en 
(jue  s9  mueve,  los  atractivos  de  la   naturaleza  que  se  presenta 
ante  la  vista  en  prolongado  y   variado  panorama,  tan  rico  de 
colores  y  múltiples  trasformaciones,  como  lo  es  en  infinitas  tin- 
tas el  campo  coa  sus  numerosos   productos  de  diversos  tamaños 
y  matir^es,  la  montaña  con  sus  jigantescas  rocas  irregular  y  ca- 
prichosamente amontonadas,  los  arroyos  y  rios  con  sus  corrientes 
interrumpidas  á  la  vista  por  los  accidentes  del  terreno,  brillan- 
t-ío  á  los  rayos  del  sol  como  ciabas  de  plata  que  forman  el  ata- 
vío de  la  naturaleza,  ó  como  espejos  privilegiados  donde  se  re- 
trata la  hermosura  del  cielo,  qae  cubre  la  tierra  con  el  ostento- 
so pabellón  de   ricas  gasas  y   que  colora  pródigamente    la  luz, 
como  manifestación  d3l  incesante  movimiento  productor  de  sus 
bellas  armonías.  Sifi  dar-se  cuenta  de  ello,  y  por  el  hecho  de  ser 
trasladado  en  rápida  velocidad,  se  encuentra  el  viaJ3ro  dueño  de 
la  naturaleza,  ea  lo  que  se   refiere  á  esba  percepción  estética: 
varíansele  los  pantos  de  vista  con  la  celeridad  que  pudiera  de- 
sear el  artista  más  soñador;  cada  minuto  contempla   un  nuevo 
paisaje  formado  por  los  mismos  elementos  que  consbituian el  an- 
terior, agrupados  de  diverso   modo,    merced  á  la  variación  de 
aquellos  puntos,  y  ea  esbas  multiplicadas  fases  en  que  contem- 
pla la  naturaleza,  encueabra  á  veces  la  excep:;ioaal  disposición 
que  entraña  la  sublimidad  de  la  belleza,  brillando  un  momento 
en  su  imaginación,  como  brillan  los  desbellos  del  genio  en  la  ca- 
beza del  arbista  al  sorprender  la  expreñoa  de  la  idea  que  ha  de 
inmortalizar  su  nombre.  Coa  tales  atractivos,  no  es  extraño  que 
el  viajero  prescinda,  siquiera  sea  por  un  momento,  de  la  causa 
que  le  parmite  disfrutar  de  tales  maravilla>,  y  entusiasmado  por 
la  satisfa^^cion  de  que  disfruta,    cañbe   tan  solo  el  inconsciente 
himno  de  alabanza. 

j.Conoce,  sin  embargo,  el  viajero,  los   elementos   esenciales 
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qne  constituyen  el  medio  en  que  se  mueve  y  que  le  permite  re<a- 
lizar  tantas  cosas,  no  hace  muchos  años  imposibles  de  realizar 
sin  costosos  sacrificios,  y  disfrutar  satisfacciones  que  por  ser  con- 
secuencias características  de  aquel  medio,  eran  antes  desconoci- 
das por  completo?  Las  estaciones  de  origen  y  de  término,  la 
mismo  que  las  intermedias,  tienen  bien  definidos  sus  objetos;  en 
algún  punto  ha  de  empezar  el  camino,  en  algún  otro  ha  de  ter- 
minar y  por  algunos  sitios  poblados  ha  de  cruzar  en  su  trayec- 
to. Equivalen  dichos  edificios  á  las  antiguas  mensagerías  de  dili- 
gencias y  en  cierto  modo  á  las  posadas  donde  se  cambiaban  los 
tiros  de  caballerías.  Qué  diferencia  tan  grande  existe,  sin  em- 
bargo, y  puede  notarse  entre  aquellos  y  estos  edificios.  La  am- 
plitud de  las  estaciones,  particularmente  las  de  cabeza  y  fin  de 
línea,  determinada  por  el  gran  número  de  edificios  de  diferen- 
tes aspectos,  manifiesta  sin  posterior  examen,  el  extraordinario 
alcance  del  moderno  medio  de  trasporte.  El  establecimiento  de 
diligencias,  reducido  á  una  sala  de  mayores  ó  menores  dimen- 
siones, se  ha  convertido  en  un  gran  edificio,  verdadero  monu- 
mento arquitectónico  (en  algunos  casos)  donde  espaciosos  salones 
están  indicando  que  acudirá  un  gran  número  de  viajeros  muy 
superior  al  de  diez  y  ocho  ó  veinte,  que  cotí  dificultad  podían 
acomodarse  en  un  coche  diligencia. 

El  pequeño  escritorio  del  administrador  de  este  servicio  se 
ha  ampliado  de  una  manera  tan  notable,  que  constituye  una  ex- 
tensa oficina,  donde  tienen  constante  ocupación  multitud  de 
empleador.  La  acera  de  la  calle,  junto  á  la  que  esperaba  la  an- 
tigua diligencia,  se  haya  hoy  sustituida  por  espaciosos  andenes 
cubiertos  con  elegantes  y  características  armaduras  de  hierro, 
qne  en  las  estaciones  principales  cubren  también  enormes  exten- 
siones de  terreno,  donde  esperan  las  filas  de  carruajes  enlazado'^ 
unos  á  otros,  siempre  en  disposición  de  ser  aumentadas,  según 
lo  exija  el  número  de  viajeros  que  se  reúnan.  El  patio  ó  tras- 
tienda dé  la  mensajería  en  donde  se  apiñaban  los  equipajes  de 
los  viajeros,  juntamente  con  los  bultos  que  habían  de  ser  tras- 
portados, tiene  también  en  la  estación  su  equivalente  en  un  es- 
pacioso salón  que  comunica  con  los  wagones  en  que  han  de  tras- 
portarse dichos  objetos,  y  donde  con  gran  desahogo  se  pesan  y 
£iicturan.  Grandes  cocheras  colocadas  en  sitio  conveniente  sirven 
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para  guardar  loá  carruajes  de  mayor  valor;  y  ios  de  todas  clases, 
comprendiendo  los  wagones  de  muy  variadas  formas,  según  los 
objetos  á  c[ue  se  destinan,  y  que  sirven  en  general  para  el  tras- 
porte de  mercancías,  se  estienden  en  vastas  planicies  descubier- 
tas, en  buena  disposición  para  ser  empleados,  marcando  largas 
líneas  de  vehículos.  Muelles  cubiertos  y  descubiertos  en  doble 
comunicación  con  la  estación  y  la  ciudad,  almacenan  las  múlti- 
ples mercancías  que  han  de  trasladarse  á  los  trenes  que  se  for- 
men, para  recorrer  el  camino  si  son  de  salida,  ó  á  los  carros  y 
camiones  que  han  de  conducirlas  á  la  población  si  fueren  de  lle- 
gada. Pero  entre  todos  esoos  edificios,  hay  uno  en  las  grandes  es- 
tacioasj  miy  caiacjerísuicj  pox'  la  forma  que  afe.:üa  su  plaata, 
semicircular  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  constituyendo  una 
verdadera  galei-ía  ó  pórtico  de  un  solo  piso,  con  sus  severos  ar- 
cos d  3  medio-punto  apoyados  en  los  pilares  de  fábrica  que  los 
separaa.  Biea  proabo  se  comprende  el  objeto  á  que  se  desbinan 
tales  coastruccionas.  Majesouosamante  se  dibuja  bajo  cada  uno 
de  dichos  arcos  el  contorno  de  la  locomotora,  vista  de  frente,  y 
resguardada  por  este  c^raoei'ísbico  edificio,  que  no  es  otra  cosa 
que  un  gran  depósito  ó  cochera  de  máquinas;  pero  que  debe  con- 
siderarle como  el  edificio  de  más  importancia,  no  por  la  dificul- 
tad de  su  coasbrccioa,  ni  por  su  elegaabe  aipecbo  arquitectóaico, 
sino  seacillamanbe  por  el  objeio  que  guarda,  la  locomotora,  en 
cuyo  bien  dispuesto  aparato  se  han  de  reunir  los  gérmenes  del 
movimiento  y  de  la  extraordinaria  ponencia  de  este  medio  d;* 
trasporte,  tan  superior  á  todos  los  demás. 

Dos  elemanbos  tan  solo  son  necesarios  para  transforbar  este 
inerbe  instrumento,  en  el  ser  organizado,  y  en  cierto  modo  vivo, 
que  ha  de  arrastrar  con  asombrosa  rapidez  de  un  punto  á  otro 
las  palpitaciones  del  ser  inteligente,  ensanchando  en  prodigiosa 
escala  los  horizontes  de  la  vida.  Estos  dos  elementos  son  el  agua 
y  el  fuego,  considerados  como  tales  desde  la  más  remota  anti- 
güedad, y  que  aprisionados  hoy  por  la  humana  inteligencia  en- 
tre paredes  de  hierro,  dóciles  obedecen  á  sus  racionales  manda- 
tos, y  reconocidos  á  tan  beneficioso  vasallaje  proclaman  con  ex- 
tridentes silbidos  su  poderosa  cooperación  en  la  obra  del  trabajo 
común.  Ea  situación  oportuna  y  convenienoe ,  hálianse,  por  lo 
tanto,  en  las  estaciones  depósitos  de  carbón  y  de  agua; 
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Todas  estas  construccioue?  que  coiisbituyan  geue  raimen  be  la 
estación  de  término  de  linea,  tienen  perfectamente  definidos  sus 
respectivos  objetos,  y  se  hallan  enlazadas  entre  sí  por  el  elemen- 
to que  dá  su  nombre  á  los  caminos  de  hierro;  por  vías  ó  carriles. 
Las  dos  largas  líneas  de  carriles  sobre  las  que  se  desliza  el  tren 
desde  el  punto  de  origen  al  de  llegada,  se  remifican  en  estos  por 
medio  de  numerosas  derivaciones  que  enlazan  todos  aquellos 
edificios,  formando  una  gran  red  por  sus  múltiples  cruzamien- 
tos, establecidos  con  arreglo  á  las  necesidades  de  los  diversos 
servicios.  Los  viajeros  han  de  apearse  en  el  gran  anden  dispues- 
to para  este  objeto;  la  línea  de  dobles  carriles  que  ha  recorrido 
el  tren  en  todo  el  camino,  debe,  por  lo  tanbO;  prolongarse  hasta 
dicho  anden.  Las  mercancías  habrán  de  ser  depositadas  en  los 
mu9lles  dispuestos  ál  efecto;  en.  consecuencia,  la  vía  general  se 
bifurcará  á  cierta  distancia  para  permitir  este  servicio.  La  loco- 
motoi'a  y  carruajes  que  forman  los  trenes,  ya  sean  de  viajeros, 
ya  d3  mercancías,  han  de  aer  conducidos  desde  el  andea  ó  los 
muelles  á  los  depósitos  de  uaa  y  obra  clase  de  vehículos;  nuevas 
vías  deben  ealazar  unos  y  otros  depaitannentss.  La  vasta  exten- 
sión al  descubierto,  ocupada  por  las  filas  de  wagones,  está  cru- 
zada por  las  vías  que  señalan  estas  líneas  de  carruajes,  y  entre 
ellas  debsn  disponerse  las  trasversales  que  sean  necesarias  y  las 
crucen  para  pasar  fácilmente  de  unas  á  otras  los  vehículos,  per- 
mitiendo de  este  modo  la  formación  de  trenes. 

Las  vías  que  establecen  los  enlaces  entre  el  anden  de  viaje- 
ros y  el  muelle  de  mercancías  con  la  cochera  de  locomotoras, 
llegan  al  centro  del  semicírculo  planta  de  este  edificio,  ea  cuyo 
punto  se  dispone  un  sencillo  mecanismo ,  llamado  placa  girato- 
ria, merced  al  cual  se  puede  dirigir  cada  locomotora  por  las  vías 
radiales  que  parten  de  dicho  centro  á  todos  los  departamentos 
de  la  cochera,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  coloca  una  locomo- 
.  tora.  Obras  placas  se  sibúan  en  los  cruzamientos,  en  la  mayor 
parte  de  casos  en  ángulos  rectos,  de  las  vías  que  sirven  para  en- 
lazar otras  paralelas.  Por  medio  de  este  sencillo  mecanismo  se 
consigue  relacionar  las  vías  unas  con  obras,  cuando  forman  ea- 
tre  sí  ángulos  que  difieren  poco  de  un  recto,  y  por  medio  de  las 
agujas  de  los  cambios  de  vía  cuando  los  ángulos  de  que  se  trata 
son  muy 'pequeños . 
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Fácil  63  deducir,  después  de  lo  que  antecede,  que  se  encuen- 
tra en  las  estaciones  de  cabeza  y  término  de  línea,  todo  cuanto 
se  necesita  para  formar  el  tren  que  ha  de  conducir  los  viajeros 
y  las  mercancías  de  un  punto  á  otro,  recorriendo  la  doble  línea 
de  carriles  que  enlaza  éstos  y  caracteriza  el  nuevo  camino  de 
tal  modo,  por  más  que  no  sean  debidas  exclusivamente  á  este 
elemento  las  ventajas  de  tales  vías  sobre  las  ordinarias,  que  ha 
dado  su  nombre  al  mismo  camino,  hoy  llamado  de  hierro,  si  bien 
no  con  toda  la  propiedad  que  fuera  de  desear. 

La  importantísima  ventaja  de  la  considerable  reducción  de 
resistencia  en  la  rodadura  sobre  las  barras -carriles,  con  relación 
á  la  que  hay  que  vencer  sobre  la  carreoera  mejor  construida  y 
conservada  en  el  arrastre  de  un  vehículo  cualquiera,  se  traduce 
en  una  notable  economía,  por  enante  con  el  mismo  motor  se  po- 
drán trasportar  sobre  las  barras  de  hierro  cargas  mayores,  ó  la 
miáma  carga  si  ésta  estuviere  limitada,  con  una  potencia  mucho 
menor.  Esta  ventaja  se  pronuncia  en  gran  escala  si  se  aplica  un 
mofeor  muy  poderoso  y  que  sea  relativameate  económico.  Por 
esto  la  aplicación  del  vapor,  dirigido  en  su  acción  por  el  inge- 
nioso mecanismo  de  la  locomotora,  ha  permitido  alcanzar  el  pro- 
digioso resultado  que  hoy  realizan  los  feri'O-carriles  y  que  segu- 
ramente estaba  bien  lejos  de  ser  vislumbrados,  siquiera,  por  los 
constructores  de  las  antiguas  vías  romanas,  en  cuyas  desfilas  de 
losas  sobre  el  sólidu  cimie  ibo  de  estos  caminos  dejaron  consigna- 
do que  apreciaban  en  su  verdadero  valor  las  ventajas  que  en 
mucha  mayor  escala  realizan  las  bandas  de  hierro  sucesoras, 
(merced  al  adelanto  de  la  industria)  de  las  primitivas  líneas  de 
losas  y  carriles  de  piedras. 

Dichas  bandas  de  hierro  se  extienden  desde  el  punto  de  par- 
tida hasta  el  de  llegada,  y  sobre  ellas  desliza  el  tren  ofreciendo 
á  la  contemplación  del  viajero  las  diversas  obras  que  exije  el  es- 
tablecimiento del  camino.  Plegándose  á  las  sinuosidades  del 
terreno  (dentro  de  los  límites  que  permite  el  trazado  de  esta ^ 
vías),  siguiendo  los  valles,  perforando  las  montañas,  venciendo 
en  una  palabra  todos  los  obstáculos  que  la  naturaleza  ofrece ,  se 
logra  llegar  de  un  exbremo  á  otro  del  camino,  con  la  extraordi- 
naria facilidad  que  aprecia  el  viajero  y  produce  su  satisfacción; 
pero  que  sólo  se  consigue  después  de  haber  resuelto  dificultades 
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de  primer  orden,  cuya  importancia  está  consignada  en  esos  atre- 
vidos puentes  de  hierro  que  miden  colosales  longitudes  y  altu- 
ras y  en  ios  importantes  túneles,  cuyos  desarrollos  en  algunos 
casos  llegan  á  12  y  15  kilómetros  (1). 

Las  especiales  condiciones  que  en  curvas  y  pendientes  carac- 
terizan los  trazados  de-  las  vías  férreas,  ocasionan  en  muchos 
casos  la  construcción  de  obras  de  todas  magnitudes,  desde  la  in- 
significante tagea  de  sesenta  centímetros  de  vano  hasta  el  puen- 
te de  IGO  meti-os  de  luz  y  62  de  altura  (2),  desde  el  terraplén  y 
el  desmonte  de  menores  alturas,  hasta  los  elevados  malecones 
de  tierra  y  profundas  trincheras  que  miden  veinte  metros  y  los 
túneles  de  las  excepcionales  dimensiones  antes  consignadas.  Pa- 
ra probar  que  en  un  camino  de  hierro  se  compendian  todas  las 
dificultades,  basta  indicar  que  también  se  encuentra  una  escala 
anóloga  á  las  anteriores,  en  lo  que  se  refiere  á  edificios;  desde 
la  caseta  del  guarda  que  cuida  de  cerrar  la  barrera  que  inter- 
cepta los  cruces  del  camino  cuando  los  trenes  pasan,  hasta  la 
monumental  estación  que  se  ha  bosquejado  anteriormente,  se 
halla  una  serie  no  interrumpida  de  construcciones  que  por  la 
variedad  de  los  diversos  objetos  á  que  se  destinan  y  el  carácter 
de  novedad  de  las  necesidades  que  están  llamadas  á  satisfacer, 
ofrecen  ocasión  sobrada  de  prolijo  estudio,  tanto  por  parte  del 
hombre  de  ciencia,  cuanto  por  la  del  arpista  á  quien  correspon- 
de resolver  el  moderno  problema  que  ha  arrojado  al  campo  de 
las  investigaciones  arrjuitoctónicas,  la  aplicación  del  vapor  co- 
mo fuerza,  motriz  para  el  trasporte. 

Al  contemplar,  siquiera  sea  en  conjunto  y  tan  ligeramente 
como  ha  sido  forzoso  diseñarle  en  este  breve  artículo,  el  vasto 
cuadro  de  los  trabajos  que  exige  el  establecimiento  de  un  ferro- 
carril, empiezan  á  coacretarse  algún  tanto  los  superficiales  con- 
ceptos que  se  tienen  de  estos  caminos,  y  se  definen,  en  cierta  es- 
cala, las  ideas  utópicas  que  pudieran  surgir  como  consecuencia 
de  aquellos  superficiales  conceptos,  haciéndolas  perder  dicho 
carácter,  y  asignándoles  el  muy  racioaal  que  les  corresponde  y 
sirve  de  base  á  las  más  beneficiosas  Empresas.  Para  poder  afron- 


(1)  Túneles  del  Monte  Cenicio  y  San  Gothardo. 

(2)  Puente  sobre  el  Duero  en  el  ferro-carril  de  Lisboa  á  Oporto. 
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tar,  con  pleno  conocimiento  de  todos  los  antecedentes  neces^a- 
rioá,  el  estudio  del  problema  científico  y  económico  que  entraña 
la  construcción  de  una  línea  férrea,  sería  indispensable  tratar  con 
no  escasa  extensión  cuestiones  tan  hetereogéneas  como  compli- 
cadas. 


Tarea  es  esta  que  sale  de  los  estrechos  límites  de  una  publi- 
cación de  este  género,  y  que  nos  proponemos  desarrollar  en  el 
porvenir  en  un  breve  Manual,  si  nuestras  ocupaciones  nos  lo 
permiten,  dando  por  terminado  aquí  este  trabajo,  en  el  que,  á 
grandes  rasgos,  se  describe  El  ferro-carril,  y  que  es  tan  sólo 
manifestación  de  nuestro  profundo  convencimiento  de  los  inmen- 
sos beneficios  qué  este  sistema  de  vías  proporciona  á  las  'nacio- 
nes, siendo  España,  tal  vez,  la  que  más  lo  patentiza,  y  de  nues- 
tro ardiente  deseo  de  vulgarizar,  digámoslo  así,  el  asunto,  ha- 
ciéndolo de  todos  conocido,  á  fin  de  que  llegue  el  dia  en  que 
nuestros  hombres  públicos,  que  ya  conocen  casi  todos  sobrada- 
mente las  inmensas  ventajas  que  pueden  proporcionar  las  vías 
férreas,  se  dediquen  á  su  propagación,  ampliamente  apoyados 
por  la  opinión  pública,  y  sea  esto  realmente  el  problema  que 
traten  de  resolver  en  la  esfera  del  Gobierno,  seguros  que  ningún 
otro  inmortalizará  más  sus  nombres,  como  resultado  del  gran 
número  de  beneficios  que  reporte  el  país. 

Desaparezcan  las  mezquinas  apreciaciones;  déjese  de  justifi- 
car con  el  estado  del  Tesón»  la  paralización  que  hace  tanto  tiem- 
po venimos,  desgraciadamente,  sufriendo  en  esta  clase  de  obras; 
compréndase  que  cada  céntimo  invertido  en  ellas  ha  de  prodvi- 
cir,  no  sólo  bienes  inmensos,  sino  miles  de  céntimos  para  el  Era- 
rio; y  para  conseguir  esto,  procúrese  por  el  pronto  terminar  en 
breve  plazo  nuestra  red  de  ferro-carriles  de  primer  orden,  que 
puede  ser  construida  sin  que  sea  forzoso  realizar  excepcionales 
sacrificios,  puesto  que  apenas  faltarán  para  completarlo  unos 
2.000  kilómetros,  dejando  para  más  adelante  la  red  de  segundo 
orden,  que  tampoco  tardará  en  ejecutarse,  una  vez  iniciado  el 
movimiento  en  el  asunto. 
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Sin  querer,  hemos  salido  de  nuestro  científico  campo.  No  nos 
arrepentimos.  Ahora  y  siempre,  allí  donde  nuestras  ideas  ger- 
minen, allí  estaremos  dispuestos  á  desarrollarlas  y  defenderlas 
con  todo  el  calor  que  tanto  distinguió  siempre  al  hombre  me-' 
ridional. 

EüSEBio  Paoe. 
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SIMANCAS,  1521. 


EL  CAMINANTE. 


El  sol  á  occidente  su  luz  ocultaba, 
dé  nubes  el  cielo  cubierto  se  via , 
furioso  en  los  pinos  el  viento  bramaba , 
rugiendo  agitado  Pisuerga  corria. 

Soberbia  Simancas  sus  muros  ostenta, 
burlando  la  saña  del  fiero  huracán; 
más  |ay  del  cautivo,  que  mísero  cuenta 
las  horaí  de  vida  por  siglos  de  afán! 

Por  medio  del  monte,  veloz  cual  la  brisa, 
cual  sombra  medrosa,  cual  rápida  luz , 
un  bulto,  que  apenas  la  vista  divisa, 
camina  encubierto  con  negro  capuz. 

Mudado  el  semblante,  la  vi^ta  azorada, 
sollozos  amargos  lanzando  sin  fin, 
la  madre  invocando  de  Dios  adorada, 
de  hinojos  se  postra  del  rio  al  confín.. 

Del  ave  nocturna  la  voz  agorera 
de  encima  el  castillo  se  deja  escuchar, 
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relámpago  rojo,  con  luz  pasajera,' 
las  deasas  tinieblas  haciendo  cesar. 

"¡Dichosa mil  veces!  el  mísero  exclama: 
iidichoso,  murallas,  que  en  fin  os  mirálu 
y  al  punto,  inflamado  de  súbiba  llama, 
el  rezo  dejando,  se  pone  de  pié. 

LA   PRISIÓN. 

"Muf^hos,  repetidos,  muy  graves  pecados 
irlo-i  hombres  hicieron,  y  Dios  se  enojó: 
fien  pena,  de  libres  que  fueron  creados, 
n^sclavos  los  hizo,  tiranos  les  dio. 

ti  ¡Tiranos!  con  ellos  cadenas,  prisiones 
iicastillos  y  guerras  y  el  potro  cruel. 
iiiTiranosi  con  ellos  rencor,  disensiones, 
ti  I  Tremenda  es  la  ira  del  Dioí  de  Israsl! 

iiCastilla,  hijo  mió,  sintió  el  torpe  yugo, 
ny,  á  fuer  de  briosa  lo  quiso  arrojar: 
lien  vano:  ayudarnjas  al  cielo  no  plugo, 
iiPadilía  el  valiente  cayó  en  Villalar. 

iiNosotros,  Alfonso,  también  moriremos, 
II también  nuestra  sangre  vertida  será. 
•     II  i  Qué  importa!  muriendo,  felices  rompemos 
Illas  férreas  cadenas  que  el  mundo  nos  dá.n 

Acuña,  el  obispo,  patriota  esforzado, 
aquel  que  al  tirano  no  quiso  acatar, 
el  cuerpo  de  indignas  cadenas  cargado, 
cual  cumple  á  los -libres,  acaba  de  hablar. 

En  pié,  silencioso,  con  aire  abatido, 
mancebo  que  apenas  seis  lustros  cumplió, 
le  escucha  y  responde,  con  hondo  gemido, 
que  el  eco  en  la  torre  fugaz  repitió. 

"Tan  bravo  en  las  lides,  Acuña  le  dice: 
"tan  bravo,  y,  cobarde,  tembláis  al  morir... n 
"Teneos,  obispo,  muriendo,  es  felice 
quien  sólo  en  cadenas  espera  vivir. 

"Morir  es  más  dulce  que  ver,  como  he  visto, 
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ncaer  á  Padilla  y  á  cieato  con  él. 

tiYo  burlo  la  rnuerts;  ¡má?  ay!  no  resisto 

"da  amor  á  lo3  tiro?,  fortuna  cruel. i» 

Oyóle  el  obispo  con  p9na,  y  callóse, 
maguer  que  ordenado  tieae  corazón: 
lágrima  furtiva  al  ojo  asomóse, 
el  joven  su  ma^vo  besó  con  pación. 

EL  SOLDADO. 

La  noche  era  entrada,  lluviosa  y  oscura, 
un  trueno  á  otro  tueao  continuo  seguia; 
velando,  cubierto  de  fuerte  armadura, 
la  noche  un  soldado  feroz  maldecía. 

El  puente  guardaba,  la  puerta  y  rastrillo, 
con  fuego  y  e?pada  y  agudo  puñal. 
Ninguno  á  llegarse  se  atreva  al  castillo, 
ó  tema  aquel  brazo  probar  en  su  mal. 

Con  planta  ligera  el  puente  atraviesa 
el  bulto  vestido  del  negro  capuz: 
"detenten  el  soldado,  gritándole  apriesa, 
le  pone  á  los  pechos  su  enorme  arcabuz. 

Mas  él,. sin  turbarse,  "soldados,  replica, 
niqiié  gloria,  matando,  pensáis  conseguir, 
"á  ua  mozo  perdido,  que  asilo  suplica, 
.ido  pueda  mta  noche  tan  sola  dormir?» 

— "Mancebo,  ¿quién  eres?ii — ;"Un  huérfano  soj, 
iiguardian  del  Castillo,  yo  soy  Trovador. n  • 

— "Tal  casta  de  gentes  de  sobra  anda  hoy: 
iimarchad  noramala,  maldito  cantor. n 

Lloraba  el  mancebo,  dolor  era  oille; 
votabít  el  soldado,  que  hacia  temblar; 
el  uno  "doleosii  tornaba  á  decille; 
el  otro  "¡demonio,  te  quieres  marchar! h 

En  tanto  á  torrente?  el  cielo  llovía, 
un  rayo  no  lejos  del  puente  cayó, 
invoca  el  soldado,  temblando,  á  María, 
inerte  á  sus  plantas  al  huérfano  vio. 
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"¡Mal  hora  lo^  diablos  aquí  te  trajeron!... 
II Apenas  respira...  Cuitado  rapaz! 
1 1  Muy  tierna  crianza  tus  padres  te  dieron, 
iiinás  horas  tuviste,  que  yo,  de  solaz. m 

LA   TROYA. 

Eu  sucio  y  estrechó  paraje  y  oscuro, 
ardiendo  en  el  centro  su  medio  pinar, 
sentados  en  torno  del  fétido  muro, 
como  diez  soldados  se  pueden  contar. 

Un  hombre,  con  ellos,  de  pardo  vestido, 
hercúleas  las  formas,  el  rostro  brutal, 
los  ojos  de  tigre  mirando  torcido, 
parece  ministro  del  genio  del  mal. 

A  par  de  aquel  hombre  se  vi,  suspirando, 
el  rostro  de  un  niño,  de  un  ángel  de  luz: 
verdugo  el  primero,  que  estamos  mirando; 
el  otro  es  el  bulto  del  negro  capuz. 

"Que  cante,  que  cante, n  le  mandan  á  coro 
las  férreas  figuras  que  en  torno  se  vén; 
lanzando  un  bramido  terrible,  cual  toro:, 
"que  cante,  II  el  verdugo  repite  también. 

Quisiera  el  mancebo,  primero  que  al  canto, 
dar  rienda  á  la  pena,  que  muere  de  afffti; 
más  fuerza  le  manda;  y  enjuga  su  llanóo, 
y  canta,  y  de  muerte  sus  cantos  seráa: 
En  medio  un  monte  fragoso, 
ení;re  encinas  colosales 
de  años  ciento, 
templo  anWguo,  ya  ruinoso, 
cercado  de  matorrales, 
tiene  asiento. 
La  torre,  que,  cuando  entera, 
soberbia  al  cielo  se  alzaba, . 

derruida; 
ave  nocturna  agorera 
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dó  la  campaua  sonaba 
solo  anida. 
Crecen  el  musgo  y  la  yedra, 
en  lugar  de  los  tapices 

recamados, 
con  que  los  muros  de  piedra 
fueron,  tiempos  más  felices, 
adornados. 
Porque  el  templo  y  la  cabana, 
todo  el  tiempo  lo  destruye 

fácilmente; 
y  piensa  burlar  su  saña 
quien  le  espera  y  quien  le  huye, 
vanamente. 
Un  altar  solo  se  via 
en  capilla  retirada, 

tenebrosa: 
en  él  la  Virgen  María, 
de  dolores  traspasada, 
lacrimosa. 
De  una  lámpara  de  hierro 
la  dudosa  llama  inquieta, 

mustia  brilla; 
seguido  solo  de  un  perro, 
recorre  un  anacoreta 
la  capilla. 
Y  su  sombra  que  refleia 
en  la  altísima  techumbre 

de  la  ruina, 
fantasma  fiera  semeja, 
mirando  á  la  escasa  lumbre, 
que  ilumina. 

Va  el  solitario n 

Aquí  con  su  canto  llegaba  el  mancebo; 
un  fraile,  que  pasa,  le  manda  callar; 
"jCantais,  y  no  lejos  tenéis  al  que  debo, 
por  la  vez  postrera,  triste,  confesar.» 

El  fraile,  acabando,  siguió  su  camino; 
Tomo  lxxvii.  3 
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callóse  el  mancebo,  y  el  tigre  exclamó: 
"Razón  tiene  el  Pad  -e;  sin  ser  adivino, 
nestoy  persuadido  de  lo  mismo  yo.ii 

— "Cualquiera,  al  mirarte,  responde  un  soldado, 
iiUegar  á  Simancas  pensara  algún  maÜn 
iijUn  mal!  por  mi  vida,  Fortun,  que  has  errado: 
itmañana  á  mis  manos  muere  un  desleal. 

iiAlfouso  García,  famoso  caudillo 
fique  de  Comuneros  en  Toledo  fue', 
«mañana  en  los  filos  de  aqueste  cuchillo, 
fipor  sus  buenas  obras,  hallará  mercó,  n 

— "¡Mañana  le  matan!  con  ansia  pregunta, 
iimañana  el  que  el  canto  festivo  entonó: 
iimañana  le  matan  y  el  alba  despunta: 
iiverdad  es,  entonces  hoy  mismo  murió,  h 

EL  BESO. 

Levantan,  en  medio  de  patio  espacioso, 
cadalso  enlutado,  que  causa  pavor : 
un  Cristo,  dos  velas,  un  tajo  asqueroso 
encima,  y  con  ellos  el  ejecutor. 

En  torno  al  cadalso  se  ven  los  soldados, 
que  fieros  empuñan  terrible  arcabuz, 
á  par  del  verdugo  mirando,  asombrados, 
al  bulto  vestido  del  negro  capuz. 

— "¡Qué  tiemblas,  muchacho,  cobarde  alimaña, 
"bien  puedes  marcharte,  y  presto,  á  mi  fe: 
«te  faltan  las  fuerzas  y  sobra  la  saña! 
iiPor  Cristo  bendito,  que  ya  lo  pensó,  n 

— "Diez  doblas  pediste,  sayón  mercenario, 
«diez  doblas  cabales  al  punto  te  di: 
«¿pretendes  ahora  negarme,  falsario, 
«la  gracia  que,  en  cambio,  tan  sólo  pedí?» 

— "Rapaz,  no  por  cierto;  creí  que  temblabas: 
bien  pronto  al  que  odias  verásle  morir,  n 
Y  en  esto  cerrojos  se  escuchan  y  aldabas, 
y  puertas  herradas  se  sienten  abrir. 
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Salió  el  Comunero  gallardo  y  contrito, 
oyendo  al  buen  fraile,  que  hablándole  va; 
enfrente  al  cadalso  miró  de  hito  en  hito, 
mas  no  de  turbarse  señales  dará. 

Encima  subido,  de  hinojos  postrado, 
al  mártir  por  todos  oró  con  fervor: 
después,  sobre  el  tajo  grosero,  inclinado, 
"el  golpe  de  muerten  clamó  con  valor. 

Mas  antes  que  el  golpe  descargue  tremendo, 
veloz,  cual  pelota  que  lanza  arcabuz, 
se  arroja  al  cautivo,  "Garcían  diciendo, 
el  bulto  vestido  del  negro  capuz. 

♦'Mi  Blanca,  M  responde,  y  un  beso,  el  postrero, 
86  dan  y  en  el  punto  la  espada  cayó. 
Terror  invencible  sintió  el  sayón  fiero, 
cuando  ambas  cabezas  cortadas  miró. 

Patricio  de  lá  Esoosuea. 

Pamplona,  Marzo,  1835. 
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ILiO.  ig-ualdad  del  dereclio. 


Ea  la  explanaciou  de  nuestro  pensamiento  procuraremos  ha- 
cer sensible  que  los  vicios,  lo?  errores,  las  preocupaciones,  la 
mala  fé,  el  sórdido  interás  y  los  crímenes,  en  fin,  tienen  su  orí- 
gen  y  proceden  direcbameate  de  la  legislación,  de  las  insbitu- 
ciones  y  de  los  abusos  que  se  han  perpetrado  contra  la  natura- 
le3a  y  la  humanidad.  Nuestros  estudios  y  las  observaciones  que 
de  ellos  se  deduzcan  probarán  que  el  hombre  es  bueno,  moral 
y  físicamente,  como  resultado  de  su  organissacion,  cuyas  faculta- 
des son  inde Suidamente  perfectibles,  y  que  la  verdad,  I9,  vir- 
tud, la  felicidad,  el  orden,  el  derecho,  la  justicia,  la  libertad  y 
el  progreso  tienen  tan  íntimo  enlace,  tan  poderosa  é  indisolu- 
ble conexión,  que  todas  estas  ideas  se  refunden  en  una  sola  sino- 
nimia: la  de  fraternidad. 
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Toda  la  cuestión  estriba  en  respetar  en  el  hombre  el  derecho 
inherente  á  su  personalidad,  ilustrándolo  por  medio  de  la  edu- 
cación sobre  la  naturaleza  de  sus  senbimientas  morales,  sobre  el 
interés  de  conformar  sus  actos  á  los  preceptos  de  esa  moral  aus- 
tera que  reduce  su  teoría  al  amor  del  prógimo ,  y  que  quien  sea 
religioso  aprende  en  todo  cuanto  le  rodea  y  se  relaciona  con  el 
movimiento  orgánico  de  la  materia  animada  por  el  espíritu. 

Si  el  ignorante,  cuyas  pasiones  han  sido  pervertidas  por  el 
instinto  grosero,  que  la  sociedad  no  ha  pulido  y  deja  inculto,  se 
engaña  á  menudo,  seducido  por  un  falso  egjismo  acerca  de  su 
interés,  el  que  ha  recibido  el  bautismo  de  la  ciencia  y  logrado  la 
satisfacción  de  escuchar  la  voz  de  los  dulces  sentimientos  que 
confunden  su  bienestar  con  el  de  los  demás,  bien  comprende  que 
su  conveaiencia  verdadera,  positiva,  depende  de  la  moralidad 
de  su  conducta,  que  le  permite  gozar  la  plenitud  de  sus  faculta- 
des en  la  misma  proporción  que  sus  semajaates,  siendo  objeto 
para  ellos  de  tierna  solicitud  y  de  afectiiosas  atenciones ,  por  el 
mátuo  cambio  de  simpatías  que  establece  la  solidaridad  del  de- 
ber. El  mayor  placer  del  hombre  culto,  cuya  bondad  natural  ha 
desarrollado  la  educación,  es  el  de  hacer  bien,  y  aun  cuando  no 
sea  más  que  por  ese  orgullo  que  llamamos  hoaor,  y  que  en  últi- 
mo análisis  viene  á  ser  el  amor  propio,  ninguno  querrá  ser  infe- 
rior ea  virtud  y  honra  en  una  sociedad  en  que  estos  títulos  bas- 
ten para  obtener  el  aprecio  público.  Si  está  probado  que  nadie 
obra  mal  por  gusto,  y  es  un  hecho  evidente  para  los  filósofos 
criminalistas  que  los  delitos  son  resultado  fatal  de  un  vicio  or- 
gánico en  determinados  individuos ,  y  en  la  generalidad  de  los 
casos,  de  la  total  falta  de  educación,  lo  que  importa  es  propa- 
gar la  luz  de  la  verdad,  grabar  en  la  conciencia  del  niño  la  se- 
ductora noción  del  bien,  por  el  desarrollo  de  su  sensibilidad,  y 
proporcionarle  de  esta  manera  el  medio  de  emplear  útilmente 
la  actividad  de  sus  fuerzas  físicas  y  la  aptitud  de  sus  facultades 
morales. 

Por  esta  consideración  habremos  de  fijarnos  en  la  necesidad 
de  atender  con  preferente  solicitud  á  la  educación  é  instrucción 
de  la  infancia,  insistiendo  en  que  todos,  absolutamente  todos, 
sin  exceptuar  uno  solo,  tienen  igual  derecho  á  recibir  ese  bene- 
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ficio.  Los  progresos  de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  las 
ciencias  físicas  y  exactas,  de  la  economía  política,  de  la  cosmo- 
gonía, de  la  cosmología,  de  la  cosmosofía,  del  derecho  natural  y 
de  la  legislación,  el  de  todas  las  artes  y  las  ciencias,  determinan 
el  convencimiento  de  que  ha  llegado  la  hora  de  la  redención  del 
hombre,  pues  que  todos  esos  adelantos  conspiran  al  propio  fin, 
que  es  su  engrandecimiento  y  perfeccionamiento  indefinido.  Y 
como  el  talento,  la  sensibilidad  y  la  virtud  no  son  privilegios 
de  una  clase,  y  la  experiencia  confirma  que  en  las  ínfimas  hay 
todavía  mayores  disposiciones  para  brillar  por  esas  cualidades, 
que  la  ignorancia  aniquila  realmente,  claro  es  que  se  comete 
una  tiranía  sin  nombre  privando  á  tantos  millones  de  herma- 
nos nuestros,  por  la  sangre  y  el  espíritu,  del  derecho  con  que  han 
venido  á  la  vida.  De  ahí  que  se  reclame  con  tal  instancia  por 
los  amantes  de  la  libertad  la  igualdad  de  instrucción,  porque 
esa  es  la  igualdad  del  derecho,  el  medio  de  afianzar  sólidamen- 
te el  orden  de  la  justicia,  y  la  garantía  de  que  en  un  porvenir, 
que  todos  podemos  alcanzar  aun,  presenciaremos  la  victoria  glo- 
riosa y  pacífica,  que  de  otro  modo  no  sería  lo  primero,  de  la 
igualdad  y  fraternidad  en  todas  las  relaciones  políticas,  sociales 
y  civiles. 

Bien  se  ocurre  que  la  igualdad  absoluta  no  es  posible  en  el 
orden  material  de  la  actividad  humana,  porque  la  misma  natu- 
raleza nos  ofrece  por  todas  partes  desigualdades  fatales;  pero  la 
igualdad  de  derechos  irá  borrando  entre  los  hombres  las  diferen- 
cias y  perfeccionando  hasta  su  organismo  físico,  pues  no  es  un 
misterio  para  la  ciencia  cuánto  influyen  en  la  generación  la  co- 
modidad, el  bienestar,  la  tranquilidad  respecto  al  porvenir,  y 
hasta  el  grado  de  civilización  ó  fuerza  moral  de  los  padres.  La 
fuerza,  la  destreza,  la  actividad,  la  agilidad,  la  delicadeza  de 
los  sentidos,  la  agudeza  del  ingenio  son  facultades  que  cierta- 
mente pueden  trasmitirse  y  que  se  trasmiten,  así  como  la  belleza 
física,  que  por  punto  general  es  el  signo  exterior  de  la  bondad, 
y  marca  su  perfeccionamiento  en  las  razas.  Las  desigualdades 
que  la  misma  naturaleza  ofrezca  bastan  y  sobran  para  que  ten- 
gan aplicación  todas  las  aptitudes  más  diversas,  y  ejemplo  de 
esto,  por  analogía,  lo  encontramos  en  la  clave  musical,  cuyos  to- 
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noá  difieren  entre  sí  cuanto  dista  el  grave  del  agudo,  y,  sin  em- 
bargo, combinados  producen  inagotables  raudales  de  armonía^ 
porque  todos  son  iguales  y  tienen  igual  valor  relativo.  Los  me- 
dios de  que  dispone  la  civilización  pertenecen  ya  á  la  humani- 
dad, soberana  de  la  tierra,  y  los  reyes  no  sabrían  qué  hacer  de 
ellos,  si  tuvieran  poder  bastante  para  continuar  disponiendo  del 
derecho.  Pero  eso  es  una  quimera:  los  ferro-carriles,  el  telégra- 
fo, las  máqviinas,  que  economizan  el  trabajo  personal  del  obrero; 
la  impreata,  que  por  una  coincidencia  providencial  multiplica 
las  bibliotecas  y  el  saber  por  el  número  de  lectores,  y  el  espíri- 
tu de  asociación  que  ha  engendrado  al  cabo  de  diez  y  nueve  si- 
glos el  precepto  de  amor  del  Evangelio,  son  el  síntoma  [cierto, 
los  anuncios  del  expléndido  porvenir  que  se  descorre  aate  la  hu- 
manidad. Está  positivamente  cercano,  y  nos  aluíhbra  la  aurora 
del  dia  en  que  los  hombres  sean  libres  por  la  fraternidad  que  ya 
los  atrae,  y  sólo  inclinen  su  frente  al  yugo  de  la  razón;  y  en- 
tonces los  tiranos  y  los  sacerdotes,  los  opresores  y  los  hipócritas 
ministros  del  error,  con  el  séquito  de  estúpidos  é  interesados 
instrumentos,  descenderán  á  los  abismos  del  pasado,  no  quedan- 
do de  ellos  más  que  el  triste  recuerdo  en  la  historia  de  sus  cruel- 
dades y  de  los  horrores  de  su  dominación. 

La  confederación  de  las  naciones  consolidará  la  paz  e^  la 
universalidad  del  derecho,  y  en  vez  de  aunarse  para  llevar  la 
desolación  de  la  guerra  é»  los  pueblos  débiles,  organizarán  sus 
ejércitos  de  obreros  y  de  sabios  para  realizar  las  empresas  re- 
servadas por  la  Providencia  á  su  gigantesca  fuerza.  Aplicándose 
á  los  ejércitos  de  la  industria  una  parte  de  las  riquezas  que  hoy 
se  invierten  en  elevar  á  ciencia  el  arte  de  matar  hombres  y  de 
arruinar  ciudades,  en  una  ó  más  campañas  se  llevarán  á  cabo 
prodigios  como  la  apertura  del  Istmo  de  Suez,  se  perforarán  to- 
das las  cordilleras  que  embarazan  el  curso  de  la  civilización,  se 
llevará  su  glorioso  estandarte  á  todos  los  climas  y  territorios,  se 
abrirán  canales  que  conduzcan  á  los  rios  y  los  mares  las  fétidas 
aguas  de  los  pantanos,  y  que  sirviendo  otros  de  arterias  á  los 
rios,  fertilicen  el  suelo  abrasado  por  la  sequía;  se  recogerán  en. 
los  vasos  que  ha  trazado  la  misma  Naturaleza  las  aguas  torren- 
ciales que  corren  ahora  en  precipitados  torbelliaos  al  mar,  ar- 
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rasando  al  paso  feraces  comarcas,  y  concluirá  el  hombre,  en 
fin,  por  encadenar  á  la  Naturaleza  á  su  voluntad,  sirviéndose  de 
sus  fuerzas,  realizando  quizá  el  magnífico  sueño  de  Fourier,  que 
concibió  la  posibilidad  de  regenerar  el  planeta  por  la  trasfor- 
macion  sucesiva  desús  condiciones  climatológicas.  ¡Quién  sabe 
los  portentos  que  llevará  á  feliz  término  el  genio  del  hombre  en 
comunión  constante  con  la  humanidad,  cuando  cuente  con  la 
fuerza  de  toda  ella  para  abrir  nuevas  vías  á  su  actividad  y  sa- 
tisfiícer  la  ferviente  aspiración  que,  sin  duda,  es  la  profecía,  la 
inspiración  de  su  destino,  indefinidamente  perfectible! 

Una  de  las  primeras  conquistas  de  la  asociación  por  el  espí~ 
ritu  de  fraternidad  práctico,  será  la  reforma  de  las  actuales  le- 
gislaciones, impotentes  para  conseguir  el  bien  que  se  propusie- 
ron. Hijas  de  la  barbarie  y  de  la  rudeza  de  las  costumbres,  ex- 
presión concreta  de  la  falsa  idea  que  el  hombre  tenia  de  la  pro- 
piedad y  del  trabajo,  de  la  economía  política  y  de  la  soberanía, 
del  poder  y  de  la  religión,  del  derecho  y  de  la  justicia,  su  ac- 
ción es  inhumana,  inmoral,  porque  se  limita  á  señalar  hechos 
existentes,  cuya  bondad  relativa,  accidental,  no  se  cuidan  d© 
demostrar  los  subordinados,  sujetos,  sin  embargo,  á  una  pena- 
lidad terrible.  La  ley  debe  de  ser  la  expresión  de  una  necesidad 
social,  reconocida  y  aceptada  por  todos  los  interesados  en  la 
eficacia  de  sus  disposiciones,  y  su  objeto  es  preservar  al  indivi- 
duo hasta  de  la  tentación  del  delito,  lo  cual  se  obtiene  enseñán- 
dole que  su  derecho  consiste  precisamente  en  conformar  á  ella 
todos  sus  actos,  porque  ella  garantiza  la  igualdad  de  todos  los 
asociados.  Cuando  la  educación  convenza  al  hombre  de  que  el 
trabajo  es  algo  más  que  su  deber,  pues  que  también  es  su  dere- 
cho, como  medio  de  satisfacer  convenientemente  sus  necesidades, 
y  esta  condición  sea  igual  para  todos:  cuando  la  experiencia, 
de  acuerdo  con  la  doctrina  elemental  de  la  escuela,  le  haga  ver 
que  la  asociación  le  asegura  la  subsistencia  holgada  en  recom- 
pensa jproporcioTwitía  ala  que  personalmente  produzca,  ya  con 
el  empleo  de  sus  fuerzas  físicas ,  ya  con  el  concurso  de  su  activi- 
dad moral,  ya  por  el  anticipo  de  otro  capital  cualquiera;  cuando 
la  sublime  concepción  del  bien  público  no  se  halle  en  contradic- 
ción con  la  del  particular,  y  cuando   sea,   por  tanto,  atractiva 
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ese  trabajo  que  la  preocupacioa  ha  hecho  considerar  como  pena, 
rebribuy endose  más  los  que  sean  más  duros  y  repugnantes,  las 
leyes  serán  de  bal  manera  justas,  conformes  á  los  sentimientos 
de  fraternidad,  que  no  será  menester  cohibir  á  nadie  para  su 
cumplimiento  y  fiel  observancia. 

La  ley,  por  consiguiente,  no  debe  admitir  siquiera  la  necesi- 
dad de  sanción  penal,  bastando  que  una  especial  defina  los  de- 
rechos y  deberes,  declarando  exceptuado  de  la  satisfacción  y 
goce  de  los  primeros  al  infractor  de  las  obligaciones  sociales,  y 
sujebo.  á  un  sistema  de  correcciones  graduadas  según  la  natura- 
leza y  los  caracteres  de  la  trasgresion.  La  teoría  de  la  fraterni- 
dad rechaza  el  derecho  de  penar;  no  reconoce  en  la  sociedad  fa- 
cultades para  atormentar  al  hombre  por  vía  de  castigo,  ni  mu- 
cho menos  considera  justo  privarle  de  la  vida,  condenar  á  su  fa- 
milia para  que  el  culpable  redima  su  delito.  Si  á  pesar  de  la 
educación,  de  la  igualdad  y  del  bienestar  que  ha  de  alcanzar  el 
hombre  en  una  sociedad  protectora  de  sus  derechos,  ha  de  haber 
alguno  tan  desgraciado  que  delinca  contra  la  persona  ó  la  pro- 
piedad de  sus  hermanos,  será  durante  un  corto  espacio  de  tiem- 
po, así  lo  esperamos,  una  excepción  de  la  naturaleza;  y  así  como 
en  ella  ha  de  corregir  sus  vicios  y  perfeccionar  sus  medios  de  ac- 
ción la  inteligencia  de  la  humanidad  elevada  á  potencia,  así 
también  y  por  el  mismo  orden  deberá  apoderarse  del  enfermo 
para  curar  su  dolencia,  ó  aislarlo,  si  es  irremediable,  para  que 
no  se  inficionen  los  demás  con  su  contacto. 

En  el  sistema  penal  vigente,  hijo  legítimo  de  la  usurpocion 
y  la  conquista,  el  condenado  es,  por  regla  general,  una  víctima 
de  la  ignorancia  por  una  parte,  y  por  otra  del  vicio  de  las 
sustituciones,  á  quien  el  hombre  sensible  no  puede  odiar,  y  por 
el  contrario  compadece,  de  acuerdo  con  esa  religión  de  amor  que 
lo  recibe  en  el  seno  de  Dios  y  lo  juzga  redimido  por  el  dolor  y 
el  arrepentimiento. 

El  actual  sistema  social  no  enseña  ni  corrige,  pena  y  mata; 
deja  impunes  los  grandes  delitos  contra  la  humanidad;  corona  á 
los  conquistadores  que  despojan  de  su  propiedad  á  las  naciones; 
honra  con  el  título  de  soberanos  á  los  que  usurpan  la  soberanía 
de  los  pueblos;  ciñe  de  laurel  la  frente  de  los  soldados  que  hue- 
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lian  con  su  planta  la  libertad;  ennoblece  á  loá  que  escamotean  la 
.  fortuna  pública,  y  sólo  apellida  delincuentes  á  los  pobres  hijos  del 
puebloque,  por  falta  de  ilustración  de  con^^e^o,  de  dirección  y  del 
amor  de  sus  padres ,  quizá  pervertidos  y  criminales ,  solicitados 
por  el  ejemplo,  desesperados  por  la  indiferencia  de  que  son  obje- 
to, se  precipitan  en  el  despeñadero  que  la  civilización  deja  abier- 
to á  sus  pies.  La  fraternidad  en  la  asociación  redimirá  al  hombre 
de  la  triple  esclavitud  de  la  ignorancia,  la  miseria  y  el  cadalso, 
por  la  santa  virtud  del  trabajo.  Y  sin  violencia  ni  coacción,  sin 
ejércitos  ni  sangre,  sin  alcázares  ni  cindadelas,  sin  lágrimas  ni 
hambre,  sin  verdugo  ni  patíbulos,  todos  harán  el  bien  por  el  pla- 
cer, por  el  interés  de  hacerlo,  trabajando  de  concierto  en  las  di- 
versas escalas  de  la  producción  á  que  cada  uno  se  sienta  inclina- 
.  do,  porque  el  hombre  no  ha  nacido  para  el  ocio,  y  la  gran  alqui- 
mia del  porvenir  consistirá  en  ofrecer  útil  cooperación  á  toda 
clase  de  actividad,  y  el  aliciente  de  una  recompensa  proporcio- 
nada á  los  caracteres  más  exigentes. 

Nunca  lo  repetiremos  bastante:  todos  los  vientos  son  revo- 
lucionarios. Las  corrientes  de  ideas  que  el  progreso  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  de  consuno  con  el  desarrollo  creciente  de  la 
imprenta  ha  establecido  de  pueblo  á  pueblo,  y  de  uno  á  otro  he- 
misferio, empuja  impetuosamente  á  la  civilizado  a  hacia  la  de- 
mocracia. Y  pues  que  no  hay  ejemplo  en  el  mundo  de  que  una 
idea  de  justicia  haya  sido  ahogada  por  la  fuerza;  pues  que  nin- 
guna reacción  ha  detenido  el  movimiento  de  los  sucesos  más  que 
por  breve  espacio  de  tiempo;  pues  que  la  revolución,  rehecha 
de  pasajeros  descalabros,  desembarazada  de  pretensiones  co- 
munistas, libre  de  cólera,  inspirada  por  el  espíritu  de  fraterni- 
dad, coa  el  Evangelio  en  la  mano  y  la  doctrina  de  la  redención 
en  su  alma,  con  el  ideal  de  la  justicia  ea  el  pensamiento,  se 
presenta  en  la  hora  marcada  por  el  destino,  no  como  Cain,  sino 
como  el  Cristo,  sí  j) reclamando  la  igualdad  del  derecho,  santifi- 
cando el  deber,  hagámosle  plaza  todos,  allanemos  su  camino,  y 
los  hij  os  de  los  esclavos,  de  los  siervos  de  la  víspera,  mostremos 
á  los  conservadores  de  qué  manera  tan  fácil  y  honrosa  pueden 
salvar  á  la  Europa  del  cataclismo  en  que  la  envolverían,  de  se- 
guro, las  olas  de  la  indignación  universal,  si  se   empeñaran  en 
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sostener  el  privilegio  irritante  de  la  usurpación  contra  la  augus- 
ta autoridad  del  derecho,  que  es  lo  único  imprescriptible  y 
eterno. 

Ya  es  hora  de  terminar  la  farsa  y  el  juego  de  las  institucio- 
nes, renunciando  al  pretendido  equilibrio  de  los  poderes  que  el 
eclecticismo  ha  inventado  con  torpeza,  y  quie'n  sabe  si  mañana 
será  tarde,  y  por  empeñarse  en  conservar  uno  de  ellos  atributos 
y  prerogativas  incompatibles  con  la  índole  del  derecho  moder- 
no, y  que  las  monarquías  realmente  no  necesitan  para  desempe- 
ñar  su  función  moderadora,  se  nos  precipitará  en  los  horrores  de 
las  facciones  y  dictaduras  que  desgarran  las  entrañas  de  la  Amé- 
rica española.  El  curso  de  la  opinión  no  puede  hallar  obstáculo 
en  nuestro  tiempo,  y  no  cabe  imprudencia  ni  exageración  en  las 
pretensiones  de  los  que  sufren,  desheredados  en  la  humanidad 
desde  el  principio  de  las  edades,  el  ominoso  yugo  de  todas  las 
arbitrariedades . 

Libertad  y  asociación,  igualdad  y  fraternidad;  hé  ahí  los 
términos  de  la  evolución  que  á  costa  de  torrentes  de  sangre  y 
de  lágrimas  se  viene  elaborando  desde  que  vertió  las  suyas  el 
Hijo  del  Hombre  para  redimirlo  de  las  cadenas  de  la  ignoran- 
cia, porque  el  mal  es  la  ignorancia,  y  Satanás  bajará  al  Erebo 
para  toda  la  eternidad  el  dia  próximo  en  que  el  hombre  reciba 
la  mística  Eucaristía  de  la  ciencia,  que  sus  tutores  han  mante- 
nido encerrada  en  el  santuario. 

Y  llegará,  impío  será  dudarlo,  el  reinado  de  Dios  sobre  la 
tierra,  no  como  los  obispos  lo  han  entendido  (1),  sólo  para  ellos  y 
para  el  Papa,  su  autócrata  político  y  religioso,  sino  para  el 
hombre  individual  y  colectivo.  "Mi  reino  no  es  de  este  mundo,!, 
dijo  el  Autor  de  todo  bien,  la  Suprema  bondad,  porque  el  mun- 
do antiguo  estaba  condenado  á  derramar  la  sangre  del  Justo 
para  que  aprendieran   las  naciones,  por  el  martirio,  á  respetar 


(1),  Véase  la  carta  del  cardenal  arzobispo  de  Santiago  al  director  de  La 
i&ena,  inserta  en  los  números  3.468  y  3.469  de  este  periódico,  correspon- 
dientes á  los  dias  28  y  29  de  Setiembre  de  1865. 
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«n  el  hombre  la  sangre,  el  espíritu  de  Dios  encarnado  en  su  Di- 
vino Hijo. 

La  humanidad  ha  expiado  en  el  Calvario  de  su  historia  la 
pasión  y  muerte  de  su  Redentor.  Hosanna,  hosanna,  gloria  á 
Dios  en  las  alturas  y  paz  á  los  hombres  en  la  tierra,  para  que 
puedan  adorarlo  en  la  humanidad  y  en  la  naturaleza. 

F.  Javier  de  Moya. 
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Apenas  las  lanzas  que  conducían  á  Elvira  abandonaron  la 
ciudad,  se  encontraron  con  otra  litera  seguida  de  una  escolta  de 
escuderos  que  habia  ido  por  la  ronda  á  buscar  el  mismo  derrote- 
ro por  no  atravesar  la  población. 

El  jefe  de  las  lanzas  y  el  jefe  de  la  escolta  se  reconocieron  y 
ae  saludaron.  i 

Dicha  litera  se  detuvo. 
Una  dama  asomó  la  cabeza. 
— ¿Qué  pasa? — preguntó 
Nadie  se  atrevió  á  contestarle. 
Responded. 

— ¡Socorro señora! — dijo  Elvira    asomando   también   el 

rostro. 

— ¡Cielos!— exclamó   la  dama. — ¿A  dónde  vá  esa  litera?  ¿A 
dónde  van  esas  lanzas? 
Una  voz  respondió: 
Al  castillo. 
— ¿Y  quién  es  esa  joven? 
— ¡Socorro,  señora! — repitió  Elvira. 
Acercóse  el  jefe  de  las  lanzas. 
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Interrogado  con  insistencia  respondió: 
— Señora...  mi  primer  deber  es  obedecer  fielmente  las  órdenes 
del  conde.  Es  lo  único  que  puedo  responder  con  todo  el  respeto 
que  os  debo. 

— ¡Corriente! — dijola  dama. — Ya  sé qiie estáis  obligado  á  pre- 
sentarla en  el  castillo;  pero  no  hallándome  yo  segura  en  esta 
litera  deteriorada  por  un  largo  viaje,  me  traslado  á  esa  donde 
debe  haber  otro  asiento. 

El  aprehensor  de  la  joven  no  supo  qué  responder. 
— ¡Cómo!...  Os  atrevéis  á  vacilar  ante  la  hermana  de  vuestro 
amo. 

La  gente  de  armas  reconoció  á  la  condesa  viuda  de  Villalba 
é  hizo  comprender  con  significativos  murmullos   que  estaba  re- 
suelta á  apoyar  sus  deseos. 
Preciso  era  ceder. 

La  condesa  se  trasladó  al  lado  de  Elvira,  disponiendo  que 
su  litera  y  sus  lanzas  permaneciesen  en  Santiago,  por  no  llamar 
la  atención  al  llegar  al  castillo. 

Elvira,  con  voz  entrecortada  por  los  sollozos,  expresó  desde 
luego  su  gratitud  á  tan  solícita  protectora. 

— No  03  aflijáis, — dijo  Leonor. — Contádmelo  todo. 
— Señora, — respondió  la  joven, — yo  sólo  puedo  deciros  que  fui 
sorprendida  por  esos  hombres  en  el  momento  en  que  me  dirigía 
á  la  iglesia. 

— ¿Cómo  os  llamáis? 

— Elvira  de  Ulloa.  Vivia  tranquilamente  con  mi  padre,  y  á 
nadie  he  hecho  daño.  Ignoro  á  dónde  me  llevan... 

— Vais  precisamente  á  donde  yo  voy.  A  nadie  temáis.  Esta- 
réis siempre  á  mi  lado. 

— ¡Gracias,  señora!...  He  invocado  á  la  Virgen,  y  veo  que  no 
me  abandona  en  situación  tan  crítica. 

Nuevas  preguntas  de  la  condesa  dieron  por  resultado  que 
Elvira  la  enterase  de  su  'casamiento,  próximo  á  realizarse,  con 
D.  Tello  de  Leiva. 

Leonor,  que  tenia  un  alma  generosa,  no  pudo  menos  de  con- 
moverse al  considerar  la  situación  de  aquella  joven,  víctima  de 
una  loca  aventura  en  los  momentos  en  que  iba  tal  vez  á  encon- 
trar su  felicidad. 
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Mientras  las  damas  conversaban,  la  litera,  seguida  de  las 
lanzas,  continuaba  por  un  camino,  aunque  paralelo,  distinto  del 
%ue  llevaban  el  fraile  y  el  hidalgo,  que  por  hacer  más  agrada- 
ble la  expedición,  iban  por  la  orilla  del  rio. 

Cruzando  unas  veces  mugientes  pinares  y  otras  oscuros  bos- 
ques de  robles  ó  castaños,  llegó  antes  que  éstos  al  florido  valle 
de  la  Amaia. 

Al  Norte  de  este  valle,  sobre  alta  colina,  se  levanta  el  cas- 
tillo. Compónese  de  dos  cuerpos  coronados  de  almenas,  éntrelos 
cuales  se  halla  la  plaza  de  armas.  El  más  alto,  era  el  habitado 
por  lo^  condes  y  su  servidumbre,  y  el  obro  estaba  destinado  para 
lo  que  se  llamaba  gente  menuda.  Ambos  se  descubren  á  inmensa 
distancia  y  se  les  conoce  en  el  país  por  Las  torres  de  Ál~ 
tamira. 

La  litera  se  detuvo  al  pie  de  la  fortaleza. 
Acto  continuo,  la  gente  de  guardia  abatió  el  puente  levadizo, 
sobre  el  cual  apareció  inmediatamente,  en  trage  de  hidalgo,  un 
hombre  rubio,  de  apuesta  figura  y  como  de  unos  treinta  años. 

Leonor  se  ocultó  en  el  fondo  de  la  litera;  pero  Elvira  volvió 
la  cabeza  y  reconoció  con  asombro  al  rico-hombre. 

— jDios  mió!... — exclamó  aterrorizada... — jEs  el  conde  de  Al- 
tamira! 

Y  recordando  que  su  padre  debia  llegar  pronto  al  castillo, 
se  asomó  á  la  portezuela;  pero  D.  Diego  y  su  amigo  no  apare- 
cían por  ningún  lado. 

— i  Pobre  de  mí! — dijo  bajando  resignada  la  cabeza. 
—¿Por  qué  tem-íis  al  conde?— preguntó  Leonor. 
— ¡Ay,  señora!...  si  os  dijera... 
Leonor  comprendió  desde  luego  que  aquella  joven  habia  sido 
solicitada  por  su  hermano. 

— Vuelvo  á  rogaros, — le  dijo  á  Elvira, — que  no  os  aflijáis.   Yo 
velaré  por  vos. 

IV 

Juan  de  Zúñiga,  estandarte  del  conde,  el  que  habia  detenido 
á  la  joven  detrás  de  las  tapias  del  convento,  se  apea  y  abre  la 
portezuela. 
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Elvira  acepta  su  mano,  desciende  de  la  libera  y  se  acerca  pi- 
sándose su  largo  trage  negro,  aturdida  y  embarazosa,  al  puente 
levadizo. 

El  conde  se  adelanta  á  recibirla, 
— ¡Señor!... — dice  la  joven  con  voz  tierna  y  convulsa,  cayen- 
do de  rodillas. — Aquí  ma  teñáis  rendida  y  humilde  á  vuestras 
plantas...  Apiadaos,  por  Dios,  de  mí. 

— Alzad,  vida  mia, — responde  el  señor  feudal. — Yo  soy  quien 
debe  postrarse  de  hinojos,  implorando  la  dicha  inmensa  que  solo 
vos  podéis  concederms. . .  Yo  soy  quien  humilde  se  somete  á  vues- 
tra voluntad,  única  voluatad  soberana  desde  hoy  en  el  casti- 
llo. No  lloréis,  hermosa  niña.  Confiad  en  quien  tanto  os  ama. 
Os  juro  respetaros  ciegamente.  Cualquiera  que  sea  vuestra  re- 
solución, seáis  ó  no  conmigo  ingrata,  os  ofrezco  un  explendido 
porvenir...  Ya  he  mandado  qué  os  estiendan  la  carta  de  dote. 
Ahora  os  dejaré  en  vuestras  habitaciones  ,  donde  dos  doncellas 
03  espera  a  y  donde  os  juro  no  entrar  sin  vuestro  permiso.  Venid, 
alma  mia. 

El  conde  ofrece  el  brazo  á  Elvira,  pero  ésta  vuelve  los  ojos 
H  la  litera. 

Leonor,  que  no  habia  querido  estorbar  á  su  hermano  en  las 
primeras  expansiones  de  su  loco  devaneo,  se  apea  y  se  adelanta 
hacia  el  puente  envuelta  en  un  manto  de  terciopelo  carmesí, 
adornado  de  pieles  de  armiño. 

— ¡Cielos! — exclamaba  el  conde  sorprendido. — ¡Sois  vos,  Leo- 
nor.!.. ¡Cuan  lejos  estaba  de  esperaros! 

— Sí,  hermano  mió.  Me  he  convencido  de  que  sólo  á  vuestro 
lado  se  podrá  restablecer  mi  salud.  Tengo  un  alma  apropósito 
para  la  vida  del  claustro;  pero  mi  naturaleza  lo  rechaza.  ¡Cuán- 
to siento  no  hallar  á  vuestra  esposa  en  el  castillo.  Ya  sé  que  la 
queréis  muy  de  veras  y  que  ella  os  corresponde!  ¡Ei  tan  hermo- 
sa la  paz  conyugal !  Yo  he  sufrido  mucho,  y  celebro  que  vos 
seáis  feliz. 

El  conde  baja  la  frente. 

En  esto  aparecen  á  cierta  distancia  tres  hombres  á  ca- 
ballo. 

Elvira  es  la  primera  que  les  reconoce. 

— ¡Mi  padre!  ¡mi  padre!... — grita  llena  de  júbilo. 
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El  conde  se  sorprende. 

Da  en  seguida  orden  da  que  se  dispongan  dos  habitaciones 
para  el  religioso  y  el  hidalgo,  hasta  que  tenga  á  bien  recibirlos, 
y  se  rei-ira  á  su  cámara  visiblemente  contrariado. 

Los  recien  llegado?  se  apean. 

El  prior  saluda  á  las  damas. 

Pero  D.  Diego  ni  aun  puede  cumplir  este  beber  de  cortesía, 
tan  violenta  e?  la  impresión  que  hace  en  su  ánimo  la  presencia 
de  su  hija. 

— ¡Gran  Dios!  ¿Que  hapasado?^ — grita»  dejando  ver  una  intensa 
palidez  en  su  semblante. 

— r¡ Padre  mió! — exclama  Elvira. 

Y  se  echa  en  sus  brazos. 

Hay  algunos  instantes  de  silencio. 

A  D.  Diego  no  le  cabe  la  menor  duda  de  que  su  hija  acaba 
de  ser  objeto  de  un  atropello  inicuo,  dados  los  antecedentes  que 
tiene,  y  la  estrecha  contra  su  pecho,  mirando  en  derredor  con 
extraviados  ojos. 

Su  rostro  se  pone  cada  vez  más  desencajado,  y  sus  sienes  la- 
ten con  desigual  violencia. 

— Calma,  señor  hidalgo, — dice  Leonor, — Vuestra  hija  se  ha- 
lla bajo  mi  salvaguardia.  Será  desde  hoy  mi  compañera  inse- 
parable... Estad  tranquilo. 

— Sañor  Diego  de  Ulloa, — observa  el  prior; — creo  que  las  ex- 
plicaciones de  la  condasa  deben  satisfaceros  por  completo. 

D.  DÍ3go  baja  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento;  pero  sin 
desplegar  los  labios,  como  sien  su  atonía  careciese  de  fuerzas 
para  articular  una  sola  sílaba. 

— Subamos  y  descansemos, — dice  Leonor. — Confiad  en  mí. 

Don  Diego  se  deja  conducir  casi  maquinalmente  por  la  con-' 
desa  y  por  su  hija  á  una  de  las  habitaciones  del  castillo. 

El  prior  de  la  Marced  le?  sigue  con  la  vista  baja,  asombrado 
de  la  escena  que  aeraba  de  presenciar,  para  la  cual  no  iba  pre- 
parado su  espíritu. 

V 

El  conde  se  hallaba  ya  en  su  cámara   da  un   humor  endia- 
blado . 

Tomo  lxxtii.  4 
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Nunca  se  habia  visto  en  mayor  conflicto;  nunca  máá  herido 
en  su  amor  propio. 

Cuando  mis  viva  era  su  inquietud,  se  abrió  una  puerta  ogi- 
val  que  habia  en  el  fondo  de  la  estancia,  y  se  presentó  un  hidal- 
ho  de  fisonomía  agraciada,  que  representaba  de  veinticinco  á 
veintiocho  años. 

— Adelante,  D.  Enrique, — le  dijo; — estoy  satisfecho  de  vos. 
Todo  se  ha  verificado  en  los  términos  que  me  habéis  propuesto; 
pero  inesperadas  coincidencias  han  fr asurado  vuestro  plan. 

— Ya  lo  sé,  señor.  Calmaos.  ¡Líbrenos  la  Providencia  de  ma- 
yores dificulóades,  q<ie  de  estas  ya  saldremos!...  A  vos  os  queda 
la  satisfacción  de  haberos  insinuado  antes  en  la  forma  más  sua- 
ve. Habéis  buscado  6  esa  niña  de  un  modo  que  ella  no  podia 
prometerse,  yendo  como  humilde  trovador  al  pié  de  su  venta- 
na, y  nada  habéis  conseguido.  Cualquiera  mujer  que  no  tuviera 
el  corazón  de  roca  se  hubieía  ablandado  al  oir aquellas  cantigas 
que  á  mí  mismo  me  conmovían.  Creedme,  señor,  no  era  posible 
otra  resolución  que  la  que  os  he  acoisejado.  ¿Acaso  contábamos 
conque  en  pos  de, la  hija  había  de  venir  el  padre?...  Ahora  ya 
la.  fceaemos  aquí.  Si  no  o^  precipitáis,  concluirá  por  amaros...  Os 
ruego  no  hagáis  esperar  más  tiempo  al  padre  prior,  y  al  efecto, 
me  retiro. 

D.  Enrique  de  Soborna yor  salió  de  la  estancia  muy  satisfecho. 

Las  cosas  se  presentaban  mal  para  su  amo,  pero  para  él  se 
presentaban  tal.  como  las  habia  concertado  y  previsto. 

Al  enterarse  de  que  Elvira  se  iba  á  casar  coa  otro,  sabiendo 
que  el  cond)  estaba,  si  no  enamorado,  encaprichado  por  la  jo- 
ven, quiso  que  éiíe  se  encargase  de  traerla  al  castillo,  j  para 
bnrlar  también  los  deseos  del  señor  de  Altamira,  habia  invita- 
do á  D.  Diego  de  UUoa  á  ofrecer  á  ésiis  su  espada,  lo  cual  el  ca- 
pitán no  habia  querido  revelar  la  noche  anterior  á  D.  Tello  por 
ao  desperbar  en  su  ánimo  infundados  temores. 

D.  E arique  tenia  una  alta  idea  del  sentido  moral  del  conde, 
y  estaba  seguro  de  que  retrocedería  abochornado  el  verse  en 
presencia  del  padre  de  la  dama,  quedando  él  a  los  ojos  de  don 
Diego  dentro  del  castillo  como  el  úaico  pretendiente  decidido 
■á  llevar  á  su  hija  a  los  altares  ante  el.  riesgo  de  la  deshonra. 

Al  recibir  la  contestación  del  capitán,  anunciándole  el  dia 
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en  que  debia  presentarse  en  la  fortaleza,  dispuso  las  cosas  de 
modo  que  su  llegada  coincidiese  en  lo  posible  con  la  de  Elvira, 
y  como  hizo  la  casualidad  que  también  llegase  Leonor  al  mismo 
tiempo,  el  éxito  sobrepujó  á  todos  siis  cálculos  y  á  todas  sus  iftt- 
siones.  ■     '-"^^i''"'   ^''' 

oviioíloieé  obaí'fejimob  obií;  >ír?KÍfiH--- 

yi  TOtfYj— 

Don  Diego  de  Ulloa"  "¿'érinstiieMó 'diííráiite' 'M^íMs  1i^^ 
ñii  estado  de  abauimientó  y  de  marasmo  que  no  le  permitía  dar- 
se cuenta  de  lo  que  pasaba  en  torno  suyo. 

Cuando  recobró  por  completó  él  sentido,  se  apresuró  á  de- 
mostrar su  gratitud  á  lá  condesa,  q'ue  le  habia  prodigado  toda 
clase  de  cuidados.  '''* 

—Ya  veo,  señora, — dijo, — que  no  sois  solamente  fiel  custodio 
de  mi  desgraciada  hija  en  el  naufragio  que  la  amenaza;  sois  tam- 
.  bien  para  conmigo  la  personificación  de  la  caridad  y  del  con- 
suelo, en  medio  de  tanta  désventtíra. 

— Por  Dioá,  señor  hidalgo, — respondió  Leonor; — ved  que  esa 
desventura  está  solo  en  vuestra  imaginación. 'Ya  os  he  dicho  que 
desechéis  óiertós  téíriores. 

Y  Elvira  añadió  con  seíráfica  tranquilidad:  ■>    ' 

— No  os  angustiéis,  padre  mió,  jSi  á  mí  nadie 'm^'atiieriázá!... 
— -No...-— respondió  el  hidalgo. — Tengo  entera  confianza  en  lá 
condesa...  A  su  lado  podéis  recorrer'todo  el  castillo  y  servirlai 
en  cuanto  os  mande. 

Oyéronse  en  esto  trompetas  y  atabales  en  la  plataforma.    ~^ 
'  Ijebtior  se  "^ÍHo'bii  pl4,''  démósfcf'ándo  cierta  impaciencia  v  cu- 
riosidad.   ■■-^-'í\'-i'-^'-!-i-i   -'•^  ^""-       '■  •-'     :.■■'-' 

Al  míámo 'tiempo' "^eñtíí-íy  felina  est^án^^  paáre  Gonzalo,  á 

quien  Leonor  y  lElvirá  dejaron  en  (Compañía  del  capitán,  segu- 
ras de  que  procurarla  distraerle  de  la  idea  que  le  preocupaba.'  ^'^ 
,  — Salgo  de  la  cámara  del  conde, — dijo  el  religioso. — Queda- 
mos en  que  le  acompañaré  al  África,  llevando  conmigo  dos  her- 
manos de  la  comunidad.  Si  tomamos  alguna  plaza  fuerte  del  li- 
toral, fundaremos  un  convento,  para  lo  cual  me  prometió  con- 
tribuir con  su  influencia  y  con  sus  recursos.  También  pensamos 
visitar  algunas  poblaciones  del  interior,  donde  más  de  un  des- 
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graciado  nos  espera  en  la  mazmorra...  Me  ha  preguntado  qué 
objeto  trae  al  castillo  el  hidalgo  que  me  acompaña,  y  se  lo  ex- 
pliqué. Se  ha  enterado  de  los  servicios  que  habéis  prestado  en 
las  campañas  de  Nápole^.y  pranada.  Está  decidido  á  llevaros  en 
su  compañía.   • 

— Habéis  sido  demasiado  explícito. 

— jY  por  qué?  ^  , 

— ¿Creéis,  por  ventura,  que  soy  capaz  de  ofrecer  mi  espada 
al  que  ha  intentado  mancillar  mi  honra? 

.yewnoel  hidalgo  alzase  demasiado  la  voz,  dijo  el  reli- 
gioso: ,  :,,»,.  , 

— ¡Por  Santiago!  {Recordad  donde  estáis! 

-T-Sé  donde  estoy, — ^respondió  el  hidalgo  poniéndose  en  pié  y 
hablando  cada  vez  más  alto,  como  si  en  aquel  momento  reco- 
brase toda  su  energía. — Al  mismo  infanzón  se  lo  dijera  con  la 
altivez  que  cuadra  al  ultraje  que  me  ha  inferido. 

Al  ver, la  actitud  del  hidalgo,  el  prior  se  asustó,  volviendo 
la  vista  hacia  la  mampara,  como  si  temie-ra  que  entrase  alguien. 
Y  continuó  D.  Diego:       .  _  ,; 

— ¡Ah!...  Sí,.,  Es  preciso  qup  yp  busque, áe^e  hpinbi;e;  es  pre- 
ciso que  me  oiga  si  no  quiere  conocer  el  temple  de  mi  acero. 

El  hidalgo  desnudó  la  espada  y  se, adelantó  hacia  el  umbral; 
pero  se  encontró  de  frente  con  la  severa  figura  del  prior  de  la 
Merced,  que  cubrió  con  su  espalda  la  mampara  y  alzando  los 
brazos  en  ademan  suplicante.  .,  .,i,,..¡ 

— ¡Por  Dios,  amigo! — exclamó. —  ¡Ved  lo  que  vais  á  hacer!  No 
agravéis  la  situación  de  vuestra  hija. 

P.  Diego,  que  quería  y  respetaba  mucho  al  prior,  se  detuvo. 
Después  de  reflexionar  un  momento,  logró  dominarse;  dejó  caer 
la  espada  sobre  el  pavimento  y  volvió  á  sentarse,  permanecien- 
do más  de  una  hora  en  silencio,  con  la  frente  apoyada  en  una 
mano,  mientras  su  amigo  le  contemplaba  con  angustia  como  si 
temiese  por  su  razón.  ,,  ,    •   '    ^., 

'^.  .bjjí'i/ir;<(f<  ■ 
v.U.-xtív'iíj  í.íi' 

:•      I  :       f  T  '  ,  1 1  I  í  I  -■  , 
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CAPÍTULO  IV. 


El  valle  de  la  Amaia,  que  sorpreaderá  siempre  por  au  belle- 
za á  cuantos  le  visifeen ,  era  para  Leoaor  de  Osorio,  que  habla 
pasado  allí  su  infaacia,  uu  paraíso. 

El  aire,  el  follaje,  el  arroyo  crisialiao  que  se  vé  correr,  el  per- 
fume de  las  flores  del  parque  que  rodea  el  castillo ,  debían  evo- 
carle recuerdo?  de  esos  que  nunca  se  borran  del  alma. 

Pero  aunque  Leonor  gustaba  de  las  delicias  campestres,  no 
subió  en  aquel  momeato  á  la  plataforma  en  compañía  de  Elvira 
para  contemplar  ki  naturaleza. 

Su  primera  mirada  la  dirigió  al  camino  de  Santiago  y  desde 
luego  se  ofreció  á  su  vista  una  brillante  cabalgata  que  se  dirigía 
al  castillo.  ,   :íd.  t)  al  ->i)  0ijr,i/i^v  l.<i  hiyunM^'.íj, — 

Leonor  se  acercó  á  uaa  álnífe^ná  para,'  ver  mejor  á  los  qtte  lle- 
gaban, y  Elvira  se  quedó  alguao3  pasos  atrás  para  contentar  á  un 
hidalgo  que  se  acercó  á  saludarla.  o/. 

—¡Calla!...— dijo  la  d3sdichada jóveí, — ¿soi^  voá  D.  Ent-ique? 
¡Ciiínto  celebro  vero?  a^uí!... 

— jAuaque  no  tanto  como  yo  á  vas!...  ¡Pero  echemos  un  ve  lo 
•Á  lo  pasado!...  Dejad  qu3  S3  ahogiio  ea  mi  pecho  la  pana,  que  to- 
davía me  devora. 
— i  Don  Enrique ! . . . 

— Sólo  quiero  que  sepáis  qufe  en  nada  han  variado  mis. senti- 
mientos, á  pesar  de  lo  mucho  qi.e  m3  habéis  hecho  t^ufcir,  JÍQ 
quiero  que  lo  ignoréis.       ,,■■'■  .  m';..   -í  ¡ü,,-, 

Y  acercándose  al  oído  de  la  daina,  añadió  en  voz  baja: 
— Yo  soy  el  hombre  á  quien  únicameate  se  ha  confiado  el  se- 
creto de  lo  qu3  se  tramaba  contra  vos.  Ea  la  imposibilidad  de 
revelarlo  sin  hacer  traición  al  conde,  escribí  á  D.  DÍ9go  de  Ulloa 
con  motivó  de  la  nueva  guerra,  á  íiadeqne  el  padre  Hágase 
aquí  á  tiempo  de  poder  salvar  la  honra  de  su  hija. 
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—  ¡Dioá  mió!  Me  dejais  atónita.  E.>  decir  que  á  la  condesa  y  Á 
V03  debo  mi  salvación. 

— Sin  embargo...  aun  n,0i po4pis  pftutar  victoria. 

— ¡Ay,  Virgen'  ?Es  posible? 

— Pero  no  hay  que  alarmarse.  De  vos  depende  ahora  todo.  Si 
queréis  salvaros...  os  salvareis.  Estoy  á  vuestras  órdenes...  Por 
vos,  hermosa  Elvira,  correré  los  mayores  peligros.  Ayer  os  ofre- 
cí mi  mano...  Hoy  os  ofrezco  mi  vida.  ¿Pueden  darse  mayores 
pniebas  de  amor?  ifff  ..'ü'ji'í'/.  ni  a], -íí;; 

Elvira  oyó  con  la  vi.^fea  baja  las  ultimad  palabras  del  hidalgo 
y  no  sabemos  qué  habria  contestada  si  no  se  hubiera  aproximado 
la  condesa.  ■■'■■.''  ,-'':■  .v  ■■•■."■:•■  '       ,  :, 

— ^¡Bravoí  ¡Bravo!  D.  Enrique, — dijo  Leíoaor.—rVeo  que  soiis 
hombre  de  buen  gusto  y  que  sabéis  aprovechar  las  ocasiones. 

— Señora...  Elvira  y  yo   somos   antiguos  amigos.    Pero  no  os 
negará  que  ms^  gusta  la  joven  como  me  gustan  otras, damaB,  no 
menos  hermosas,  á  las  cuales  no  puedo  elevar:  mi  pensamiento. 
Leonor  contestó  con  una  sonrisa  á  esta  galantería. 

Y  enseguida  preguntó  al  hidalgo:  -r-jil 
— ¿Conocéis  al  enviado  de  la  corte?  .  íííá^.no  í.k 
-  ¡Mucho!  Le  he  tratado  en  Valladolid  cuando  estuve  convoy 

y  con  el  conde.  Ayer  me  ha  preguntsulO'éii.l^anfciftgQ  ,por  la  con- 
desa viuda  de  Villalva.  i  <'^Í'm!í-.>  )-.  ♦.v.-jí-.m,,  ...^  ,.,,;, 

Don  Enrique  no  ignoraba  elí inte riás  de  la  condesa  por  aquel 
caballero.  ,    -  -;ov  o'.' 

— ¿Quién  es? — preguntó  la  dama.     .         ,;riij¿  oü  uí  ^ 
— Alonso  de  Granada.  \*sf\e(I  ...'.oluiyHff  (»í  h 

— ¡Alonso  de  Granada!  ;;«t7ol> 

Y  un  rayo  de  júbilo  brilló  en  las  hermosas  pupilasde  Leonor, 
que  después  de  cambiar  con  Don  Enrique  algunas  pal  abras  sobre 
apuntos  indiferentes,  para  disimular  su  contento,  descendió, 
acompañada  de  Elvira,  por  la  escalera  en  busca  del  tocador. 

Asombrada  de  quedó  Elvira  al  eoitrar  en  aquella  estancia, 
donde  el  Itíjo  competía  con  el  arte,    úi/p  h'fi1^■hn^ 

■•■;:'  '.  :■;      n     ?:    r.í'--.t.M      ■    ^/íí^    f  .wr-'w  o-,;t    •••    - 'í'f   '- ■     -i-  --I  ■ 

•'Era  el  gabinete-tocador  de  forma  oval.  Las  paredes  estaban 
cubiertas  de   raso  color   de   tórtola,   bordado  de  margaritas  y 
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narcisos.  En.  el  cenfero,  sobre  una  mesa  de  lápiz-lázuli  se  levan- 
taba una  bella  cornucopia  sostenida  por  dos  cupidos  de  finísimo 
mármol  blanco.,  y  se  veian  ricos  jarrones  del  Japón  coronados  de 
flores,  y  extraños  cofrecillos  de  concha  y  de  marfil  que  guarda- 
ban las  joyas  de  María  Teresa,  condesa  de  Altamira. 

Dos  doncellas  hicieron  á  las  damas  el  tocado.  »! 

Uaa  despojó  á  Leonor  del  traje  que  tenia,  y  otra  le  puso  un. 
rico  vestido  de  brocado  oscuro,  guarnecido  de  perlas,  c^ua  real- 
zaba en  extremo  su  belleza.  •■.í-k¡h<"; 

Después  de  peinada  y  ataviada  con  algunos  adornos  de  la 
condesa  viuda,  Elvira  estaba  también  guapísima,  si  bien  su  atil- 
dada palidez  revelaba  las  hondas  emociones  por  qu^,  acababa  de 
pasar.  .*ín  lA  j;i  • 

Elvira  se  miró  por  detrás  de  la  condesa  al  espejo,  y  como  am- 
bas se  viesen  á  la  vez,  no  debió  LeonOr  quedar  muy  satisfecha 
del  paralelo,  á  juzgar  por  un  ligero  suspiro  que  no  pudo  re- 
primir. ;oi;iu  ii 

La  candorosa  joven,  en  cambio,  se  habla  fijado  en  el  rostro 
de  la  condesa,  pero  no  en  el  suyo. 

No  estaba  aún  en  la  edad  en  que  la  mujer  empieza  á  creer 
que  cada  dia  que  pasa  le  roba  un  encanto,  un  atractivo. 

Pero  la  preocupación  de  Leonor  era  también  prematura. 

Es  cierto  que  Elvira  tenia  alguaos  años  menos,  que  una  era 
soltera  y  otra  viuda...  pero  si  la  más  jóveu  tenia  una  hermo- 
sura angelical  como  las  creaciones  de  Murillo,  la  de  más  edad 
estaba  dotada  como  la^  damas  de  Van-Dyk  de  una  belleza  plás- 
tica de  las  que  resisten  como  el  pórfido  á  la  acción  del  tiempo, 
y  de  un  atractivo  particular  que  pocas  mujeres  alcanzan. 

¿A  qué  temia,  pues,  Leonor? 

La  verdad  es  que  en  cualquiera  ocasión  la  hubiera  agradado 
más  que  entonces  la  presencia  de  aquella  joven  en  el  castillo. 

Pero  Elvira  no  podia  separarse  de  su  lado,  y  el  enviado  del 
rey  y  su  secretario  iban  á  ser  anunciados  de  un  momento  4  otro. 

Las  damas  se  dirigieron  al  salón  donde  debían  recibirles. 


III 


•  íht'i~lM    1     1     (  ••!  :'» 


rr 


Dju  Alonso  de  Granada  se  presentó  antes  al  conde. 
— Señor  conde, — dijo, — vengo  á  cumplir  una  honrosa  misionda 
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•que  ya  tendréis  noticia,  al  mismo  tiempo  que  á  pagar  una  deu- 
da de  personal  gratitud.  Conservo  muy  buenos  recuerdos  de  la 
breve  temporada  que  habéis  permanecido  en  la  corte  en  compa- 
ñia  de  Leonor. 

Don  Alonso  puso  en  seguida  en  manos  del  conde  las  cartas 
que  le  acreditaban  como  enviado  regio  y  presentó  á  su  secreta- 
rio Pedro  de  Avila. 

El  conde  de  Altamira  manifestó  que  estaba  ya  enterado  de  U 
expedición  por  letras  particulares  del  cardenal  Cisneros;  que  te- 
nia dispuestas  sus  lanzas  para  marchar,  y  que  decididos  á  dar  su 
contingente  respectivo  los  ricos-hombres  del  antiguo  reino,  le 
habian  designado  para  tomar  el  mando  de  todas  las  fuerzas. 
Don  Alonso  le  felicitó. 

— Entretanto, — dijo  el  conde, — pocas  distracciones  podremos 
ofreceros  aquí;  pero  desde  luego,  he  mandado  preparar  una  ca- 
cería. 

— Asistiré  con  mucho  gusto, — respondió  D.  Alonso. — Deseo 
ver  cómo  corren  los  venados  y  jabalíes  de  vuestras  montañas. 
Pedro  de  Avila  manifestó  igual  deseo. 
Y  Enrique  de  Sotomayor,  dijo: 

— Pues  no  sólo  veréis  los  corzos  y  jabalíes,  sino  que  también 
daremos  con  la  madriguera  de  algún  oso  que  podréis  matar  como 
os  agrade  con  puñal  ó  con  lanza. 

— ^Obto  por  la  lanza.  No  han  de  faltar  ocasiones  de  morir  con 
más  honra  que  el  rey  Don  Fabila...  Os  traigo,  señor  conde,  me- 
morias de  vuestros  amigos  y  de  vuestras  amigas...  La  condesa  de 
Tendilla  se  acuerda  mucho  de  vos. 

— ¡Qué  andaluza  tan  graciosa! — exclamó  el  conde. 

— Desea  hacer  una  expedición  á  Galicia,  aunque  su  marido 
dice  que,  muerto  el  conde  de  Villalba  y  encerrada  la  viuda  en 
un.  convento,  nada  se  le  pierde  por  estas  tierras.  Pero  ella  me 
dijo  al  despedirme  que  está  resuelta  á  venir  y  que  vendrá,  por- 
que tiene  hecha  una  promesa  al  apóstol  y  desea  ganar  el  ju- 
bileo. 

Enrique  de  Sotomayor  mostró  una  sonrisa  burlona. 
Pero  el  conde  se  mantuvo  serio. 

— Ahora, — dijo  D.  Alonso,— me  concederéis  el  honor  de  ofre- 
cer mis  respetos  á  la  condesa. 
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—Mi  mujer  se  halla  con  su^  padre?  lo  5  condes  de  Andrade,  e-i 
cuya  compañía  permanecerá  durante  la  guerra.  Os  recibirá  mi 
hermana  Leonor. 

Al  oir  esta  última  paíabra,  D.  Alonáo  experimentó  un  gozo 
inefable. 

— ¡No  sabia,-^exclamó, — que  estaba  aquí!  ¡Creí  que  seguía  en 
el  convento! 

— Le  abandonó  por  el  mal  estado  de  su  salud. 

— Por  igual  causa  abandonó  yo  á  Ñapóles. 
Don  Enrique  se  adelantó  á  anunciar  á  los  hidalgos,  que  fue- 
ron presentados  por  el  conde. 


IV 


Si  grata  fiió  la  impresión  de  la  coadesa,  no  fué  menos  grata 
la  de  D.  Alonso.  La  presencia  de  aquella  mujer  sin  rival,  que 
había  brillado  solo  un  instante  en  la  corte,  como  un  meteoro  en 
el  espacio,  le  sorprendió  no  menos  que  la  primera  vez  que  s-? 
ofreció  á  sus  ojos. 

Previos  los  saludos  y  frases  de  pura  cortesía,  tomó  la  palabx-a 
el  conde. 

— Vos,  que  tanto  suspiráis  por  Valladolid, — le  dijo  á  su  her* 
mana, — podéis  tener  ahora  noticias  de  aquella  ciudad  tan  abor- 
recida por  el  conde  de  Villalva. 

— ¡Con  que  tanto  suspira! — repuso  D.  Alo  aso. 

— ¡No  tanto!... — respondió  Leonor  con  indiferencia. 

— ¿De  manera  que  si  no  volvéis  al  convento,  tampoco  volve- 
reis á  la  corte? 

— Difícilmente. 
A  D.  Alonso  no  le  satisfizo  tan  fría  contestación. 

— Sí  volverá, — dijo  Pedro  de  Avila. — ¿Os  acordáis,  condesa, 
de  la  fiesta  de  toros  que  dio  en  vuestro  obsequio  el  conde  de 
Tendilla? 

— Sí, — respondió  secamente  Leonor. 

— Pues  yo,— observó  D.  Alonso, — jamás  olvidaré  aquella 
fiesta. 

Y  prosiguió  Pedro  de  Avila; 
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— Al  pr333n5aro?  vos,  recaerdo  que  todaá  quedaron  eclip- 
sadas. 

—¿Pues  qué  sucederá, — dijo  el  conde, — si  mi  hermana  vuelsre 
a,l  fin  á  Valladolid  y  lleva  consigo  á  cierba  amiga  suya,  no  menos 
hermosa,  que  de  seguro  no  se  negará  á  acompañarnos? 

—¿Quién  es  ella? — preguntó  D.  Alonso. 

— No  está  lejo3  de  su  lado, 
Don  Alonso  resolvió  entonces  poner  á  prueba  el  amor  de  la 
condesa,  á  quien  hallaba  demasiado  displicente  y  fijando  en  El- 
vira una  ex,pre3Íva  y  minuciosa  mirada,  contestó: 

— ¡Ah..,!  ¡Ya  la  veo!...  ¡Es  muy  bella! 
Elvira  alzó  los  ojos,  dando  á  su  fisonomía  angelical  una  ex- 
presión encantadora. 

Pero  ni  la  mirada  ni  el  requiebro  hicieron  á  Leonor  la  menor 
gracia. 

Enrique  de  Sotomayor  lo  conoció  desde  luego  en  su  semblan' 
te,  y  experimentó  un  secreto  regocijo  al  ver  que  asomaban  la  ca- 
beza unos  celos  explotables  para  el  plan  que  él  se  proponía. 

Mas  Leonor  supo  reponerse,  y  pasando  á  otro  asunto  se  diri- 
gió á  Pedro  de  Avila. 

Como  las  mujeres  de  todos  los  tiempos,  cuando  quieren  ave- 
riguar el  estado  de  un  hombre,  le  preguntó  por  su  esposa,  de- 
jándole un  momento  perplejo. 

Do  a  Alonso  respondió  en  su  nombre: 

— Mi  amigo  no  tiene  esposa;  pero  la  tendrá  muy  pronto,  por 
que  se  propone  buscarla  en  Argel. 

—¿En  Argel? 

—En  Argel.'  .^-J^tf*' 

— ¿Entre  los  infieles?  ¿Donde  solo  hay  moras  y  judías? 

— También  hay  cristianas. 

— ¿Dónde  están? 

— En  el  cautiverio. 

— ¡Horror!  ¿Está  cautiva?... 

— Sí,  señora, — dijo  Pedro  de  Avila. — Hace  algún  tiempo  fué 
sorprendida  en  una  casa  de  campo  de  Andalucía  y  conducida 
allí  con  un  hermano  suyo.  Cuando  supe  que  el  cardenal  prepa- 
raba una  expedición,  le  ofrecí  mis  servicios. 

— Se  conoce  que  estáis  enamorado.  '  *^'íw;^***' 
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^-rSí,  mucho, reafirmó  D.  Alonso  con  regocijo.. 
\-. — Lo  celebro, — respondió  Leonor; — me  agradan  más  los  hoi^Vr 
bres  consecuentes  que  los  que  se  -enamoran  de  la  última  que  ven. 

Don  Alonso  comprendió  la  reconvención  y  se  sonrió. 

En  estoisonó  una  esquila  en  el  interior  del  castillo,  señalan- 
do la  hora  de  sóntar^e  á  la  mesa,  doij.de  esperaba  á  los  condes  y 
sus  hue'spedes  suculenta  comida .^ija^^jt^t^  .,j  ^t*  MÚitoiiátéo  frodni?ji- 


Don  Enrique  de  Sotomayor  amaba  demasiado  á  Elvira  para 
que  no  utilizara  todos  los  medios  de  allanar  el  camino  que  se 
propoíua  recprrer. 

Aíí  se' explica  qu3  durante  la  comida  no  hubiese  incidente 
que  no  observase,  ni  detalle  que  escapara  á  su  mirada  perspicaz. 

No  se  le  ocultó  que  ni  una  sola  ve^:  habia  D.  Alonso  puesto 
los  ojos  en  la  joven  que  la  condesíí.  no  lo  advirtiese,  dejando  ver 
una  sombra  de  disgusto  en  su  semblante. 

—Marcha  todo  muy  bien, — se  decia  después  de  comer  paseán- 
dose; pój*  su  i  habitación. — Si  los  celos  se  despierta^i  en  la  conde- 
sa con  la  vehemencia  que  suelen  despertarse  en  el  corazón  de 
la  mujer,  tendré  mucho  adelantado.  _  ,; 

:■'  >;,A1  hallarse  en  estas  reflexiones  sintió  pasp^  ,eni  la  galería. 
Asomó  la  ct^beza  y  vip  á  D.  Diego  de.XJlloa  que,  por  indicación 
del  médico  del  conde ^^ubi^a  á  la  plataforma  á  tomar  el  aire  en 
compañía  del  prior.  ,  ' 

D.  Enrique  obsprvó  un  momento  después  que  Leonor  dejaba 
á  Elvira  á  la  puerta  de  la  habitación  que  ocupaba  su  padre ,  y 
corrió   allí  con  gran    pr^aiíSj}^  .^ajisiosq  djS.haJb^íiir  á  ^ojtas  con  la 

■joven.        ,  ,,::„\     U\-A    •?-•;,>,::;    ,,!    ..;;'.M:..r,  ■       - 

Cuando  Elvira,  no  hallando  á  D.  Diego,  retrocedió  en  busca 
de  la  condesa,  se  encontró  en  el  umbra>l  con  su  antiguo  ado- 
rador. I 

—¡Dioa  miol— exclamó  la  jóv©A„„.,  in.    n-.  -^m  of  h-í'.h    O-  - 
— Calma,    Elvira, — respondió   el  hidalgo.— Pocos  momentos 
voy  á  estar  aquí.  No  quiero  comprometeros  ni  comprometerme 
yo...  Vos  sois  una  joven   soltera,  y  no  podéis  apreciay  toda  la 
gravedad  de  vuestra  situación.  ;^  *iii9na  *4  oVÍ 
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— ¡Dios  mió!...  ¿qué  decís?...  ¿Creéis  que  la  condesa,  taabo  co- 
mo 36  interesa  por  mí,  no  podrá  salvarme  de  cualquier  peligro? 

— ^Lo5  deseos  de  la  condesa  son  excelenbss.  Hasfca  ahora,  á  su 
enérgica  actitud  1j  debéis  todo.  Pero  vos  no  comprendéis  de  lo 
que  es  capaz  un  hombre  enamorado.  Creo  que  el  conde  está  loco 
por  vos,  y  que  llegará  un  momento  en  que  pasará  por  encima  de 
cuantos  obstáculos  se  le  opongan.     J  '''■    ■   i    Li;  ¡i    ■.■.A..jt¡.-, 

— jAy  Dios  mió!  ¡Qué  infortunada  soy!^  No  os  vayáis,  D.  En- 
rique. Esperad  que  vuelva  mi  padre. 

— Imposible.  ¿No  comprendéis  que  puede  entrar  el  conde?... 
•Dios  me  libre  dfe  inspirarle  celos!...  Cualquier  rie-«go  afrontarla 
por  una  mujer  que  me  amase;  pero  por  la  que  ama  á  otro... 

— j Don  Enrique!...  RecDrdad  qu3  habéis  acudido  tarde.  Mi 
corazón  no  me  permitia'retroced3r,*y  estaba  empeñada  mi  pa- 
labra. 1 

— ^^Pero  ya  áo  podéis  casaros. 
—'¡Por  Dios!...  ¡Tened  compasión  de  mí! 

—  ¡Cómo  se  conoce  que  sois  una  joven   inocente!  ¿Creéis,   sisi 
duda,  posible  escapar  del  garlibo  en  que  estáis  cogida?  Y  aun 
cuando  el  conde  03  ponga  en  libsrtad,   ¿creéis  que  D.  Tello  se 
casará  con  vos  después  de  lo  que  ha  pasado? 
Elvira  palideció. 

-^— Es  preciso  que  lo  sepáis...  Vos' yáíió^odei^  obtar  entre  dos 
hidalgos  que  se  disputan  vuestta  mano...  Eatre  ser  la  esposa  de 
Enrique  de  Sotomayor  ó  la  manceba  del  conde  dé  Altamira ,  ele- 
gid...  Pero  elegid  proito,  porque  ya  no  hay  tiempo  de  esperar... 
Me  voy  corriendo,  porque  si  el  coiíde  sabe 'que  estáis'  sbla,  ven- 
drá aquí  inmediatamente: 

— ¡Cielos!...  ¡Quehacer!...  Y  creéis  vos... 

— Creo  que  no  lo  pasareis  muy  bien. 

—Me  voy  con  vos  en  busca  de  la  cóÁdésá.  -J'^'vUl  > 
'-—¿Conmigo?...  ¡Imposible!...  Y  sola  ós'éáp'oüMs.^s.' 

— ¿Pues  qué  haré  si  el  conde  entra  aquí? 

— Os  diré  lo  que  en  mi  concepto  debéis  hacer.  Os  acercáis  á 
esa  ventana,  y  si  él  aparece  én  él  üttibral,  le  decis  que  no  podéis 
recibirle.      '  '"  :      '  ■         •    ; 

•    -^llíe  advirtió  que  no  entraría  estando  sola. 

— No  le  creáis  Si  se  empeña  ea  entrar  le  amenazareis  con  ar- 
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rojaro3  al  foso,  y  esto  bastará  para  detenerle.  Aunoiiie  se  pre- 
sente suave  no  I3  permitáis  que  se  acerque.  Yo,  entretanto,  voy 
á  avisar  á  vuestro  padre  ,  porque  estoy  sufriendo  al  veros  sola 
tanto  como  vos  misma.     , 

—  ¡Qué  bondadoso  sois,  D.  Enrique! 

D.  Enrique,  en  vez  de  dirigirse  á  don,^®  estaba  el  capitán,  se 
dirigió  á  donde  estaba  el  conde,  j^^.-.j,  ^^^  d  fj-.jii  ••     -.J  .;t'i 

— Señor, — dijo,  todavía  jadeante  por  la  precipitación  con  que 
habia  ido. — Se  os  presenta  una  magnífica  ocasión  de  hablar  á 
Elvira- 1).  IHego  y  el  prior  se  hallan  en  la  plataforma,  y  la  jo- 
ven está  sola  en  su  gabinete.  , 

— :iCuár^to  lo  celebro!  ¡Me  voy  ahora  mismo!... 

— Pero,  e.-5cuchad,  por  Dios,  uaa  advertencia  que  me  permito 
haceros.  Eia  niña  ha  perdido  ya  el  terror  de  los  primeros  mo- 
mentos. Vos  sois  joven  y  de  hermosa  figura.  ¿Qué  necesidad  tenéis 
de  apelar  á  la  violencia,  estaado,  como  debéis  estar,  seguro  de 
conquistar  su  co^-azon?  Vuelvo  á  deciros  que  todo  lo  debéis  espe- 
rar de  la  astucia.  En  el  castillo  la  tenéis,  y  como  de  aquí  no  ha 
de  arrancároda  nadie...  ¿á  qué  precipitar  los  sucesos? 

— Tenéis  razón.  Acepto  vuestro  consejo.  Pero  me  voy?ahora 
mismo.  .,j  j;¡  ( (ií( 

El  conde  corrió  al  lado  da  Elvira  y  D.  Enrique  subió  á  la  pla- 
taforma. 

— Estoy  asombrado, — dijo  éste  al  padre  de  la  joven, — más 
que  de  vuestra  resignación,  de  la  confianza  que  demostráis. 

— No  03  comprendo,  D.  Enrique. 

— Pues  voy  á  ser  muy  ingenuo.  ¿Habéis  olvidado  la  situación 
de  vuestra  hija? 

D.  Diego  se  extremeció. 

— ¿Habéis  olvidado  que  el  lustre  de  vuestro  nombre  puede  ser 
de  un  momento  á  otro  mancillado? 

— No,  no  lo  creo. 

— ¿No?  •..>     ■]  ■■    , 

— No.  Tendría  que  dudar,  no  sólo  de  la  hidalguía  del  conde, 
sino  de  la  palabra  de  la  condesa.  .¡;^9Í(1  -ioiíaé- 
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'    — El  coud3  es  generoso...  ¿Pero  a 'aáo  no   coiioceiá   á   vueábra 
edad  el  corazón  humano?  Oidme  aquí  apa.-tí  dos  palabras  No  ol 
vldeií^lie  hay  un  hidalgo  en  el  castillo  decidido  á  tomar  a  Elvi- 
ra por  esposa,  aun  cuando  para  conseguirlo  tenga  que   exponer 
la  vida. 

— Amigo  mió, — respondió  D.  Diego, — no  os  puedo  exigir  más; 
pero,  ¿creeiá  que  podemos  mi  hijíi  y  yo  faltar  á  la  palabra  que 
hemos  dado  á  ot-ro  hidalgo? 

— ¿Y  podréis  cumplir  e^a  palabra?...  Corred  al  lado  de  vues- 
tra hija.  La  condesa  la  ha  dejado  á  la  puerta  de  vuestra  habita- 
ción, creyendo  que  '^á  estabais  allí.  ¿Es  pbsible  que  lá- tengáis 
un  momento  sola?      '  '  "  '    '  ' 

"  — {Gran  Dios!— exclamó  D.  Diego,  bajando  précípitkdamenbe 
la  escalera. 

Don  Enrique,  previendo  lo  que  iba  á  suceder,  vola  á  eaoorar 
de  todo  á  la  condesa,    v  .'í,,w,ri,  .v.,i.  i   ,,  .    F.ii-., 

vil  •:..-,.,  -^     .,.j 

Al  acercarse  ID.  Diego  á  suicuarto  oyó.  ;denbro  agudos  gritos 
y  reconoció  desde  luego  la  voz  de  su  hija.      ¡\á  .hicuóicJí  íú 
— ¡Dios  de  misericordia! — exclamó.      .    •  tf>ívif  r;i',n'(,í -m-,  n  : 
'^'$^'  -alzando  los  brazos,  agitados  por  un  temblor  nervioso,  em- 
pujó la  paeria,  que  se, abrió  de  p  r  en  par. 

Elvira  psdia  so:í'orrb,  llamando  á  su  padre  con  dolorido 
acento. 

Don  Die^o  penetró- en  la  estancia,  y  cuál  fué  su  asombro  al 
ver  á  su  hija  sentada  en  el  alféizar  de  la  ventana  y  el  conde  á 
pocos  pasos,  tratando,  según  él  se  figuró,  de  atrepellarla. 

i-»-i  Detente,  hija  mía! — gritó  el  hidalgo. — ¿Qué  vas  á  hacer? 
El  conde  no  es  tan  vil  ni  tan  cobarde  que  pretenda  atrepellarte 
aquí  en  su   propio  castillo  y  ante  tu  mismo  padre,  porque  si  tal 
intentara,  yo   mismo   te   aconsejaría  el  suicidio  ó  te  daría  la 
muerte  con  mi  propia  daga,   antes  que  presenciar  nuestra  des- 
honra. ."I  ■         ,i:  , 

— ¡P  adre  mió! — exclamó  Elvira  corriendo  á  los  brazos-^M  an- 
ciano. *í^'í>  slví^líibíd  '  .TJíbnb  artp  iiiii)ijoT  .o>í  — 
— Señor  Diego  de  Ulloa, — dijo  el  conde  ¿en,  énáfgico  acento, 
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— no  he  faltado  á  vuestra  hija.    Son   infundados  sus  temoreá... 
¡Se  va  á  agotar  mi  sufrimiento! 

En  esto   apareció  bajo  el  dintel  la  condesa   de  Villalba,  en 

cuya  presencia  enmudecieron  por  un  momento  los  circunstantes. 

Leonor,  sin  pronunciar  una  palabra,  avanzó  con  aire  mages- 

tuoso  hasta  el  centro  de  la   estancia,  poniendo  en  su  hermano 

una  mirada  interrogadora. 

El  conde  entonces  volvió  á  todos  la  espalda  con  cierto  des- 
den, y  soltó,  al  salir  de  la  habitación,  una  carcajada  sardónica 
que  tenía  todos  los  visos  de  una  amenaza. 

Aquella  carcajada  heló  de  espanto  á  la  vez  al  padre,  á  la  hija 
y  á  su  protectora,  y  los  tres  convinieron  en  la  necesidad  de  to- 
mar otro  rumbo. 

Elvira  se  acercó  á  dar  gracias  á  la  condesa,  quien,  á  pesar  de 
tener  el  corazón  torturado  por  los  celos,  la  estrechó  entre  sus 
brazos. 

Don  Diego  calculó  que  no  estaba  lejos  la  hora  de  que  á  su 
hija  le  faltase  hasta  el  terreno  que  pisaba,  y  habló  á  Leonor  con 
entera  franqueza. 

■ — Dos  veces,  señora, — dijo, — os  habéis  interpuesto  eutre  mi 
hija  y  lo?  hados  maléficos  que   tuercen  la  conducta  de  vuestro 
noble  herma Qo;  pero...-  ¿creéis  que  en  lo  sucesivo  han  de  tener 
la  misma  fuerza  vuestro?  conjuros? 
— No  S'i  qué  responderos,  señor  Diego  de  Ulloa. 
— ¡Por  Dios,  señora! — 3x^lamó  Elvira. — No  me  abandonéis. 
Y  D.  Diego  prosigu'ó,  dirigióadose  á  la  joven: 
- — La  condesa  poco  puede  ya  hacer  por  ti...  Pero  nos  queda 
todavía  un  recurso.  Hay  un.  hidalgo  en  el   castillo  que  se  com- 
promete á  ponernos  en  salvo,  si  le  concedes  tu  mano  de  esposa. 
— ¿Quién  es? — preguntó  Leonor. 

—¡Va  lo  conozcol.'..— respondió  Elvira  exhalando  un  amargo 
suspiro  que  arrancó  de  sii  corazón  el  recuerdo  de  D.  Tello. 

— No  pienses  ya, — continuó  el  anciano, — en  salvar  el  amor; 
piensa  sólo  en  salvar  la  honra.  Si  la  condesa  protege  nuestra 
fuga,  podremos  vernos  pronto  en  libeitad. 

Leonor  se  mostró  desde  luego  resuelta,  porque,  en  su  oon- 
cepto,  á  la  vez  que  haria  una  buena  obra,  quedarla  libre  de  una 
temible  rival. 
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—Pues  bien, — dijo, — sepamos  quién  es  el  hidalgo  del  castillo 
que  ama  á  vuestra  hija. 

— ¡Señora!... 
Don  Diego  vacilaba  temiendo  comprometerle;  pero  en  aquel 
momento  se  abrió  la  mampara  y  apareció  D.  Enrique. 

— ¡Vamos! — dijo  Leonor. — Ya  sé  quién  es.  Lo  presumía. 

VIH 

Don  Enrique  se  detuvo  un  momento  en  el  umbral,  como  si 
esperase  á  alguien. 

En  efecto,  no  tardó  en  aparecer  otro  hidalgo. 

Este  hidalgo  era  Alonso  de  Granada. 
— Señora, — dijo  D.Enrique  ala  condesa, — nuestronoble  hués- 
ped, después  de  oñ*eceros  sus  respetos,  me  manifestó  deseos  de 
ser  presentado  á  D.  Diego  de  Ulloa  y  su  hija.  D.  Diego  me  dijo 
que  tendría  grande  honra  en  recibirle  y  vengo... 

Don  Alonso  hizo  una  reverencia  y  el  padre  y  la  hija  contes- 
taron con  otra. 

Pero  la  condesa  se  puso' en  pié  como  si  no  quisiese  interrum- 
pir al  hidalgo  en  su  visita. 

— Estáis  en  vuestra  casa,  D.  Alonso, — dijo. — Lomismo  el  con- 
de que  yo  deseamos  haceros  agradable  en  lo  posible,  vaestra  es- 
tancia en  el  castillo. 
— Gracias,  condesa. 

— Estad  segura... — dijo  D.  Enrique, — de  que  hay  aquí  cuanto 
puede  distraerle  y  halagarle. 

Y  fijó  una  mirada  en  Elvira. 
— Yo  lo  celebro  mucho, — respondió  la  condesa  mostrando  una 
sonrisa  forzada. 

Leonor  se  despidió  y  salió  del  brazo  de  D.  Enrique,  quien  pro- 
r  arando  manifestar  absoluta  ignorancia,  respecto  al  interés  que 
la  dama  tenia  por  D.  Alonso,  se  propuso  aprovechar  para  su 
plan  á  aquellos  momentos. 

No  sabia  cómo  entrar  en.  materia;  paro  de  esta  vacilación  le 
sacó  la  condesa. 

— Bien,  bien,  D.  Enrique, — dijo. — No  creí  que  erais  tan  re- 
servado. 
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— ¿A  que  03  referís,  señora? 

— No  cabe  duda,  amigo  mió.  Tenéis  un  disimulo  envidia- 
lile  hasta  para  ocultar  las  emociones  más  vivas  del  corazón.  Esa 
es  una  virtud  muy  semejante  al  heroísmo.  Sea  por  temor,  por 
conveaiencia  ó  por  digaidad,  todos  tenemos  alguna  vez  que  en- 
cubrir nuestras  amarguras  y  ahogar  nuestros  sentimientos. 

-  Pue?  yo  no  he  de  ocultaros  nada. 

— ¿Cómo  ocultarlo?  ¡Si  ya  no  es  posible  I  Vos  amáis  á  Elvira 
de  Ulloa. 

— i  Por  Dios,  señora!... 

— ¿Os  atrevéis  á  negármelo? 

— No,  jamás...  Pero  os  suplico  rendidamente  que  no  me  descn- 
brais,  porque  ya  sabéis  la  pena  que  el  conde  me  impondría. 

— No  temáis.  Yo  disculpo  vuestro  amor,  j  Elvira  es  tan  her- 
mosa!... 

— ¡Aunque  no  tanto  como  vos!... 

— i  Ah!  sí.  Es  muy  hermosa,  y  las  que  son  tan  hermosas  tienen 
la  dicha  de  agradar  á  todos. 

— A  todos...  sí.  No  lo  dudéis,  señora.  Alguien  más  que  el  con- 
de y  que  yo  ha  puesto  en  ella  sus  ojos. 

— Bien,  D.  Enrique...  No  necesito  oir...  Me  importa  poco  sa- 
ber cuántos  son  los  adoradores  de  esa  joven...  Lo  que  me  impor- 
ta es  librarla  de  las  asechanzas  que  la  rodean .  Su  padre  me  dijo 
que  por  alcanzar  su  mano  estáis  decidido  á  jugaros  la  cabeza. 

— Es  cierto. 

— Pues  contad  coa  todo  mi  apoyo  para  poneros  con  vuestra 
prometida  fuera  de  los  dominios  del  conde. 

— ¡Sois  un  ángel,  señora! 

— Yo  elegiré'  el  momento  oportuno.  Ha?ta  luego,  D.  Enrique. 

IX 

Leonor  entró  en  su  gabinete.  Se  miró  al  espejo  como  si  te- 
miera que  se  hubiesen  borrado  de  repente  todos  sus  encantos,  y 
se  sentó  persuadida  de  que  el  amor  de  D.  Alonso  se  habia  des- 
vanecido como  ligera  nube. 

— jAh! — exclamó. — No  cabe  duda.  La  mujer  que  un  tiempo 
buscó  con  tanto  afán,  le  es  hoy  del  todo  indiferente.  Su  viaje  á 
Tomo  lxxvii.  5 
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este  paír5  no  obedece  á  obro  móvil  que  á  la  car^ualidad  da  haber 
sido  el  nombrado  para  cumplir  una  misioa  oficial..,  ¡Pero  yo  y 
sólo  yo  soy  la  culpable!...  S3  comprende  mi  esquive;?;  cuando  no 
era  libre.  ¿Mas  por  qué  no  le  oí  siendo  viuda?  ¿A  quiin  podía  ya 
ofender?  El  acuerdo  fajal  de  encerrarma  en  una  celda,  ¿no  era 
suficiente  para  matar  sus  más  vivas  ilusiones!  Daspuos  de  tal  su- 
ceso, ¿qué  esperanza  podía  qusdarle,  qué  id^a  podía  formar  de 
mi  cariño?  He  sido  cruel,  muy  crual,  y  ahora... 

Al  llegar  aquí  los  sollozos  ahogaron  la  voz  de  la  condesa,  que 
se  levantó  á  cerrar  la  mampara  del  gabinete,  y  prorrumpió  en 
un  copioso  llanto. 

Leonor  se  había,  en  efecto,  mostrado  demasiado  inaccesible, 
y  como  dice,  con  gran  sentido  sicológico  un  ilustre  poata  de^ 
miestros  dias, 

"Es  el  amor  un  galán 
que  ni  hambre  ni  hartura  quiere; 
le  empalaga  el  mucho  pan 
y  con  poco  pan  ss  muere,  n 

Pero,  afortunadamente,  cuando  D.  Alonso  comprendió  que 
su  dama  no  le  tenía  olvidado,  reconsideró  feliz  y  cambió  inme- 
diatamente de  conduct? . 

Leonor  se  reanimó  también  pr'onto  al  ver  que  sus  miradas  se 
fijaban  más  en  ella  que  en  su  inocente  rival,  decidiéndose,  contra 
lo  que  ya  tenia  acordado,  á  asistir  á  la  cacería  proyectada. 

Mas  no  desistió  de  facilitar  en  cuanto  tuviera  ocasión  la  fuga 
de  Elvira  y  su  padre,  en  compañía  de  D.  E arique,  resuelto, 
como  ya  sabemos,  á  dar  cima  á  tan  arriesgada  aventura. 

José  Becerra  Armesto. 

(Continuará.) 


LA  AGRICULTURA 
Y  LA  AD.VLINÜSTRACION  MUNICIPAL- 


Introducción. 


Consagradoi  durante  muchos  años  al  estudio  del  tan  impor- 
tante como  complejo  problema  de  aplicará  este  atrasado  país,  en 
la  medida  posible,  los  progresos  que  la  agricultura  y  la  ganadería 
han  alcanzado  en  Inglaterra,  centro  principal  de  ambas  indas- 
trias,  y  en  obroá  países,  formulamos,  aunque  ligeramente,  en 
un  folleto  nuestro  pensamiento,  aspirando  á  crear  en  esta  pro- 
vincia una  Escuela  teórica  y  práctica  de  agricultura,  que  sirvie- 
se Ó.3  núcleo  para  la  realización  del  pensamiento  citado  (1). 

La  descoD  lianza  que  nos  inspiraban ,  tanto  el  espíritu  aba- 
tido de  los  propietarios,  ganaderos  y  personas  más  ilustradas 
del  país,  como  los  elemanbos  oficiales  á  quienes  estaban  enco- 
meadada?  la  administración  local  y  la  general,  nos  hizo  dudar 
de  la  posibilidad  de  que  nuestros  trabajos  hallasen  la  necesaria 
cooperación  entra  los  que  debían  otorgársela. 


(1)  Proyecto  para  establecer  una  Casa-modelo  para  la  enseñanza  teórica 
y  práctica  que  promueva  el  desarrollo  de  la  agricultura  en  la  provincia  de 
Santander.  (1866.) 
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Con  tal  motivo,  acudimos  á  las  provincias  del  Norte  ,  esti- 
mulándolas  por  conducto  de  sus  Diputaciones  provinciales  para 
que,  entre  las  que  aceptasen  el  pensamiento,  constituyesen  una 
asociación  que,  en  primer  lugar,  llevase  á  cabo  un  estudio  con- 
cienzudo de  cuanto  fuese  necesario  á  la  creación  de  una  Escuela 
teórica  y  práctica  de  agricultura,  que  en  cada  provincia,  como 
va  dicho,  sirviese  de  base  á  las  mejoras  agrícolas. 

Escusado  creemos  insistir  mucho  en  asegurar  que  no  tarda- 
mos en  convencernos  de  lo  ineficaces  que  son,  tanto  las  Diputa- 
ciones provinciales  como  otras  unidades  administrativas,  para 
los  fines  propuestos,  por  hallarse  organizadas  tan  sólo  para  ser- 
vir á  intereses  menos  legítimos  que  los  que  aspirábamos  á  favo- 
recer. La  mayor  parte  de  las  Diputaciones  no  contestaron,  y 
otras  lo  hicieron  acusando  tan  sólo  el  recibo  de  nuestra  invi- 
tación. 

En  tal  estado,  el  Sr.  D.  Ángel  Fernandez  delosRios,  acogió 
el  proyecto  con  todo  el  entusiasmo  que  cabia  en  sus  nobles  sen- 
timientos por  el  bien  del  país,  ofreciéndonos  la  cooperación  más 
decidida ,  hasta  el  punto  de  poner  á  nuestra  disposición  la  casa 
y  demás  bienes  que  posee  en  esta  provincia ,  si  necesarios  hubie- 
sen sido  para  la  realización  del  proyecto. 

Con  tan  valioso  patrocinio,  y  después  de  conferenciar  con  el 
Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  acordamos  que  el  medio  para  reali- 
zar nuestros  fines,  era  crear  una  Asociación  de  Agricultura, 
haciéndola  nacer  en  Madrid ,  para  rodearla  del  prestigio  que 
podrían  darle  hombres  tan  importantes  como  D.  Fermín  Ca- 
ballero, el  mu.rqués  de  Perales  y  otros  amigos  del  Sr.  Fernan- 
dez de  los  Ríos,  quienes  acogían  benévolamente  el  proyecto  de 
asociación  para  la  provincia  de  Santander;  debiendo  ampliarse 
tambie»  las  gestiones  citadas ,  á  estimular  á  las  personas  influ- 
yentes de  otras  provincias, — y  especialmente  de  las  del  Norte, — 
para  que  organizasen  Asociaciones  análogas  ,  que  pudiesen  ayu- 
darse entre  sí,  supliendo,  por  este  medio,  la  falta  de  condicio- 
nes que  los  elemeatos  oficiales  tienen  en  nuestra  patria  para  la 
realización  de  propósitos  de  este  género. 

Cuando  más  adelantados  llevábamos  los  trabajos,  sobrevinie- 
ron acontecimientos  políticos  que  hicieron  imposible  poaerlos  por 
obra. 
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La  revolución  del  68,  después,  y  una  serie  larga  de  desgra- 
cias de  familia,  nos  hicieron  desistir  de  llevar  á  la  ¿»rá etica  el 
proyecto,  pero  no  de  dedicarle  un  estudio  aún  más  constante, 
manteniendo  viva  la  aspiración  de  plantearlo  cuando  las  cir- 
cunstancias nos  lo  permitiesen.  • 

Preocupados,  al  principio,  tan  sólo  de  las  mejoras  relativas 
á  la  agricultura,  no  veíamoá,  ciertamente,  los  insuperables  obs- 
táculos, de  carácter  administrativo,  que  hablan  de  hacer  casi 
imposibles  aquellas,  si  se  acometían  aisladamente.  Poco  tiempo, 
sin  embargo,  después  de  malograrse  el  proyecto  de  Asociación  de 
agricultura,  y  á  medida  que  fuimos  examinando  dichos  obstácu- 
los, llegamos  á  adquirir  un  convencimiento  íntimo  de  que  el 
problema  del  progreso  agrícola  of recia  tal  complejidad,  que  era 
inútil  pensar  ea  su  solución  sin  que,  simultáneamente  á  la-i  re- 
formas de  caiácter  agronómico,  se  llevasen  á  cabo  las  relativas 
á  la  administración  local  que,  como  hemos  dicho,  se  halla  muer- 
ta para  todo  bien  y  reducida  á  servil-  al  caciquismo  político  para 
los  fines  que  le  demanda  una  centralización  absorbente,  sosteni- 
da para  el  medro  personal  de  la  inmensa  mayoría  de  los  hom- 
bres de  nuestros  partidos.  Utilizan  estos  la  política,  como  cual- 
quiera otra  granjeria  legítima,  sin  que  se  desasosieguen  por  ello 
las  gentes  á  quienes,  en  general  y  de  un  modo  tan  hondo,  daña 
un  mal  de  tanta  trascendencia,  que  sufren  sólo  por  la  crasa  ig- 
norancia en  que  están  del  influjo  que  la  administración  local 
puede  ejercer  en  remediarlo  y  en  favorecer  notablemente  la 
fortuna  pública  y  la  privada. 

A  medida  que  fuimos  conociendo  la  importancia  que  las  re- 
ormas  administrativas  hablan  de  tener  para  promover  con  éxito 
las  de  la  agricultura,  íbamos  en  igual  proporción  haciendo  el 
estudio  de  la  administración  local,  convenciéndonos  cada  vez 
más,  taiito  de  la  inmensa  trascendencia  de  ésta,  representada 
esencialmente  en  el  Municipio,  como  de  la  carencia  absoluta  que 
tenemos  en  España  de  estos  primeros  organismos  de  nuestra  ad- 
ministración, lo  cual  explica  satisfactoriamente  el  atraso  y  po- 
breza del  país. 

Entonces,  y  ampliado  de  tal  suerte  nuestro  primer  pensa- 
miento— reducido,  según  va  dicho,  á  la  creación  de  una  Escuela 
provincial  de  Agricultura,  por  medio  de  la  asociación  particu- 
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lar, — se  nos  presentó  la  ocasión  de  dirigir  el  Municipio  de  Valle 
de  Cabuérniga,  y  aunque  la  crisis  política  y  la  guerra  civil  ha- 
cían difícil  entonces  el  desempeño  del  cargo  de  alcalde,  lo  acep- 
tamos, á  fin  de  poder  aprovechar  ocasión  tan  propicia  para  ha- 
cer prácticamente  el  jestudio  de  un  plan  completo  que  sirviese 
para  iniciar  en  España,  y  especialmente  en  esta  provincia,  el 
levantamiento  de  la  vida  municipal,  inerte  y  decaída  en  ab- 
soluto. 

Al  inaugurar  nuestras  tareas  como  alcalde,  publicamos  en  7 
de  Setiembre  de  1873,  un  breve  folleto  titulado  "Programa  del 
Ayuntamiento  de  Valle  de  Cabuérniga  (Santander),  para  el  me- 
joramiento de  su  administración;  II  (1)  en  cuyo  trabajo  formulá- 


(1)  Nuestras  aspiraciones  se  coucretaban  satisfactoríanieute  en  el  prólogo 
de  dicho  folleto,  por  lo  cual  creemos  conveniente  reproducirlo  en  este  lugar: 
«El  propósito,  decíamos,  que  nos  lia  guiado  al  publicar  este  programa,  es 
el  de  cooperar,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  á  levantar  la  vida  munici- 
pal, base  de  toda  existencia  social  y  política,  y  que  en  tan  deplorable  aban- 
dono yace  en  nuestro  país.  Reducida  hoy  la  esfera  de  actividad  de  los  Muni- 
cipios, y  la  de  las  Diputaciones  provinciales,  á  las  gestiones  puramente  admi- 
nistrativas, apenas  se  comprende  por  nadie  que  estos  primeros  centros  socia- 
les puedan  aspirar  á  cumplir  más  altos  fines.  El  Municipio  que  más  se  distin- 
gue y  más  satisface,  y  estos  son  muy  raros,  á  sus  administrados^  es  aquel 
que  evita  los  apremios  de  la  Administración  y  realiza  menos  mal  los  trabajos 
relativos  á  quintas,  cuentas,  estadística  y  contribuciones.  De  aquí  que  cuanto 
se  refiere  al  fomento  de  la  riqueza  de  la  locaHdad,  al  perfeccionamiento  de  la 
instrucción  primaria,  de  la  agrícola  y  de  artes  y  oficios,  á  la  beneficencia 
municipal,  á  todas  las  esferas  de  vida,  en  suma,  que  en  cierta  medida  atañen 
á  estas  corporaciones,  se  hallen  sumidas  en  el  más  punible  y  lamentable 
abandono. 

Las  personas  cultas  y  acomodadas  de  cada  localidad,  únicas  que  pudieran 
poner  fácil  remedio  á  este  mal,  huj^en  de  los  cargos  municipales  desconocien- 
do lo  provechoso  que  seria  para  sus  propios  intereses  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza, la  instrucción  y  la  beneficencia  en  el  país.  Preocupados  con  un  ideal 
político  en  que  ven  el  remedio  de  los  males  generales  de  la  nación,  creen  in- 
útil intentar  empresa  alguna  en  tanto  que  el  triunfo  de  sus  ideas  no  se  realice, 
considerando  vanos  y  estériles  sus  esferzos  individuales  ante  la  magnitud  de 
los  problemas,  de  las  dificultades  y  obstáculos  comunes.  No  echan  de  ver  que 
su  actividad,  encerrada  en  un  círculo  reducido,  puede  ser  altamente  provecho- 
sa, y  que  sumada  un  dia  con  la  de  otros  y  otros  consagrados  al  mismo  fin,  se- 
ria suficiente  para  modificar  totalmente  la  situación  y  condiciones  de  la  na- 
ción entera.» 

«Intentar  prácticamente  el  elevar  la  vida  de  los  Municipios  y  el  dar  á  estos 
primeros  centros  sociales  todo  el  valor  y  la  importancia  que  merecen,  es  en 
nuestra  provincia,  y  acaso  también  en  España,  una  empresa  nueva  y  de  suma 
trascendencia,  cuya  realización   pende   en  cada  localidad  de  la  voluntad  de 
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bamos  ya  todas  las  reformas  que  necesitaba  abarcar  la  adminia— 
t ración  de  un  Ayuntamiento,  de  las  cuales  habla  de  nacer — 
como  rama  dependiente  de  la  misma — el  desarrollo  agrícola  y 
ganadero. 

Cuatro  años  consagramos  al  desempeño  del  cargo  de  alcalde, 
y  durante  dicho  tiempo  pudimos  llevar  á  cabo  el  estudio  prác- 
tico que  nos  propusimos  en  el  citado  "Programan;  por  lo  cual 
nos  decidimos  al  fin  á  publicar  este  libro,  que  confiamos  res- 
ponda á  llenar  en  parte  el  vacío  que  de  los  de  su  género  siente 
vivamente  nuestra  admioistracion.  Fruto  est3  trabajo  de  un  co- 
nocimiento concienzudo  é  inmediato  de  las  necesidades  locales  y 
«n  relación  con  las  que  satisfacen  cumplidamente  los  pueblo» 
más  cultos,  se  ha  procurado  no  desatender  en  él,  ni  los  antece- 
dentes históricos  del  país,  ni  su  estado  actual  de  atraso  y  po- 
breza. 

Nuestro  propósito,  al  publicar  ahora  esta  obra,  va  dirigido 
á  estimular  la  iniciativa  particular,  para  la  realización  de  todo 
el  plan  de  mejoras,  por  medio  de  la  creación  de  asociaciones  de 
agricultura,  á  maaera  de  las  que  se  hallan  constituidas  en  lo» 
pueblos  adelantados  del  Extranjero,  aunque  diferenciándose  de 
estas  en  abarcar,  á  la  vez  que  las  reformas  agrícolas,  las  que  de- 
manda la  administración  local,  para  llevar  una  y  otras  simul- 
táneamente, haciendo  de  esta  manera  posible  el  desarrollo  de 
todas,  pues  que  en  realidad  corresponden  al  Municipio,  primero 
y  más  interesante  entre  todos  los  organismos  territoriales  de  un 
país  bien  regido. 

Pretender  aisladamente,  como  de  continuo  ocurre,  mejorar 
determinados  ramos  de  nuestra  administración,  sin  atender  á 
otro?,  muy  interesantes  por  cierto,  es  seguramente  un  mal  gra- 
ve, que  nos  ha  hecho  conocer  el  estudio  de  la  reforma  de  nuestra 
agricultura,  y  organizar,  por  consecuencia,  un  plan  general  de 


■una  persona  acomodada  ó  de  algunas  que  coincidan  en  el  intento,  sin  que 
obste  para  ello  la  diferencia  de  opiniones  jwlíticas,  pues  en  todas  ellas  cabe 
la  gestión  á  la  vez  moral,  económica  y  administrativa. 

Tal  es  la  importancia  del  problema  que  nos  ocupa,  que,  en  nuestro  sentir, 
la  elevación  de  la  vida  municipal  en  nuestro  país,  es  una  condición  esencial 
para  que  España  pueda  colocarse  un  dia  al  nivel  de  las  naciones  más  civiliza- 
das de  Europa. » 
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reformas,  en  que  estas  se  enlacen  debidamente,  sin  que  ningu- 
na  de  ellas  quede  abandonada;  aspirando  á  que  todas  á  la  vez^ 
y  en  la  medida  que  les  corresponda ,  vayan  recibieadD  un  orde- 
nado é  inteligente  impulso. 

Por  tales  razones,  hemos  dado  á  este  libro  el  título  de  La 
Agricultura  y  la  Administración  municipal,  que  es  el  que 
desearíamos  llevasen  las  Sociedades  que  deben  crearse  en  cada 
provincia  de  España,  Sociedades  que  confiamos — por  más  que  al 
principio  encuentren  la  hostilidad  del  caciquismo  poKtico — han 
de  despertar  con  vigor,  andando  el  tiempo,  la  iniciativa  de  las 
clases  que  por  Ignorancia,  divisiones  políticas  ó  pesimismo  dis- 
culpable, sufren  los  males  que  engendra  la  falta  absoluta  de^ 
administración  y  organización  locales. 

Vanos  y  estériles  son,  generalmente,  los  esfuerzos  coa  que  se 
intenta  en  nuestro  país  dar  vida  á  las  asociaciones,  tanto  de 
agricultura,  como  de  otros  órdenes  análogos,  cuando  se  inician 
sin  tañer  previamente  hecho  el  plan  que  ha  de  ser  objeto  de  la 
cooperación  de  los  asociados.  Ocurre,  como  es  natural,  que  van 
naciendo,  por  indicaciones  aisladas  de  e'stos,  proyectos,  que  se 
someten  á  comisiones  perezosas,  en  las  que,  sin  la  preparación 
debida,  se  resuelve,  generalmente,  transigiendo  entre  los  dife- 
rentes pareceres,  y  llegando  al  fin  á  adoptar  resoluciones  que 
no  pueden  responder  al  objeto  propuesto  al  iniciar  las  reformas, 
cuando  no  renuncian  á  éstas  por  el  desaliento  que  es  consiguien- 
te en  dichas  comisiones,  á  quienes  las  más  de  las  veces  asaltan 
vacilaciones  y  dudas  que  concluyen,  como  es  natural,  en  dar  al 
traste  con  las  sociedades  ó  en  condenarlas  á  vivir  completamen- 
te anuladas  para  los  fines  de  su  instituto. 

Y  que  las  cuestiones  citadas  no  son  tan  fáciles  de  resolver, 
como  podrían  suponer  algunos,  se  demuestra  con  decir  que  el  tra- 
bajo que  nos  atrevemos  hoy  á  publicar  nos  cuesta  veinte  años 
consagrados  casi  exclusivamente  á  su  estudio. 

Dado  el  desconocimiento  y  la  desafección,  bien  manifiesta,  que 
profesa  nuestro  país,  con  escasísimas  excepciones,  á  ese  trascen- 
dental problema  de  la  mejora  de  nuestros  Municipos,  base  de  la 
instrucción  primaria,  de  la  beneficencia,  de  la  agricultura,  y 
por  consiguiente,  de  la  moralidad  y  de  la  riqueza,  aspiramos 
también  á  que  nuestro  trabajo  pueda  servir  de  base  á  la  educa- 
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cion.  en  las  e^c  lela^  primaria?,  normales  de  maesbroá  y  maestras, 
Insiiibutos  ySeminarios  coaciliaraá,  en  todos  cu^-os  centros  deben 
enseñarse  los  má^  importantes  elementos  de  la  admÍ3Ístracion 
local  y  general;  en  suma,  de  lo  que  se  refiere  al  cumplimiento 
de  los  deberes  públicos,  complemento  de  los  deberes  privados,  y 
no  menos  sagrados  por  cierto. 

Aunque  á  primera  vi?ta  el  presente  escrito  parece  hecho  es- 
pecialmente para  la  provincia  de  Santander,  debemos  advertir 
que  tiene,  en  lo  esencial,  general  aplicación  á  las  demás  provin- 
cias de  España.  Sia  duda  que  el  estudio  ha  tenido  por  base  la 
agricultura  y  la  administración  de  nuestra  provincia,  para  cuya 
mejora  puede  servir  desde  luago;  pjro  nada  más  fácil  que  intro- 
ducir las  variantes  necesarias  en  tal  ó  cual  ramo,  á  fin  de  aco- 
modarlo á  las  demás  comarcas.  Los  males  que  en  él  se  señalan 
son  los  mismos,  con  diferencias  poco  sensibles,  que  se  sufren  ge- 
neralmente en  nuestra  atrasada  nación;  y  su  remedio  ha  de  con 
sistir  en  la  realización  de  las  reformas  que  en  la  Administración 
municipal  han  de  llevarse  á  cabo. 

La  asociación  ha  de  ser,  hemos  dicho,  el  primer  elemento 
que  favorezca  la  ejecución  de  dichas  reformas.  Para  responder  de 
lleno  á  las  necesidades  actuales,  debe  aspirarse  en  todas  las  pro- 
vincias ala  creación  de  Sociedades  de  Áijrictiltura  y  de  Admi- 
nistración municipal,  cabiendo  luego  entre  las  que  se  constitu- 
yan la  buena  inteligencia  y  acuerdo  útilísimo  para  ayudarse 
unas  á  otras  y  concertarse  para  fines  comunes. 

En  nuestro  trabajo  hemos  tenido  especial  cuidado  en  formu- 
lar todos  los  proyectos  de  manera  que  puedan  realizarse  por  el 
esfuerzo  aislado  de  los  Ayuntamientos,  auxiliados  por  la  eficax 
protección  que  las  Sociedades  indicadas  les  presten,  y  huyendo 
de  aquellas  medidas  que  tengan  que  ser  objeto  de  la  Adminis- 
tración general  del  Estado,  y  aun  en  un  p.-incipio  de  la  provin- 
cial, evitando  así  los  obstáculos  que  pudieran  surgir,  bien  por  la 
organización  de  dichas  esferas  administrativas,  bien  por  las  mo- 
dificaciones que  de  las  leyes  exigiesen.  Hemos  querido  presentar 
la  administración  local  llanamente  accesible  á  los  inmediatos  in- 
teresados en  ella;  y  las  fórmulas  para  su  mejora  la  harán  posi- 
ble tan  luego  como  se  intente  realizarla  con  los  medios  que  pro- 
ponemos. 
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A  los  Gobiernos  y  á  las  Diputaciones  provinciales  toca,  cier- 
tamente, favorecer  á  las  Sociedades  qije  se  vayan  creando,  pres- 
tándoles todo  el  apoyo  y  prestigio  de  que  hayan  menester  para 
llevar  adelante  reformas  que  darán  por  resultado  el  progreso 
de  nuestra  agricultura  y  de  nuestra  vida  municipal. 


SECCIOM  PRIMERA. 

CONSIDERACIONES    ACERCA    DE    LA    MEJORA   DE    LA    GANADERÍA  EN 
LA   PROVINCIA   DE   SANTANDER   (1). 

Preliminar. 


Tanto  en  la  iniciación  y  estudio  de  la  Exposición  ganadera, 
cuanto  en  su  planteamiento  y  desarrollo  ulterior,  ha  sido  cues- 
tión capital  la  relativa  á,  razas.  Manifestóse,  en  primer  lugar, 
la  tendencia  natural  y  lógica  en  los  que  con  acierto  han  dirigi- 
do los  concursos  celebrados  durante  nueve  años  en  nuestra  ca- 
pital, á  dar  á  conocer  los  mejores  tipos  de  razas  extranjeras, 
premiar  también  por  una  parte  los  productos  de  su  cruzamiento 
especialmente  con  las  dos  razas  típicas  del  país,  la  de  Tudanca 
y  la  de  Campeo;  y  por  otra,  ]a  mejora  de  estas,  siempre  que, 
sometidas  á  un  régimen  más  racional  que  el  seguido  general- 
mente en  la  provincia,  se  demostrase  algún  sensible  adelanta- 
miento en  esta  importante  grangería, 

Sin  embargo,  la  generalidad  de  los  ganaderos  ha  venido  des- 
de un  principio  lamentando  que  las  razas  del  país  dejen  de  ser 
premiadas,  expuestas  en  las  rudas   condiciones  que  se  explotan 


(1)     Esta  sección  fué  redactada  para  presentarla  en  forma  de  Memoria 
«nel  concurso  ganadero  celebrado  en  Santander  en  Julio  de  1879. 
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desde  antiguo,  y  que  se  exija  una  preparación  del  ganado  en  loa 
establos,  antes  de  llevar  las  reses  al  concurso,  costosa  en  extre- 
mo y  con  los  inconvenientes  de  limitar  mucho  el  número  de  ex- 
positores y  de  hacer  que  aquellas,  después  de  premiadas,  se  re- 
sientan de  volver  á  someterse  al  régimen  primitivo.  Por  lo  cual 
viene  pronunciándose  la  opinión  á  favor  de  las  antiguas  Exposi- 
ciones ganaderas  que  se  celebraban  en  los  partidos  judiciales. 

Las  dos  expresadas  tendencias,  opuestas,  manifiestan  bien 
claramente,  en  un  país  como  el  nuestro,  doade  todo  el  movi- 
miento moderno  se  desconoce  casi  por  completo  en  lo  relativo  á 
agricultura  y  ganadería,  en  Ioí  unos  el  deseo  natural  de  implan- 
tar ]o  más  perfecto  ea  cuanto  á  métodos  y  prácticas  de  cultivo 
para  la  explotación  de  la  tierra,  introduciendo,  respecto  á  la 
ganadería,  los  tipos  más  notables  de  las  razas  extranjeras;  y  en 
los  otroá  un  empeño  sistemático  de  rechazar  toda  innovación, 
en  el  convencimient-o  de  que  las  condiciones  del  país  no  permiten 
otra  cosa,  con  lo  cual  escusan  su  atraso  y  se  dispensan  de  la  mo- 
lestia de  indagar  las  causas  por  qué  dichas  industrias  producen 
resultados  tan  exiguos,  y  de  emplear  con  provecho  su  actividad 
para  mejorarlas. 

Afortunadamente,  la  dirección  dada  al  concurso  ganadera 
ha  sido,  como  dejo  dicho,  bastante  acertada,  si  bien,  como  es 
natural,  susceptible,  de  ulteriores  mejoras,  con  que  se  puede 
complacer  á  los  que  pretenden  que  las  buenas  razas  indígenas 
sean  premiadas  también  en  las  condiciones  de  r  Jgimen  en  que 
se  las  tiene  desde  antiguo,  cuando  se  exhiban  para  sementales 
y  sus  circunstancias  revelen  ostensiblemente  cualidades  de  per- 
fección dentro  de  la  misma  raza. 

Pensando  de  esta  suerte,  nos  hemos  decidido  á  presentar 
esta  Memoria  en  el  concurso  actual,  sometiendo  á  la  ilustración 
de  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  algunas  con- 
sideraciones respecto  á  dicho  particular,  por  si  pueden  ser  úti- 
les para  el  fin  que  S3  propone  con  la  Exposición,  que  es  el  de  fo- 
mentar el  desarrollo  de  la  agricultura  y  la  ganadería  en  esta 
provincia,  problema  del  cual  nos  venimos  ocupando  en  un  estu- 
dio meditado  durante  veinte  años.  En  los  seis  últimos  nos  he- 
mos preocupado  especialmente  de  las  reformas  de  carácter  ad- 
ministrativo, necesarias  para  c  nseguir  dicho  fin.  Fruto  de  todo 
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este  estudio  son  las  bases  de  un  proyecto,  ya  formado,  para 
crear  en  esta  provincia  una  Sociedad  que  promueva  en  la  misma 
las  mejoras  en  agricultura  y  ganadería,  y  simultáneamente  con 
ellas  las  de  la  administración  municipal.  Este  proyecto  no  ha 
podido  llevarse  á  cabo  por  causas  agenas  á  nuestra  voluntad; 
confiamos  en  que  estas  desaparecerán  pronto,  y  nos  será  dado 
eatonces  inte  atar  realizarlo. 

Vamos,  pues,  á  tratar  en  primer  término  de  la  cuestión  de 
razas,  y  de  las  reformas  más  urgentes  que  exige  su  explotación; 
unaá  siisceptible^í  de  lograrse  por  los  mismos  ganaderos,  y  otras 
de  carácter  admininistrativo,  que  incumben  á  los  Municipios  y 
á  la  Diputación  provincial;  organismos  ambos  faltos,  por  desgra- 
cia, hasta  ahora,  de  la  iniciativa  necesaria  y  debida  para  alcan- 
zar los  altos  fines  que  están  llamados  á  cumplir. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

CRISIS  ACTUAL  DE  LA  AOIUCULTÜRA  Y  LAGANAOlitllADELA  PROVINCIA, 
EN  SUS  RELACIONES  CON  LA  ADMINISTRACIÓN  LOCAL. 

Tendoncia  conservadora. 

La  rutina,  según  hemos  dicho,  encariñada  con  las  razas  del 
país,  y,  como  siempre,  sin  moverse  en  sentido  progi-esivo,  no 
admite  innovación  alguna  y  se  resiste  terca  é  irreflexivamente  á 
hacer  otra  cosa  que  no  sea  lo  practicado  desde  tiempo  inmemo- 
rial. Las  palabras  que  emi>lea  cuando  argumenta  en  contra  de 
toda  reforma,  son  las  mismas  que  ha  empleado  hace  cien  años, 
en  los  países  hoy  adelantados. 

Es,  por  consiguiente,  necesario,  para  conseguir  que  entre  en 
vías  de  mejora,  darle  la  cuestión  resuelta  con  ejemplos  prácti- 
ticos,  precedidos,  como  hemos  indicado,  del  conjunto  de  refor- 
mas administrativas,  indispensables,  y  de  todos  los  medios  con 
que  los  particulares  acomodados,  las  corporaciones  administra- 
tivas y  la  Asociación  proyectada,  pueden  cooperar  á  este  fin. 
Por  tales  motivos,  no  se  espere  por  ahora  que  la  implantación 
de  las  mejores  razas  extranjeras  se  acepte  en  la  provincia,  ni 
8U  cruzamiento  con  las  indígenas  de  la  misma;  lo  cual  sólo  está 
reservado  á  personas  que  por  su  posición  y  amor  al  mejoramien- 
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to  de  esta  industria  lo  hagan,  como  sucede  actualmente,  con  al- 
tos fines  de  patriotismo  y  no  en  el  concepto  de  útil  grangería. 
Lo  único  qu9  el  espíritu  rutinario  del  país  concede,— aunque  sin 
llegar  á  poner  los  medios  para  conseguirlo  como  debiera — es  la 
influencia  muy  favorable  de  los  buenos  sementales  para  obtener 
mejores  resultados  de  la  ganadería.  Pero  no  admite  más  razas 
C|ue  las  locales,  y  exige  que  aquellos  se  crien  y  presten  sus  ser- 
vicio? del  mismo  modo  que  tradicionalmente  lo  han  venido  ha- 
ciendo. Por  esto  mira  con  desden  la  exposición  ganadera  y  vuel- 
ve la  vista  á  las  que  se  efectuaban  en  los  partidos  judiciales  hace 
años;  en  ellas,  con  efecto,  no  se  vieron  más  sementales  que  los 
conocidos  en  cada  localidad  desde  antiguo. 

Tendencia  innovadora. 

Por  su  parte  los  innovadores  vuelven  los  ojos  á  los  países 
afortunados  en  est-as  industrias,  y  viendo  la  prosperidad  que  con 
ellas  disfrutan,  recomiendan  la  adopción  inmediata  de  las  mejo- 
res castas  extranjeras  y  los  medios  perfeccionados  para  su  ali- 
mentación; miran,  pues,  con  desden  las  razas  locales,  juzgan 
como  absurdos  los  medios  comunes  de  alimentarlas  y  explotar- 
las, y  en  su  noble  y  precipitado  afán  se  dejan  arrastrar  irre- 
flexivamente del  deseo  de  sustituir  desde  luego  lo  existente  con 
lo  que  estiman  más  perfecto. 

Exclusivismo  de  ambas. 

Que  el  problema  no  es  tan  fácil  de  resolver  como  ellos  supo- 
nen, sino  muy  al  contrario,  dificilísimo  en  extremo,  sobre  decir- 
lo ya  la  razón  préviamiente,  lo  demuestra  además  de  un  modo 
palmario  la  experiencia  adquirida  en  esta  provincia.  En  ella  es 
rara  la  tentativa  de  mejoramiento  que  no  ha  producido  resulta- 
dos ruinosos,  con  el  descrédito  consiguiente  de  los  iniciadores 
de  reformas,  así  en  ganadería,  como  en  agricultura.  De  esta 
suerte  han  hallado  motivo  los  defensores  de  lo  inveterado  para 
persistir  en  sus  hábitos,  sin  adquirir  la  fe  necesaria  para  poner 
enjuego  su  inteligencia  y  avivar  su  actividad  en  interés  de  la 
industria  á  que  se  consagran. 

Lo  cual  se  explica  fácilmente  cuando  el  estudio  de  estas  im- 
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porbaiib93  cue.^bioue^,  hecho  con  la  seriedad  y  detenimiento  que 
merecen,  demuestra  lo  complejo  de  su  solución  ,  que  parece  fa- 
cilísima en  exremo  al  aficionado  que,  provisto  de  algunos  li- 
bros de  agricultura  y  zootecnia  y  lleno  de  entusiasmo,  con  lo 
que  aprende  en  ellos,  ó  impresionado  vivamente  por  haber  visto 
lo  que  pa>a  en  algunos  países  cultos  del  extranjero,  abriga  una 
fe  ciega  en  ]a  posibilidad  de  realizar  tales  innovaciones,  inten- 
tándolas dasde  luego  con  una  lamentable  confianza  en  el  éxito 
y  con  una  preparacian  insuficiente. 

En  realidad  están  fuera  d3  lo  ju?to  unos  y  otro^,  rujiíarios 
é  innovadores. 

Necesidad  de  conocer  &  fondo  el  régimen  antiguo. 

Para  hacer  posibles  las  mejoras  en  agricultura  y  ganadería 
en  nuestra  provincia,  se  necesita,  como  en  todas  las  de  España, 
ante  todo,  conocer  á  fondo  el  sistema  entero  que  desde  antigiio 
se  sigue  en  estas  industrias;  indagar  el  por  qué  de  todas  sus 
prácticas;  descubrir  el  íntimo  enlace  que  tienen  entre  sí,  y  ca- 
pitalmente el  nudo  estrecho  que  las  une  con  la  organización  ad- 
ministrativa, la  cual  responde  todavía  á  las  exigencias  de  las 
ideas  reinantes  en  otros  tiempos,  no  á  las  nuevas  tendencias  de 
la  agricultura  y  ganadería  modernas.  Pero  si  está  en  desacuerdo 
con  la  fase  de  progreso  en  que  parecen  entrar  e'stas,  aunque 
muy  lentamente,  en  nuestra  patria,  en  cambio,  y  es  cosa  sobre 
la  cual  importa  llamar  la  atención,  guarda  tan  solidaria  depen- 
dencia, trabazón  tan  orgánica  con  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
agricultura  y  ganadería  antiguas,  que  puede  afirmarse  sin  aso- 
mo de  duda  que  se  reflejan  éstas  con  toda  fidelidad  en  aquella, 
y  que  es,  por  tanto,  absolutamente  imposible  intentar  una  me- 
jora agrícola  ó  pecuaria  inspirada  en  las  nuevas  ideas,  sin  pre- 
parar á  la  vez  un  sistema  entero  de  reformas  administrativas, 
que  hagan  posible  su  realización  verdaderamente  práctica. 

Da  aquí  el  iatarés  supremo  que,  en  esta  como  en  todas  las 
esferas  de  la  vida  social,  tiiene  el  estudio  serio  y  reflexivo  de  la 
historia,  d3  los  precedeabe?,  del  desarrollo  de  las  instituciones, 
cuyo  adelantamiento  se  desea  promover.  No  es  dado  cooperar  á 
este  sin  conocer  antes  todo  el  valor  y  trascendencia  de  las  fases 
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que  le  anteceden  y  preparan,  como  que  con  ella?  se  ^ia  de  enla- 
zar ineludiblemente  la  que  se  aspira  á  provocar. 

Hora  es  ya  de  poner  tármino  é  la  vana  desestima  en  que,  in- 
novadores más  en  tusiastas  que  sansatos  y  legisladores  menos  ex- 
pertos que  atrevidos,  vienen  teniendo  el  régimen  antiguo  de  la 
administración  pública.  Ante?  de  censurarlo  aprendan  á  cono- 
cerlo seriamente,  y  hallarán  que  falta  mucho,  infinito  casi,  para 
sustituir  la  previsora  discreción  de  la  mayoría  de  sus  preceptos , 
adecuados  á  la?  teorías  á  la  sazón  reinantes  en  agricultura  y 
pecuaria,  con  disposiciones  nuevas  que  satisfagan  tan  de  Heno 
las  exigencias  del  progreso  realizado  en  el  cultivo  de  la  tierra , 
y  en  la  exploración  de  los  animales  útiles. 

Así,  fijándonos  en  esta  provincia,  nada  más  lógico  que  las 
Ordenanzas  municipales  con  que  antiguamente  se  proveía  á  las 
necesidades  de  estas  dos  industrias,  en  la  medida  en  que  eran 
conocidas. 

Examinemos  si  no,  aunque  de  paso,  algunos  de  los  preceptos 
consignados  en  ellas,  y  veamos  de  qué  modo  tan  propio  se  ajus- 
tan á  los  conocimientos  de  la  época,  formando  con  ellos  un  ver- 
dadero organismo. 

Términos  y  «seles»  comunes. 

Desconociéndose  entonce?  m3dio3  adecuados  para  dar  al  ga- 
nado condicio  íes  satisfactorias  de  alimeotacion  y  régimen  hi- 
giénico, se  atendía  á  la  primera  exclusivamente  con  el  pasto  de 
los  baldíos,  y  sólo  durante  los  fuertes  temporales  de  nieve  se  le 
alimentaba  e;i  el  establo  con  una  escasa  cantidad  de  yerba;  por 
otra  parte,  el  bajo  precio  del  ganado  obligaba  á  sus  dueños  á  re- 
ducir á  lo  purameaie  preciso  lo?  gastos  de  producción.  Pues 
bien,  en  con?oaancia  con  este  sistema  pecuario  ,  establecían  las 
ordenanzas  municipales  la  división  de  lo?  términos  comunes  pa^  a 
el  pasto.  El  ganado  vacuno  vivía,  según  las  estaciones,  en  los 
terrenos  bajo?  ó  puertos  altos,  en  majadas  que  contaban  siempre 
con  varios  refugios  ó  asilo?,  seles,  que  dice  el  vulgo,  esparcidos 
con  profusión  por  todos  aquellos  sitios,  y  formados  por  espeso? 
bosque?  de  que  apenas  deja  huella   la  modsrna   barbarie    (1), 


(1)     Guiada  casi  siempre  por  motivos  tan  puros  como  los  de  Patricio  Ri- 
giielta,  que  retrata  gráficamente  Pereda.  Sólo  que  no  necesitó  ciertamente  ve- 
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doDde  se  abrigaban  las  reses  de  los  temporales  de  celliscas  y  nie- 
ves y  de  los  frios  y  vientos  duros ,  frecuentes  en  invierno,  pero 
no  raros  en  las  demás  estaciones. 

Asociaciones  ganaderas. 

Respondían  á  su  vez  á  este  modo  de ,  criar  y  explotar  el  ga- 
nado las  Asociaciones  de  ganaderos  establecidas  coa  carácter 
obligatorio  en  todos  los  pueblos,  salvos  los  de  escaso  vecindario, 
para  atender  al  pastoreo  de  toda  especie  de  ganados  y  procurar 
el  servicio  de  los  sementales:  Asociaciones  que  presidia  de  oficio 
el  pedáneo  del  pueblo. 

Derrotas. 

Así  también  las  "bárbarasn  derrotas,  como  las  llama  con 
harta  ligereza  el  espíritu  moderno,  eran  plenamente  racionales, 
y  hasta  inexcusables  en  aquel  tiempo. 

Ignorándose  entonces  la  conveniencia  de  cultivar  en  las  mie- 
S33  y  praderas  de  los  valles  inmediatas  á  lo?  pueblos,  plantas 
que  hubiesen  de  permanecer  en  pié  durant3  el  invierno;  tenien- 
do por  otra  parte  cada  ganadero  machas  reses  y  muy  impro- 
ductivas, que  no  podia  alimentar  en  los  establos  por  falta  de 
pastos  en  las  cuestas  y  de  los  fuertes  temporales  de  nieve,  ma- 
yores por  cierto  que  en  la  actualidad;  finalmente,  procurando 
economizar  pastores  que  creían  innecesarios,  surgió  la  práctica 
de  las  derrotas,  y  se  hizo  precepto  legal  en  las  ordenanzas.  Y 
con  tal  razón,  pues  levantado  el  maíz  de  la  mies  y  recogida  la 
yerba  de  los  prados,  el  ganado  .podría  aprovechar  con  toda  li- 
bertad el  rastrojo  que  quedaba  en  ellas  durante  los  cinco  meses 
de  invierno,  ya  que  al  empezar  las  labores  del  maíz  y  cubrirse 
de  yerba  lo?  campos  en  la  primavera,  subían  los  ganados  á  las 
pastizas,  propias  de  esta  época  del  año,  para  trasladarse  luego 
en  los  meses  de  verano  á  los  pastos  comunes,  más  alejados  ya  de 
los  pueblos. 


nir  la  revolución  de  Setiembre,  como  parece  dejar  entender  nuestro  paisano 
ilustre,  para  que  fueran  posibles  y  quedaran  impunes  rapiñas  de  este  linaje. 
El  Sr.  Pereda,  de  seguro  no  puede  ignorar  esto. 
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Celadores  ¡dfl.íruíQ?^ ,     „  •    ,    ,  ,     ._,,.  ,  „,.ia 

.  ,  L^  pQÜcía  rural,  por  su  parte,  se  ¡ajustaba  á,  la  modesta  exi- 
jeucia  <Í^;respeti9ir  tí^-u  sólo^^l  maí^  y  I9,  yex'ba  en  la  época  de 
Y^riuívo.  Por, esto, era  obligatorio,  comf)  carga,  concejil  d^  los  v§- 
cino^,  el  servicio  de  guarda  de  /rw-íps. durante  el  estío.  En  el 
resto  del  año  nada  habia  que  guardar;  no  era,  pues,  necesaria 
en  dicha  estación  policía  de  ningún  géuer o.  De  suerte,  que  si 
algún  .vecino,,  apar tándosfí  fiel  sistema,  síjgui^o  por  todos  los  do- 
rnas, queria  utilizar  de  otro  modo  sus  prados,  necesitaba  para 
sustraerlos,  á,  la  irrupción  des.los  ganados  comunes,,  cerrarlos  por 
.completo  cop. tapian  co3tpsp.s,  que,,habia  de  mantener  co astantie- 
mente  alzadas:  pues  si  llegaba  á  eatrar  el  ganado,  las  ordenan- 
zas no  autoi'izaban  al  duoño  de  la, heredad  para  indemnizarse 
del  daño  sufrido,  ni  meaos  castigaban  á  los  amos^  de  las  reses 
invaspras. 

Aprovechamiento  y  repoblación  de  los  montes. 

El  silencio  de  las  ordenanzas,  efi  cuanto  £  la  conservación  y 
fomento  de  los  montes,  léjoi  de  invalidar  la  regla  general  ex- 
presada en  los  ejemplos  anteriores,  la   confirma    plenamente  á 
su  modo.  ¿Para  qué  habían  de  formular  preceptos  encaminados 
á  la  formación  de  bosques,  si  los  habia  espontáneos,  de  gran  ex- 
tensión y  tan  densos  que  eran  casi  impenetrables?  Bastaba  con 
!íéstablecSr;uaá  vaga'  inspsccioniy'  ujoa   leve  vigilancia   sobre  el 
''aprovechamiento,  tan  exiguo  y  rediióido,  que  de  las  riquezas  fo- 
;  i;estale3  podían  los  vecinos  hacer.  Los  cuales,  faltos  de  grandes 
^'vías  para  la  extracción  y  trasportes  de  maderas,  se  limitaban  á 
Surtirse  de  leña  para  sus  hogares,  maderas  para  la  construcción 
y  reparación  desús  casas  y  aperos  de  labor,  exportando,  á  lo  más, 
para  Castilla,  los  pocos  pueblos  fronterizos  con  ella,  unos  cuan- 
tos  barrOá  dé  palas,  garios  y  bieldos.  Solo  después  que  las  ferie- 
rías  y  la  marina,  y  el  deseo  de  los  pueblos  de  extender  las  zonas 
de  pasto,  á  medida  que  subía  el  precio  del  ganado  hasta  cua- 
druplicarse, hicieron  talar  los  bosques  próximos  á  los  pueblos, 
y  cuando  se  abrieron  con^  t^^  grandes  carreteras  amplios  meí- 
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cados  á  la  explotación  de  maderas,  se  empezó  á  seabir  la  nece- 
sidad de  someter  á  plan  regular  y  metódico  el  aprovechamiento 
forestal  y  promover  la  repoblación  del  arbolado. 

A  satisfacer  la  última  de  estas  exigencias,  respondió  la  crea- 
ción de  viveros,  huertos  del  rey,  formados  por  los  vecinos  á  exci- 
citacion  del  Gobierno,  que  acabó  por  encarga!rse  directamente 
del  fomento  y  conservación  de  los  montes,  nd  sin  introducir  per- 
turbaciones hondas  al  imponer  las  nuevas  ideas,  quizá  por  falta 
de  un  estudio  serio  y  detenido  de  las  necesidades  de  cada  región 
por  parte  de  los  ingenieros  del  ramo,  competentes,  sin  duda, 
hasta  el  exceso,  si  cabe,  en  la  técnica  general  de  las  ciencias  fo- 
restales, pero  menos  conocedores  de  la  compleja  trama  de  la  vi- 
da social  y  de  la  organización  consiguiente  de  nuestros  Muni- 
cipios!, "  ''"■■^  t'-'i^-í'-'-J-'  ir-  f.ojKj  ;r.t;i>j>.\j',i  O0(iftí¡ 

Si  cÜp*í4'l*a!nV' q^ie  no  caben,  en  los  límiteí^  üe' ésfe'tr'á'bajb, 
fácil  sería  añadir  á  estos  ejemplos  otros  muchos,  no  menos  ex- 
presivos, del  enlace  tan  íntinvo,  de  la  adaptación  tan  lógica  que 
guardaban  las  ulteriores  prescripciones  del  antiguo  régimen  ad- 
ministrativo en  esta  provincia,  con  las  ideas  entonces  en  boga, 
en  punto  á  ganadería  y  agricultura :  baste  citar  la  posesión, 
cultivo  y  disfrute  por  todos  los  vecinos  de  los  prados  comunes  ó 
de  concejo;  (1)  institución  socialista,  en  realidad,  como  otras  mu- 


(1)  En  Tudanca  y  en  otros  dos  pueblos  del  Ayuntamiento  del  mismo 
nombre,  existen  aún,  aprovechados  con  carácter  comunal,  los  ¡irados  de  con- 
cejo, únicos  acaso  salvados  de  la  desamortización  en  esta  provincia, — que  los 
consideró  indebidamente  como  propios, — merced  á  la  tutelar  influencia  allí 
ejercida  por  la  familia  de  la  Cuesta,  digna  de  ser  imitada  por  aquellas  que 
gozan  de  posición  y  viven  en  los  distritos  rurales.  Conservando  en  su  proce- 
der la  tradición  de  las  altas  dotes  de  probidad  y  rectitud  que  distinguieron  á 
su  antecesor  D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  natural  de  La  lastra,  capitán  general 
de  Castilla  la  Vieja,  y  quien  tan  importantes  cargos  desempeñó  en  la  corte 
de  Don  Carlos  IV,  y  en  los  primeros  años  de  la  guerra  de  la  Independencia; 
sus  tres  sobrinos  D.  Manuel,  D.  Antonio  y  D.  Francisco  de  la  Cuesta,  han 
profesado  siempre  un  amor  entrañable  á  aquella  modesta  y  apartada  comarca 
de  la  Montaña,  lo  mismo  que  á  sus  sencillos  y  laboriosos  habitantes,  á  quie- 
nes han  guiado  en  la  vida  local  con  un  desinterés  no  común  por  desgracia  en 
nuestros  pueblos. 

" '  '  El  prado  de  concejo  c/ue  corresponde  al  pueblo  de  Tudanca,  es  de  los  más 
grandes  que  se  han  conocido  en  el  país;  y  á  pesar  de  no  beneficiarse  con  abo- 
nos, ni  de  otro  modo,  conserva  constante  una  fertilidad  notable.  Produce 
ochocientos  carros  de  heno  de  superior  calidad,  correspondiendo  diez  carros 
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chas  y  deque  ya  solo  queda  una  huella,  que  sepamoá,  ea  el  Ayan- 
feamiento  de  Tudanca. 

Necesidad  de  un^s  nuevas  ordenanzas  administratiyas. 

Ahora  bien,  el  contenido  de  las  antiguas  ordenanzas  muni- 
cipales subsiste  en  su  mayor  parte;  y  aunque  determinadas  pres- 
cripciones han  sido  ya  derogadas  nominalmente  y  de  oficio, 
como  si  dijéramos,  por  la  ley,  con  todo,  se  sostiene  aun  en  rea- 
lidad, porque  no  pueden  desaparecer  mientras  queden  vigente? 
las  demás,  íntimamente  enlazadas  con  ellas.  Así,  por  ejemplo, 
las  derrotas  se  imponen  de  hecho  hoy  todavía,  á  pesar  de  con- 
denarlas la  ley;  porque  la  administración  antigua,  que  las  ins- 
tituyó, signe  dándoles  vida  por  la  f.tlta  de  reformas  ulteriores 
que  hagan  posible  la  desaparición  de  aquella  práctica. 

E;,  pues,  necesario  proyectar  de  una  vez  un  nuevo  sistema 
de  administración  en  consonancia  con  el  estado  actual  y  los  pro- 
gresos modernos,  y  que  sustituya  por  completo  á  la  antigua,  si 
ha  de  salir  pronto  el  país  de  la  penosa  crisis  por  que  está  pasan- 
do, sin  cuya  solución  no  hay  términos  para  que  las  aspiraciones 
individuales  lleguen  á  realizar  las  mejoras  que  intentan. 

Tan  cierto  es  esto,  que  quien  preteada,  en  las  circunstancias 
en  que  nos  hallamos  arreglar  una  explotación  á  los  procedi- 
mientos modernos,  no  podrá,  en  primer  lugar,  dedicar  sus  fincas 
al  cultivo  que  le  convenga,  porque,  en  llegando  la  época  del 
invierno,  la  derrota  le  abre  las  mieses  y  praderas  y  le  imposibi- 
lita otro  cultivo  que  el  ex[»resado;  á  menos  que  invierta  un 
caudal  ea  cerrar  su?  predios,  ya  que  debe  contar  en  otro  caso  con 
la  invasión  general  de  los  ganados  desús  convecinos. Si  quiere ha- 


(400  arrobas),  á  cada  uno  de  los  ochenta  vecinos  que  tiene  dieho  pueblo,  base 
suficiente,  aunque  no  sean  propietarios  ni  colonos  muchos  de  ellos,  para 
alimentar  cuatro  ó  seis  reses  vacunas  en  los  inviernos,  pues  en  los  veranos  lo 
hacen  con  los  abundantes  pastos  de  los  baldíos  del  común. 

El  prado  de  concejo  es  una  pequeña  parte  de  los  terrenos  comunales  que 
posee  Tudanca,  y  se  halla  limpio  de  maleza,  sin  recibir  más  labor  que  la  que 
produce  la  siega  anualmente.  Es  muy  interesante  la  operación  de  dividir  ea 
suertes  el  prado,  cuyo  sorteo  se  hace  en  presencia  de  todos  los  vecinos,  quie- 
nes, después  de  terminado,  empiezan  á  la  vez  la  siega  y  siguen  hacieado  jun- 
tos la  recolección. 
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"tíer  plantaciones  de  ai-bolado  forestal  y  frutal,  la  falta  de  guardan 
impide  también  que  se  le  respeten.  Si  no  ha  de  tener  una  gana- 
dería improductiva  como  la  del  país,  tiene  que  prescindir  de 
todos  los  aprovechamientos  comunales,  que  sferian,  bien  organi- 
zados, el  mejor  elemento  para  mantener  durante  seis  meses  del 
año  los  ganados  de  la  provincia;  pues  si  los  lleva  á  los  puertos, 
no  ha  de  sufrir  en  manera  alguna  que  allí  se  maltraten,  dur- 
miendo por  la  noche  á  la  intemperie  hasta  sin  el  abrigo  de  los 
antiguos  seles,  que  ya  han  desaparecido  por  completo;  que  este'n 
expuestos  á  epizootias  por  la  falta  de  policía  de  salubridad;  que 
hagan  ejercicio  penoso  para  aprovechar  los  pastos  sin  regla  nin- 
guna de  acotamiento,  y  finalmente,  que  no  utilicen  los  sementa- 
le.^  má-5  convenientes,  sino  por  necesidad  los  que  andan  en  aque- 
llos si  ios  de  diferentes  procedencias,  confundidos  con  los  ga- 
nados. 

Hay  que  renunciará  promover  mejoras  generales  hasta  tanto 
que  no  se  prepare  antes  adecuadamente  el  terreno  en  que  se 
trata  de  implantarlas,  bosquejando  á  lo  menos  los  principales 
rasgos  de  un  sistema  general  administrativo,  da  unas  ordenan- 
zas municipales,  que  sustituyan  con  ventaja  señalada  á  las  anti- 
guas, adaptándose  á  los  adelantos  realizados  en  agricultura  y 
ganadería,  y  juntamente  al  estado  de  la  cultura  patria  en  todas 
las  demás  esferas  de  la  vida  social,  harto  distantes,  no  ya  del 
ideal,  sino  aún  del  ejemplo  con  que  nos  invitan  naciones  más 
ilustradas  y  prósperas.  '  ^ 

Es  necesario,  ante  todo,  hacer  formal  estudio' ae  la  antigua 
administración,  y  luego  proyectar  las  mejoras  factibles.  Lo  cual 
no  se  reduce  á  meros  proyectos  aislados  é  indicaciones  fragmen- 
tarias; antes  bien,  exige  que  se  formule  un  plan  tan  completo 
como  sea  posible,  en  que  todas  las  prácticas  antiguas  relativ.as  á 
las  industrias  citadas  se  modifiquen  á  la  vez  y  en  armonía  inelu- 
dible con  la  adopción  simultánea  de  la  reforma  entera  de  la  ad- 
ministración municipal,  de  modo  que  corresponda  á  la  nueva 
vida  que  se  intenta  dar  á  aquellas.  Sin  este  concurso,  ningún  re- 
sultado de  importancia  podrá  obtenerse  en  agricultura  y  gana- 
dería. 

Por  ahora,  pocas  personas  en  la  provincia  estimarán  en  su 
verdadero  valor  estas  observaciones,    y  muchas  habrá  que   laa 
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atribuyan  á  npiiro  idealismo,  n  frase  vana  con  que  disculpan  sii 
pereza,  si  es  que  no  su  ignorancia,  los  que  presumen  de  prácti- 
cos. Esperando  justicia  en  plazo  más  ó  menos  largo,  las  tenemos 
explanadas  ya  en  los  Estatutos  de  nuestro  proyecto  de  Asocia^ 
Clon  de  Agricultura  y  de  mejora  de  la  Administración  munici- 
2mI,  y  en  esta  Memoria  se  verá  más  adelante  la  razón  en  que  se 
fundan . 

Aquí  nos  limitamos  á  recordar  que,  no  solo  en  España,  sino 
también  en  Francia,  Suiza,  etc.,  y  aun  en  la  misma  Inglaterra, 
— cuna  ciertamente  de  la  Agricultura  moderna  y  de  la  zootec- 
nia,— ha  ocurrido  lo  mismo  en  todas  las  comarcas  que  quisieron, 
asimilarse  de  repente  las  razas  de  ganado  más  perfectas  obteni- 
das á  fines  del  siglo  pasado  por  el  esfuerzo  inteligente  de  los 
criadores  ingleses.  Después  de  haber  intentado,  con  irreflexiva 
é  injusta  desestiína  de  las  razas  locales,  introducir  las  perfec- 
cionadas y  destruir  aquellas,  llegaron  á  los  pocos  años  á  arre- 
pentirse de  lo  hecho,  volviendo  á  las  razas  del  país  y  quedando 
desacreditadas  por  muchísimo  tiempo,  las  que  no  supieron  uti- 
lizar debidamente. 

Acierto  en  la  dirección  de  los  concursos  ganaderos. 

Por  fortuna,  para  nuestra  provincia,  se  han  distinguido  por 
su  ilustración  y  celo  en  cuanto  se  refiere  á  la  creación  y  desar- 
rollo de  las  Exposiciones  agrícolas  y  ganaderas,  los  Sres.  D.  Pe- 
dro de  Aguirre  Toca  y  D.  FeJipe  Sánchez  Diaz,  cuyos  nombres 
debe  complacerse  en  citar  en  parecidas  ocasiones  todo  el  que 
sienta  algún  interés  por  el  progreso  de  nuestra  Montaña.  AL 
primero  se  deben  los  programas  que  han  servido  de  base  á  los 
con-ursos  ganaderos  y  en  los  cuales,  gracias  á  la  inteligencia  y 
aciervo  que  ha  presidido  á  su  formación,  ocupan  las  razas  del 
país  el  lugar  que  merecen  y  se  advierte  además  prudente  caute- 
la en  la  idmision  de  las  razas  extranjeras. 

Fruto  Hmbien  en  gran  parte  de  la  poderosa  y  constante  ini- 
ciativa del  íegundo,  fué  la  creación  de  las  Exposiciones  ganade- 
ras y  la  indu^.rial  y  .igrícola,  celebrada  antes  de  1866,  por  el 
Ateneo  mercat^.il. 

Ciertamente, los  generosos  esfuerzos; de  uno  y  otro  hubieran 
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qnizá  permanecido  esbériles  durante  mucho  tiempo,  á  no  haber 
encontrado  cooperación  sati-^factoria  en  el  Ayuntamiento  de 
Santand3r,  Diputación  provincial  j  Junta  de  agricultura  y  en, 
varias  perdonas  de  buen  sentido  y  patriotismo. 

Sin  embargo,  el  espíritu  general  de  los  amantes  del  progre-- 
so  ganadero,  ea  esta  provincia,  ha  sido  más  favorable  á  la  suáti-> 
iucion  de  nuestra  ganadería  por  la  perfeccionada  del  Extranje- 
ro, de  lo  cual,  ciertamente,  ha  resultado  un  bien  positivo,  dán- 
dolas á  coaocer  en  el  país  y  obteniendo  productos  de  su  cruza- 
miento con  las  razas  locales;  pero  dista  mucho  de  haberse,  no  ya 
conseguido,  pero  ni  siquiera  preparado  en  toda  su  integridad,  la 
solución  satisfactoria  del  problema  de  las  razas  vacunas  en  esta 
provincia. 

Influencia  de  las  condiciones  locales  en  las  razas. 

Con  efecto,  en  toda  comarca,  la  topografía,  el  clima,  las  con- 
diciones de  los  terrenos  y  otras  muchas  circunstancias,  dan  lu- 
gar á  la  formación  de  las  razas,  ó  mejor  dicho,  las  fijan,  dato- 
qae  debe  tenerse  en  cuenta  por  quien  se  ocupe  de  mejorarlas,  y 
que  está  demostrado  bien  por  la  experiencia,  no  sólo  en  España, 
sino  en  los  países  de  Europa  en  que  la  mejora  de  la  ganadería 
se  empezó  á  realizar  con  resultados  halagüeños  hace  un  siglo, 
salvo  en  algunas  comarcas,  donde  la  miseria  y  el  abandono  te- 
nían á  las  razas  locales  en  condiciones  muy  desfavorables. 

En  la  generalidad,  se  ha  visto  preponderar,  mejorándose,  el 
tipo  de  raza  local  con  la  buena  elección  de  sementales,  y  las  con- 
diciones superiores  de  régimen  y  alim^ntacwn. 

Hasta  ahora,  las  razas  más  perfeccionadas  han  tenido  ?« 
principal  aplicación  (y  la  seguirán  teniendo)  en  las  explotadlo- 
nes  donde  la  abundancia  y  riqueza  de  los  alimentos  y  una  direc- 
ción muy  inteligente,  han  sido  además  auxiliadas  por  los^napor- 
tantes  medios  que  prestan  á  esta  y  á  otras  industrias  /"^^  paísea 
que  han  logrado  elevar  á  mucha  altura  el  nivel  de  sy  adelanta- 
miento, y  de  las  cuales  se  halla  nuestra  nación  tar/a.lejada  por 
desgracia.  / 

Hechas  estas  indicaciones,  pasemos  á  manife^^  las  que,  res- 
pecto al  problema  que  nos  ocupa,  deben  recony^^arse  á  los  ga-* 
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naderos  de  esta  proviacia,  y  á  las  autoridádeá  y  corporaciones 
adminisbrativas  áe  la  misma,  y  euya  aceptación  se  hace  tan  ne- 
cesaria, si  han  de  removerse  los  obstáculos  que  anulan  hoy  nues- 
tra riqueza  y  manóienen  un  atraso  é  incuria  administrativa,  sólo 
concebible  en  la  inercia  que  el  pesimismo  ha  engendrado  en  los 
pueblos.  Inercia  procedente,  quizá,  de  los  árabes,  que  nos  do- 
minaron por  espacio  de  siglos,  y  que  parece  se  empeñan  desde 
entonces  en  rivalizar  con  nosotros  en  ignorancia  y  abandono. 

CAPÍTULO  II  (1). 

RAZAS   DE  GANADO   vACüNO  DE   LA   PROVINCIA. 

Bazas  de  Tudanca  ó  Cabuérniga  y  de  Campóo. 

Procediendo  ahora  al  estudio  completo  del  problema  en 
nuestra  provincia,  saben  todo?  que  en  ella  existen  actualmente 
dos  razas  vacunas,  que  llevan  los  nombres  de  Tudanca  ó  Ca- 
buérniga (2)  y  Campurriana  6  de   Gampóo,  ambas— especial - 


(i)  En  realidad,  las  razas  de  ganado  vacuno  de  Campeo  y  Tudanea,  ya 
degcritas,  pueden  considerarse  muy  bien  como  una  misma,  modificada  tan  sólo 
accidentalmente  por  las  diferencias  topográficas  y  de  régimen  á  que  se  hallan 
sometidas  en  las  comarcas  donde  tienen  origen.  En  prueba  de  ello,  citaremos 
que  algunos  ganaderos  de  Cabuérniga  y  Tudanca,  quienes  se  distinguen  de 
la  generalidad  en  tener  mejore»  medios  de  alimentacii  >n  y  evitar  así  que  sus 
reses  se  maltraten  en  invierno  y  primavera,  haciendo  un  ejercicio  penoso  por 
las  pendientes  montañas  donde  buscan  las  de  los  demás  el  pasto,  vienen  desde 
hace  tiempo  cruzando  su  ganadería  con  la  campurriana,  logrando  de  este 
modo  aumentar  la  alzada  y  anchos  de  la  misma,  sin  que  por  ello  pierda  el  tipo 
df  la  raza  local,  pues  ambas  se  asemejan  mucho  hasta  en  el  color  del  pelo. 
El  procedimiento  seguido  para  dicho  cruzamiento  consiste  en  traer  un  semen- 
tal de  la  raza  pura  de  Campóo,  cuyo  resultado  no  es  satisfactorio  hasta  tanto 
qae  se  utilizan  los  productos  del  cruzamiento  de  aquél  con  la  raza  Tudanca, 
cujos  machos,  durante  unos  cuantos  años,  mejoran  notablemente  á  ésta  en 
aneaos  y  alzada,  como  acabamos  de  indicar:  condiciones  que  se  obtendrán 
más  tícilmente  cuando  la  ganadería,  en  las  comarcas  citada,s  se  someta  al  ré- 
gimen yie  recomendamos  y  que  actualmente  no  observa  en  ellas  ningún  ga- 
nadero. 

(2)  i-  decir  verdad,  no  se  han  preocupado  todavía  los  eruditos  montañe- 
ses de  decii  cómo  deben  llamarse  los  habitantes  y  cosas  de  Cabuérniga  y  Tu- 
danca. Gabufrnigos  y  Tudancos,  dice  el  vulgo;  los  cultos  no  se  sabe  aún  como 
dirán.  Cahoriicenses  ó  C^hornicanos  y  Tudancenses  ó  Tudancanos  podrían 
llamarse,  atendendo  á  que  Cahórnica  y  Tudanca  son  los  ^ombres  latinos  que 
llevan  estos  pue»lós  en  las  escrituras  de  donación  de  sus  monasterios  al  de 
San  Pedro  de  Ca:deña.       ¡vnvÁm  iíjíü  hoáüiiín¿'i\{-i^i: 
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mente  la  Tudanca — bien  conformadas  y  qne  ocupan  la  región  de 
esta  provincia,  nías 'ribft  y  extensa  en  pastos.  Hay, que;  conceder 
á  los  ganaderos  de  la  misniít  qne,  si  bien  no  lian  procurado  po- 
ner en  jvjego  ninguno  de  los  medios  necesarios  para  que  las  ex- 
presadas razas  rindan  los  i' piroductos  que  debieran,  han  teni- 
do, en  cambio,  desde  tiempo  inmemorial,  un  r  constante  esme*¡ 
ro — cediendo  acaso  á  un  sentimiento  estético,  raro  en  ellos — en 
mantener  estas  razas  puras,  sin  consentir  mezcla  de  ninguna 
clase.  Esto  proporciona  en  la  actualidad  la  ventaja  de  que,  al 
dar  impulso  á  la  mejora  de  lá  ganadería  ea  la  provincia,  donde 
las  raza^  d3  Gampóo  y  , Tudanca,  se  ^hallan  tan  estimadas,  pueda 
disponerse  desde  luego  de  dos  buenos  tipos  sobre  que  operar  di- 
cha mejora.  ^''-'-^   "^  ' .       '  ''.iiaudñO  6  jiSíítíbuT  oi>  «íí¿.;íí 

Excepción  hecha  de  la  gana(^ería  que  ocupa  ia  región  nion- 
tuo?a  dei  Valle  de  Pas,  d,^  caya  comarca  nos  ocuparemos  más 
adelante,  y  dpnde  hay,  |Un  ejemplo  de.  pucha  utilidad  para  el 
resto  de  la  px-ovincia,  las  demás  xaza-í,.(5  son  degeneraciones  de 
la  de  Campóo  y  Tadanca,  por  el  poco  esmei'o  en  la  elección  de 
tproa,  4  como  lívs,d'9  X»iél?i%qA-3i^f,pu.eblos  Ijniítrat'es  dp  Asturias, 
mezcla  de  unas  y  ooras,  por  el  abandono  y  poco  interét*  que  ha 
*  inspirado  la  ganadería  ea  aquellas  regiones. 

La  raza  Tudanca  6  Cahuérniya  ,  el  mpjor  tipo  de  belleza  'dé 
la  especie  vacuna  en  esta  provincia,  tiene  buena  alzada,  menor 
que  la  de  Gáriipóo,  por  ser  más  'móiltuoSo  el  terreno  eü  que  se 
cria;  es  de  buenos  anchos,  sobria  en  extremo,  de  excelentes  con- 
diciones para  el  tiro  y  susceptible,  cuando  está  bien  alimentada 
y  atendida,  de  duplicar  sU  tamaño  y  peso,  y  de  dar  buenos  pro- 
ductos en  carne  y  leche.  Ofrece  además  la  muy  im^jortante  ven- ./ 
taga  en  la  mayor  parte  de' lar proviaciay^allíidoinde  fueseajide  m-- 
cuna  se  la  atiende  mejor,— de  |)réstáii*5é''á  sufrir,'  tanto  las  pi»- 
vaciones  que  temporalmente  puedan  ocurrir  por  escasez  de ^as-^ 
tos  ó  de  alimentación  en  los  establos,  como  sa.  empleo  á,  ^WS?^ 
para  el  trabajo.  ,  /  5T^^***^ 

La  dura  vida  á  que  está  entonces  sujeta,  lá  hace  luexo  agra- 
decida á  la  mejor  alimentación,  y  resentirse»  menos, d^ descuidos 
y  faltas  que  baria  a  á  lá  rá;¿{i';^a^iegíá;7''áv'l«¿á  ástuíia^a^V  y*  ©ál^®¡- 
cialmente  á  las  que  se  importan  del  extranjero,  de/«iérécer  ik'ó"- 
tablemente  y  dar  productos  muy  inferiores.  P=or,,-e^*  razon,s^.;s^a; 
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que  no  lea  cede  el  puesto,  y  cada  dia  es  más  eatdmada,  á  medida 
que  en  las  comarcas  próximas  á  la  costa^  donde  va  cundiendo  el 
movimiento  de  mejora  de  la  ganadería,  la  atienden  con  mayor 
esmero.    '  ■  '  ''']'-     •••     ■'   ■^■.      '■■;  ■■"■'^'  ■    ■• 

•  La  raza  de  Gampóoy  de  más  talla  y  Hueso,  ppco  de  menos  es^ 
bslbezique  lade  Gabuerniga  óTudaaca,  no  ea  tan  sufridaj(l)  como 
ésta.  Ocupa  generalmente  la  parte  alta  y  menos  montañosa  al 
mediodía  de  la  provincia,  el  principio  déla  meseta  del  Valle  del 
Ebro,  cuyo  clima  y  topografía  difieren  de  una  manera  señalada 
d3l  peculiar  á  ia-montaña.  Verdad  es  que. sola  por  exigencias  de 
ua  torpá  criberio  administrativo,  y.  de  ningún  modo  atendiendo 
á  las  de  la  coaititucioa  geográfica  de  la  Península,  lia  podido 
hacerse  entrar  en  la  provincia  de  ^atibanderílaiaregion- limitada 
al  Norte  por  la  cordillera  Oanbábrica  y  ai  Sudeste  por  la  Celbi- 
))éricaj  regada  por  el  Ebro  y  ext»aña  de  todo  punto,  así  por  su 
:uelo  como  por  su  vegetación  y  clima,  á  la  faja  de. la  verbiente 
setentrional  pirenaica,  en  que  se  asienta  la  provincia  de  Santan- 
der, las  i'Asbúrias  de  Sanbillana,.ii  como  antes  ¿le  decia.'        •' 

;  A  estas  condiciones  expepcionales  del  valle  de  Campóo,  se 
deben  la  menor  dureza  y  sobriedad  de'e*ta;r«Jzft..    iií  - 

Ambas  están  somebidas,  como  hemos  indicado,  al  peor  régi- 
men posible  (y  lo  que  decimos ;de  ellas,  excepción  loiecha  de  líi  de 
Pas,  tiene  aplicación  á  las  demás  de  la  prQviafia),,poar!  lp.:¡cual 
ivo  ha,y  i^ne  (extrañar  lo  exiguo  de  ¿usi  productos  y  la  miseriar  de 
los  ganaderesiiii.  -rij    ]>  -/iojív  -ni  ^--iu'fvbás  ;cmí1',»jiioí<,í/íJoxi  ');v>i')/h 

;      'i;)   V  hhhstU  r>b  í'ür'xoif/il  ^  tú  m-xj^u  f-oiJií)  Oc  I  p  OX    f, 
".,  Baza  pasiega.      .. 

En  Obro  lugar  hetnos  manifestado  ya'  que  en  la  coiharca  mon- 
tuosa que  lleva  el  nombre  de  Pa«,  existe  unai  excepción,  muy  de 

(1)  Hasta  tal  punto  la  raza  Tudanca  alcanza  condiciones  de  energía  y  de 
dureza,  tjie  en  el  invierno  último  dos  bueyes  de  la,  mi^ma  quQ  ge  extraviaron 
de  Los  Tolos  durante  un  fuerte  temporal  de  nieve,  permaneoieron  once  dias 
©n  el  puerto  de  Palonibera  (á  1.500  metros  de  altura  sobre  el  mar)  en  medio 
de  la  nieve,  sm  alimento  de  ningii^n  género,  ni  aún  la  corteza  y  hoja  de  los  ar- 
bustos que  en  tales  casos  suelen  f^provechar  los  ganados.  Al  cabo  de  dicho 
tiempo,  varios  Vícinos  que  los  buscaban  ^qs  encontraron  allí,  conduciéndolos  á 
upa  legua  de  distmcia  por  encima  de  ja.niev.é,  cayéndose  al  ^uelo  uno  de  ellos 
tres  veces  y  el  otT»;  muguna.  Al  mea,  muj-iü.  uno  de  dichos  bueyes,  pero  el 
otro  yiVje^nqy^id  alguna  tirando  >ie  la  carreja,,, cbfl?,q,ílp  PP^^'^'^í^^' !  ¡.)'j    j 
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estimar,  porque  prueba  que  no  es  una  quimera  lo  que  propone- 
mos en  este  escrito.  La  vida  que  tiene  allí  la  industria  ganadera, 
debe  servir  de  ejemplo  al  resto  de  la  provincia. 

La  raza  pasiega  de  la  especie  bovina,  viviendo  en  una  región 
muy  montañosa,  no  es  de  mucha  talla,  pero  sí  bien  conformada 
para  la  producción  de  leche,  principal  aplicación  á  que  la  des- 
tinan aquellos  sobrios  é  industriosos  montañeses;  hasta  tal  pun- 
to, que  con  las  vacas  que  crian  y  venden  á  precios  muy  subidos, 
surten  la  mayor  parte  de  las  lecherías  de  Madrid,  Zaragoza  y 
otras  capitales,  sosteniendo  bien  la  competencia  que  allí  les  ha- 
cen actualmente  las  buenas  razas  de  vacas  extranjeras.  Tampoco 
han  desaprovechado,  por  cierto,  según  tenemos  entendido,  la 
lección  que  les  ofreciera  la  Exposición,  pues  algunos  ganaderos 
han  introducido  sementales  de  las  nuevas  razas  recomendadas 
en  la  misma:  lo  cual  prueba  que  la  rutina  vá  perdiendo  terreno 
en  dicha  comarca;  (1);; 

Las  vacas  pasiegas,  sin  condiciones  para  el  trabajo,  las  tienen 
buenas  para  producir  terneros,  á  lo  que  se  dedican  también  con 
fruto  «US  poseedores,  así  cómo  á  explotar  la  leche  en  el  país 
mismo  destinándola  á  la  fabricación  de  queso  y  manteca;!  xt  .íti 

En  la  provincia,  por  no  observarse  la  regularidad  que  los 
pasiegos  tienen  con  sus  vacas,  tanto  en  la  alimentación  como  en 
la  higiene,  no  aceptan  esta  i'aza  en  ninguna  otra  comarca:  pues 
en  cuanto  carece  de  los  cuidados  que  las  prodigan  aquéllos,  des- 
merece notablemente;  además,  las  vacas  de  tres  años  se  venden 
de  80  á  150  duros  para  las  lecherías  de  Madrid  y  otros  puntos, 
y  estos  precios  contribuyen  también,  con  su  falta  de  aptitud 
para  el  trabajo,  á  que  no  sean  aceptadas  en  la  provincia,  como 
debieran  serlo  por  los  que  buscan  principalmente  la  explotación 


'"'XVj"  SÜi  embafg'Ó'/'ñiJs  ócutiré  tina  obséfvaéií^  éniqúe  quizás  del^n  fijarse 
los  ganaderos.  Es  que  los  productos  del  cruzamiento  de  las  vacas  dól  país  con 
toros  extranjeros  de  castas  acreditadas,  para  la  producción  de  léele,  deben  ser 
más  exigentes  en  la  alimentación  que  los  que  proceden  de  la  Paáega  pura,  en 
laque  se  han  fijado  perfectamente  las  condiciones  que  resultar  de  la  topogra- 
fía, así  como  de  la  alimentación  y  el  régimen  que  actualrnente  existen  en 
aquella  comarca.  Como  los  mejores  tipos  tienen  que  esta/ siempre  en  rela- 
ción con  dichas  condiciones,  es  casi  seguro  que,  al  introducirlos  en  Pas,  des-' 
merezcan,  si  no  se  mejoran  en  proporción  la  cantidad  y  cawad  délos  piensos. 
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de  la  leche  en  las  inmediacioaeá  de  Santander  y  de  otros  pueblos 
importantes.  ^'      ^^       ^* 

En  Pas,  salvo  ligeras  excepciones,  no  hay  cultivo  de  cereales. 
Cada  ganadero  tiene  varios  prados  naturales,  cercados  general- 
mente y  escalonados  desde  la  parte  más  baja,  donde  se  hallan 
los  pueblos,  hasta  la  má?  alta  de  las  montañas,  donde  aprove- 
chan los  pastos  comunes  en  los  nieses  de  verano;  teniendo  en 
ellos,  como  en  Ioí  demá,3,  albergues  6  cabanas  para  recoger  el 
heno,  como  también  por  las  noches  y  en  las  horas  de  fuerte  calor 
el  ganado.  Se  esmeran  los  pasiegos  .  en  la  limpieza  y  cuidado  dé 
éste  y  lo  alimentan  casi  exclusivamente  con  yerba  seca  en  el 
invierno  y  con  elpasto  común  en  los  veranos:  el  cual  comple- 
tancuando  es  insuficiente,  con  las  pasturas  de  dichos  prados  y 
con  parte  del  heno  que  durante  la  primavera  y  el  pstío  les. dan, 
para  no  interrumpir  la  buena  alimentación. 

Si  el  pasto  común  escasea,  no  someten  á  los  animales  en  nin- 
gún tiempo  á  soportar  uii  ejercicio  inmoderado  para  hallarlo, 
ni  á  la  privación  del  necesario  sustento;  ni  á  los  rigores  de  la 
intemperie,  obligándoles  á  dormir  fuera  de  los  establos.  En  esta 
comarca  tienen  excelent33  ejemplo  los  demás  ganaderos  ^e  la 
provincia  para  apreciar  hasta  dónde  influye  un  buen  régimen: 
pues  todos  los  buenos  resultados  del  ganado  pasiego,se  proporcio- 
nan sólo  con  yerba  y  pasto,  siná,alvados,  maíz  ni  forrajes.  La  co- 
marca es  también  reducida  y  muy  montañosa ;  y  como  no  hay 
cultivo  de  cereales,  mantienen  los  prados  en  fertilidad,  em- 
pleando en  ellos  todos  los  estiércoles  que  los  ganados  producen. 

Lástima  es  que  no  adopten  los  pueblos  de  Pás  los  acotamien- 
tos de  los  terrenos  comunes  en  la  forma  qüp  proponemos  en  esta 
Memoria;  que  no  fomenten  también  la  riqueza  forestal,  sobre 
todo  en  los  puntos  de  malas  condiciones  para  el  pasto  de  los  gana- 
dos, y  mejoren  la  elaboración  del  queso  y  de  la  manteca,  lavan- 
do mejor  ésta,  prensándola  convenientemente  y  colocándola  en 
latas  del  tamaño  que  suelen  tener  generalmente  las  de  con- 
servas alimenticas,  para  buscarle  buen  mercado  en  las  capitales 
importantes  de  España. 
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Baza  lebaniega. 

No  tenemos  noticias  muy  ciertas  de  la  ganadería  lebaniega; 
creemos,  sí.  ^ue  en  aquella  comarca  no  haya  habido  el  esmero 
que  en  Cabuérniga  y  Campóo,  en  mantener  pura  y  en  los  mejo- 
res tipos  la  raza  local.  Sin  embargo,  sabemos  que  allí  el  ganado 
vacuno  está  en  mejores  carne 3  que  en  estas  dos  regiones.  Con 
tal  motilo,  no  podemos  tener  seguridad  en  aconsejar  que  lame- 
jora  haya  de  llevarse  á  cabo  por  la  selección,  como  parece  con- 
veniente á  primera  vista,  eligiendo  mejores  tipos  de  dicha  raza, 
y  fijándose  para  ello  en  las  condiciones  de  topografía ,  clima  y 
alimentación  que  han  de  determinar  el  tipode  la  qué  prospere 
en  aquella  parte  de  la  provincia. 

Estas  indicaciones  podrían  tenerse  presentes' en"  el  caso  de 
aceptarse  el  pensainiento  de  las  Exposiciones  de  partido  6  de  co- 
marca, para  que  en  la  de  Liébana  los  premios  se  adjudicasen  á 
los  mejores. tipos  de  la  raza  de  aquella  localidad  que  respondan 
en  adelanté  á  fijar  los  caracteres  de  la  qué  allí  convenga,  rege- 
ne rancio  la  actual. 

Aplicadas  á  Liébana  las  reformas  que  proponemos  respecto 
al  régimen  atimencio  é  higiénico  que  debe  seguirse  para  la  me- 
jor explotación  de  su  ganadería,  y  las  relativas  á  los  aprovecha- 
mientos de  los  terrenos  comunales,  nos  atrevemos  á  indirar  la 
conveniencia  de  que  se  estudie  si  la  raza  Tudanca  puede  allí 
reemplazar  con  ventaja  á  la  que  existe:  pues  excepción  he- 
cha de  los  valles,  que  soíi  notablemente  calurosos,  el  resto  del 
país  es  análogo  á  la  Montaña;  la  niebla  cubre  de  continuo  las 
cuestas  y  mantiene  uu  pasto  fresco  y  fértil  en, ellas,  y  los 'montes 
se  componen  de  las  especies  de  haya  y  roblé,  dommantes  en  la 
riqueza  forestal  de  esta  provincia.      ■        '.  '.      , 

*     .;'      '  ■■    jíTiM'   /si    ••!*  ■/■^'-.'■jcrp  1)1»  JtOínBlt>dBÍ9  Al  O'' 

Gervasio  GF.  de  Linares. 

-y   •  -lOíT^a  ('-..f     ■■.,..   . 

(Se  eontinuará.)  Ái^^^Mm^. 


,oíiivif)  orín©if*f>   f^b  xioí->OJ8iájs  m  ífsotto   goíl»   ,5G£»oq   ««  fcíiyoi 
'  fbiii  ír«  oop  yíÍJ8^jci9f^Jb  eup  ítl  oí)  i}bAÍo^i^kiíí»i  y 
•f-^q  J8  í^i     -  ^     •      '    '    *   '     lí^ieq  freo-. 
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M  fib  fíiúffnqím  fíl   V  ,fiiftO<j/iií  oí  f?»  ,iioiiáíiííozc»  , 

•lüíj  óm<»á   ,«>y)hoi^  eí  «wjpnoíSBiimi'i 

■    ;.-  •"  -  .  '    w'í  •-     _.  ■■  ■,  ,••■■■■ 
(Continuación.) 

ídhiQiér',  rüÁiñaii  ,ñhshneí{i*bAb'ií 

oiuiorujs  oniíiu'v  •-.  /tM  iítíft'iiífjei  on  jstíííO 

Si  Manuel  Salazar  hubiese  sido  un  ser  superior,  uno  de  esos 
hombres  qu9  hacen  de  los  senfcimienfeos  un  culto,  y  de  la  vida 
agena  algo  así  cprno  un  muro  sagrado  donde  la  vista  más  atre- 
vida debe  detenerse  respetuosa,  Clara  no  hubiera  tenido  nada 
que  temer;  pero  siendo,  como  era,  una  vulgaridapi,  en  todas  las 
acepciones  que  se  le  pueden  dar  á  la  palabra,  Clara  tenía,  sin 
sospecharlo,  un  enemigo  implacable  en  aquel, ^éi;  cuyo  ridículo 
amor  propio  habia  herido  sin  saberlo.  ■  í,       ,       ■ 

El  vulgo  ilustrado,  ese  amplio  círculp  formado,  ppjy  media- 
nías de  todas  clases,  á  las  que  la  fortuna  ha  colocíidoen  elevado 
puesto  al  nacer,  comprendiendo,  acaso,  que  ellos  por  ¡su  propio 
esfuerzo  no  lo  conseguirían  jamás,  es  mucho  mas  temible  que  el 
vulgo  Tiecio,  de  quien  nos  hablaba  uno  de, nuestros  g;randes  poetas. 

Si  éste  se  satisface  con  que  le  hablen  en  necio,  aquél  exige 
que  se  le  tributen  todo  género  de  consideracioneá,*  y  c,omo  suele 
suceder  que  entre  los  que  valen  realmente  y  los  que  creen  valer 
hay  una  diferencia  inmensa,  hé  aquí  que  se  hallan  siempre  ofen- 
didos, si  el  homenaje  que  recibe  a  no  iguala  á  la  superioridad 
que  se  atribuyen.  ,  ,  * 

Nada  más  ofensivo,  más  extraño,  m^s  inadmisible  para  ellos. 
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que  el  gustar  de  una  mujer  y  que  la  mujer  de  ellos  no  guste. 
¿Eá  acaso  poáible  que  no  inspiren  adoración?  Como  los  antiguos 
reyes  su  poder,  ellos  creen  su  atracción  de  derecho  divino, 
y  ¡desgraciada  de  la  que  desengañe  con  su  indiferencia  á  una  de 
esas  interesantes  personas!  será  condenada  á  pasar  por  las  hor- 
cas caudinas  de  la  malevolencia  de  un  necio. 

Manuel  no  estaba  enamorado  de  Clara:  ini  qué  sabe  lo  que 
es  amor  quien  no  es  capaz  de  divinizarlo  de  sublimarlo  en  su 
psnmmiento!  Pero  aquella  hórmoia  mujer,  joven,  libre,  miste 
riosa,  excéntrica,  se  le  imponía,  y  la  impresión  de  asombro  y 
admiración  que  le  produjo,  tomó  para  él,  irritada  por  la  idea 
d3  otra  preferencia,  esa  forma  negra  y  sombría  que  suele  creerse 
efecto  de  los  celos  de  amor,  cuando  es  más  bien  una  prueba  de 
la  vanidad  ofendida,  que  también  tiene  sus  terribles  celos. 

Clara  no  reparaba  en  él;  seguia  su  camino  absorba  en  sus 
pensamientos  sin  cuidarse  para  nada  deque  un  joven,  adornado 
de  tan  altas  condiciones,  se  digaas3  fijar  en  ella  sus  bellos  ojos, 
acostumbrados  á  perseguir  el  vuelo  de  las  gaviotas  sobre  el  azul 
de  los  mares;  esto  era  incomprensible,  inadmisible,  imposible;  la 
viudita  debia  darse  por  muy  honrada,  por  muy  orgullosa  con  la 
preferencia  de  que  era  objeto;  paro  no  lo  creia  así,  y  era  preciso 
que  se  arrepintiese.  Cuando  uno  de  «sbos  reyezuelos  de  la  nada 
condena  en  definitiva  á  una  mujer,  no  hay  apelación:  son  impla- 
cables. 

Clara  estaba  irremisiblemente  condenada. 

Al  salir  del  palco  que  ocupaba  la  hermoáa  viuda  en  el  regio 
coliseo,  Manuel,  sin  voluntad  fija,  irritado  y  desesperado,  fué  á 
parar  al  café  S'",  donde  encontró  á  varios  conocidos  í[ue  lo  aco- 
gieron con  alegres  bromas.  - 

Tomó  asiento  entre  ellos,  y  por  vía  de  prólogo  á  la  obra  que 
meditaba,  comenzó  á  murmurar  á  diestro  y  siniestro^  sin  pruebas, 
sin  criterio  fijo,  pero  dejando  marcada  la  huella  ofensiva  de  su 
palabra  por  donde  pasaba. 

— ¡Demonio! — dijo  uno, -^"^as  áhacéíüoé  creer  que  estamos 
sobre  üriiVbícalti;'''''^  '""  '^^¿'^^^i'^'t  ^'í  ,Aísü(jítuú  «inn&uyiji»  huu  vrw- 
— Apagado,  soló  fiay  cenizas"' elíuego  vóIÓV-^'díjci  Férñandifco 
Alvarez  que  formaba  parte  del  círculo.  .  '        • 

— Yo  pienso,— afiádió  Un  s'íeíemesiiií) 'de  gran  cuello  y  artísti- 
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co  peinado, — que  eáboá  marinos  se  marean  en  tierra...'  iiel  mundo 
ea  bueno!  ;    , , 

Y  se  tiraba  coa  énfasis  de  los  puños  de  su  camisa^  y  sonreía 
cóm)  3Í  cm  su  plagio  hubiese  acreditado  su  eaprit:Ki[) ; y  i<  I 

— ¡Ah,  sí!...  ¡Muy  bueno! — exclamó  Manuel, — [nido  de  ser- 
pienses!...  eu  el  Paraíso  inauguraron  su  reinado  y  no  renuncian 
á  la  herencia  de  la  Betpiente  conquistadora...  Solo  que  ahora, 
como  lai  Evas  llevan  faldas,  no  necesitan  para  ocultarse  buscar 
las  hojas  del  árbol,  sino  las  plumas,  los  encajes  y  las  flores  de 
las  mujere9;i*ÍT~''<*''íí*-'^^i«'  '♦ifi'Mnu  'K-nfKJ  •  i<  r.'uisil  mp^f.tíiHi  - 
— ¿Te  ha  mordido  alguna?. . .  lyi'vr^&ñ  iMiedí  «if)o*I— 

— Cuidado  con  las  de  ca8cabel..-    •  :i'  r,-  -r  .      . "    i?; -^^  r;*'^ 
— ¡Oh!  en  el  deterioro  universal,   en  lai  decadencia  de  ¡lodo, 
las  de  cascabel  son  ya  mudas^  iy  no  advierten  el  peligro, — dijo 
Manuel.  ...:;■  í]    . 

— Siempre  hay  algo  que  loannnclaH».-y  m^s  paraitáyi^Q  de- 
bes conocerlas  íntimament©:^"-'  i'-l  ÍO'ri.'V'  ^.;¡  oí  ,,\\>r.ri  <^.  <./-  - 
—¡Yo!...  ¿Por  qué?  -nimheírtó  fcodirftj.;  í;IJ 

— Hombre,  hombre,  porque  Iftf'd^íraácabel  sé  crian  en  las  sel- 
vas americanas  que  tú'  haj  recorrido,  ó  que  por  lómenos  has 
visto  con  frecnenciáli'^  *^w¿í>ítt   <^Í?í' 

— Es  verdad,  paro  ño  rríe  he  dedicado  al  estudio  de  los  repti- 
les... A  propósito,  aquí  teaeis,  para  estudiar  la  especie^  varios 
ejemplares. 

— ¡Eh!  ¿Dónde?...  ¡Cuidado!... — dijeron  entre  carcajadas. 

— Aquí,  en  Madrid...  '       .jsíjííiV  ;,d - 

— ¿De  dónde  han  venido?  ■  nillinijil  m«  x^td-xoijífij  <  y 

— Hay  varias  americanas J íib«fi>'>f  fj  fíif  ñ^.^^/  .fí'ídmoil  .o-. 
— ¿Pero  de  cascabel?..:  •  ;Vf  tííííií  •.?.--■ 

— He  ahí  lo  que  podéis  av3rigtia.P>  yo  no  pei^eréíélitieiií^-en 
saber  á  qué  familia  pertenecen;-'''^'  '  ?'  'ír'U<t- '  h-  /■»?  ■  ;-  ^f?.<  '    ,-r  ■, 
— ¿Pero  está  probado  que  son^  en  efecto  seírpierites? — preguntó 
el  sietemesino  con  atildado  acento.    '  ■   .  .'     i       :..',,(. 

— Zoológicamente   probado,    así  como  que. jfejlif eres  un  Apolo, 

mitológicamente  convenido'.^  oÍMí^offjí  nu  JíJi r,j í 

— Y  tú  un  Zoilo, — dijo  incomodado  el  gomo3Q.>^i-,j:!v/  -.  IhioíiíJ) 

— A  propósito  de  americanas, — dijo  Manuel ,T¿j^C0ftipcftiíjlttna 

viuda  que  se  llama  Clara  Blacker?.  ¡Jtí'.vf,;,.  xf^  o-j-  .nihq  1^-  h'[Oh  x 
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— ¡Quien  no  la  conoce!...  se 

rt'^«H^Si  es  lamnjer  de  lÁodalíttj  fo{  f-b  ci.  iííny  f  <•  ivjr 

— Diceu  que  tiene  más  millones  á.e,t^fita^  que-  i^bra^  su  nom- 
teG!..J    <.;■■..;-     .'•'(;.,'.!»'.   !  ):      ■-,.        '■.'■■'■      i';-',    .,,  '^.  ,^i^.:~— 
^íü^lNííóxl^máfi  que 'millones-  tiieae?ti-rinsistiíS  Maíiu^L  . . .  tf  q.-'nerg 
.rv*-+No  ssdabdráoce*oÍ5itaiCOí3a,,<ipero  ahí  es  nada!  millonea  y  be- 
lleza*' con'  ib  primero  basta  para  poseer  la  palaiuc*  ,4e  Avquí-» 

medeSJ'i'    '•■■i     {     -     ;  ■■  -<  i    ,-  >  w;^',    ^r;     *:>  i-   .  ^  •>;■(,!■   ("í    ,f:i(:.'  i  :■' 

— ¿Pues  que'  habia  de  tener  más  que  millones? — pr.egivntó  uno. 

— Podia  tener  negritos...  ...íc.'fjr;  n-  ■  jmí-'m  ¡¡i  kJ  -í. 

— Carbón  vivo  que  se  hace  dinero. .^rtotítlHQ)iU<?a6S>.«i;;w'  .^ 

—Tú  sabes  algo  de  la  amaxieana. — dijo  el  qüeí  paremia  mis 
formal  de  aquellos  áturdidosj'-^ilOí.í.ii;  io<i/»of«o  ^i>  *^/;í 

— ¡Bah!...  ■         ;M 

—¿Qué  sala332.'..  i|B^onto!...!No'Vale^  secretos... 

— No  sá  nada,  lo  aseguro;  la  coaozc)  apenas:   pero  como  ha- 
blábamos de  serpientes  americanas...  I   •  /  i-- 
-  i   -  Una  carcajada  acogió  esta  gr0:íera  chanza.  ">-  — 
pk4_Y  bien,  ¿te  recordó  algo?  Di  lo  que  fué.  >y 

— A  la  verdad,  que  no  tengo  motivo  serio  de  recordarla;  la 
conozco  apenas, '  pero:  enctueiifcro  ea  ella  ,f^si-,algOi.,,., J^o  sá,  algo 
misterioso;  ejctra¿iOi.-..'i;>.'r-..  r.-ijir  ¡.ir.  ,.>.li  ,''.•!(!  A  ...--^ 

— ¿Qui?  .  f^'yiniqtaei^í 

— Vive  sola;..      .      .     -:•  *•  ..,.?í»Íiik;Oí  ¡rflíj —      . 

—Es  viuda.  r  :.J  ..1/  ..,.  fc..    •   -_ 

— No  importa;  sin  familia. . .  j  ; : 

—¡Pero,  hombre,  vaya  un  p3cado!.,H,i^í^ifl<o  l^íti^na!-.- 

— Se  improvisa.  •.  ^!  '':■,'•  -••     '      ■ 

—Pues  mira  que  será  diveróido  sufrir. una,. ^f^-miji^-  postiza 
cuando  no  S3  puede  sufrir  á  veces  la  propia.. <;|(jcnf^(j'f  offp^íi  ííKJJíé 
(,jiiu:P5irQ  se críbre a  las  apariencias...  ,,  .- ,    "        -      " 

—¡.Qué  apariencias!...  ¿Es  .un.  delito, «.^ííg-í  .\jao,  solo?  Es  más 
bien  una  desgracia. 'Hj)  onKVjir-x8    .ofwíffoiq   ^hTifuami-: 

—Este  Carlos  haría  un  abogado  de  pobyes  modelpíri^^^^^^P^*^ 
defiende  gratis...'"'' :■:    -"f  •.■    ;  •   •  ..:^  í.r-    r-i^   N    ,;    .       ■:     -  ^ 

—¡Pero,  hombr8,.si  culpáis  poruñas,- -cí^^as  I,;,  ,í>ecid  algo  serio 

y  seré  el  primero  en  aprobar .Jtejíoj&íS-  míúO.mw^^  nimiv 
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— Pu9s  biea,  allá  va  algo  serio, — dijo  Manuel; — ^¿sabéis  qué 
hace  esa  mujer  ea  Madrid? 
— jDiablo!...  Gastar  boiiibam3ate  su  diaero, — dijo  el  gomoso, 
— Buscar  un.  marido, — afirmó  obro. 
— Ponerse  á  salvo  de  la  revolución, — añadió  Carlos. 
— Creo  que  os  equivocáis, — dijo  triunfante  Manuel. 
— ¿Pues  qué  hace? 
— Conspirar..; 

— Me  lo  habia  figurado;  pero  porque  no  dijeran  ustedes  que 
soy  malicioso, — se  apresuró  á  decir  el  interesante  sietemesino. 

— ¡Bah!...  Para  qué  ha  de  conspirar  una  mujer  rica  y  bella, 
como  no  sea  para  agradar, — dijo  desdeñosamente  Carlos,  que 
aunque  no  se  abuevia  á  defender  á  Clara  (pues  á  veces  un  hom- 
bre, aunque  tenga  valor  para  morir,  no  letiene  para  luchar  coa- 
tra  la  sátira),  no  parecía  gozar  en  ofenderla  como  los  otros. 

— ¡Y  qué  sabes  tú  y  qué  sabemos  nosotros  si  es  rica,  ó  si  lo  pa- 
rece con  lo  que  le  valgan  sus  manejos!... 
Carlos  se  encogió  de  hombros. 
— Di  lo  que  sepas,  Salazar;  tenemos  una  curiosidad  devora— 
dora. 

— Pues  bien;  si  me  prometéis  el  secreto... 
— ¡Oh!...  desde  luego... 

— La  he  visto  salir  de  noche,  disfrazada,  y  dirigirse  á  una 
cusa  de  pobre  apariencia. 
— ¿Dónde,  dónde?... 

— No,  eso  no...  La  he  visto  además  conferenciar  y  citar  mis- 
teriosamente á  personas  influyentes  en  política... 
— ¿A  quién? . . . 

— Tampoco  eso;  contentaos  con  lo  que  os  pueda  decir... 
— ¡Cruel!...  ¡Nos  vamos  á  morir  de  curiosidad!... 
— La  he  visto  coquetear  de  esa  manera  diabólica  que  vuelve 
á  un  hombre  loco;  y  como  es  bella... 

— ¿El  hombre,   en  efecto,  se  volvió  loco? — preguntó  Carlos 
riendo  y  mirándole  fijamente. 

— No;  el  hombre  conoció  á  tiempo  que  se  trataba  de  una  aven- 
tura y  se  puso  en  salvo. 

— ¿Y  qué  más?...  ¡No  interrumpas,  Carlos!... 
— Pues  bien;  la  he  visto  ir  á  los  Ministerios  de  noche. 
Tomo  lxxvii.  7 
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— ^Pero  homore,  tú  lo  Ves  todo. 

— Aún  he  visto  más. 

—¿Qué,  qué?  ¡Dílo!... 

—  He  visto,  que  no  teniendo  dinero  daba  un  pañuelo,  en  cam- 
bio de  un  objeto  que  queria  comprar. 

— jBah,  bah!...  esa  no  pasa...  Perdona,  Manuel,  pero  es  muy 
gorda...  ¿Cómo  le  ha  de  faltar  dinero  para  un  capricho  á  la  que 
gasta  un  tren  de  reina? 

— Podia  no  tenerlo  en  aquel  momento;  yo  lo  vi...  además,  he 
oído... 

— {Qué  sentidos  tan  privilegiados  tienes!...  Ves  y  oyes  lo  im» 
posible...  ¡Qué  Dios  te  los  guarde!... 

— iQué  has  oído?...  No  hagas  caso  de  Carlos.  ^ 

— H?.  oido  hablar  de  unos  amores. 

— ¿Sacretos? 

— ^P^eeiso  es  que  lo  sean  cuando  no  los  conoce  el  público. 

— Ya  me  lo  figuraba  yo, — murmuró  el  goTnoso. 

— ¡Ah!  entonces  tiene  que  suceder...  ¡Eres  infalible! 

—Y  esos  amores ... 

— ^No  sé  máí. 

— Algo  debe  haber  de  cierto;  la  sociedad  del  gran  mundo  la 
arog3  muy  fríamente. 

— ¡Bah!...  ¡tontería!...  La  sociedad,  como  toda  colectividad, 
no  33  para  en  pequeneces.  Tienes  un  nombre,  tienes  una  posi- 
ción, puos  aquí  está  tu  lugar,  y  tú  formas  brillante  parte  de  mi 
todo;  no  tienes  nada,  no  sirves  para  nada,  eres  inútil  para  re- 
alzarme, pues  acomódate  donde  puedas,  no  me  sirves. 

— No  tanto...  la  sociedad... 

— Bah,  querido,  ¿qué  es  la  sociedad?...  Nosotros  que  murmu- 
ramos aquí,  otro  grupo  que  hace  lo  propio  en  otra  parte;  un 
círculo  de  personas  que  se  conocen  por  casualidad,  que  se  es- 
timan, alguna  vez,  que  se  odian  muchas,  y  que  sé  envidian 
aáempre. 

— Sin  embargo,  cuando  la  sociedad  rechaza... 

— ¡Error!  El  individuo  se  impoae  por  sí  mismo,  y  conquista 
3U  lugar...  Ni  siquiera  eso  se  no?  dá  gratuitamente  en  la  vida^ 
3iay  que  ganarlo. 

— Pero  sucede  á  veces  que  no  se  puede... 
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— Volviendo  al  aáuato  que  promovió  este  incidente,  te  diré 
que  la  sociedad  no  rechazarla  jamás  á  Clara  porque  tuviese  tmoe^ 
amores  no  iria  á  asustarse  de  ello  ni  colectiva  ni  particular- 
mente. 

— Pued?  que  sí. 

— Perdonad,  señor  Marino,  pero  estáis  muy  atrasado. 

— En  fin,  sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  sé  todo 
oso,  y  tengo  derecho  á  pensar  otras  muchas  cosas... 

— Ese  sí  que  es  un  derecho  ilimitado,  ilegislable  é  irresis- 
tible... 

Los  amigos  y  conocidos  de  Manuel  celebraron  con  alegres 
risas  aquella  infamia. 

La  palabra  aventurera  se  escapó  entre  las  bromas  que  siguie- 
ron, y  la  reputación  de  Clara  sufrió  allí  esa  primera  y  desigual 
acometida  en  que  se  hiere  á  mansalva,  porque  la  víctima  no 
puede  defenderse. 

El  vapor  del  café,  el  humo  de  los  cigarros  y  la  espuma  de  los 
licores,  dejaban  empañado  para  siempre  u.i  nombre,  arrojado 
por  un  necio  á  la  voracidad  de  unos  cuantos  desocupados. 

La  sociedad  tiene  grandes  errores  qre  enmendar  por  sí  mis- 
ma, y  sin  duda,  que  el  más  importante  es  ese  de  hacer  de  lo  más 
sagrado,  de  lo  más  grande  que  hay  para  el  ser,  de  la  honra,  um 
juguete  que  puede  romper  la  voluntad  del  primero,  infame  ó 
imbécil,  que  se  le  ocurra. 

CAPÍTULO  XVII. 

Nicolás  Solís  con  ese  ardiente  entusiasmo  con  que  acogía  to- 
dos los  sentimientos,  había  luchado  contra  la  enfermedad  de 
Teodosia  y  había  vencido. 

La  delicada  niña  había  sido  cuidada  con  el  esmero  con  que  lo 
hubiera  sido  su  propia  hija;  para  las  almas  grandes  no  hay  más 
que  un  momento  de  duda:  el  que  precede  á  la  resolucian  decisi- 
va; una  vez  tomada  ésta,  la  suerte  está  echada,  y  ya  no  se  vaci- 
la, se  acepta:  para-Nicolás,  Teodosia  era  su  hija....  y  nada  más. 

¿Por  qué  azar  las  trenzas  negras  de  la  otra  niña  eran  ahora 
rubias?  ¿Por  qué  en  vez  de  Clara  se  llamaba  Teodosia?  El  jio  lo 
sabía,  no  quería  pensarlo;  pero  aceptaba,  como  una  continuación 
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de  aquel  ser  adorado,  esfce  obro  sév  que  lenfcaraeate  se  apoderaba 
de  su  alma. 

Sostiene  un  ingenioso  amigo  nuestro,  que  no  es  literato,  que 
no  caben  jamás  dos  grande?  afectos  en  el  corazón  humano,  que 
la  fuerza  que  adquiere  el  uno  debilita  al  otro,  que  cuantos  más 
seres  tienen  derecho  á  nuestro  cariño,  más  limitado  es  éste,  así 
como  adquiere  un  inmenso  vigor  si  se  concentra  en  uno. 

No  estamos  conformes  en  absoluto  con  esta  opinión,  por  más 
que  algunas  veces  suceda  así;  pero  creemos  desde  luego  que  hay 
caracteres  que,  incapaces  de  graduar  sus  sentimientos,  los  con- 
centran de  una  manera  violenta,  y  de  ahí  las  desenfrenadas  pa- 
siones que  traen  el  olvido  de  todo  lo  que  á  ellas  es  ageno. 

Nicolás,  sin  olvidar  á  Clara,  vivia  para  Teodosia,  y  entre  la 
inquietud  que  sentía  al  verla  presa  de  una  fiebre  ardiente,  la 
alegría  de  hallarla  salvada ,  y  el  temor  de  incurrir  en  el  des- 
agrado de  su  amada  si  le  hablaba  de  su  nuevo  afect),  había  de- 
jado de  escribirla. 

Es  verdad  que  á  estos  cuidados  morales  se  unían  otros  de  no 
menor  importancia.  Nicolás  se  hallaba  pobre  y  con  su  carácter 
lo  sería  siempre;  hay  personas  que  no  enriquecen  jamás...  Se  ne- 
cesita una  ciencia  particular  para  hacerse  ricos,  que  Nicolás  no 
tenia. 

■  Él  eía  un  hombre  de  talento  y  de  corazón,  pero  completa- 
mente inútil  para  los  negocios.  Soñador  incorregible,  apasionado 
de  sus  su3ños,  él  no  pensaba  en  que  el  hombre  no  puede  cantar 
éter  ñamante  como  el  ruiseñor,  escondido  entre  las  hojas  donde 
tuvo  su  nido;  Dios  le  dá  la  fantasía,  los  sueños  y  las  esperan- 
zas, pero  le  dá  también  uaa  vida  material  que  tiene  que  sos- 
tener. 

Había  sido  rico,  y  esto  era  un  gran  mal,  porque  acostumbra- 
do á  disponer  del  dinero,   como   podía   disponer  de  la  luz  y  la 
atmóífei'a,  es  dscir,  com^  una  cosa  que  nos  e?  propia,  que  se  nos 
da  para  la  vida,  no  sabia  absolutamente  ni  guardarle  ni  apre- 
ciarlo. 

Sil  delicadeza  excesiva  le  forjaba  grandes  dificultades  para 
todo;  allí  donde  muchos  hubieron  visbo  un  negocio,  él  veia  una 
indignidad. 

Cm  eii-.as  condicione 5,  al  remirarse  de  la  vida  de  aventuras 
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de  la  guerra,  se  preocupaba  de  su  situación,  más  bien  que    por 
él  por  aq^uella  pobre  niña  abandonada. 

Se  le  ocurrió  pensar  que  aquella  familia  que  parecia  vivir 
entre  las  comodidades  de  la  fortuna,  debia  tenerla,  y  muerta  la 
abuela  pertenecía  á  Teodosia;  pero  el  temor  de  que  al  reclamar- 
la fuese  la  niña  pedida  por  alguno  de  sus  parientes  para  su  tu- 
tela; la  idea  de  que  alguien,  ella  misma,  creyese  ver  una  acción 
interesada  en  su  conducta,  le  hicieron  desistir  de  todo  propó- 
sito. 
— Veremos, — se  decia, — si  sé  ganar  para  ella  y  para  mí. 

Pero  para  esperar  necesitaba  dinero,  porque  las  necesidades, 
las  exigencias  estúpidamente  materiales,  no  esperan. 

Habia  agotado  los  recursos  que  llevaba  consigo;  Teodosia  aún 
no  estaba  restablecida;  luchaba  con  esa  penosa  convalecencia  de 
los  males  graves,  que  agota  las  fuerzas  del  paciente  y  de  los  que 
le  cuidan. 

Solís  tenia  confianza  en  la  familia  á  cuyo  cuidado  confiara  á 
Teodosia;  pero  por  nada  del  mundo  hubiera  querido  imponerles 
el  menor  sacrificio. 

Era  preciso  ganar;  pero,  ¿en  qué? 

Urgía  tomar  una  determinación;  pero,  ¿cuál? 

Cuando  desde  el  principio  de  la  vida  no  se  ha  elegido  un  me- 
dio de  hacer  reproductivo  el  trabaje  personal,  después  es  muy 
difícil;  las  alternativas,  las  angustias  del  temor  y  la  esperanza 
son  crueles. 

Y  para  Solís,  cuya  situación  política  le  cerraba  todos  los  ca- 
minos, lo  difícil  se  coavertia  en  imposible. 

Torturado  por  todos  estos  pensamientos,  mi:*aba  á  Teodosia, 
que  dormitaba  en  la  hamaca  vestida  de  blanco,  pues  la  pobre 
niña  no  habia  tea  ido  ocasión  ni  medios  de  prepararse  luto. 

Unamauo  blanca  y  fiía,  con  ese  tinte  pulido  del  marfil  que 
imprime  la  enfermedad,  caia  á  un  lado  muy  cerca  de  Nicolás, 
que  ocultaba  la  frente  en  las  suyas. 

La  niña  abrió  los  ojos. 

Su  manecita  pálida  se  apoyó  en  la  cabeza  de  Solís  con  indo- 
lencia, y  vagó  un  momento  entre  sus  cabellos. 

Nicolás  se  exti*emeció  poderosamente. 

Su3  ojos  buscaron  la  mirada  de  Teodosia,  que  se  sonreía. 
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—  ¡Hija!...  ¿Cómo  estás? 

— Bien,  pero  tengo  sed;  dame  agna, 

— ¿No  quieres  levantarte  un  poco? 

—Sí. 

— Ven,  pues. 
Nicolás  alzó  en  sus  brazos  el  débil   cuerpo  de  la  niña  enfer- 
ma, que  pesaba  lo  que  una  rosa,  y  al  dejarla  en  el  suelo  la  besó 
en  la  frente. 

La  niña,  con  esa  graciosa  zalamería  de  la  infancia,  que  no  se 
aprende  y  que  es  incomparable,  le  rodeó  el  cuello  non  sus  bra- 
zos, y  le  dijo  muy  quedo,  muy  dulcemente: 

— No  me  dejes,  me  voy  á  caer. 

— No,  ángel  mió,  toma  mi  brazo. 

— Es  particular;  yó  ciréta  ponerme  bueña  tan  pi'onto  como  me 
dejase  la  ñebre... 

— Y  buena  e^tás. 

—■Oh,  no! 

— Estás  débil,  pero'  eso  pasa  pronto. 

— ¡Pronto!...  Hace  ya  muchos  dias  que  lo  espero...  Pero  tengo 
sed...  Dame  agua... 

— Voy  á  pedirla  can  unas  gotas  de  azahar. 
Sentó  á  Teodosia  en  un  banco  y  salió. 
La  niña  reclinó  indolente  la  cabeza  y  cerró  los  ojos. 
Cuando  los  abrió  de  nuevo,  Nicolás  la  miraba  con  inquietud. 

— ¿Te  sientes  mal? — la  preguntó. 

— No,  cansada. 

— ¡Cansada!  ¿De  qué  hija  mia? 

— No  lo  sé;  de  vivir  puede  ser. 

— ¡Ah!  ¡La  vida  te  cansa,  y  conmigo!... 
Nicolás  dijo  esto  con  infinita  amargura. 

" — Oye, — dijo  la  niña, — yo  te  quiero  mucho;  yo  creo  que  te  he 
querido  siempre,  porque  tengo  en  tí  mucha  confianza;  me  has 
dicho  que  te  hable  como  á  un  padre,  y  te  hablo  sin  esfuerzo;  á 
tu  lado  estoy  contenta,  pero  estoy  triste  por  mi  abuela,  por  la 
pobre  Luisa... 

La  mirada  de  Nicolás  adquirió  un  extraño  brillo;  pero  se 
contuvo. 

— Tu  abuela  era  muy  anciana,    hija  mia;  cualquier  accidente 
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la  hubiese  producido,  como  el  incendio,  la  muerte.  Luisa  hades- 
aparecido...  la  buscaremos . 

— ¡Ah,  sí!... 

— No  sabes  tú  cuánto  interés  tengo  yo  en  ello. 

— ¿Por  qué?... 
Nicolás  palideció,  llevó  su  mano  á  la  frente,   y  dijo  vaci- 
lando : 
.    — Por  traerla  á  tu  lado... 

— ¡Qué  bueno  eres!... 

—Y  díme, — preguntó  Nicolás  dudando, — ¿no  tenias  otros  pa- 
rientes, otros  amigos?... 

— No...  mi  padre  murió...  mi  madre  también. 

— ¿Hace  mucho  tiempo? 

— Sí,  yo  no  me  acuerdo  de  nada...  Mi  padre  era  marino.  Un 
dia  se  embarcó  para  un  viajé  y  no  volvió  más;  el  barco  se  habla 
perdido... 

— ¡Ah!... 

— Mi  padre  era  español,  es  decir,  de  allá,  del  otro  lado  deJ 
mar...  ^ 

— De  la  España  europea. 
•    — Sí.  Mi  madre  era  cubana;  la  vio  y  se  casaron,  según  he  oído 
á  mi  abuela;  ésta  no  tenia  más  hija  que  mi  madre. 

— ¿Y  no  has  tenido  hermanos? 

—No.  El  viaje  en  que  mi  padre  murió  era  el  primero  que  ha- 
cia después  de  su  casamiento;  yo  nací  después  de  su  muerte:  mi 
madre  murió  y  me  quedé  confiada  á  la  abuelita  Isabel... 

— Y  no  tenia  parientes  tu  padre... 

— No  sé,  puede  ser,  yo  no  los  conozco... 

— jQué  extraño  aislamiento!... 

— En  la  Habana  teníamos  algunos  amigos,  apenas  sé  sus  nom- 
bres, pero  como  nos  quemaron  el  ingenio  Soledad,  que  era  todo 
lo  que  teníamos,  la  abuelita  dijo  que  no  podíamos  vivir  allí,  y 
nos  fuimos  á  esa  villa. 

— ¿Y  tú  no  sabes  si  dejó  fortuna? 

— No  sé  más...  ¡ah,  sí!...  La  abuelita  me  dijo  varias  veces:  si 
yo  me  muero,  confío  en  que  no  te  faltará  nada...  En  el  Banco  de 
la  Habana  tienes  dinero ,  y  suspiraba  y  lloraba  cuando  esto  me 
decia... 
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—¿Sí? 

— Nunca  he  podido  saber  qu.é  era  lo  que  la  entristecía  al  ha-» 
blarme  de  ese  dinero,  pero  lloraba  siempre. 

— Era  la  idea  de  su  muerte... 

• — Puede  ser,  pero  estaba  siempre  triste;  me  besaba  coa  fre- 
cuencia en  la  frente  y  me  decia:  ¡desgraciada!...  pobre  ina-^ 
cente! . . . 

— Era  tu  orfandad  lo  q^ue  sentia;  no  pienses  en  cosas  tristes, — 
dijo  Nicolás  tomando  las  manos  de  la  niña. 

— No, — dijo  ésta, — nunca  me  hablaba  de  mi  padre,  y  un  dia 
que  dijo  Luisa  que  me  parecía  á  t^l,  contestó  con  indignación ^ 
¡Dios  no  lo  quiera!... 

— Es  muy  extraño. 

— Eso  me  afligió  mucho  y  le  pregunté  por  qué  no  había  yo  de 
parecerrae  á  mi  padre. 

— ¿Y  qué  dijo? 

— Nada;  besarme,  llorar  y  decirme  que  pidiera  á  Dios  por  su 
alma  y  la  de  mi  madre. 

— ¿Y  no  te  habló  nunca  de  tener  tú  un  tutor  sí  ella  moría? 

— No;  me  habló  sólo  de  un  dinero  en  el  Banco,  y  de  unos  pa- 
peles. , 

— ¿Qué  papeles? ... 

' — No  sé;  me  dijo  que  los  tenia  la  negra  Luisa. 

— Es  preciso  encontrarla. 

— Sí,  es  preciso. 

— Ese  dinero  no  te  hace  falta  y  no  lo  tocarás  en  tanto  que  es-^ 
tés  á  mi  lado;  pero  yo  puedo  faltar,  y  es  preciso  que  deje  en  cla- 
ro tus  asuntos,  para  que  esté  asegurado  tu  porvenir. 

— jAh,  no  lo  pienses!...  ¡Han  de  morir  todos  los  que  yo  amo,. 
y  yo  he  de  vivir  siempre!...  ¡Moría  yo  también!... 

— Dios  no  lo.'quiera,  hija  mía,  tu  vidaempiezay  lamia  acaba... 

—¡Oh,  no! 

— En  fin,  no  hablemos  de  esto;  puesto  que  ya  estás  buena,  es 
preciso  que  yo  salga...  te  quedarás  aquí  muy  cuidada,  Manuela 
es  una  buena  mujer... 

— ^¿Pero,  tú,  tardarás  mucho  en  volver?... 

— No;  pero  necesito  arreglar  mis  asuntos,  y  sobre  todo  buscaír 
ib  Luisa... 
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— Ah,  SÍ!...  Busca  á  Luisa,  yo  quiero  que  esué  á  mi  lado... 

— Y  esos  papeles... 

— Sí,  deben  ser  de  importancia,  porque  mi  abuelita  me  habló 
muchas  veces  de  ellos. 

— Papeles  de  familia... 

— No  sé,    pero  una   vez   me  dijo:   "Acaso  seria  mejor   des~ 
truirlo8...ii 

— Es  particular. 

— Luisa  dijo:  "Eso  no,  son  su  herencia...  y  mi  abuela  la  miró 
de  tal  modo,  qu3  calló  y  la  pidió  mil  veces  perdón,.. 

— Pues  bien,    la   buscaremos,    y    ¡por  Dios,    que  si  no  se  ha 
muerto,  he  de  encontrarla!... 

Teodosia  reclinó  fatigada  su  cabeza. 

— ¿E^tás  cansada? — preguntó  Nicolás. 

—  Un  poco. 

— Pobre,  niña   mia,  hemos  hablado  mucho;   tranquilízate   y 
está  pronto  buena;  todo  eso  pasó:  me  tienes  a  mí... 
La  niña  sonreía. 

La  adolescencia,  como  la  niñez,  tiene  una  gran  facilidad  para 
formar  nuevas  afecciones. 

Es  la  planta  nueva,  exuberante  de  vida,  que  arraiga  con 
fuerza  en  el  terreno  en  que  Ja  casualidad  la  deja  caer... 

Teodosia,  aislada,  enferma,  sin  conocer  á  nadie,  sin  un  solo 
afecto,  había  comenzado  por  agradecer  á  Solís  su  cariñosa  soli- 
citud, é  insensiblemente,  sin  pensarlo,  sin  comprenderlo  tampo- 
co, había  ido  sintiendo  por  el  desconocido  que  la  llamaba  hija 
un  cariño  verdaderamente  filial. 

Su  inocencia  no  le  advertía  ningún  peligro,  y  prodigaban 
sus  dulces  palabras  y  sus  tiernas  caricias  á  Solís,  como  si  real- 
mente fuese  su  padre. 

Este,  por  su  parte,  había  sentido  compasión  por  aquella  po- 
bre criatura  que  el  destino  ponía  en  sus  manos  y  que  le  recor- 
daba su  hija:  el  fanatismo,  pues  toda  pasión  exagerada  llega  á 
ser  fanática,  que  la  memoria  de  la  niña  muerta  le  inspiraba,  le 
hacia  sagrada  á  la  niña  viva,  y  la  exaltación  de  su  carácter  le 
hacia  ver  un  imperioso  mandato  del  destino,  en  lo  que  otro  hu- 
biera visto  una  casualidad.  Por  nada  del  mundo  la  hubiese 
abandonado. 
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Además,  el  se'r  que  sufre  y  siente,  que  vive  y  lucha  solo,  sin 
ningún  afecto,  está  terriblemente  predispuesto  á  amar.  La  vida 
no  es  el  aislamiento;  es  la  comunicación  del  pensamiento,  la  di- 
latación del  espíritu. 

Las  caricias  de  Teodosia  le  encantaban;  eran  como  una  ráfa- 
ga fresca  y  pura  sobre  la  abrasada  planta. 

Resuelto  á  amarla,  á  ver  en  ella  una  hija,  no  vaciló  en  cum- 
plir el  sacrificio. 

— Y  bien,  vamonos  si  estás  cansada,  tomarás  un  poco  de  al-i 
mentó  y  te  acostarás... — la  dijo. 
— No  tengo  gana... 
— Es  preciso. 

Solís  se  levantó  y  tomó  el  brazo  de  la  niña  para  servirle  de  apoyo. 
En  aquel  momento  una  volanta  se  detuvo  á  la  puerta,  y  un 
hombre  penetró  en  el  patio. 
Era  el  módico. 

— ¡Hola'  ¡Hola! — exclamó, — se   dá  un  paseito muy  bien- 

¿Quó  tal? — preguntó  á  Nicolás. 

— No  hay  novedad.  Creo  que  ya  no  hay  nada  que  temer. 
— Tanto  es  así, — dijo  el  módico, — que  esta  será  mi  última  vi- 
sita á  la  enferma... 

— ¡Ah! — dijo  Teodosia  con  alegría. 
La  frente  de  Solís  se  contrajo... 

Un  pensamiento  tristísimo  le  habia  hecho  pensar  más  an- 
gustiosamente en  su  situación. 

Era  preciso  pagar  los  honorarios  del  doctor. 
La  buena  Manuela  apareció  en  la  puerta  del  patio. 
— La  niña  ya  está  buena, —  dijo  el  medico, — llévesela  Vd.  del 
patio,  que  aquí  se  nota  alguna  humedad,  y  cuidado  con  que  se 
alimente  bien,  y  duerma... 
— Lo  haré,  señor... 
Las  dichas  mujeres  salieron. 
El  médico  las  siguió  con  la  vista. 
Cuando  hubieron  desaparecido  dijo  á  Solís. 
— ¿La  ama  Vd.  mucho? 
— Oh,  sí,  doctor;  ¿por  qué? 

— Porque  si  su  salud  le  interesa,  debe  sacarla  de  aquí;  este 
ardiente  clima  marchitaría  asa  delicada  flor. . . 
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— Es  SU  país... 

— ¡Oh!  en  su  país  mueren  muchas...  ;j, 

— ¡Ah!...  rv.n'M-->(,7- 

i— Elija  un  clima  más  dulce,  más  fresco:  allí  se  desarrollará 
bien:  recobrará  la  salud... 
-    — ¿  Es  preciso? 

— Sí,  y  muy  pronto...  La  paz  se  hace;  por  esta  vez  es  una 
verdad;  las  fuerzas  están  agotadas,  la  lucha  acaba...  la  ^nadre 
patria  abre  sus  biazos  y  espera  á  sus  hijos... 

— Sí, — dijo  Solís  pensativo. 

— Ofrece  libertad,  dererhos,  apoyo;  los  hombres  dignos  pueden 
aceptar  sin  envilecerse,  y  miraba  al  der ir  esto  fijamente  á  Soíís. 

— Es  verdad, — murmuró  éste. 

— Nicolás  Solís, — repitió  con  solemnidad  el  doctor,  que  sabía 
á  quien  hablaba, — los  valientes  no  vacilan,  la  duda  es  cobarde, 
la  amnistía  es  noble,  la  lucha  por  la  idea  no  es  un  delito;  dcep- 
te  el  iadnlto,  que  regulariza  sa  situación,  y  á  Europa  con  la 
niña.  Ya  ve  Vd.  que  le  conozco  y  le  estimo. 

— ¡Sí,  gracias!...  Será  preciso...  No  sé  cómo... 

— Y  bien,  yo  he  pensado  en  ello.  Nicolás  Solís,  enfermo  de 
gravedad,  ha  aceptado  las  condiciones  del  pacto...  Aquí  está  el 
indulto... 

— |Ah! — murmuró  Solís  palideciendo; — yo  no  puedo...  Yo  no 
sé.... 

— He  aquí  la  cantidad  de  socorro  que  la  patria  ofrece  al  hijo 
que  la  busca. 

— ¡Imposible! 

- — Es  un  empréstito. 

— ^Ni  aun  así. 

— Pues  bien;  el  empréstito  es  raio,  y  es  la  vida  de  Teodosia, 
de  su  hija... 

—¡Oh!... 

— Pasado  mañana  parte  un  vapor-correo;  en  él  puede  hacerse 
la  travesía  á  la  Península. 

— Haré  lo  que  gustéis, — dijo  Nicolás. 

— Los  hombres  de  corazón  son  siempre  hermanos;  nos  hemos 
comprendido. 

— Escuchad,  doctor:  yo  tengo  aquí  que  cumplir  un  deber  tan 
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sagrado,  que  alejarme  de  Cuba  sin   cumplirlo  es  casi  xiua  in- 
famia, it  >^ií?<{  ; 

— Yo  quedo  aquí;  dejadme  instrucciones. 

— Pues  bien;  necesito  encontrar  á  una  negra,  anciana,  llama- 
da Luisa,  que  servia  hace  un  mes  á  una  señora  llamada  Isabel 
Castro,  en  la  villa  de  T..,,  que  se  incendió...  la  casa  ha  desapa- 
recido, la  anciana  ha  muerto,  pero  la  negra  ha  huido,  sin  duda. 

— Eso  es  fácil;  se  buscará, — dijo  el  médico  en  tanto  que  apun- 
taba en  su  cartera  rápidamente  las  señas. — ¿Y  después? 

— Luisa  me  pertenece,  debo  verla;  me  vá  en  ello  más  que  la 
vida  .. 

— Es  decir,  que  si  la  encuentro... 

— Me  llama  al  momento,  y  la  detiene  entre  tanto. 

— Lo  haré  así;  se  lo  aseguro  por  mi  honor. 

— Gracias.  Y  ahora,  acepte  este  recuerdo  mió,   en  prueba  de 
que  volyeré  á  pagarle  mi  deuda  moral  y  material... 
El  médico  retrocedió  un  paso,  casi  ofendido. 
Solís  le  presentaba   una  sortija  de  oro   con  un   ligero  bri- 
llante. 

— Era  de  mi  hija  muerta, — añadió  con  voz  grave  y  triste, — y 
volveré  á  rescatarlo  aun  á  costa  de  mi  vida:  acéptelo  en  depósi- 
to, pues  es  lo  único  que  tengo,  y  se  lo  doy  por  salvar  á  mi  otra 
hija  viva,— añadió  con  amargura. 

El  médico  lo  tomó  y  lo  colocó  en  el  dedo  meñique  de  su  ma- 
no izquierda. 

— Lo  guardaré  hasta  que  lo  reclaméis,  y  ahora,  adiós. 

— Pasado  mañana  salgo  para  Europa, — dijo  Solís, — confío  en 
su  promesa;  escribiré  á  Vd.  el  estado  de  Teodosia. 

— Sí,  aquí  está  mi  tarjeta... 
Nicolás  la  tomó  y  leyó  este  nombre: 
•I  Joíé  Fernandez  de  Córdoba. 

Habana.  !i 

Fin  de  la  primera  parte. 
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PARTE    SEGUNDA 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


El  general  Salazar  estaba  sáriamente  disgustado.  El  tiempo 
pasaba,  la  licencia  de  su  hijo  iba  á  terminar,  y  sus  planes  estra- 
tégicos no  hablan  servido  de  nada. 

Ni  el  marino  habia  entrado  en  deseo  del  fruto  prohibido ,  ni 
la  juventud  y  belleza  de  su  pupila  hablan  hecho  por  sí  solas  más 
que  todas  las  estrategias  del  mundo,  como  él  cria. 

Su  plan,  no  sólo  habia  resultado  inseguro  y  falso,  sino  que 
le  creaba  un  compromiso  serio  para  ante  su  hijo,  y  quizá  tam- 
bién para  ante  su  conciencia. 

Conociendo  el  carácter  caprichoso  y  exigente  de  Manuel, 
creyó  que  la  sola  idea  de  que  le  estaba  vedado  enamorarse  de 
Elena  le  haría  fijarse  en  ella;  era  para  el  general  de  una  impor- 
tancia suma  casar  á  su  hijo  con  aquella  niña,  huérfana,  y  con- 
fiada á  su  tutela  por  un  amigo  moribundo. 

Habia  cuidado  de  darle  una  excelente  educación ,  y  Elena 
era  una  mujer  bella,  sencilla,  adornada  de  las  graciosas  cuali- 
dades que  en  España  tienen  las  hijas  de  familias  distinguidas, 
pero  nada  más. 

Si  el  problema  de  la  educación  femenina  estuviese  ya  resuel- 
to, ó  siquiera  planteado,  el  general  hubiera  podido  dar  á  la  ni- 
ña medios  de  vivir  por  sí,  sin  temor  á  la  miseria,  á  la  murmu- 
ración ó  al  abandono;  pero  como  no  lo  está,  y  la  niña  era  pobre, 
era  precisa,  urgente,  inevitable,  buscarle  un  marido. 

El  bueno  del  general  no  entendía  esa  complicada  táctica  que 
tan  admirablemente  emplean  algunas  madres  para  procurarlo  á 
sus  hijas,  y  sólo  se  le  ocurrió  pensar  en  su  hijo,  que  podia  y  de- 
bía, según  él,  sacarle  de  aquel  compromiso. 

La  pobre  Elena  era  age  na  á  estos  planes,  pero  los  hubiera 
aprobado  tácitamente,  porque  le  agradaba  mucho  Manuel. 

No  tenia  ella  condiciones  para  apreciar  el  valor  moral  del 
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hombre  que  allá  en  la  mente  de  su  protector  se  le  destinaba, 
porque  le  faltaba  experiencia;  pero  encontraba  algo  frió,  algo 
que,  sin  explicarse  el  [«or  qué,  alejaba  de  ella  toda  confianza  y 
se  le  hacia  repulsivo,  en  el  carácter  frivolo,  voluble  y  orgulloso 
del  marino. 

Pero  las  niñas  se  fijan  poco,  por  regla  general,  en  la  esen- 
cia, en  taato  que  admiran  la  forma,  y  la  de  Manuel  Salazar  era 
tan  simpática  como  atractiva. 

Nada  habia  cambiado  en  esta  familia  desde  que  hemos  deja- 
do de  verla;  más  bien  se  habia  acentuado  la  frialdad  de  Manuel, 
que  indirectamente  criticaba  á  su  padre  el  que  dejase  á  Elena 
acompañar  á'Clara,  de  la  cual  se  habia  declarado  enemigo,  y 
habia  aumentado  la  timidez  de  Eleaíi,  qu3  cada  vez  se,  veía  más 
olvidada,  más  insignificante,  más  pequeña,  ant3  el  arrogante 
marino . 

Creia  él  odio  hacia  Clara  lo  que  era  despecho,  impaciencia, 
de  no  haber  producido  en  la  herrao-;a  mujer  que  tan  vivameate 
le  habia  ir\be:*esado,  impresión  alguna,  y  como  pequeña  vengan- 
za, se  eut.rebenia  en  desacreditarla  con  sus  amigos  de  café. 

La  culpa  uo  era  suya:  la  sociedad  deja  la  honra  de  sus  indi- 
vídiios  á  merced  del  primero  que  quiera  tomarla,  manosearla  y 
deshacerla,  y  muy  insigaificante,  muy  ig.iorada  y  oscura  ha  de 
ser  la  persona  que  no  haya  encontrado  en  su  camino  quien  de 
ese  cuidado  se  eacar'gue. 

Si  se  hiciese  algo  por  castigar  con  público  mentís  al  detrac- 
tor, si  fuese  desechada  dignamente  toda  acusación  desprovista 
de  pruebas,  si  la  sociedad  no  se  divirtieae,  esa  es  la  palabra,  con 
el  espectáculo  da  la  calumnia  y  la  rechazase  de  sí  con  asco  y 
vergüenza,  las  afirmaciones,  respecto  á  hechos  desconocidos,  es- 
ca-;earian  más,  y  las  conclusiones  serian  más  serias;  pero  á  ver 
que  en  el  pecado  lleva  el  calumniador  la  peniteacia,  como  le 
sucedía  al  gitano  que  confesaba  para  casarse,  pues  en  fuerza  de 
hablar  de  todo  con  el  mismo  poquísimo  respeto,  ha  acabado  por- 
que nadie  se  lo  coaceda  á  lo  que  dice.  .  ^|  ©g  oií^í:  7   mlid  tssp, 

Clara,  pues,  criticada  por  Manuel,  y  por  sus  amigos,  no  ha- 
bía perdido  nada  en  el  interés  que  inspiraba. 

Es  verdad  qué  las  maliciosas  murmuraciones  habían  creado 
algo,  así  como  una  atmósfera  de  misterio  y  de  duda  á  su  alrede- 
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dor,  qne  los  hombres  la  miraban  con  más  libertad,  y  las  muje- 
res feas  ó  ruines  hacian  dengues  como  si  no  quisieran  nombrar- 
la, p3ro  ella  era  cada  vez  más  distinguida,  más  buscada,  más  ad- 
mirada. 

De  repente,  Clara  desapareció  del  elegante  círculo  de  la 
buena  sociedad. 

¿Qué  se  habia  hecho  de  la  rica  viuda,  de  la  gentil  dama,  de 
la  interesante  cubana? 

Nadie  lo  sabia. 

¿Seria,  en  efecto,  una  aventurera,  que  terminada  su  misión 
desaparecía? 

La  sociedad  no  gusta  de  misterios,  quiere  que  se  le  diga  todo; 
verdad  ó  mentira,  ella  está  pronta  á  aceptarlo,  pero  necesita  la 
explicación.  ¡Ay  del  que  se  la  niega!... 

La  impresión  duró  algo  más  de  lo  que  suelen  durar  las  im- 
presiones del  público;  es  verdad  que  el  hecho  uuevo,  la  aventu- 
ra del  dia  que  habia  de  hacerla  olvidar,  tardó  esta  vez  también 
en  presentarse;  sin  embargo,  álos  tres  dias  ya  nadie  se  acordaba 
de  aquella  mujer  pálida  y  bella  que  en  los  paseos  y  en  el  teatro 
fijaba  todas  las  miradas.  Lo?  hombres  lo  sintieron,  porque  sus 
ojos  perdían  la  ocasión  de  coatemplar  un  tipo  nuevo,  admirable, 
legitimo,  pues  no  era  obra  del  pineal,  sino  de  la  naturaleza;  las 
mujeres  demostraron  indiferencia,  pero  se  alegraron:  jUna  me- 
nos!— dijeron  sin  duda. 

Elena  no  se  alegró;  demasiado  inocente  y  pura  para  envidiar, 
perdia  una  amiga,  y  la  sintió  muy  de  veras. 

Manuel  se  desesperó;  pero  una  idea  necia  y  orguUosa  vino  á 
consolarle...  Sospechó  que  Clara,  enamorada  de  él,  Jiabia  huido 
por  no  ceder  á  su  pasión... 

Hi  aquí  lo  que  habia  sucedido. 

Clara  supo  por  un  teligrama  de  Francisco,  que  Nicolás  So- 
lis,  indultado,  habia  salido  para  la  Peaínuila,  y  sin  esperar 
más,  anhelando  sorprenderle  á  su  llegada,  pues  no  dudó  ni  por 
un  momento  de  que  el  silencio  guardado  por  él  era  una  sorpresa 
que  le  preparaba  á  su  vez,  decidió  salir  á  esperar  el  vapor-cor- 
reo de  la  Habana,  que  debia  llegar  á  Cádiz. 

Acompañada  de  Dolores  salió  de  incógnito,  de  verdadero 
incógnico,  para  la  bella  ciudad  del  Sur   que  rodea  el  mar  tan 
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cariño  ^sámente  como  los  brazos  de  una  madre  rodean  á  un  niño. 
Faltaban  aún  algunos  dias  para  la  llegada  del  vapor,  pero 
Clara  no  loá  contó. 

E?tar  en  la  orilla  de  ese  mar  que  sustentaba  el  buque  en 
que  Nicolás  venia,  le  parecía  que  era  aproximarse  á  él,  que  era 
esoerarlo. 

Clara,  como  toda  mujer  que  siente  mucho,  tenia  accesos  de 
romanticismo  sublime,  de  ese  delicado  sentimiento  que  se  oculta 
en  el  fondo  de  las  almas  como  una  sensitiva,  el  cual  suele  inspi- 
rar los  más  bellos  sueños. 

Clara  sola,  vestida  sencillamente  de  negro,  pasando  des- 
apercibida en  la  ciudad  marítima,  estaba  horas  y  horas  ante  el 
mar,  pareciéndole  que  las  olas  le  trasmitían  sonidos  que  su  co- 
razón traduf'ia  en  frases  apasionadas. 

¡Cómo  temblaba  si  veia  formarse  una  ligera  nubecilla  en  el 
horizonte! 

¡Cuál  se  extremecia  si  la  vela  de  un  barco  dibujaba  su  silue- 
ta en  el  vacío  marcando  el  horizonte! 

¡Cómo  sufria  si  una  ola  más  fuerte  se  rompía  contra  la  mu- 
ralla en  hirviente  espuma! 

El  silencio  guardado  por  Nicolás  en  aquel  eterno  mes,  era 
extraño,  muy  extraño...  pero  también  debieron  serlo  los  suce- 
sos que  lo  hablan  motivado,  y  además  laí»  cartas  suelen  per- 
derse. 

Su  venida,  ¿no  era  una  prueba  de  amor? 

¿A  quién  sino  á  ella  conocía  Nicolás  en  España? 

lÁ.  quién  sino  á  ella  podia  buscar?... 

No  dudaba,  no  queria  dudar... 

Las  mujeres  renuncian  con  dificultad  ala  idea  de  ser  amadas... 

E?  una  convicción  intima,  que  resiste  á  todo... 

Manuel  Salazar  estaba  muy  lejos  de  pensar  que  la  altiva 
mujer  que  apenas  se  habla  dignado  fijar  en  él  los  ojos,  los  tenia 
clavados  con  avidez  en  esa  llanura  azul  y  temblorosa ,  que  á  él 
le  fastidiaba  tanto...  de  haberlo  sabido,  hubiera  incluido  al  mar 
en  sus  murmuraciones. 
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CAPÍTULO  11. 


Clara  habia  hecho  qii3  sj  la  diese  aviso  di  la  llegada  del  va- 
Vor-corrao  de  la  Habana  cuando  éste  esbuviese  á  la  vista. 

Cualquiei'a  que  haya  esperado  algo  coa  afán,  comprenderá 
su  impaciencia  y  su  angustia. 

Era  uaa  especie  de  fiebre  moral  que  la  hacia  inquietai'se  por 
Jiodo;  sus  nervios  estaban  en  una  tención  constante. 

Al  fin  el  ansiado  dia  llegó. 

La?  seis  de  la  mañana  serian  cuando  recibió  el  aviso  del  vi- 
gía, participándole  que  el  vapor  España  venia  al  puerto. 

Lo  devoró  con  la  vista,  dudando  de  la  realidad;  creia  soñar 
uaa  vez  más  que  Nicolás  llegaba,  se  vistió  apresuradamente  un 
sencillo  traga  de  mañana;  recogió  con  indolencia  sus  cabellos,  y 
envío  á  Dolores  á  buscar  un  coche. 

Cuando  llegó  al  muelle,  la  animación  que  en  él  se  notaba  h\ 
demostraron  que  el  correo  habia  llegado. 

Las  lanchillas  sallan  para  recojer  pasajeros  y  equipajes:  la 
barca  de  la  capitanía  del  puerto  y  el  vaporcito  auxiliar  de  la 
casa  propietaria  del  buque,  habían  partido  ya. 

El  mar  estaba  sereno  y  magnífico. 

Clara  dudó  entre  esperar  en  el  muelle  ó  ir  al  vapor. 

La  multitud  de  personas  que  á  él  se  dirigían,  la  obligó  á  de- 
tenerse. 

Ver  á  Nicolás  enbre  tanjios  sáres  extraños  y  sin  previo  aviso, 
le  parecía  una  locura;  esperó. 

El  sol  naciente  iluminaba  el  mar  con  esa  alegre  luz  de  la 
mañana,  que  parece  una  explosión  de  vida. 

Cádiz,  envuelta  en  el  reflejo  expléndido  de  Ja  aurora,  pare- 
cía salir  de  entre  las  alas  azulea   como  una  creación  fantástica. 

Sus  blanca í  azoteas,  sus  elegantes  torrecillas,  sus  esbelta^ 
casas  ie  agrupaban  en  graciosa  combinación ,  como  uno  de  esos 
juguete?  de  marfil  que  imitan  caprichosamente  un  pueblo  ideal. 

El  viento  era  leve  y  la  atmósfera  tibia,  como  todo  el  invier- 
no suele  serlo  en  Cádiz. 

Habia  un  rpmor  vago  de  olas  y  voces. 
Tomo  lxxvii.  8 
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Clara  sentía,  aspiraba  con  toda  su  alma  ]a  belleza  de  aquel 
paisaje. 

Los  tristes  presentimientos  iban  alejándose  de  su  mente,  y  la 
calma  y  1  x  alegría  que  surcaban  su  espíritu  parecían  un  presa- 
gio de  dicha. 

No  pensaba;  sentía. 

No  se  preguntaba  á  qué  y  por  qué  iba  á  esperar  el  España, 
Para  Clara,  una  vez  adoptada  una  resolución,  no  había  vacila- 
ción posible. 

Su  carácter  altivo  é  independiente  no  se  sometía  nunca  á  esa 
lucha  en  que  el  pro  y  el  contra  de  un  hecho  se  mide  j  se  anali- 
za; si  en  la  resolución  tomada  no  había  nada  indigno,  sí  su  co- 
razón la  impulsaba  á  obrar,  toda  duda  era  imposible. 

No  se  le  ocurrió,  pues,  ni  remotamente,  volverse. 

Esperaba  temblando,  sobreescitada,  nerviosa,  conmovida. 

La  vaguedad  de  su  mirada  casi  daba  miedo. 

La  pobre  Dolores,  que  ante  el  mar  se  hubiera  sentido  aco- 
metida de  mortal  tristeza,  por  sus  recuerdos,  no  se  atreví^  á  in- 
terrumpir el  silencio  de  Clara. 

Sus  ojos  fijos,  en  el  mar,  acababan  de  ver  las  barquillas  que- 
avanzaban  hacia  tierra,  llenas  de  pasajeros  del  correo. 

Clara  saltó  al  sualo  y  se  echó  el  velo  sobre  el  rostro,  hacien- 
do ademan  á  Dolores  de  que  permaneciese  en  el  coche. 

Dio  algunos  pasos  y  llegó  al  desembarcadero. 

TJna  barquilla  adelantaba  con  el  impulso  de  los  remos . 

Clara  sintió  un  vértigo,  y  su  vista  se  oscureció;  vaciló,  y  re- 
trocedió un  paso,  temiendo  caer  al  mar. 

Ea  aquella  barca  venia  Nicolás  Solís. 

Era  él,  triste,   pálido,  sereno. 

A  su  lado  había  una  mujer. 

Clara  no  veía  su  rostro;  estaba  inclinada  sobre  el  hombro  de^ 
S)lís,  y  envuelta  en  un  abrigo. 

El  corazón  de  Clara  se  agitó  violentamente. 

Algo  extraño  pasó  por  su  pensamiento  y  ante  sus  ojos. 

El  paisaje  encantador  que  antes  habia  contemplado  con  ale- 
gría; la  idea  de  lo  que  esperaba  allí,  es  decir  el  mundo  mate- 
TÍa.1  y  el  mundo  moral  que  la  rodaaba  se  habían  borrado,  ha- 
l>iai  desaparecido  para  ella. 
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Se  liabia  creiido  uo.  vacío  oscuro  eu  el  cual  sólo  se  veia  á  Ni- 
colás Sílíá  soáfceniendo  á  una  mujer... 

¿Ei-a  esto  verdad? 

¿No  áeria  una  horrible  pesadilla? 

No  S9  le  ocurrió  iiiuguuá  de  tautas  ideas  como  hubieran  po- 
'iido  explica <•  ó  atenuar  aquel  hecho. 

Veia  uia  mujer  al  lado  de  Nicolás,  y  su  corazón,  su  soberbia, 
su  digiidad,  se  alzaban  ofendidas  para  protestar  del  ridículo 
'^¡1  que  aquel  inesperado  sucedo  le  colocaba.  » 

Poique  si  Nicolás  la  habia  olvidado,  si  venia  á  Europa  acoíii- 
pañando  á  otra  mujor,  si  a'^aso  por  ella  habia  aceptado  el  indul- 
to, habla  abandonado  a  los  suyos  y  habia  dejado  de  escribirla^ 
el  venir  á  esperarle,  el  presentarse  á  ól  era  una  humillación  im- 
posible para  Clara. 

Sintió  como  un  dolor  punzante,  como  una  amargura  insopor- 
table y  quiso  retroceder,  pero  no  pudo.' 

La  voluntad  á  veces  es  impotente  para  vencer  á  esa  otra 
fuerza  desconocida  que  nos  domina. 

Nicolás  llegó  al  desembarcadero. 

Saltó  á  la  primera  escalera  y  tendió  sus  brazos  á  Teodosia, 
que  se  habia  puesto  de  pié. 

La  alzó  como  si  hubiese  sido  una  pluma,  la  dejó  á  su  lado,  y 
tomó  su  pequeña  manecita  para  apoyarla  en  su  brazo. 

Clara  vio,  como  en  el  fondo  de  una  nube  roja,  un  rostro  blan- 
co y  dulce  y  unos  cabellos  rubios  desordenados. 

Ea  aquel  momento  rodeaban  el  embarcadero  esa  multitud  de 
personas  que  nos  anuncian  haber  llegado  al  término  de  un  viaje, 
oñ'eci'indoaos,  ya  co-^hes,  ya  fondas,  ya  conducir  los  equipajes, 
y  esta  vez  no  fueron  tan  inútiles,  como  generalmante  suelen  ser- 
lo, puísíi)  qae,  gracias  á  ella^,  Clara,  que  se  desvaneció,  no  cayó 
al  mar. 

Al  verla  vacilar  y  caer,  Dolores  habia  corrido  á  su  encuen- 
tro, y  la  hizo  conducir  al  coche,  no  sin  haber  reconocido  antes  á 
Nicolás  S)lí^,  que  se  alejaba  dando  el  brazo  á  una  mujer,  sin 
haberse  ape.-cibido  dsl  ÍQcid?nóe  que  acababa  de  tener  lugar. 

•Oh  corazón!... 

¡Cuál  SG  engañan  los  que  te  conceden  un  poder  superior  átu 
misión  material!... 
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¡Ni  adviertes  el  peligro,  ni  hace.-  coiioceu'  la  fratei.*:iidad  de 
dicha ! . . . 

Nicolás  estaba  bieu  agano  de  creer  que  había  pasado,  sin 
verla,  juabo  á  la  .^oñada  felicidad  de  su  vida!... 

CAPÍTULO  III 

Nicol.íi  SjIís  ansiaba  llegar  á  Madrid,  buscar  á  Clara,  ex- 
plicarle lo  sucedido;  y  pedirle  su  aprobación  en  la  resolución 
tomada. 

No  dudaba,  ni  por  un  momento,  de  obtenerla. 

Según  sus  sentimieatos,  según  su  deber,  la  pobre  niña  hue'r- 
fana  que  la  fatalidad  le  entregaba,  tenia  derecho  á  su  ternura, 
á  sus  cuidados,  á  su  protección. 

¿Cómo  abandonarla? 

¿Podía  Clara  aconsejarle  una  cobardía  semejante? 

¡Imposible! 

Sentía,  sin  embargo,  un  vago  temor  que  se  traducía  en  una 
aervíosa  impaciencia. 

¿Perdonaría  Clara  igualmente  su  silencio,  que  el  hecho  de 
adoptar  una  niña  abandonada? 

¿Por  qué  no  la  había  consultado? 

Nj  lo  sabia:  había  obrado  al  acaso,  bajo  la  impresión  del 
momento. 

Ya  era  tarde  para  enmendar  el  error  cometido.  Clara  se 
quejaría. 

¡Y  bien!  Las  quejas  en  la  mujer  enamorada  no  son  temibles: 
se  ofende  para  tener  el  placer  de  perdonar. 

Nicolás  decidió  seguir  su  viaje  á  Madrid;  Teodosia  estaba 
restablecida;  los  aires  del  mar  la  habían  fortalecido,  devolvien- 
do el  color  á  sus  mejillas  y  la  alegría  á  sus  ojos. 

Había  crecido;  su  talle  tenia  la  esbeltez  de  una  palma,  su 
rostro  una  dulzura  tan  atractiva,  una  sonrisa  tan  encantadora, 
que  era  imposible  verla  sin  sentir  una  viva  simpatía. 

Nicolás  conocía  que  su  corazón  absorbía  el  afecto  dulcísimo 
que  la  niña  le  inspiraba,  que  se  impregnaba,  que  se  saturaba  de 
él  y  se  dilataba  en  su  sangre  como  una  necesidad  de  su  vida. 

Es 'o  no  es  nuevo   ni  extraño:   necesitamos  para  la  vida  del 
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alma   afectos  y    sensaciones  de  ternura,  y  en  la  soledad,  en  el 
aislamlenuO  hay  una  predisposición  aún  mayor  á  sentirlo^!. 

Ademís,  hay  se'res  que  no  pueden  amoldar  sus  impresiones  á 
una  forma  mezquina. 

Las  revisten  de  la  grandeza  de  sus  sentimiento 5. 

El  mis  amants  de  los  padres  no  hubiera  procurado  á  su  hija 
cuidados  tan  tieraos,  tan  delicados,  como  los  que  Nicolás  prodi- 
gó á  Teodosia. 

Ella  los  adinibia  sin  esfuerzo;  tenia  una  confianza  ilimitada 
en  Nicolás;  le  parocia  realmente  su  padre.  » 

Ei'a  in'oelig3abe,  seria  y  dulce;  su  corazón  parecia  despertar 
alsenuimieato,  al  mismo  tiempo  que  su  razón  ala  verdad,  y  gus- 
taba de  exponer  sus  dudas  á  su  amigo  para  que  él  las  desvane- 
ciese. 

M'ichas  vece  i  la  palabra  excéptica,  la  afirmación  incrédula 
se  d3benia  en  los  labio?  de  Nicolás,  para  no  marchitar  aquellas 
tiernas  cree :icias,  que,  como  las  violetas,  el  ambiente  del  oculto 
valle  perfumaban  el  alma  candida  de  la  niña. 

Preguntaba  mucho,  y  Nicolás  i'espondia  explicándole  cuanto 
ignoraba,  ilustrando  su  inteligencia  para  alejarla  de  admitir 
el  absurdo. 

Ella  comprendía  que  necesitaba  aquella  instrucción,  y  la 
aceptaba  con  la  mejor  voluntad,  reteniéndola  en  la  memoria, 
haciendo  deduccioaes  de  lo  que  oia  y  de  lo  que  sentia,  observan- 
do y  esjudiaudo  al  mismo  tiempo. 

Habia  vivido  alejado  de  todo,  al  lado  de  una  anciana  ,  siem- 
pre triste,  siempre  oculta,  y  la  pobre  niña  no  conocía  de  la  vida 
otra  cosa  que  el  aislamiento  y  las  lágrimas. 

Parecia  renacer  bajo  la  influencia  de  una  mirada  inteligen- 
te, de  una  palabra  ilustrada:  cada  accidente  era  una  revelación. 

No  estaba  triste,  porque  esa  edad  tiene  el  privilegio  de  rena-. 
oer  las  impresiones  con  la  rapidez  de  su  exuberante  vida,  pero 
tenia  una  gravedad  suave  que  la  daba  un  nuevo  encanto. 

Su  alma  se  abria  á  las  impresiones  de  la  vida  como  una  flor 
al  sol  de  la  mañana,  y  en  sus  ojos  llenos  de  luz  parecia  iniciar- 
se una  eterna  pregunta  de  cuantos  misterios  iban  mostrándo- 
sele. 

Tenia  una  naturaleza  elevada  y  poética:  iastintivamente  re- 
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chazaba  lo  vulgar  y  grosero,  y  se  apega  de  un  modo  iuveacible 
á  lo  bello,  á  lo  graide,  á  lo  sublime. 

Nicolás  senoia  un.  encanto  misoerioso  al  comprender  el  valor 
de  los  senbimienbo?  de  aquella  niña:  era  una  exploración  ideal 
en  un  mundo  desconocido,  cuya  riqueza  le  asombraba,  se  recon- 
ciliaba coa  su  vida. 

Jamás  ua  pensamiento  más  pufO  tuvo  un  intérprete  más  en- 
tusiasta. 

Nicolás  gozaba  en  aquilatar  aquel  tesoro  de  gracia ,  de  nan- 
dor,  de  sentimiento  y  de  inocencia. 

Kstaba  dispuesto  á  confesarse  que  el  mundo  guarda  ocultas 
muchas  ballezas,  que  es  una  desgracia  encontrarlas  un  poco  tar- 
de, pero  que  es  injusto  negarlas. 

Cuando  tomó  asiento  en  un  coche  de  los  que  formaban  el 
tren -correo,  (]ue  directamente  desde  Cádiz  iba  á  Madrid,  vol- 
vió á  sentir  esa  vaga  inquietVid  de  la  duda  que  produce  un  mal 
estar  lento  y  frió. 

Patrocinio  de  BiedMíV. 

{C  071  lian  ara.) 
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13  <le  rVoviembre. 


Al  encargarnos  otra  vez  de  escribir  las  crónicas  quincenales  de  esta  pu- 
blicación, á  que  tantotiempohace  profesamos  singular  cariño,  faltaríamos  á  nn 
deber  de  cortesía,  que  nos  es  muj'  grato  llenar,  por  otra  parte,  si  no  empezára- 
mos dirigiendo  un  afectuoso  saludo  á  sus  habituales  lectores,  como  quien  se 
encuentra  después  de  un  largo  viaje  con  amigos  íntimos  y  antiguos  conoci- 
dos, en  relaciones  con  los  cuales  habia  pasado  muchos  años  de  la  vida. 

Creemos  igualmente  preciso  consignar  de  nuevo,  al  tomar  la  pluma,  que 
las  críticas  que  hemos  de  hacer  y  los  juicios  que  hayamos  de  emitir  no  pue- 
den responder  al  espíritu  de  ningún  partido,  ni  siquiera  de  aquel  en 
■que  milita  la  persona  cuj'o  nombre  encontrarán  nuestros  lectores  al  pié  de 
estos  artículos,  porque  á  pesar  de  estar  y  de  seguir  completamente  identifi  - 
«ada  con  las  aspiraciones  rectas  y  con  los  patrióticos  propósitos  del  partido  fu- 
sionista  y  de  su  unión  personal  más  íntima  con  sus  naturales  jefes,  no  ha  de 
•olvidar  la  índole  especial  y  propia  de  una  Revista  en  que  toman  parte  digní- 
simas individualidades  afiliadas  en  partidos  diferentes,  aunque  todas  formen 
en  la  gran  familia  que  se  enorgullece  de  haber  nacido  en  el  siglo  XíX,  y  de 
ser  hijas,  por  decirlo  así,  de  la  civilización  moderna. 

Unido  á  estas  razones  el  temor,  imposible  de  olvidar,  de  que  fácilmente 
podríamos  encallar  en  los  escollos  de  la  Fiscalía,  nadie  que  de  medianamente 
imparcial  se  precie  dejará  de  encontrar  explicación  á  la  diferencia  de  len- 
guaje que  pueda  existir  entre  nuestras  apreciaciones  y  el  tono  político  de 
nuestros  dignísimos  colegas  de  la  oposición  liberal,  y  del  partido  fusionista 
muy  especialmente. 

Habíamos  hecho  nosotros,  no  hace  mucho  tiempo,  renuncia  del  derecho 
"íe  expresar  nuestras  ideas  políticas  en  la  prensa  periódica,  por  haber  ad- 


120  REVISTA 

fjuirido  el  conven ciuiiento  de  que  si  á  todos  faltaba  libertad  en  los  tiempo» 
que  corren,  una  injustificada  preocupación  del  poder  fiscal  nos  privaba  déla  fa- 
cultad más  absolutamente  indispensable  para  que  quedara  á  salvo  la  digni- 
dad intelectud  del  escritor  público;  por  modesto  que  sea.  Pero  una  especie 
de  vocación,  sin  mérito  alguno  que  la  justifique,  nos  arrastra  de  nuevo  á  es- 
cribir, aunque  en  más  apacibles  regiones,  pues  confesamos  claramente  que 
honda  tristeza  se  apodera  de  nosotros  cuando  no  vivimos  de  alguna  manera 
en  contacto  con  las  generales  aspiraciones  de  la  opinión  pública. 

La  níicion  española  presenta  en  estos  momentos  un  aspecto  digno  de  ob- 
servación, y  más  si  se  la  estudia  dentro  del  cuadro  general  de  la  Europa  ci- 
vilizada. 

Vive  este  país  en  que  hemos  nacido  en  medio  de  una  calma,  que  si  fuese 
tan  real  en  el  fondo  como  aparente  es  en  la  superficie,  podia  llegar  el  má«? 
incrédulo  á  persuadirse  de  que  se  había  cerrado  para  siempre  el  agitado  pe- 
riodo de  nuestras  convulsiones. 

La  latente  desesperación  de  los  vencidos  no  presenta,  por  fortuna,  toda- 
vía ninguno  de  los  caracteres  externos  que  presagian  arrebatadas  deter- 
minaciones. Los  ministros,  viviendo  en  una  paz  de  que  no  disfruta  go- 
bierno alguno  en  el  mundo  civilizado,  se  entregan  á  gratas  y  familiares  corre- 
rías,'  prueba  infalible  de  que  no  hay  ninguna  medida  que  tomar  con  urgencia^, 
ninguna  mejora  que  preparar,  ninguna  reforma  que  someter  á  incesante  es- 
tudio, ningún  proyecto  de  ley,  en  el  cual  la  meditación  consigne  los  precep- 
tos al  interés  público  más  convenientes.  , 

No  hay  medida,  resolución  ni  acto  recientemente  ejecutado  sobre  que 
emitir  imparcial  juicio,  descollando,  por  consiguiente,  como  cuestión  úni- 
ca y  exclusiva  la  continuada  permanencia  del  partido  conservador-liberal  al 
frente  de  los  negocios  públicos,  representado  por  su  natural  jefe  el  Sr.  Don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y  el  eterno  ostracismo  á  que  dentro  de  las  ins- 
tituciones vigentes  ha  de  estar  condenado  el  partido  genuinamente  liberal,. 
la  izquierda  dinástica  de  la  Asamblea  y  del  país. 

Los  que  creen  que  esta  enardecida  lucha  responde  exclusivamente  á  espí- 
ritu de  banderías,  á  intereses  groseros  de  los  hombres,  á  ambiciones  encontra- 
das, á  orgullos  contrapuestos,  no  levantan  la  vista  sobre  la  superficie  más  ras- 
trera, desconocen  las  causas  y  los  móviles  que  dirigen  á  las  humanas  volun- 
tades en  el  desenvolvimiento  de  la  historia,  á  i)esar  suyo  en  ocasiones,  á  ve- 
ces sin  darse  cuenta  de  la  secreta  y  providencial  fuerza  que  les  presta  impulso. 

¡Fenómeno  extraordinario!  No  lucha  la  mayoría  y  la  minoría,  la  dere- 
cha y  la  izquierda,  entre  n  esotros,  hace  tiempo,  por  ninguna  medida  especial, 
porque  el  país  entero  comprende  que  hay  en  España  una  cuestión  que  do- 
mina á  todas  las  cuestiones,  que  hay  un  acto  que  domina  á  todos  los  actos, 
que  hay  un    hecho  que  domina  á  todos  los  hechos,  cuestión,  acto  y  hecho. 
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que  lia  de  dar  la  clave,  que  ha  de  poner  de  relieve  ei  carácter,  que  consti- 
tuye la  fisonomía  más  culminante,  que  ha  de  enseñar,  en  fin,  la  uuturale- 
za  verdadera  de  la  Restauración  española  y  que  será,  estirpadas  las  dudas 
en  un  sentido  ó  en  otro,  punto  de  partida  ib  la  aglomeración  ó  del  desmem- 
bramiento de  las  fuerzas  políticas  del  país,  de  la  vida  que  les  espera  á  lo.* 
partidos  militantes,  del  porvenir  que  el  destino  nos  tiene  á  todos  en  sus  in- 
sondables arcanos  preparado. 

¿Es  la  Restauración  española  natural  paso  en  el  desenvolvimiento  del 
progreso;  progreso  incompatible  con  todo  Gobierno  que  no  garantice 
aquellas  libertades  grabadas  ya  de  tal  manera  en  la  conciencia  universal,  que 
sin  su  libre  ejercicio  no  hay  paz  moral  ni  orden  estrable,  ó,  como  desde  un 
principio  auguraron  sus  sistemáticos  detractores,  y  nosotros,  lo  confesamos 
con  franqueza,  temimos,  viene  á  llenar  en  el  vasto  campo  de  la  historia  un 
tercer  período,  parecido,  como  los  dos  immeros  lo  son  entre  sí,  á  las  Restaura- 
ciones de  los  Stuardos  de  Inglaterra  y  de  loe  Borboncs  de  Fr-ancia"? 

Sucesos  demasiado  notable»,  y  no  muy  lejanos  para  olvidados,  acaecidos 
en  distintos  puntos  del  continente,  b^ijo  (xobiernos  cuyas  supremas  represen- 
taciones personales  tenían  cierta  solidaridad  establecida  por  vínculos  dinás- 
ticos, y  cuyo  recuerdo  vive  todavía  en  la  memoria  de  los  pueblos,  vienen  en 
apoyo  de  los  que  propalan  el  perpetuo  anatema  que  sobre  el  partido  liberal 
ha  de  existir,  buscando  los  enemigos  de  la  libertad  la  explicación  de  su  ven- 
cimiento en  corruptelas  pertinaces  de  la« administración  y  en  intrépidos  artifi- 
cios electorales  que  dan  á  la  preparada  y  perpetua  victoria  de  la  reacción 
todos  los  síntomas  extei-nos  de  la  legalidad. 

Planteado  hoy  el  problenuí  político  por  medio  de  una  serie  de  ])reniedita- 
dos  acontecimientos,  se  caminará  de  error  en  error  si  una  mano  fuerte  no 
hace  añicos  el  embolismo  en  que,  contraía  voluntad  de  cada  uno,  todos  vamos 
entrando,  hasta  el  extremo  de  que  nadie  estará  aquí  mañana  en  su  puesto  y 
de  que  todos  llegaremos  fatalmente  á  representar  y  defender  la  política  más 
contraria  á  aquella  que  la  mayoría  y  minoría  -  no  iX)denios  ser  más  impar- 
ciales,— se  proponían  en  un  principio  representar. 

Cuando  los  poderes  públicos  tienen  dadas  elocuentes  y  reiteradas  prue- 
bas, por  sus  antecedentes  históricos  ó  por  su  propia  conducta,  de  que  consti- 
tuyen ellos  por  sí  misn)Os  el  eje,  son  el  resorte  principal  y  el  motor  primero  de 
la  gran  máquina  constitucional  representativa  y  parlamentaria,  la  distribu- 
ción de  la  victoria  entre  los  partidos  responde  á  reglas  preestablecidas  y  casi 
vulgares  que  arrancan  de  la  combinación  de  las  fuerzas  que  se  agitan  en  el 
seno  de  las  asambleas.  Pero  cuando  los  pueblos  abrigan  la  duda,  cuando  hay 
partidos  numerosos  que  intencionadamente  sostienen  la  idea,  cuando  se  pre- 
sentan repetidos  hechos  históricos  en  confirmación  de  que  el  palenque  de  las 
opiniones  no  está  igualmente  abierto  y  expedito  para  todos,  la  necesidad  niá& 
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upremiante  de  una  sociedad  qne  se  encuentre  en  este  estado  es,  sin  duda,  la 
prueba  real,  inmediata  y  tangente,  de  que  todos  los  cálculos  pesimistas  son 
erróneos,  de  qiie  todas  las  deducciones  históricas  son  equivocadas,  de  que  to- 
dos los  pronósticos  terroríficos  s#3n  fallidos  por  la  seguridad  de  que  no  hay 
«uestion  que  no  tenga  su  resolución  fácil  en  el  camiw  de  la  legalidad.  Buscar 
la  ocasión  propicia,  facilitarla,  venciendo  aun  el  amor  propio  más  justificado, 
para  que  esta  duda  del  país,  por  demás  peligrosa,  se  estirpe  pronto,  para  que 
esta  bandera  de  reclutamiento  se  rompa,  para  que  el  verdadero  carácter  de 
las  instituciones  se  descubra,  es  la  mayor  prueba  de  patriotismo  que  puede 
dar  un  Gobierno,  es  el  más  fuerte  escudo  que  ha  de  colocarse  delante  de  los 
poderes  irresponsables. 

Esta  necesidad,  esta  exigencia,  mejor  dicho,  de  los  antecedentes  históricos 
de  los  partidos,  de  la  representación  de  los  poderes  supremos  en  el  desen- 
volvimiento europeo  de  la  civilización  moderna,  ha  perdido  toda  su  eficacia, 
según  parece,  en  el  ánimo  del  presidente  del  Consejo,  contra  lo  que  manifes- 
tó en  las  Cámaras  reiteradamente  durante  los  primeros  tiempos  de  la  Res- 
tauración, y  los  órganos  oficiosos  del  poder,  ebrios  de  entusiasmo  por  la  causa 
que  defienden,  consideran  esta  razón,  que  yiene  en  apoyo  de  un  cambio  de 
Gobierno,  como  pretexto  fútil  y  disfraz  repugnante  de  la  más  vulgar  y  mise- 
rable de  las  ambiciones. 

Para  ellos  no  es  indicio  digno  de  tenerse  en  cuenta  la  alegría  que  inspira 
á  los  enemigos  sistemáticos  de  la  i^onarquía  y  la  dinastía,  la  desesperación 
que  va  poco  á  poco  apoderándose  de  los  elementos  políticos  de  la  izquierda 
que  circunscriben  sus  aspiraciones  dentro  de  la  legalidad,  júbilo  que  tiene  fá- 
cil explicación  para  todo  el  mundo  menos  para  los  ministeriales.  No  han 
triunfado  jamás  las  revoluciones,  iniciadas  por  los  partidos  extremos  siempre» 
hasta  que  los  partidos  legales,  desesperanzados  de  realizar  sus  aspiraciones, 
han  prestado  la  garantía  de  su  concurso,  ó  por  lo  menos  de  su  aquiescencia, 
á  proyectos  que  momentos  antes  se  consideraban  irrealizables.  Ese  dia  creen 
los  pueblos  que  ha  llegado  el  momento  de  sacudir  el  yugo  que  los  aflije,  ga- 
rantido el  porvenir. 

Peligros  de  esta  clase,  que  han  aparecido  sistemática  y  periódicamente  en 
la  marcha  de  las  naciones  modernas,  deben  evitarse  distinguiéndolos,  á  distan- 
cia, antes  de  que  las  pasiones  de  unos  y  los-  compromisos  de  todos  vayan  vo- 
luntaria ó  involuntariamente,  obedeciendo  á  vínculos  en  que  los  lazos  de  par- 
tido triunfan  de  las  propias  inclinaciones,  arrastrando  á  hombres,  grupos, 
fracciones  y  fuerzas  colectivas  de  todas  clases  por  un  sendero  en  que  la  pasión 
ya  sólo  domina  y  en  que  toda  novedad,  toda  reforma,  toda  concesión  resulta 
ineficaz  y  tardía. 

No  hay  un  solo  poder  derrocado  por  populares  impulsos  que  no  haya  creí- 
do que  vivía  el  dia  antes  de  la  catástrofe  rodeado  del  amor  de  los  pueblos,  en 
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medio  de  la  paz  más  próspera  y  en  el  centro  de  fortaleza  ioespugnable.  Todos 
han  sido  sorprendidos  en  el  dia  de  una  ya  inútil  batalla,  todos  se  han  arre- 
pentido momentos  después  de  la  derrota 

Mientras  los  Gobiernos  tienen  la  prudencia  de  permanecer  unidos  á  la 
parte  moderada  del  país  y  de  escuchar  sus  naturales  aspiraciones,  los  partidos 
extremos  son  impotentes.  Es  muy  fácil,  dice  un  hombre  ilustre,  señalar, 
estudiando  con  atención  la  historia  moderna  de  Francia,  los  momentos  en  que 
allí  se  han  separado  los  poderes  públicos  de  las  aspiraciones  legítimas  de  los 
pueblos,  determinar  los  instantes  en  que  el  divorcio  comenzaba,  de  dónde 
arranearon  los  peligros  y  la  hora  en  que  pudieron  evitarse.  • 

Si  Luis  Xiy  no  hubiese  sacrificado  á  Turgot  al  egoísmo  de  la  Corte,  e 
más  tarde  hubiera  escuchado  los  consejos  que  Mirabeau  le  daba  en  sus  admi- 
rables notas,  habría  podido  prevenir  y  quizá  dirijir  la  revolución. 

Si  la  revolución  misma  se  hubiera  detenido  después,  antes  de  las  malde- 
cidas jornadas  de  Setiembre;  si  hubiera  escuchado  á  Bailly  primero  y  á  Berg- 
niaud  después;  si  no  se  hubiese  dejado  arrastrar  por  los  exagerados  hasta 
llegar  á  excesos  cuyo  recuerdo  será  la  eterna  vergüenza  de  Francia,  habría 
conquistado  la  libertad  sin  caer  en  la  dictadura;  y  el  mismo  Bonaparte,  á  pe- 
sar de  su  genio  sublime,  habría  tenido  que  contentarse  quizá  con  desempeñar 
el  papel  de  uu  nuevo  Washiugthon, 

Si  Napoleón,  después  de  haberse  enseñoreado  de  Francia  por  sus  gloriosas 
conquistas,  hubiera  pensado  en  granjearse  el  amor  de  sus  nuevos  subditos, 
por  medio  de  juiciosas  concesiones,  en  vez  de  decir,  como  en  Mayenza: — «En 
tanto  que  j'O  ciña  esta  espada  no  alcanzareis  esa  libertad  por  que  tanto  sus- 
piráis;^)—sí  hubiese  proclamado  el  acta  adicional  antes  de  la  isla  de  Elba, 
antes  de  la  campaña  de  Rusia,  en  lugar  de  concluir  sus  días  en  los  infernales 
tormentos  de  Santa  Elena,  habría  muerto  en  París,  como  Víctor  Manuel  ha 
muerto  en  Roma,  rodeado  de  un  pueblo  que  le  idolatraba. 

Sí  f-árlos  X  no  luibiese  intentado  un  golpe  de  Estado  contra  su  propia 
Constitución,  si  ea  1829  hubiera  oído  los  votos  de  la  izquierda  en  vez  de  se- 
guir los  consejos  de  Polignac,  sí  hubiese  escuchado  á  Chateaubriand  y  á  Ro- 
yer-Collard,  no  habría  conocido  por  segunda  vez  cuan  amargo  es  el  pan  de 
la  emigración. 

Si  Luis  Felipe  no  hubiera  inutilizado  tantas  cualidades  relevantes  por  una 
obstinación  senil;  si  hubiera  creído  á  las  oposiciones  dinásticas;  si  no  hubiese 
abrigado  el  error  que  pone  de  manifiesto  su  contestación  á  un  diputado  inte- 
ligentísimo que  le  aconsejaba  un  cambio  de  política,  diciéndole:  —  «Francia  es 
un  país  que  se  dirige  con  funcionarios  públicos»— las  horas  tristes  de  su  ju- 
ventud no  se  hubiesen  repetido  en  su  ancianidad,  y  las  revoluciones  de  1847 
y  1848  se  habrían  evitado  con  un  Ministerio  Thiers  ú  Odillon -Barrot. 

Más  fácil  seria  tal  vez  consignar  las  ocasiones  en  que  S.  M.  la  reina  Isa- 
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bel  II,  con  un  cambio  de  política,  aceptando  lealmente  los  hombres  y  las  ideas 
del  partido  progresista,  entonces  monárquico  y  dinástico  á  toda  prueba,  ha- 
bría separado  el  curso  de  los  acontecimientos  del  cauce  que  los  llevaba  ne- 
cesariamente á  las  jornadas  definitivas  de  Cádiz  y  de  Alcolea. 

M.  Disraeli  ha  dicho  recientemente,  que  en  los  Gobiernos  constitucionales 
el  Rey  es  el  leadkr  despueblo;  y  si  esto  se  afirma  con  relación  á  Inglaterra, 
f^cómo  no  ha  de  convertirse  en  verdadero  apotegma  aplicado  á  España,  sin 
cuerpo  electoral  por  culpa  de  todos  los  GobiernosV 

Mientras  más  estudiamos  el  pasado,  más  compasión  nos  inspiran  esos 
desdichados  doctores  de  la  política  conservadora,  asegurando  con  énfasis  que 
los  Gobiernos  caen  á  mano  armada  por  no  resistir  bastante,  persuadidos  como 
estamos,  por  una  experiencia  no  interruminda,  de  que  cuando  caen  así,  es 
siempre  por  haber  cedido  demasiado  tarde 

No  negamos  que  los  cambios  políticos  en  sentido  de  la  libertad  ofrecen 
ta^nbieii  sus  dificultades.  No  se  nos  oculta  que  si  muchos  pedimos  la  libertad, 
porque  creemos  firmemente  que  á  su  triunfo  van  unidos  los  destinos'«de  la  na- 
ción española  y  la  suerte  en  definitiva  de  las  instituciones,  nunca  faltan  quie- 
nes  se  aprovechan  de  ella  para  combatir  sin  tregua  al  mismo  ixtder  que  se  la 
ha  dado. 

El  peligro  es  bien  conocido  de  puro  vulgar;  pero  es  necesario  decidirse  á 
tiempo  entre  dos  grandes  dificultades.  La  dilación  sí  que  suele  hacer  el  re- 
medio ineficaz,  ó  imposible. 

Cuantos  hacen  una  cuestión  de  honor  defender  una  forma  determinada 
de  Gobierno,  permanecerán, — es  cierto, — en  sus  hostiles  líneas,  aunque  la  mo- 
narquía legítima  dote  de  la  libertad  á  España;  jicro  contarán  escasos  proséli- 
tos, porque  los  pueblos  se  preocupan  más  de  la  realidad  de  las  cosas  que  de 
los  distingos  de  escuela.  Y  si,  lo  que  el  cielo  no  permita,  la  política  liberal 
rectamente  aplicada  no  tuviere  éxito,  devuelto  el  poder  á  los  conservadores, 
estos  tendrían  á  su  lado  lo  que  ya  ahora  sin  duda  les  taita:  el  apoyo  de  ¡a 
opinión  pública. 

Queda  en  pié  el  argumento  de  que  el  gobierno  de  los  conservadores  tiene 
mayoría  en  el  Congreso  y  en  el  Senado,  y  que  no  habiendo  una  causa  inme- 
diata que  se  destaque  ante  los  ojos  de  los  más  miopes  y  explique  la  iniciativa 
de  la  corona,  el  Gobierno  parlamentario  quedaría  herido  de  muerte,  pudiendo 
lanzar  después  del  cambio  los  conservadores  las  mismas  quejas  que  lanzan 
hoy  los  liberales. 

A  este  argumento  creemos  contestar  con  las  bien  pensadas  frases  de  uno 
de  los  ministros  más  templados  y  juiciosos  del  Gobierno  que  preside  e]  señor 
Cánovas  del  Castillo. 

Dice  el  Sr.  Lasala,  en  su  notabilísimo  libro  titulado  Vicisitudes  de  la  Mo- 
narquía constitucional  en  Francia,  hablando  de  las  dos  sociedades  que  lu- 
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oliaba'j  eutre  sí  dentro  do  !a  Restauración  francesa,  «que  ésta  iniciaba  la  mis 
ma falta  cometida  por  la  moaaiviuía  que  la  siguió;  el  poder  estaba  vinculado 
en  laa  fraccionas  diversas  de  un  sólo  partido;  jumas,  ni  por  la  debilidad  de 
sits  Hiutgos  antiguos  de  un  lado,  ni  por  la  adhesión  de  los  reconciliados  con  la 
mouaniuía  de  otro,  habia  do  eutrogarsc  el  Grobierno  de  la  nación  á  partidos 
opuestos,  conducta  muy  distinta  de  la  que  ha  seguido  la  brillante  monarquía 
que  habiendo  realizado  la  unidad  do  Italia  ha  encomendado  su  defensa  á  los 
que  ayer  todavía  acaudillaban  fuerzas  revolucionarias.» 

«  Dado,  añade  el.  mismo  distinguido  pensador,  que  en  la  Cámara  francesa  de 
aquel  tiempo  quedara  en  minoría  un  Gabinete  Casimiro  Perier,  por  ejemplo, 
no  hubiera  hecho  otra  cosa  Carlos  X  que  lo  que  hizo  Jorge  III  de  Inglaterra 
al  nombrar  ministro  á  William  Pitt:  también  empezó  este  hombre  insigne  su 
largo  y  glorioso  ministerio  estando  en  minoría  parlamentaria.  El  criterio  par- 
lamentario, dice  el  Sr.  Lasala,  y  estamos  seguros  de  que  no  se  arrepiente  de 
haberlo  dicho  ix>rque  somos  los  primeros  en  reconocer  la  rectitud  de  su  ca- 
rácter, ha  de  completarlo  en  el  ánimo  de  un  rey  el  estado  ascendente  de  una 
opinión  en  el  país,  y  fundado  en  esto,  sigue  el  ilustrado  Sr.  Lasala,  antici- 
parse en  algo  al  movimiento  es  de  consumados  monarcas  constitucionales.» 

El  libro  del  Sr.  Lasala  á  que  nos  venimos  refiriendo,  cuando  se  le  lee  con 
deteuimioiito  ahora,  parece  una  profecía,  es  un  consejo  precioso,  resulta  una 
amonestación  amiga  al  (jrobierno  actual,  y  arroja  de  sí,  arraneada  de  las  ense- 
ñanzas do  la  historia,  luz  para  todos. 

llecuerda  el  autor  de  este  libro,  qíe  M.  Gruizot,en  1817,  habia  escrito  «que 
el  poder  tiene  sobre  la  mayor  parte  de  los  hombres  virtud  letárgica,  llegando 
á  no  ver  lo  que  pasa  á  su  alrededor  ni  quizá  lo  que  hacen.»  Pues  este  M.  Gui- 
zot,  (luo  decía  á  sus  electores  en  un  manifiesto  célebre  que  solo  la  política 
conservadora,  soguida  con  insistencia,  poilia  salvar  á  Francia,  creyó  de  su  de- 
ber, cuando  era  aun  tiempo,  facilitar  al  rey  Luis  F  elipe  un  cambio  de  Go- 
bierno (|!jio  hubiera  podido  evitar  la  Revolución  de  1848.  M.  de  Morny,  lla- 
mado después  á  tan  altos  destinos,  se  lo  pedia  con  su  firma  en  un  artículo 
notable  de  la  Revista  d'i  Ambos  Mandos,  á  pesar  de  pertenecer  á  la  mayoría 
queaiwyaba  á  aquel  Gobierno.  El  intendente  general  de  la  real  casa,  M.  de 
Montalivet,  modelo  de  lealtad  para  con  aquella  dinastía,  llamaba  la  atención 
del  soberano  sobre  el  carácter  que  la  política  iba  tomando.  Amigos  íntimos 
y  personales  de  Luis  Felipe  hacían  oir  en  palacio  acentos  conmovidos  de  una 
lealtad  perspicaz  y  alarmada. 

M.  Guizot  creyó  de  su  deber  prestar  al  rey  facilidades  para  que  cambiase 
la  política  del  país, — «¿Me  abandonáis  y  abandonáis  las  ideas  que  juntos  he- 
mos sostenido?»  le  contestó  Luis  Felipe. — «No,  señor,  replicó  el  ministro; 
pero  hoi'  el  rey  puede  hallar  en  las  filas  de  la  oposición  consejeros  leales  ca^ 
paces  de  gobernar  de  una  manera  conciliable  con  la  seguridad  de  la  monarquía. 
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Y  si  esta  medida  fuese  traspasada,  si  la  política  de  orden  y  de  paz  faera  for- 
malmente comprometida,  el  rey  no  tardaria  eu  hallar  para  levantarla  el  apo- 
yo del  país.» 

¿Tiene  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  menos  previsión,  menos  patriotismo 
que  M.  Guizot? 

No  hemos  nosotros  de  decirlo. 
— ¿Quién  me  lo  garantiza?  Se  está  próximo  á  caer  cuando  se  empieza  á 
bajar, — respondió  Luis  Felipe  á  M.  Gruizot,  y  con  vuestro  Gabinete  estoy  libre 
de  los  primeros  malos  pasos. » — Error  de  los  reyes  en  todos  los  tiempos  y  con 
todas  las  formas  de  Gobierno. — «Yo  cumpliré  mi  deber  constitucional,  siguió 
diciendo;  si  él  me  impone  el  sacrificio  de  separarme  de  vuestro  Gabinete,  lo 
haré;  pero  hoy  cederia  á  lo  que  no  es  el  voto  regalar  de  la  Cámara,  del  país. » 
— Error  de  los  monarcas  constitucionales  al  desconocer  que  en  ocasiones  la 
opinión  pública  sube  á  la  superficie  por  otros  conductos  que  por  el  legítimo 
de  las  Asambleas. 

Hay  casos  en  que  los  deberes  del  hombre  de  Estado  se  presentan  en 
contradicción  manifiesta  con  los  intereses  de  los  jefes  de  j^artido.  Estos 
momentos,  críticos  para  los  hombres  públicos,  son,  por  otra  parte,  los  que  han 
labrado  las  grandes  reputaciones  de  los  más  eminentes  repúblicos.  La  conduc- 
ta de  Sir  Roberto  Peel  enfrente  de  la  agitación  producida  por  la  cuestión  de 
cereales  es  insigne  prueba  de  ello. 

¡Cuan  distinta  hubiera  sido  la  suerte  de  Francia  si  cuando  M.  Odillon 
Barrot  seguía  una  oposición  moderada  y  d!gna  hubiera  sido  llamado  á  la  pre- 
sidencia del  Consejo!  Los  recelos  que  los  conservadores  abrigaban  respecto  á 
él,  no  podían  ser  prohijados  por  un  monarca  valeroso,  de  elevación  de  miras  y 
de  altura  de  pensamientos. 

M.  de  ToequevíUe  lo  había  dicho,  en  Enero  de  1848,  y  el  Sr.  Lasala  lo  cita 
también  con  notorio  acierto  en  su  libro:  «Mí  convicción  profunda  y  definitiva  es 
»que  las  costumbres  públicas  se  degradan;  que  esta  degradación  traeí'á  en  pla- 
»zo  corto,  quizás  próximo,  nuevas  revoluciones.  ¿Tenéis  acaso  á  estas  horas 
!¡>la  seguridad  de  un  día  siguiente?  ¿Sabéis  lo  que  puede  acontecer  en  Francia 
»de  aquí  á  un  año,  á  un  mes,  quizá  á  mañana?  Lo  ignoráis;  lo  que  sabéis  es 
»que  la  tempestad  está  en  el  horizonte,  que  camina  hacia  vosotros.  ¿Os  de- 
sjareis sorprender  por  ella?...  Se  ha  hablado  de  cambios  en  la  legislación. 
»Me  inclino  á  creer  que  estos  cambios  serian,  no  sólo  útiles,  sino  necesarios... 
»pero  no  soy  tan  insensato  que  crea  dependan  de  las  leyes  los  destinos  de  los 
» pueblos,  no;  no  es  el  mecanismo  de  las  leyes  lo  que  produce  los  grandes 
» acontecimientos  de  este  mundo;  es  el  espíritu  mismo  del  Gobierno.  Guardad, 
»si  os  place,  vuestras  leyes  y  vuestros  hombres;  pero,  por  Dios,  cambiad  el 
sespíritu  del  Gobierno,  porque  este  espíritu  conduce  al  abismo.» 

Persuadidos  estamos  de  que  si  algún  redactor  de  los  periódicos  ministeria- 
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les  detuviese  su  vista  en  estos  mal  perjeñados  rengloues,  tronará  inañaua  con- 
tra nosotros  diciendo  que  nos  colocamos  del  lado  de  la  política  de  intimida- 
ción. Verdad  es  que,  en  cambio,  si  merecemos  que  algún  intransigente  nos 
lea,  le  desagradaremos  por  nuestras  ideas  dinásticas,  poco  en  armonía,  según 
ellos,  con  nuestros  revolucionai-ios  y  nunca  negados  antecedentes. 

Acostumbrados  á  censuras  y  á  acusaciones  destituidas  de  fundamento, 
tenemos  la  preparación  de  espíritu,  por  fortuna,  que  se  necesita  para  sobre- 
llevar con  resignación  las  injusticias  de  los  adversarios  políticos. 

Esto  no  obstante,  recordaremos  á  los  unos  las  palabras  de  Enrique  Heine, 
dirijiéndose  seis  años  antes  de  1848  á  los  conservadores  de  Francia: — «Nadie 
quiere  que  se  le  hable  de  los  peligros  de  mañana.  Por  esto,  todo  el  mundo 
está  descontento  del  hombre  de  mirada  penetrante  que  ve  en  lo  más  profun- 
do de  noches  horribles,  y  cuya  palabra  despierta,  á  veces  fuera  de  lugar,  la 
idea  de  peligros  inminentes  suspendidos  sobre  nuestras  cabezas.»  Y  ái  los 
otros,  que  el  mejor  Grobierno  es  aquel  que  existe,  una  vez  que  la  nación  le  ha 
aceptado,  y  que  subordinar  la  libertad  á  una  forma  determinada  de  gobierno» 
es  hacerla  más  difícil;  que  han  llegado  á  inspirarnos  horror  los  procedimien- 
tos revolucionarios,  y  que  nuestro  deseo  más  sincero,  más  ardiente  es  que 
la  monarquía  actual  se  consolide  por  su  alianza  con  los  progresos  de  la  civi- 
lización. 

La  libertad  no  se  establece  jamás  en  medio  de  la  efervescencia,  de 
la  agitación,  de  los  tumultos  que  siguen  á  toda  gran  trasformacion  social. 
De  las  revoluciones,  sólo  surgen,  más  pronto  ó  más  tarde,  dictaduras.  La 
libertad,  para  consolidarse,  necesita  calma  y  la  egida  de  un  Gobierno  tutelar 
dueño  de  sí  mismo,  capaz  de  refrenar  sus  propios  ímpetus  y  seguro  de  su 
mañana. 

Hemos  perseguido  constantemente  este  objetivo,  lo  mismo  ayer  bajo  la 
monarquía  de  Don  Amadeo  de  Saboya,  que  ahora  bajo  la  de  Don  Alfonso  XII 
Muchas  veces  hicimos  votos  en  esta  Revista,  y  de  ello  nos  ufanamos,  por 
que  los  elementos  conservadonís  del  país  hubieran  aceptado  la  monarquía  de 
la  Revolución,  y  los  hacemos  en  las  circunstancias  actuales  porque  los  parti- 
dos liberales,  en  la  mayor  extensión  posible,  acepten  la  de  Don  Alfonso  XII, 
ensanchando  cuanto  más  sea  posible  el  todavía,  á  juicio  nuestro  al  menos,  re- 
ducido círculo  de  la  legalidad. 

Inglaterra,  Holanda,  Bélgica,  Portugal,  Italia  y  aiin  el  Austria  misma, 
último  baluarte  de  las  ideas  conservadoras,  han  fortificado  sus  respectivas 
instituciones  monárquicas,  abriendo  en  ellas  de  par  en  par,  por  decirlo  así, 
las  puertas  á  la  libertad;  el  final  de  la  restauración  y  el  de  la  monarquía  de 
Luis  Felipe  en  Francia  forman  elocuente  parangón  que  viene  en  apoyo  de 
nuestros  juicios. 

Pero  no  hay  que  querej  ni  que  intentar  las  cosas  á  medias.  Fijemos  un 
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tnomento  la  atención  y  de  pasada  en  lo  que  acontece  en  Inglaterra,  para  for- 
marnos idea  de  qué  modo  transige  allí  la  monarquía  en  cosas  y  personas,  no 
ya  con  la  antigua  libertad  representada  por  los  antiguos  whigs,  sino  con  el  ra- 
dicalismo moderno. 

No  bastaba  con  que  la  izquierda  liberal  alcanzase  el  poder,  sino  que  era 
necesario  que  éste  estuviese  representado  por  M.  Gladstone,  que  era  el  que 
habia  ido  más  adelante  en  concesiones  durante  el  último  período  de  oposición. 
No  parecia  suficiente  que  MM.  Bright  y  Stanfeld,  que  habían  formado  parte 
de  la  última  administración  liberal,  entrasen  en  el  nuevo  Ministerio,  porque  ya 
apenas  eran  considerados  como  radicales.  Eran  necesarias  representaciones  más 
vivas  para  la  izquierda,  y  M.  Chambcrlay,  diputado  por  Birminghan,  que  en 
luás  de  una  ocasión  se  habia  declarado  abiertamente  republicano,  que  habia 
organizado  comités  y  fundado  periódicos  para  propagar  sus  ideas,  fué  llama- 
do ai  seno  del  Cxabinete  como  miüistro  de  Comercio;  M.  Fawcett  nombra- 
do director  general  de  Correos;  M.  Dodson,  presidente  del  departamento  de 
Negocios  provinciales;  M.  Mundella,  vicepresidente  del  Consejo  de  Instruc- 
ción pública,  y  por  último,  á  Sir  Carlos  Dilico,  cuya  profesión  de  fe  republi- 
cana al  entrar  en  la  vida  pública  habia  escandalizado,  se  le  dio  el  puesto  de 
subsecretario  en  el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros  para  que  sirviese  co  - 
mo  de  contrapeso  al  ministro  lord  Grandville,  de  menos  avanzados  antece- 
dentes. 

No  vamos  á  afirmar  que  la  monarquía  adquiera  en  España,  de  pronto,  la 
elasticidad  y  faerza  que  en  Inglaterra;  pero  abrigamos  la  convicción  más  pro- 
funda de  que  la  única  manera  de  poder  llegar  á  alcanzarla  es  niai-char  dul- 
cemente, y  por  medio  de  sinceros  y  bien  combinados  temperamentos,  en  el 
sentido  en  que  Inglaterra,  Holanda,  Bélgica  é  Italia  nos  han  precedido  coa 
indudable  éxito. 

El  estado  de  Francia  y  las  consecuencias  que  para  nosotros,  irremediable- 
mente, tienen  los  deplorables  acontecimientos  que  allí  se  están  realizando  con 
motivo  de  la  ejecución  de  los  decretos  de  Marzo,  no  son  para  olvidadas  ni 
para  que  pasen  inadvertidas  á  todo  político  pensador  que  estime  en  más  el 
porvecir  de  nuestra  nación,  poco  afortunada,  que  los  intereses  da  su  propio 
partido. 

Corporaciones  religiosas,  en  número  crecidísimo,  están  pasando  ó  se  pre- 
paran á  pasar  la  frontera  para  establecerse  en  el  suelo  de  la  Península,  y 
si  no  creemos  prudente  que  se  les  cierren  las  puertas  de  un  país  católico,  con- 
sideramos casi  en  desuso  las  prescripciones  del  viejo  regalismo,  por  ser  punto 
méuos  que  incompatible  con  la  extructura  de  las  sociedades  modernas,  y 
poco  en  armonía  su  ejercicio  con  los  derechos  que  consigna"  la  ley  fun- 
damental del  Estado.  Es  indudable  que  la  resistencia  de  las  congregaeio  - 
nes  religiosas  en  Francia,  á  pedir  la  autorización,   exigida  con   poco  tac- 


POLÍTICA.  129 

to,  desde  luego,  por  el  G-obierno  establecido,  está  en  desacuerdo  con  las  creen- 
cias de  los  que  siempre  han  combatido  la  máxima  de  ía  Iglesia  libre  en  el 
Estado  Ubre.  Los  partidarios  de  que  la  Iglesia  puede  exigir  para  su  desarro- 
llo y  sostenimiento,  el  apoyo  del  brazo  secular,  la  protección  del  Grobiemo,  de 
la  sociedad  ciril,  debieran  obedecer  con  resignación  las  órdenes  directamente 
emanadas  de  aquella  misma  autoridad  laica,  á  quien  en  otras  ocasiones  se  le 
pide  protección  y  amparo,  y  no  parece  sino  que  esta  consideración  late  bajólos 
■elocuentes  párrafos  de  la  notabilísima  carta  dirigida  por  el  Padre  Común  de 
los  fieles  al  arzobispo  de  París,  sobre  todo  en  la  manera  débil  con  que  exculpa 
á  las  congregaciones  por  no  haber  pedido  la  aprobación  legal,  «.porque  la 
marcha  de  los  acontecimientos  y  las  disposiciones  de  los  espíritus,  dice,  eran 
para  ellas  indicios  nada  equívocos  de  una  resolución  decidida  de  acabar 
con  las  órdenes  religiosas.  Por  esto,  añade,  de  común  acuerdo,  juzgaron 
conveniente  abstenerse  de  toda  demanda,  no  faltando  otros  motivos  que  les 
■aconsejaban  esta  resolución. 

Dojar  de  enumerar  estos  motivos  el  Soberano  Pontífice,  y  el  tono  evangé- 
lico de  la  misiva  al  arzobispo  de  París,  tan  poco  en  armonía  con  la  actitud 
beligerante  de  las  congregaciones,  han  levantado  en  nuestro  ánimo  la  hala- 
güeña esperanza  de  que  el  Papa  León  XIII,  con  un  verdadero  espíritu  de 
santidad,  quiere  cicatrizar  las  heridas  que  la  entablada  lucha  entre  los  go  - 
biernos  liberales  y  la  Iglesia  católica,  viene  produciendo  en  el  bienestar  de 
los  pueblos. 

Proclama  León  XIII  la  armonía  posible  de  la  Iglesia  con  toda  forma  de 
Gobierno;  habla  de  ciudadanos  libras;  desaprueba  la  obediencia  pasiva,  de- 
clarando que  debe  obedecerse  á  los  Grobiernos  en  todo  lo  que  no  sea  contrario 
á  la  justicia. 

La  apreciación  no  habrá  dejado  de  parecer,  por  cieróo,  á  algunos  espíritus, 
atrevida  . 

El  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Austria,  al  despedirse  del  Grobierno  de  aquel 
país,  pone  de  manifiesto,  sin  ambajes,  el  temor  con  que  va  á  desempeñar  en 
Roma  el  nuevo  cargo  para  que  ha  sido  nombrado,  porque  existen  cuestiones 
candentes  de  difilísima  solución  entre  la  Corte  romana  y  todas  las  naciones  ca- 
tólicas, excepción  hecha  de  España.  Celebramos  con  toda  nuestra  alma  consti- 
tuir ésta  excepción;  pero  la  diferencia  que  salta  á  la  vista  entre  el  espíritu  de  la 
carta  del  Papa,  y  el  espíritu  que  ha  animado  y  anima  á  las  congregaciones  de 
Francia,  unido  á  la  exagaracion  de  ciertos  partidos  políticos  español.  <,  le- 
vanta en  nuestro  ánimo  temor  por  las  consecuencias,  que  para  la  estabili- 
dad de  las  instituciones  y  la  paz  pública  pueie  tener:  que  Esoaña  se  convier- 
ta, en  un  plazo  más  ó  menos  breve,  en  un  centro  de  reacción  que  pugne 
con  el  estado  general  de  Europa. 

Inglaterra,  con  dos  guerras  poco  afortunadas  en  el  exterior,  conlacues- 
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tion  más  importante  que  puede  afectar  á  un  pueblo,  por  tocar  al  derecho  de 
propiedad,  en  el  interior,  intenta  salvar  todas  sus  dificultades  en  el  seno  de  la 
libertad.  La  libertad  triunfa  en  Holanda;  impera  en  Bélgica;  ha  llegado  á  la 
forma  de  la  república  en  Francia;  perdona  en  Italia  al  regicida,  é  indulta  á 
los  sublevados  de  Genova,  satisfecha  de  su  fuerza  y  segura  de  su  triunfo.  Con 
la  libertad  quiere  el  Gobierno  austríaco  dirimir  las  eternas  cuestiones  de  ra- 
za que  dividen  á  sus  subditos,  y  Bismarck  mismo  se  preocupa  de  resolver,  por 
principios  más  ó  menos  aceptables,  los  tenebrosos  problemas  sociales  que 
afectan  á  las  clases  más  pobres  del  Estado.  En  medio  de  la  libertad  prepara 
aún  la  pequeña  Grecia  los  ejércitos  con  que  quiere  dirimir  las  cuestiones 
de  sus  fronteras;  é  ideas  de  libertad,  de  autonomía,  de  soberanía  nacional  apa- 
recen detrás  de  la  cuestión  del  Dulcigno,  ante  las  cuales  se  detienen  todas  laa 
potencias  de  Europa  á  pesar  de  los  compromisos  contraidos  en  el  tratado  de 
Berlín. 

Los  hombres  políticos  que  no  vean  este  estado  general  de  cosas  en  el  mun- 
do, están  ciegos.  Las  resistencias  políticas  embriagan .  Los  poderes  llegan  á 
creerse  eternos.  Las  dominaciones  inexpugnables.  Pero  no  conocemos  una 
resistencia  que  al  fin  no  haya  sido  vencida. 

Las  razones  que  acabamos  de  presentar  y  otros  datos  que  fácilmente  pu~ 
diéramos  aducir,  nos  inducen  á  creer  que  sobre  todas  las  razones  de  índole 
puramente  parlamentaria,  de  que  se  hacen  eco  cuantos  defienden  al  par- 
tido dominante,  se  destaca  y  campea  la  conveniencia  de  un  cambio  en  el  es- 
píritu del  Gobierno,  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Es  necesario  pro- 
bar con  actos  que  Fox  se  equivocaba  cuando  decía  que  una  Restauración  era 
más  temible  que  la  peor  de  las  revoluciones,  y  que  la  mayoría  de  la  nación 
española  tiene  títulos  para  vivir  dentro  de  instituciones  tan  liberales  como  las 
de  los  demás  pueblos  de  Europa,  sin  que  exista  ningún  obstáculo  que  se 
oponga  á  esta  lejítima  aspiración. 

Ea  defensa  de  la  monarquía,  en  beneficio  de  la  dinastía,  en  pro  del  bien 
público,  creemos  conveniente  este  cambio,  cuyo  fin  primero  había  de  ser  en  - 
«anchar  el  círculo  de  la  legalidad  vigente  por  una  política  que  desacredítase 
los  proyectos  de  los  sistemáticos  enemigos  de  las  instituciones  vigentes. 

Si  esto  no  sucede;  si  por  desgracia  nos  engañamos;  si  nuestras  esperan  - 
zas  resultan  fallidas,  como  en  todos  los  tonos  oímos  de  continuo  á  "nuestros 
oídos;  si  la  desconfianza  que  pierde  á  todos  los  poderes  triunfa  de  la  confianza 
que  los  ha  salvado;  si  el  destino  nos  depara  el  doloroso  espectáculo  de  ver  otra 
vez  una  nación  que  se  impacienta,  que  se  irrita  ante  la  obstinación  de  un  Go- 
iiemo,  casi  permanente;  si  aun  hemos  de  presenciar  desapoderada  lucha  entre 
la  fuerza  que  resiste  y  la  fuerza  que  acomete;  si  deben  volver  los  días  en  que 
los  partidarios  de  las  ideas  templadas,  de  las  transacciones  juiciosas,  de  la 
jprictica  tranquila  de  la  justicia  no  tienen  misión  que  cumplir,  si  España  ha 
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de  estar  condenada  á  vivir  pasando  airadamente  de  la  quietud  al  movimiento, 
de  la  arbitrariedad  al  desorden,  quede  al  menos  el  consuelo  á  los  hombres 
rectos  de  haber  defendido  el  bien  sin  temor  de  que  los  unos  y  los  otros  los 
consideren  como  políticos  candidos,  como  natui'alezas  débiles,  dotadas  de  una 
credulidad  verdaderamente  inocente. 

J.  Luis  Albareda.. 


REVISTA  DE  TEATROS. 


Español.   Representaciones  de  Don  Alvaro  y  de  Don  Juan    Tenorio. 
Comedia.  ¿Se  puede? — Apolo.  La  Abadía  del  Rosario. 


Con  el  drama  romántico  del  duque  de  Rivas  y  con  el  drama  fantástico  de 
Zorrilla,  se  ha  sostenido  hasta  la  hora  presente  la  mitad  de  compañía  del  tea- 
tro Español  que  dirige  el  Sr.  Calvo.  Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino  y  Don 
Juan  Tenorio,  han  dado  ocasión  á  este  actor  de  alardear  sus  facultades  y 
conquistar  aplausos.  Estos,  no  sólo  el  auditorio  sino  también  la  prensa,  se  los 
ha  prodigado  con  halagüeña  liberalidad,  y  yo,  que  respeto  los  juicios  de  uno 
y  otro,  que  carezco  de  autoridad  para  formar  iglesia  aparte  como  un  here- 
siarca  de  la  crítica,  y  que  estimo  en  mucho — en  lo  que  valen — las  raras  pren- 
das que  adornan  á  Rafael  Calvo,  no  he  de  tratar  de  escatimarle  ni  uno  de  los 
quilates  de  su  triunfo.  A  título  de  amigo  y  de  observador,  no  de  otra  suerte, 
séame  lícito,  empero,  el  exponer,  aunque  muy  á  la  lijera,  algunos  reparos. 

Empezaré  por  manifestar,  para  tratar  desde  las  primeras  palabras  con 
sinceridad  y  desembarazo  la  cuestión,  que  ni  en  el  Teatro  francés  de  París 
(considerado  como  jus  et  norma  loquendi  en  lo  que  atañe  ala  dramática)  ni  eu 
el  Teatro  Español  de  Madrid,  reservado,  como  es  de  razón,  á  las  eminencias 
del  arte  escénico,  he  visto  jamás  un  drama  de  época, — entiéndase  bien,  de 
época,  —representado  cual  imagino  yo  que  deben  representarse  y  cual  por 
acaso  he  visto  representar  alguna  vez  á  actores  italianos. 

El  estilo  declamatorio  convencional,  exagerado  de  la  famosísima  Sarah 
Bernart  y  ampuloso  con  visos  de  ridículo  del  ensalzado  Muonet  Sully  en  el 
Hernani  de  Víctor  Hugo,  verbi  gracia,  no  puede  seguramente  aceptarse 
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como  «ley  y  norma  del  bien  hablar» — pero  tampoco,  "en  mi  bumilde  dicta- 
men, puede  acatarse  como  soberano  el  método  de  nuestros  actores,  aun  siendo 
tan  distinguidos  y  excelentes  como  Calvo. 

Los  poetas  noveles,  como  los  cómicos  primerizos,  <  3ometen  de  ordinario, 
no  la  comedia,  sino  el  drama  y  aun  la  tragedia.  Esto  consiste,  aunque  semeje 
al  pronto  paradójico,  en  que  les  es  más  fácil.  El  público  no  conoce,  sino  de 
oidas,  los  personajes  que  figuran  por  lo  común  en  el  primer  linaje  de  inspira- 
ciones citado,  porque  pertenecen  á  la  historia  ó  la  leyenda,  ni  tampoco  conoce, 
sino  excepcionalmente,  las  grandes  pasiones  que  Melpómene  desata.  De  aqii 
que  acepte  con  facilidad  lo  que  le  OxTCcen  como  verdadero  bajo  la  palabra  del 
artista.  Mientras  que  cuando  se  trata  de  personas  ó  cosas  que  vé  y  conoce,  sí 
no  se  les  presenta  tal  como  son  y  como  él  sabe  que  son,  las  rechaza. 

De  esta  y  otras  semejantes  razones  ha  nacido  el  convencionalismo  tiránico 
que  en  el  teatro  impera  tan  amenudo,  y  del  que  ni  artistas  tan  ilustres  como 
el  citado  se  vean  exentos.  Concreóaré  mis  censuras. 

Don  Alvaro  el  indiano,  es,  como  el  mote  indica,  un  salvaje  civilizado,  pero 
que  conserva  el  ímpetu,  el  fuego  y  también  el  tipo  y  el  color  de  su  raza:  no 
es  ni  puede  ser,  por  tanta,  el  mancebo  blanco  y  sonrosado  como  una  niña,  y 
siempre  imberbe,  que  durante  casi  todo  el  curso  de  la  obra  Rafael  Calvo  re- 
presenta. Los  recitados  líricos  que  en  esta  misma  abundan  y  que  obedecen  á 
la  -bella  mentira  de  hablar  en  verso,  no  deben,  en  mi  sentir,  cantarse  como  una 
melopea,  por  más  que  suene  así  grato  al  oido,  sino  con  la  sencillez  posible, 
con  la  entonac* .  i  con  que  hablaría  el  héroe,  con  que  todos  hablamos,  aunque 
digamos  cosas  tiernas,  ó  tristes,  ó  poéticas.  El  accionado  no  debe  disciplinarse 
con  los  movimientos  fijos  de  un  soldado,  estendiendo  siempre,  por  ejemplo,  el 
brazo  derecho  y  recojiendo  contra  el  pecho  el  izquierdo,  como  en  una  suerte 
de  esgrima.  La  cólera,  la  furia  de  don  Alvaro,  ya  monje,  tengo  yo  para  mí 
que  no  debia  exhalarse  en  gritos  furibundos  al  ser  injuriado  en  su  celda, — 
porque  hubiese  acudido  toda  la  comunidad  al  ruido, — si  no  aparecer  tanto  más 
terrible,  cuanto  más  contenida.  En  suma,  los  protagonistas  de  una  acción 
dramática,  son  al  fin  hombres  de  carne  y  hueso  cual  nosotros,  y  cual  nosotros 
deben  hablar  y  obrar  y  moverse,  salva  la  diferencia  que  produce  la  edad, 
la  educación,  el  carácter,  la  situación  y  el  ánimo. 

Yo  sé  con  certeza  que  Rafael  Calvo  (que  en  obras  como  El  drama  nuevo, 
V.  g.,  se  muestra  consumado  artista),  es  el  más  instruido,  el  más  estudioso,  el 
más  letrado  de  nuestros  actores;  que  las  letras  y  las  artes,  la  historia  y  la 
filosofía,  la  gimnasia  y  la  esgrima,  forman  parte  de  su  esmerada  educación; 
creo  además  que  es  un  ai  cista  escénico  de  entendimiento  claro,  criterio  sólido 
y  felicísimo  talento:  más  sé  y  creo,  á  la  vez,  que  todo  esto  no  basta,  que  con 
tantas  y  tan  ricas  prendas  puede  faltar  alguna,  y  que  á  artistas  de  tales  con- 
diciones es  á  los  que  se  pueden  y  deben  dirigir  advertencias, — como  en  los  ár- 
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boles  más  gallardos  y  frondosos  es  en  los  que  debe  podarse  alguna  rama  para 
que  más  prospere  y  fructifique  el  árbol. 

TI. 

Quien  pretenda  estudiar  un  problema  social  ó  psicológico,  quien  intente  ' 
solazarse  con  un  enredo  henchido  de  novedad  y  travesura,  quien  se  proponga 
ver  castigado  ó  zaherido  con  violencia  ó  malicia,  con  sarcasmo  ó  con  burla  al- 
gún vicio  de  la  humanidad;  quien  busque,  en  una  palabra,  una  comedia  á  lo 
Moliere,  ó  á  la  Beaumarchais,  á  lo  Scribe  ó  á  lo  Labiche  que  no  acuda  á  las 
representaciones  de  ¿Se  puede'?  en  el  teatro  de  la  calle  del  Príncipe;  pero  que 
acuda  á  ver  la  comedia  de  D.  Jo?é  Marco  el  que  busque  una  comedia  sen- 
cilla, fácil,  discreta,  pulcra  y  donosa, — como  una  de  esas  mujeres  que  no  enlo- 
quecen á  los  galanes,  pero  que  conservan  siempre  el  afecto  de  su  esposo. 

La  trama  de  la  obra  es  como  la  del  buen  lienzo  de  uso;  ni  tan  tostía  que 
d«  en  arpillera  ni  tan  sutil  que  se  convierta  en  batista.  La  urden  dos  espo- 
sas jóvenes  y  de  buen  talle  que  desean  corregir  á  sus  respectivos  consortes 
de  defectos,  ó  más  bien  de  exajeraciones  que  oscurecen  un  tanto  sus  buenas 
cualidades.  El  uno,  Manuel,  tiene  en  cierta  manera  aburrida  á  su  Carmen,  con 
el  excesivo  cuidado  y  preocupación  de  su  persona  y  de  los  perfiles  y  nimios 
detalles  de  acicalamiento,  cortesía  y  cumplido.  Este  marido  es  el  que  pregunta: 
¿Se  puede"?  cuantfcs  veces  llega  á  la  puerta  del  cuarto  de  su  mujer.  El  otro, 
Valentín,  le  dá  por  lo  pegajoso  y  lo  celoso  y  lo  cuidadoso  y  hasta  lo  enfadoso; 
es  brusco  y  negligente  en  sus  modales,  y  en  demasía  casado  con  su  esposa. 
Este  es  el  que  se  enfurece  cuando  en  el  curso  del  diálogo  se  le  escapa  á  su 
Tomasa  el  exclamar:  \pobre  Valentirú 

Para  conseguir  su  fin  se  valen  ambas  cónyuges  de  un  medio  muy  usado, 
pero  siempre  de  seguro  efecto,  cual  es  encelar  á  los  maridos.  Viene  como  de 
molde  para  el  caso  un  don  lindo,  de  escaso  meollo  é  inofensiva  naturaleza, 
que  se  llama  Eduardo  y  que  pretende  tiempo  há  con  empeño  á  una  sobrina 
de  D.  Valentín,  que  éste  no  quería  casar  con  un  novio  que  no  conoce  perso- 
nalmente, y  que  no  cree  buen  partido. 

Las  dos  casadítas  traen  y  llevan  á  Eduardo  á  su  sabor,  sin  menoscabo, 
empero,  de  su  decoro;  los  maridos  reparan,  observan,  dudan,  temen,  sufren, 
inquieren,  acechan  y  estallan  al  cabo  furiosos,  con  gran  contentamiento  de 
Carmen  y  Tomasa,  quiénes  fácilmente  prueban  su  inocencia  absoluta,  y  tam- 
bién lo  errado  del  sistema  de  Manuel  y  Valentín.  Coadyuva  eficazmente  al 
enredo  anterior  una  criadita  traviesa  y  despejada,  que  en  servicio  de  su  señora, 
y  por  malicifa  propia,  acaba  de  marear  á  entrambos  esposos. 

Tan  sencillo,  tan  endeble  argumento  se  desliza,  no  obstante,  tres  actos, 
ain  que  ni  por  un  instante  se  aburra  ó  se  fatigue  el  público,  sin  que  ni  ix)r 
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un  instante  le  ocurra  protestar  contra  las  flaquezas  de  la  obra,  cautivado  como 
está  por  la  fluidez  y  naturalidad  admirables  de  la  versificación;  por  la  propie- 
*dad  y  tersura  del  lenguaje;  por  el  donaire  y  la  vivacidad  del  diálogo;  por  el 
relieve  y  gracia  de  los  tipos;  por  el  agrado,  por  el  encanto,  por  la  frescura, 
■digámoslo  así,  del  conjunto. 

Si  por  acaso  viene  á  las  mientes  de  un  espectador  ef  criticar  algún  pasaje, 
el  fruncir  el  ceño  ante  alguna  inverosimilitud,  al  punto  olvida  la  crítica,  des- 
Brruga  el  ceño  y  rie  ó  aplaude,  vencido  por  un  rasgo  cómico  ó  ingenioso  de  la 
comedia, — ni  más  ni  menos  que  esos  novios  que  se  enojan  y  disponen  á  reñir 
bruscos  y  graves  á  su  amada  por  algún  pecadillo  ó  ligereza,  y  que  acaba  por 
requebrarla  rendidos  y  riéndose  de  su  propio  enfado,  ante  un  gracioso 
miohin  de  su  linda  cara. 

Esto  sentado,  para  explicar  y  justificar  el  éxito  claramente  lisonjero  de  la 
comedia  ¿Se  pueden  todo  lo  demás  que  al  éxito  se  refiera,  débelo  el  público  y 
el  Sr.  Marco  á  los  actores.  El  autor  les  dio  un  bordado:  ellos  han  hecho  una 
filigrana. 

I  Cada  actor  encajaba  en  su  papel  como  una  pieza  de  mosaico:  con  la  masa 
■excelente  que  el  poeta  le  dio,  supo  modelar  una  figura  llena  de  vida  y  de  gra- 
cia. Las  réplicas,  los  gestos,  los  movimientos,  las  frases,  los  detalles  todos  de 
la  escena,  estaban  ensayados  con  tal  acierto,  que  parecía  que  los  aciorcs  no  lo 
eran,  sino  individuos  que  improvisaban  sobre  el  tablado  una  serie  de  diálogos 
y  peripecias.  Y  si  los  pormenores  en  las  figuras  animadas  estaban  con  tanto 
primor  atendidos,  no  lo  estaban  menos  en  los  accesorios  de  la  escena.  El  acto 
primero,  en  particular,  recordaba,  desde  el  principio  hasta  el  an  esas  represen- 
taciones acabadas,  y  perfectas  por  la  verdad  de  su  apariencia,  en  los  mejores 
teatros  de  comedia  de  París,  sin  rival  en  este  punto. 

Plácemes,  pues,  sin  cuento,  merece  Mario  como  director  y  actor,  y  como 
actrices  y  actores,  las  Sras.  Tubau,  Fernandez  y  Pastor,  y  los  Sres.  Bosell  y 
Reig. 

Y  permítaseme,  para  terminar,  congratularme,  de  que  mi  predicción  de  la 
revista  anterior  se  haya  cumplido,  y  que  el  público  del  teatro  de  la  Comedia 
haya  sabido,  con  regocijo  singular,  lo  que  es  y  lo  que  vale  una  buena  obra 
bien  representada. 

ni 

Quiérase  ó  no  se  quiera,  el  éxito  tiene  siempre  razón.  Seria,  pues,  en  vano 
amontonar  censuras  sobre  La  Abadía  del  Rosario,  zarzuela  que  con  letra  de 
D.  Marcos  Zapata  y  música  de  D.  Antonio  Llanos,  ha  hecho  su  aparición  en 
el  teatro  de  Apolo.  El  clamoreo  de  las  palmadas  y  las  voces  de  los  periódicos 
que  han  deparado  un  nuevo  triunfo  al  inspirado  poeta  aragonés,  ahogaría  se- 
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guramente  la  palabra  del  crítico  que  intentase  menoscabar  este  triunfo.  No 
seré  yo,  en  verdad,  quien  á  tanto  se  aventure,  mucho  más  cuando  el  libro  de  La 
Abadía  del  Hosario  cumple  fielmente  con  lo  que  exigen  aquí  los  melodramas 
líricos  y  con  lo  que  agrada  al  público  de  la  zarzuela.  Aparte  de  esto,  el  Sr.  Za- 
pata, como  rico  que  es  en  poesía,  se  ha  permitido  el  lujo  de  engalanar  cor» 
magníficos  versos  los  tres  actos  de  la  obra. 

Es  el  argumento  de  la  misma  poco  más  ó  menos  el  de  todos  los  melodra- 
mas de  este  orden;  hay  su  víctima  joven,  hermosa,  amante  y  amada  de  un 
mancebo  noble,  generoso  y  valiente;  un  traidor  que  emplea  su  poderío  en  perse- 
guir con  torpe  afán  á  la  joven;  un  abad  que  aparece  en  los  momentos  críticos;, 
tina  loca  fingida;  un  anciano  que  se  halla  con  una  hija  de  improviso,  cuya  hija 
no  es  otra  que  la  víctima  en  cuestión;  un  gracioso  que  da  la  puñalada  de  rigor 
al  tirano,  y  bosques,  montañas,  luna,  claustro,  mar,  tiros,  espadas,  soldados» 
música  y  acompañamiento. 

La  acción  se  desarrolla  en  aquella  isla  del  Atlántico  descubierta  por 
Colon  el  dia  de  San  Martin  y  llamada  por  tanto  Martinica;  la  época  de  la  acción 
es  durante  el  período  victorioso  de  la  Revolución  francesa,  que  abolió  en  esta 
colonia  la  esclavitud.  Y  la  esclavitud  es  lo  que  con  viril  entonación  y  soberbios 
arranques  combate  el  poeta  en  su  obra,  y  la  liberación  del  esclavo  el  fin  mo- 
ral de  la  misma.  No  podía  menos  el  público  de  simpatizar  con  ello  y  de  aplau- 
dir de  corazón  las  frases,  soberanamente  poéticas,  con  que  proclama  la  doc- 
trina evangélica  que  iguala  al  pobre  y  al  rico,  al  siervo  y  al  señor,— como 
api,  udia  en  otro  tiempo  aun  con  mayor  entusiasmo  aquella  Choza  de  Toni  de 
la  gran  escritora  norte-americana,  que  todos  hemos  visto  con  admira- 
ción de  niños.  Quiere,  pues,  decir  que  lo  que  Enriqueta  Beecher  Stow  hizo 
por  los  negros,  lo  ha  hecho  Marcos  Zapata  por  los  mulatos, — sin  contar  con 
nn  dramon  tremebundo  de  los  dias  también  de  nuestra  infancia,  donde,  á  lo 
que  recuerdos  ya  lejanos  me  dicen,  había  también  tirano,  víctima,  esclavos 
perseguidos  y  demás  elementos  de  rigor,  acabando  todo  por  un  temblor  de 
tierra,  que  como  es  de  esperar,  libertaba  de  sus  prisiones  al  inocente  y  aplas- 
taba y  hundía  al  malvado. — Me  refiero  al  Terremoto  de  la  Martinica. 

En  resolución.  La  abadía  del  Hosario  es  una  tela  burda  y  vulgar  que  el 
€t  JO  vigoroso  de  Marcos  Zapata  ha  recamado  de  labores  tan  bellas  como  ri- 
cas, y  en  la  que  el  maestro  Llanos  ha  estampado  una  serie  de  notas,  cuyo  con- 
junto da  por  resultado,  al  decir  de  la  opinión  general,  (pues  la  mia  es  lega  en 
el  asunto,)  una  música  que  nada  ofrece  de  malo,  sin  ofrecer  mucho  de  bueno, 
— música  estudiada,  discreta,  oportuna,  sin  plagio,  pero  sin  originalidad,  que 
en  nada  amengua  el  ya  conocido  valer  del  inteligente  compositor  que  la  ha 
escrito,  pero  que  tampoco  le  daría  por  sí  sola  renombre  y  fama. 

Respecto  al  desempeño  de  La  Abadía  del  Rosario,  es  mi  parecer,  que  si 
para  una  zarzuela  es  inútil  saber  declamar,  y  basta  saber  cantar  únicamente» 
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las  señoras  Cortés  y  Soler  Di-Franco,  y  los  señores  Dalmau,  Banquells,  Fer- 
rer  y  Tormo,  la  desempeñaron  con  gran  acierto;  siendo  justo  añadir  que  Dal- 
mau en  algunos  momentos  y  Banquells  en  todos,  se  mostraron  actores  exce- 
lentes. 

El  aparato  escénico  y  los  trajes,  bien  en  general,  salvo  unos  pedazos  de 
papel  y  cartulina  dados  de  colores,  que  pretendían  en  el  primer  acto  pasar 
por  flores  tropicales  en  macetas  de  porcelana. 

De  las  decoraciones,  la  mejor,  á  mi  juicio,  la  del  segundo  acto,  las  monta- 
ñas, pintada  y  dispuesta  con  verdadero  talento  artístico;' de  mucho  efecto, 
aunque  de  menor  verdad,  la  del  último,  la  bahía;  y  muy  bien  pintada,  pero  muy 
mal  discurrida,  la  del  convento,  que  representa  un  claustro  bizantino— estilo 
que  cuando  se  descubrió  la  América  hacia  ya  algunos  siglos  que  no  se  em- 
pleaba en  ninguna  construcción  arquitectónica. 

El  maestro  Vázquez  dirigió  muy  bien  la  orquesta. 

Que  el  Sr.  Zapata  dirigiera  á  más  elevadas  regiones  el  vuelo  caudal  de  su 
inspiración,  seria  un  gran  bien  para  el  arte  dramático,  sino  para  el  arte  de  la 
zarzuela. 

Luis  Alfonso. 
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Tratado  completo  de  Derecho  romano  en  cuadros  sinópticos,  según  el  orden 
general  de  la  Instituta,  por  D.  Manuel  BofaruU  y  de  Palau.  (Barcelona, 
1878;  un  tomo,  en  folio  mayor.) 

Muchas  son  las  obras  de  Derecho  romano  que,  con  mayor  ó  menor  aplau- 
so, han  visto  en  España  la  luz  pública,  pero  en  todas  ellas,  que  sepamos,  han 
apelado  los  autores  á  la  forma  usual  de  exposición,  y  nunea  á  la  de  cuadros 
sinópticos. 

Aunque  la  obra  del  Sr.  BofaruU  no  tuviese  más  que  esta  original  condi- 
ción, ella  sola  bastaría  para  que  la  acogiésemos  con  afecto;  pero  es,  que  ade- 
más la  obra  tiene  en  sí  misma  mérito  bastante  para  ocupar  un  lugar  escogi- 
do en  el  estudio  del  jurisconsulto,  porque  con  una  claridad  y  una  precisión, 
pudiéramos  decir,  matemáticas,  presenta  todos  los  libros  de  la  Instituta  de 
Justiniano¿  por  medio  de  claves  y  por  uña  combinación  de  caracteres  alfabé- 
ticos, con  las  divisiones  y  subdivisiones  que  admite  cada  sustitución,  desde 
las  más  fundamentales  hasta  las  más  subordinadas  ó  accesorias. 

La  concisión  de  loa.  cuadros  sinópticos  no  impide  que  el  tratadd  sea  claro, 
metódico  y  verdaderamente  útil,  porque  el  autor  ha  procurado  tener  á  la 
vista,  y  así  lo  declara  con  honrada  franqueza,  las  obras  de  Ortolasí,  Heinec- 
cio,  Mackeldey,  Maynz,  Demangeat,  Accarias,  Folly,  Bonjean  y  otros  más  ó 
■  menos  conocidos  e  n  España,  para  facilitar  el  estudio,  ahondar  más  y  más  en 
el  espíritu  de  la  legislación  romana,  y  ver,  con  claridad  y  distinción,  los  rasgos 
que  la  caracterizan. 

En  nuestra  opinión,  el  Sr.  BofaruU  ha  interpretado  acertadamente  la  for- 
ma sinóptica  aplicándola  al  estudio  de  la  ciencia,  y  ha  prestado  á  esta  un 
gran  servicio,  que  no  solo  redundará  en  beneficio  de  los  alumnos,  sino  á  loa 
abogados,  porque  á  unos  y  á  otros  les  economiza  tiempo  y  trabajo. 
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Compendio  de  Historia  Universal  para  uso  de  los  alumnos  de  segunda  ense- 
ñanza, por  D.  José  España  Lledó,  catedrático  por  oposición  de  Geografía 
é  Historia.  (Castellón  1880:  un  tomo  en  4.o  con  434  págs.) 

Si  el  Sr.  España  y  Lledó  no  fuera  bastante  conocido  en  los  círculos  cien- 
tfficos  y  literarios  de  Madrid,  donde  se  le  tiene,  y  con  justicia,  por  una  de  las 
ilustraciones  más  sólidas  y  uno  de  los  catedráticos  de  más  condiciones  para 
la  enseñanza,  la  advertencia  preliminar  de  su  libro  bastaría  para  acreditarle; 
que  es  digno  del  verdadero  talento  el  presentarse  con  naturalidad,  sin  estu- 
diados afeites,  que  casi  siempre  sirven  de  prestadas  galas  para  cubrir  la  des- 
nudez propia,  y  el  oir  con  agrado  las  observaciones  de  la  crítica  sin  incurrir 
en  la  vanidad  de  mortificarse  por  ellas. 

El  deseo  de  facilitar  á  sus  discípulos  el  estudio,  de  suyo  difícil  y  compli- 
cado, de  la  Historia  universal,  y  las  escitaciones  de  sus  amigos  y  compañeros,, 
han  movido  al  Sr.  España  á  publicar  este  compendio  en  que,  si  por  un  lado 
procura  dar  una  idea  cabal  de  la  asignatura  á  los  alumnos  de  segunda  ense  - 
üanzá,  es  por  otro  un  verdadero  ensayo  en  que  ejercita  sus  fuerzas  antes  de 
arrojarse  á  mayores  empresas. 

La  obra,  en  el  primer  sentido^  no  deja  nada  que  desear:  método,  concisión, 
claridad,  cuanto  puede  necesitar  la  inteligencia  temprana  para  estudiar  con 
fruto,  otro  tanto  reuue  el  Compendio  de  Historia  Universal  del  Sr.  España. 

No  hacemos  gran  cosa  en  recomendarla  á  los  que  estudien,  y  en  llamar 
acerca  de  ella  la  atención  del  ministro  de  Fomento,  del  director  de  Instruc 
cion  pública  y  del  cuerpo  docente. 

Vista  en  el  segundo  concepto,  es  decir,  como  ensayo  de  más  arduas  em- 
presas, el  juicio  que  merezca  la  obra  del  Sr.  España  tiene  que  ser  vario,  según 
que  las  opiniones  políticas,  religiosas,  filosóficas  y  literarias  del  que  la  lea  se 
acomoden  más  ó  menos  con  las  del  autor. 

Por  de  pronto,  el  que  escribe  estas  líneas,  sieudo  uno  de  los  verdaderos 
y  más  cariñosos  amigos  del  Sr,  España,  lamenta  con  todas  las  veras  de  su 
alma  que  éste  sea  tan  extremadamente  ortodoxo,  porque  teme  que  en  la  lu- 
cha en  que  constantemente  vienen  empeñadas,  y  más  que  nunca  ahora,  la  fé 
religiosa  y  la  fé  racional,  quede  vencido  por  la  primera  sin  haber  tenido  fuer- 
zas para  sacar  á  salvo  la  verdad  científica  y  con  ella  los  intereses  que  á  su 
sombra  se  amparan  y  á  su  calor  se  desenvuelven. 

Someter  al  juicio  de  la  Iglesia  todas  sus  ideas  y  todas  sus  doctrinas, — 
como  lo  hace  el  Sr.  España  en  la  nota  preliminar  de  su  libro, — querer  «que 
se  tenga  por  no  puesto  y  por  aborrecido»  lo  que  la  Iglesia  creyere  que  se 
opone  al  dogma  y  moral  del  catolicismo,  y  protestar  con  todas  las  veras  de  su 
alma  de  que  si  algo  hubiese  escrito  en  este  sentido  será  por  involuntario  er- 
ror, no  es  digno  de  la  ilustración  vastísima  del  actual  catedrático  de  Historia 
del  Instituto  de  Jerez,  ni  es  tampoco  propio  del  que  tiene  la  misión  de  for- 
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mar  el  entendimiento  y  la  razón  científica  de  la  juventud.  En  buen  hora  que 
los  ultramontanos,  al  enseñar  la  teodicea  y  las  demás  ciencias  teológicas  y 
filosóficas,  proclamen  el  principio  absoluto  de  extra  eclesiam  doei  nula  salus 
datur;  pero  aplicar  este  criterio  á  la  enseñanza  de  la  historia,  cuando  la  Igle- 
sia de  los  Papas,  confesado  por  los  Papas  mismos,  no  está  exenta  de  errores, 
ni  en  su  moral  ni  en  su  disciplina,  y  cuando  del  lado  allá  del  cristianismo 
caen  eras,  edades,  pueblos,  civilizaciones  y  toda  una  serie  de  Estados  en  que 
la  humanidad  ha  ido  desenvolviéndose,  mejorando  su  destino  y  realizando  la 
ley  histórica  del  progreso,  nos  parece  que,  ó  es  ser  excesivamente  timorato,  ó 
es  no  tener  concienc'a  muy  clara  de  su  capacidad  científica;  y  como  ninguna 
de  estas  deficiencias  pueden  atriWirse  al  Sr.  España,  hé  aquí  por  qué  nos 
duele  y  nos  ha  dolido  siempre  verle  abrazado  á  la  preocupación  del  ultra- 
montanismo,  preocupación  que  ha  de  serle  funesta  por  más  que  en  estos  tiem- 
pos de  reacción  política  se  haya  dado  en  la  manía  de  creer  que  sólo  los  espí- 
ritus ortodoxos  y  los  temperamentos  autoritarios  ó  conservadores  pueden  ad- 
quirir y  profesar  la  ciencia. 

Así  vemos  al  Sr.  España  coafesar  en  la  lección  80  (pág.  402),  que  «el 
reinado  de  Carlos  III  en  España  fué  glorioso,  porque  este  monarca  fomentó 
los  intereses  materiales,  construyó  carreteras  y  obras  de  utilidad  pública,  y 
fomentó  la  ciencia  y  las  artes.»  y  á  pesar  de  esta  confesión,  dolerse  de  que 
nombrara  ministros  verdaderamente  ilustrados,  y  entre  ellos  al  conde  de 
Aranda,  á  quien  el  autor  considera  el  más  funesto  de  todos,  «porque  expulsó 
á  los  jesuítas  de  España  y  sus  Colonias.» 

En  este  punto,  que  el  autor  explana  algo  más  en  su  lección  81  (pág.  409) 
se  muestra  apasionado,  porque  ni  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  Francia, 
Portugal,  España  y  otros  Estados  católicos,  fué  agena  á  los  prelados,  á  las 
Universidades,  á  las  facultades  de  teología,  á  las  demás  comunidades  religio- 
sas, y  aún  al  Papa  mismo,  que  aprobó  aquellas  resoluciones,  ni  la  historia  de 
los  jesuítas  es  tan  limpia  que  en  ella  no  hayan  señalado,  aún  los  historiado- 
res eclesiásticos,  lunares  muy  censurables.  Precisamente  la  prosperidad 
de  España  en  el  reinado  de  Carlos  III,  prosperidad  que  reconoce  el  autor, 
confesando  sus  progresos  materiales  y  su  adelanto  artístico  y  científico,  se 
debió,  principalmente,  á  la  expulsión  de  los  jesuítas,  no  por  el  hecho  insigni- 
ficante de  haberse  cerrado  unos  cuantos  conventos,  que  esto,  después  de  to- 
do, nada  significaba  en  un  país  en  que  tantos  y  tantos  de  otras  órdenes  ha- 
bía, sino  por  el  hecho,  más  grande  y  trascendental,  de  haber  emancipado  al 
Est:.do,  al  Gobierno  y  al  individuo  de  la  funesta  influencia  del  jesuitismo,  que, 
mientras  preponderó  en  el  país,  el  país  fué  pobre,  ignorante  y  mal  inclina- 
do, y  cuando  cesó,  el  país  empezó  á  tener  riqueza,  ilustración  y  virtudes  pú- 
blicas. 

Prueba  de  ello  es  que  desde  la  España  de  los  Reyes  CatóHcos  hasta  la 
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España  dominada  por  los  jesuítas,  hay  un  período  de  verdadera  grandeza 
nacional;  mientras  que  desde  la  España  de  Carlos  II  hasta  la  España  de  Fer- 
nando VI,  en  que  aquellos  benditos  padres  dominaron  la  conciencia  y  el  Es- 
tado, hay  un  período  de  tanta  decadencia  que  aún  no  hemos  podido  salir  del 
retraso  en  que  nos  dejaron  los  demás  pueblos  de  Europa.  Prueba  también  es 
que  cuando  Carlos  IV  sucedió  á  su  padre  y  restableció  la  intolerancia  reli- 
giosa, y  Pío  VII  restauró  la  Compañía  de  Jesús,  la  nación  volvió  á  decaer  y 
hubiera  lle^-ado  á  su  último  grado  de  envilecimiento  y  de  ruina,  si  el  nuevo 
régimen  liberal  proclamado  en  Cádiz  y  consolidado  más  tarde  en  fuerza  de 
revoluciones  y  sacrificios,  no  hubiese  conseguido  encauzar  el  país  por  las  vías 
del  progreso  y  de  la  moderna  civilización. 

Todo  esto  lo  sabe  muy  bien,  mejor  que  nosotros,  sin  duda  alguna,  el  se- 
ñor España  Lledó,  que  víctima  de  sus  preocupaciones  religiosas,  no  perdona 
ocasión,  siempre  que  en  el  curso  de  su  obra  se  le  presenta,  de  echarse  del 
lado  del.  ultramontanismo,  aun  cuando  por  su  silencio  unas  veces  y  por  su  crí- 
tica punzante  otras,  tenga  que  lastimar  algún  tanto  la  verdad  histórica  en 
puntos  en  que  por  fortuna  está  suficientemente  depurada. 

* 

*  * 

El  Principado  de  Asturias:  (Bosquejo  histórico-docucnentál)^  por  D.  Juan  Pé- 
rez de  Guzman.  (Madrid  1880:  un  tomo  en  8.°,  con  436  páginas.) 

Antes  de  emitir  nuestra  opinión  sobre  el  libro  del  Sr.  Pérez  de  Gruzman, 
que  hemos  leido  cuidadosamente,  y  cada  vez  con  más  gusto,  vamos  á  rectifi- 
car un  error  de  apreciación  en  que  el  autor  incurre  en  su  prólogo,  Al  lector 
(pág.  XI),  porque  un  deber  superior  á  la  consideración  de  la  amistad  del  se- 
ñor Pérez  de  Gruzman,  con  que  nos  honramos  mucho,  nos  obliga  á  protestar 
de  sus  palabras,  no  con  otra  idea  que  con  la  de  volver  por  el  nombre  de  la 
Revista  de  España,  que  sin  querer,  sin  duda,  ha  lastimado  nuestro  amigo, 
lo  mismo  que  el  de  otras  publicaciones. 

«Cuando  apareció  en  la  Gaceta  de  Madrid,  dice  el  Sr.  Pérez  de  GrUzman, 

»el  decreto  de»  22  de  Agosto  último nada  estaba  más  lejos  de  mi  intento 

»que  ocupar  la  atención  pública  sobre  asunto  de  tanta  magnitud Por  des- 

»gracia,  añade,  ni  á  los  que  frenéticamente  aplaudieron,  ni  á  los  que  sistema, 
áticamente  censuraron  los  ha  visto  la  opinión  alzarse  á  la  altura  que  miden 
»los  importantes  intereses  del  derecho  y  de  la  historia,  abroquelados  en  aquel 
» fuerte  escudo  que  solamente  proporcionan  la  competencia  perfecta  en  la  ma- 
»teria  y  un  espíritu  sereno  y  apartado  de  las  sutiles  controversias  de  la  políti- 
»ca  batalladora. » 

Esto  y  cierta  temeraria  proposición,  suya,  engendrada  en  el  calor  de  una 
conversación  familiar,  compelió  al  Sr.  Pérez  de  Guzman  á  acometer  la  ardua 
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empresa  de  bosquejar  una  breve  reseña  histórica  del  Principado  de  Asturias. 

Es  decir,  que  el  Sr.  Pérez  de  Guzmau  ha  juzgado  tan  malo  todo  lo  que 
se  ha  dicho  en  pro  y  en  contra  del  decreto  de  22  de  Agosto,  y  se  ha  dolido 
tanto  de  que  los  que  han  escrito  en  uno  y  otro  sentido  no  se  hayan  alzado 
á  la  altura  que  miden  los  importantes  intereses  del  derecho  y  de  la  historia, 
sin  duda  por  que  no  han  sabido  abroquelarse  en  aquel  fuerte  escudo  que  so- 
lamente proporcionan  la  competencia  perfecta  en  la  materia,  que  se  ha  visto 
compelido  á  decir:  AUá  voy  yo;  ahora  sabrán  Vds.  todo  lo  que  hay  hasta  la 
ultima  palabra  sobre  el  Principado  de  Asturias. 

Esto,  Sr.  Pérez  de  G-uzman,  ó  es  una  petulancia  indisculpable  en  un 
hombre  docto,  ó  es  una  ligereza  impropia  de  un  hombre  de  experiencia. 

No  tiene  el  que  escribe  estas  líneas  la  quijotesca  pretensión  de  vindicar 
á  la  prensa  periódica  de  la  ofensa  que  le  ha  inferido  el  Sr.  Pérez  de  Guz- 
man,  tanto,  más  grave,  partiendo  de  él,  cuanto  que  parte  de  un  periodista 
que  sabe  cómo  se  escribe  en  un  periódico  diario  y  aún  en  una  Revista;  pero 
sí  debemos  dejar  aquí  sentado,  volviendo  por  nuestro  propio  personal  decoro, 
que  en  la  Revista  DE  España  hemos  tratado,  en  dos  Crónicas  políticas,  la, 
cuestión  del  Principado  de  Asturias,  y,  francamente,  no  hemos  visto  en  todo 
el  libro  del  Sr.  Pérez  de  Guzman  ninguna  conclusión  esencial  al  debate,  lo 
mismo  en  el  orden  histórico  que  en  el  orden  político,  que  no  consignásemos 
nosotros  en  nuestros  modestos  trabajos,  á  pesar  de  la  índole  especial  de  éstos, 
de  la  escasa  extensión  que  podíamos  darles  y  de  la  celeridad  con  que,  forzosa- 
mente, hay  que  escribirlos. 

Dicho  estD,  liquidada  esta  cuenta,  y  protestando — aunque  no  teníamos 
necesidad  de  hacerlo,  pues  ya  nos  conoce  el  Sr.  Pérez  de  Guzman — de 
que  este  incidente  no  engendra  en  nuestro  ánimo  1  a  más  leve  prevención  ha- 
cia su  libro,  vamos  á  decir  el  juicio  que  éste  nos  merece. 

Ante  todo  reconocemos  sinceramente  que  el  Sr.  Pérez  de  Guzman  tiene 
todas,  absolutamente  todas  las  condiciones  que  deben  adornar  á  un  buen  es- 
critor, mejor  dicho,  de  un  buen  publicista.  Expone  con  claridad,  con  cor- 
rección y  con  elegancia;  discute  sin  pasión;  prueba  con  oportunidad  y  con 
acierto;  deduce  con  lógica;  ataca  con  templanza  en  la  forma  y  con  energía  en 
las  ideas;  sabe  escoger  los  flancos  por  donde  puede  con  más  seguridad  herir 
al  contrario  ó  dominar  la  cuestión;  rehuye  hábiluiente  los  puntos  en  que  su 
triunfo  puede  ser  dudoso,  y  sabe,  por  último,  dar  á  sus  trabajos  cierto  esmal- 
te de  erudición  y  de  clasicismo  que  les  hace  interesantes  y  agradables.  Pero  al 
través  de  todas  estas  cualidades,  que  rara  vez  se  reúnen  y  se  armonizan,  tie- 
ne el  Sr.  Pérez  de  Guzman  algunas  genialidades,  que  aunque  no  arranquen — 
estamos  seguro  de  ello — de  una  intención  dañada,  sino  de  propensiones  de 
carácter,  le  perjudican  algo,  y  este  es  el  secreto  de  por  qué,  siendo  un  polí- 
tico discreto,  un  periodista  distinguido  y  un  escritor  verdaderamente  ilustra- 
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do,  no  ha  llegado  á  la  posición  que  otros  muchos  que,  siendo  medianías  de 
inteligencia  y  de  carácter  están,  sin  embargo,  cansados  de  tener. 

Su  libro  El  Principado  de  Asturias,  es  una  prueba  elocuente  de  cuanto 
decimos.  Escrito  con  un  gran  conocimiento  de  la  materia,  que  es  de  suyo 
compleja  y  difícil;  inspirado  en  un  sentimieuto  patrio  que  le  honra,  apoyado 
en  hechos  de  que  la  historia  es  fiel  testigo,  y  ajustado,  por  último,  á  las  más 
puras  doctrinas  constitucionales  y  parlamentarias,  tal  y  como  se  entienden  en 
las  naciones  más  adelantadas  y  como  lo  enseñan  los  tratadistas  de  derecho 
público  más  acreditados  en  el  mundo  científico,  el  libro  del  Sr.  Pérez  de 
Guzman  habría  sido  saludado,  al  instante  de  darse  á  luz,  y  á  pesar  de  lo  ago- 
tada que  estaba  ya  la  materia  y  lo  fatigada  la  opinión,  con  grandísimo  entu- 
siasmo; pero  quien  debía  hacer  esto  era  la  prensa,  y  como  el  autor  ha  sido 
poco  generoso  con  ella,  de  aquí  que  no  se  haya  abierto  nuevamente  el  debate 
sobre  una  cuestión  que  mientras  esté  sin  resolver  es  de  alto  interés  político 
y  doblemente  interesante  desde  que  se  expone  en  un  libro  bien  meditado  y 
mejor  hecho. 

«La  historia,  dice  el  Sr,  Pérez  de  Guzman  (pág.  216)  censurando  el  decreto 
de  22  de  Agosto,  si  antes  no  se  promueven  otros  acontecimientos  fundados  en 
los  protestos  jurídicos  de  esta  misma  disposición,  calificará  á  la  larga  semejan- 
te conducta  ministerial,  no  como  el  acto  audaz  de  la  soberbia  más  ciega  y  de 
la  arbitrariedad  más  ultrajante,  sino  como  el  atentado  más  ignominioso  con- 
tra los  principios  políticos  y  legales  en  que  se  asienta  todo  el  orden  actukl  de 
cosas  y  no  perdonará  al  ministro  que  lo  suscribe  el  haber  sacrificado,  á  lo 
Olivares,  á  la  ridicula  vanidad  de  la  petulancia  ignorante  que  se  da  aires  de 
saber,  porque  en  ocasiones  baraja  cuatro  libros  históricos  mal  entendidos,  in- 
tereses tan  altos  que  por  igual  atañen  al  fundamento  político  de  la  monar- 
quía constitucional  y  al  porvenir  entero  de  una  nación  tan  conmovida  por  el 
fuego  de  las  revoluciones  que  palpitan  en  sus  entrañas  y  por  la  tea  de  las  dis- 
cordias que  se  velan  armadas  de  todas  armas  en  las  esquinas  de  la  oportu- 
nidad. »  ' 

Aquí  el  Sr.  Pérez  de  Guzman  ha  escrito  como  periodista,  y  como  perio- 
dista de  franca  y  resuelta  oposición,  como  periodista  que  sabe  y  siente  lo  dice 
y  prueba  es  que,  creciéndose  en  el  ataque,  acomete  de  frente  al  preámbulo 
del  decreto  de  22  de  Agosto,  en  el  que  señala  «treinta  proposiciones  tan  ab- 
»surdas — dice — como  inexactas  en  la  esfera  del  derecho  y  en  el  palenque  de 
»la  historia»  para  contestarlas  «de  una  manera  precisa  y  una  por  una,  á  fin 
»de  que  el  ardor  de  la  polémica — añade — que  suele  confundir  hábilmente 
»unas  cosas  con  otras,  para  embrollar  las  cuestiones,  no  tenga  en  este  lugar 
»el  agarradero  predilecto  de  los  Ojijitendimientos  sutiles,  llamados  por  su  pro- 
>pension  peculiar  á  la  novedad  de  las  teorías  sofísticas  y  de  las  afirmaciones  ó 
anegaciones  absolutistas ^in  pruebas  en  que  descansen.  > 
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Tal  es  el  objeto  primordial  del  libro  del  Sr.  Pérez  Gruzman:  impugnar  en 
conjunto  y  en  detalle  el  decreto  del  presidente  del  Consejo  de  ministros  de 
22  de  Agosto,  y  sentar,  con  arreglo  á  las  enseñanzas  de  la  historia,  á  las  doc- 
trinas del  sistema  que  nos  rije,  y  á  las  razones  más  incontestables  de  justicia 
y  de  interés  público,  que  la  dignidad  del  Principado  de  Asturias  corresponde, 
por  razón  de  su  nacimiento,  al  primogénito  del  rey,  cualquiera  que  sea  su  sexo. 

La  oportunidad  de  este  libro  estando  pendiente  la  cuestión  y  próxima  á 
ser  tratada  en  el  Parlamento,  es  también  evident  . 

F.  C.  M. 
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LAS   COLONIAS  FRANCESAS. 


Es  nue>tro  objeto  reunir  eniinoá  artículos  lo  más  esencial  con 
relación  á  lo3  lejanos  territorios  ultramarinos,  donde  flota  el  pa- 
boUon  tricolor  francés,  dando,  sobre  todo,  importancia  á  su 
parte  marítima,  comercial,  económica  y  legislativa.  Respectó  dé 
estos  conceptos,  omitiendo  el  último  indicado,  no  pueden,  ni 
mucho  menos,  compararse  con  las  Colonias  inglesas,  de  las  que 
andan  extraordinariamente  distantes,  siendo  también  inferiorer^ 
á  las  españolas  y  holandesas,  si  bien  hay  qne  considerar  la  ex- 
tensión superficial  do  todas  ellas  y  condiciones  del  suelo,  para 
las 'comparación 33 . 

Posee  Francia  en  el  Oiéano  Atlántico: 

Guyana. 

Martinica,,  Gub'xial'wpe,  dependencia»  y  San  Bartolomé,  vtn^^l 
mar  de  las  Antillas. 

San  Pedro  y  Miqwdon. 

Sobre  la  costa  occidental  de  África. 

Senegal  y  dependencias,  las  factorías  en  la  costa  de  Oro  y 
'(?a6on,  en  el  golfo  de  Guinea. 

En  los  mares  de  Indo-China: 
Cochinchina. 

28  Noviembre  1880.— Tomó  Lxxvi.  ■  10 
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Pondicheri,  Chandernagor,  Karihal,  Mahé  y  Yanaon,  sobre 
la  costa  de  Caromandel. 

La  Reunión,  antigua  Borbon.  '  , 

Santa  María  de  Madagascar,  Mayotte  y  Nossi-Bé. 

En  el  Océano  Pacífico. 

Tahiti  y  dependencias.- 

Nueva  Caledonia. 

Todas  estas  tierras,  muy  diseminadas  por  la  superficie  del 
globo,  en  Asia,  África,  Ame'rica  y  Polinesia,  medirán  en  junto, 
44<5.238  kilómetros  superficiales. 

En  Asia,  56.753. 

En  África.  273.941.  , 

En  América,  93.753.  • 

En  Polinesia,  20.791. 

Calcúlase  la  población  total  de  la3  posesiones  coloniales  fran- 
cesa? en  2.610.159. 

En  Asia,  1.206.179. 

En  África,  1.028.244. 

En  América,  32.1.736. 

En  Polinesia,  54.000. 

Las  han  adc[UÍrido.por  ocupación,  concj-uista,  cesiones  ó  com- 
pra: 

Guyana,  en  1604. 

Guadalupe,  1634. 

Martinica,  San  Pedro  y  Miquelon,  1635. 

Senegal,  1637. 

Reunión,  1649. 

Posesiones  en  la  India,  1679. 
•    Tahiti,  1841. 

Factorías  de  la  Costa  de  Oro,  1843. 

Mayotte,  Nossí  Bé^^lSéd. 

Nueva  Caledonia,  1854. 

Cochinchina,  1861. 

Isla  de  San  Bartolomé,  1878, 

Dadas  estas  primeras  noticias  qne  iremos  ensanchando,  d® 
islas  y  territorios  tan  esparcidos,  copiaremos  unas  palabras  del 
vice-almirante  conde  de  Boüet-Villaumez,  dichas  en  el  Senado 
francés,  en  sesión  del  19  de  Junio  de  1866,  pues  por  el  órgano 
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de  un  entendido  marino  expresan  la  estima  en  qne  los  tiene  la 
política  francesa;  decia: 

^^íQue  sont  nos  colonies?  Ge  sont  des  étapes  Tnaritimes,  indis- 
pensables sur  l'Ocean  AÜantique  comtne  sur  Vocean  Indien, 
plus  indispensables  encoré  qu'a  Vépoque  ou  la  marine  á  voiles 
regnait  enjsouveraine  sur  les  mers...  Elles  sont  appelés  á  jouer 
un  role  inmense  córame  points  de  ravitaillement  pour  nos  croi-r 
sieres  á  vapeur. — Et  d'ailleurs,  ce  sont  autant  des  fractions  de 
la  France,  aussi  frangaises  que  la  mere  patrie  elle -msrae  par  U 
coeur  et  par  les  souvenirs .>* 

Demuestran,  á  juicio  nuestro,  las  indicaciones  del  vice-almi- 
rante,  que  el  valor  de  las  colonias  francesas  para  la  madre  pa- 
tria es  de  naturaleza  esencialmente  marítimo.  Ge  sont  des  étapes 
Tnaritimes  indispensables ...  plus  indispensables  encoré  qu'al'épo- 
queou  la  marine  á  voiles  réfjnait  en  souv&raine  sur  les  mers... 
porque,  en  verdad,  ni  la  magnitud,  población,  riqueza  y  comer- 
cio de  las  colonias  corresponden  exactarriente  á  la  grandeza^  é 
importancia  dé  la  Francia  en  el  mundo,  como  nación  de  primer 
orden  y  mercantil,  y  las  estima,  no  obstante,  en  mucho,  y  jus- 
tamente, por  lo  variadas  y  bien  colocadas  que  están  en  los  mares 
y  en  los  continentes  de  la  Tierra. 

Razón  es  esta  que  pide  mayores  datos  geográficos  y  marítimos 
acerca  de  las  posesiones  de  la  República  vecina  en  Asia,  África, 
América  y  Polinesia,  para  saber  dónde  están  colocadas. 

EN  EL    ATLÁNTICO. 

1.*     Guyana  está  situada  entre  los  grados  2  y  6  N. 

2.*  Martinica  en  los  IV,  23',  43"  y  14",  52'  47",  latitud 
N.  y  63",  6',  19"  y  63°,  31%  34"  longitud  O.  del  me- 
ridiano de  París. 

'S."  Guadalupe  en  los  63%  51',  32",— 64%  10',  41"  longitud 
O.  y  15%  59%  30",— 16%  20%  18"  latitud  N. 

4.*     San  Bartolomé. 

5.**   Saint-Pierre   y  Miquelon,  en  los  46°,  46',   latitud  N.  y 
58%  30'  longitud  O. 
Antes  de  pasar  más  adelante,  detengámonos  á  examinar  las 
circunstancias  de  la  situación  geográfica  y  política  de  Guyantí, 
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Martinica,  Guadalupe,  dependencias  y  San.  Bartolomé.  El  ter- 
riborio  extenso  de  aquella  Guyana  que  pertenece  á  Francia  en 
el  continente  Sur  de  América,  en  su  costa  oriental,  bañada  por 
el  Océano  Atlántico,  cae  abajcf  de  la  Guyana  holandesa,  su  li- 
mítrofe al  Norte,  lindante  con  la  inglesa.  Se  acerca  al  Ecuador, 
juntándose  al  Sur  y  Occidente  con  el  imperio  del  Brasil:  bastan 
estas  indicaciones  para  estimar  la  ventajosa  posición  marítima 
y  política  que  ocupa,  considerando  al  mismo  tiempo  que  su  cos- 
ta, desde  Maroni  hasta   el  rio  de  Vicente  Pinzón,  mide  500  ki- 
lómetros de  longitud,  sieado  probablemente  la  extensión  super- 
ficial del  territorio  de  unas  18.000  leguas  cuadradas  francesas. 
Formando  un  semicírculo,  como  él  arco  para  lanzar  la  flecha, 
desde  la  proximidad  déla  costa  oriental  de  Puerto-Rico  hasta  la 
desembocadura  del  Orinoco,  están  las  pequeñas  Antillas,  ó  islas 
de  Barlovento,  entre  ellas  la  Guadalupe,  sus  dependencias,  la 
Martinica  v  pequeña  de  San  Bartolomé,  en  el  Centro,  mezcladas 
con  las  inglesas,  propietarios  ú  ocupantes    del    mayor   número. 
Basta  recordar  la  historia  de  lo?  combates  navales,  sorpresas  y 
sitios  durante  los  siglos  xvii  y  xviif  en  dichos  parajes,  y  tender 
la  vista  por  el  mapa,  viéndolas  vigilando  y  cerrando  como  Cer- 
bero la  entrada  del  mar  de  las  Antillas,  y  considerar  la  exten- 
sión de  las  costas  de  Tierra  Firme  y  grandes  islas,   Venezuela, 
Colombia,  Panamá,  Guatemala,  Yu-atan,  Cuba,  Jamaica,  Santo 
Domingo  y  Puerto-Rico,  para  valorar  en  su  justo  precio  esas  is- 
las pequeñas,  pero  muy  importantss.  Cuando  nos  ocupemos  del 
cultivo  y  comsrcio  de  las  posesiones  francesas,  se  verá  lo  mucho 
que  valen  todavía  en  ese  orden  la,  Martinica  y  Guadalupe,  aun- 
que la^primera  solo  mide  9 87 '20  y  kilómetros  2.651*23  la  segun- 
da, con  sus  dependencias. 

San  Pedro  y  Míqudon,  que  farman  á  algunas  millas  de  la 
costa  meridional  de  la  gran  isla  de  Terranova,  el  grupo  de  pe- 
ñascos ó  islobes  llamados  la  Gran  Miquelon  ó  Miquelon  Lan- 
glade,  la  Pequeña  Miquelon  ó  isla  de  los  Perros,  y  San  Pedro, 
se  prestan  admirablemente  á  la  pesca,  preparación,  conserva- 
ción y  exportación  del  pescado,  como  para  establecer  un»  gran 
depósito,  susceptible  de  un  ensanche  considerable,  á  juicio  de 
los  marinos  y  pescadores. 
'*'   Pero  la  importancia  para  la  Francia  de  sus  posesiones  en  las 
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Antillas,  en  los  500  kilómetros  de  costa  oriental  en  la  América 
del  Sur,  al  Norte  del  Brasil,  y  el  Septentrión,  en  la  entrada  del 
San  Lorenzo,  cerca  del  Cabo  Bretón  y  de  Halifax,  en  una  de 
las  etapas  marítimas,  nos  lo  dirá  mejor  el  comercio  c[ue  haca\ 
Francia  con  toda  la  América,  cjiya  suma  es  de  primer  orden,  á, 
saber:  ....... 

EN  EL  MAR  DE  BAS  ANTILLAS  Y  GOLFO  DE  MÉJICO. 

Comercio  extranjero  ew  1878. 

ImportacioHi  Exportación.  Total, 

Con  las  Colonias  españolas...  14.900.000  14.400.000  29.300.000 

San-Tomás 400. ÜOO  14.800.000  15.200.000 

Colonias  holandesas 200.000  1.600.000  1.800.000 

Colonias  inglesas? 10.300.000  6.500.000  1 6 .  800 .  000 

Haite 30.000.000  10.700.000  40.700.000 

Nueva  Granada, 8.700.000  20.900.000  29.6CU3.000 

Venezuela 15,800.000  8.900.000  24.700.00Ó 

Guatemala 800.000  2.400.000  3.200.000 

Méjico • 5.300.000  17.600.000  22.900.000 

TOTAI.  PESETAS 84.400.000     97.800.000.182.200.000 


Hemos  escrito  un  interrogante  al  poner  colonias  inglesas, 
porque  se  refieren  los  guarismos  al  comercio  total  c[ue  hace  Fran- 
cia con  las  de  Inglaterra ,  én  América ,  siei^P)  la  mayor  suma 
con  el  Canadá;  más,  así  y  todo,  habrá  de  reconocérsela  mucha  im- 
portancia del  tráfico  francés  en  el  gran  círculo  del  mar  de  las 
Antillas  y  seno  mejicano. 

AMÉRICA  DEL  SUR. 

Costa  oriental. 

Importación.  Exportación.  Total. 

Itepúhlica  Argentina 136.200.000       67.200.000     203.800.000 

Imperio  del  Brasil 56 .  800 .  000       69 .  100 .  000     125 .  900 .  000 

Uruguay • 30.800.000       18.400.000       49.200.000 

TOTALPESETAS 223.900.000     154.700.000     378.500.000 
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AMÉRICA  DEL  SUR. 

Costa  occidental. 

Chile 15.700.000       17.300.000       33.000.000 

Perú 39.200.000       22.300.000       61.500.000 

Solivia 100.000             100.000            200.000 

Ecuador 800-.000        2.400.000         3.200;000 


Total  pesetas.*. .55.800.000      42.100.000      97.900.000 


AMÉRICA   DEL   NORTE. 

Estados-Unidos 487.500.000     207.400.000     694.900.000 

Recapitulemos: 

Import^ion.  Exportación.  Total. 

Comercio  extranjero  de 
la  Francia  en  el  Conti- 
nente Sur  americano, 
rñar  de  las  Antillas  y 
seno  mejicano 364.100.000     294.600.000 

Con  el  Norte 487.500.000     207.400.000 

Total 851.600,000     502.000.000     1.353.000.000 


Para  protejer  la  navegación  y  comercio  del  Pacífico,  lo  mis- 
mo en  la  costa  occidental  de  América  que  en  Australia  y  Asia, 
se  establecieron  lo||tfranceses  en  el  archipiélago  de  las  Marque- 
sas, situado  entre  los  paralelos  de  latitud  S.,  8  á  10  grados  y  loa 
meridianos  de  longitud  O.  143  á  18  141  grados,  en  la  dirección 
del  N.  E.  á  250  leguas  de  Tahiti,  compuesto  dé  11  islas  ó  islotes, 
en  dos  grupos,  á  distancia  25  leguas  el  uno  del  otro.  Tahiti  es  el 
centro  de  los  establecimientos  franceses  de  la  Oceanía  oriental. 
Pero  sin  seguir  el  orden  de  prelacion,  colno  es  costumbre  citar 
las  partes  del  mundo,  vengamos  de  América  á  la  costa  occiden- 
tal de  África,  á  dar  alguna  noticia  geográfica  del  Senegal,  de 
las  factorías  en  la  Costa  de  Oro  y  Gahon,  en  el  golfo  de  Guinea. 
Ocupan  en  el  Senegal,  entre  la  latitud  2",  4<Q',  55"  y  8°,  30' 
40'',  y  longitud  19°,  18',  30"  y  15°,  29',  17"  en  la  costa  Norte, 
rio  Senegal  y  afluentes,  Senegambia  y  costa  baja,  25  localidades 
diferentes,  siendo  las  principales  San  Luis,  Bakel,  Gorea  y  Da- 
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kar,  lindando  con  el  gran  desierto  de  Sahara,  arriba,  y  Guinea^ 
abajo.  Comparten  con  la  nación  portuguesa  é  inglesa  la  mayor 
dominación  europea  en  el  África,  que,  por  mil  circunstancias, 
escapa  todavía,  en  su  mayor  parte,  á  la  civilización  de  nuestra 
continente  europeo. 

A  cierta  distancia  de  sus  establecimientos  están  las  islas  lusi- 
tanas de  Cabo  Verde.  ¡El  gran  desierto  de  Sahara!:  si  se  le  con- 
virtiese en  mar,  si  lo  inundaran  las  aguas  del  Mediterráneo,  en- 
tonces la  ArgeUa  y  el  Senegal  se  unirian  interiormente;  y, 
iquién  sabe?  ¿Quién  sabe  la  revolución  que  la  Francia  operaría 
en  el  continente  africano,  ceñido  de  mar  por  el  Océano,  el  Me- 
diterráneo, el  Golfo  arábigo  ó  mar  Rojo,  con  el  mar  de  Saharat 

Todavía  más  al  Sur,  en  la  costa  de  Oro  y  tierra  de  la  Negri- 
cia,  localidades  todas  de  la  antigua  trata  de  negros  para  las 
posesiones  de  Ame'rica,  inglesas,  francesas,  españolas,  portugue- 
sas y  norte-americanas,  principalmente,  en  5°  de  latitud  N.  y  6" 
de  longitud  O.,  hánse  establecido  en  el  Gran-Bassam  y  Dahoiiy 
no  lejos  del  rio  del  mismo  nombre,  á  cuatro  kilómetros  del  mar, 
á  la  entrada  de  la  laguna  de  Ebrié,  que  corre  paralelamente  á 
la  costa  unas  110  millas.  La  bahía  de  Dahou  es  de  excelente 
abrigo,  con  profundidad  media  de  cuatro  metros,  y  puede  fon- 
dearse á  dos  y  medio  de  tierra^  frente  al  fuerte;  penetra  alo 
largo  dos  milla:^  y  media  con  igual  ancho.  Bajando  más ,  en  el 
Golfo  de  Guinea,  á  los  O"  30'  latitud  N.,^jr  t"  00'  de  longitud 
E. ,  sobre  la  ribera  derecha  del  rio  Gabori,  está  la  factoría  del 
mismo  nombre;  cedido  su  territorio  á  la  Francia  por  el  reyezuelo 
LuÍ8  en  18  de  Mayo  de  184!2,  posesión  que  redondea  para  el  ob- 
jeto de  los  ocupantes,  la  de  las  tierras  del  cabo  López,  dadas  en 
1."  de  Junio  de  1861  por  los  jefes  de  la  localidad,  con  reconoci- 
miento posterior  délos  áeSantatang  é  Isamhey.  Posee  conesto  el 
agraciado,  una  ensenada  de  23  millas  de  largo  por  ocho  á  diez 
de  ancho:  l22  buques  mercantes  de  diversos  tamaños  la  visita- 
ron en  1876.  Hay.  que  considerar,  aparte  la  política  francesa 
en  África  y  miras  posteriores,  si  se  pone  la  vista  en  los  esta- 
blecimientos de  la  costa  occidental  (Senegal,  Costa  de  Oro  y 
Guinea) ,  su  importancia  en  la  navegación  de  Europa  con  Amé- 
rica del  Sur,  Guyana,  Brasil,  República  Argentina  y  Uruguay^ 
— y  para  los  grandes  viajes  que  se  hacen  por  el  Cabo  de  Buena. 
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Usperansay  el  inmeD so  precio  de  aquellas  recaladas  tan  próxi- 
mas á  los  establecimientos  portugueses  de  Avijold,  cer cunos  ú, 
los  ingleses.  Parece  como  q^ue  la  Francia  quiere  ceñir  el  Airicaj 
según  veremos  luego.  .,,^    ^  ;  ¡  í. 

No  puede  ser  muy  grande  el  comercio  en  un  tan  yastíf  Coji- 
tinenta,  poco  productor  y  consumidor;  pero  conviene  conocer  el 
de  Francia  en  la  costa  occidental  de  África,  con  los  extranjeros, 
á  saber:  ■ 

Importación.  ExpórtadtD.  Total. 


Costa  occidental  de  África.. .  34.200.000  '  2.300.000  ¿6.500.000 
Posesiones  inglesas  en  África'.  '  '  7\  30  0 .  000  10 .  900 .000  18. 200 .  000 
Otras  tierras  de  África....... 'K  ',;4.700.000        1.000.000       5.700-000 


Total 46.200.000       14.200.000     60.400.000 

Proponiéndose  los  portugueses  proteger  su  bandera,  hacen  el 
comercio  extranjero  con  Angola,  por  conducto  directo  de  Por-, 
tugal. 

Alguna  importancia  tiene  relativapiente,  e¡i  las  ciróuns-, 
tancias  especiales  del  África  Occidental,  el  comercio  con  la 
Francia. 

Doblando  el  cabo  famoso  de  las  Tormentas^  gloria  eterna  de 
portugueses,  de  sus  hijos  Diaz,  Vasco  y  Camoeus,  éntrase  en  el. 
mar  de  las  Indias  viendo  flotar  el  navegante ,  bandera  ingle-a  al 
embocar,  como  indicando  que  penetra  en  el  vasto  imperio  de  la 
Gran  Bretaña,  un  tiempo  há  de  lusitanos,  invadido  después  de 
la  codicia  de  los  batavos,  y  disputado  posteriormente  entre  los 
francos  y  bretones.  Si  costeáramos  subiríamos  al  canal  de,  Mo- 
zambique, que  separa  el  Continente  de  la  gran  isla  de  Mada- 
gascar,  una  de  las  mayores  del  globo,  y  ,al  Norte  occidental,  sa- 
liendo 3'^a,  daríamos  con  un  grupo  de  islas  llamadas  de  Cwriores, 
á  las  que  pertenecen  Mayotte,  situada  12°  45'  latitud  S.  y  43° 
longitud  E.,  de  unos  8  kilómetros  no  más  de  extensión,  con  bue- 
nos fondeaderos,  y  á  la  distancia  de  60  leguas  está  Kossi-Bé;  las 
dos  islitas  miden  unos  520  -kilómetros  superficiales.  Situada  se 
halla  en  ribera  oriental  de  Madagascar,  abajo  de  la  ensenada 
de  Antón  Gil,  pegada  á  la  costa,  la  isla  de  Santa  María  de  Ala- 
dagascar,  de  910  kilómetros  cuadrados.  Aquel  mar  vése  poblada 
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de  islas  que  suben,  hasta  cerca  del  Ecuador.  Al  Sur  de  todas  ellas, 
algo  al  Norte  del  Trópico  de  Capricornio,  hállase  situada  la 
JBor&cm  antigua,  hoy  Reunión,  una»  33  leguas  separada  de  su 
antigua  hermana,  un  poco  al  Norte-Oriente  desviada,  la  Isla  de 
Francia,  inglesa  en  el  dia,  con  nombre  Mauricio. 

La  Reunión,  que  es  una  joya,  fué  descubierta  (no  se  sabe 
bien  si  en  1505,  1507  o  1513),  por  el  portugués  D.  Pedro  de 
Mascarenhas,  y  por  el  canal  de  Suez  sólo  dista  de  Marsella  unas 
1.770  leguas.  Está  situada  20°  51''  43''  latitud  S  y  53°,  9'  52'* 
longitud  E.  Mide  2.511  kilómetros  y  sus  costas  207. 

Francia,  por  lo  tanto,  ciñe  el  África  en  casi  todas  las  costas, 
con  pié  firme  en  su  continente,  inüuyendo  en  ella  políticamen- 
te u  observándola  desde  islas  á  cierta  distancia.  En  la  parte 
Norte  que  el  Mediterráneo  baña,  posee  el  vastó  territorio  de  la 
Argelia,  vigila  las  Regencias  y  Egipto,  con  participación  en  el  ca- 
nal de  Suez;  en  la  Occidental  se  la  teme  en  Marruecos,  ocupa 
el  Senegul,  con  factorías  en  la  Costa  de  Oro  y  Guinea;  del  lado 
Oriental,  entre  el  continente  y  Madagascar  están  Mayotte  y 
Nossi-Bé,  y  sobre  la  gran  isla  en  las  riberas  del  mar  de  las  In- 
dias, la  áe. Santa  María  y  la  Reunión  al  Sur,  á  140  leguas. 

El  comercio  de  Francia  con  la  parte  Norte  de  África  es  el  si- 
guiente: 

i  Importaciúu.  Exportación.  Total 

Egipto...'. 32.400.000      29.100.000     61.500.000 

Regencias 25.900.000    .11.300.000     37.200.000 

Total 58.300.000      40.400.000     98T700.Ó<)0 

Alejándonos  de  África  y  navegando  por  el  poblado  mar  aQ 
las  Indias,  iremos  acercándonos  al  cabo  Gomorin,  punta  salien- 
te del  .  Carnate,  en  el  Indostan,  y  penetrando  en  el  canal  de 
Falks,  que  lo  separa  de  Ceylan,  arribaremos  á  Karihal  yá  Pon- 
dichery,  sobre  la  costa  de  Cordmandel,  asientos  importantísimos 
bajo  mil  aspectos,  porque  está  allí  la  planta  de  la  Francia,  allí 
en  la  India  inglesa,  allí  abajo  de  Madras,  aunque  encerrada  por 
todas  partes;  pero  teniendo  la  mejor  rada  de  la  costa  con  siete 
y  nueve  brazas  de  agua  para  grandes  buques  en  la  principal  y 
segunda.  También  conserva  en  Bengala,  siete  leguas  más  arriba 
de  Calcuta,  en  uno  dé  los  brazos  del  Ganges,  á  Ghandernagor. 
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Si  retrocedemoá,  daremos  en  la  provincia  de  Golconda  con  la 
factoría  de  Yanaon,  y  repasando  el  canal  de  Palks,  sobre  la 
costa  de  Malabar  está  Mahé,  algo  mayor.  De  Mazidipatan, 
Galicut  y  Surate,  conservan  rentas  ó  factoría.  Con  las  meras  in- 
dicaciones lieehas  se  cumple  nuestro  propósito  de  exponer  la  im- 
portancia geográfica  y  política  de  los  puntos  que  ocupa  Francia 
en  las"  varias  partes  del  mundo,  para  proteger  su  comercio  y 
a3'ndar  poderosamente  á  su  navegación,  ó  mantener  y  coaservar 
su  influencia  como  potencia  de  primer  orden. 

Los  establecimientos  de  la  India  francesa  recuerdan  una 
historia  de  singulares  aventuras  brillantes  y  fantásticas  de  la 
antigua  rivalidad  con  los  ingleses,  y  el  teatro  de  desesperados 
combates  por  mar  y  tierra  ea  aquellas  aguas  y  territorios  dé  la 
especería.  ' 

Olive  y  Wárren  Hastings  cambiaron  los  destinos  del  mundo, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Mahé  de  La  Bourdannaix,  Duplebc, 
Bussy  y  Suffren,  que  obedecían  á  un  gobierno  inferior.  Andando 
los  tiempos,  extendido  el  comercio,  consolidada  la  paz,  descan»- 
sando  el  equilibrio  europeo  sobre  ejes  fuertes  y  elásticos,  hemos 
visto  á  la  Francia,  que  no  puede  ya  disputar  el  imperio  colosal 
de  la  India,  ir  á  buscar  más  lejos  otras  prosperidades  y  rique- 
zas, en  mares  orientales  del  mismo  gran  continente,  aseatándo- 
se  en  los  de  la  Indo-China,  y  en  frente  del  incomparable  archi- 
piilago  fiílipino,  dando  vida  á  un  establecimiento  adquirido  por 
derecho  de  conquista  recientemente,  en  1861,  ayudándola  nos- 
otros, que  eso  hicimos,  en  sus  proyectos  sobre  Gochinchina,  si- 
tuada al  S.  E.  dé  la  Indo-China,  entre  los  102°  y  105° 'de  longi- 
tud E.,  y  los  8°  y  11°  30'  de  latitud  N.,  lindante  al  mismo 
viento  con  Cambodge  y  tierra  de  Mais;  al  N.  E.  con  el  reino  de 
Annam  y  al  E.  y  S.  con  el  vastísimo  emporio  de  la  China.  Su 
prosperidad,  bajo  tan  buenas  manos,  nos  dirá  la  buena  adquisi- 
ción que  han  hecho.  Allí  están,  en  esos  mares,  en  frente  de  Fi- 
lipinas, en  contacto  con  las  posesiones  inglesas  y  holandesas, 
codeándose  con  el  Celeste  Imperio,  no  lejos  de  la  Oceanía,  cerca 
del  Japón,  y  aguardando  la  construcción  del  canal  de  Panamá 
ó  Nicaragua  para  completar  sus  comuaicaciones.  Cuenta  en  la 
actualidad  una  población  de  1.528.830  habitantes.  '- 

De  las  posesiones   que   dependen  de  Tahiti,   hemos  ya  dicho 
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algo.  Nueva  Galedonia  eá  un  esbablecimiento  penitenciario,  en- 
tre los  20"  10*  y  22"  26'  de  latitud  S.  y  161"  35'  y  164°  55'  de 
longitud  del  meridiano  de  París,  rodeada  del  mundo  de  islas, 
grandes  y  pequeñas,  de  la  Polynesia,  y  no  lejos  de  la  Australia 
ó  Nueva  Holanda. 

Completaremos  nuestras  noticias  con  los  datos  sobre  el  co- 
mercio extranjero,  pues  del  especial  de  las  posesiones  francesas 
hablaremos  aparte,  y  la  ofreceremos  seunido  en  un  cuadro. 

COMERCIO  EXTRANJERO  DE  LA  FRANCIA,  EN  1878,  EN  ASIA  Y  AUSTRALÍA. 

Importación.  Exportación.  Total, 

Indias  inglesas 136. 700. 000      .      8.200.000  144.900.000 

China •  93.400.000  2.800.000  96.200.000 

Japón 30.000.000  7.900.000  37.600.000 

Indias  holandesas 22.000.000  3.000.000  25.000.000 

Aifstralia 1.000,000  4.000.000  5.000.000 

Otras  islas  de  la  Oceanía.  400.000  3.100.0Q0  3,500.000 

Filipinas 1,800.000  900,000  2.700.000 

Reino  de  Siam. 200.000  100,000  300.000 

Total 285.500.000         34.700.000     320.200.000 


De  los  estados  que  hemos  presentado  del  comercio  de  la  Fran- 
cia con  el  extranjero  en  1878,  en  América,  África,  Asia  y  Aus- 
tralia, resulta: 


Importación.  Exportación,  Total, 


En  América 851.600.000         502.000.000     1.353.000.000 

»  África 46.200.000  14.200.OUO  64,400,000 

»  Asia  y  Australia.         285.500.000  '        27.100.000         282,600,000 


Total 1.183.300.000         554.500,000     1.737,600.000 


■  Comercio  importantísimo  es  este ,  y  si  se  suma  el  que  la 
Francia  hace  con  sus  posesiones  de  Ultramar,  Kesultará  acredi- 
tada la  previsión  y  justo  título  de  su  vigilancia  en  los  mares. 
Puede  verse  á  continuación  el  tráfico  de  la  República  con  todas 
sus  posesiones,  á  saber: 
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CON  LAS  DE  AJIÉRICA. 

Importación.  Exportación.  Total. 

Saint  Fierre  et  Miquelon  y  * 

la  pesca  en  grande 26.600.000  5.800.000       32.400.000 

Martinica^ 18.200.000  14.100.000       32.300.000 

Guadalupe 18.900.000  11.800.000       30.700.000 

Guyana 300.000  5.100.000         5.400.000 


ToTÁL. ........ .....'      64.000.000       36.800.000     100.800.000 


CON  LAS  DE  ÁFRICA. 

Reunión 21.900.000  8.800.000  30.700.000 

Senegal 11.800.000  4.900.000  16.700.000 

Mayotte  Nossi-Bé. 2. 000 » 000  200 .000  2 . 200 . 000 


35.700.000       13.900.000       49.600.000, 


CON  LAS  DE  ASIA  T  AUSTRALIA. 

Cochinchina 900 .  000         4 .  100 .  000         5 .  000 .  000 

India 800.000  900.000         1.700.000 


1.700.000         5.000.000         6.700.000 


Este  comercio  colonial  de  Francia  con  sus  posesiones  pro- 
pias, ofrece,  en  1878,  el  resultado  de  I01.40(V.000  pesetas  en  la 
importación,  55.7Q0.000  en  la  exportación,  y  un  total,  imporr 
tacion  y  exportación,  de  157.100.000,  que  si  se  suma  con  el  an- 
rior,  según  los  estados  que  hemos  formado,  presenta  un  movi- 
miento general  en  América,  África,  Asia  y  Australia  de 
1.284.700  en  la  importación,  610  millones  la  exportación,  y  el 
conjunto  de  1.894:700.000  pesetas  en  números  redondos.  No  se 
le  negará  importancia.  Nada  hemos  dicho  del  de  la  Argelia, 
porque  no  la  comprendemos  en  este  ensayo  ó  boceto,  de  la  que 
introduce  Francia- el  equivalente  de  120  millones  y  200  mil  pe- 
setas, y  para  la  que  embarca  valor  de  128.900.000,  ó  un  total 
de  249.000.000  pesetas:  pasa,  por  lo  tanto,  el  cambio  total  de 
Francia,  con  los  continentes  dichos,  de  2.243.800.000,  suma,  ea 
verdad,  considerable.  A  7.355.900.000  ha  ascendido  el  comercio 
universal  de  la  Francia  en  1878. 

Cuidadosa  de  sus  intereses  é  influencia  marítima  pasea  su  pa- 
bellón por  los  mares  y  mantiene  las  siguientes  escuadras  y  esta- 
ciones donde  la  llama  su  previsión  y  vigilancia: 
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Cuadro  general  en  1879. 

Tripa-  Gasto. 
.                  Número  de  nares.  Uciones.  Franets. 

12     Escuadra  de  evoluciones 6 .  250  4 .  59^3 .254 

3     En  Argel 388  326.185 

3  EnelLevante 358  341.544 

4  En  las  Antillas •  834  800.455 

3  EnTerranova 243  243.855 

1     En  la  Martinica 67  69.609 

1  En  la  Guadalupe 67  69.609 

4  En  la  Guyana 156  197.639 

2  Enlslandia 288  270.095 

8     En  el  Sur 1.136  1.071.277 

4     EnSenegal 236  238.178 

4     En  el  Pacífico ..'....; 950  901.063 

2  EnTahiti ..•*.;•■].; 40  55.296 

4     En  China-Japon 786  791.792 

6     En  Indo-China 1.269  1.222.628 

8  En  Nueva  Caledonia ■ 457  471.294 

3  En  la  Reunión  y  Comares 146  148.847 

6  Servicio  y  vigilancia  de  las  pesquerías .. .  362  347.948 
1     Servicio  hidrográfico......... 88  81.327 

7  Estacionarios  en  los  puertos 774  656 .  559 

1 1     En  misiones  especiales... 2.272  1.799.207 

9  En  ensayos  y  pruebas 1.177  1.577.464 

6     Buques  en  reemplazo  para  misiones  im-  871  798.874 

previstas  

6     Escuelas  en  alta  mar. ...  2.819  2.012.522 

«     Escuelas  flotantes 3.270  1.667.073 

118  25.912  20.753.604 

Con  agregados  y  auxiliares 27.219  23 . 974 . 484 

Por  rebaja "»  2.667.472 

Total 21.307.012 


Demuestra  el  número  y  división  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Francia  en  la?  estaciones  y  escuadras  que  especifica  el  cuadro, 
la  exactitud  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  vice-almirante 
conde  Boüeb-Villaumez,  en  1866,  y  las  miras  de  la  política.  Te- 
niendo á  disposición  de  la?  autoridades  en  todas  las  posesiones 
bageles  pequeños,  surcan  los  grandes  mares  donde  se  hallan  si- 
tuadas las  divisiones  navales  en  fuerza  respetable,  atendiendo  á 
la  protección  del  comercio  y  representación  de  la  bandera  na- 
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cional,  según  su  importancia  y  miras  diplomáticas.  En  el  Medi- 
terráneo, que  baña  sus  costas  y  las  de  Argelia,  y  el  Levante, 
mares  del  Asia  Menor,  Turquía,  Siria  y  Egipto,  mantiene  cons- 
tantemente en  activo  ejercicio  buques  muy  escogidos.  Al  mando 
el  escuadrón  de  las  Antillas  de  un  contra-almirante,  hay  entre 
sus  cuatro  naves  dos  importantes,  un  crucero  do  primera  clase 
con  guarnición  de  392  hombres  y  otro  de  segunda,  que  lleva  207, 
obedeciéndole  los  de  estación  en  aquellos  parajes. 

Otro  contra-almirante  de  la  división  del  Atlántico  Sur,  de 
ocho  naves,  variadas,  enarbola  su  pabellón  en  un  crucero  de 
primera.  Un  contra-almirante  manda  la  del  Océano  Atlántico; 
de  igual  categoría  es  la  de  los  mares  de  la  China  y  Japón,  y  rige 
igualmente  un  contra-almirante  la  división  naval  de  Indo- 
china. 

En  la  escuadra  de  evoluciones  enarbola  el  pabellón  vin  vice- 
almirante, á  cuyas  órdenes  mandan  dos  contra-almirantes.  Estas 
demostraciones  y  vigilancia  vienen  á  corroborar  claramente  que 
el  sistema  colonial  francés  tiene  por  objeto  proporcionar  una  base 
y  apoyo  firme  á  la  marina  de  guerra  de  la  Francia  en  el  Pacífico  y 
Atlántico;  y  solo  así,  en  verdad,  se  explican  los  inmensos  sacri- 
ficios que  de  todo  tiempo  hace,  sin  agotar  sns  faerza^,  la  podero- 
sa nación  como  potencia  marítima  y  en  las  colonias.  Le  cuesta 
su  presupuesto  de  ambos  servicios  reunidos,  una  suma  de  pesetas 
217.407.369,  en  1879,  importando  los  gastos  navales  ordinarios  y 
extraordinarios,  154.452.098,  y  62.955.271  el  ramo  colonial  con 
el  penitenciario:  y  como  el  último  consta  ser  de  9.651.589  pese- 
tas, resultan  en  los  gastos  de  las  posesiones  53.303.682,  y  reba^» 
jando  las  atenciones  navales  coloniales,  que  cuestan  31.604.968 
pesetas,  quedan  líquidos  21.698.714  para  sus  servicios  adminis- 
trativos. No  es  pequeña  la  carga  y  el  sacrificio;  suma,  después 
de  todo,  53.303.682  pesetas.  ¿Pero  tendría  base  de  operaciones 
la  marina  de  guerra  francesa  sin  sus  colonias  en  Asia,  África, 
América  y  Polinesia? 

La  naturaleza  del  servicio  colonial  es  esa:  no  hay  que  colo- 
car los  desembolsos  de  la  madre  patria  enfrente  de  las  riquezas 
y  sobrantes  de  sus  posesiones  y  comparar  unas  y  otros:  las  colo- 
nias francesas  de  mayor  comercio  son  muy  pequeñas:  Martinieay 
Guadalupe  y  Reunión,  miden  las  tres,  6.049*80  kilómetros  cuei- 
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drados  superficiales,  y  en  un  comercio  total  de  todas  las  posesio- 
nes, importante  416.780.029  pesetas,  en  1876,  representan 
154.628.041o  Francia  comercia,  principalmente,  con  la  Gran 
Bretaña,  Bélgica,  Alemania,  Estados -Unidos  é  Italia:  esas  cinco 
naciones  han  cambiado  con  ella  por  valor  de  4.291.700.000  pe- 
setas en  1878. 

Si  se  presentara  de  un  modo  utilitario  ante  un  tribunal  de 
jueces, economistas  la  cuestión,  decidirían  sin  mayor  examen  y 
pruebas,  opinando  por  la  separación  de  las  Colonias  del  protec- 
torado, tutela  y  curaduría  de  la  Francia,  para  mayor  prosperi- 
dad y  conveniencia  de  los  menores  y  d«l  tutor.  Por  eso  hemos 
procurado  apoyarnos  en  el  esclarecimiento  que  estamos  inten- 
tando, en  la  respetable  opinión  del  conde  Boüet-Villaumez,  di- 
lucidando primeramente  el  servicio  que  recibe  la  Francia  de  sus 
Colonias.  Después  de  esto  iremos  á  e3tudiarlas  en  s\i  casa  indi- 
vidualmente, á  conocer  la  agricultura,  comercio,  hacienda  y  le- 
yes; á  saber  las  que  prometen  mayores  prosperidades  en  porve- 
nir no  lejano.  ' 

El  presupuesto  de  las  Colonias  en  sus  tres  grandes  secciones, 
servicio  marítimo,  colonial  y  gastos  cOn  recursos  extraordina- 
rios debe  ocuparnos  antes  de  concluir,  y  como  término  de  esta 
primera  parte  de  nuestro  boceto^  á  saber:      ' 

SECCIÓN  l.a        • 

SERVICIO   MARÍTIMO. 

Capítulos.  Pesetas. 

I  Administración  Central 180. 000 

II  Material .- 30.000 

III  Estados  mayores,  tripulaciones  en  tierra  y  mar 

(personal  navegante) 4. 921. 036 

V  Tropas 11.756.277 

VI  Cuerpos  auxiliares  (personal  que  no  navega) . .  127.790 

VII  Maestranza,  etc.,  etc 29. 610 

VIII  Víveres  y  hospitales 6 .  443 .  555 

IX  Salarios  de  obreros  navales  y  artillería. 2.598. 700 

X  Acopios  navales  y  artillería 4.538.000 

XI  Justicia  marítima. 30.000 

XIV  Gastos  de  embarque,  etc.,  etc. '  950.000 


Total  del  servicio  marítimo  colonial 31 .  604. 968 
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Cj  pílalos. 


XV 


SECCIÓN  2.a 

SERVICIO  COLONIAL. 

Personal  de  los  servicios  civiles  en  las  colonias. 


Pesetas. 


El  gobierno  colonial  (31  oficiales  y  asimilados) 

Secretarios  de  Grobierno  y  Consejo  privado  (1 1  oficiales). .  . . 
Administración  civil  (117  oficiales,  28  de  la  clase  de  sargen- 
tos, soldados  y  asimilado^  145) 


•  »  Servicio  del  Tesoro. 
»        Servicio  de  puertos. 

Exposición  permanente  colo- 
nial  

Justicia. 

Culto 

Agentes  de  varias  clases . .  . 

Gastos  accesorios 

Inspección  de  los  servicios 
administrativos  y  financie- 
ros   . 

Pasivos , 

Aumentos  de  sueldo 


Sargentos, 
Oficiales  soldados 

y  asimilados.       asimilaelos. 


16 


262 
295 


6 

» 

106 


146 


Total. 


16 
13 


268 

295 

106 

» 


554.483 
39.320 

1.025.560 


226.000 
45.800 

12.960 

1.463.410 

895.142 

130.887 

371.058 


252.512 
16.000 
65.500 


893   5.098.632 


Sargentos, 
Oficiales         soldados  y 
y  asimilados,      asimilados      Totales. 


XV      Personal  de  los  ser- 
vicios militares  .. ,         195 


XVII    Art.  1.°     Puertos  y  radas,  conservación, 
Edificios  civiles. 


Pesetas. 


2.843     3.038        10.560.172 
Material  civil  y  militar  en  las  colonias. 


778.500 
73.000 


851.500 
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2,*    Acuartelamiento  y  campa- 
mento          72.800 

Artillería. .'. 550.000 

Ingenieros 1 .728.260 

2.351.660 

3.»     Grastos  diversos  y  de  interés  general. ...  468.100 

3.671.260 

XVIII  Subreaciones  que  dá  la  madre  patria  co- 
mo auxilios  administrativos: 

A.  auyana 100.000 

G-abon .' .; :. 62.050 

Saint  Fierre  y  Miquelon. .*.'# /.i. 45.000 

Sainte  Marie  de  Madagascar 35 .000 

Nossi  Bé •. 50.000 

Mayotte 50.000 

T^hiti.... 116.220 

Nueva  Caledonia 243 .  680 

Total 701.950 

XIX  Único.  Servicio  de  Tonkin.  866.700 

Divídese  el  servicio  penitenciario  en  el  de  trasportación  y  el 
de  deportación. 

Ocupan  ea  el  primero  141  empleados  de  la  clase  de  oficiales, 
466  de  la  de  soldados  y  sargentos,  que  componen  un  total  de  607 
funcionarios,  y  cuestan  5.655.817  pesetas. 

Componen  el  segundo  54  de  la  clase  primera  y  186  de  la  sg- 
í^iinda.  Toual,  240,  que  importan  2.562,692  pesetas. 

Suman  los  dos  8.218.510  pesetas. 

'El  material  del  I.» 1 .  028 .  480 

Eldela.o 404.449 

En  Junto 1.433.079. 

Total  del  servicio 9 .  651 .  589 

Los  gastos  del  servicio  extraordinario  consisten,  á  saber: 

Trabajos  de  fortificación: 

En  Martinica ,.  275.000 

Gruadalupe t 60.000 

Dakar-Gorea 220. 000 

Nueva  Caledonia , 25.000 

Cochinctíina 220.000 

FoTAi 800^000 

Tomo  lxxyií.  U 
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Aquí  concluye  el  presupuesto  ordinario  y  extraordinario  de 
las  colonias  francesas.  Ninguna,  potencia  europea  hace  mayores 
sacrificios  en  ese  ramo.  Francia  tiene  recursos  para  todo.  No  la 
ha  dotado  Dios  de  genio  colonizador.  Sus  cualidades  son  otras, 
y  se  distingue,  en  este  siglo  décimo  nono,  por  sus  condiciones 
ea  orden  á  administrar,  aunque  no  siempre  con  buen  criterio; 
pero  lo  regulariza  todo  y  al  fin  acaba  por  conseguir  su  objeto, 
pues  es  perseverante.  Le  basta  ver  en  los  demás  un  propósito 
para  no  ceder  en  el  suyo.  Que  no  ceda,  siendo  grande  para  in- 
tantar  mucho  y  no  desconfiar  de  nada. 

Con  los  mayores  pueblos  colonizadores  de  Europa,  antiguos  y 
ÉQodernos,  griegos,  romanos,  portugueses,  españoles,  ingleses  y 
holandeses,  contribuye  Francia  al  progreso  humano,  llevando  en 
su  genio  especial  algo  que  humaniza  mucho,  que  le  es  propio,  y 
esparce  por  todas  partes  cierta  elegancia,  jovialidad  estrepitosa 
y  bastante  amenidad.  Los  maestros,  Grecia  y  Roma,  enseñan 
desde  la  tumba.  Trabaja  el  holandés  oscuramente  para  sí,  con 
tal  de  ir  á  encerrarse  y  disfrutar  amurallado  en  sus  polders; 
avasalla  el  inglis  demasiado,  con  ser  tan  individualista;  espa- 
ñoles y  portuguases  se  remiten  á  su  pasado  brillante^y  aventu- 
rero: solo  los  franceses,  que  divierten  y  entretienen  como  ningún 
otro  pueblo,  han  la  propiedad  de  la  imitación,  y  con  ella  facul- 
tades felices  de  conciliario  todo:  sú  sistema  colonial  tiene  ese 
«arácter  de  conciliación. 

Servando  Ruiz  Gómez. 


EL  íMW  i  LOniMCOSFILIPliS. 


«Acaso  cuestión  más  trascendental  no  se  ha 
presentado  jamás  á  la  decisión  del  Gobierno  de 
España  en  lo  relativo  á  sus  posesiones  ultra- 
marinas, ni  que  afecte  tanto. á  los  intereses  del 
país,  ni  entrañe  los  peligros  que  ésta,  de  la 
cual  depende  quizás  el  porvenir  de  un  vasto 
imperio  colonial,  objeto  de  la  codicia  de  todas 
las  naciones.» 

Sr.  Alonso  y  Sanjurjo. 


A  fuer  de  fervientes  católicos  hemos  hecho  el  signo  de  la  Re- 
dención, anbeá  de  comenzar  la  que  consideramos  buena  obra;  é 
impulsados  por  un  deber  de  conciencia,  para  descargo  de  culpas 
políticas  y  errores  administrativos,  nos  apresuramos  á  declarar 
lealmente,  y  en  testimonio  de  buensí  fé,  que  nada  más  ageno  á 
la  inte  lición  y  contrario  al  propósito,  que  inferir  ofensa,  lasti- 
mar ó  poner  ea  duda  el  talento  y  la  intención  digna  de  los  que 
opinan  de  distinta  manera  que.  la  que  expresaremos  en  nuestras 
inocentes  y  desautorizadas  apreciaciones.  Sencillamente,  sin 
pretensiones,  vamos  á  escribir  sobre  un  asunto  que  creemos  im- 
portante, grave  y  de  trascendentales  consecuencias,  animado  por 
el  propósito  de  que  los  que  de  .estas  áridas  materias  se  ocupan, 
encuentren  algo  utilizable  en  las  desaliñadas  páginas  que  les 
ofrecemos:  que  no  aspiramos  á  la  honrosa  excepción  de  que  sean 
leidas  por  eminencias  gubernamentales,  frecuentemente  faltas 
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de  tiempo  y  voluntad  que  dedicar  á  é^to=(  qne  calificaráa  de  im- 
pertinentes trabajos.  . 

Conste,  pues  es  nuestro  deseo,  que  si  alguna  frase  ó  concepto 
resultase  injusto,  depresivo  ó  falto  de  fundamento,  se  entienda 
que  autorizamos  y  damos  comisión  á  todos,  y  cada  uno  délos  lee? 
tores,  afectos  á  la  actual  situación  política,  para  que  lo  supri- 
man, sustituyan  ó  alteren  en  la  forma  que  consideren  satisfac- 
toria; toda  vez  que  el  ideal  á  que  aspiramos  hace  tiempo,  es,  á 
que  nos  dispensen  benévola  sonrisa  el  señor  ministro  de  Ultra- 
mar, y  su  amistad  las  respetabilísimas  individualidades  que  for- 
man la  colectividad  ministerial,  á  las  cuales  rendimo?  tributo  de 
gratitud,  afecto  y  admiración  por  los  desvelos,  sufrimientos  y 
penalidades  que  se  imponen  graciosa  y  patrióticamente,  á  fin  de 
labrar,  en  la  buena  acepción  de  la  palabra,  la  pública  feli- 
cidad. 

Hecha  e?ta  salvedad,  que  reproduciremos  cuantas  veces  sea 
conveniente  ó  lo  reclamen  juicios  aventurados,  por  no  decir  te- 
merarios, vamos  á  relatar,  con  la  prudente  circunspección  y  mi- 
ramiento á  que  obliga  la  delicadeza  del  asunto,  algo  de  lo  que 
conocemos  respecto  al  arriendo  proyectado,  para  no  incurrir  en 
la  responsabilidad  de  hacer  público  lo  que  debe  permanecer  re- 
servado; pero  si  provocación  viniera,  que  no  podemos  supo- 
nerlo, entonces  la  propia  defensa  acaso  hiciera  preciso  traspasar 
lo^  límites  de  un  estudio  económico  y  entrar-  en  el  terreno  de  la 
polémica  ardiente,  de  que  estamos  resuelto?  á  huir,  separándo- 
nos cuanto  sea  posible  de  la  política  de  agresión  y  de  la  oposi- 
ción apasionada. 

Práctica  que  ha  llegado  á  tomar  entre  nosotros  carta  de  na- 
turaleza, es  que  cuando  un  hombre  público  jura  el  cargo  de  mi- 
nistro, queda  reconocido  y  declarado  con  inteligencia,  aptitud, 
experiencia  y  saber  necesarios  para  dirigir,  tratar  y  resolver'to- 
das  las  situaciones,  problemas  ó  asuntos  políticos,  administrati- 
vos y  sociales  que  puedan  presentarse  en  los  diversos  ramos  de 
la  Administración:  la  especialidad,  si  es  que  la  tiene,  desapare- 
ce y  confunde  en  la  suma  de  conocimientos  y  autoridad  con  que, 
sin  advertirlo,  se  halla  revestido  desde  el  punto  en  que  ha  en- 
trado, por  una  ú  otra  causa,  á  formar  parte  del  Gobierno  supre- 
mo de  la  nación. 
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Decimos  esto,  porque  siendo  antiguo  el  procedimiento,  pocos 
de  los  mismos  favorecidos  de  la  fortuna  han  sabido  darse  cuenta, 
y  menos  explicar,  ese  cambio  repentino  que  se  verifica  en  el  espí- 
ritu y  en  virtud  del  cual  el  tribuno  elocuente,  el  agitador  polí- 
tico, el  comerciante  afortunado,  el  modesto  funcionario,  el  qiie 
desconocía  su  propio  mérito,  en  fin,  se  convierte  en  diplomático 
eminente,  ilustre  estadista,  entendido  marino,  hacendista  profun- 
do y  también  ministro  de  Ultramar,  que  es  casi,  casi,  ministro  uni- 
versal. Alguaa  variación  existe  entre  el  ayer  y  hoy  en  este  úl- 
timo concepto:  antes  el  ministro  peninsular  lo  era  también,  en  su 
ramo,  ultramarino,  y  por  cierto  que  no  iban  del  todo  mal  las  co- 
sas; pero  después  se  han  arreglado  de  otro  modo:  el  ministro  de  Ul- 
tramar, en  el  hecho  de  serlo,  y  aunque  no  conozca  aquellas  pro- 
vincias más  que  por  estudios  geográficos,  se  halla  en  aptitud  de 
fallar  y  decidir  de  plano  los  negocios  más  difíciles,  sean  de  la 
clase  que  quiera,  excepción  hecha,  por  supuesto,  de  los  que  con  la 
Guerra  y  la  Marina  se  relacionan,  porque  á  tanto  no  alcanza  su 
ilustrado  criterio  ministerial. 

Reconocemos,  sin  embargo,  que  lo  que  sucede  será  sin  duda 
lo  más  acertado  y  conveniente  para  los  intereses  de  la  patria, 
bajando  la  frente  humildemente  ante  esta  consideración  qu« 
destruye  hasta  los  escrúpulos,  comprometiéndonos  por  tanto  á 
huir  de  toda  ocasión,  siquiera  á  ello  nos  ex;citen,  de  tomar  par- 
te esi  cualquiera  discusión  que  pretenda  negar,  ni  aun  poner  en 
duda,  las  altas  condiciones  que  adornan  á  los  señores  ministros 
presentes  y  futuros. 

Y  á  tal  punto  llevamos  este  respeto  á  la  autoridad,  que  úni- 
camente porque  los  consejeros  de  la  Corona  no  han  pronunciado 
vna  voluntad  decisiva,  nos  permitimos  someter  ciertas  observa- 
ciones, que  creemos  impavciales,  sobre  la  gravísima  cuestión  lla- 
mada arriendó  de  los  tabacos  filipinos,  acerca  de  la  que  tan 
hostil  se  muestra  la  opinión  pública. 

Permítasenos,  como  preliminar,  decir  algunas  palabras  que 
sirvan  para  que  se  pueda  formar  una  idea,  bajo  el  punto  do  vista 
general,,  de  la  mayor  ó  menor  conveniencia  de  optar  por  el  ex- 
presado procedimiento,  ya  qvie  hay  tal  divergencia  de  opiniones 
entre  ministeriales  y  los  que  no  alcanzan  la  felicidad  positiva  de 
serlo.  Porque,  siquiera  el  ejemplo  hayamos  de  tomarlo  de  la  Pe- 
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nínsiila,  bueno  es  recordar  que  tampoco  ha  sido  frecuente  que 
los  asentistas  hayan  mostrado  poseer  aquellos  sentimientos  de 
que  carecen  los  traficantes  filipinos,  lo  cual  revela  que  en  uno 
ú  otro  hemisferio  los  especuladores,  pueblo  hebreo  que  explota 
los  negocios  que  la  desgracia  facilita,  deben  tener  un  mismo 
origen,  análoga  organización  física  y  parecidos  sentimientos  de 
benevolencia,  generosidad  y  moral  religiosa  eu  favor  del  prójimo. 

En  cada  período  histórico  y  conforme  á  las  circunstancias,  con 
frecuencia  aflictivas,  en  que  el  Erario  de  la  nación  se  encuentra, 
así  se  emplean  sistemas  que  acepta  ó  rechaza  la  ciencia  de  la  ad- 
miaiátracioa.  Por  eso  vemos  que  para  los  grandes  conflictos  y  mi- 
serias experimentadas  durante  el  tiempo  que  la  casa  de  Austria 
rigió' los  destinos  de  España,  no  se  encontraba  otro  remedio 
que  acudir  á  vejatorios  arbitrios,  entregando  á  particulares,  por 
medio  de  asientos,  la  cobranza  de  las  rentas  públicas. 

Antes  de  ahora  hemos  escrito  algunas  páginas  tratando  bajo 
el  punto  de  vista  general  la  cuestión  de  arriendos  (1)  y  por  cier- 
to que  lo  que  entonces  manifestamos,  es  lo  que  pensamos  en  la 
actualidad;  por  lo  tanto,  resumiremos  en  pocas  líneas  lo  que  se 
halla  consignado  en  otro  libro. 

No  se  entienda  por  esto  que  participamos  de  la  opinión  de 
los  que  atribuyen  analogías  y  parecido  al  siglo  xvii  con  el  en  que 
vivimos;  porque  aquella  era  una  época  desastrosa  de  nuestra  his- 
toria, en  que  desmembraciones  lastimosas  y  falta  de  récu/sos 
dieron  ocasión  á  los  mayores  absurdos  económicos,  cosaque  ahora 
no  sucede,  y  á  que  hombres  de  escaso  valer,  dudosa  moralidad 
j  ningunos  merecimientos,  asaltasen  las  posiciones  oficiales  más 
elevadas,  desde  las  que,  faltos  de  capacidad  para  administrar, 
despreciando  lo  que  el  bien  público  reclamaba  y  atentos  sólo  á 
salir  de  los  apuros  del  momento,  idearon  el  malhadado  sistema 
de  vender  ó  empeñar  cuanto  tuviera  algún  valor,  así  como  el  de 
arrendar,  desconociendo  su  importancia,  los  recursos  con  que  el 
Erario  del  rey  podía  hacer  frente  á  las  obligaciones  que  le  abru- 
maban; pero  aunque  no  encontramos  paridad  entre  uno  y  otro 
período,  oportuno  es  conocer,   ligeramente,   algo  de  lo  que  en- 


(1)    Revista  DE  España.  Núm.  261. — Nebulosidades  en  la  Historia  de 
la  Hacienda  pública  en  España. 
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toncos  ocurrió  para  fijar  el  juicio  acerca  de  lo  que  como  bueno 
se  recomienda  al  Gobierno. 

En  1636  se  acordó  el  estanco  del  tabaco,  y  ya  en  1637  se  en- 
tregaba en  arriendo  por  una  suma  aaual  aproximada  á  170.000 
pesetas.  El  monopolio,  pues,  pasó  inmediatamente  á  manos  de 
agiotistas  que,  apoderándose  de  la  renta  bajo  la  forma  de  ar- 
riendos y  subarriendos,  causaron  grave  menoscabo  al  reino,  die- 
ron lugar  á  sentidas  quejas  por  los  procedimientos  tiránicos  y 
arbitrarios  que  empleaban,  en  unión  de  los  alcabaleros,  ya  qu^ 
no  pocas  veces  se  alterase  la  tranquilidad  pública.. 

Los  beneficios  que  el  Erario  obtenía  eran  exiguos,  el  detri- 
rpento  grande,  y,  sin  embargo,  el  procedimiento  no  se  reformaba, 
desoyendo  el  clamor  de  los  pueblos,  las  enérgicas  exposiciones  de 
los  prelados  y  las  proposiciones  de  altos  cuerpos  del  Estado,  con- 
tra las  vejaciones  y  tropelías  que  los  arrendatarios  cometían.  Y 
la  voz  de  la  razón  se  desatendía,  porque,  como  afirma  un  escritor 
contemporáneo,  "no  eran  ágenos  á  tales  negocios  elevados  per- 
sonajes que  se  disputaban  su  concesión,"  i  Desgraciado  país  y 
desgraciada  época  en  que  esas  cosas  suceden,  y  en  qué  tales  con- 
cesionas  tienen  lugar  !  . 

La5  reclamaciones  de  los  pueblos,  quejándose  de  la  arbitra- 
riedad y  dureza  de  lo^  arrendadores,  las  artes  de  que  estos  se 
valían  para  disminuir  el  precio  de  sus  contratos;  el  ejemplo 
ofrecido  de  consecuencias  producidas  en  la  nación  vecina  por 
este  sistema,  y  las  novedades  que  introdujo  el  cambio  de  dinas- 
tía, fueron  las  razones  que  un  ministro  celoso,  y  que  ha  dejado 
muchos  testimonios  de  su  saber,  tuvo  para  'establecer  la  admi- 
nistración directa  de  la  Ha^íienda ,  aprovechando  los  primeros 
momentos  de  la  paz  interior  del  reino  terminada  que  fué  la 
guerra  de  sucesión,  obstinadamente  sostenida  desde  principio 
del  siglo  pasado. 

•  A  Doa  Felipe  V,  pues,  cabe  la  gloria  de  haber  atendido  al  bien 
público,  poniendo  cobo  á  aquel  estado  de  desorden,  enérgicamen- 
te manifestado  en  la  misma  soberana  disposición,  en  la  que  se 
afirmaba  que  los  detrimentos  que  el  reino  experimentaba  proce- 
■  dian,  prÍTicipalmenbe,  de  los  fraudes  y  abusos  cometidos  por  loá 
arrendadores,  según  lo  habia  hecho  público  en  un  Memo- 
rial ajustado  D.  Francisco  Máximo  de  Moya,  á  cuyo  escrito  atri- 
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buyen  gran  importancia  y  mérito  los  (jue  do  este  asunto  han 
tratado. 

Así  siguieron  las  cosas,  qné  empeoraron  mucho  á  fineí?  del  si- 
glo pasado;  volviéndose  á  ensayar  vergonzantemente  en  el  actual 
el  procedimiento,  interrumpido  por  la  ocupación  francesa,  aunc[ue 
siempre  mostrándose  la  intención  y  conato  de  reproducirlo.  Yasí, 
en  efecto,  se  verificó,  arrendándose  varios  ramos  y  reatas,  olvi- 
dando anteriores  ejemplos  que  forzosa  y  lógicamente  habian  de 
repetirse,  como  se  repitieron,  porque,  dígaselo  que  se  quiera  en 
contrario,  los  .resultados  nunca  han  sido  satisfactorios.  Es  un  he- 
cho evidente,  consecuencia  legítima  del  rebajamiento  administra- 
tivo, que  se  nota  en  los  momentos  deafliccion  y  penuria,  no  haber 
dejado  de  advertirse  en  varias  ocasiones  inclinación  y  deseo  en 
las  esferas  del  poder  de  entregar  la  gestioa  económica  que  cor- 
responde al  Estado  á  la  acción,  que  se  supone  más  influyente  y 
decisiva,  del  interés  privado;  ofreciendo  esa  inclinación  que  no- 
tamos, ocasión  para  examinar  la  cuestión,  tantas  veces  plantea- 
da y  comunmente  resuelta  según  la  voluntad  del  que  la  promo- 
vía ó  el  imperio  de  las  circunstancias,  bajo  el  punto  de  vista 
económico- administra  yivo . 

Los  dos  sistemas,  de  administración  y  arriendo,  han  tenido 
elocuentes  defensores  é  impugnadores,  lo  cual  es  uatural,  no  ha- 
biendo pronunciado  la  ciencia  su  última  palabra,,  y  siendo  pro- 
blema difícil,  complejo  y  ocasionado  á  consecuencias  su  resolu- 
ción en  absoluto. 

En  principio  general,  las  rentas  y  servicios  pe^-tenecientes  á 
la  Hacienda  pública,  pueden  y  deben  administrarse  directamen- 
te por  la  misma;  pero  racionalmente  no  es  posible  aceptar  seme- 
jante teoría  en  períodos  excepcionales  como  los  de  refoí-ma,  evo- 
lución rentística,  trastorno  político,  rebajamiento  del  principio 
de  autoridad  y  del  nivel  que  i»arca  la  inteligencia  y  la  morali- 
dad administrativa  y  en  los  que  se  hace  ésta  ineficaz  para  el  cum- 
plimiento de  la  misión  importante  que  le  está  confiada.  Este  es  el 
criterio  que  ha  predominado  en  muchas  ocasiones,  sin  embargo 
del  cual  no  nos  atrevemos  á  recomendarle  como  preferente,  por- 
que desde  luego  surge  una  dificultad,  insuperable  para  nosotros, 
c[ue  es  la  de  determinar  el  concepto  en  que  debe  clasificarse  el 
período  de  actualidad. 
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Presciudiendo  por  anticuado  de  lo  que  está  escrito,  anate- 
matizando los  arriendos  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  puede  recor- 
darse lo  que  expusieron  al  Gobierno  en  el  período  de  reconsti- 
tución de  la  Hacienda,  que  comenzó  en  1828,  aquellos  ilustrados 
directores  generales,  que  no  eran,  ciertamente,  periodistas,  lite- 
ratos ni  políticos  como  los  de  los  tiempos  modernos,  sino  senci- 
llamente funcionarios  celosos  consagrados  al  estudio  práctico  de 
la  administración,  conociendo,  como  deben  conocerse,  los  astin- 
tos  que  les  estaban  confiados» 

Califíquesenos  en  buen  Jiora  de  apasionados  en  este  ptínto; 
pero  sirva  al  me'nos  de  disculpa  el  confesar  que  hemos  consagra- 
do mucho  tiempo  al  estudio  de  los  trabajos  de  aquellos  hombres, 
que  respetamos  como  eminentes,  los  que,  si  más  no  hicieron,  fué 
porque  el  espíritu  de  la  época,  las  circunstancias  y  el  sistema 
político  á  que  rendían  culto  lo  imposibilitaba.  El  erudito  don 
José  Pinilla  decía,  que  unas  rentas  no  admiten  el  arriendo,  y 
otras,  por  su  naturaleza  se  acomodan  mejor  a  este  sistema  que  á 
la  administraciorn  directa  del  Estado.  La  aplicación  de  cuáles 
corresponden  á  la  primera  clase,  y  cuáles  á  la  segunda,  es  lo 
que  requiere  suma  meditación,  y  mayor,  si  cabe,  las  condiciones' 
con  que  en  su  caso  deberán  hacerse  los  arriendos  para  no  arries- 
gar los  intereses  de  la  Hacienda  ni  exponer  á  los  contribuyentes 
á  que  experimenten  vejaciones  y  sacrificios  que  no  deban  sufrir; 
añadiendo,  podía  muy  bien  suceder,  que  lo  i  arriendos  no  dieren 
en  el  principio  todos  los  aumentos  que  de  ellos  deben  esperarse, 
por  la  timidez  que  algunos  tendrán  para  entrar  en  esta  clase  de 
negociaciones  ya  olvidadas,  pero  las  ganancias  que  debe  supo- 
nerse obtendrán,  sería  un  cebo  para  aumentar  la  concurrencia 
de  licitadores  en  lo  sucesibo,  y  éste  el  mayor  interés  de  la  Ha- 
cienda. No  obstante,  esta  misma  conveniencia  entraña  peligros 
y  dificultades  que  pueden  ser  de  mayor  importancia  que  las  uti- 
lidades que  reporte.  Es  bien  sabido, — decía  el  ilustrado  D.  Vic- 
toriano Encima  y  Piedra, — que  lo  i  arrendatarios  sólo  tratan  de 
sacar  utilidad  de  la  empresa,  no  reparando  en  los  males  que  pue- 
den traer  sobre  la  patria,  dando  lugar  á  rebeliones  ó  pérdida  de 
provincias  como  la  historia  enseña  porque  todo  lo  sacrifican  al 
interés;  siendo  su  corazón  tan  inaccesible  á  los  gritos  de  la  justi- 
cia  como   á  los  clamores  del  necesitado,  y  no  pierden  ocasión 
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de  sorprendar  al  Gobierno  ó  abusar  de  loá  apuros,  para  que  apo- 
ye la  tirantez  de  su  administración  con  leyes  y  disposiciones 
que  aquel  nunca  dictarla  si  corriera  de  su  cargo. 

Los  defensores  del  sistema  de  arriendos  han  hecho  valer  como 
razón  principal  el  crecimiento  de  valores  y  mayor  seguridad  de 
los  ingresos  del  Tesoro.  Aunque  fuera  cierto,  que  no  siempre  lo 
es,  esta  consideración  no  tiene  bastante  fuerza  para  que  induz- 
ca á  admitir  en  los  principios  de  un  Gobierno  paternal  «la  opre- 
sión del  contribuyente,  dejándole  al  arbitrio  de  empresarios  que 
consultan  únicamente  el  interés,  siu»cuidarse  de  los  perjuicios  y 
consecuencias  de  su  conducta. 

Hemos  puesto  en  duda  que  los  valores  de  las  reatas  se  elevan 
siempre  por  los  arrendatarios,  al  menos  de  una  manera  perma- 
nente, porque  al  procurarlo  en  el  período,  comunmente  corto,  de 
sus  contratos,  explotan  lo  que  la  prudencia  aconsejó  respetar, 
desentendiéndose  de  las  alteraciones  que  sufra  la  propiedad  y  la 
riqueza  por  efecto  de  las  cargas  que  se  impongan  y  de  la  violen- 
cia de  la  exacción,  sin  limitarse  á  térmiaos'  regulares.  Por 
eso  no  causará  extrañeza  saber  que  bien  puede  un  asentista  ob- 
tener pingües  beneficios  de  su  contrato,  y  los  productos  líquidos 
para  el  Tesoro  ser  menores,  antes  ó  inmediatamente  después  que 
aquél  termine,  porque  inusitada  rigidez  atacó  de  frente  al  pro- 
ductor, al  consumidor,  y  al  industrial,  destruyendo  las  fuerzas 
vivas  y  haciendo  retrogradar  la  fortuna  pública. 

Cuando  los  arriendos  son  generales,  á  todos  estos  inconve- 
nientes cabe  el  agregar  otro:  exigiendo  estas  empresas  grandes 
capitales,  mucho  crédito  y  mayor  inteligencia  que  pocos  reúnen, 
estos  pocos  se  conciertan  para  dar  la  loy  al  Gobierno,  bajando 
el  precio  de  los  arriendos  sin  perjuicio  de  oirás  concesiones  y 
gracias  que  necesariamente  deben  esperar  del  influjo  que  les  pro- 
porciona su  fortuna,  relaciones  y  posición;  de  aquí  el  considerar 
muchos  estadistas  preferible  el  arriendo  parcial  ó  fraccionado, 
que  el  general  de  un  ramo  en  toda  la  nación,  creyendo  están 
menos  sujetos  al  abuso,  más  susceptibles  de  imponerse  la  auto- 
ridad y  vigilancia  del  Gobierno,  y  del  aumento  de  pi'oductos, 
objeto  principal  de  las  concesiones,  cuando  éstas  no  tienen  su 
origen  en  cuantiosas  anticipaciones  de  fondos  al  Tesoro. 

La  historia  de  los  arriendos  de  las  rentas  y  servicio»  públi- 
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eos  eu  las  épocas  posteriores,  tampoco  ofrece  motivo  para  entu- 
siasmarse con  un  sistema  que,  en  nuestro  sentir,  es  confusión 
vergonzosa  de  la  desorganización  administrativa. 

¿Qué  resultados  ofrecieron  en  el  reinado  de  Fernando  VII  los 
arriendos,  en  ó  sin  participación  con  la  Hacienda,  de  los  derechos 
de  puertas?  ¿Qué  reportó  el  de  la  renta  de  aguardiente  y  lico- 
res? Productos  exiguos  para  el  Tesoro  é  interminables  reclama- 
ciones de  indemnización,  c[ue  en  algún  caso  han  sido  el  positivo 
negocio  para  las  Empresas. 

.  .  El  de  la  renta  de  la  sal,  y  en  más  peq^ueña  escala;  los  de  los 
derechos  de  consumos  durante  el  reinando  de  Doña  Isabel  II, 
¿qué  rindieron  en  definitiva  por  efecto  de  su  encomiada  adminis- 
tración? Sumas  inferiores  á  los  cálculos,  y  aun  alguna  vez  á  las 
que  recaudara  la  Hacienda;  ninguna  mejora  en  el  sistema  em- 
pleado; pero  abundante  semillero  de  quejas  y  relamaciones,  así 
coma  la  concesión  de  indemnizaciones,  epilogo  frecuente,  por  no 
decir  obliga.do,  de  casi  todos  los  arrendamientos. 

Y  viniendo  á  los  tiempos  actuales:  el  contrato  de  la  renta 
del  Timbre,  hecho  bajo  la  presión  de  circunstancias  lamenta- 
ble^i,  ¿qué  ha  enseñado  á  la  Administración,  qué  aumentos  de 
consideración  ha  obtenido  el  Tesoro,  qué  se  ha  recaudado  á  pe- 
sar del  extraordinario  rigor  empleado  en  las.  visitas  giradas  á 
las  Corporaciones,  Establecimientos  y  personas  que,,  conforme  á 
la  ley,  tienen  deber  de  hacer  uso  del  Sello  del  Estado?  Un -cla- 
moreo universal,  miles  de  expedientes,  «fallos  absolutorios,'  re- 
conocimiento de  la  parte  de  multas  asignada  á  los  visitadores,  y 
por  último,  según  manifestación  hecha  á  los  íiccionistas  de  la 
Empresa,  ni  aun  ésta  ha  podido  realizar  por  completo  el  capital 
empleado. 

El  contrato  para  la  recaudación  de  las  contribuciones,  en 
auá  dos  jTeríodos  de  concesión  y  próroga,  ofrece  abundante  ma- 
teria para,  discutir  las  ventajas  y  perjuicios  que  traen  consigo 
los  arriendos.  Respecto  á  éste,  nuestra  opinión  está  consignada, 
y  el  no  repetirla  obedece  á  respetos  administrativos:  dejemos  á 
los  contribuyentes  hablar,  y  ellos  se  encabarán  de  ensalzar, 
encomiar  y  bendecir  á  nuestro  primer  Establecimiento  de  cré- 
dito, por  lo  acertadamente  que  desempeña  en  esta  parte  su  co- 
metido. 
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Prescindiendo  de  lo  que  puedan  decir  aficiones  interesadas, 
el  contrato,  en  su  relación  con  el  Tesoro,  no  ofrece  beneficio, 
puesto  que  contra  lo  que  podía  esperarse,  el  iBanco  percibe  en 
totalidad  el  premio  de  cobranza,  cuando  podia  bastarle  el  de 
manejar  y  disponer  de  la  casi  totalidad  del  capital  metálico  de 
la  nación,  que  efecto  de  anteriores  apuros  económicos,  por  for- 
tuna terminados,  reteniendo  parte  considerable  de  la  recauda- 
ción para  atender  al  pago  de  amortización  é  intereses  de  deudas 
preferentes,  así  como  reintegro  de  anticipaciones  de  fondos,  he- 
chas al  Tesoro  en  condiciones  comunmente  aceptables. 

Pues  bien,  un  contrae  de  arriendo  verificado  en  los  térmi- 
nos expresados  debiera  ser  de  ganancias  positivas  y  considera- 
bles para  el  Establecimiento,  y  no  lo  es  en  realidad,  puesto  que 
la  veintena  de  millone?  á  que  asciende  el  premio  de  cobranza,  y 
cantidad  mayor  tal  vez  que  los  contribuyentes  morosos  satisfa- 
cen por  recargos,  la  hemos  visto  traducida  en  la  cuenta  de  ga- 
nancias y  pérdidas  del  Kanco  por  suma  aproximada  á  ochenta 
mil  pesetas,  según  la  Memoria  correspondiente  á  uno  de  los  úl- 
timos ejercicios.  ' 

Esto  justifica  que  su  administración,  por  mucho  que  después 
haya  mejorado,  corre  parejas  con  la  económica  del  Estado. 

Por  gran  fé  que  merezcan  las  declaraciones  semi-oficiales¿ 
aunque  se  conceda,  que  no  es  poco  conceder,  que  hemos  alcanza- 
do una  gestión  celosa  en  cuanto  á  la  Hacienda  se  refiere;  recono- 
ciendo no  existe  punto  de  comparación  entre  la  perfectabilidad 
que  disfrutamos,  con  el  desbarajuste. de  algunos  calamitosos  rei- 
nados; que  el  sistema  parlamentario,  en  su  pureza,  impide  la 
comisión  de  manejos  inmorales,  apenas  iniciados,  cuando  se  de- 
nuncian y  corrigen  enérgicamente;  á  pesar  de  esto,  y  de  que 
todo  marcha  como  Dios  y  la  ley  quieren,  nuestra  confianza  vaci- 
la al  encontrar  opiniones  contrarias,  por  ejemplo,  la  del  Sr.  don 
LopeGisbert,  nada  sospechoso  para  la  situación,  funcionario  ultra- 
marino de  gran  inteligencia  y  buen  criterio,  que  tratando  del 
arriendo  de  la  renta  del  tabaco  en  la  Península,  donde  no  existen 
muchos  de  los  peligros  y  consecuencias  que  se  temen  cause  en 
aquel  Arquipiélago,  se  expresa  en  estos  términos: 

"De  las  consideraciones  expuestas,  se  deduce,  como  conse- 
ncuencia  general,    que  un   arrendatario,    por  el  solo  hecha  de 
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iiserlo,  no  liaria  mejor  que  la  administración  ni  el  surtido  de 
iiprimeras  materias,  ni  la  elaboración  ni  la  venta;  y  que  la  de- 
iifénsa  63  un  problema  de  dificilísima  resolución  en  aquel  su- 
iipuesto.  De  modo  que  nosotros  nos  decidimos  contra  el  arriendo. 

''Al  oiínos  sacar  esta  conclusión,  ya  suponemos  que  muchísi- 
i.mos  hombres  entendidos  exclamarán  que  parece  imposible  que 
iiprefiramos  el  trabajo  de  cuenta  del  Estado  al  trabajo  de  cuen- 
iita  de  un  particular,  j  que  aceptemos  la  anti-económica  idea 
iidel  estado  industrial  y  comerciante. 

II  Pero  nosotros  contestamos  sin  vacilar,  y  como  resultado  de 
iiséria  meditación  sobre  el  asunto,  que  *na  vez  aceptada  como 
finecesaria  para  producir  una  renta  la  anti-económica  idea  del 
riestanco  de  un  artículo  de  consumo,  hay  que  aceptar  valiente- 
tímente  todas  sus  consecuencias,  y  que,  en  concurrencia  libre, 
tinosotros  no  soñaríamos  en  preferir  el  trabajo  del  Estado  ai 
n trabajo  del  particular,  ni  concebiríamos  siquiera  que  el  Estado 
iise  metiera  á  fabricrnte  en  competencia  con  los  particulares. 
iiPero  tratándose  de  un  monopolio,  no  podemos  tampoco  conce- 
iibir  que  se  entregue  íntegra  su  explotación  á  un  particular,  el 
iicual,  garantido  por  el  privilegio,  S9  defenderá,  no  cabe  duda, 
«contra  el  contrabando;  pero  á  la  vez,  para  sacar  el  mayor  pro- 
tivecho  po-fible,  producirá  lo  peor  posible,,  dando  ocasión  á  per- 
iipátüa  queja  del  pública  y  á  perpetua  lucha  con  la*  Adminis- 
iitracion. 

(I El  arriendo  general  de  las  rentas  uo  se  ha  hecho  nunca  en 
Illas  naciones  en  períodos  de  prosperidad,  sii^o  en  tiempos  de 
tigran  decadencia;  porque,  ó  suponen  en  la  Administración  ge- 
oneral  grandes  filtraciones  por  donde  se  escapan  los  productos 
fide  la  renta,  reduciéndolos  á  exigua  cifra  para  el  Erario,  sin 
iique  el  poder  central  tenga  la  inteligencia  y  la  energía  necesa- 
lirias  para  contener  las  unas  y  recoger  los  otros,  ó  suponen  tales 
itapuro->  en  el  Tesoro  público  que,  á  trueque  de  sacar  los  recur- 
mS03  que  el  prese  ate  demanda  con  tiránica  exigencia,  hay  que 
iiconsumir  anticipadamente  el  futuro  y  cerrar  los  ojos  á  todo  y 
iiaceptar  sin  escrúpulos  los  medios  que  se  encuentran  á  la  mano. 

iiSitt  una  ú  otra  de  estas  dos  funestas  razones,  no  tenemos 
II noticia  de  que  en  país  alguno  se  haya  arrendado  nunca  una 
iigran  renta  en  todo  su  conjunto.  Si  cuando  llegue  el  momento 
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itpreni^o  de  trafcaí*  la  cnesfcioa  en  el  terreno  prácfcic;>,  nos  encon- 
»t tramos  en  tales  estrecheces  de  Tesoro,  que  necesitamos  empe- 
iiñar  las  joyas  de  la  casa  para  salir  del  dia,  doblaremos  la  cabe- 
»tza,  aceptaremos  Ij,  ley  que  la  necesidad  nos  imponga,  y  nos  re- 
irsignaremos  al  duro  juicio  de  nuestros  nietos;  pero  si  no  es  tan- 
uto  el  apremio  de  la  necesidad,  y  si  tenemos  al  frente  de  la  Ha- 
ifcienda  un  hombre  que  no  lo  sea,  como  lo  han  sido  algunos,  por 
iisolo  la  pequeña  vanidad  de  serlo,  sino  por  la  ambición  honro- 
nsísima  de  hacer  algo  bueno  y  algo  grande;  un  hombre  cuya  in- 
iiteligencia  sea  luz  que  ilumine  las  otras  inteligencias,  cuya  vo- 
iiluntad  sea  fue^o  qije  encienda  las  otras  voluntades;  cuyo  genio 
tiont resaque  y  atraiga  á  sí,  de  entre  el  vulgo  de  los  hombres,  á 
tflos  hombres  útiles  por  entendidos  y  probos,  así  como  el  imán 
«entresaca  y  atrae  de  entre  viles  escorias  los  nobles  hilos  de 
iiacero;  entonces  que  no  acepte  contratos  de  arrendamientos. 
uque  administre  bien,  que  no  se  entretenga  en  estudios  de  planes 
uy  proyectos,  que  vea  á  quién  encarga  las  fábricas,  que  vea  quién 
whace  los  reconocimientos,  qm  desfleque  el  trabajo  para  surtir 
^abundantemente  el  consumo,  que.es  el  mejor  medio  de  combatir 
i.el  contrabando,  y,  sobre  todo,  que  reforme  los  resguardos  con 
i?arreglo  á  los  excelentes  proyectos  que  encontrará  en  los  rinco- 
iines  de.su  secretaría;  y  si  hace  todoesto,  verá  crecer  la  renta 
iicomo  por  ensalmo,  porque,  en  verdad,  no  hay  renta  alguna 
limas  agradecida  al  trabajo  que  en  ella  se  emplea,  ni  que  iná» 
iipronto  responda,  ni  que  más  fácilmente  pueda  desplegarse." 

A  estas  circunstancias  preciso  es  agregar  otras  especiales, 
tratándose  de  conceder  asientos  para  las  provincias  de  Ultra- 
mar, á  fin  de  no  establecer  condiciones  susceptibles  de  interpre- 
tación arbitraria,  habiendo  de  tener  muy  presente  que  la  apcion 
de  la  empresa  ha  de  ejercerse  en  lejano  país  á  donde  no  alcanza, 
.  ni  llegar  puede  con  oportunidad,  la  influencia  moraly  temor  á  la 
represión,  del  poder  supremo,  á  nadie  se  ocultará  la  facilij^ad 
qu3  se  proporcionarla  al  abuso,  á  que  la  tiranía  y  los  daños  re- 
sultasen mayores,  por  mucha  que  quiera  ser  la  voluntad  que  en 
contrario  demuestren  las  autoridades.  Sus  quejas  y  protestas  se- 
rian acalladas  ó  desvirtuadas,  por  la  influencia  naturalmente 
eficaz,  y  en  momentos  dados  avasalladora,  de  la  Compañía  ar- 
rendataria, que  siempre  encontrará  disponibles  argumentos  y 
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razone:;  para  oscnrecei*  los  hechos,  pre?e atando -^e  con  e-1  carác- 
ter injeresanfc?  de  víctima  de.sgraciada  de  la  enemistad  y  mal- 
querencia, logrando  en  definitiva  q-ue  las  denuncias  no  pror^pe- 
ren,  sea  evidente  el  de4prestigio  de  la^  autoridades,  aumente  su 
faerza  y  continúen  los  abusos,  que  nadie  ha  de  intenta:  corre- 
gir, persuadidos  de  la  inutilidad  de  cuanto  se  haga  para  el  hon- 
rado cumplimiento  de  los  deberes  oficiales. 

La  sucesión  de  los  años  ha  cambiado  por  completo  el  aspecto 
4el  país,  las  lágrimas  y  la  miseria  desaparecen  para  dar  lugar 
al  bienestar  y  la  altigr^^;  después  de  la  lluvia  el  buen  tiempo; 
los  conflictos  y  apuros  consiguientes  á  d©s  guerras  destructoras,' 
se  remplazan  por  la  tranquilidad  abundante  en  bienes  que  pro- 
porciona esa  triple  paz  gloriosamente  conquistada;  la  falta  dfe 
recursos  ya  no  se  deja  sentir,  puesto  que  los  capitales  afluyen, 
el  crédito  se  eleva,  las  industrias  florecen  y  el  Tesoro  opera  des- 
ahogadamente, y  como  complemento,  lá  administración  penin- 
sular asentada  en  bases  sólidas  y  ordenados  procedimientos  ,  ha 
llegado  al  grado  máximo  posible,  relativamente,  de  perfección, 
moralidad  y  acierto. 

En  tales  condiciones,  al  ver  que  Inglaterra  vuelve  los  ojos  y 
se  ocupa  de  lo  que  á  la  India  se  refiere,  con  objeto  de  mejorar  la 
situación  económ'ica  y  nivelar  sus  presupuestos;  natural  es  que 
también  nosotros  consagremos  atención  preferente  á  lo  que  ha 
dado  en  llamarse  el  porvenir  ultramarino  de  España  y  de  aquí  el 
afán  de  procurar  que  las  islas  Filipinas  adviertan  más  eficazmen- 
te que  hasta  ahora,  y  en  efecto  advertirán,  la  acción  paternal  y 
benéfica  del  Gobierno. 

Sabido  es  que  de  muy  antiguo  la  especulación  tiene  la  aten- 
ción fija  en  este  que  se  supone  pingüe  negocio:  las  proposiciones 
en  una  ú  ot?a  forma  se  han  sucedido  sin  interrupción,  apoyadas 
por  poderosas  recomendaciones;  pero,  justo  es  decirlo,  los  Go  - 
biernos  han  rechazado  siempre  las  pretensiones  de  arriendo, 
ante  el  temor  de  los  perjuicios  é  inconvenientes  que  entrañaban. 
Recordará  perfectamente  nuestro  buen  amigo  el  señor  ministro 
de  Ultramar,  que  en  el  iajustamentB  llamado  período  revolu- 
cionario, cuando  la  falta  de  recursos  era  grande  y  el  conflicto 
supremo,  arreció  la  gestión,  presentándose  ofertas  seductoras, 
aprovechando  momentos  de  apuro,  y  sin  embargo,  la  resistencia 
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á  admitirlas  fué  digaa,  no  queriendo  utilizaráe  la  dictadura  ad- 
.  minia trativa  para  un  negocio  brillante  en  la  forma,  pero  cuyo 
fondo  podia  ser  trascendentalmente  peligroso. 

Presente  tenemos  los  elogios  que  esta  conducta  mereciera 
entonc33,  y  como  muestra  véase  lo  que  sobre  el  particular  pu- 
blicaba un  periódico  ministerial  de  los  tiempos  revoluciona- 
rios (1):  ' 

"Tres  hechos  han  llamad)  nuestra  atención:  el  anuncio  de 
varias  proposiciones  di  empréstito  para  el  Tesoro  de  Manila  pre- 
sentadas al  Sr.  Romero  Ortiz,  quien  Iti^i  ha  rechazado  por  in- 
■aceptables 

iiLa  Deuda  de  Filipinas  asciende  á  100  millones  d3  reales 
Nailon,  de  los  que  el  65  por  100,  poco  más  ó  menos,  se  debe  á  los 
indios  cosecheros  de  tabaco.  El  unánime  parecer  de  todas  las 
personas  d?  larga  rasid^ncia  en  aquel  país,  es  que  cuanto  antes 
debe  pagarse  á  esos  indios,  pero  también  es  unánime  su  parecer, 
en  que  no  e^  necesario  el  empréstito  para  Filipina-;  que  no  debe 
gravarse  al  Tesoro,  ya  tan  angustiado,  con  nuevas  cargas. 

iiRecuerdau,  y  con  razón,  que  cuaudo  la  tremenda  crisis  co- 
mercial d?  1837  que,  partiendo  de  los  Estados-Unidos  del  Norte 
d.3  Amári^ía,  causó  ei  todo  el  orbe  perjuicios  sin  cuento,  se  acu- 
dió al  ilustre  Mendizábal,  proponiéndole  para  salvar  el  conflicto 
ei  que  se  hallaba  el  Tesoro  de  Filipinas,  el  desestanco  de  aquel 
tabaco.  ¿Qué  hizo  el  eminente  estadista?  Examinó  el  proyecto, 
lo  rechazó,  redactó  de  bu  puñ)  y  letra  el  primer  presupuesto  de 
esaí  islas,  que  todos  nuestros  más  distinguidos  hacendistas  con- 
aideraD  como  un  modelo;  puso,  en  una  palabra,  orden  y  método 
en  aquella  administración,  salvando  casi  instantáneamente  el 
conflicto. 

Llegó  el  año  de  1850,  y  á  raíz  de  la  gloriosa  jornada  de  Joló, 
aquel  Tesoro  S3  encontró  en  situación  más  apurada  que  ahora, 
porque  téngase  siempre  presente,  que  el  notable  desarrollo  agrí- 
cola y  comercial  de  Filipinas,  data  de  1856-57.  También  se 
acudió  á  D.  Juan  Bravo  Murillo  proponiéndole  el  desestanco  del 
tabaco,  como  medio  de  salvar  aquel  conflicto;  también  él  lo 
rechazó;  no  consintió  en  que  por  un  momento  ni  por  nadie   se 
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abaudonas3  la  raba  trazada  por  Mendizabal;  completó  la  obra 
d3  su  predecesor,  y  loa  remltado3  fueron  asimismo  sorprenden- 
tes: á  los  seis  meses,  todas  las  deudas  estaban  satisfechas;  las 
cajas  de  Manila  teniau  un  sobrante  en  efectivo  metálico  de  mu- 
chos millones  de  reales  vellón,  n 

Hé  aquí  una  opinión,  particular  si  se  c[uiere,  pero  que  tiene 
autoridad,  porque  el  periódico  que  la  sustentaba  afecto  entonces 
á  aquella  situación  extraordinaria,  es  ahora  ministerial  decido, 
y  no  creemos  ofenderle  al  decir  que,  consecuente  en  las  ideas  que 
d9fendia  las  hará  valer  actualmente  en  las  esferas  del  poder 
donde  ejerce  influencia  positiva ,  por  fortuna  nuestra,  para 
que  tengamos  la  satisfacción  de  ver  que  triunfan  las  soluciones 
suyas  entonces,  que  son  en  realidad  las  nuestras. 

Por  real  orden  de  20  de  Mayo  de  1879  se  dispuso  el  nombra- 
miento de  una  comisión,  la  cual  con  vista  de  los  antecedentes 
que  existen  en  el  ministerio  de  Ultramar,  referentes  al  cultivo 
y  aprovechamiento  del  tabaco  de  las  islas  Filipinas  y  de  diferen- 
tes proposiciones  presentadas  por  particulares  pidiendo  la  con- 
cesión, mediante  contrato  por  determinado  plazo,  del  monopo- 
lio de  aquil  aittículo  en  el  Archipiélago,  debia  proponer  la  re- 
solución definitiva  que  conviniera  adoptar  para  el  fomento  de  la 
producción  y  de  la  renta. 

Por  grande  que  fuera  la  brevedad  recomendada,  excedió  á 
las  esperanzas  y  á  los  deseos  de  los  mismos,  interesados,  el  celo 
asiduo  y  laboriosidad  infatigable  de  la  comisión,  que  llegó  al 
tármino  de  su  trabajo,  al  examen  de  la  multitud  de  anteceden- 
tes que  se  presentarían,  á  formar  juicio  exacto  de  lo  más  conve- 
niente, y  á  emitir  dictamen  en  el  corto  espacio  de  media  ceatena 
de  dias,  que  resultan  entre  la  fecha  de  la  real  orden  y  la  da  13 
de  Julio,  en  que  la  comisión  dá  por  terminada  su  misión  infor— 
matoria,  esto  sin  deducción  de  tiempo  por  dias  festivos  ni  otros 
motivos  igualmente  razonables.  Desgraciadamente, para  la  mar- 
cha rápida  de  eite  arduo  asunto,  el  criterio  administrativo  del 
vocal  secretario  Sr.  Alonso  Sanjurjo,  no  estuvo  conforme  ni  en 
armonía  con  la  opinión  de  los  demás  señores  de  la  comisión, 
formulando  voto  particular  en  22  del  mismo  mes  de  Julio,  y 
aquí  se  empieza  á  advertir  una  negligencia,  mejor  dicho,*  una 
demora  inexplicable,  puesto  que  la  refuta  cioa  á  dicho  voto  par- 
Tomo  lxxvil  12 
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ticular  se  hace  esperar  nada  me'nos  que  mieve  meses  y  medio,  ó  sea 
hasta  el  9  de  Mayo  de  1880,  no  mostrando  tampoco  mayor  di- 
ligencia nuestro  amigo  el  señor  presidente,  al  retener  en  su  poder 
los  expresados  documentos  mes  y  medio  más  (ó  sea  casiel  tiempo 
que  fué  suficiente  para  estudiar,  acordar  y  emitir  dictamen  la^ 
«comisión),  hasta  el  dia  18  de  Junio,  fecha  de  su  comunicación  al 
señor  ministro  de  Ultramar.  La  comisión,  pues,  tuvo  tiempopara 
meditar  su  réplica  y  tampoco  le  faltó  al  señor  presidente  para 
resolverse  á  remitir  los  trabajos  de  la  comisión  al  Gobierno. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  en  las  esferas  gubernamen- 
tales existen  cuantos  medios  de  acción  y  consejo  reclame  la  más 
meticulosa  incertidumbre  ó  propia  desconfianza  del  acierto  en  la 
resolución  ministerial.  Esto  es,  sin  embargo,  achaque  común  en 
todas  las  situaciones,  enfermedad  de  nuestro  organismo  admi-^ 
nistrativo;  que  para  salir  del  paso  en  unos  casos  y  en  otros,  bus- 
cando agenas  responsabilidades  que  salven  la  propia,  aunque  esta 
sea  de  imposible  realización,  se  nombren  Comisiones  compuestas 
de  personas,  competentes  tal  vez,  pero  generalmente  afectas  al 
que  los  designa  con  aquel  objeto.  Lisa  y  llanamente,  esto  signi- 
fica falta  de  criterio,  rebajamiento  del  prestigio  de  los  centros 
directivos  y  escasa  consideración  á  los  altos  Cuerpos  consultivos 
del  Estado,  donde  se  hallan  reunidas,  juzgando  benévolamente, 
las  eminencias  que  se  formaron  eñ  la  práctica  y  conocimientos 
adquiridos  en  el  servicio  y  dirección  de  los  ramos  que  constitu- 
yen la  administración  pública.  Con  pocas  excepciones,  sucede 
que  el  estudio  confiado  á  las  Comisiones  y  Juntas,  se  practica 
dentro  de  los  estrechos  límites  que  se  marcan,  ó  sujetándose  á 
noticias  que  facilitan,  no  siempre  de  buen  gradó,  los  centros  ofi- 
ciales respectivos.  Sucede  también,  y  no  es  caso  raro,  que  para 
constituir  esas  Comisiones  y  Juntas  que  han  de  informar,  res- 
pecto á  los  problemas  administrativos,  se  busque,  ó  la  casuali- 
dad proporcione  encontrar,  en  el  nombre  y  representación  de 
las  personas  elegidas,  apoyo  y  fundamento  de  resoluciones  de- 
seadas, ó  preconcebidas,  por  quien  ha  de  adoptarlas,  cuando  no 
estén  reclamadas  por  la  justicia  ó  exigidas  por  circunstancias  de 
actualidad;  y  ocurre  más  de  una  vez  que  esas  mismas  ilustradas 
individualidades  prestan  escasa  atención  á  la  forma  en  que  se 
«vacua  el  cometido,  un^s  veces  por  indiferencia,   otras  por  des*^ 
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ilusión,  temo  i-  ele  lasüimar  la  suácep  oibilidad  del  ponente  ó  re- 
dactor, el  hecho  es  que  fijándose  únicamente  en  las  conclusiones, 
dejen  correr  la  forma  en  que  se  halle  expresada,  y  los  razona- 
mientos que  sia  dificultad  autorizan . 

De  desear  habria  sido  que  las  dilaciones  que  hemos  notado,  y 
que  alguna  causa  producirían,  se  hubieran  evitado,  y  con  ellas 
los  que  creemos  infundados  comentarios  á  que  dieron  lugar,  y 
que  la  prensa  reprodujo,  atribuyendo  á  propósitos  anti-par la- 
mentarlos y  temores  del  efecto  que  causar  pudiera  en  la  opinión 
este  asunto,  en  especial  el  voto  particular,  remitiéndolo  á  la 
par  qne  la  refutación,  para  que  esta  fuera  la  última  impresión 
que  en  el  ánimo  quedara,  y  ganar  tiempo  publicándose  dichos 
documentos  en  la  Gaceta  al  dia  siguiente  de  la  clausura  de  las 
Cortes,  en  las  que  ciertamente  se  advertía  que  la  oposición  aca- 
riciaba esta  cuestión,  con  el  propósito  de  hacerla  tema  de  ar- 
dientes, ya  que  no  amenazadoras  discusiones. 

Que  á  tanto  conduce  la  exageración  de  nuestro  carácter  me- 
ridional, atribuyendo  á  estas  y  otras  causas  lo  que  es  posible  no 
obedeciera  más  que  á  la  casualidad,  no  calculada  ni  tenida 
en  cuenta. 

Y  cuidado  si  á  esa  misma  casualidad  ha  proporcionado  moti- 
vo de  murmuración  y  maliciosas  apreciaciones  en  este  asunto, 
porque,  según  lo  vulgarmente  se  dice,  lo  que  salta  á  la  vis- 
ta es  el  empeñó  de  que  la  comisión  emitiera  dictamen  en  breví- 
simo plazo,  dentro  del  cual  difícil  era  llevar  á  efecto  el  estudio, 
preparación  y  examen  de  muchos  datos  que,  no  hallándose  en 
estas  oficinas,  debia  reclamar  de  las  autoridades  de  Filipi- 
nas, y  la  amplia  y  detenida  discusión  de  asunto  tan  complejo, 
por  lo  que  nada  tiene  de  extraño  que  en  la  redacción  del  docu- 
mento se  refleje  la  urgencia,  hasta  el  punto  de  parecer  se  tra- 
taba únicamente  de  satisfacer  fórmulas  burocráticas,  lo  que  no 
63  posible  haya  sido  el  propósito  de  la  Comisión. 

Lamentable  es  semejante  reunión  de  circunstancias  que  no 
se  tuvieron  presentes,  pues  en  otro  caso  fácil  era  salvarlas,  para 
no  dar  pábulo  'á  juicios  aventurados  y  suposiciones  de  no  haberse 
entrado  en  más  prolijo  examen,  por  ser  innecesario  para  justifi- 
car resoluciones  que  suponían  infundadamente  hallarse  precon- 
cebidas. 
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No  hay  para  qué   negar  que  las  oposiciones  aprovechan  las 
ocasiones  de  censurar   al  Gobierno,  sacan   deducciones  exaje- 
radas  de  hechos  sencillos,   naturales,   para    dirigirle   ataques 
violei»to<?,  injustos;  pero  al  mismo  tiempo  debe  reconocerse,  que 
por  indiferencia   ó  falta   de  práctica   se  incurre   en  desaciertos 
que  se  prestan  grandemente  á  la  crítica.  De  este  número  es  la 
ocurrencia,  que  no  recordamos  tenga  precedente  ni  ejemplo,  de 
refutar   la  mayoría  de   la  comisión   el  voto   particular.  Porque 
siempre  las  opiniones  distintas  se  han  llevado  íntegras  á  la  re- 
solución superior  sin  rectificaciones  ó  ampliaciones,  que  no  pro- 
ceden en  buenos  principios.  Al  apoyar  esta  teoría,  no  apelare- 
mos á  la  práctica   de  épocas    anatematizadas,    á  períodos  cuyo 
recuerdo  horroriza  y  produce  santa  indignación  en  personas  que 
los  explotaron  grandemente:  buscaremos   en  la  actual  situación 
ejemplo  que  imitar  y  le  encontraremos  en  la  Comisión  creada  al 
comenzar  el  año  de  1879,  con  objeto   de  que  propusiera  las  re- 
formas que   produjeran  aumento   de  ingresos,   disminución  de 
gastos  y  perfeccionamiento  de  la  Renta  del  tabaco.  Concienzuda 
y  detenidamente  se  evacuó  este  cometido:    la  mayoría  emitió  su 
dictamen,   en  puntos  importantes   contraria  á  la  nuestra   que 
formulamos  en  un   voto  particular;  ambos   documentos  se  remi- 
tieron al  señor  ministro  de  Hacienda  para  su  resolución,  que  no 
dictó  acaso  porqu3  ambos  parecares  se  hallarían  en  contradic- 
ción con  las  ideas  rentísticas  del  señor  marqués  de  Orovio,  sien- 
do el  resultado  de  aquellos  trabajos,    obtener  las    gracias  dadas 
en  nombré   de  S.  M.  y   perderse   los  escritos  en  el  polvo  de  los 
sótanos  del  ministerio  de  Hacienda. 

Juan  García  de  Torres. 
(Goniinuará.) 
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ENSAYO  HISTORICO-CRlTICO. 


Obtiene  el  arte  del  relieve  un  lugar  privilegiado  en  nuestroá 
dias.  Creeríase  al  pronto  que  la  pintura  lo  vence  y  lo  relega  á 
secundario  término,  pero  no  es  así.  El  desarrollo  y  florecimiento 
de  las  grandes  metrópolis  modernas — París,  Londres,  Viena, 
Nueva- York, — traen  aparejados  el  florecimiento  y  desarrollo 
de  la  escultura.  Multiplícanse  en  tales  ciudades  las  figuras  de 
mármol  ó  de  bronce,  qne  á  la  vez  qne  perpetúan  insignes  virtu- 
des ó  preclaros  genios,  son  el  más  bello  adorno  del  jardín  ó  de 
la  plaza  pública;  no  hay  monumento  arquitectónico, — desde  el 
palacio  hasta  la  fuente, — que,  para  ser  digno  de  tal  nombre,  no 
se  ilustre  con  las  galas  y  primores  del  cincel;  y  sobre  el  pedes- 
tal del  triunfo,  sobre  el  sarcófago  del  cementerio,  sobre  el  altar 
de  la  gloria,  aparecen  en  la  gallarda  forma  de  estatuas,  el  vivo 
y  el  muerto,  el  hombre  y  Dios. 

Han  vuelto,  quizá,  para  la  escultura  horas  de  bienandanza; 
■quizá  se  avecinan  aquellas  en  que  la  imagen  modelada  por  el  ar- 
tista, cantada  por  el  poeta,  venerada  por  el  pueblo,  era  cifra 
del  ingenio,  ejemplo  de  virtud  y  espejo  de  hermosura. 

Pero   el    considerar  que   está  todavía  entre  nosotros  sobra- 
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do  desatendida  por  el  público  la  escultura,  es  lo  que  me  im- 
pulsa á  trazar  estos  renglones.  Y  más  que  nunca  deploro  ca- 
recer de  elocuencia  para  demostrar  la  importancia  que  desde 
luego  he  atribuido  al  arte  en  cuestión.  Pero  á  fé  que  es  la  ver- 
dad tan  clara  y  luminosa,  que  ha  de  llevar  á  donde  quiera  sus 
rayos,  aun  á  través  de  inteligencias  tan  opacas  cual  la  raia. 

Lo  que  en  otros  países  sucede,  según,  indicado  queda,  denota 
el  creciente  desarrollo  de  la  escultura,  y  el  ejemplo  de  extranje- 
ras naciones  nos  debe  incitar  á  imitarlas,  ya  que  en  tantas  otras 
cosas  andamos  á  la  zaga  de  su  iniciativa.  Mas  no  es  esto  solo; 
privaríame  yo  de  encarecer  lo  que  más  allá  de  los  Pirineos  pre- 
valece, si  no  me  hallase  sinceramente  persuadido  de  que  es,  ade- 
más de  justo,  provechoso.  Y  no  digo  justo  solamente,  porque  en 
estos  tiempos  no  se  pagan  las  gentes  de  justicia  sin  provecho, 
como  no  se  pagan  de  beldades  sin  caudal;  lo  bello  y  lo  bueno  son 
hoy ,  sin  duda ,  muy  festejados ,  pero  á  condición  de  traer  un 
dote. 

La  conveniencia  de  las  manifestaciones  de  este  arte  que  en- 
comio, nos  la  explicará  la  naturaleza  del  arte  mismo. 

La  escultura  es  un  arte  esencialmente  aristocrático  en  el 
sentido  genuino  y  puro  de  la  palabra.  Aventaja  á  la  pintura  en 
que  no  puede,  como  ésta,  descender  á  lo  vulgar,  so  pena  de  ab- 
dicar de  su  nobleza  nativa.  La  sutileza  del  pensamiento,  el  pres- 
tigio del  color,  la  magia  del  claro-oscuro,  los  encantos  mismos 
de  la  mentira,  hacen  fácilmente  grato  y  borran  casi  todo  límite 
al  dominio  de  la  pintura,  y  tanto  se  estiende  ese  dominio,  que 
no  pocas  veces  traspasa  los  linderos  del  buen  gusto  y  algunas 
atrepella  las  barreras  del  buen  juicio.  ' 

Al  escultor  no  le  son  permitidas  tales  extralimitaciones  ni 
tal«3  desvarios.  Lo  que  se  ha  dado  en  llamar  escultura  de  géne- 
ro, no  es  el  verdadero  arte,  en  su  acepción  íntegra,  ni  es  siquie- 
ra una  rama  ó  escuela  del  mismo;  es  un  recurso  ó  un  recreo;  lo 
que  la  acuarela  ó  el  dibujo  para  el  pintor.  No  cuente,  pues,  el 
artista  con  ganar  nombradla  ni  dejar  memoria,  plasmando  úni- 
camente en  tierra  blanda  esos  juguetes  que  el  horno  fija,  el 
molde  reproduce  y  la  industria  propaga, — siquiera  estén  tan  pri- 
morosamente labrados  que  más  que  juguetes  sean  joyas.  En  buen 
hora,  repito,  que  para  solaz  de  la  mano   entre  una  y  otra  obra 
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grave  y  de  empeño;  que  para  auxilio  del  peculio,  que  no  puede 
siempre  aumentarse  con  gruesas  sumas  de  grandes  trabajos,  mo- 
dele el  artista  graciosas  estatuillas  de  salón;  pero  si  Meissonier  y 
Fortuny  han  sido  glorificados  en  vida  por  sus  composiciones  me- 
nudas, sus  figuras  diminutas  y  sus  detalles  microscópicos,  para 
que  un  estatuario  consiga  iguales  honores,  es  preciso  que  haya 
creado  el  Napoleón  moribundo,  como  el  italiano  Vela;  el  Sepul- 
cro de  Lamoriciere,  como  el  francés  Dubois,  ó  el  Ángel  del  Jui- 
cio final,  como  el  español  Vallmitjana. 

La  escultura  es,  como  he  dicho,  aristocrática,  y  es  además 
rigurosa;  de  igual  suerte  que  no  tolera  vulgaridades,  no  otorga 
condescendencias.  Si  se  empequeñece  ó  afemina,  pasa  de  arte 
bello  á  arte  decorativo;  es  remate  de  reloj  ó  sosten  de  lámpara, 
no  centro  de  frontón  ó  corona  de  monumento. 

Permite  la  pintura  todos  los  asuntos,  todas  las  situaciones, 
todas  las  actitudes;  la  escultura  no.  Su  severidad  es  terrible; 
guardaos  de  dar  sobrado  movimiento  ó  sobrada  expresión  al 
mármol;  la  actitud  se  trocará  en  contorsión,  el  gesto  en  mueca. 

Y  si  el  mármol  no  se  deja  mover  mucho,  tampoco  se  deja 
manosear  con  exceso.  No  le  cuadran  los  efectos  teatrales  de  la 
pintura,  ni  las  minuciosidades  de  ejecución  de  la  joyería.  Mo- 
deración y  sobriedad;  hé  aquí  lo  que  Garlos  Blanc,  crítico  in- 
signe, recomienda.  Proponerse  que  la  piedra  dé  cuenta  de  la 
trama  de  los  vestidos,  de  los  puntos  de  los  encajes,  de  los  pelos 
de  las  barbas,  como  tenia  ágala  el  arte  romano  de  ayer  y  lo  tiene 
el  arte  italiano  de  hoy,  es  poco  menos  que  poner  las  tijeras  deDaila 
en  las  manos  de  Sansón;  es  querer  convertir  e  1  escoplo  del  esta- 
tuario en  el  pincelillo  del  miniaturista.  Y  no  olviden  los  artistas 
que  si  el  pincel  puede  acariciar  y  halagar  su  obra,  formado  como 
está  de  finas  hebras,  el  cincel,  que  es  de  hierro  como  la  espada, 
como  la  espada  ha  de  herir  para  vencer. 

Mas,  tornemos' al  purto  de  partida.  Si  es  la  escultura  arte 
noble  y  austero,  natural  es  que  despierte  ideas  rectas  y  genero- 
sas; si  tiene  por  misión  representar  el  valor,  el  saber,  el  genio 
ó  la  belleza,  natural  es  que  incline  el  áaimo  á  este  orden  de 
sentimientos;  si  está  destinado  á  inmortalizar  las  glorias  pa- 
trias, natural  es  que  refresque  su  memoria,  que  avive  su  culto 
y  que  despierte  su  emulación. 
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Durante  siglos  enteros,  en  añejas  edades,  el  pueblo  no 
aprendía  la  hisboria  en  ios  libros,  sino  en  los  relieves.  Hoy 
mismo  se  fijan  más  en  su  mente  las  figuras  que  las  letras.  La 
gradina  tiene  mayor  eficacia  que  la  pluma:  leer  no  saben  todos, 
pero  todo.^  saben  ver.  Y  hé  aqui  cómo  es  la  escultura  un  pode^ 
roso  elemento  de  educación  pública. 

Sentado,  pues,  aunque  ala  lijera,  que  logra  en  nuestra  épo-. 
ca  grande  importancia,  com  o  he  tratado  de  probar  con  hechos, 
y  que  la  debe  lograr,  como  he  tratado  de  probar  cop  razones, 
hora  es  de  examinar  su  situación  actual,  su  carácter  y  tenden- 
cias; en  qué  países  vive  y  cómo  vive;  dónde  prospera  y  dónde 
decae;  en  una  palabra,  qué  es  hoy  la  escultura. 

Para  eátu  examen  es  muy  conveniente,  si  no  indispensable^ 
recordar  lo  que  fué.  Volvamos  atrás  los  ojos;  no  con  la  malevo- 
.  lencia  del  que  reniega  del  lejano  punto  de  partida;  no  con  el 
desconsuelo  del  que  quisiera,  y  no  puede,  retroceder  al  origen 
de  su  ruta;  sino  como  el  que  mira  con  serena  calma  el  camino 
hecho,  y  medita,  para  que  le  sirva  de  enseñanza,  en  lo  bueno  y 
en  lo  malo  que  halló  en  ese  camino. 

II 

La  fábula  griega,  que  perfuma  siempre  de  poesía  sus  ficcio- 
cienes,  relaciona  con  tres  bellas  leyendas  el  origen  de  la  escul- 
tura. Ségun  la  una,  que  relata  Ovidio,  el  titán  Prometeo  mode^ 
ló  con  arcilla  una  figura  en  todo  semejante  al  hombre,  y  le  in- 
fundió la  llama  de  su  genio.  Los  dioses  del  paganismo  eran  (co- 
mo son  los  mortales  paganos  ó  cristianos),  propensos  á  rechazar  ó, 
á  castigar  al  que  sabia  tanto  ó  más  que  ellos;  así  es  que  Prome- 
teo fué  lanzado  del  Olimpo  y  condenado  á  cruel  tortura, — como 
andando  los  siglos,  Brunelleschi  fué  lanzado  del  consejo  de  ar-* 
tistas  en  Florencia,  por  sostener  que  levantaría  la  cúpula  de  la 
catedral  sin  estribos,  ni  armazones  ni  pilares. — Verdad  es,  que 
al  fin  fué  libertado  Prometeo,  y  los  florentinos  fiaron  la  cúpula  á 
Brunelleschi.  Lo  cual  quiere  decir,  que  el  genio  obtiene  repara- 
ración  pronto  ó  tarde;-^generalmente,  después  de  atormentada 
■ó  muerto. 

La  segunda  leyenda  nos  dice  que  Dédalo  abrió  los  ojos,   ae*ii 
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par<S  las  piernas  y  movió  los  brazos  de  los  antiguos  simulacros 
de  los  dioses;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  reemplazó  la  rigidez  é 
inmovilidad  de  los  Ídolos  egipcios,  con  la  soltura  y  vida  de  las 
estatuas  griegas.  Así  se  atribuyeron  á  Dédalo  las  primitivas  es- 
culturas, como  se  han  atribuido  á  San  Lúeas  las  primeras  Vír- 
genes. 

La  tercera  tradición,  la  más  poética  (y  que  conserva  Plinio), 
relata  que  Cora,  hija  de  un  alfarero  de  Sycione,  al  despedirse 
de  su  amante,  para  conservar  de  él  un  recuerdo,  siguió  en  el 
muro  con  un  carbón  el  perfil  de  su  sombra.  El  padre  de  ella  des- 
pués, rellenó  con  barro  el  espacio  cerrado  por  el  contorno,  lo 
modeló  y  obtuvo  un  medallón,  que  era  ala  vez  un  retrato. — Y  ve- 
mos en  esto,  que  si  la  cuna  del  arte,  (como  de  otro  cualquier 
atributo  del  alma),  ha  de  ser  bella,  debe  cobijarla  con  sus  alas 
el  amor. 

Si  la  fábula  nos  refiere  consejas  tan  peregrinas,  la  historia  de 
entonces,  más  ó  menos  confusa,  nos  manifiesta  que  las  primeras 
corrientes  del  arte  griego  manaron  del  Nilo  y  del  Leoute;  esto 
es,  que  Egipto  y  Fenicia  fueron  sus  primitivos  maestros. 

De  los  fenicios,  navegantes  y  mercaderes  que,  al  modo  de  los 
ingleses  modernos,  visitaban  todas  las  costas  y  comerciaban  en 
todos  los  puertos,  dice  Homero  que  eran  los  más  hábiles  cincela- 
dores. De  los  egipcios  tenemos  más  amplias  noticias.  Según  Rene 
Menard,  hace  cuarenta  siglos  esculpían  con  una  verdad  pasmo- 
sa, y  en  los  detalles  anatómicos  denotaban  un  conocimiento  pro- 
fundo del  cuerpo  humano.  Más  tarde  predominó  el  elemento  sa- 
cerdotal (pasada  que  fué  la  expulsión  de  los  reyes  pastores  que 
invadieron  el  territorio);  hízose  la  escultura  hierática,  y  pintu- 
ras, estatuas  y  relieves,  sujetos  á  un  canon  inmutable,  quedaron 
inmóviles  y  rígidos,  como  revelan  los  geroglí fieos,  los  ídolos  y 
las  esfinges,  trasmitidos  hasta  hoy  de  mano  en  mano  por  los 
siglos. 

Aquellas  estatuas  carecían,  es  cierto,  de  acción  y  vida: 
sus  miembros  estaban  como  atados  por  la  faja  de  la  momia;  en 
su  apariencia  habla,  más  que  obra  cosa,  el  recuerdo  de  la 
muerte;  pero  mostraban,  en  cambio,  una  quietud,  una  so- 
lemnidad, una  grandeza  que  simbolizaban  á  maravilla  aquella 
religión  én  la  que  predominaba  á  un   tiempo  la  idea  del  no  ser 
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y  la  consideración  de  lo  infinito;  aquella  religión  que  tendia, 
de  tal  manera  á  eternizar  hasta  lo  mas  perecedero,  que  los  cadá- 
veres de  los  egipcios  han  llegado,  después  de  tres  mil  años,  in- 
corruptos é  intactos  hasta  hoy. 

Fria  é  ineíte  como  era  la  escultura  egipcia,  debió  producir 
saludable  enseñanza.  Su  delicado  y  severísimo  perfil  dio  las  pri- 
meras líneas  del  perfil  griego;  los  detalles  y  accesorios,  anima- 
dos ó  inanimados,  en  que  el  artista  podia  eludir  la  dura  ley  sa- 
cerdotal, debieron  servir  de  norma  á  los  helenos,  que  con  tanta 
perfección  copiaron  después  la  naturaleza. 

No  sólo  en  las  dos  citadas  regiones  africana  y  asiática  cla- 
reó el  crepúsculo  del  arte  de  esculpir,  antes  de  inundar  con  sus 
lumbres  el  suelo  bendito  de  la  Grecia.  Al  hablar  la  Biblia  del 
pueblo  hebreo  y  del  templo  suntuoso  levantado  por  él,  mienta 
los  vasos  y  ornamentos  de  oro,  cincelados  por  artífices,  á  lo  que 
63  de  presumir,  muy  diestros  en  su  oficio.  Al  penetrar  en  los  mis- 
teriosos Hipogeos  de  la  India,  se  handescubierto, — además  de  los 
enormes  elefantes,  que  á  guisa  de  machones  sostienen  una  te- 
chumbre que  es  "una  montaña, — millares  de  estatuas  que  represen- 
tan las  leyendas  bramínicas,  y  frisos  y  capiteles  tallados  en  la 
enorme  roca  con  el  primor  de  una  filigrana  genovesa.  Al  esca- 
varse las  ruinas  de  Nínive,  por  Botta;  las  de  Babilonia,  por  Op- 
pert;  las  de  Nemrod,  por  Layard;  al  registrarse  los  restos  de 
Ecbatana  y  Persépolis,  han  aparecido,  cual  extraños  ejemplares 
de  arte  asirlo,  enormes  toros  de  piedra  con  cabeza  humana,  ca- 
ballos hábilmente  figurados,  estatuas  alegóricas,  relieves  curio- 
sos, y  cilindros  cuajados  de  dibujos  singulares  abiertos  á  buril. 

La  civilización  oriental  balbuceaba  el  canto  del  arte  en  es- 
tos ensayos,  con  más  ó  menos  vigor  emprendidos;  pero  cúpole 
en  suerte  á  la  civilización  helénica  el  recojer  las  voces  disper- 
sas, los  acentos  tímidos,  las  armonías  bosquejadas,  para  componer 
con  todo  ello  un  himno  melodioso  y  sublime,  que  entonaron  á 
coro  las  gentiles  deidades  del  Olimpo,  y  que,  como  el  canto  de 
las  aves  anuncia  el  dia,  anunció  el  amanecer  del  arte  en  los 
cielos  de  la  Europa. 

Plinio  el  naturalista,  nos  suministra  la  mayor  parte  de  los 
datos,  merced  á  los  cuales  puede  reconstituirse  la  historia  de  la 
escultura  en  Grecia.  Según  él,  en  los  trabajos  de  esta  índole,  el 
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mármol  precedió  al  bronce  y  el  barro  al  mármol.  Sábese  ade- 
más que  antes  de  estas  obras  en  barro  había  en  los  primeros 
tiempos  unos  Herraes  6  Términos,  que  no  eran  sino  un  poste  que 
remataba  en  una  cabeza  groseramente  tallada.  Después  s^  pro- 
dujeron ídolos  de  madera,  que  se  vestían  con  ropas  adecuadas, 
ni  más  ni  me'nos  que  los  santos  de  nuestras  iglesias  ó  las  muñe- 
cas de  nuestras  niñas.  Y  tanto  era  así,  que  se  celebraba  en  Ate- 
nas con  fiestas  públicas  el  día  del  lavado  de  la  túnica  de  su  pa- 
trona  Minerva. 

A  este  arte,  por  demás  rústico  y  embrionario,  sucedieren  las 
esculturas  eginéticas,  procedentes  de  la  isla  de  Egina,  donde,  de 
las  ruinas  del  templo  consagrado  á  Júpiter  Panhellenius,  han 
podido  salvarse  las  figuras  de  los  frontones ,  propiedad  ahora  de 
la  Glypcotecade  Munich.  Harto  se  diferencian  ya  de  las  momias 
y  de  los  Hermes.  Conservan  todavía  en  la  cabeza  la  fijeza  inex- 
presiva, que  ordenaba  el  rito  faraónico,  pero  por  lo  restante  del 
cuerpo  circula  ya  la  savia  de  la  vida.  La  musculatura  está  muy 
ligeramente  acusada,  el  cuerpo  es  un  tanto  gafo,  el  movimiento 
parece  algo  simétrico,  pero  repárase  presto  que  una  mano  firme 
y  suelta  ha  modelado  el  mármol,  y  que  es  y»  poco  el  esfuerzo 
que  necesita  el  arte  para  llegar  á  su  edad  de  oro. 

De  Egina  pasa,  perfeccionándose,  á  Sycione,  "patria  por 
largo  tiempo  de  todos  los  talleres  de  este  género  de  trabajos,» 
dice  Plinio.  Allí,  entre  otros,  aparecieron  Bupalus  y  Athenis, 
clarissimi  in  ea  scientia  (insignes  en  su  arte)  y  autores  de  una 
Diana,  expuesta  al  culto  en  el  templo,  "cuyo  rostro  parecía 
severo  al  entrar  y  sonriente  al  salir,  n 

De  Cicerón,  de  Quintiliano,*  y  en  particular  del  mencionado 
Plinio,  cabe  extraer  extensa  lista  de  escultores.  En  ella  resaltan: 
Pitágoras,  que  el  primero  señaló  en  la  figura  los  tendones  y  las 
venas;  Calámis,  maestro  en  cincelar;  Myron,  elogiado  sin  tasa 
por  su  maravillosa  manera  de  representar  los  animales;  E-hsecus 
y  Teodoro,  que  trabajaron  los  primeros  el  bronce;  Policleto, 
cuyo  mancebo  armado  de  una  lanza,  ó  doriforo,  fué  proclama- 
do como  el  modelo  ó  canon  de  una  hermosa  figura  varonil;  por 
último,  Fidias. 

La  crueldad  del  tiempo  y  la  barbarie  de  los  hombres,  no 
han   permitido  llegar  hasta  nosotros  sino  vestigios  de  las  obras 
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de  aquel  famosísimo  ateniense,  nunquam  satis  laudato,  como 
asegura  Plinio,  Pero  nos  es  fácil  conjeturar,  por  lo  que  los  escri- 
tores todos  publican  y  por  lo  que  son  las  obras  que  nos  han  le- 
gado otros  artistas,  inferiores  á  él,  donde  rayaria  aquel  genio 
sin  par,  arquitecto  y  escultor  del  Parthenon  de  Atenas  que  se 
alzaba  en  los  Propyleos  como  el  templo,  no  de  una  falsa  divini- 
dad, sino  de  un  arte  divino;  aquel  genio,  cuyas  estatuas  parecian 
perfeccionar  la  obra  misma  de  Dios.  (1) 

Fidias  designa  la  cúspide  de  la  escultura:  hasta  él  sube;  des- 
de él  baja.  Laá  conquistan  de  Alejandro  enriquecieron  á  Grecia 
con  el  botin  asiático,  y  el  arte  se  dejó  prender  por  los  dulces  he- 
chizos del  Oriente;  hízose  más  bello,  pero  también  más  femenino. 
Praxiteleá,  astro  de  este  período,  es  el  autor  de  aquella  Venus, — 
la  primera  del  Universo,  á  lo  que  dice  el  tan  citado  Plinio, — cu- 
yos poseedores,  los  habitantes  de  Gnido,  no  quisieron  cederla  al 
rey  Nicomedes,  ni  aun  á  trueque  de  ver  sus  deudas  pagadas;  á 
cuyo  templo  acudían  en  entusiasta  romería  de  todas  las  comar- 
cas de  la  Grecia,  y  cuya  belleza  sin  par  llegó  á  inspirar  desen- 
frenado amor  á  uno  de  los  peregrinos  que  fueron  á  admirarla. 
Creyérase  que  no  era  una  fría  y  dura  piedra,  sino  la  hermosísi- 
ma Afrodite  saliendo  viva  y  palpijiante  del  seno  de  las  olas. 

O  al  mismo  Praxiteles  ó  á  Scopas,  su  rival  en  gloria  y  en  ta- 
lento, se  atribuye  la  Niobe  y  sus  hijos,  orgullo  del  Museo  Gli 
Uffizi  de  Florencia. 

Por  aquella  época  también,  el  mo  aumento  fúnebre  elevado  por 
Artemisa  a  las  cenizas  de  su  esposo  Mausoleo,  dio  ocasión  de  ad- 
quirir fama  á  Bryaxis,  Timotheo  y  Leochares,  que  esculpieron 
sus  costados,  y  á  Pythisque  asentó  sobre  el  remate  una  cuadriga. 

Alejandro  el  Grande,  que  debió  á  la  fortuna,  no  solamente 
sus  continuadas  victorias,  sino  también  el  tener  por  pintor  á 
Apeles,  tuvo  á  Lysippo  por  escultor:  el  cual,  según  el  docto 
Quintiliano,  fué  uno  de  los  más  insignes  genios  de  la  escultura, 
y  según  Plinio,  autor  de  mil  quinientas  obras,  utodas  perfectas." 


(1)  En  el  British  Museum  de  Londres,  he  visto  los  sobrado  escasos  res- 
tos, las  reliquias  más  bien  de  los  frontones,  frisos  y  metópas  del  citado  Par- 
thenon, y  aquellos  portentosos  relieves,  no 'sin  fundamento  atribuidos  á  Fi- 
dias, declaran  cuan  soberana  perfección  logró  en  su  arte. 
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Hermano  de  Lyáippo  fué  Lisosbrato,  que,  reduciendo  á  proce- 
dimiento mecánico  la  obra  artística,  pasa  por  haber  sido  el  in- 
ventor del  vaciado  en  yeso  sobre  el  cuerpo  humano. 

Al  apuntar  la  decadencia  (decadencia  que  muchas  épocas  pos- 
teriores hubieran  tomado  de  buen  grado  por  florecimiento)  bri- 
llaron: Cleomene,  autor  de  la  gentilísima  Venus  de  Medida,  y 
Agasias,  autor  del  brioso  Gladiador  horghese,  figuras  ambas  que, 
reproducidas  en  diversas  formas,  han  dado  la  vuelta  al  mundo. 
Más  tarde  apareció  el  grupo  de  Laocoonte,  pasmo  de  las  gentes, 
ejecutado  por  Agesandro  y  sushijosAthenodoro  y  Polydoro.  Des- 
pués elarte  reveló  claramente  su  corrupciony  amaneramiento  con 
producciones  como  el  Goloso  de  Rodas,  de  Chares,  que  media  105 
pies  de  altura,  y  por  entre  cuyas  piernas  pasaban  las  naves  á  ve- 
las'desplegadas,  ó  como  la  CuGbdriga  y  su  cochero,  de  Myrmeci- 
des,  que  cabían  bajo  la?  alas  de  una  mosca. 

Atravesemos  ahora  el  Mare  Internum  y  dejemos  las  costas 
de  la  Grecia  por  las  costas,  de  Italia.  Ronm  pobló  de  estatuas 
sus  plazas,  sus  atrios  y  sus  hogares.  El  mármol,  el  jaspe,  el  bron- 
ce, la  plata,  el  oro,  todas  las  materias  fueron  empleadas  para 
modelar  las  efigies  de  los  dioses  y  de  los  emperadores.  Los 
pliegues  del  ropaje,  los  rizos  de  las  barbas,  las  labores  de  la  co- 
raza ó  dsl  casco  eran  interpretados  con  fidelidad  maravillosa; 
los  retratos  trazábanse  con  singular  perfección  en  la  piedra  ó  el 
metal;  los  relieves,  como  los  de  la  Columna  Trajana  6  el  Áreo 
de  Constantino,  deparaban  ocasión  de  lucir  privilegiadas  dotes; 
pero  ea  los  largos  siglos  que  subsistió  el  poder  romano,  no  sur- 
ge una  escuela  preeminente  ni  resalta  un  artista  genial.  Apenas 
si  se  C3n>9rvan  los  nombres,  más  para  censura  que  para  elogio, 
de  un  Dioscórides,  de  especial  aptitud  para  tallar  las  piedras  fi- 
nas, ó  de  un  Zeaodoro  que,  émulo  de  Chares,  fundió  un  Nerón 
de  35  metros  de  altura. 

Convienen,  además,  autores  antiguos  y  modernos,  en  que  á 
pesar  de  que  Roma  llamó  á  sí  todos  los  artistas  de  la  Grecia;  á  pe- 
sar de  que  los  emperadores  multiplicaban  sin  tregúalas  esculturas 
públicas;  á  pesar  de  que  se  invertían  sumas  desatinadas  en  el  or- 
nato artístico,  el  arte  caminó  rápidamente  á  su  perigeo,  sin  ha- 
ber alcanzado  un  apogeo  real.  Así  llegó  á  no  atender  sinoáminu- 
ciosidades  y  pequeneces  en  tiempo  de  los    Antoninos;   á  dar  e* 
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eatra vagancias,  cuando  se  ingirió  en  el  moribundo  culto  gentí- 
lico el  culto  oriental  de  Mitra;  á  caer  en  tal  degradación,  que  se 
ajustaban  jaspes  de  colores  para  simular  los  del  ropaje;  se  la- 
braban pelucas  de  piedra  para  cambiarlas  según  la  moda,  y  se 
terminaba  detalladamente  el  cuerpo  de  la  estatua,  dejando  des- 
bastada apenas  la  cabeza,  para  completarla  luego,  según  fuese 
el  emperador  á  quien  se  dedicase,  ó  según  conviniera  al  com- 
prador que  la  adquiriese. 

Al  acabar  la  Edad  antigua,  no  existia  en  todo  el  Bajo  Im*- 
perio  ni  un  artista  para  tallar  el  busto  del  Emperador  en  las 
monedas.  Tras  la  agonía,  la  muerte. 

III 

Los  primeros  tiempos  del  Cristianismo  fu9ron  funestos  al 
arte.  La  irrupc.ion  bárbara,  victoriosa  por  do  quier,  primero;  el 
odio  de  los  discípulos  de  Cristo  á  toda  efigie  pagana,  después; 
los  furores  de  los  iconoclastas,  por  último,  destruyeron  á  porfía 
las  más  preciadas  obras  de  la  antigüedad.  Ea  Roma,  en  Atenas, 
en  Bizancio,  en  Egipto,  cayó  la  furia  devastadora  como  un  alud 
que  lo  arrasa  todo.  A  nombre  de  la  religión  naciente,  el  empe- 
rador Teodoro  mandó  destrozar,  sólo  en  Egipto,  cuarenta  mil 
estatuas.  La  suparsticion,  que  rara  vez  se  divorcia  de  la  fe  abso- 
luta y  ciega,  sugería  á  los  cristianos  la  idea  de  que  los  ídolos 
gentílicos  albergaban  en  su  interior  espíritus  infernales,  y  al 
derribarlos,  no  creían  derribar  únicamente  un  símbolo  de  idola- 
tría, sino  un  refugio  del  diablo. 

Una  de  las  primeras  heregías,  la  de  los  gnósticos,  créese  que 
introdujo  las  imágenes  de  Jesús,  y  como  pretendía  amalga- 
mar la  nueva  doctrina  con  las  teosofías  paganas  y  orientales,  le 
tributaba  culto  al  par  que  á  Platón.  Luego  apareció  para  el 
arte  escultórico  una  edad  muy  semejante  á  la  egipcia.  El  sacer- 
docio imperaba  sin  obstáculo;  la  Iglesia  dirigía  las  conciencias 
como  las  acciones. 

Convínose  entonces  en  representar  al  Salvador  con  forma 
terrenal,  y  lo  mismo  á  la  Virgen  más  tarde;  pero  losartistas  eran 
monjes;  ni  el  desnudo  ni  el  antiguo  podían  estudiarse;  la  misma 
ejecución  plástica  de  la  imagen  estaba  subordinada  á  reglas  y  su- 
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peditada  á  ritos;  Tertuliano,  San  Cirilo,  Sari  Clemente  y  otroá 
Padres  de  la  Iglesia — atribuyendo,  con  razón,  á  Jesucristo,  el 
emblema  de  la  abnegación,  de  la  humildad  y  de  la  pobreza,  y  el 
alejamiento,  por  ende,  de  cuanto  signifique  júbilo  para  los  sen- 
tidos ó  encanto  para  las  pasiones — decretaron  que  Jesús  no  era 
bello  y  que  debia  ser  representado  como  "el  más  feo  de  los  hijos 
délos  hombres it.  Por  otra  parte,  los  primeros  cristianos,  oriundos 
de  Judea,  país  sin  tradición  artística  y  sin  amor  al  arte,  llegaron 
f  países  donde  el  arte  estaba  íntimamente  ligado  [con  el  paga- 
•  nismo;  y  como  los  mismos  Santos  Padres  decían  del  artista, 
"que  es  la  mano  que  ejecuta  y  rio  el  pensamiento  que  conci- 
ben, de  aquí,  que  en  escultura,  como  en  pintura,  apareciesen 
aquellas  imágenes  escuetas,  austeras  y  entumecidas,  aun  más 
tristes  y  muertas  que  las  momias  esculpidas  de  los  egipcios.  Arte 
lastimoso,  en  verdad,  pero  natural  y  vigorosa  protesta  de  un 
culto,  todo  mortificación,  mansedumbre  y  penitencia,  contra  un 
culto,  todo  fuerza,  y  orgullo  y  sensualismo.  Era,  en  la  soberbia 
saturnal  romana  henchida  de  flores,  de  cantos,  de  aromas  y  de 
danzas,  la  aparición  aterradora  de  Lázaro,  que  á  la  voz  de  Cristo 
salia  lívido  y  descarnado  de  su  tumba. 

En  la  arquitectura  ojival  halló  amparo  y  respiro  la  escultura. 
Verdad  es  que  no  existia  independiente;  verdad  es  que  estaba 
como  clavada  al  muro;  verdad  es  que  no  era  libre  en  la  elección 
de  tema;  pero  las  figuras,  si  todavía  ñacas  y  duras,  empezaron 
á  ser  esbeltas  como  las  ojivas,  á  cuyo  pié  nacieron. 

Al  propio  tiempo  el  municipio  se  alza  ya  frente  al  convento; 
el  ciudadano  compite  con  el  fraile,  y  el  arte  deja  de  ser  hieráti- 
co  y  se  seculariza.  Pueblan  los  escultores  con  obras  de  su  ma- 
no las  iglesias  góticas;  las  hornacinas,  los  florones,  los  dose- 
letes,  los  pináculos,  los  botareles  y  canalones  mismos  se  animan 
con  millares  de  estatuas.  Las  figuras  son  motivo  de  ornamenta- 
ción únicamente;  pero  jqué  gallarda  fantasía,  qué  facilidad  d3 
ejecución,  qué  invención  prodigiosa  la  que  revelan  las  Vírgenes, 
los  Cristos,  los  Santos,  lo?  ángeles,  los  prelados,  los  monjes,  los 
guerreros...  y  hasta  los  enanos,  las  quimeras,  los  trasgos  y  las 
alimañas. de  toda  suerte  que  se  abrigan,  se  encaraman,  trepan, 
corren,  suban,  giran,  descieaden,  rodean,  soportan,  penden  y  se 
hunden  por  todos  los  resaltes,  por  todas  las  molduras  y  por  todos 
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lo?  relieves  de  aquella?  maravillosa?  catedrales,  de  aq[uello3 
templos  cuyos  rosetones  parecen  mágicas  florescencias  de  la 
piedra»;  cuyas  bóvedas  parecen  las  manos  unidas  para  el  rezo, 
j  cuyas  ve  atañas,  mucho  más  elevadas  que  las  puertas,  parecen 
rasgadas  en  el  muro  para  fijar  el  iris  en  sus  cristales  de  colores, 
subir  con  el  incienso  á  los  espacios  ó  bajar  con  los  querubines 
desde  el  cielo!... 

Seguia,  empero,  el  arte  sin  haber  roto  por  completo  las  fa- 
jas del  embalsamador.  Los  cruzados,  al  tornar  de  Oriente,  no 
habian  traido  m^s  que  ideas  vagas  de  las  imágenes  bizantinas 
cargadas  de  joyas  y  preseas,  y  torpes  é  inexpresivas,  como  (según 
apuntado  queda)  los  groseros  ídolos  del  paganismo  primitivo,  ó 
las  abigarradas  y  ridiculas  imagen 3s  del  catolicismo  meridional 
moderno.  Cúpole  á  Italia,  á  Pisa,  en  opinión  común  de  los  auto- 
res, la  gloria  de  la  resurrección  de  la  escultura;  resurrección 
que  fué  una  vida  nueva. 

Vasari,  ese  Plutarco  de  los  artistas,  cuenta  que  la  llegada  á 
Pisa  de  unas  nave?  que  traian,  como  despojos  de  la  Grecia,  un 
sarcófago  donde  estaba  trazada  en  relieve  la  caza  de  Meleagro, 
despertó  en  Nicolás  (llamado  el  Písano  por  antonomasia)  un. 
mundo  dé  ideas  que,  sacudiendo  el  letargo  que  adormecía  á  los 
artistas,  trazó  camino  ancho,  espacioso  y  bello  á  la  escultui'a. 

A  Nicolás  sucedieron  Juan  y  Andrés  Pisano.  Las  puertas 
que  de  éste  existen  en  el  Baptisterio  de  Florencia,  declaran 
cuánto  en  breve  espacio  se  habia  adiestrado  el  buril.  Mas  quien 
con  oirás  puertas  del  mismo  Baptisterio  abrió  de  par  en  par  al 
gánio  de  las  artes  el  palacio  triunfal  del  Renacimiento,  fué 
aquél  Lorenzo  Ghiberti,  que,  en  empeñado  certamen,  dispuesto 
para  la  obra  de  las  mismas,  con  Jacopo  della  Quercia,  Nicolá 
d'Arezzo,  Francesco  de  Vandabrina,  Simón  da  Colle,  Filippo 
Brunelleschi  y  Donato  de  Nicolo,  llamado  Donatello,  venció  á 
los  cuatro  primeros  y  fué  proclamado  vencedor  por  los  dos  úl- 
timos. 

A  estos,  ilustres  todos  en  su  arte, — particularmente  Donate- 
llo, que  pecaba  de  realista  (y  que  hizo  por  tanto  lo  verdadero 
más  que  lo  bello)  y  Brunelleschi,  á  quien,  por  lo  que  Yasari  afir- 
ma, cedió  el  anterior  la  palma  en  esculpir  con  nobleza  y  magos- 
tad;— á  estos,  digo,   siguieron  otros  no  menos  ilustres:   Lucca 
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della  Robbia;  ia[tÍ3' aplicó  el  esmalte  y  el  color  á  ios  baiTo^ 
cocidos,  y  cuyas  obras  le  otorgan  muy  privilegiado  lugar,  aáí  en  ^re 
los  céramisfcag  comO  eñbra  ló^  'éstattiarios;  Andrea  Verocchio, 
ciiya  estatua  eciiesbre  del  cotidottiero  Coll'eone,  erigida  en.  Veae- 
cia,  pasa  como  modelo  y  tipo,  por  nadie  todavía  ave  atajado; 
Atidrea  Sansoviiib;  ctíyo'fcafóñto  (Jé  é^cultbl:  cbrria  parejas  con 
eltaleubo  de  arqüitecbo,  y  qué' dejó,  entre  otras  muestras  de  en- 
trambas aptitudes,  el  grupo  de  San  Juan  y  Jesús  en  el  citado 
Baptisterio  de  Florencia,  y  en  VMtícia  él' ;^alfecio  de  la  Biblio- 
teca de  San  Marcos. — Después,  brotó  Miguel  Ángel  Buonarroti. 
Miguel  Ángel  es  más  que  un  artista;  es  el  arte.  Fué  pintor, 
esdultor,  ingeniero,  arquitéetoy  poeta.  Ba,jo  la  ancha  bóveda  de. 
su  frente  cabian  los  genios'  todos  del  pensamiento.  Su  vida,  agi-^' 
tada  y  tempestuosa,  como  los  Profetas  de  la  Capilla  Sixtina, 
fuá  un  batallar  sin  tregua  con  él  pincel ,'  con  el  compás  ,  con  el 
cincel,  tíon^ la  píluáláVtbn  lé¿  ési^dfl.'Eésistió  á  príncipes  y  á  Pa- 
pas; dóniiuó  réligíonas  y  mitologías ;  ablandó  el  mármol  y  el 
bronce.  Fué  sabio  eh  dirigir  edificios;  táctico  al  disponer  fortifi^ 
cácionés;  galano  til' escribir  poesías;  gi'andioso  al  pintar  cuadros; 
arrogante  al  esculpir  estatúas.  Alguien  habrá  podido  rivalizar^ 
con  él  en  una  de  las  at tés;  reinar*  en  todas  ríomo  él,  ninguno.  Si" 
la  diestra  robusta  del  Júpiter  de  Fidias,  empuñaba  un  haz  de 
rá;yos,  la  diestra  d3l  BnotiáJTOti,  empuñaba,  aguisa  de  cetro,  laR 
artes  todas  del  dibujo.  Fíieún'  génib  sin  padres  ni  hijos;  los  que^ 
lo  'presedieron  tanteaban,  los  qué  le  siguieron  desvariaron.  Fué* 
cotoío  la  Montaña;  cán^anb id  al  é'ubir;  indiferencia  al  bajar;  for- 
taleza y  admirá-íion  sólo  en la^bumbre.  Su  lápiz  daba'  bulto  al 
life'rtiáoVsii  escoplohacia^grítár  á  la  piedra.  Sus  figuras  no  con- 
ser^aü.  la  sereiiidad  olímpica  dal  di oá  clásico;  se  agitan  furiosas 
cbmo  Ixidn  én  la  tueáái  qúeí  lo  désco'j^únfca;  ó  coittó  Prometeo  ba- 
jo él  buitre  que  lo  róé.  Sus  sonetos  cantan  un  amor  imposible; 
sus  pinturas  rebasan  el  caíbállete,su^;  estatuas  calcinan  el  pe- 
destal. 

"  Viejo  ya,  en  la-edad  én  que  las  fuerzas  yacen  exhaustas  en 
otros,  dejó,  cual  testamento  de  tin  titán,  la  figura  más  impo- 
né'áte  de  la  escultura;  la  página  máá  grande  de  la  pintura;  la 
corona  más  alta  del  arquitecto ;-  la  eátétuá  de  Moisés,  el  frescof 
del  Juicio  final;  l&'cú^iúsüúél'VatioUifíó.  Murió  y  dejó  ün  ttono 
Tomo  lxxvii.  13 
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vacante.  No  ha  habido  ea  el  arte  príncipe  alguno  que  osara  sen- 
tarse en  él . 

Mas,  sin  moderar  el  entusiasmo  que  Miguel  Ángel  inspirar 
debe,  conviene  advertir  que  prodiyo  grave  perturbapion  en  el 
acte,  y  que  inició  una  escue^la  de  fíi,|baleai  ejemplos  ,  y  Jiastimpsos 
resultados.  Buonarroti  se  habia  emancipado  de  toda  le,y,  por- 
qu3  sus  brios  le  permitían  vivir  á  contrafuero;  habia  roto  los  cá- 
noaes  antiguos,  porque  el  genio  los  lleva  en  sí.  Pero  las  reglan  que 
el  genio  inventa  sirvenisolo  para  él,  como  la  clava  de  Hércules 
sólo  podia  blandiría  su  dueño.  El  error  de  los  sectarios  consiste 
siempre  en  querer  apropiarse,  esas  .reglas.  A  Miguel  Ángel, 
pu'33,  sucedió  Juan  de  Bologna,  que-eala  iinitacion,^  Bacio  Ban- 
diaelli,  quejen  la  .exageración^  y  Lorenzo  Barnini,  que.  es  1»  cari- 
catura, i, 

Los  tres,¡^in  epibargo,  poseían  raras  pi-endas  y  poderosas  fa- 
cultades; losares  obtuvieron  calurosos  aplau^o^  (^e  su  época;  y 
el  audaz  Mercurio  de  Bologna,  parepe  todavía  lanzarse  por  do 
quiera  á  publicar  la  triunfan ie  osadía  de  su  autor. 

Un  artista,  plater.o  de  oficio, ,  sei  dejyip  nm  tg-nto  de  la  cor- 
riente y  mereció  nombre  y  lugar  aparte  eu  los  anales  artísticos 
de  Italia  y  del  mundo  eatsro..  Aludo  á  aquel  Benvenuto  Celli-, 
ni,  esc  altor  de  gran  monta,  cincelador  consumado,  artista  tur- 
bulento y  espadachín  feroz.  Él  consiguió  que  la  plata  y  el  pro 
fuetea  más  ricos  como  labor  que  como  metal.  Por  él  la  Plaza  de 
la  Señoría,  en  Florencia,  se  honró  con  un  Perseo  ea  bronce  que 
03cnra?it>  á  todas  la  estatuas  vecinas,  con  ser  éstas  el  Hércules  y 
Gmo  de  Baudiaelli,  la  Julít  de  Donabello,  El  rapto  de  las  Sabi- 
nas de  Bologna  y  el  David  de  Miguel  Angsl. — Yo  he  pasado  una 
noche  de  primavera,  á  la  luz  de  la  luna,  en  los  bancos  de  la  Lo- 
ggid  dei  Lanzi  de  la  plaza  en  cuestión,  con  los  ojos  clavados  en 
aquella  estatua,  y  anhelando  que  fuese  mi  retina  cámara  oscura, 
en  la  que  para  siempre  quedase  grabada  la  gallarda  figura  del 
P^'i'seo.  .Ud^sh 

A  pesar  de  los  nombres  de  Alejandro  Algardi,  Pie  tro  Tor- 
rigiano,  el  citado  Beraini  (arquitecto  también)  y  otros  de  nota- 
ble valía,  la  escultura  debilitó  en  Italia  sus  acentos  hasta  enmu- 
decer del  todo  en  el  pasado  siglo,      •jeáxjjpi.a  j-rj»  ü-: 

Al  cpmenzar  el  presente,  el  pintor  Luis  David  inauguraba  en 
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Fi-aniia  el  ueo-clasicismo  (el  píeado-clasicisrao,  má^  biea)  y 
Antonio  Canavo,  ea  Italia,  segaia  rumbo  igual  ea  la  escultura. 
Y  sucedió  á  uno  y  otro  con  el  paganismo,  lo  que  con  el  cristianis- 
mo sucedió  muy  poco  después  ea  Alemania  á  Overbeck  y  su  sec- 
ta, y  fui  que  sus  obra^  resultaban  incompletas  y  frias,  porque 
les  faltaba  la  fé.  En  vaao  los  unos  se  afanaban  por  repetir  las  figu- 
ra-; candoroias  y  devotísimas  del  Perugino  y  el  Beato  Angélico; 
ea  vano  lo?  otros  querían  evocar  los  manes  de  Polygnoto  y  Pra- 
xiteles.  Ni  el  Espíritu  Santo  ni  la  Pithonisa  les  inspiraba;  se 
imaginaban  católicos  fer vosísimos  ó  idolatras  ardientes,  pero  no 
lo  eran;  y  se  expresa  muy  bien  lo  que  se  siente,  pero  no  lo  que 
se  quiere  sentir . 

De  este  defecto  adolecen  los  trabajos  escultóricos  de  Canova: 
e.j  correcto,  pero  frió;  delicada,  pero  blando;  elegante,  pero 
teatral.  Si  en  Teseo  y  el  Minotauro,  del  Volksgarten  de  Viena, 
pugna  con  bizarría  por  emular  á  los  grandes  maestros  de  la  es- 
cuela dórica,  ea  Psiqtiis  y  Gapido  del  Louvre  degenera  en  la 
afeminación,  haciendo  lo  bonito  y  no  lo  bello. 

Es,  empero,  Canova  el  único  artista  queMescuella  en  más  de 
cien  años  de  trascurso,  y  antes  y  después  de  él  (hasta  nuestros 
dias)  la  escultura  italiana,  escepcion  hecha  de  Tenerani,  apelli- 
dado iiel  escultor  de  la  gracia,"  carece  de  digno  paladín  que  la 
defienda. 

En  tierra  de  Francia  prende  muy  tarde  el  arte  de  modelar, 
pero,  en  cambio,  desde  que  arraiga  apenas  deja  de  dar  frutos  ó 
ramas  ó,  por  lo  meaos,  brotes.  No  destaca  en  la  tropa  de  sus  ar- 
tistas un  Ghiberti,  un  Buonarroti  ó  un  Cellini,  mas  tampoco 
quída  por  años,  y  aui  por  siglos, huérfano  y  expósito  el  arte. 

Michel  Calomb,  autor  de  la  tumba  de  los  duques  de  Bretaña, 
ea  la  catedral  de  Naates,  es,  según  Rene  Menard,  el  primero 
cuyo  nombre  ha  sido  trasmitido  á  la  posteridad.  En  el  siglo  xvr 
íloreceaJean  Goujou  (á  quien  se  debe  la  Diana  en  reposo  y  las 
Cariátides,  selladas  con  la  huella  más  primorosa  del  Renacimien- 
to), Germaia  Pilón,  Jean  Cousin,  Louis  Guillain,  Pierre  Sarra- 
zin,  Miguel  y  Francisco  Anguier.  Después,  en  el  llamado  siglo 
de  Luis  XIV,  Pierre  Puget,  pintor,  escultor  y  arquitecto,  prin- 
cipalmente ensalzado  por  snMilon  de  Grótona;  Girardon,  que  se 
distinguió  por  el  Sepulcro  de  Richelieu,  en  la  iglesia  de  la  Sor- 
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Ijoiine;  Dupré  y  Varin,  que  grabaron  medallas  de  relevante  me'-- 
xito. 

En  el  siglo  pasado  y  á principios  de  éste,  mientras  en  el  res-^ 
to  de  Europa  surgia,  cuando  mas,  alguna  entidad  aislada,  Gui- 
Uaume  Costou  esculpia,  á  la  entrada  de  los  Campos  EKseos,  los 
fogosos  Caballos  llamados  de  Marly.  Sigisberte  Adam,  el  grupa 
central  de  la  Fuente  de  Neptuno  en  Versalles;  Bouchardon,  la 
Fuente  monumental  de  la  calle  Grenelle;  Falconet,  la  estatua  de 
Pedro  el  Grande  en  San  Petersburgo;  Pigalle,  un  singular  re- 
trato de  Voltaire  desnudo,  dechado  de  realismo;  y  Hondón^  otro 
Voltaire  de  relevante  me'rito,  hoy  admirado  en  el  salón  de  descan- 
so del  Teatro  Francés.  Más  adelante  suenan  los  nombres  de  Pajou, 
Julien,  Clod ion  (afamado  por  sus  barros-cocido=!),  Cartelier  y 
Ghaudet,  adeptos  del  nuevo  clasicismo.  Por  último,  asoman  Da- 
vid d'Angers,  que  hizo  el  magestuoso  frontis  del  Panteón',  Pra- 
dier,  que  produjo  la  linda  figura  de  Atalanta,  y  Rude  que  vi- 
vificó uno  de  los  lados  del  Arco  de  la  Estrella,  con  el  enérgico 
grupo  que  entoaa  el  Canto  de  'partida. 

Si  Inglaterra  no  ^uede  citar  apenas  más  que  á  Flaxman,  di- 
bujante severo  y  correctísimo  de  los  poemas  de  Homero  y  deHe-^ 
siodo,  y  cuyas  estatuas  no  han  perdido  la  glacial  naturaleza  del 
mármol,  Alemania,  por  su  parte,  puede  lisonjearse  de  contar 
una  genealogía  no  escasa  de  escultores. 

Díganlo,  si  no,  Adam  Krafft,  que  gi?abó  bajo-relieves  al  mo- 
do pintoresco  que  el  Renacimiento  introdujo,  y  esculpió  en  ellos 
figuras  vulgares  (siquiera  el  asunto  fuese  elevado),  como  hacia 
el  pintor  R-embrandt;  Peter  Vischer,  que,  por  el  contrario,  idea- 
lizó  sus  esculturas  á  la  manera  de  los  más  ilustres  florentinos; 
Danneker  que  (tras  dos  siglos  enteros  de  sopor  no  interrumpido 
en  el  arte),  labró  el  grupo  de  Ariadna  y  la  pantera,  en  donde 
quiera  copiado  y  conocido;  Sch-wanthaler,  más  compositor  que 
ejecutor,  el  cual,  con  los  pintores  Cornelius,  Overbeck,  Kaul- 
"bach  y  otros,  y  con  los  escultores  Wagn'er,  Halbig  y  alguno  más, 
"trocó,  por  vol  untad  del  Rey  Luis,  á  Munich  en  una  nueva  Ate- 
nas; por  fin,  Christian  Rauch,  de  todos  quizá  el  mas  brioso,  au- 
"tor  del  magnífico  monumento  á  Federico  el  Grande. 

Pretenden  apropiarse  los  alemanes,  como  suyo,  un  dinamar- 
aqués,  hijo  de  padre  islandés  y  de  madre  escandinava,  que  estu— 
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tiió  en  Roma  con  Canova,  entonces  en  gran  crédito;  que  esculpiá- 
también  figui  as  mitológicas  con  notable  pureza  delineas;  qu& 
trazó  un  friso  á  la  manera  griega  {La,  entrada  de  Alejandro  en 
Babilonia),  considerado  como  su  producción  de  más  valía,  y  quet 
tenia  por  nombre  Thorwaldsen. 

Con  respecto  á  nuestra  patria,  reducida  es  su  historia  en. 
«ste  punto.  Casuilla  se  lisonjea  de  haber  visto  florecer  á  Berru- 
guete,  hábil  sobremanera  en  la  traza  de  retablos  y  en  la  talla 
de  sus  figuras;  Sevilla  ostenta  entre  sus  ilustres  hijos  al  gran, 
tallador  de  imágenes  Diaz  Montañés;  Murcia  se  envanece  con  Zar- 
cillo, que  alzó  en  los  altares  santos  dignos  de  devoción  artística, 
4  la  par  quQ  religiosa;  Granada  se  precia  de  haber  producido  éi 
Alonso  Gano,  pintor,  escultor  y  arquitecto  de  no  escaso  renom- 
bre, que,  como  Miguel  Ángel,  sobresalía  en  las  tres  artes  del 
dibujo,  y  cuyo  San  Francisco,  una  de  sus  más  geniales  pro- 
ducciones, tiene  la  realidad  de  Velazquez,  el  ascetismo  det 
Zurbaran  y  la  idealidad  de  Murillo. 

Terminado  este  mal  hilado  bosquejo  histórico,  conviene,  an- 
tes de  entrar  ei  la  vida  contemporánea,  y  por  consecuencia  ea 
el  estado  actual  de  la  escultura,  que  abarquemos  de  una  ojeada 
lel  camino  que  acabamos  de  recorrer.  Que  pacemos  la  narración 
por  el  crisol  de  la  crítica. 

IV 

"El  arte  antiguo,  —  asegura  Springer,  docto  profesor  da 
Leipzig — presenta  de  un  modo  admirable  en  cada  estatua, 
sea  cualquiera  la  época  á  que  corresponda,  las  reglas  generales 
de  la  escultura. M — "La  escultura  no  se  inspirará  nunca  major, 
— dice  Garlos  Blanc — que  acercándose  al  arte  antiguo,  no  para, 
copiar  á  los  griegos,  sino  para  sacar  de  su 4  mármoles  las  inva- 
riables reglas  cuya  excele  acia  nos  probaron,  n  Hace  notar  Win- 
ckelmann,  que  la  grandeza  de  alma  de  las  figuras  griegas  llega- 
ba á  tanto,  que  ni  el  dolor  de^componia  su  semblante.  Observa. 
Lamennais  que  en  la  forma  divina  de  aquellas  estatuas.  Dios, 
se  hace  hombre  de  nuevo,  y  hombre  de  sin  igaal  belleza;  afirma. 
Taine  que  si  en  la  vida  prosaica  de  hoy  queremos  buscar  la  for- 
wia  perfecta,  hemos  de  acudir  á  las  estatuas  de  los  griegos. 

No  apelaré  á  más  citas;  recordaré  tan  sólo  que,  viejo  y  cieg(^ 
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ya  Miguel  Ángel,  hacíase  conducir  hasta  \in  tovso  griego  que 
conservaba  y  conserva  el  Vaticano,  y  no  pudiendo  con  los  ojos,  lo 
acariciaba  y  admiraba  con  los  dedos. 

Y  es  qnela  escultura  griega  alcanzó,  no  hay  que  dudarlo,  la 
-suma  perfección.  Las  acciones  y  reacciones  de  los  tiempos;  los 
azares  de  la  opinión,  delaraoda  ó  delcapricho,  podrán  hacer  más 
ó  manos  estimable,  más  ó  menos  comjirensible  el  arte  helénico, 
pero  no  bien  la  corriente  del  buen  gusto  entre  en  el  cauce  de  la 
ciencia  estética,  Fidias  resplandece  en  el  zenit  de  la  escultura, 
como  Homero  en  el  zenit  de  la  poesía.  Los  siglos  y  las  genera- 
ciones se  han  afanado  en  balde  por  eclipsarlos  ó  velarlos;  las  nu- 
bes se  han  borrado  presto,  y  aquellos  antros  del  genio  han  brilla- 
do con  más  fuerza  que  nunca.  El  hombre  moderno,  que  ha  Ueva- 

'do  su  saber  y  su  análisis  hasta  encontrar  manchas  en  el  sol,  no 
"lia  podido  hallarlas  en  los  mármoles  del  Parthenon  ni  en  las  es- 
trofas de  la  Iliada. 

Y  no  es  maravilla  que  á  tanto  llegaran  los  hijos  del  Ática  y 
de  Lacedemonia.  Los  elementos  todos  de  vida  conspiraban  allí 
para  hacer  una  religión  del  arte  y  un  dios  de  la  belleza.  La  ar- 
monía de  formas  corporales  en  una  Yaza  por  excelencia  hermosa 
y  fuerte;  la  armonía  también  del  cielo,  del  suelo  y  del  mar,  en 
los  que  crecía  aquella  raza;  el  trage,  que  no  velaba  el  desnudo, 
sino  para  delatarlo  mejor;  la  educacioD,  que  se  repartían  los 
juegos  de  la  palestra  para  vigorizar  y  perfeccioaar  el  cuerpo,  y 
los  ejercicios  de  la  filosofía  para  embellecer  y  sublimar  el  espíritu; 
la  hermosura  de  la  mujer,  que  aunque  adornase  á  una  cortesana, 
era  reverenciada  en  las  Academias,  obedecida  en  los  tribunales 
y  deificada   en  los  templos. 

Las  largas  theorías  de  garridas  doncellas,  marchando  al  com- 
pás del  ritmo  sacro;  las  danzas  ligeras  de  efebos  al  son  de  los 
crótalos  y  los  cymbalos;  las  carreras  de  agilidad  por  desnudas 
jóvenes;  los  juegos  del  disco,  por  apuestos  mancebos;  el  reposado 
continente  del  sacerdote -seguido  délas  canéforas  con  suscestillos 
de  flores  á  la  cabeza,  y  de  las  panateneas  con  sus  túnicas  inmacu- 
ladas,— que  subia  las  gradas,  atravesaba  el  peristilo  y  penetraba 
en  la  misteriosa  celia,  donde  la  deidad  recibía  adoraciones.  Y  por 
marco  de  estos  cuadros  encantadoras,  una  arquitectura  simple^ 
noble  y  pura  como  el  primer  amor  de  hermosa  virgen. 


¿Cómo  no  ser  artista,  y  artista  del  relieve,  en  aquel  pueblo? 
¿Qué  otro  ha  existido  que  gozara  de  sus  dones?  De  él  salió  aquel 
varón  insigiie,  aquel  Sócrates,  el  cual,  antes  de  enseñar  á  Pla- 
tón una  doctrina  que,  atravesando  sin  menoscabo  el  cristianísi- 
mo, ha  llegado  admirable  y  admirada  hasta  nosotros, — antes  de 
enseñar  con  palabra  divina  y  morir  con  muerte  evangélica,  ha- 
bla sido  escultoí'  y  habia  producido  el  grupo  de  las  Tres  Gracias, 
emblema  quizá  de  la  trilogía  inmortal  y  perdurable  de  la  ver- 
dad, la  bondad  y  la  belleza.  ■■  -  '■•  .,;^i  ".i:  i;  '  hoqi;^  >-  -,).|, 
--¡^'M'arte  dé' todas'lá-ánacioaies  antiguas  se  desvanece  al  dado 
del  arte  griego,  como  el  de  todas  las  naciones  modernas  palidece 
al  lado  del  arte  italiano.  Para  caminar  solamente  por  las  regio- 
nes supremas  artísticas  .habremos  de  saltar  de  Atenas  á  Floren- 
cia; bogando  por  el  Cefiso^  llegaremos  sin  sentirlo  al  Arno. 

Aquí  líO tamos- fenómenos  distintos.  Los  escultores  son,  ó 
han  sido,  pintores,  y  modelan,  por  tanto,  como  pintan.  Las  es- 
tatuas pierden  el  reposo  celeste  y  la  ceguera  sublime  del  Olim- 
po; necesitan  moverse  y  mirar,  en  una  época  que  en  religión 
como  en  arte,  en  política  como  en  ciencia,  hay  lucha  y  guerra  y 
tempestad.  El  escultor,  al  abrir  con  su  buril  la  pupila  de  la 
llura  efigie,  deja  caer  en  ella  una  chispa  del  fuego  que  lo  abrasa; 
al  acusar  con  duro  martillazo  la  atlética  musculatura  de  la  es- 
tatua, no  sólo  prueba  que  el  cadáver,  profanado  ya,  delata  lo 4 
secret03»de  la  anatomíai;  sinoque,  además,  sonmeaester  miembros 
vigoroso?  y  tendones  de  hierro  para  el  rudo  batallardel  siglo. 

Los  griegos,  maá  que  dej?tban  ver,  dejaban  adivinar;  sus  dio- 
ses no  se  confcndian  con  los  mortales;  jamás  perdían  la  caden-í- 
ciá«  soberana,  que  era  ley  en  toda  obra-  de  arte.  Pero  los  fiorenti- 
nos,  si  apelaban  al  Olimpo^  como  si  apelaban  al  Paraíso,  era 
para  que  santos  y  dioses.  Cristo  y  Júpiter,  combatiesen  á  favor 
de  la"  república,  y  amenazasen  y  coafundiesen  á  los  enemigos  de 
ella.  Cuando  esculpe  Miguel  Ángel  á  la  Virgen,  no  es  para  ima- 
ginarla candorosa,  estática  y  bienaventurada,  como  la  imaginó, 
V.  g:  el  Beato  Angélico;  es  para  presentarla  transida  de  dolor, 
demacrada  por  espantoso  tormento  j  sosteniendo  en  sus  brazos 
el  cadáver  ensangrentado  de  su  Hijo  j  Diríase  que  simibolizaá 
Italia  dolorida  y  atormentada  sosteniendo  en  los  brazos  su  ven- 
tura muerta  i  ob  ftolfUiíí  a«Í].e  'ioq  nsfeJS-.L 
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Eíta  oaiideacia,  como  apuaui  anteriormente,  degeneró  muy 
preito  en  vicio.  Los  qae  pintaban  cíhi  €¡1  cinpel  no  tav4aíron  en 
pintar  en  fako;  las  puertas  maravillosas  de  Glaiberti,  pon  se;* 
dignas  del  Empíreo,  como  afiriUp  el  Buonarrofci,  ofrecen  un  Unaje 
de  relieves  que  no  cabe  como  siátema  admitir.  Están  concebidos 
como  cuadros,  y  pretenden,  por  lo  mismo,  ofrecer  térn^inos  y 
perspectiva;  pero  la  luz  se  bxirla  al  instante  del  designio  del 
cincelador  y  proyecta  la  sombra  de  una  íigura  sobre  uiji  edificio 
que  se  supone  á  media  legua  de  distancia.  I    i- 

;  í  Jamás  los  griegos  cayeron  eatal  eriorj  yaadivÍDÓ  3U  perspi- 
cacia exquisita  que  el  que  intenta  probar  demasiado  no  prnebsa 
nada.  :      i 

Aquellos  estudios  anatómicos  que  tuviéronse  á  gran  victoria 
para  el  arte,  lo  hicieron  muy  luego  desmerecer;  los  sucesores  de 
Miguel  Ángel  se  cuidaron  más  de  agradar  á  los  prácticos  en  ci- 
rujía  que  á  los  amantes  del  arte;  é  hicieron  figuras  más  s^decuSí-r 
das  para  un  anfiteatro  clínico  que  para  una  galería  artística,  i  ,, 

Tampoco  los  griegos  (y  perdóneseme  tanto  insistir  en  este 
punto,  que  no  está  fuera  de  lugar  mi  insistencia,  ni  dqja  de 
fundarse  en  propósitos  de  provecho)  tampoco,  digo,  incurrieron 
nunca  en,  exageraciones  ni  lencumbraron  la  ciencia  con  menos- 
precio del  arte.  Seguramente  que  el  autor  de  la  Véniís  de  Milo 
— por  la  cual  los  apasionados  de  la  estatuaria,  como  en  siglos  pa- 
»ados  acudían  á  Guido,  acuden  hoy  á  París- — no  se  curó  de  medir 
á  compás  los  huesos  frontales,  ni  reparó  en  si  era  más  ó  menos  la 
tnaterialmente  verdad  la  línea  del  perfil.  Curó,  sí,  de  modelar 
más  noble  y  hermosa  figura  de  mujer  que  existe. -r-.Yo  no  con- 
cibo de  otro  modo  la  inspiración  artística;  cuando  una  armonía 
me  forja  dulces  ensueños,  cuando  una  página  me  arranca  lágri- 
mas, cuando  una  figura  conmueve  mi  corazón,  no  busco  un  razo- 
namiento matemático  que  me  demuestre  si  debo  ó  no  soñar,; -llo- 
rar ó  sentir.  ;.ai''/  id  í;  ia^xiA  i'^ir^jií..  "«!Í]'-.>y  ubuííjiü  .míIu 

Mas  todo  esto  nó  arguye  qne' debamos  tener  en  'poco,  6-coft- 
aiderar  con  recelo  la  escuela  florentina,  que  es  la  escuela  del 
Ranacimiento,  y  la  del  Renacimiento'  qae  es  la  de  la  ed«MÍ ¡mo- 
derna. Be  modo  alguno:  aquélla  revolución  artística  fustal,  que 
abrió  en  los  talleres  ventanas  á  los  cuatro  vientos  para  que  en- 
trasen por  ellas  soplos  de  libertad;  aquella  revolución,  discreta 
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y  sabia,  empezó  por  buscar  ea  lo  antiguo  los  rotoso  perdidos 
moldes  de  eterna  belleza,  y  del  rescoldo  ocuito  sacó  el  fuego  que 
habia  de  encender  el  arte  en  los  futuros  siglos.  Andrea  de  Pisa, 
sin  guerras  ni  convulsiones,  obtuvo  más  y  mejor  que  Lutero,  y 
antes  de  que  la  Reforma  declarase  la  emancipación  del  espíri- 
tu, habia  el  Renacimiento  proclamado  la  emancipación  del  arte, 
que  es  también  la  emancipación  del  alma. 

Lo  que  he  tratado  de  manifestar  son  los  errores  de  nacimien- 
to y  los  errores  de  educación  que  acompañaron  á  aquella  gran 
revolución  artística.  Pronto  veremos  si  importa  ó  no  en  nuestros 
dias  recordarlos,  y  si  es  ó  no,  una  vez  más,  la  historia  espejo  en 
que  reflejaron  su  imagen  las  edades  que  fueron  para  que  la 
vean,  al  mirarse  en  él,  las  edades  que  son. 

Convirtamos  ahor^i  los  ojos  al  arte  actual;  entremos  de  lleno 
en  este  riiglo,  que  á  tantas  centurias  equivale,  y  del  que  no  sabe- 
mos, en  verdad,  como  dice  Víctor  Hugo,  "si  prepara  una  cuna 
ó  si  cava  una  f99a.11  (1) 


Están  modernamente  en  boga  un  orden  de  acontecimientos, 
mediante  los  cuales  se  reúnen  en  dia  y  higar  señalados  los  pro- 
ductos naturales  y  artificiales  del  orbe  entero.  Descuellan  entre 
los  últimos  las  obras  de  arte,  y  de  esta  suerte,  sin  haber  de  cir- 
cunnavegar el  globo,  se  puede  examinar  cuanto  ha  engendrado 
«1  pincel  ó  el  cincel  del  nuevo  y  del  viejo  continente. 

Las  Exposiciones  Universales, — claro  está  que  á  ellas  me  re- 
fiero,— nos  dan,  en  cuanto  cabe,  exacta  noticia  de  la  situación 
del  arte  en  los  países  que  lo  practican,  y  la  última  Exposición, 
— la  de  París  en  1878^ — como  la  más  completa,  como  la  mejor 
instalada  y  como  la  más  atenta  á  dar  lugar  preferente  á  las  con- 
cepciones artísticas,  debe  servirnos  de  pauta  para  determinar  las 
tendencias,  progresos  y  caracteres  de  la  escultura  moderna. 

Jamás,  desde  que  el  mundo  existe,  se  habia  congregado  bajo 
la  techfa'mbrfe  de  T>n  edificio  un  número  tal  de  estatuas.  Diríaae 


(1)        aCette  epoqm  en  travaüj  fossoyeur  ou  nourrice, 
[),;  Qui  prepare  une  creche  ou  qui  creuse  un  tomheau> 
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que  habíamos  vuelto  á  aquéllas  edades  en  que  á  un  solo  hombre, 
Demetrio  Falerio,  se  erigían  eñ  Aten&<i  treSGienias  sesenta  (iiei.n'- 
tas  como  días  tenía  á  la  sazón  él  año),  ó  etique  los'  emperadores 
las  muitiplioabáii  én  Roma  hasfea  tal  ^Uiitcí  que, '  óoníáers  •  muy 
crecido  el  número  díé"áiís  pbbladÓl:'é^,'^la  áryentájabÍEicti&i'el  d«^es« 
-culturas."'"        •/ti'-r-'' >;    "¡"m'^i-^n-u:  -  'ii-nrr-'r--;'   i-  ■;•■.;;-'  ,ri,t 

Cui'ioso  era,  ciertamente;  i^edíJírér  áq*tiéíla  glr4e 'prolongadí- 
áima  de  estancias  y  caniinár  de  nación  en  nación,  notando  lo 
que  ha  sabido  cada  unía  sacar  del  mármol,  del  barro  y  del  bronce. 
'[Qué  cambios  cOn  el  trascurso  de  los  siglos!  ¡Qué  terribles  ense- 
ñanzas! ¡Qué  tristísimos  ejeitiplos!  GríjoiA;,  aquella  Grecia;  cuyo 
;podérío  en  él  arte  no  he  a<íértado  bastante  á  decantar,  no  se 
avergonzaba  de  entregar  a  la  irrisión  pública,  en-  el  palacio  del 
'campó  de  Marte,  mezquina  copia  de  estatuas  siti' cantidad  ni  ca- 
lidad, de  laá  cuales  las  menos  malas  se  esforzaban  en  recordar 
lo  clásico,  mientras  habia  una  (el  Genio  de  (jbpérnico;  la  titu- 
laba su  malaventurado  autor),  que  simulaba  una  figura  cabeza 
abajo...!  En  los  países  más  faltos  de  tradición  artística,  en  los 
que  nacieron  ayer  á  la  vida  de  la  plástica,  no  hubo  nadie  que 
osara  tal  fealdad,  ni  que  cayera  en  tal  insensatez. 

Antes  al  contrá,TÍo ^i  SuEOí A  y  Noruega  ©xpusierüapopajiVínás, 
^ra  lo  expuesto  digno  de  atención,  y  denunciaba  estudio  y  ap^ 
titud  en  los  artistas.  Rusia  mostró  lindas  y  características  esr 
tatuillas  de  bronce,  y  señaló  un  escultor,  Antocolsky,  que  ,si 
«bien  brusco  é  incorrecto,  dio,  en  OHsto  en  el  Pretorio,  clsbroB  in- 
dicios de  sentir  con  verdad  y  expresar  con  vigor;  Bélgica  no 
presentó  mucho  ni  de  gran  vuelo,  aunque  sí  graciosamente  ejecu- 
tado. Austria  sobresalió  en  los  ex'celentes  bustos  ^e.bronce,  don- 
de Benk  y  Tilger  evidenciaron  que  en  escultura,  como  en  todo, 
se  estudia  allí  muy  en  serio.  Alemania  no  apareció  tampoco  muy 
fecunda;  mas  lo  expuesto  acreditaba,  en  su  mayory  i^ejpr  parte, 
un  amor  por  demás  inteligente  á  los  eterúios  modelos  de  la  an- 
tigüedad. Inglaterra,  que  tan  lucida  victoria  ganó  en  pintura, 
salió  con  decoro  á  la  palestra,  merced  á  Leigtlion,  á  Fuller,  á 
Joy,  á  Gawer,  á  Lean  y  á  otros  que  han  logrado  introd.ucir  una 
chispa  de  fuego  y  de  vida  en  la  escuela  entumecida  antes  por  la 
fría  corrección  de  Flaxman  y  de  Gibson. 

Dejando  á  España,  de  lado---pues  he  de  fijarme  miiy  presto  y 
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en  los  Últimos  párrafoá  de  este  eácrito  en  lo  que  á  su  escultura 
atañe — retrotrayendo  solo  la  memoria  á  Bellver,  Samsó,  Oms, 
Moratilla,  Font,  Pagés,  Gandarias  y  algunos  otros  que  sostuvie- 
ron dignamente  el  estandarte  patrio,  y  deplorando  que  no  al- 
canzase la  escultura  española  el  sitio  á  que  pudo  con  legítimos 
derechos  aspirar,  entremos  en  las  dos  escuelas  que  se  disputaban 
la  atención  y  el  triunfo  en  el  palacio  de  la  Exposición,  como  en 
los  círculos  artísticos  de  Europa:  \sl  francesa  y  la  italiana. 

Escuelas  he  dicho,  y  en  la  interpretación  de  este  vocablo  es- 
triba el  fundamento  del  juicio  que  aquí  emita.  Si  por  escuela  se 
entiende,  como  entiendo  yo,  el  conjunto  en  el  tiempo  ó  en  el  es- 
pacio, sucesiva  ó  simultáneamente,  de  artistas  que  en  una  mis- 
ma región  ofrece  a  signos  de  parentesco  en  sus  obras,  no  hay  que 
vacilar  en  promulgarlo:  la  escuela  francesa  es  superior  á  la 
italiana. 

Para  algunos,  si  no  para  muchos,  será  poco  menos  que  here- 
gía  lo  que  sobre  la  preeminencia  de  Francia  sobre  Italia  he  ase- 
gurado. í\iiií\<^)i     •    H    .-ÍT-'L' 

Unos  ,  los  que  hayan  visitado  «í  colosal  Certamen  en  cues- 
tión, me  recordaráa  el  ahinco  y  entusiasmo  con  qiie  el  pú- 
blico todo  se  agolpaba  ante  los  marinóles  italianos;  y  otros,  ha- 
yan ó  no  concurrido  ala  Exposición  de  París,  me  arrojarán  como 
guante  de  desafío  el  nombre  de  Monteverde. 

Una  observación  á  esta  pregunta.  Thorwaldsen  era  danés,  y 
á  nadie  ha  venido  en  mientes,  sin  embargo,  no  digo  encomiar, 
pero  ni  dar  siquiera  fé  de  vida  á  la  escuela  de  Dinamarca. 

Monteverde,  convengo  en  ello,  era  de  los  mejores,  eV  mejor 
sise  quiere,  de  cuantos  escultores  acudieron  al  noble  palenque 
de  1878.  En  su  grupo  de  Jenner  ensayando  la  vacuna  en  su 
hijo,  ha  intentado,  y  lo  que  es  más  glorioso,  ha  conseguido  de- 
mostrar, que  con  ua  tema  esencialmente  moderno  y  natural- 
mente prosaico  de  suyo,  cabia  producir  una  obra  maestra.  En 
aquel  rostro  varonil  y  severo,  donde  ha  abierto  la  ciencia  vi- 
sibles surcos,  ateutísimo  al  resultado  de  la  operación;  en  aquel 
niño  medroso  que  se  agita  en  las  manos  del  padre;  en  aquella 
disposición  audaz  de  las  figuras;  en  aquella  fuerza  poderosísima 
del  pensamiento  dominante  en  la  composición,  veo  yo  (y  nó 
trato  en  modo  alguno  de  negarlo)   la  descendencia  directa  de 
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Miguel  Ángel;  veo  yo  las  cualidades  que  grababa  en  la  piedra  la 
garra  poderosa  de  aquel  león  de  la  escultura. 

Mas,  ¿qué  vimos  en  la  sección  italiana  al  lado  de  Monte  ver  de? 
A.  unos  que  tanteaban  lo  florentino  sin  obtenerlo,  y  á  otros  que 
buscaban  lo  griego  sin  hallarlo.  A  Mayoli  y  Civileti  que  porfia- 
ban, con  talento  no  escaso,  por  sostener  la  escultura  en  noble 
pedestal;  á  Génibo,  que  esculpía,  como  pintaba  en  su  última 
época  Fortuny;  á  Oencetti ,  quie  trasladaba  al  mármol  el  chiste 
de  Goya;  á  Orsi  y  á  Magni,  que  traducían  en  yeso  á  Zola.  A  Bi- 
si,  á  Argenti,  á  Zenoni,  á  Fontana,  á  varios,  que  estudiaban  á 
Góugora  para  sus  asuntos,  y  pretendían  entronizar  en  la  plás- 
tica el  conceptismo.  A  Tantardi,  Serace,  Henry,  Armándola, 
Trombetta,  Pereda,  Giani,  Focardi,  Barcaglia  y  muchos  más  que 
llenaron  París  (como  hablan  llenado  Filadelfia)  de  "bonitos  que- 
rubines en  azúcar  de  Carraran  según  agudamente  notó  el  perió- 
dico UArt,  y  que  trajeron  tantos  chiquillos  llorando,  riendo, 
jugando,  mendigando,  comiendo,  bañándose,  que  se  convirtieron 
á  s  ípropios  en  padres  de  familia;  á  los  guardianes  de  la  galería 
en  niñeras,  y  á  la  sección  italiana  en  escuela  de  párvulos. 

Es  la  escultura  arte  sobrado  serio  y  grave,  para  ser  tomado 
é  chanza,  y  los  italianos  modernos,  sin  embargo,  no  sólo  esculpen 
niños,  sino  que  esculpen  niñerías.  Cuanto  expusieron  en  los 
citados  concursos,  tendría  su  asiento  propio  en  un  tocador  ó  un 
gabinete,  pero  quedarla  desmedrado  y  ridículo,  si  hubiera  sido 
colocado  en  una  plaza  de  la  Atenas  de  Feríeles  ó  de  la  Florencia 
de  los  Médicis.  . 

En  buen  hora  que  el  vulgo,  aun  el  de  levita,  [les  boiirgeoia  que 
decían  Th.  Gautier  y  los  artistas  de  su  tiempo),  se  extasíe  ante 
aquellas  cabecitas  frescas  y  donosas  como  los  ángeles  de  Rubens; 
ante  aquellas  cabelleras,  aquellos  bordados,  aquellos  tejidos, 
aquellos  accesorios  de  diversa  especie,  detallados  con  tanta  exac- 
titud como  destreza:  todo  ello,  con  ser  tan  lindo  y  tan  bien  he- 
cho, no  será  nunca  el  arte,  como  un  estanque  no  será  nunca  un 
lago. 

Bien  se  me  alcanza  que  los  dominios  del  arte  son  dilatados, 
y  que  caben  en  él  todas  las  manifestaciones  que  no  contraríen 
lo  bello.  Así,  pues,  no  censuraría  yo  que  algún  escultor  italia- 
no, con  particular  idoneidad  para  este  linaje  de  obras,  dedicase 


ANTIGUA  Y   MODERNA.  ,  205 

á  ellas  3u  trabajo  y  conquiáfcase  todos  los  sufragios  que  coaquis- 
taron, V,  g.  Focardi,  en  París,  conel  rapazuelo  al  que  lava  su  abue- 
la, ó  Caroni  ea  Filadelfia  con  su  delicioso  Gupidillo  saliendo  do 
un  huevo,  como  un  paj arillo  del  amor  que  nace;  pero  es  el  caso 
que  los  italianos  haa  erigido  ea  sistema  este  estilo,  y  han  decla- 
rado de  moda  este  género.  Su  facilidad  admirable  para  mode- 
lar, cincelar  y  filigranar  el  mármol,  cual  si  fuese  materia  blanda, 
la  han  puerto  á  sueldo  de  una  escuela  baladí,  apuraudo  los  me- 
dios de  producir  efecto  y  de  hacer  gracia.  Handado  por  completo 
al  olvido  la  sentencia  elevada  y  profunda  de  Winckhelmann:  "la 
belleza  perfecta  es  como  el  agua  pura;  no  tiene  sabor  espe- 
cial niaguuo.n 

Tambiea  los  aatiguos  culbivaban  la  escultura  que  hoy  de- 
ncíminaríamos  de  ge'nero.  El  Museo  de  Ñapóles j  enriquecido  con 
los  tesoro?  artísticos  y  arqueológicos  desenterrados  de  Pompeya, 
es  de  ello  buen  testimonio.  Hay  allí  estatuitas  que  no  pasan  de 
tres  palmos,  (el  Sueno  y  el  Mercurio,  para  no  citar  otras),  que 
son  prodigios  de  elegancia,  de  gracia  y  de  donosura.  Debieron 
servir  como  hoy  sirven  las  figuras  de  biscuit  ó  de  fayence:  para 
adornar  una  repisa  ó  un  velador,  y  sin  embargo ,  cualquier  esta- 
tuario moderno  puede  tomarlas,  y  las  suele  tomar,  como  tipo  de 
belleza  artística  ea  qué  inspirarse  para  labrar  mármoles  de 
importancia.  Aquellos  artistas  eran  siempre  grandes  hasta 
cuando  creaban  ea  pequeño;  los  italianos  de  hoy — cuando  no 
se  llaman  Vela  ó  Monteverde — al  trabajar  en  grande  desvarían, 
al  trabajar  en  pequeño  se  afeminan;  hacen  de  los  hombres  niños 
y  de  los  niños  juguetes. 

¡Qué  diferencia,  en  cambio,  se  observaba  en  la  sección  fi'an- 
cesa!  No  alardeó,  si  queréis,  una  personalidad  aislada  tan  po- 
tente como  el  autor  de  Jenner  y  su  hijo;  pero  demostró,  en 
cambio,  las  señales  distintivas  y  terminantes  de  escuela,  según  la 
definición  que  de  e?ta  voz  he  dado.  Ea  aquel  nconjunto  de  ar- 
tistas que  en  una  misma  región  ofrecen  signos  de  parentesco  en 
sus  obras,"  resplandecían,  cómelas  estrellas  que  dibujan  las  plé- 
yades en  la  celeste  bóveda,  los  nombres  de  Dubois,  Barrías,  Fal- 
guiere,  Lafraace,  Mercié,  Cabeb,  Guillaume,  Hollé,  Chapu, 
Perraud,  Aliar,  Moulin,  Bertholdi,  Cordier,  Gauthier,  Bourgeois, 
Aizelin, Rochet,  Delaplanche,  Schvenewech,  Saint-Marceaux... 
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Cain.  y  Barye,  que  copian  con.  singular  acierto  el  reino  animal,  y 
Gerome  y  Doré  que  cambian  el  pincel  por  el  buril,  para  más  es- 
tender  su  ingenio  y  su  renombre. 

¿Y  sabéis  cuáles  eran,  casi  sin  una  excepción,  los  rasgos  fi 
sonómicos  de  e?ta  escuela?  Los  que  más  pueden  convenir  al  arte 
altivo  de  la  escultura.  No  la  liviandad  ó  la  trivialidad  ó  la  ma- 
licia, que  con  sobrada  frecuencia  resaltan  en  la  pintura  y  otras 
manifestaciones  del  mismo  ingenio  francés;  sino  la  virilidad,  el 
decoro,  la  nobleza,  el  vigor,  la  sencillez,  la  armonía,  que  serán, 
en  cualquier  lugar  y  tiempo,  el  pensamiento  y  la  ejecución,  el 
alma  y  el  cuerpo  de  una  estatua  realmente  bella. 

Recorríanse  una  tras  otra  las  anchas  salas  que  alojaban  las 
esculturas  francesas,  sin  dar  apenas  con  obra  alguna  que  no 
fuera  de  buena  raza,  de  clásico  abolengo,  de  aristocrático  y 
apuesto  continente.  Desde  el  Jararmnto  de  Espartaco,  de  Bar- 
rías, hasta  el  San  Esteban  moribundo,  de  Falguiere;  desde  el 
V<B  Victis,  de  Mer-cié,  hasta  Aríon  sobre  el  delfín,  de  Hiolle;  des- 
de el  soberbio  Aqitiles,  de  Lafrance,  hasta  el  gallardo  Mercurio 
de  Bourgeois;  desde  la  Juana  de  Arco,  deChapu,  hasta  e\3Ian- 
cebo  con  el  cántaro,  d.'^.  Aliar;  desde  el  Secreto  del  Olimpo,  rebo- 
sante en  donaire,  de  Moulin,  hasta  la  Casandra  á  los  pies  de 
Minerva,  de  Rochet;  desde  los  bustos  de  Cordier,  hasta  los  re- 
tratos de  Guillaume,  no  interrumpía  himno  tan  magestuoso,  ni 
unu  nota  falsa;  no  turbaba  la  serenidad  de  senado  tan  ilustre, 
ni  uaa  figura  vulgar,  pueril  ó  pretenciosa. — Y  al  volver  la  aten- 
ción á  los  que  ya  no  existen,  recordábase  al  punto  á  Car- 
peaux,  que  agitaba  la  piedra  con  el  furioso  espíritu  del  genio. 

La  sección  italiana  convidaba  á  solazarse;  la  sección  france- 
sa invitaba  á  meditar;  por  la  una  se  cruzaba  voceando,  excla- 
mando y  riendo;  por  la  otra  se  pasaba  hablando  con  voz  queda. 
Las  lindezas  y  primores  de  los  italianos  inspiraban  el  ansia  de 
tener  dineru  para  adquirirlos;  las  graves  hermosuras  de  los  fran- 
ceses despertaban  el  afán  de  tener  genio  para  igualarlas.  Por 
aquellos  sentíase  deseo;  por  estas  amor;  allá  se  admiraba  al  ar- 
tista; aquí  al  arte. 
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Antes  de,  arribar  a  la  estación  postrera  de  esta  jornada,  tó-, 
carne  manifestar  cuáles,  en  mi  opinión,  el  estilo  que  deben 
apropiarse  y  la  tendencia  á  que  deben  obed.ecer  los  escultores 
modernos,  y  en  particular  los  españoles.  Si  el  genio  quebranta  ó 
inventa  las  reglas,  como  más  atrás  indiqué,  la  masa  común  de 
los  artistas  necesita  reglas  fijas., No  sé  si  habré  acertado  á,  des- 
tacar claramente  el  parangón  establecido  entre  las  dos  escuelas 
«ontemporáneas  de  uno  y  otro  lado  de  los  Alpes.  Si  he  insistido 
tanto  en  ello,  es  porque  siendo  los  únicos  países  en  que  se  cultiva 
mucKo  la  escultura,  y  los  únicos  también  en  que  el  nombre  de 
escuela  tiene  adecuada  aplicación,  su  influencia  se  ha  de  propa- 
gar, y  conviene  prepararse  á  recibirla  ó  rechazarla. 

No  somos  bastante  poderosos  todavía  para  declararnos  inde- 
pendientes en  punto  al  arte  escultural.  No  desconfío,  empero, — 
antes  al  contrario,- — de  que  lo  seamos  y  quizá  pronto.  Pocas  na- 
ciones, aparte  de  las  dos  citadas,  pueden  ostentar  ya  una  cohor- 
te tan  lucida  como  la  que  componen  Vallmitjana,  Nóbas,  Roig, 
Reynés,  Aleu,  Átché,  Gamot,  Font,  Fuxá,  Pagés  y  algunos  más, 
sin  salir  de  la  capital  del  Principado;  Suñol,  Bellver,  Samsó, 
O ms,  Candarías,  y  otros  en  Madrid  ó  en  Roma— Nótase  clara- 
mente que  Alvarez,  Piquer,  Ponzano,  Duque,  Campeny,  han  de- 
jado en  nuestra  tierra  herederos  que  los  aventajan.  Los  catalanes, 
singularmente,  han  descubierto  tan  feliz  disposición  para  la  esta- 
turia,  que  recordando  lo  que  en  la  historia  del  arte  hemos  apren- 
dido, dije'rase  que  Barcelona  ha  empezado  como  Pisa  y  vá  toman- 
do aires  de  Florencia. 

Con  to,dp  ello  debemos  ser  cauto?,  aprender  á  conciencia,  es- 
tudiar con  eficacia  y  no  emanciparnos  hasta  contar  con  amplios 
elementos  de  vida  propia.  Ahora  bien,  hasta  que  ese  dia  ventu- 
roso despunte,  ¿dónde  debemos  aprender?  ¿Qué  debemos  estudiar? 

Un  escritor  de  claro  y  delicado  ingenio,  Víctor  Cherbuliez, 
ha  pronunciado  el  fallo  siguiente,  fundado  en  no  escasas  razo- 
nes: "De  bueno  ó  mal  grado  estará  condenada  la  escultura  hasta 
la  consumación  .  de  los  siglos,  á  no  hablar  sino  un  griego  más  ó 
méno?  puro,  á,],a  metzpla  de  algunos  idiotismos  florentinos,  n 
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Inútil  es  negarlo;  la  escultura  ha  de  ser  ó  griega  ó  floren- 
tina. Caben  en  la  pintura  mitchas  escuelas,  porque  caben  en 
e],la  muchas  clases  de  composición,  muchas  castas  de  color, 
muchos  modos  de  interpretar  la  naturaleza,  y  hay  en  ésta  mu- 
chas fases,  adecuadas  todas  á  ser  copiadas  en  el  lienzo.  Pero'  la 
escultura  no:  la  figura  desnuda  ó  cubierta  con  vestiduras  que  acu^ 
sen  eldesnudo  ó  se  plieguen  cómo  ropaje;  h^  aquí  su  tema  obíi-, 
gado;  pocas  veces  sale  de  él  y  cuando  salé  pocas  acierta  y' 
muchas  se  extravia.  Esa  notable  simplicidad,  que  desespera  á 
los  torpes  y  amansa  á  los  altaneros,  hace  que  no  bien  halló  su 
fórmula  justa  en  las  manos  de  Fidias,  dijo  casi  á  un  tiempo  su 

primera,  su  mejor  v  su  última  palabra.  El  Renacimiento  móvid 

•  +•'  1    fi  •  •  i.-         •       A    u  '  o.ioj.m 

y  vistió  la  ngura  griega;  ni  hizo  ni  pudo  hacer  mas. 

Por  eso,  "de  bueno  ó  mal  grado,  n  lo  qué  los  escultores  frán-^ 
ceses,  ó  italüanós,  ó  españoles,  ó  de  otra  tierra ,  producen' de" 
bueno,  recuerda  al  punto  lo  griego  ó  lo  florentino;  y  no  porque 
sea'  el  artista  imitador  ó  plagiario,  sino  porque  íaün  ciíanab  s©^ 
afane  y  empeñe,  no  hallará,  cualquiera  que  sea  su  talento  y  bi- 
zarría, forma  nueva  en  que  expresarse; — -de  igual  suerte  que  et 
amante  más  apasionado  y  elocuente  ño  encontrará  palabras 
nuevas  para  expresar  SU  amor. .     .'  •  r 

Aunque  se  atengan  los  escúítoiés  del  diá  rigifrosamente  &T 
modelo  vivo;  aunque  desprecien  reproducciones,  vaciados,  dibu- 
jos, fotografías,  será  trabajo  inútil.  Ni  harán  más  qú^  IJysippó  ñi! 
más  qite  Cellini;  podrán,  á  lo  sumo,  como  Monteverde',  utilizar'- 
en  provecho  de  la  figaracion  plástica,  los  sucesos  modernos; 
pero  en  lo  demás,  se  verán  obligados  á  decirle  al  arte:  "te  amb,ii" 
ni  más  ni  menos  que  el  amante  griego  ó  el  amante  florentino." 

¿Significa  esto  que  tiene  plegadas  ó  robas  sus  álás  la  escultu- 
ra? De  ninguna  manera;  sobre  ese  simple  "te  amo n  tan  antiguo, 
ño'  Üá  be^á-do'  la  humanidad  de  componer  bellísimos  poemas  A^V 

amor.  '      '    "'''':':^'."  '  '    ''^''"^    ",'\'.?  Z'?'     '   ''"■''\''"'" 

Queda  un"  puiító 'por  resolver.  Dettióstfado  iqiite^soíi'  dós^^i'^ 
camente  las  musas  que  han  de  inspirar  á  los  escultores,  ¿á  cuál 
atenderán  coa  preferencia  los,  modernos?  ¿A  la'  nrtísá  gtiegá^á' 
á  la  musa  italiana?  í  '      '■  '  '   '"'"^ 

Si  hubiera  de  confesar  cuáles  la  dé -qúeinejOr' Voluntad  adofi' 
ro,  desde  luego  os  diría  que  á  lá  qué  córoáó  el  frontis  triangíiüa'i^'^ 
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del' Phartenon;  ú  he  de  d3cir  á  cuál  conviene  hoy  más  rendir 
culto,  diré  c[iie  á  la  que  coronó  la  cúpula  de  Santa  María  dei 
Fiori. 

He  logrado  la  suerte,  que  tengo  á  inmensa  ventura,  de  ver 
todas  ó  casi  todas  las  más  famosas  obras  de  arte  que  ofrecen  á 
nuestra  contemplación  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  y  es, 
por  lo  tanto,  el  dictamen  que  profeso,  si  d^il  por  ser  mió,  firme 
por  ser  fundado.  Por  esto  afirmo  que  si  la  escultura  griega  cum- 
ple mejor  que  otra  alguna  las  leyes  ebernas  y  sublimes  de  lo 
bello,  no  se  adapta  bien  á  nuestro  modo  de  ser  actual;  mientras 
que  la  florentina — nacida  ©n  un  tiempo  en  que  las  costumbres,  1» 
religión,  el  traje  y  cuanto  pueda  influir  en  la  esencia  ó  la  pre- 
sencia de  la  estatua,  semejan  mucho  más  á  lo  que  hoy  prevaleee 
qiTie  alo  qjueel  reinado  de  la  mitología  encumbró, — puede  y  debe 
;íervir  de  norina  á  nuestros  artistas.  Deben  éstos  adorar  siempre 
la  Ijelleza  en  el  altar  de  la  verdad;  mas  si  han  de  vestir  de  al^in 
modo  á  esa  belleza,  vístanla  con  el  ropaje  florentino  de  antes,  qu? 
vieae  á  ser  á  la  postre  el  ropaje  francés  de  ahora.  Ya  que  hoy 
las  estatuas,  como  los  hombres,  han  de  usar  ropas,  usen  al  ma- 
no ^^  las  más  artísticas. 

Debe  recomendarse,  ¿y  cómo  no?  á  los  escultores  ferviente 
d'ivocion  á  la  verdad;  devoción,  mas  no  snpersticion.  El  realis- 
mide  los  italianos,  bien  del  siglo  xvii,  bien  del  siglo  xix,  no  es, 
empero,  otra  cosa.  La  pintura,  entre  nosotros,  se  inclina  sobra- 
damente á  acatar  ese  realismo,  apostatando  de  su  religión  ver- 
dadera. Guárdese  la  escultura  de  hacer  lo  propio.  "El  arte  (ha 
proclamado  Cervantes  por  boca  de  su  Ingenioso  hidalgo)  no  se 
av3ntaja  a  la  naturaleza,  sino  perfi clónala,  n  Bien  lo  declara  el 
nutor  del  Quijote;  copiarla  servilmente  es  trabajo,  á  más  de  an- 
r.i-artístico,  inútil,  porque  nunca  llegará  la  mano  del  hombre 
á  donde  llegó  la  mano  de  la  naturaleza.  Lo  que  al  artista  com- 
peta es  modificarla  en  sentido  halagüeño;  esto  significa  el  "per- 
fecciónala, n  Pero  el  prurito  de  ser  muy  exacto,  lleva  á  ser  so- 
brado oscuro;  el  empeño  de  no  descuidar  ni  un  detalle  aparen- 
te, conduce  á  una  minuciosidad  que,  sin  engañar,  fatiga.  Lo  me- 
jor es  enemigo  de  lo  bueno. 

Preferible  es  atender  más  al  espíritu  del  arte,  aunque  quede 
la  materia  un  tanto  imperfecta.    Aquél,  y  no  ésta,  es  quien  da 
Tomo  lxxvii.  14 
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«1  artista  las  alas  con  las  que  puede  cernerse  en  los  espacios  ^ 

Habia  en  el  Egipto  una  estatua  colosal  de  Memnon,  que  mer 
ced  á  una  quebradura,  por  acaso  abierta  en  el  metal  que  la  for- 
maba, producía  sonidos  armoniosos  al  salir  el  sol.  Vio  la  estatua 
un  emperador  romano;  advirtió  la  rotura  y  creyendo  que  obra 
semejante  no  debia  tener  tacha,  la  mandó  recomponer.  Cum- 
pliéronse sin  dilación  sus  órdenes;  se  restauró  el  coloso,  pero  laa 
armonías  ya  no  resonaron  nunca. 

No  debe  cerrarse,  pues,  esa  rotura,  por  la  que  suelea  filtrarse 
los  resplandores  del  ideal;  déjese  algo  sin  concluii*.  Que  haya 
más  bellezas  aunque  haya  menos  exactitud;  que  el  el  alma  de 
2a  estatua,  si  cabe  expresarse  así,  columbre  á  través  de  la  grieta 
ese  "cielo  azul  que  todos  vemos,  n  aunque  "no  es  cielo  ni  es  azul.n 

El  dia  en  que  se  cierre  la  rotura,  la  estatua  será  perfecta, 
pote»  el  arte  será  mudo. 

Luis  Alfonso. 
Barcelona,  Mayo  de  1880. 
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APUNTES  HISTÓRICOS. 


Sucede  con  los  del  periodismo  lo  que  con  la  inmensa  mayo- 
ría de  loa  orígenes. 

La  más  diligente  pesquisición  no  pasa  de  un  punto  en  que  las 
sombras  del  pasado  hacen  imposible  toda  noticia  seria,  exclare- 
cida  por  la  verdad  y  fundamento  de  íos  hechos. 

La  sensatez  exige,  por  lo  tanto,  no  traspasar  e^e  límite  á  los 
que  aspiran  á  dar  á  sus  trabajos  de  compilación  el  verdadero  ca- 
rácter de  históricos. 

Pensando  así,  y  partiendo  del  momento  en  que  á  la  noticia 
acompaña  la  prueba  fehaciente  es,  como  puede  con  toda  seguri- 
dad afirmarse,  que  Grecia  es  la  cuna  del  periodismo,  y  la  publi- 
cación de  las  Ephémerides,  ó  sea  el  registro  periódico  de  los  su- 
cesos más  importantes  y  de  las  determinaciones  de  los  poderes 
públicos,  el  documento  más  antiguo  que  así  lo  acredita  y  con- 
firma. 

Imitando  á  los  griegos,  dieron  principio  los  romanos  á  la  pu- 
blicación de  los  ACTA  DIURNA,  que,  por  brevedad,  llamaban  cíiur- 
na  y  diumi  en  los  últimos  siglos  de  la  república,  reemplazando 
con  ellos  los  Grandes  anales  ó  Anales  de  los  pontífices,  cuya 
redacción  estuvo  confiada  al  Colegio  de  sacerdotes. 
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No  es  posible  fijar  con  toda  exactitud  la  fecha  de  su  apari- 
ción, pero  evidentemente  es  anterior  á  Julio  César,  puesto  que 
éste,  en  tiempo  de  su  primer  Consulado  (cuarenta  y  nueve  años 
antes  de  Jesu-Cristo,  á  los  cincuenta  y  dos  de  su  edad),  dispuso 
(jue  tales  Hechos  se  hiciesen  públicos  diariamente,  consignando 
en  ellos  el  extracto  de  las  deliberaciones  en  el  Senado,  con  el 
nombre  de  acta  senatüs. 

En  ellos,  y  además  de  esta  sección  política,  se  anunciaba  los 
espectáculos,  los  matrimonios  entre  las  familias  patricias,  las 
defunciones  de  los  personajos  ilustres,  los  acontecimientos  ex- 
traordinarios, y  la  descripción  de  los  fenómenos  físico-natura- 
les que  por  entonces  alcanzaba  la  ciencia. 

En  los  primeros  tiempos  del  imperio  apareció  un  boletín  de 
la  corte,  en  uno  de  cuyos  ejemplares  se  conserva  el  siguiente 
curiosísimo  dato: 

**Grispinu8Hilarius,  perteneciente  á  una  familia  plebeya, 
de  Fisule  ,  fué  á  ofrecer  un  sacrificio  á  Júpiter  Capitolino, 
acompañado  de  sus  siete  hijos,  dos  hijas  y  veintisiete  nietos, 
hoy  once  de  Abril,  año  748  de  Roma,  n 

Plinio,  el  joven;  contrayéndose  á  la  noticia  suministTada 
por  una  de  aquellas  hojas,  refiere  que  Titus  Sabinus,  conspira- 
dor contra  TiBEüio,  fué  ijcondenado  á  muerte  con  todos  sus  es- 
clavos. 

Al  perra  de  uno  de  estos  no  hubo  medio  de  separarle  de  la 
cárcel  en  que  se  hallaba  su  amo,  á  quien  acompañó  hasta  las 
geiYionía  (1):  arrojáronle  ud  pedazo  de  pan,  y  aquel  modelo  de 
fidelid«-d  lo  llevó  á  la  boca  del  esclavo  muerto.  Nofuéesto  todo. 
Llegó  el  momento  de  arrojar  el  cadáver  al  Tíber,  y  el  perro  se 
l^azó  tras  él,  y  luchó  cuanto  pudo  por  sostenerlo  á  flote.  El 
pueblo  romano  admiró  la  lealtad  de  aquel  animal  incomparable,  ft 

Obro  hecho  digno  de  mención,  de  los  que  se  registran  en  los 
Acta,  es  el  siguiente: 

"Muerto  un  tal  Félix,  de  la  fracción  Aventina,  ciudadano 
tumultuoso  y  hombre  di  acción,  arrojóse  ala  hoguera,  que. con- 
sutoia  «u  cadáver,  uno  desús  correligionarios. 


(1)  Prisiones  abiertas  en  la  roca  del  Capitolio,  llamadas  Gémmonie,  á 
causa  de  los  gemidos  exhalados  por  los  presos,  y  donde,  á  la  vez,  se  exponían 
los  cadáveres  de  los  sentenciados. 


♦ 
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El  partido  contrario  se  apresuró  á  declarar  que  aquel  hom- 
bre habia  obrado  locamente,  embriagado  con  los  honores  de  la 
pompa  fúnebre.  II 

Es  indudable,  en  el  concepto  de  opiniones  muy  autorizadas, 
y  entre  ellas  la  del  sabio  Egger,  que  tanto  Suetonio  como  Tá- 
cito, recurrieron  con  gran  provecho  al  estudio  de  las  colecciones 
de  los  ACTA  y  anai.es,  en  sus  distintos  trabajos  históricos,  y  se- 
ñaladamente el  último  de  aquellos,  debió  adquirir  gran  copia 
de  datos,  á  juzgar  por  la  minuciosidad  con  que  describe  los  fu- 
nerales de  Germánicus  en  el  anfiteatro  de  madera  construido 
por  Tiberio  en  el  Campo  de  Marte. 

En  tiempo  de  Nerón,  de  aquél  monstruo,  cuya  soberbia  é 
ineptitud  literarias  corre  parejas  con  las  de  alguno  de  moderní- 
sima dominación  ibérica,  pululaban,  por  Roma  los  maestros-  de 
retórica,  en  su  mayor  parte  griegos  de  origen  ó  de  nacimiento. 

Confiada  á  ellos  la  ed  icacion  de  la  juventud  dorada,  inclina- 
ron el  ánimo  de  sus  discípulos  al  estudio  de  las  bellas  letras,  y 
aquellos  jóvenes  diéronse  pronto  á  escribir  sus  impresiones  y  su- 
perficialidades, lo  cual  aumentó  ¿íonsiderablemente  el  número  de 
las  hojas  destinadas  á  la  publicación  de  toda  clase  de  narracio- 
nes y  cuentos  acerca  déla  vida  íntima,  de  anécdotas  chismográ- 
ficas  y  crónica  escandalosa,  que  las  damas  romanas  devoraban 
con  singular  fruición:  placer  bien  explicable  al  conocer  lo  qu-í 
de  tales  hojas. resta  conservado  en  Archivos  y  Bibliotecas,  y  di- 
seminados en  las  obras  de  antigüedad. 

Los  medios  de  multiplicación  y  propaganda  de  "estas  hojas 
debieron  ser,  en  un  principio,  muy  limitados:  no  obstante,  á 
la  última  fecha  de  nuestra  referencia,  puede  acreditarse  que 
rara  era  la  familia  de  un  romano  de  mediana  fortuna,  en  la 
que  faltase  un  esclavo  destinado  á  dar  lectura,  durante  el  pran- 
dium,  al  contenido  de  una  ó  más  de  aquellas  hojas. 

La  conquista  vino  á  concluir  con  los  Diurna,  de  que  tampoco 
tenemos  noticia  durante  toda  la  Edad  Media. 

La  curiosidad  pública  hubo  de  sntisfacerse  durante  todo  aqiiel 
tiempo  con  las  noticias  que  llevaban  á  la  capital  del  mundo,  por 
entonces,  los  viajeros  que  á  ella  arribaban  desde  los  más  lejanos 
territorios 
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El  órde a  cronológico  eu  la  inaberia  nos  obliga  á  trasladarnos 
en  nuestro  relato  hasta  el  imperio  de  la  China,  donde  desde  el 
siglo  VII  ai  X,  y  durante  la  dinastía  Tang,  vio  la  luz  pública  la 
Gaceta  Oficial  del  Gobierno  (King-Pao.) 

Consiste  en  un  cuaderno  de  doce  hojas  de  papel  pardo-oscu- 
ro, con  cubierta  amarilla,  y  en  uno  de  sus  extremos  las  dos  pa- 
labras King-Pao. 

Hace  poco  tiempo  que  mister  Williams  J.  Mayers,  distingui- 
do sinólogo  inglés,  publicó  en  la  China  Eeview  noticia  detallada 
de  la  forma  en  que  se  recogen  los  datos  destinados  á  tal  publi- 
cación. 

Según  Mayers,  un  empleado  del  Nui-ko,  oficina  central  de  • 
las  cancillerías   del  imperio,  acude  diariamente  á  palacio  para 
recibir  los  decretos,  edicbos,    nombramientos  y  acuerdos  que  el 
Gran  Consejo  acuerda  publicar. 

En  el  Nuiko  sácanse  las  copias  que  deben  remitirse  á  las 
provincias,  archívanse  los  autógrafos  y  permítese  la  reproduc- 
ción autorizada  de  los  documentos  oficiales,  por  cuyo  medio  se 
obtienen  los  originales  de  la  Gaceta. 

Además  del  King  Pao  publfcanse  otras  dos  ediciones,  de  ca- 
rácter semi-oficial,  llamados  SiCH  Peu  y  Ti  Tang. 

El  Fatsing-hin-shin,  especie  de  Anuario  del  Imperio,  pro- 
porciona en  sus  páginas  perfecta  noticia  de  cuanto  ocurre  anual- 
mente en  toda  la  extensión  del  Imperio. 

Los  ingleses,  por  razón  de  sus  relaciones  con  los  hijos  del 
Sol,  han  publicado  en  sus  distintos  periódicos  extensos  trozos 
tomados  de  los  periódicos  chinos,  y  con  mayor  minuciosidad  y 
verdad  el  titulado  The  North  China  Herald. 

Son  muy  curiosos,  y  por  lo  tanto  dignos  de  reproducción,  al- 
gunos de  los  fragmentos  traducidos  en  el  periódico  citado,  refe- 
rentes á  sucesos  del  año  1875. 
Entre  otros,  los  siguientes: 
— lili  y  12  deFebrero:  decreto  ordenando  que  sean  enviadas  á 
Wen-pin,  gobernador  general  encargado  del  trasporte  de  gra- 
nos, diez  varillas  de  incienso  del  Thibet,  para  que  sean  piadosa- 
mente ofrecidas  al  Dios  de  los  Mios,  en  su  templo,  en  reconoci- 
miento de  la  solidez  de  las  orillas  del  gran  canal,  durante  la  pe- 
ligrosa inundación  de  otoño,  n 
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— "6  de  Setiembre.  Edicto. 

Tao  Tsung-tang,  gobernador  general  de  Kanson  y  de  Óken- 
»i,  ha  presentado  una  Memoria  anunciando  la-  captura  de  los  re- 
beldes, pidiendo  gracias  y  honores  para  los  q^ue  contribuyeron. 
á  este  feliz  resultado. 

El  general  Tch'ang-Tch'ung'Kung ,  ha  conseguido  un  bri- 
llante triunfo  sobre  los  bandidos,  qne  el  año  pasado  burlaron  la 
persecución  de  las  tropas  cerca  de  Llotchcon. 

S3  recomienda  á  la  atención  del  Ministerio  la  viuda  de  un 
teniente  muerto  en  el  encuentro,  m 

Por  las  citas  anteriores  se  comprende  perfectamente  cuál  es 
la  verdadera  índole  del  King-Pao,  y  la  nscesidad  de  que  los 
chino3  tuviesen  á  la  vez  publicaciones  destinadas  á  las  noticias, 
y  demás  extremos  que  constituyen  el  interés  del  periódico  local. 

Y  de  a'juí  nacieron  el  SaNG-PAO,  fundado  en  Shang-hai,  por 
M.  Ernest,  periódico  á  que  los  chinos  demostraron  bien  pronta 
animadver  don,  por  sus  tendencias  progresivas  y  su  benevolen- 
cia para  con  los  extranjeros.  En  odio  á  estas  ideas  fundaron  los 
chinos  el  Wei-Pao  y  el  I-Pao,  pero  no  pudieron  sostenerlos. 

El  único  que  ha  llegado  á  mantenerse  enfrente  del  Shun-Pao 
en  Shang-hai,  es  el  Shin-Pao  periódico  sostenido  oficiilmeafce, 
en  donde  campean  el  odio  á  las  ideas  liberales  y  á  los  extran- 
jeros. .  . 

Un  pastor  T^rotesisbute,  Young-S.' Alien,  ha.  dado  poco  tiempo 
híiceprincipio  á  la  publicación  de  una  revista  científica,  titulada. 
Wan-Kono-Kuna-Pao.  En  1872  la  Society  for  the  diffusion  of 
useiul  Knowiedge  in  China,  íiindó  el  titvLl&do  The  Peking  Maga- 
zine,  revista  interesantísima  por  la  multitud  de  datos  y  noti~ 
cias  que  contenia,  sobre  todo,  para  los  extranjeros,  pero  tam- 
poco prevaleció. 

En  resumen,  el  imperio  chino  no  tiene  prensa  propia,  y  el 
esfuerzo  inglés  se  vé  á  duras  penas  mal  recompensado,  por  la.. 
desconfianza  característica  de  un  pueblo  idiota  y  desconocedor 
de  la  cultura  moderna. 

Volvamos  á  Europa. 

La  invención  de  la  imprenta  vino  á  ofrecer  nuevos  y  fecun- 
dos horizontes  á  las  manifestaciones  del  pensamiento. 
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En  lo3  primeros  años  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  do:í 
impresores  de  Maguncia  tuvieron  la  feliz  idea  de  publicar,  de 
vez  en  cuando,  hojas  volantes,  en  las  que  daban  cabida  á  las  no- 
ticias de  mayor  importancia  pública. 

A  ni3diado3  del  siglo  siguiente,  en  el  año  de  1563,  y  con  oca- 
sión de  su  guerra  con  los  turcos,  idearon  los  venecianos  dar  á 
conocer  sus  priacipales  hechos  por  medio  de  publicaciones  aná- 
logas, á  las  que  dieron  el  nombre  de  Notizie  scrUte,  porque  las 
manuscribian,  en  vista  de  la  oposición  que  el  Gobierno  de  la  re- 
pública hizo  á  su  circulación  impresa. 

Diéronlas  también  el  nombre  de  Gazette,  de  la  moaeda  de 
modestísimo  valor  [gazetta, — un  sueldo — cinco  céntimos),  que  se 
pagaba  por  adquirirlas. 

Hasta  el  siglo  xvil  no  apareceu  jlos  periódicos  de  verdajiera 
periodicidad. 

Italia,  Alemania  y  Francia  se  disputan  el  honor  de  este  he- 
cho, sin  que  hasta  el  día  pueda,  determinada  y  fundadamente^ 
hacerse  esta  especial  conceúon  á  ninguna  ds  ellas. 

Lo  indiricutible  es  que  Inglaterra  fué  la  nación  en  la  que  el 
periodismo  se  desarrolló  con  mayor  rapidez,  adquiriendo  en  muy 
poco  tiempo  coasiderable  influencia. 

Ea  cuanto  á  Francia,  la  primera  hoja,  regularmente  perió- 
dica que  conoció,  fué  la  Gazette,  del  médico  Theóphástre  Re- 
Tidudot,  cuyo  primer  número  salió  á  luz  el  30  de  Mayo  de  1631. 

Semanal  en  su  principio,  llegó  á  ser  bi-semanal  en  1762,  y 
diaria  á  fines  del  siglo  xviii. 

A  la  publicación  de  Renaudot  siguió  años  después  (1650)  L(X, 
Gazette  burlesque  en  vers,  fundada  por  Loret,  cuya  colección  con- 
sultarán con  provecho  cuantos  quieran  estudiar  las  costumbres 
de  París  en  el  siglo  xvil. 

En  1655  apareció  Le  Journal  de  Savants,  fundado  por  Denis 
Sallo,  miembro  del  Parlamento. 

El  segundo  diario  que  tuvo  Francia  fué  Le  Journal  de  Pa- 
rís, creado  en  1777. 

Todas  esta?  hojas  no  fueron,  propiamente  juzgadas,  oti'a  cosa 
«[ue  crónicas  de  noticias,  cuya  publicación  dificultaban  los  re- 
glamentos de  policía,  y  más  que  todo  los  privilegios  de  su  auto- 
lizacion.  * 
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La  prensa  polínica  no  tuvo  verdadero  orí'gen  hasta  el  mo- 
mento revolucionario. 

En  1789  el  impresor  Panckoucke  fundó  LeMoniteur  Univer- 
sel,  cuyo  primer  número  se  puso  á  la  venta  el  mismo  dia  de 
apertura  de  los  Estados  Generales. 

Hízolo  cuotidiano  el  24  de  Novietabre  siguiente,  y  el  1.°  N'i- 
vóse,  año  VIII  (22  de  Diciembre  de  1799)  fué  declarado  órgano 
oficial  del  Gobierno. 

Desde  entonces  hasta  nuestros  dias,  el  periodismo  ha  venido 
adquiriendo  inmensa  popularidad,  hasta  el  punto  de  que  el  año 
de  1856  contábanse  en  Francia  l.S^G  periódicos,  de  los  cuales 
263  eran  políticos  y  1.083  literarios,  científicos  y  de  enseñanzas 
comerciales  industriales  y  fabriles. 

En  París  se  publicaban  640,  que  se  dividían  en  30  políticos  y 
610  de  diversa  índole. 

Hoy  tiene  París  cuarenta  y  nueve  diarios  políticos,  y  1.190 
publicaciones  de  carácter  regular:  de  estas,  71  religiosas;  153 
de  comercio  y  hacienda;  104  de  jurisprudencia  y  administra- 
ción; 23  de  geografía  é  historia;  90  de  filología,  literatura  y  bi- 
bliografía; 139  de  lectura  recreativa;  31  de  fotograf'a;  8  de  ar- 
quitectura; 17  de  teatros;  15  de  música;  70  de  modas;  134  de 
industria;  SO  de  ijaedicina  y  farmacia;  48  de  ciencias;  29  de  arte 
militar;  38  de  agricultura;  23  de  sport,  y  27  de  diferentes  ma- 
terias. 

Entre  los  diarios  de  mayor  circulación  figura  Le  Petit  Jour- 
nal, cuya  tirada  asciende  á  522.800  ejemplares,  y  cuyo  beneficio 
en  fin  del  año  de  1878,  fué  1.691.544  francos  y  50  céntimos. 

La  France  tira  de  50  á  60.000  ejemplares;  Le  Fígaro  y  La 
Reiiuhlique  Francaise,  de  35  á  40.000. 

De  Wolff  y  Rochefort  han  cobrado  por  su  colaboración,  en  la 
gran  prensa,  5.000  y  6.000  francos  mensuales. 

Los  sueldos  fijos  son  de  1.200  á  1.500  francos  mensuales,  para 
los  redactores  políticos:  500  los  revisteros  y  cronistas,  y  de  30 
céntimos,  por  línea,  los  reportera  6  noticieros.     " 

La  prenda  inglesa  cuenta  hoy  con  1.855  periódicos,  y  800 
publicaciones  á  dia  fijo. 

Londres  solo  absorbe  486  pei'iódicos  {new  papers)  y  598  re- 
vistas. 
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Las  Sociedades  de  obreros  tienen  l-i  órganos  representantes 
de  sus  aspiraciones,  y  las  de  Artes  y  Oficios  lOé. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  prensa  inglesa  se  mantenia  de  la 
venta  de  ejemplares;  hoy  dia,  los  periódicos  más  importantes 
como  el  The  Times,  Morning  Post  y  Morning  Advertisser  viven 
casi  exclusivamente  de  la  suscricion . 

El  reducidísimo  precio  de  su  venta  [un  penique,  cinco  cén- 
timos) se  explica  por  el  inmenso  beneficio  que  proporciona  el 
anuncio. 

Y  así  se  explica  también  que  empresas  de  este  alcance  satis- 
fagan á  sus  redactores,  como  satisface  el  Times  2.000,  guineas 
(12.000  duro?)  al  año. 

La  prensa  alemana  sufre  las  consecuencias  de  una  legislación 
que  imposibilita  y  hace  dificilísimo  su  desarrollo. 

El  año  de  1878  se  reunió  en  Dresde  un  Congreso  de  periodis- 
tas, y  publicó  una  Memoria  haciendo  constar  las  razones  en  que 
descansa  su  atraso. 

En  el  espacio  de  cincuenta  años  se  publicaron  en  Berlín  1.20® 
hojas  periódicas,  que  han  ido  paulabinamsnts  desapareciendo 
bajo  las  iras  de  la  fiscalía.  En  los  últimos  cinco  años  se  incoaron 
250  procesos  contra  la  prensa,  saliendo  condenados  216  perió- 
dicos. « 

Los  Estados  de  América  son  indistubiblemente  el  país  donde 
la  prensa  ha  llegado  á  su  más   alto  grado  de  explendor  y  tras- . 
cendencia. 

Es  difícil  llegar  á  la  idea  del  movimiento,  luz,  actividad  y 
elementos  subordinados  al  servicio  de  aquellas  monstruosas  em- 
presas, encerradas  en  edificios  inmensos,  con  todas  las  comodi- 
dades imaginables,  talleres  sin  fin  de  composición,  de  impresión, 
de  fundición,  de  estereotipia,  gabinetes  telefónicos,  telegráfi- 
cos, etc.,  y  un  ejército  entero  de  cajistas,  conductores  de  máqui- 
nas, plegadores,  repartidores  y  vendedores. 

El  New -York- Herald,  el  primero  y  más  importante  de  los 
periódicos  norte-americanos,  empezó  publicándose  en  cuatro  pá- 
ginas, á  cuatro  columnas,  y  hoy  ha  cuadruplicado  su  tamaño,  te- 
niendo desbinadas  cuarenta  columnas  á  los  anuncios,  cuyo  be- 
neficio, según  datos,  asciende  á  cuarenta  millones  de  reales. 
•    Su  corresponsal  en  Londres  pagó  cuatro  mil  duros  á  la  Era- 
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presa  del  Cable  trasatlántico,  por  la  trasmisión  de  un  discurso 
del  Emperador  Guillermo  de  Alemania,  con  ocasión  de  la  guerra 
franco- prusiana. 

Sígnele  en  importancia  El  Neiv-York  rwTieSj.q^ue  se  imprime 
én  las  prensas  Walker,  con  tirada  de  15  á  17.000  ejemplares  por 
hora. 

El  New-York-Trihun,  El  Sund  y  El  Advertisaer  Evening 
ThelegraTUe,  constituyen  otros  tantos  elementos  de  asombrosa 
publicidad,  hasta  el  extremo  de  que  el  último  de  los  citados  está 
en  acción  continua;  cada  noticia  de  interés  europeo,  motiva  una 
nueva  edición. 

Los  norte-americanos  han  llegado  hasta  el  último  término  en 
la  materia.  En  la  actualidad  publican  un  periódico  que  mide 
cuatro  metros,  pesa  231  gramos  y  consta  de  ocho  páginas,  con 
35.000  líneas. 

En  uno  de  sus  últimos  números  ha  insertado  toda  una  novela 
histórica,  un  poema,  varios  cuentos,  y  como  artículo  de  varieda- 
des. El  último  día  de  un  condenado  á  muerte,  de  Víctor  Hugo. 
Por''SÍ  todo  esto  era  poco,  acaba  de  ocurrirle  á  un  yanhee,  á 
miater  Williams  Liniers,  sustituir  la  lectura  del  periódico,  con 
la  atención  del  órgano  parlante. 

Se  trata  de  una  aplicación  del  fonógrafo  de  Edisson. 
Liniers  ha  titulado  á  su  periódico  Daily  Phonograph,  y  hace 
reproducir  hasta  el  infinito  la  hoja  de  estaño   que,  arrollada  al 
cilindro  del  fonógrafo,  conserva  las  impresiones  sonoras. 

En  la  redacción  tiene  un  enorme  fonógrafo,  al  cual  comuni- 
can en  alta  voz  sus  artículos  y  noticias  los  redactores  recitán- 
dolos en  la  boca  del  aparato. 

Las  hojas  reproductoras,  que  sirven  de  clichés,  quedan  some- 
tidas por  algún  tiempo  á  la  acción  de  la  pila  de  Volta  y  después 
son  empaquetadas  para  la  distribución. 

Al  recibirlas,  los  suscritores  las  aplican  al  fonógrafo  de  su 
propiedad,  y  poniendo  en  acción  el  aparato,  escuchan  clara  y 
distintamente  cuanto  les  comunica  su  periódico  parlante. 

En  cualquier  otro  país  hubiérase  tenido  por  descaballada 
esta  empresa.  En  New-York  cuenta  á  estas  horas,  la  de  mister 
Linieís,  con  un  capital  por  acciones  de  cinco  millones  de  francos. 
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El  diario  más  antiguo  de  España  es  La  Gaceta^  que  empezó 
á  publicarse  en  1661,  por  Julián  de  Paredes,  impresor  de  libios 
en  la  plaza  del  Ángel,  y  cuyo  primer  número  lleva  la  fecha  dje 
Febrero  de  dicho  año. 

Hasta  el  21  de  Agosto  se  publicaron  diez  números. 

Ea  1667  hízose  semanal  la  publicación,  apareciendo  todos  les 
sábados,  y  íhis  ejemplares  carecen  del  nombre  del  impresor,  lle- 
vando sólo  al  pié  esta  frase:  Gon  privilegio. 

La.4  Gacetas  correspondientes  al  año  de  1678,  las  publicó 
■Bernardo  de  Villadiego,  impresor  de  S.  M.,  hasta  el  30  de  Abril 
de  1680. 

El  5  de  Junio  de  aquel  año  se  mandó,  de  orden  superior,  que 
no  se  imprimiesen  ni  corriesen  más  Gasetas. 

Hasta  1725  no  volvió  á  reaparecer  Lá  Gazeta  de  Madrid,  pu- 
blicándose entonces,  y  con  privilegio,  por  Juan  de  ArizthiL,  en 
la  calle  de  Alcalá,  y  en  las  dimensioneá  de  medio  pliego,  en 
cuarto. 

Desde  aquella  fecha,  hasta  nuestros  dias,  ha  venido  publi- 
cándose, con  ligeras  variantes  en  su  tamaño,  y  las  indispensa- 
bles en  la  forma,  para  la  publicida'd  de  los  distintos  servicios 
exigidos  por  el  régimen  político  y  administrativo  de  la  España 
moderna. 

Puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  desmentidos,  que  nuestra 
patria  es  una  de  las  naciones  en  que  mayor  e'xito  ha  obtenido  la 
prensa,  á  pesar  de  las  múltiples,  azarosas  y  desdichadísimas  vi- 
cisitudes por  que  pasó  hasta  contarse  en  el  número  de  los  pue- 
blos libres. 

La  generación  que  agoniza  acogió  con  avidez  los  órganos  de 
la  opinión  pública  representantes  de  las  ideas  modernas,  El  Ho- 
rizonte, Ei  Heraldo,  El  Eco  del  Comercio,  La  Revista  Española, 
El  Clamor  Público,  La  España,  (entre  los  políticos)  y  El  Tio 
Camorra,  El  Huracán,  El  Guirigay  y  Fray  Gerundio  entre  los 
satíricos,  fueron,  durante  muchos  años,  objeto  de  la  atención  y 
estudio  de  políticos  y  bro mistas. 

Las  artes  y  las  letras  tuvieron  también  por  entonces  digaí  - 
sima  representación  en  El  Artista,  El  Semanario  Pintoresco, 
El  Museo  de  las  FamÁlias,  El  Museo  Universal,  La  Ilustraciort 
Universal,  El  Ómnibus,  etc.,  etc.,  etc. 
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Y  fcan  progresivo  ha  sido  el  desarrollo  que  la  prensa  perió- 
dica española  ha  llegado  á  alcanzar,  como  demostraremos  segui- 
dfttneftte  conform«'á  los  dautoe  q/íiciaZes'  publicados  en  16  de  Oc- 
tubre del  pasado  año  (Í87'9')  por  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción. Según  tales  datos,  en  prájEnero  del  citado  mes  y  año,  publi- 
cábanse en  nuestro  país,  sin  contar  la  Gaceta  ni  los  Boletines 
'provinciales,  quinieatos  cuarenta  y  cuatro  periódicos,  corres- 
pondiendo 155  á  Madrid  y  los  demás  al  resto  de  España.  De  los 
544,  son  políticos  146,  y  corresponden  á  Madrid  52. 

Las  provincias  qiie  mayor  número  de  periódicos  políticos 
cuentan,  son:  la  de  Barcelona,  14;  Cádiz,  10;  Valencia,  8;  Má- 
laga, 6;  Sevilla,  6;  Alicante,  5;  Tarragona  y  Zaragoza,  4;  Mur- 
cia, 3;  Albacete,  Badajoz,  Córdoba,  Graaada,  Huelva,  Lugo, 
Oviedo,  Valladolid  y  Vizcaya,  tienen,  respectivamente,  2;  y  las 
de  Almería,  Cindad-Real,  Coruña,  Gerona,  Huesca,  Jaén,  Léri- 
da y  Navarra,  1,  respectivamente. 

El  periódico,  no  político,  más  antiguo  en  la  prensa  española 
es  El  Vigía,  de  Cádiz,  de  publicación  inmemorial. 

Los  más  antiguos  en  Madrid  son:  La  Época,  fundada  en  1849; 
La  Correspondencia  de  España,  1850;  Él  Diario  Español,  1850; 
La  Iberia,  1855;  y  La  Política,  1863. 

En  provincias  El  Diario  de  Barcelona,  fundado  en  1814; 
El  Boletín  del  Comercio,  de  Santander,  ISSS;  El  Comercio,  de 
Cádiz,  1842;  El  Porvenir,  de  Sevilla  y  El  Avisador  Malague- 
ño, 1847. 

Las  dos  únicas  provincias  de  España  donde,  hasta  el  día,  no 
tiene  representación  propia  la  prensa  local,  son,  y  deplorable 
es  decirlo,  por  el  estado  de  cultura  que  con  este  hecho  acusan, 
las  de  Cuenca  y  Guadalajara,  donde  no  se  publica  más  que  El 
Boletín  Oficial,. 


Hemos  llegado  al  término  de  nuestros  apuntes,  deseando  que 
aiparezca  pronto  quien  con  mayor  ilustración,  copia  de  datos  y 
noticias  propias,  realice  un  trabajo  de  que  hasta  el  día  carece- 
mos: La  historia  del  periodismo  español. 

Entretanto,  dejemos  al  tiempo,  al  progreso,  cada  vez  más 
rápido  y  útil,  de  las  conquistas  modernas ,  al  mayor  espíritu  de 
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actividad,  y  á  la  más  ciega  confianza  en  las  inmutables  leyes 
del  adelantamiento  social,  colocar  nuestra  patria  al  nivel  de  in- 
teligencia y  bienestar  á  que  en  las  primeras  naciones  han  sabido 
elevarla  los  que  consagran  su  vida  y  talentos  al  nobilísimo  ejer- 
cicio del  periodismo  "científico,  político,  artístico  y  literario. 

Eduardo  Saco. 


rA 
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(Continuación.)  • 

CAPÍTULO  III 

EXPLOTACIÓN  ACTUAL  DEL  GANADO  EN  LA  PROVINCIA. 

Importancia  de  los  pastos  comunes. 

Rica  esta  provincia  en  pastos  comunes  de  excelente  calidad  y 
de  extensión  notable,  con  población  relativamente  escasa,. sobre 
todo  en  las  comarcas  donde  las  razas  citadas  tienen  su  origen,  y  cu- 
yos pastos,  durante  seis  meses  del  año,  se  producen  espontáneamen- 
te, sin  necesidad  de  canales  de  riego,  y  sólo  por  la  humedad  del 
clima,  no  puede  concebirse  que  la  ignorancia  y  la  incuria  admi- 
nistrativa hayan  podido  impedir  la  formación  de  una  ganadería 
en  las  especies  vacuna,  lanar  y  caballar,  que,  aprovechando  tan 
excelentes  elementos,  duplicase  la  población,  evitando  la  funes- 
ta emigración  á  Andalucía  y  América — á  donde  la  miseria  y  el 
atraso  del  país  llevan  la  parte  quizá  más  útil  del  mismo— y 
aumentase  notablemente  la  producción  agrícola,  hermanada  con 
el  desarrollo  del  arbolado  frutal  y  forestal,  que  vendrían  á  dar 
vida  á  su  vez  á  la  agricultura  propiamente  dicha,  al  comercio  y 
á  la  industria. 

Con  sólo  conocer  cómo  se  explota  la  ganadería  y  la  carencia 
casi  absoluta  de  administración  para  guiarla,  al  igual  de  las 
-demás  industrias,  á  su  mejoramiento,  se  puede  comprender  el 
mal  que  lamentamos. 
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Desventajas  por  no  acotarse  los  pastos. 

Vive  generalmente  en  el  país  el  ganado  vacuno  de  los  pastos 
comunales  (casi  el  90  por  100  de  la  superficie  delmismo)  y  los  apro- 
vecha en  unión  de  las  especies  lanar  y  caballar,  sin  dejar  formarse 
el  pasto  á  la  altura  debida,  pues  no  se  acota  en  secciones  temporal- 
mente para  dicho  objeto,  siendo  rara  excepción  en  la  provincia 
alguna  comarca  que  deja  un  reducido  espacio  de  terreno  aco- 
tado por  dos  ó  tres  meses,  como  sucede  en  Gampóo  con  los  terre- 
nos adehesados,  y  cuyo  beaeficio  es  bien  conocido  allí,  por  cierto. 

El  ejercicio  penoso  que  las  tres  especies  de  ganados  citadas 
hacen  constantsmente  para  pastar  por  los  ásperos  y  montuosos 
terrenos  comunes  en  donde  casi  excltisivameabe  se  alimentan,  y 
la  falta  de  acotamientos  temporales,  que  ocasiona  sea  el  pasto 
muy  corto  y  escaso,  las  obligan  á  estar  andando  de  continuo  y 
á  recorrer  diariamente  distancias  de  do 5  á  tres  leguas,  por  lo 
^í,^neral,  en  terrenos  abruptos,  llenos  de  peligros,  con  fuertes 
pendientes,  y  expuestas  á  los  ardores  del  sol  en  verano,  y  á  los 
frios  y  temporales  en  invierno.  Pace,  pues,  el  ganado  todo  el  dia 
sin  descanso,  coa  una  alimentación  insuficiente  la^  más  veces, 
y  en  un  estado  de  agitación  é  inquietud  que  Jiasta  dificulta  su 
custodia  y  favorece  en  él  el  predominio  del  temperamento 
nervioso;  en  cambio,  el  reposo  y  la  buena  alimentación,  favore- 
cerían el  liafábico,  que  es  el  adscuado  para  que  rinda  los  mayo- 
res productos. 

El  ejercicio,  siempre,  y  sobre  todo  por  cuestas,  consume  en 
su  mayor  parte  el  alimento  que  recibe  el  ganado,  impidiendo 
que  se  asimile  elexceio  que  debiera  quedar  en  forma  de  carne 
y  grasas;  pues  el  aumento  de  combvistion  que  se  produce  con  la 
mayor  actividad  ea  la  función  de  los  pulmones  y  en  los  tejidos 
todos,  exige  mayor  gasto  del  organismo  del  animal.  Este,  ade- 
mán, se  halla  expeles to  de  o ntínuo  á  despeñarse,  á  abortar,  á 
contraer  epizootias  con  ocasión  del  contacto  con  las  reses  enfer- 
mas y  las  insepultas  que  el  abandono  administrativo  deja  espar- 
cidas frecuentemente  sobre  el  suelo,  aun  en  la  época  de  fuertes 
calores,  en  todos  los  términos  comunales,  y  muy  especialmente 
mercegi  á  los  cambios  bruscos  de  temperatura  y  de  alimentación 
que  sufre  con  frecuencia.  O  ¡iros  muchos  males,  que  seria  prolijo 
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enumerar  ahora,  causan  la  improduccion  de  nuestra  riqueza  pe- 
cuaria y  dificultan  su  mejora. 

Sistema  actual  á  que  el  ganado  está  aometido  en  el  invierno. 

Desde  Octubre  hasta  Abril,  el  ganado  vacuno,  en  la  genera- 
lidad de  los  pueblos  de  la  provincia,  duerme  en  las  cuadras,  que 
suelen  formar  parte  de  la  casa  de  los  ganaderos,  y  no  tienen 
condición  alguna  de  higiene,  pues  carecen  de  ventilación,  y  se 
hallan,  por  falta  de  esmero,  invadidas  por  la  humedad  que  pro- 
duce el  estancamiento  de  los  orines,  Se  hace  salir  diariamente 
al  ganado  vacuno  al  pasto  común  en  las  malas  formas  ya  expre- 
sadas y  obligándole  á  buscarlo  lejos  por  cuestas  muy  pendientes; 
sufre  la  intemperie  y  los  frios  rigurosos  del  invierno,  todavía 
más  sensibles  por  el  enflaquecimiento  que  les  produce  la  escasa 
yerbal  seca  con  que  se  le  alimenta  durante  los  do9  meses  en  que 
casi  no  pueden  salir  á>  las  cuestas. 

Fatales  condiciones  de  los  establos. 

La  falta  de  ventilación  y  de  amplitud  en  los  establos  dá  lu- 
gar en  los  inviernos  á  mantenerlos  en  una  temperatura  tan 
elevada,  que  molesta  soportarla,  produciendo  este  calor  y 
el  heno  que  comen  los  animales  por  la  noche,  la  sed  consi- 
guiente en  ellos,  los  cuales  la  satisfacen  con  ansia,  al  salir  por 
la  mañana,  bebiendo  aguas  muy  frias  y  en  ocasiones  heladas. 
lEt&to  produce  enfermedades  en  bastantes  reses,  y  en  muchos  in- 
viernos, epizootias  en  las  especies  lanar  y  cabría — que  viven  en 
los  establos  con  la  vacuna  y  sometidas  al  mismo  régimen — á 
consecuencia  de  las  que  perecen,  quizá  la  mitad  de  su  número. 

Invernales. 

El  uso  de  los  llamados  "invernalesn  consiste  en  llevar  el 
g9>nado  durante  el  invierno  á  comer  en  ellos  yerba  de  prados 
l^JAnos,  la  que  seria  penoso  trasportar  á  las  cuadras  de  los  gana- 
deros, como  lo  seria  también  llevar  desde  éstas  los  abonos  allá  para 
beneficiarlos.  Así  han  encontrado  más  cómodo  hacer  una  modes- 
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ta  cuadra  en  dichos  prados,  en  la  que  entrojan  el  heno  que 
producen  y  que  el  ganado  vacuno,  como  va  dicho,  aprove- 
cha durante  la  estación  en  que  no  vive  en  los  puertos,  encon- 
trando también  más  comodidad  para  salir  á  pastar  al  terreno 
común;  si  bien  estas  pequeñas  ventajas  no  compensan  el  sacrifi- 
cio que  supone  la  construcción  de  la  cuadra  y  el  que  demandan 
las  atenciones  que  requiere  el  ganado  á  distancia  de  los  pueblos . 
Dichas  fincas  pueden  dar  excelente  resultado  él  dia  que  se  apro- 
vechen de  otra  manera  más  conveniente. 

* 
Sistema  á  que  está  sometido  el  ganado  lanar  y  el  cabrio. 

El  ganado  lanar  y  el  cabrío,  con  excepción  de  algunos,  aun- 
que pocos,  rebaños  de  particulares,  hace  la  misma  vida  en  ve- 
rano que  en  invierno:  duerme  en  los  establos  de  los  ganaderos; 
anda  dos  leguas  diarias  por  cuestas,  pastando  exclusivamente 
en  ellas  y  sufriendo  el  calor  del  sol,  del  cual  no  se  abriga  ni  aun 
en  las  horas  en  que  e^  más  intenso,  y  que  pasaban  antiguamen- 
te en  los  ya  citados  seles,  ó  asilos  cerrados  de  arbolado,  que  ha- 
cianí  las  veces  de  cuadras  y  que  han  desaparecido  casi  totalmen- 
te por  la  incuria  administrativa,  sin  que  tampoco  se  haya  pre- 
ocupado nadie  de  reemplazarlos. 

Los  rebaños  de  particulares  están  sometidos  á  casi  igual  ré- 
gimen. Algunos,  sin  embargo,  en  la  buena  estación,  los  llevan 
á  sus  prados  altos  después  de  segados,  para  que  duerman  allí  y  los 
abonen,  teniendo  de  esta  manera  más  cómodo  el  pasto  común. 

Estas  dos  especies,  ovina  y  cabría,  reciben  en  los  establos, 
en  las  e'pocas  de  nieves,  un  escaso  alimento  de  rozo,  y  sólo  algún 
aventajado  ganadero  emplea  salvado,  yerba  ó  maíz,  pero  en  muy 
escasa  cantidad. 

Escusado  es  decir  que,  tanto  el  ganado  vacuno  como  el  lanar 
y  el  cabrío,  por  el  régimen  á  que  están  sometidos,  dan  despre- 
ciables productos.  Por  eso  aspiran  los  ganaderos  á  reunir  gran 
número  de  cabezas,  á  fin  de  conseguir  que,  sumando  muchas  pe- 
queñas utilidades,  compongan  un  total  capaz  de  satisfacer  las 
reducidas  exigencias  de  lucro  que  se  proponen  en  el  país.  Tan 
escasos  son  dichos  productos,  que  puede  asegurarse  que,  salvo 
alguno^  dueños  que  ya  cuidan  con  regular  esmero  sus  animales 
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úe  grangería  y  los  destinan  para  leche  y  terneros  á  la  inmedia^ 
€Íon  de  las  poblaciones  más  numerosas,  supone  una  pérdida  se- 
gura para  todo-j  los  demás,  que  en  concepto  de  industria  em- 
plean capital,  fincas  y  dirección  en  dichas  explotaciones,  te- 
niendo que  valerse  de  jornaleros  ó  criados  para  atenderlas.  Esta 
es  la  prueba  más  palmaria  del  estado  de  atraso  en  que  se  hallan 
«bquí  la  ganadería  y  la  agricultura,  cuyas  dos  industrias  dan 
id<Jnticos  resultados. 

Cuando  los  ganados  rinden  un  producto  bruto  tan  exiguo, 
¿qué  puede  esperarse  del  número  exagerado  de  cabezas  que  se 
explotan?  Lo  que  es  consiguiente :  mayor  empleo  de  capital  y 
aumento  de  pérdidas  por  los  siniestros  que  sufren  á  menudo;  pér- 
didas igualmente  por  las  frecuentes  epizootias,  y,  sobre  todo, 
annlacion  de  los  pastos  comunales,  á  causa  de  aprovecharse 
por  tan  excesivo  número  de  reses  que  los  hacen  improductivos; 
causando  la  falta  de  regularidad  en  la  alimentación  y  en  el  ré- 
gimen higiénico  de  los  ganados  que  asimilan  dichos  pastos  la 
menor  cantidad  posible  de  carnes,  lanas  y  leches.  Una  res  bien 
alimentada  necesitarla  del  pasto  común  lo  que  hoy  aprovechan 
dos;  en  cambio,  su  producto  en  las  buenas  condiciones  de  un  ré- 
gimen racional,  seria  diez  veces  superior  al  que  rinden  las  del 
país. 

En  las  pasturas  particulares  sucede  lo  mismo.  El  ganadera 
qu3  en  sus  prados  pudiera  tener  bastante  tiempo  diez  reses  per- 
fectamente mantenidas,  no  puede  hacerlo  con  cuarenta,  <#ara 
las  cuales  necesitarla  cuadruplicar  aquellos.  Al  que  puede 
obtener  de  una  oveja  un  producto  bruto  de  sesenta  á  cien- 
to veinte  reales,  le  es  fácil  soportar  en  el  invierno  el  gasto  de 
treinta  á  cuarenta  para  su  buena  manutención,  cuando  no  cuen- 
te con  pastos  abundantes.  ¿Cómo  va  á  hacer  éste  sacrificio  con 
itn  numeroso  rebaño  de  trescientas  ovejas,  cuyos  animales  difí— 
cilm3nte  rinden  un  prodi^cto  bruto  de  diez  reales  por  cabeza? 
En  verdad,  no  hay  más  camino  que  el  que  se  sigue  con  buena 
lógica:  si  la  utilidad  líquida  de  cada  animal  se  reduce  á  uno  ó 
dos  reales,  es  insensato  gastar  en  los  inviernos  lo  que  es  necesa- 
rio para  alimentarlo,  pues  costaría  quince  veces  más,  y  de  ahí 
el  recurso  del  rozo  ó  yerba  escajosa  en  las  nevadas. 
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Aprovechamiento  de  los  puertos  y  demás  pastos  comunes  durante^ 

el  verano. 

A  mediados  de  Abril  acostumbran,  las  vacas  que  no  están. 
criando,  subir  á  ios  puertos  de  primavera,  en  donde  viven  sin 
abrigo  de  ningún  género,  mantenidas  exclusivamente  con  el  pas- 
to, en  muchas  ocasiones  insuficiente  por  el  rigor  de  los  tempora- 
les de  la  estación;  durmiendo  por  la  noche  en  las  majadas  á  la 
intemperie,  y  en  la  actualidad,  sin  los  antiguos  seles  cerrados 
de  acebo  ó  roble;  sufriendo  temporales  de  nieves  ó  celliscas,  mu- 
chas veces  de  seis  ú  ocho  dias,  y  sometiéndose  á  igual  régimen  y 
penalidades  las  vacas  paridas  con  sus  crias,  que  suben  á  dichas  pri- 
maverizas  á  mediados   de  Mayo  y  á  quienes  daña   notablemente 
esta  brusca  transición  pasando  de  la  vida  del  establo  donde,  conia 
se  ha  dicho,  la  temperatura  es  excesivamente  subida,  á  sufrir  la 
intemperie.  Las  crias  que,  nacidas  en  invierno,  no  han  salido  de 
los  establos  mas  que  para  ir  á  los  puertos  de  primavera,  que  se 
bailan  á  bastante  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  sufran  con  este 
cambio  de  régimen  lo  que  puede  ocurrirse  al  menos  competente 
en  esta  industria.  Tal  sistema  es  notoriamente  perjudicial  á  la 
buena  explotación  del  ganado,  anulándose,  por  consiguiente,  los 
buenos  productos  que  pudieran  esperarse  de  ella  con  la  reforma 
que  aconsejamos.  El  desarrollo  de  las  crias  se  retarda  por  varios 
años,  y  además,  cuando  vienen  después  los  meses  de  calor  y  la 
abundancia  de  pasto  de  muy  buenas  condiciones  alimenticias,  se 
ocasionan  la  mayor  parte  de  las  epizootias  que  normalmente,  y 
desde  tiempo  inmemorial,  viene  sufriendo  en  nuestra  provincia 
el  ganado  vacuno.  En  Junio  sube  éste  á  los  pastos  más  elevados, 
cuando  los  pueblos  á  que   pertenecen  tienen  la  abundancia   de 
puertos  que  poseen  las   comarcas  de  Campóo  y  Cabuérniga,   y 
muchas  de  Liébana ,    Lamason,    Rionansa,   Iguña,  Corrales  de 
Buelna  y  otros  pueblos  de  las  márgenes  del  Pas,  etc.  Con  ligeras 
diferencias,  el  ganado  permanece  en  los  puertos  altos  hasta  fin 
de  Setiembre  en  que  se  repliega,   descendiendo,  á  los  término» 
inmediatos  á  las  casas  de  los  ganaderos,  para  empezar  á  aprove- 
char el  rastrojo  que  les  proporciona  la  derrota  de  las  praderías 


OANADERÍA/  229 

y  la  de  las  miesea  de  maíz  en  fin  de  Octubre,  desde  cuya  épocí^ 
lo3  ganadoí  ya  no  vuelven  á  disfrutar  pastos  de  val<xr. 

Atraso  inconcebible  en  el  aprovechamiento  de  los  pastos 
comunales. 

En  los  puertos  y  terrenos  bajos  de  aprovechamiento  común, 
el  ganado  no  tiene  ninguna  de  las  ventajas  que  la  civiliza- 
ción ha  prestado  en  otros  los  países  á  esta  industria  como  á  las 
•demás,  y  dichos  terrenos  se  encuentran  del  mismo  modo  que  se 
formaron  en  nuestio  planeta,  cuando  fué  posible  en  él  la  vida 
del  hombre.  Se  carece  por  completo  en  ellos  de  caminos,  y  aun. 
"de  cómodas  y  modestas  veredas  para  el  paso  del  ganado,  no  exis- 
tiendo más  que  las  formadas  por  su  misma  huella. 

Las  fuentes  son  generalmente  poco  abundantes,  y  como  no 
|iay  ejemplo  de  que  se  haya  recogido  un  manantial  con  un  tosco 
receptáculo  de  piedra,  ocurre  que  el  ganado  bebe  con  fatiga,  y 
con  escasez  á  veces,  y  en  muchos  puntos,  durante  las  épocas  de 
sequía,  hasta  se  vé  privado  por  bastante  tiempo  de  agua. 

Las  torcas  ó  cuevas  profundas,  que  tienen  la  boca  al  nivel 
del  terreno  y  que  tanto  abundan,  ocasionan  continuas  desgra— 
'cias  en  los  ganados,  y  otras  veces  sirven  para  arrojar  allí  las 
reses  que  Üiueren  y  que,  por  no  cubrirlas,  despiden  emanacio- 
nes insalubres. 

No  hay  cuadras  para  recoger  los  ganados  por  las  noches  y 
librarlos  de  los  fuertes  calores;  sólo  en  cada  majada  hay  para 
los  pastores  una  cabana,  en  donde  se  penetra  á  gatas  por  una» 
entrada  de  tres  pies  de  altura  por  uno  y  medio  de  ancho.  El 
humo,  por  falta  de  chimenea,  hace  insoportable  la  vivienda, 
donde  pueden  dormir  de  cinco  á  siete  personas. 

Los  toros  se  tienen  constantemente  con  las  vacas  y  reunidos 
á  becerros  de  uno  á  tres  años;  éstos  cubren  la  mayor  parte  de 
aquellas,  y  así  se  hace  imposible  la  mejora  de  la  raza  y  el  em- 
pleo de  buenos  sementales. 

Los  ganados,  formando  cabanas  de  ciento  á  trescientas  cabe- 
aas,  se  confian  á  pastores  mal  retribuidos  y  alimentados.  Tienen 
de  auxiliares,  generalmente,  ua  sarrujan  y  un  becerrero;  éste, 
cuando  la  cabana  es  numerosa.  El  sarrujan  suele  ser  un  niño  de 
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diez  á  catorce  años,  dedicado  casi  exclusivamente  á  conducir  á 
hombro,  desde  los  pueblos  á  los  puertos,  la  harina  de  maíz  para 
la  borona,  que  constituye  el  pan  de  los  pastores.  El  becerrero 
cuida  de  las  crias  y  ordeña  las  vacas,  hasta  sacar  la  leche 
necesaria  para  el  personal  y  los  perros.  También  le  están  enco- 
mendados  los  becerros  enteros  de  uno  á  tres  años,  que  son  los 
que  cubren  la  mayor  parte  de  las  vacas,  como  ya  se  ha  dicho. 

Uno  ó  dos  perros  mastines  completan  lo  necesario  para  la 
guarda  del  ganado  en  los  puertos.  El  ajuar  se  reduce  á  unas 
cuantas  jarra?  de  madera  y  una  artesa  para  amasar  la  haronas 
que  con  la  leche  es  el  exclusivo  sustento  de  los  pastores  y  perros. 
El  ganado  da  tan  solo  la  necesaria  para  este  fin  y  para  el  alimen» 
to  de  las  crias,  estando  prohibido  á  los  pastores  hacer  queso  y 
manteca,  porque,  sometidas  á  tan  duras  condiciones,  no  cabe 
produzcan  las  vacas  paridas  más  leche  que  la  precisa  para  satis- 
facer medianamente  aquellos  dos  objetos. 

Absoluta  carencia  de  policía. 

La  policía  está  en  total  abandono  y  en  relación  con  lo  demás^ 
El  ensayo  que  en  los  cuatro  años  que  hemos  estado  al  frente  del 
Municipio  de  Cabuérniga  se  hizo,  de  mandar  guardas  rurales 
frecuentemente  á  los  puertos  déla  jurisdicción  del  mismo,  ha  sido 
el  primer  conato  de  policía  conocido  en  la  provincia  y  dio  exce-» 
lentes  resultados,  ya  que  no  pudo  conseguirse  establecer  guardas 
constantes  bien  pagados ,  durante  los  seis  meses  en  que  importa 
vigilar  dichos  términos. 

Además  de  sufrir  el  gaimdo  continuamente  la  intemperie, 
hay  en  los  veranos  muchas  temporadas  de  fríos  bastante  inten- 
sos y  de  temporales  en  que  se  maltrata  y  aleja  en  desorden  por 
muchos  días  de  sus  majadas. 

Las  reses  que  en  los  puertos  enferman  ó  sufren  algún  acciden- 
te siniestro,  no  pueden  allí  atenderse  ni  conducirse  en  carro  á 
casa  de  los  ganaderos,  quienes  se  ocupan  poco  de  subir  á  aque- 
llos inaccesibles  lugares,  por  lo  cual  los  pastores  las  suelen  ven- 
der á  gente  de  los  pueblos  más  inmediatos  á  las  majadas;  gene- 
ralmente en  los  puertos  de  Cabuérniga  suelen  hacerlo  por  tres  ó 
cuatro  duros, — que  los  valen  sólo  los  cueros, — y  aun  esto,  cuan- 


GANADERÍA.  231 

do  se  aprovecha  bien  la  carne,  por  proceder  el  percance  de  al- 
guna fractura,  etc. 

Hecha  esta  descripción,  á  nadie  podrá  extrañar  que  nuestra 
ganadería  no  rinda  los  productos  que  debe  rendir  y  que  cual- 
quiera mejora  que  se  intente  haya  de  estrellarse  con  este  aban- 
dono administrativo  que  en  poco  se  distingue  del  que  pueden 
tener  en  su  país  los  habitantes  de  Marruecos;  y  hay  que  adver- 
tir que  no  sólo  nadie  se  queja  de  tan  grave  mal,  sino  que  hasta 
las  gentes  más  cultas  de  los  pueblos  rechazan  las  reformas  mejor 
estudiadas  y  dificultan  la  redacción  de  unas  nuevas  Ordenanzas 
para  el  aprovechamiento  de  pastos  comunales  y  para  obtener  los 
recursos  necesarios  á  fin  de  construir  caminos,  cuadras,  etc.  El 
espíritu  general  sigue  apegado  á  las  corruptelas  y  Ordenanzas 
antiguas,  en  que  se  hacia  obligatoria  en  cada  pueblo  la  asocia- 
ción de  todos  los  vecinos  para  la  guardería  de  sus  ganados,  salvo 
en  los  pueblos  grandes,  que  se  dividían  en  dos  asociaciones  ó 
cabanas,  cada  una  con, su  toro  y  sus  perros. 

Hemos  tenido  muchas  ocasiones  de  hablar  con  ganaderos  que 
leen  y  tienen  carreras  científicas,  y  no  hemos  podido  hallar  en- 
tre ellos  un  espíritu  favorable  (y  menos  aún  entusi^^sta)  á  la  me- 
jora de  la  ganadería,  fuera  de  las  prácticas  rutinarias  del  país  ó 
de  alguaa  forma  excéntrica  é  inaceptable.  Con  raras  salvedades, 
en  Santander,  muy  raras  por  cierto,  y  en  alguna  otra  localidad 
de  la  provincia,  los  demás  generalmente  se  apegan  á  lo  practi- 
cado desde  antiguo,  y  no  hay  posibilidad  de  hacerles  compren- 
der lo  que  el  buen  sentido  de  los  pueblos  adelantados,  y  aun  no 
yendo  tan  lejos,  el  de  las  Provincias  Vascongadas,  Galicia  y  As- 
turias, ha  introducido  y  conocen  ya  hasta  los  más  modestos  ga- 
naderos. En  países  atrasados  como  España  se  sufre  una  enferme- 
dad á  que  puede  darse  el  nombre  de  confusión  de  criterios,  aná- 
loga en  sus  consecuencias  á  la  confusión  de  lenguas  que  detuvo 
á  la  familia  de  Noé  en  la  construcción  de  la  famosa  torre.  Así 
se  advierte  que  no  es  posible  en  general  que  coincida  el  criterio 
de  dos  personas  en  lo  que  se  refiere  á  remediar  los  males  nacidos 
de  un  estado  de  atraso  que  casi  nos  coloca  en  el  postrer  lugar  en 
la  civilización  europea. 

Esto  solo  explica  la  existencia  de  dichos  males  y  la  dificul- 
tad de  hallar  fórmula  para  curarlos.  Si  se  viera  claro,  poco  du- 
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rarian,  cierbamente,  tales  dificultades.  Sin  embargo,  las  vías  de 
comunicación  y  demás  medios  que  facilitan  el  estudio  de  lo  que 
acontece  en  obras  naciones,  nos  harán  pronto  corregir  nuestros 
errores,  llegar  á  apropiarnos  lo  bueno  que  en  estas  industrias 
poseen  ya  aquellas,  y  sobre  todo,  fijar  en  nuestro  país  la  unidad 
de  úHUrio. 

Análogos  males  sufre  la  ganadería  ea  la  m^yor  parte  de  las 
provincias  de  España,  sometida  como  está  casi  exclusivamente 
al  pasto  de  los  baldíos  ó  al  de  las  dehesas  de  propiedad  par- 
ticular. 

El  pasto  no  es  permanente;  mantiénese  fresco  y  lozano,  en 
las  regiones  cuyo  clima  eá  húmedo  y  templado,  durante  los  ve- 
ranos: y  vice-versa  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  cuyo 
clima  es  calaroso,  como  las  de  Castilla,  Estremadura,  la  Mancha, 
Andalucía,  etc.,  en  las  que  sólo  duriinte  los  inviernos  se  disfruta 
de  pastos  abilndanteá. 

Basada  la  alimentación  del  ganado  vacuno,  caballar,  lanat 
y  cabrío,  en  el  aprovechamiento  de  los  pastos  citados,  ocurre  en 
general — con  muy  ligeras  excepciones— lo  mismo  que  en  la 
Montaña;  falta  el  alimento  necesario  en  una  época  del  año,  y 
como  no  se  suple  debidamente,  de  ahí  la  irregularidad  en  la 
alitiientacion,  abundante  y  rica  en  demasía,  en  unas  estaciones, 
y  pobre  é  iasuficienbe  en  otras.  Como  consecuencia  lógica  de 
éste  sistema  se  ha  hecho  pi'eciso  mantener  rebaños  numerosos 
que  producen  escasos  rendimientos  y  ocasionan  muchos  gastos  y 
molestias,  no  siendo  posible  en  talfís  condiciones  establecer  la 
regularidad  en  la  higiene  y  en  la  alimentación  tan  necesaria  á 
ana  ganadería  lucrativa. 

Por  las  causas  citadas  no  deberá  extrañar  á  nadie  que  los 
males  que  dejamos  señalados,  y  los  íemedios  que  proponemos  en 
está  Memoria,  tengan  semejanza  y  sean  aplicables,  en  lo  esen- 
óial,  para  la  casi  totalidad  de  las  provincias  de  España,  que  se 
hallan  en  idéntico  estado  que  la  nuestra. 

Otros  muchos  males  sufre  la  ganadería;  pero  píescindimos 
áe  señalarlos  á  fin  de  no  hacer  más  largo  este  trabajo.  Basta  lo 
dicho  para  que  se  reconozca  la  necesidad  de  acometer  con  ener-* 
gíft  las  reformas   que  vamos  á  indicar. 
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CAPITULO    IV. 


REFORMAS  NECESARIAS  PARA  LA   MEJORA  DE  LA   GANADERÍA. 


Begularidad  en  la  higiene  y  alimentación  de  los  ganados. 

Eb  prilnet  lugar,  debemos  consignar  que  la  base  para  la  me- 
jora de  la  ganadería,'— y  lia,  primera  condición  esencial  para  rea- 
lizarla,— consiste  en  establecer  la  regularidad  en  la  higiene  de 
los  ganados  y  en  su  aliTnentacion.  No  pueden  éstos,  seguramente, 
vivir  sometidos,  como  sucede  en  la  actualidad,  á  bruscas  alter- 
nativas que  reducen  sus  productos  al  límite  más  inferior  posible, 
dados  los  buenos  elementos  con  que  se  cuenta  en  esta  provincia 
y  los  sacrificios  que  hacen  los  ganaderos,  con  tan  poco  provecho, 
para  explotarlos. 

Sea  más  ó  menos  rica  ó  abundante  la  alimentación,  se  necesi- 
ta indudablemente  que  siempre  sea  igual,  para  que  los  ganados 
den  el  máximo  de  productos,  y  lo  mismo  sucede  con  el  régimen 
que  puede  ser  más  ó  tnénos  esmerado,  pero  siempre  ha  de  procu- 
rarse que  no  se  altere  bajo  ningún  concepto,  pues  una  semana 
tan  solo  de  descuido  basta  para  anular  ei  producto  de  los  cuidados 
de  uftaño  enteto.  En  cu&,nto  á  la  alimentación,  tf  do  el  sacrificio 
hecho  en  el  establo  durante  un  invierno  queda  destruido  con  hacer 
Sufrir  á  los  ganados  unos  dias  en  los  puertos  de  primavera  sin  el 
suátenk)  suficiente  y  quedándose  á  la  intemperie  poT  la  noche^ 

También  e^  necesario  que  la  regularidad  en  el  régimen  ali* 
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menticio  y  en  el  higiénico  sean  simultáneas,  sin  interrumpirse 
por  ningún  motivo.  No  siguiéndose  rigurosamente  estas  pres- 
cripciones, nada  podrá  conseguirse  para  obtener  el  mejoramien- 
to de  la  riqueza  pecuaria.  En  la  actiialidad,  conforme  á  estos 
principios,  obtendrían  mejores  resultados  los  ganaderos  si  adop- 
tasen el  mismo  sistema  que  aplican  al  ganado  caballar,  sistema 
que  consiste  en  tenerlo  siempre  á  la  intemperie ,  viviendo  del 
pasta  común,  y  no  recogiéndolo  en  las  cuadras  más  que  en  algu- 
nos fuertes  temporales  de  nieves.  Esta  regularidad  en  el  siste- 
ma— por  más  que  ya  se  comprende  distamos  harto  de  aconsejar 
tan  primitiva  forma  de  explotación  para  dicha  especie  ni  para 
las  demás,  proscrita  en  todos  los  países  adelantados — dá  por 
resultado  que  las  yeguas  sufren  pocas  epizootias;  se  mantienen 
en  mejores  carnes  que  el  ganado  vacuno,  hasta  en  la  época  cruda 
del  invierno,  en  que  están  gordas  y  el  ganadero  se  ahorra  los 
grandes  sacrificios  que  en  dicha  estación  cuesta  aquel,  para  ver- 
lo, después  de  todo,  demacrado,  y  sin  dar  siquiera  la  leche  ne- 
cesaria para  alimentar  sus  crias. 

La  falta  de  observancia  de  estos  principios  es  la  causa  de 
nuestro  atraso  en  la  ganadería ;  y  nada,  sin  aplicarlos,  podrá 
alcanzarse  para  mejorarla. 

Acotamiento  en  cuarteles  de  los  terrenos  comunes  para  el 
aprovechamiento  sucesivo  de  su  pasto. 

Hecha  esta  preliminar  indicación,  manifestaremos  que  el  ré- 
gimen que  debe  adoptarse,  mientras  se  mantengan  los  terrenos 
comunes  con  carácter  de  aprovechamiento,  ha  de  consistir  en 
establecer  en  estos  el  disfrute  en  secciones  por  acotamientos  al- 
ternados, dividiéndolos  al  efecto  en  cada  pueblo,  y  lo  mismo  en 
los  puertos  de  primavera  y  verano,  en  dos,  tres  y  mejor  cuatro 
partes  para  que  los  ganados  vacunos  se  apacienten  en  una,  pri- 
mero, pasen  después  á  la  segunda,  y  luego  á  la  tercera  y  la  cuar- 
ta, volviendo  luego  á  los  turnos  sucesivamente  y  en  la  misma 
forma.  El  ganado  caballar  puede  pastar  simultáneamente  con  el 
vacuno,  pues  aprovecha  yerbas  que  éste  rechaza,  aunque  por 
ahora,  y  en  unos  cuantos  años,  será  prudente  no  acometer  en 
dicha  especie  novedades  importantes  hasta  que  se  alcance  la 
preparación  suficiente  para  ello. 
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Detrás  del  ganado  vaeimo,  ó  llevando  éste  una  delantera 
de  quince  ó  veinte  dias  en  la  entrada  de  los  cuarteles  ó  seccio- 
nes en  que  sé  divida  el  terreno  para  el  acotamiento ,  puede  en- 
trar el  ganado  lanar  también,  en  la  proporción  posible  relati- 
vamente al  vacuno.  De  este  modo,  el  pasto  crecerla  suficiente- 
mente, aumentando  de  una  manera  considerable  por  el  acota- 
miento temporal  y  por  las  deyecciones  de  los  animales  que,  sien- 
do más  abundantes,  lo  beneficiarían  mejor.  Combinado,  como 
queda  dicho,  el  aprovechamiento  de  los  pastos  por  las  tres  es- 
pecies citadas,  se  evitaria  la  perturbación  que  hoy  causa  el  au- 
mento de  rebaños  improductivos  de  ovejas  que,  con  el  desorden 
de  la  administración  local,  van  cercenando  cada  dia  más  los  pas- 
tos necesarios  para  mantener  debidamente  el  ganado  vacuno; 
mal  que  aumenta  progresivamente  y  se  hace  más  sensible  cuan- 
do por  la  forma  en  que  se  tienen  dichos  rebaños  producen  tan 
exigua  utilidad,  á  causa  de  no  limitar  el  número  de  cabezas  al 
racional  y  explotarlo  como  corresponde. 

El  ganado  vacuno,  con  pasto  abundante,  haria  muy  poco 
ejercicio  y  se  sujetarla  con  entera  facilidad  á  mantenerse  tran- 
quilo, sin  invadir  las  secciones  acotadas.  Alimentándose  bien  en 
menos  tiempo  que  el  que  emplea  actualmente,  se  acostarla  á 
menudo,  haciéndose  poco  activo  y  perdiendo  su  actual  inquie- 
tud; y  este  descanso,  con  la  abundante  alimentación,  serian  mo- 
tivos para  hacer  que  se  convirtiesen  en  carnes  y  leches  mucha 
mayor  parte  del  pasto.  Dicha  especie  busca  generalmente  la 
yerba  desarrollada,  así  como  la  lanar  prefiere  el  pasto  duro  y 
corto  y  la  caballar  el  que  rechazan  ambas,  que  es  la  yerba  más 
lozana  de  los  puntos  en  que  se  halla  muy  beneficiada,  así  como 
la  que  se  ha  manchado  con  los  escx-ementos  recientes  de  los  ani- 
males, la  cual  se  resisten  á  comer  las  vacas. 

Conveniencia  de  conservar  puras  las  razas  locales- 
Hemos  hablado  ya  de  la  conveniencia  de  conservar  piaras  en 
la  provincia  las  razas  de  Tudanca,  Campóo  y  Pás  (y  acaso  la  de 
Liébana)  en  sus  comarcas  respectivas  y  en  las  que  las  acepten 
para  análoga  explotación;  así  como  de  que  su  mejora  ha  de  rea- 
lizarse por  la  elección  de  los  mejores  sementales  de  las  mismas 
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castas  y  por  la  adopción  de  un  régimea  alimenticio  é  higiénico 
que  establezca  por  de  pronto  la  debida  regularidad  y  se  perfec- 
cione más  adelante,  á  medida  que  el  estímulo  de  los  buenos  re- 
sultados que  se  obtengan  vaya  moviendo  á  los  ganaderos  á  ulte- 
riores mejoras. 

Utilidad  de  los  toros  mixtos  de  la  raza  Durham  y  do  las  del  país. 

Conviene  también  obtener  toros  que  sean  producto  del  cru- 
zamiento de  la  raza  Durham  con  las  tres  citadas,  y  utilizarlos 
exclusivamente  para  cubrir  las  vacas  destinadas  á  producir  ter- 
neros, ó  reses  para  ser  cebadas  con  buena  alimentación. 

La  raza  pura  Durham  no  daría  resultado  más  que  á  ganade- 
ros muy  inteligentes  que  la  tuviesen  atendida  con  el  notable  es- 
mero que  requieren  las  razas  perfeccionadas;  en  cambio,  cruzada 
con  las  del  país,  adquiere  condiciones  de  más  sobriedad  y  rudeza 
para  atemperarse  á  las  en  que  actualmente  se  encuentra  nuestra 
atrasada  ganadería  y  á  las  que  proporcionan  en  la  provincia  los 
pastos  comunales. 

También  las  hembras  que  resulten  de  dicho  cruzamiento, 
más  aptas  para  producir  leche  y  carne  que  las  razas  indígenas, 
pueden  utilizarse  con  provecho  para  estos  fines  en  las  cercanías 
de  las  poblaciones  principales  de  la  provincia  y  en  los  puntos 
en  que  se  tenga  mayor  cuidado  en  alimentarlas  que  el  que  se 
tiene  actualmente;  cabe  también  destinarlas  á  la  cria,  de  ter- 
neros. 

Igualmente  pueden  dar  resultado  los  productos  del  craza- 
miento  de  buenas  razas  lecheras  del  extranjero  con  las  del  país 
(procurando  que  sean  de  una  talla  y  anchos  adecuados  á  estas) 
para  el  ganadero  que  quiera  utilizarlos  como  sementales,  y  te- 
ner constantemente  en  su  casa  una  vaca  para  surtirse  de  leche. 
Dada  esta  variedad  de  sementales,  se  vería,  tan  pronto  como  se 
realizase  la  separación  entre  los  toros  actuales  y  las  vacas  en 
los  pastos  comunes,  que  un  ganadero  aprovecharía  en  el  mismo 
año  el  mej»r  toro  del  país  para  las  vacas  mejor  conformadas,  con 
objeto  de  prodiicir  crias  de  la  raza  local  para  reponer  su  caba- 
na y  vender  el  sobrante,  según  la  demanda  que  hubiere.  Para 
las  vacas  de  menos  mérito,  pero  de  anchos  y  condiciones   para 
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la  producción  de  terneros,  utilizaría  el  mixto  de  Durham  y  raza 
del  país;  pues  yendo  aquellos  al  matadero,  no  producían  per- 
turbación en  esta  última.  Por  último,  si  quisiese  obtener  en  al- 
guna de  sus  vacas,  de  condiciones  especiales,  una  cria  para  i©^ 
nerla  con  esmero  constantemente  en  su  casa  destinada  á  produ- 
cir mucha  leche,  emplearía  el  mixto  que  resultare  de  la  citada 
raza  extranjera  cruzada  con  la  del  país. 

Con  estas  condiciones,  se  haría  posible  la  mejora  de  la  gana- 
dería por  la  variedad  de  sementales;  con  las  actuales,  no  cabe 
adelanto  de  importancia. 

Cuadras  en  los  seles  y  majadas. 

Tanto  en  las  dehesas  comunes  iumediatas  á  los  pueblos,  como 
en  los  puertos,  es  condición  esencialísima  para  el  régimen  higié- 
nico que  hemos  indicado  ya  debe  adoptarse  con  toda  especie  de 
ganados,  que  estos,  en  las  horas  de  sol  fuerte,  se  recojan  en  la 
cuadra  de  los  ganaderos;  y  en  los  puertos  y  puntos  donde  estas 
se  hallen  distantes,  deben  hacerse  en  las  majadas  para  recogerlo 
del  mismo  modo,  así  como  las  crias  que  no  puedan  pastar  aún. 

A  primera  vista  sorprende  esta  idea  á  los  ganaderos  del 
país,— excepto  los  de  Pás,  que  lo  observan; — mas  para  conse- 
guir resultado  de  nuestra  ganadería,  no  puede  prescindirse  de 
las  cuadras,  que  sabemos  bien  se  pueden  construir  con  un  in- 
significante costo,  pues  no  necesitándose,  como  en  los  inverna- 
les y  cuadras  actuales,  gran  espacio  para  el  entroge  del  heno, 
puede  empezar  á  cinco  pies  del  suelo  la  cubierta,  haciéndola  de 
losas  toscas  y  con  cuarenta  grados  de  inclinación  para  que  res- 
bale la  nieve  en  los  inviernos,  corran  rápidamente  las  aguas, 
evitando  así  filtraciones  y  goteras,  y  permita  construir  en  el  es- 
pacio que  deja  la  altura  de  la  cumbre  sobre  la  que  necesita  la 
cuadra,  un  piso  de  tablas  donde  pueda  dormir  el  pastor  y  aún 
entrojar  el  alimento  que  lleve  allí — hechos  los  caminos — para 
suplir  en  alguna  ocasión  excepcional  la  falta  del  pasto,  etcétera. 

Construcciones  para  reclusión  y  pasto  de  los  toros. 

Además  de  las  cuadras,  en  todas  las  majadas  es  necesario, 
por  lo  menos,  un    espacio   como   de  cuarenta    áreas  (do.4   obro- 
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roá),  cerrado,  y  cruzado  por  el  centro  para  dividirlo  en  cuatro  par- 
tes, coa  una  pared  sencilla,  á.fin  de  que  el  toro  ó  toros  pasten 
coas banteme ate  allí,  pasando  de  un  cuartel  á  otro,  como  hemos 
propuesto  para  el  acotamiento  de  los  pastos  comunes.  Cerrar 
•ste  prado  de  pared  seca  puede  costar  á  lo  sumo  1.500  rs.,  y  se 
completará  con  un  cobertizo  para  recoger  el  toro  durante  las 
horas  de  calor  y  de  frió  excesivos,  asi  como  por  las  noches,  y 
cuya  construcción,  capaz  para  dos  ó  tres  sementales,  puede  va- 
ler 400  rs.  próximamente.  Con  tan  sencillo  medio  se  consigue 
tener  los  sementales  bien  alimentados  y  separados  de  las  vacas, 
y  pueden  cubrir,  en  buonas  condiciones,  doble  número  que  en  la 
actualidad,  y  venderse,  al  ser  desechados,  en  doble  cantidad  que 
h  )y  por  el  aumento  de  carnes  que  se  les  proporcionarla  tenién- 
dolos quietos,  bien  alimentados  y  preservados  de  la  intemperie. 

Separación  en  los  pastos  comunes  entre  las  vacas  y  los  toros  y 

becerros. 

Adoptada  esta  reforma,  esencialísima  para  las  nuevas  Orde- 
nanzas, y  cuyo  planteamiento  nada  hay  en  las  leyes  actuales  que 
la  dificulte  (al  contrario),  se  puede  acabar  con  la  práctica  abu- 
siva en  toda  la  provincia  de  tener  los  toros  unidos  á  las  cabanas, 
pastando  libremente  con  las  vacas  y  confundiéndose,  como  es 
consiguiente,  con  los  de  obras  cabanas  en  los  pastos  comunes,  y 
coa  los  becerros  de  uno  á  tres  años  sin  castrar,  que,  igualmente 
que  los  toros,  andan  reunidos  por  lo  general  con  aquellas.  Con 
tal  sistema,  se  conseguirla:  1.°  Establecer  que  ningún  macho  sin 
castrar  anduviese  reunido,  en  los  pastos  comunes  con  las  va- 
cas, con  lo  cual  se  establecerla  la  base  para  la  reforma  de 
las  Ordenanzas  antiguas  de  los  pueblos  y  para  estimular  á  los 
particulares  acomodados  á  que  pusiesen  las  paradas  de  toros,  en 
el  invierno,  en  sus  pueblos,  y  en  primavera  y  verano,  en  las 
majadas,  en  la  forma  que  acabamos  de  indicar;  llevarían  la  re- 
tribución que  les  pareciese  oportuno,  adoptándose  la  variedad 
de  razas  que  deben  ponerse  al  alcance  del  ganadero  para  que  use 
las  que  más  le  convengan;  esto  no  puede  hacerse  hoy  por  los 
motivos  ya  expresados.  2."  Desde  el  momento  que  los  ganaderos 
se  viesen  precisados  á  retirar  los  becerros  y  á  tener  los  toros  en- 
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cerrados,  se  encontrarían  obligados  también  á  prescindir  del 
abandono  en  que  hoy  tienen  sus  ganados;  y  así,  gradualmente, 
esa  medida  les  conduciría  á  prescindir  de  ir  asociados  por  nece- 
sidad á  todo  el  vecindario,  lo  cual  1^  mantiene  en  la  incuria 
actual. 

Beduccion  de  las  cabanas  para  su  custodia. 

La  primera  necesidad  seria,  como  vá  dicho,  reducir  las  cabanas 
á  un  número  de  20  á  40  reses,  sin  necesidad  de  llevar  toro,  ser- 
vicio que  prestarían  en  condiciones  satisfactorias  las  paradas  que 
se  estableciesen  por  cuenta  de  particulares.  Cuando  los  ganaderos 
DO  reúnan  dicho  número  para  soportar  el  sacrificio  que  exige  un 
pastor,  cabe  perfectamente  que  se  asocien  algunos,  de  dos  á  seis 
(reuniéndose,  por  ejemplo,  parientes  ó  amigos),  bien  pagando 
entre  todos  el  coste  del  salario  del  pastor,  en  proporción  á  sus 
reses,  bien  haciendo  el  servicio  personalmente,  por  turno,  pues 
la  asociación  entre  pocos  es  muy  fácil,  y  en  cambio  funesta 
cuando,  según  acontece  en  el  país,  se  impone  entre  todos  los 
vecinos  como  necesaria. 

Teniendo  un  pastor  á  su  cargo  el  número  de  reses  citado,  pue- 
de perfectamente,  en  los  puertos  y  majadas  distantes  de  los  pueblos, 
cuidar  de  llevar  las  vacas  que  se  hallen  en  celo  á  los  sementales 
que  mejor  convengan,  atendiendo  para  elegirlos,  al  precio,  raza  y 
demás  condiciones;  esto  no  se  hace  actualmente  por  que,  desde 
que  sale  el  ganado  de  los  pueblos,  las  vacas  se  cubren  por  cual- 
quier toro  ó  becerro  de  los  que  libremente  andan  con  ellas, 
por  otra  parte,  los  pastores  tienen  de  100  á  300  reses  á  su  cui- 
dado y  tan  luegfo  como  se  retiren  los  machos,  no  podrían  ellos  en 
manera  alguna  ocuparse  de  nuevos  cuidados  que  exigen  el  au- 
mento de  personal,  segan  acabamos  de  expresar,  ni  tampoco 
recoger  las  vacas  por  las  noches  en  las  cuadras  que  se  hiciesen, 
ni  dedicarlas  otras  atenciones  que  las  impuestas  por  la  costum- 
bre inmemorial  en  armonía  con  las  antiguas  Ordenanzas. 

Desde  el  momento  en  que  el  ganadero,  á  causa  del  encierro 
de  los  machos,  tenga  precisión  de  aumentar  el  personal  de  pas- 
tores, se  verá  por  necesidad,  obligado  á  emplearlo  en  hacer  los 
albergues  en  las  majadas;  recoger  en  ellos  los  ganados  por  la. 
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noche  y  en  la-4  horas  de  más  calor  fuerte;  cuidar  bien  de  las  reáea. 
enfermas;  cur^todiar  las  sanas  durante  el  tiempo  en  que  apacien- 
tan, para  que  lo  hagan  en  el  cuartel  correspondiente  sin  pasarse 
álos  que  se  hallen  acotados;  llevarlasá  beber  á  las  horas  oportu- 
nas y  ordeñarlas  para  que  la  leche  que  sobre,  después  de  ama-^ 
mantar  bien  las  crias,  pueda  utilizarse  en  hacer  manteca  y 
queso,  aunque  éste  sea  por  ahora  análoga  al  de  PaiS  y  hasta  que 
la  producción  abundante  de  la  leche,  que  resulte  de  las  mejoras 
indicadas,  dé  lugar  á  la  fabricación  en  otras  condiciones  como 
se  hace  en  las  montañas  de  Inglaterra,  Francia  y  Suiza. 

En  nuestra  provincia,  esencialmente  ganadera,  la  mayor 
parte  del  queso  que  se  consume  pertenece  al  llamado  de  Flandes 
y  á  los  de  Villalon  y  Burgos.  Algo  se  produce  en  Pás,  Peñarru-^ 
bia  y  algún  otro  punto.  Es  notable  el  de  los  Picos  de  Europa 
(Tresviso,  Sotres,  Bejes,  Cabrales,  en  Asturias,  etc.)  parecido  al 
de  Roquefort,  y  que  venden  en  el  país  á  4  reales  libra,  y  si  lo 
envolviesen  bien  en  hojas  de  estaño,  para  evitar  el  mal  olor  y 
conservarlo  fresco,  y  se  estableciesen  numerosos  puestos  de  ven* 
ta  en  Madrid  y  otras  capitales,  alcanzaría  un  precio  superior  al 
de  9  reales  libra,  que  suele  tener  en  la  corte,  ó  sea  más  del 
doble  del  precio  local;  á  10  reales  se  vende  el  francés  y  la  dife- 
rencia de  calidad  no  es  muy  notable.  Con  2  reales  pagarían  ei 
trasporte,  comisión  de  venta  y  anuncios  enlos  periódicos  quedán- 
les  7  libres.  Dicho  queso  procede  de  cabras  y  ovejas  que  se  apa- 
cientan en  las  famosas  montañas  situadas  al  extremo  occidental 
de  esta  provincia. 

Acaso  la  mejor  manera  de  preparar  dicho  queso  fuera  encer- 
rándolo en  latas  bien  estañadas,  como  se  acostumbra  con  las 
conservas  alimenticias,  arregladas  unas  al  peso  de  media  libra  y 
otras  al  de  cuatro  onzas;  procedimiento  que  deben  adoptar  tam- 
bién para  la  manteca  de  vaca,  que  podrán  de  este  modo  vender- 
la en  Madrid,  y  otras  capitales  á  mejor  precio  que  el  que  obtiene 
hoy  en  las  mantequerías  de  Asturias. 

Se  puede  asegurar  que  sólo  con  el  producto  del  sobrante  de 
las  leches,  que  en  abundancia  grande  darían  las  vacas  en  las 
majadas  sometidas  al  sistema  indicado,  conseguirían  nuestros 
ganaderos  pagar  todos  los  gastos  que  ocasionasen  los  pastores, 
cuadras,  sementales,  guardería  rural,  construcción  y  entreteni-> 
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miento  de  los  caminos  necesarios  para  el  servicio  de  dichos  tér- 
minos, y  en  suma,  cuantos  fuesen  necesarios  en  los  cinco  meses 
de  verano  en  que  el  ganado  se  halla  aprovechando  pastos  comunes 
á  distancia  de  las  casas  de  sus  dueños. 

Caminos  y  sendas  en  los  puertos. 

La  construcción  de  caminos  es  otra  necesidad  para  hacer  ac- 
cesibles á  una  útil  explotación  los  términos  comunes.  Son  tan 
cortas  las  exigencias  para  llenar  debidamente  esto  servicio, 
que  cabe  afirmar  que  el  costo  de  la  legua  de  dichos  caminos  no 
debe  exceder,  por  término  medio,  de  tres  mil  reales,  teniendo  un 
ancho  de  nueve  pies  para  que  los  carros  circulen  por  ellos.  Aun- 
que parezca  muy  reducida  la  cifra  indicada,  respondemos  y 
probamos  con  ejemplos  prácticos,  que  á  menos  precio  se  han  he- 
cho algunos  caminos  y  que  llenan  bien  el  servicio  de  los  térmi- 
nos comunes  para  la  explotación  de  la  ganadería,  exclusiva- 
mente, en  tiempo  de  verano. 

Guardería  rural. 

La  guardería  rural,  dependiente  de  los  Municipios,  ó  de  la 
Diputación  provincial,  y  en  último  caso,  creada  con  el  carácter 
de  particular  por  los  mismos  ganaderos ;  seria, — con  un  costo 
despreciable, — el  complemento  de  estos  proyectos  de  reforma. 
En  los  cuatro  años  en  que  hemos  estado  al  frente  de  la  munici- 
palidad de  Valle  de  Cabuérniga,  establecimos  esta  institución  y 
pudimos  convencernos  perfectamente  de  su  utilidad  para  garan- 
tizar la  policía  de  dichos  términos,  especialmente  en  el  ramo  de 
salubridad,  que  es  de  suma  smportancia  y  que  yace  en  completo 
abandono  en  toda  la  provincia.  Con  los  guardas  rurales  se  con- 
sigue también  evitar  la  introducción  fraudulenta  de  ganados  en 
los  términos  respectivos.  Para  una  jurisdicción  tan  estensa  como 
es  la  de  Cabuérniga,  podemos  asegurar  que  bastan  tres  guardas, 
pagados  á  200  rs.  al  mes  cada  uno  y  que  pueden  costar  en  junto 
en  los  seis  meses  de  verano,  en  que  soa  necesarios,  3.600  reales; 
í-epartida  esta  suma  entre  las  reses  vacunas,  que  actualmente 
aprovechan  pastos  en  los  términos   citados,  correspondería  tres 

Tomo  lxxvii.  16 


2142:  LA  AORICULTÜRA  Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL. 

»u*rbo3  á  cada  uaa  de  las  llamadas  de  pa^a   (las  que  pa?an  de 
do3  años) ,  cantidad  bien  despreciable  por  cierto. 

Abrevaderos  de  ganados 

Finalmente,  seria  preciso,  para  completar  este  plan  de  mejo- 
ras, recojer  con  unas  toscas  losas  las  aguas  de  las  fuentes  escasas; 
cegar  las  torcas  ó  cuevas  profundas  é  impedir  en  los  puntos  pe- 
ligrosos la  entrada  de  los  ganados,  por  medio  cerramientos  de 
seto  vivo,  ó  muerto,  ó  de  paredes  sencillas  (allí  donde  abunde 
la  piedra),  repoblándolos  también  por  medio  de  siembra,  de  las 
especies  de  arbolado  forestal  aplicables  á  dichos  terrenos. 

Facilidad  de  estas  reformas. 

Es  tal  la  sencillez  de  las  reformas  propuestas,  y  tan  insigni- 
ficantes los  gastos  necesarios  para  realizarlas  (contra  lo  que  pre- 
sumirían quizá  las  personas  inexpertas  en  es!ios  asuntos),  que  en 
el  estudio  hecho  con  aplicación  á  la  jurisdicción  de  Cabuérniga, 
resultó  que  bastaba  tan  sólo  el  establecimiento  de  un  arbitrio 
de  dos  reales  sobre  cada  cabeza  de  paga  de  las  especies  vacuna 
y  caballar — prescindimos  de  la  lanar  y  cabría — para  conseguir 
todas  estas  mejoras.  Con  el  producto  del  expresado  arbitrio  se 
podrían  construir  cada  año  dos  leguas  de  caminos  para  el  servi- 
cio de  los  puertos;  pagar  los  sueldos  de  los  tres  guardas  rurales; 
emplear  1.500.  rs.  ea  hacer  los  depósitos  de  piedra  para  recoger 
el  agua  de  las  fuentes;  cerrar  precipicios  y  cegar  torcas,  para  lo 
cual  no  era  necesario  más  que  tapar  las  bocas  con  madera  ó  cer- 
rarlas con  una  sencilla  bóveda  hecha  de  losas  sin  labrar. 

Respecto  de  las  cuadras,  cabria  adoptar  diferentes  sistemas 
para  su  construcción.  En  primer  lugar,  los  mismos  ganaderos 
que  tuviesen  posición  desahogada,  las  harian  por  su  cuenta;  los 
más  pobres  podrían  reducirse  á  unas  construcciones  de  madera  y 
ramaje,  cubiertas  con  céspedes  como  los  albergues  que  los  teje- 
ros hacen  en  este  país  en  los  sitios  en  que  fabrican  la  teja  y  el 
ladrillo.  Con  más  detenimiento,  sería  dable  buscar  capitalistas 
i  quienes  en  licitación  pública  se  les  otorgase  la  concesión  de 
dichas  construcciones,  pudiendo  los  concesionarios  cobrar  el  pre- 
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CÍO  equivalente  al  iateréi  del  capital  iavertido,  que  pagarían 
lo<  ganaderos  que  lo  tuvieásn  á  bien,  y  que,  según  hemos  dicho 
ya,  tan  sólo  con  el  producto  de  la  leche  harian  frente  á  ese  gas- 
to, como  al  dsl  arbitrio  y  á  todos  los  restantes.  Dichas  conce« 
«liones  deberían  llevarse  á  cabo  fijando  previamente  el  valor  de 
las  cuadras  ó  albargaes,  para  condicionar  su  amortización  con 
Una  prima  de  un  20  por  100  de  sa  valor  realizable  cuando  los  pue- 
blos obtuviesen  los  recursos  necesarios  al  efecto,  bien  por  la  in- 
troducción en  cada  majada  de  un  número  reducido  de  ganado  fo- 
rastero (20  resBspor  ejemplo),  en  equivalencia  del  que  hoy  apro- 
vecha pastos  fraudulentamente  por  falta  de  guardas  rurales,  bien 
por  la  economía  del  arbitrio  expresado,  después  qu«  pasados  unos 
Unos,  cupiese  reducir  el  gasto  á  los  guardas  y  al  entretenimien- 
to de  caminos  y  fuentes.  En  la  actualidad,  alguno?  pueblos  que 
reciben  ganado  en  sus  puertos  durante  el  verano,  cobran  de  16 
á  20  rs.  por  cada  cabeza  de  la  especie  vacuna.  Puede  asegurarse 
que,  realizadas  las  reformas  indicadas,  habria  el  número  nece- 
sario de  reses  que  pagasen  la  retribución  de  un  real  diario;  la 
cual,  en  cuatro  meses  que  pudiesen  estar  con  la  seguridad  de 
^)a?to  bueno  y  abundante,  daria  un  producto  de  120  rs.  Esto 
iseria  económico  para  los  dueños  de  dichos  ganados;  pues  gastan- 
do ya  los  ganaderos  que  tienen  estabuladas  sus  reses  para  la 
vanta  de  leche,  en  las  cercanías  de  las  principales  poblaciones 
de  la  provincia,  de  2  á  3  rs.  diarios,  se  ahorrarían  por  lo  menos 
una  mitad,  cuando  en  la  época  de  verano  aquellas  diesen  poca 
cantidad  de  le^he;  lo  mismo  que  cuando  les  conviniese  preparar 
obras  para  engordarlas  con  cuatro  meses  de  buena  y  barata  ali- 
ai3ataGÍon. 

Alas  p3ráoaa?  á  quienes  han  preocupado  poco  los  problemas 
cuya  solución  pueden  quizá  preparar  las  reformas  aquí  propues- 
ta^  parecerán  complejas,  difíciles  y  numerosas  las  cuestiones 
t^ue  ha  de  suscitar  necesariamente  la  transición  del  sistema  ac- 
tual para  el  aprovechamiento  de  los  puertos  y  pastos  comunes, 
'—arreglado  al  atraso  ganadero  de  las  épocas,  bien  remotas  por 
cierto,  en  que  tuvo  su  origen — al  sistema  cuya  adopción  recla- 
man con  imperiosa  urgencia  los  adelantos  de  la  ganadería  en. 
otros  países. 

Pero  sobre  que  las  veatajas  incalculables  de  dichas  reforma* 
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lian  de  compensar  con  exceso  la  momentánea  perturbación  que 
pueda  causar  en  un  principio  su  planteamiento,  hay  que  contar 
además  con  que  no  puede  ofrecer  dificultades  se'rias  para  aque- 
llas personas  que,  por  verdadero  patriotismo,  vienen  consagrán- 
dose hace  mucho  tiempo  á  su  estudio.  Aunque  desgraciadamente 
muy  escasas,  no  faltan  con  todo,  en  absoluto,  en  nuestra  pro- 
vincia, y  el  bien  que  les.  es  dado  hacer  á  ésta,  hoy  reducido  y 
exiguo — pues  que  se  esterilizan  los  mejores  esfuerzos  en  la  inercia 
y  resistencia  pasiva  de  la  administración  y  de  los  ganaderos, — 
crecerá  sin  duda  cuando  sea  posible  traducir  en  hechos  fecundos 
estas  aspiraciones  generosas;  con  lo  cual  cobrarán  ánimo  y  sen- 
tirán estímulo  para  sus  trabajos,  los  que  desmayan  hoy  viéndo- 
los casi  de  todo  punto  ineficaces  (1). 

Tan  cierta  es  esta  reseña  del  estado  de  atraso  y  abandono  en 
que  se  aprovechan  en  esta  provincia  lo?  pastos  comunales,  que 
la  ocupan  en  su  mayor  parte, — y  que  deberían  constituir  el 
principal  elemento  de  su  riqueza  pecuaria, — que  los  mismos  ga- 
naderos, cuando  se  lleva  al  puerto  alguna  vaca  bien  alimen- 
tada, lo  censuran  como  muy  perjudicial,  porque  allí  desmerece 
de  una  manera  notable,  y  sólo  pueden  sacar  algún  provecho  de 
los  pastos  comunes  las  reses  que  han  pasado  el  invierno  sufrienda 
privaciones  en  la^  cuadras  de  sus  amos  y  en  las  cuesias  próximas^ 
ó  aquellas  no  muy  regaladas. 


(1)  Una  de  estas  excepciones  honrosísimas  salvadas  de  la  ignorancia  y 
apatía  generales,  es  el  Sr.  D.  Ángel  de  los  Ríos  y  Rios,  de  Proaño,  bien  conoció 
do  por  lo  demás  en  España  como  erudito  y  distinguido  literato,  títulos  ambos 
que  le'  honran  menos  todavía  que  la  pureza  y  elevación  de  sus  intentos  y  la 
ejemplaridad  intachable  de  su  vida  consagrada  con  abnegación — rayana  en 
heroísmo  á  veces — al  bien  general  de  propios  y  extraños. 

La  Memoria  que  sobre  las  antiguas  y  modernas  comunidades  de  pastos 
entre  los  valles  de  Campóo  de  Suso,  Cahuérniga  y  otros  de  la  provincia  de 
Santander  publicó  el  Sr.  Rios  en  1878,  fija  de  una  manera  clara  y  terminan- 
te los  derechos  que  en  justicia  y  equidad  corresponden  actualmente  á  los  pue- 
hlos  copartícipes,  con  lo  cual,  si  no  imposibles,  se  harán  al  menos  difíciles 
las  colisiones,  tan  frecuentes  hoy,  entre  unos  y  otros,  y  el  abandono  y  pérdida 
que  en  ocasiones  como  esta  sufren  siempre  en  sus  derechos  y  fueros  los  pue^ 
hlos  menos  invasores. 

Esta  Memoria  y  el  plano  topográfico  que  de  toda  la  región  de  los  puertos 
haíevantado  por  sí  mismo  el  Sr.  Rios,  dan  claro  testimonio  de  su  celo  y  com- 
petencia, con  que  debe  contar  la   provincia  para  llevar  á  cabo  las  reformas 
«citadas,^ 
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Cuidados  que  exige  el  ganado  en  los  meses  de  invierno. 

Respecto  de  los  cuidador  que  en  el  invierno  deben  tenerse 
*con  los  ganados,  para  que  el  sistema  se  establezca  en  relación, 
xjoa  el  da  los  puertos,  debemos  insistir  en  su  reducción  llevada 
■al  límite  en  que  sus  dueños  puedan  mantenerlos  debidamente,  y 
no  olvidando  las  bases  de  sostener  siempre  tantemente  la  regu- 
laridad en  la  suficiente  alimentación  y  de  apartarlos  del  ejercí— 
tíio  rudo  á  que  se  los  somete,  haciéndolos  salir  á  pastar  á  las 
cuestas  que,  en  la  época  de  invierno,  no  ofrecen  pasto  de  buenas 
•condiciones;  mejor  estarían  en  la  cuadra  ó  encerrado  en  un  pra- 
dos, aprovechando  el  rastrojo. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

(Se  ecmtinuará.) 


MIRABEAU 
EN  LA  ASAMBLEA  CONSTITLYENTE  DEL  88. 


Cuando  Mirabeau  vio  asegurado  el  triunfo  de  la  revolución, 
pensó  en  asegurar  también  las  conc[uÍ3ta3  políticas  hechas,  y  en 
que  su  patria  recogiese  los  deseados  frutos  de  la  libertad.  Para 
esto  creia  indispensable  que  el  Monarca  abandonase  el  régimen 
condenado  y  destruido  por  la  nación,  buscando  en  ésta,  y  prin- 
cipalmente en  lo  que  se  entendía  por  estado  llano,  el  único  apoyo. 
de  su  Trono. 

Emprender  otro  camino  era  ponerse  en  lucha  con  el  pueblo, 
y  en  aquellas  circunstancias,  lo  mismo  que  condenarse  á  una 
derrota  segura.  En  la  Asamblea  no  habia  aún  repulicanos,  pero 
los  habia  fuera  de  ella,  y  debia  evitarse  que  viniesen  á  repre- 
sentar al  país.  Mirabeau  sabia,  también,  que  cuando  un  pueblo 
empieza  á  caminar  por  la  senda  de  las  reformas  políticas,  hay 
que  llevarle  pronto  á  la  tierra  prometida  de  la  paz  y  la  prospe- 
ridad, para  que  renuncie  á  seguir,  más  adelante,  por  derroteros 
ignorados  y  peligrosos. 

Conociendo  que  su  prestigio  y  su  talento  le  elevarían  al  Mi- 
nisterio, que  era  objeto  de  sus  ambiciones,  y  persuadido  de  que 
no  es  posible  gobernar  un  pueblo  engreído  con  sus  derechos  ile- 
gislables,  cuando  los  intereses  y  las  costumbres  existentes  deben 
«u  vida  á  errores  de  los  pasados  tiempos,  quería  que  se  constru». 
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yese  el  edificio  de  la  legislación  nueva,  antes  de  hacer  la  decla- 
ración de  derechos,  que  debia  ir  al  frente  de  la  Constifcucioa. 
Sin  examinar  primero  las  verdaderas  necesidades  y  exigencias 
de  un  país,  parece,  en  efecto,  una  locura  establecer  una  serie  de 
principios  debidos  á  abstracciones  metafísicas,  inflexibles  como 
la  lógica,  y,  por  consiguiente,  imposibles  de  acomodar  á  la  su- 
perficie accidentada  de  la  administración  de  un  Estado. 

Pero  los  deseos  del  hombre  que  discurría  tan  sabiamente  ce- 
dieron á  la  opinión  extraviada  de  aquella  época;  y  no  querien- 
do, acaso,  perder  su  popularidad,  presentó,  en  nombre  de  la  co- 
misión designada  al  efecto,  la  declaración  de  derechos  que  había 
redactado  (1).  Ea  el  discurso  que  dirigió  á  la  Asamblea  con  este 
motivo  se  leen  las  siguieates  palabras,  que  revelan  lo  que  hemos 
dicho:  "Una  declaración  de  esta  naturaleza,  cuando  se  la  desti- 
na a  un  cuerpo  político  viejo  y  casi  caduco,  debe  precisamente 
subordinarse  á  muchas  circunstancias  locales,  sin  que  pueda  te- 
ner más  que  una  perfección  relativa.  En  este  concepto,  una  de- 
claración de  derechos  es  una  obra  difícil.  Lo  es  más  todavía  cuan- 
do debe  servir  de  preámbulo  á  una  Constitución  que  aún  es  des- 
conocida, n 

El  proyecto  consignaba  la  soberanía  de  la  nación,  y  todos  lo3 
derechos  que  se  gozan  hoy  en  los  países  libres,  sometiéndolos  en 
su  ejercicio  á  las  prescripciones  de  la  ley;  establecía  también  la 
inviolabilidad  de  la  correspondencia,  defendida  por  él  en  la -se- 
sión del  25  de  Julio;  y  aunque  se  olvidó  de,  ó  creyó  inútil,  coa- 
signar expresamente  la  re;4ponsabilidad  de  todos  los  funcionarios 
públicos,  tuvo  buen  cuidado  de  decir  que  la  igualdad  civiiL  no 
consiste  en  la  igualdad  de  las  propiedades  ni  de  las  distinciones. 

En  esta  larga  discusión,  igualmente  que  en  los  demás  actos 
importantes  de  su  conducta,  se  revela  el  tribuno  que  aspira  áase- 
gurar  los  derechos  del  pueblo  y  á  destruir  por  completo  el  des- 
potismo, al  mismo  tiempo  que  se  descubre  al  hombre  de  Gobier- 
no, con  su  profunda  previsión.  Tal  es  el  concepto  que  Mirabeau 
merece,  y  por  eso  deseaba  matar  la  anarquía  de  la  corte,  sin 
dar  vida  á  la  anarquía,  no  menos  perjudicial  y  temible,  de  las 
clases  populares. 


(1)    Sesión  del  17  de  Agosto  de  1789. 
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Ea  io-^  veinte  meses  que  mediaron  desde  Agosto  del  89  á 
Marzo  del  91,  también  hizo  oir  su  palabra  en  todas  las  cuestio- 
nes importanbes,  sometidas  á  debate,  y  ea  muchas  que,  sin  ser- 
lo, ocasionaban  dificultades  ala  Asamblea;  pudiendo decirse- que 
ejercia  sobre  aquel  Cuerpo  político  una  especie  de  tutela,  que 
algunos  de  sus  adversarios  calificaron  de  dictadura. 

La  cuestión  del  veto,  tratada  por  los  periodistas  y  oradores 
de  club,  habla-despertado  en  toda  la  Francia  un  interés  consi- 
derable, antes  de  que  el  Cuerpo  legislativo  se  ocupase  de  ella. 
Se  habian  circulado  las  especies  más  absurdas;  se  habia  conver- 
tido el  veto  en  un  pretesto  para  calumniar  anticipadamente  á 
sus  defensores;  se  habia,  por  último,  extraviado  la  opinión  pú- 
blica y  prejuzgado,  antes  de  conocerlo,  un  debate  que  se  anun- 
ciaba con  tan  grandes  preparativos. 

Aguardábase  »on  impaciencia  el  dictamen  de  Mirabeau;  pero, 
sube  á  la  tribuna,  y  con  gran  sorpresa  de  los  más,  se  manifiesta 
partidario  del  veto  absoluto.  La  fuerza  de  sus  razones  y  el  pro- 
fundo discernimiento  con  que  descubre  las  consecuencias  proba- 
bles de  su  sistema  y  del  que  defienden  sus  antagonistas,  no  im- 
piden que  la  mayoría  le  niegue  su  aprobación,  y  que  los  patrio- 
tas exagerados  lo  consideren  sospechoso.  En  esta  época,  sin  em- 
bargo (1."  de  Setiembre  de  1789),  no  estaba  aún  en  tratos  con 
la  corte,  y  no  pudo  obedecer  á  otro  móvil  que  al  gran  conoci- 
miento que  tenia  de  los  negocios  políticos.  Aquí  comprometió, 
por  sus  convicciones  como  legislador,  la  popularidad  que  gozaba 
como  tribuno. 

Pero  en  aquella  época  de  reformas,  cada  dia  se  le  presenta- 
ba coyuntura  favorable  para  reconquistar  el  prestigio  perdido, 
aun  sin  proponérselo  como  objeto  principal  de  su  conducta.  Así 
fué  que  dos  meses  más  tarde,  cuando  el  obispo  de  Autun  (después 
príncipe  de  Talleyrand),  propuso  incorporar  al  Estado  las  in- 
mensas propiedades  del  clero,  Mirabeau  tuvo  ocasión  de  acre- 
ditar que  seguía  marchando  por  la  senda  que  se  habia  trazado. 

El  abate  Maury,  célebre  en  los  debates  de  la  Constituyente, 
dio  el  grito  de  alarma  á  los  propietarios  franceses,  y  consiguió 
prolongar  una  deliberación  en  que  terciaron  muchos  hombres 
importantes  de  la  Asamblea.  Este  eclesiástico,  á  quien  sus  ami- 
gos políticos  consideraron  como  grande   orador,    y   que,  según 
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juicios  más  imparciales,  era  sólo  un  polemista  apasionado ,  em- 
pleó en  defensa  de  su  causa  algunos  de  sofismas,  que  Mira- 
beau  se  encargó  de  poner  de  manifiesto  en  dos  discursos  ad- 
mirables. 

Analiza  en  ellos  el  derecho  que,  ajuicio  suyo,  tiene  la  socie- 
dad de  permitir  ó  no,  la  formación  de  los  cuerpos  políticos  den- 
tro del  cuerpo  del  Estado  (principio  que  no  admiten  ya  algunas 
escuelas),  y  deduce  la  facultad  que  tiene  el  poder  legislativo  de 
disolver  al  clero  como  cuerpo.  Demuestra  los  peligros  de  conser- 
varlo con  sus  vicios  y  su  prestigio,  con  su  poder  y  su  riqueza,  y 
establece  la  necesidad  de  privarle  de  unos  bienes  que,  más  que 
al  alivio  de  los  pobres  y  al  explendor  del  culto,  se  desbinaban 
(así  lo  decia  él)  al  lujo  y  los  placeres  de  algunos  eclesiásticos 
ociosoü  y  de  corrompidas  costumbres.  Para  desvanecer  ese  res- 
peto qu9  inspira  la  antigüedad  de  las  cosas  y  la  última  volun- 
tad de  los  que  dejan  este  mundo,  empleó  las  siguientes  palabras: 
"Si  á  cada  hombre  que  ha  existido  se  le  hubiese  consagrado  un 
sepulcro,  habría  sido  preciso  destruir  estos  monumentos  estéri- 
les para  encontrar  tierras  que  cultivar,  y  remover  las  cenizas 
de  los  muertos  para  alimentar  á  los  vivos. 

En  su  segundo  discurso,  sobre  esta  misma  materia,  examina 
el  origen  de  todas  las  fundaciones  eclesiásticas;  asegura  que  el 
clero  no  puede  tener  el  cp.rácter  de  propietario  particular  sino 
por  efecto  de  la  ley;  que  sólo  es  distribuidor  de  las  rentas  de  la 
Iglesia;  que  ésta  recibió  las  donaciones  para  atender  á  una  nece- 
sidad pública,  cual  es  el  servicio  de  los  altares,  y  que  desde  el 
momento  en  que  la  nación  echa  sobre  sí  los  gastos  que  origine  el 
mantenimiento  del  culto  y  el  socorro  de  los  pobres,  los  bienes 
^  deben  volver  á  la  nación  misma,  puesto  que  no  puede  encontrar- 
se otro  propietario  que  presente  títulos  más  legítimos.  En  todo 
el  curso  de  esta  réplica  combate  al  abate  Maury  cuerpo  á  cuer- 
po; lo  pone  ea  la  dura  alternativa  de  admitir  sus  principios  y 
sus  consecuencias  ó  de  precipitarse  en  el  absurdo,  y  persiguién- 
dole y  estrechándole  cada  vez  más  de  cerca,  no  solamente  lo  der- 
rota en  toda  la  línea  de  combate,  sino  que  lo  aprisiona  con  la 
cadena  de  sus  razonamientos,  y  le  hace  sufrir  todo  el  peso  de  su 
irresistible  dialéctica. 

Consiguió  que  por  una  inmensa  mayoría  se  decretase,  el  2  de 
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Noviembre  de  1789,  que  los  bienes  del  clero  estaban  á  disposición 
del  Estado. 

Desde  esta  fecha  en  adelante,  siguió,  como  hasta  entonces!, 
asistiendo  á  las  sesiones,  y  tomando  parte  en  los  debates  casi 
todos  los  dias.  Apéaas  se  concibe  cómo  aquel  entendimiento 
producía  trabajo-?  tan  numerosos  y  tan  importantes,  y  sobre  to- 
do, tan  variados.  Podemos  decir,  como  uno  de  sus  compatriotas, 
que  además  de  ocuparse  de  las  cuesUones  indicadas,  nabló  tam- 
bién de  la  amovilidad  de  los  empleados;  de  la  organización  de  las 
municipalidades;  de  la  división  territorial  del  reino;  del  esta- 
blecimiento de  la  Guardia  Nacional  y  del  Jurado;  de  la  reduc- 
ción de  la  lista  civil;  de  la  exención  de  impuestos  a  las  clases 
menesterosas;  de  la  unidad  monetaria  y  del  sistema  decimal;  de 
la  libertad  de  las  asociaciones  pacíficas,  y  del  secreto  de  la  cor- 
respondencia; de  la  renovación  frcc;io.i.;:,o  y  poríodica  del  Cuerpo 
legislativo;  de  la  autorización  anual  para  fijar  la  fuerza  arma- 
da; de  la  responsabilidad  pecuniaria  de  los  recaudadores;  de  la 
seguridad  de  los  diputados;  del  examen  y  aprobación  de  los  po- 
deres parlamentarios  por  el  mismo  Parlamento;  del  empleo  de 
la  fuerza  armada,  á  solicitud  y  en  presen&ia  de  los  oficiales  mu- 
nicipales elegidos  por  el  pueblo;  de  las  casas  de  corrección;  de 
la  ley  marcial;  de  la  educación  cívica;  del  crédito  público;  de  la 
Caja  de  descuentos  (1);  de  las  relaciones  entre  Francia  y  Espa- 
ña; de  la  regencia;  de  las  minas;  del  cultivo  del  tabaco;  del  des- 
orden en  que  se  hallaban  las  rentas  públicas;  de  otra  multitud 
de  asuntos  incidentales,  y  hasta  del  modo  de  grabar  los  asigaa- 
do9  para  evitar  falsificaciones,  y  para  obtener  alguna  economía 
en  los  gastos  de  este  servicio. 

La  proposición  aprobada  por  la  Asamblea,  privando  á  los 
ministros  de  concurrir  á  las  discusiones,  íné  un  golpe  fatal  para 
Mirabeau.  La  mitad  de  su  poder,  que  consistía  en  la  palabra, 
quedaba  destruido  por  completo,  y  no  conseguía  tampoco  su  de- 
signio de  llevar  á  Neker  á  la  arena  de  la  discusión  para  derro- 
tarle. Esta  vez,  como  en  el  debate  sobre  el  veto,  también  fué  sa- 
crificada la  conveniencia  de  la  medida  que  proponía,  á  los  temo- 


(1)     Su  discurso  sobre  la  Caja  de  descuentos,  lo  publicó,  sin  haber  tenido 
ocasión  de  pronunciarlo. 
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rea  y  á  la  envidia  que  inspiraba  su  persona.  No  pudo  vencar,  á 
pesar  de  lo  incontestable  de  sus  razones.  Prevalecieron  las  in- 
fluencias de  sentimientos  mezquinos,  lo  cual  es  frecuente  en  los 
Parlamentos  políticos,  no  obsbante  la  grandeza  de  su  misión. 

En  este  discurso  sobra  quizá  su  parte  última,  encaminada  a 
poner  en  ridículo  al  impugnador,  y  á  colocar  á  la  Asamblea  en 
la  alternativa  de  no  admitir  el  artículo  de  Mr.  Lanjuinais,  en- 
mendado por  Mr.  Blin,  ó  de  cometer  la  injusticia  y  la  escandalo- 
sa anomalía  de  excluir  solamente  al  mismo  Mirabeau.  Esta  cues- 
tión se  presentaba  ante  la  Cámara  con  un  carácter  demasiado 
personal,  y  las  cuestiones  de  esta  naturaleza  no  deben  tratarse 
desembozadamente:  en  ellas  conviene  tomar  el  pulso  á  cada  ins- 
tante al  auditorio  que  ha  de  pronunciar  la  sentencia,  para  cono- 
cer su  verdadero  estado  y  emplear  el  procedimiento  que  más  des- 
vanezca sus  recelos,  y  atraiga  sus  simpatías  y  su  voluntad. 

Si  la  envidia  y  la  desconfianza  de  la  Asamblea  habia  de  in- 
fluir en  el  resultado  de  la  votación,  lo  cual  no  podia  ser  dudoso 
para  un  ingenio  tan  penetrante,  estos  móviles  se  hablan  de  au- 
mentar, por  todo  aquello  que  demostrase  un  empeño  obstinado, 
en  que  los  ministros  tuvieran  voz  consultiva.  Si  aprovechando 
una  época  en  que  los  rumores,  entonces  exparcidos,  se  hubiesen 
acallado;  si  promoviendo  una  discusión  en  la  cual  se  tocara  de 
cerca  la  necesidad  de  la  presencia  y  de  las  explicaciones  de  los 
ministros,  hubiera  hecho  proponer  en  seguida  el  decreto,  acaso 
lo  habrían  aceptado  sin  grandes  esfuerzos.  Haber  reclamado  y 
«stablecido  la  responsabilidad  ministerial,  creemos  que  habría 
sido  una  buena  preparación  para  conseguir  después  lo  que  se  in- 
tentaba. Este  debate  (7  de  Noviembre  de  1789)  lo  designó  Mi- 
rabeau con  el  nombi-e  de  jornada  perdida. 

Pero  muy  pronto  debía  reparar  esta  derrota  con  una  victoria 
completísima,  tanto  más  gloriosa,  cuanto  que  fué  muy  disputa- 
da. Llegó  el  momento  de  discutir  si  el  derecho  de  declarar  la 
guerra  y  hacer  la  paz  pertenecía  al  rey  (15  de  Mayo  de  1790). 
Sube  Mirabeau  á  la  tribuna,  después  de  cinco  días  ocupados  en 
discusiones  inútiles,  y  establece  que,  en  casi  todos  los  casos,  las 
hostilidades  comienzan  antes  de  que  la  Asamblea  haya  podido 
prevenirlas.  Al  rey,  encargado  del  poder  ejecutivo,  corresponde 
rechazarlas,  mientras  que  los  representantes  del  pueblo  sólo  de- 
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ben.  declarar  si  la  coabiauacion  de  la  guerra  es  ó  nó  coavenien- 
te,  requiriendo,  en  el  segundo  caso,  las  negociaciones  de  paz,  y 
obligando  al  monarca  á  que  las  emprenda,  si  voluntariamente 
no  accede  á  ello,  por  los  medios  reservados  al  Parlamento  para 
influir  en  la  conducta  del  poder  ejecujivo;  es  decir,  negándole 
la  cobranza  de  los  impuestos  y  la  renovación  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

"Habéis  comprendido  mi  sistema,  exclama;  consiste  en  atri- 
buir concurrentemente  el  derecho  de  hacer  la  paz  y  la  guerra  á 
los  dos  poderes  que  la  Constitución  ha  consagrado,  m 

En  este  discurso  es  donde  se  encuentra  también  un  magnífi- 
co pasaje,  en  el  cual  revela  Mirabeau  su  juicio  sobre  el  abate 
Sieyes,  después  cónsul  con  Bonaparte.  "Deseo,  pues,  vivamente, 
dice,  que  se  perfeccione  mi  proyecto  de  decreto;  deseo  que  se 
proponga  otro  mejor.  No  intentaré  disimular  el  sentimiento  de 
desconfianza  con  que  os  lo  presento;  no  ocultaré  tampoco  mi 
profundo  disgusto  al  ver  que  el  hombre  que  ha  establecido  las 
bases  de  la  Constitución  y  qué  más  ha  contribuido  á  vuestra 
grande  obra;  que  el  hombre  que  ha  revelado  al  mundo  los  ver- 
daderos principios  del  Gobierno  representativo,  se  condene  él 
mismo  á  un  silencio  que  deploro,  que  encuentro  culpable;  que  el 
abate  Sieyes...  le  pido  perdón,  ya  le  nombré...  no  venga  á  po- 
ner en  su  Constitución  uno  de  los  más  grandes  resortes  del  or- 
den social.  Siento  esto  tanto  más,  cuanto  que  abrumado  con  un 
trabajo  muy  superior  á  mis  fuerzas  intelectuales,  y  entregado 
sin  cesar  al  recogimiento  y  la  meditación,  que  son  las  primeras 
potencias  del  hombre,  no  habia  fijado  mi  atención  en  este  asun- 
to, acostumbrado,  como  estaba,  á  confiar  á  este  gran  pensador 
el  coronamiento  de  su  obra.  Le  he  instado,  exhortado  y  suplica- 
do en  nombre  de  la  amistad  con  que  me  favorece;  en  nombre  del 
patriotismo,  de  este  sentimiento  enérgico  y  sagrado,  para  que 
nos  preste  sus  ideas  y  no  deje  un  vacío  en  la  Constitución: 
todo  ha  sido  en  vano;  se  ha  negado  y  os  lo  denuncio.  Yo  os  esti- 
mulo á  mi  vez  para  que  obtengáis  su  dictamen,  que  no  debe  ser 
secreto,  y  para  que  arranquéis,  en  fin,  al  desaliento,  un  hombre 
cuyo  silencio  é  inacción  miro  como  una  calamidad  pública,  n 

Pi-egunta  si  se.  le  permite  leer  su  proyecto  de  decreto,  y  to- 
da la  Asamblea  grita:  ¡Leed,  leed!  "Acordaos,  dice  entonces,  de 
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que  no  hago  más  qne  obedeceros,  y  de  que  tengo  el  valor  de  dis- 
gustaros por  seroá  útil." 

En  efecto;  Barnave  contestó  á  este  discurso,  logrando  impre- 
sionar á  la  Asamblea  tan  vivamente,  que  faltó  poco  para  negar 
á  Mirabeau  el  derecho  de  responder  á  su  adversario.  Su  presti- 
gio habia  recibido  un  golpe  terrible;  se  empezó  á  creer  que  esta- 
ba vendido  á  la  corte,  y  que  abandonaba  la  causa  del  pueblo,  y 
dio  pretexto  á  Marat,  á  aquel  Marat  que  después  se  convirtió  en 
una  hiena,  para  que  escibiese  un  folleto  en  el  que  denunciaba 
La  gran  traición  del  conde  de  Mirabeau.  El  dia  22,  cuando  lle- 
gó á  la  Asamblea,  algunos  de  sus  amigos  le  presentaron  un  ejem: 
piar  de  aquel  libelo,  y  después  de  leer  en  la  portada  que  se  le 
emplazaba  á  comparecer  ante  el  tribunal  del  pueblo,  exclamó- 
•'No  me  digáis  más:  sé  bastante.  Os  prometo  que  me  sacarán  de 
aquí  en  triunfo  ó  hecho  pedazos,  i'  Ape'nas  apareció  en  la  tribu- 
na, aquel  inmenso  concurso  quedó  sumido  en  un  profundo  silen- 
cio. Todo  el  mundo  abrigaba  temores  y  esperanzas  en  su  pecho. 
Todo  el  mundo  aguardaba  presenciar  iin  naufragio  ó  una  gran 
victoria.  Todo  el  mundo  ansiaba  conocer  los  esfuerzos  que  hariá 
el  Hércules  de  la  revolución,  en  aquellas  circunstancias  críticas 
á  que  se  le  habia  reducido. 

Pero  su  elocuencia,  siempre  temible  ó  vencedora,  consiguió 
esta  vez  el  más  completo  de  sus  triunfos.  El  efecto  que  Barnave 
produjo  en  la  Asamblea,  se  desvaneció  como  nube  pasajera,  ante 
la  palabra  de  su  aatagonisfca:  á  las  armas  de  su  dialéctica,  éste 
unió  las  armas  del  sarcasmo,  cuyos  golpes  descargaba  despiada- 
damente, unas  veces  sobre  las  opiniones,  y  otras,  si  puede  de- 
cirse de  este  modo,  sobre  el  cuerpo  mismo  de  Barnave,  como  si 
quisiera  castigar  en  aquel  joven  la  audacia  de  haberse  atrevido  á 
atacarle,  y  las  vivas  muestras  de  aprobación  con  que  la  Asam- 
blea habia  recibido  su  discurso. 

El  exordio  de  que  se  vale  para  preparar  el  ánimo  de  suí3 
oyentes,  es  digno  de  los  mayores  elogios,  y  anuncia  desde  el 
principio  la  suerte  que  iba  á  sufrir  el  proyecto  de  Barnave. 
Después  de  recomendar  la  templanza  que  hace  fecundas  las  dis- 
cusiones, de  recordar  el  derecho  que  tienen  todos  de  emitir  li- 
bremente sus  dictámenes,  y  de  condenar  las  calumnias  con  que 
se  extravía  y  se  precipita  la  opinión  pública,  exclama: 
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"Es  una  deplorable  ceguedad  la  que  excita,  uuoí  coafcra 
otros,  á  hombrea  que  ua  miámo  objeto  y  un  miámo  sentimiento 
deberian  siempre  aproximar  y  reunir,  aun  en  medio  de  los  deba- 
tes más  encarnizados;  á  hombres  que  sustituyen  así  la  irascibili- 
dad del  amor  propio  al  culto  de  la  patria,  y  que  se  deauncian  á 
los  odios  populares.  También  á  mi  se  me  queria  llevar  en  triun- 
fo hace  pocos  dias,  y  hoy  se  grita  por  las  calles  de  París:  "/Zct 
gran  traición  del  conde  de  Mirahea>i!...n  No  uBcesitaba  de  esta 
lección  terrible,  para  saber  que  no  hay  más  que  un  paso  desde  el 
Capitolio  á  la  roca  Tarpeya;  pero  el  hombre  que  combate  por  la 
razón  y  por  la  patria,  no  se  declara  fácilmente  vencido.  El  que 
tiene  el  convencimiento  de  haber  merecido  bien  de  su  país,  y  so- 
bre todo,  de  serle  útil  todavía;  el  que  no  aspira  á  una  vana  ce- 
lebridad y  desprecia  el  éxito  de  un  dia  por  la  Verdadera  gloíia; 
el  que  quiere  decir  la  verdad  y  hacer  el  bien  público,  indepen- 
dientemente de  lo^  variables  movimientos  de  las  opiniones  po- 
pulares, este  hombre,  repito,  lleva  consigo  la  recompensa  de  sus 
servicios,  el  calmante  de  sus  penas  y  el  galardón  de  sus  p3ligro3; 
y  no  debe  aguardar  su  triunfo,  su  destino,  el  destino  de  su  nom- 
bre, que  es  el  único  que  le  interesa,  nada  más  que  del  tiempo, 
de  ese  juez  incorruptible  que  hace  justicia  á  todos...  Que  se  en- 
tregue á  los  furores  del  pueblo  engañado  al  hombre  que  desde 
hace  veinte  años  combate  todas  las  opresiones  y  que  hablaba  á 
los  franceses  de  libertad,  de  Constitución,  de  resistencia,  cuan- 
do sus  viles  calumniadores  chupaban  el  jugo  de  la  corte  y  vivían 
de  todas  las  preocupaciones  dominantes.  ¡Qué  me  importa!  Estos 
golpes  insidiosos  no  me  detendrán  en  mi  carrera.  Yo  les  diré: 
responded,  si  podéis,  y  calumniad  después  cuanto  queráis,  n 

Entra  en  liza,  armado  coa  sus  principios  y  defendido  por  su 
conciencia,  según  su  propia  expresión,  y  anuncia  que  sólo  con- 
testará á  B  rnave,  puesto  que  éste  se  ha  dirigido  á  él  únicamen- 
te. Hace  notar,  en  seguida,  la  confusión  que  habia  introducido, 
considerando  el  Cuerpo  legislativo  igual  que  el  poder  legislati- 
vo, y  le  llama  al  orden  por  haber  negado  al  monarca,  con  esto 
sólo,  el  veto  suspensivo  que  le  concedía  la  Constitución.  ¿Tenéis 
algo  que  responder?  le  pregunta.  Barnave  permanece  mudo.  Le 
suplica  que  le  detenga  cuando  no  comprenda  bien  sus  palabras  pa- 
ra explicarse  con  más  claridad;  pero  su  joven  adversario  no  tuvo 
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que  servirse  de  eábe  permiso.  Examina  uno  por  uno  los  artículos 
de  ambos  proyector?,  y  demuestra  que  el  suyo  concede  á  la  Asam- 
blea tanto  como  el  otro,  sin  privar  al  rey  de  un  concurso  necesario 
y  sin  exponer  á  graves  inconvenientes  y  peligros.  Bar  nave  ha- 
bía tenido  la  fatal  ocurrencia  de  decir  que  en  el  proyecto  de 
Mirabeau  se  tendía  un  lazo,  lo  que  dio  motivo  á  éste  para  que, 
cada  vez  que  demostraba  un  error  ó  un  sofisma  de  su  contrario, 
le  preguntase  con  el  acento  del  sarcarmo:  ¿Y  el  lazo?  ¿Dónde 
está,  pues,  el  lazo?  hasba  que  al  fin  le  dice:  "No  descubro  que  se 
se  haya  preparado  más  que  un  sólo  lazo  en  este  asunto;  pero  una 
falta  de  destreza  os  ha  vendido... m 

Así  continúa  dirigiendo  fulminantes  apostrofes  á  Barnave, 
haciendo  girones  su  discurso  y  arrojándolos  al  desprecio  y  á  la 
burla  de  la  Asamblea.  Se  había  querido  juzgar  la  cuestión  por 
el  paralelo  entre  los  que  sostenían  la  afirmativa  y  la  negativa, 
á  lo  cual  respondió:  "No  seguiré  este  ejemplo.  No  creo  que  sea 
más  conforme  á  las  conveniencias  de  la  política  que  á  los  prin- 
cipios de  la  moral,  el  aguzar  el  puñal,  con  cuyos  golpes  nadie 
podría  herir  á  su  enemigo,  sin  que  muy  pronto  los  sintiese  en  su 
propio  pecho;  no  creo  que  hombres  que  deben  servir  á  la  causa 
pública  como  verdaderos  hermanos  de  armas,  deban  combatirse 
como  viles  gladiadores,  y  luchar  con  imputaciones  é  intrigas  y 
no  con  sus  luces  y  talentos,  ni  buscar  los  unos  en  la  ruina  y  des- 
crédito de   los  otros,  resultados  culpables  y  trofeos  de  un   día 

nocivos  á  todos  y  á  la  gloria  misma En  cambio  os  diré  que, 

entre  los  que  sostienen  mi  doctrina,  encontrareis  á  esos  tribunos 
del  pueblo  que  la  nación  contará  largo  tiempo  aún,  á  pesar  de 
los  aullidos  de  las  envidiosas  medianías,  en  el  número  de  los 
libertadores  de  la  patria;  veréis  individuos  cuyo  nombre  desar  - 
ma  á  la  calumnia,  y  cuya  reputación  pública  y  privada  no  se 
han  atrevido  á  empañar  los  más  desenfrenados  libelistas;  hom- 
bres, en  fin,  sin  mancha,  los  cuales,  sin  interés  ni  temor,  irán 
acompañados  hasta  eL  sepulcro  por  alabanzas  de  amigos  y  ad- 
versarios, ri 

Los  aplausos  ahogan  las  últimas  palabras  de 'Mirabeau,  y  se- 
gún había  anunciado,  baja  en  triunfo  de  la  tribuna.  Su  proyecto 
quedó  aprobado,  después  de  haber  sufrido  una  enmienda  presen- 
tada porChapelíer,  que  el  mismo  Mirabeau  se  apresuró  á  aceptar. 
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Daáde  esta  sedou  (22  de  Mayo  de  1790)  hasba  q^ue  pronimció 
su  discurso  sobre  el  proceso  del  Chatelefc  (2  de  Octubre  del 
iriismo  año),  su  parte  en  los  trabajos  de  la  Asamblea  había  sido 
me'nos  activa  y  laboriosa.  Su  espíritu  fatigado  necesitó  una  tre- 
gua de  algunos  meses.  El  proceso  instruido  por  el  tribunal  del 
Chatelet,  á  consecuencia  de  los  desórdenes,  antes  mencionados, 
del  6  de  Octubre  del  año  anterior,  habia  servido  á  los  enemi- 
gos de  la  libertad  para  sus  fines  políticos,  y  ahora  se  pedia  per- 
miso á  la  Asamblea  para  someter  á  juicio  á  Mirabeau.  La  defen- 
sa que  pronuncjó  con  este  motivo,  es  el  único  de  sus  discursos 
•que  participa  del  género  forense. 

Se  le  acusaba  de  haber  arengado,  sable  en  mano,  al  regi- 
miento de  Flandes,  de  haber  conspirado  contra  Luis  XVI.  y  de 
haber  querido  hacer  al  duque  de  Orleans  regente  del  reino,  y 
colocarse  él  mismo  en  el  Ministerio.  Pero  desvaneció  todas  estas 
calumnias,  apoyadas  sólo  por  conjeturas  débiles  ó  ridiculas,  y 
descubrió,  en  cuanto  le  fué  permitido  por  la  prudencia,  los  se- 
cretos designios  á  que  obedecía  aquel  procedo  interminable. 

Poco  tiempo  después  (14.  de  Enero  de  1791),  presentó  Mira- 
beau á  la  Asamblea  su  proyecto  de  alocución  á  los  franceses  so- 
bre la  Constitución  civil  del  clero.  El  propósito  de  corregir  los 
abusos,  doade  quiera  que  se  encuentren,  es  laudable,  mientras 
no  se  convierte  ea  una  empresa  imposible  de  realizar.  La  refor- 
ma religiosa,  inbentada  por  la  Constituyente,  dio  pretexto  al 
clero  para  envenenar  las  divisiones,  ya  muy  profundas,  de  los 
partidos  políticos,  y  para  introducir  la  perturbación  en  las  con- 
ciencias timoratas.  La  filosofía  del  siglo  xviii  habia  preparado 
á  una  gran  parte  de  las  personas  ilustradas  para  que  viesen,  sin 
escándalo,  la  modificación  de  un  régimen  que  juzgaban  plagado 
de  vicios,  anomalías  é  injusticias;  pero  la  gran  masa  de  los  habi- 
tantes de  los  campos  y  de  los  pueblos  pequeños,  no  se  hallaba 
capaz  de  distinguir  lo  que  pertenecía  al  dogma,  y  lo  que  estaba 
bajo  el  dominio  de  los  legisladores.  No  analizamos  si  traspasaron 
estos  sus  facultades,  pero  obraron,  como  políticos  inexpertos,  en 
el  arte  de  contemporizar  con  las  circunstancias  y  los  tiempos  en 
que  vivían.  Arte  difícil  y  precioso,  aunqiís  desdeñado  y  aun 
combatido  por  los  demagogos,  pero  arte  que  han  utilizado  todos 
los  verdaros  hombres  de  gobierno. 
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Eq  materia  de  religión,  la  igaoraacia  suele  escoger  uao  de 
los  extremos  que  mis  se  apartan  de  la  verdad:  6  permanece 
quieta,  ó  corre  hasta  precipitarse  en  un  abismo;  ó  se  obstina  en 
no  sacudir  el  yugo  ds  la  superstición,  ó  rompe  sus  lazos  con  todo 
género  de  creencias.  Los  diputado?  más  sinceramente  cristianos 
de  la  Asamblea,  fueron  los  autoras  dé  la  Constitución  civil  del 
clero;  pero  esto  no  impide  que  su  conducta  deba  considerarse 
como  el  primar  paso  dado  en  aquella  senda  de  impiedades,  que 
llevó  á  la  Francia  hasba  el  extremo  de  ofrecer  al  mundo  el  es- 
pectáculo de  un  pueblo  que  decreta  la  existencia  y  el  culto  del 
Ser  Supremo. 

Mirabeau,  ea  su  proyecto,  hizo  una  apología  elocuentísima 
de  la  Iglesia  primitiva;  ¿pero  pudo  creer  que  sus  palabras  per- 
suadirían á  los  enemigos  de  la  reforma?  Esto  seria  considerarle 
ignorante  del  corazón  del  hombre.  La  lectura  de  este  notable 
documento,  promovió  tan  grande  alboroto  en  la  Asamblea,  que 
no  pudo  verificarse  por  completo.  ¿A  qué  ataques  y  condenacio- 
nes, fulminadas  dasde  el  pulpito,  no  habría  dado  lugar  si  se 
hubiese  publicado  en  nombre  del  poder  legislativo?  Pero  lo  ex- 
traño aquí  es  que,  en  medio  de  los  rumores  y  gritos  que  produ- 
jo, Mirabeau,  no  contento  con  que  pasara  á  la  comisión  para 
que  se  revisara  de  nuevo,  pidió  que  se  reemplazase  por  otro;  lo 
cual  üe  hizo  escribiendo  una  instrucción.  No  ignoraba  que  su 
popularidad  cracia,  á  medida  que  los  enemigos  del  nuevo  orden 
de  cosas  le  atacaban  coa  más  saña;  y  sin  duda  quiso  aprovechar 
esta  ocasión  para  robustecer  su  prestigio. 

En  él  discurso  que  pronunció  más  tarde  como  individuo  de  la 
comisión  de  diplomacia,  sobre  las  relaciones  que  habían  unido  y 
debían  unir  á  España  y  Francia,  nuestra  patria  le  debe  un  jui- 
cio imparcial,  emitido  al  hacer  referencia  al  pacto  de  familia: 
"Después,  dice,  de  una  guerra  funesta  que  había  costado  á  la 
nación  francesa  sus  navios,  sus  riquezas  y  sus  mejoi'es  colonias, 
nuestras  desgracias  proporcionaron  al  carácter  español  una  oca- 
sión gloriosa  de  manifestarse  tal  como  desde  entonces  no  ha  de- 
jado de  ser.  Este  pueblo  generoso,  cuya  buena  fe  se  ha  hecho 
proverbial,  nos  reconoció  por  amigos  cuando  nos  víó  próximos  á 
sucumbir.  Vino  á  participar  de  nuestros  infortunios,  á  reanimar 
Jiuestras  esperanzas,  á  combatir  á  nuestros  rivales,  y  sus  minis- 
Tomó   lxxvi.  17 
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tros  firmaron,  en  17G1,  un  tratado  de  alianza  con  nosotros,  so- 
bre los  pedazos  de  nuestras  armas  destrozadas,  sobre  las  ruina-si 
de  nuestro  crédito,  y  sobre  ios  despojos  de  nuestra  marina....^ 
Con  él  adquirimos  la  honra  imperecedera  de  haber  restituido  á 
la  libertad  una  gran  parte  del  gánero  humano."  Este  discurso 
merece  figurar  entre  los  mejores  de  Mirabeau,  siendo  uno  de  sus 
más  justos  títulos  á  la  reputación  de  hombre  de  Estado,  y  ha- 
biendo merecido  que  el  Gobierno  español  de  aquella  época  lo 
mandara  traducir  y  publicar. 

La  última  vez  que  demostró  en  la  Asamblea  nacional  toda 
su  audacia  y  todo  su  poderío,  fué  cuando  se  trató  de  discutir  la 
ley  sobre  los  emigrados.  La  comisión  de  Constitución  estaba  en- 
cargada de  presentar  el  proyecto  de  esta  ley,  y  Chapelier  apa- 
reció en  la  tribuna  á  dar  cuenta  de  su  trabajo  (28  de  Febrera 
de  1791).  En  caso  de  turbulencias,  se  nombrarla  una  comisión 
dictatorial,  compuesta  de  tres  individuos,  para  que  designase 
discrecio^ilmente  las  personas  que  podían  salir  del  reino.  Con- 
ferir de  este  modo,  á  un  poder  arbitrario,  la  facultad  de  opo- 
nerse al  ejercicio  de  un  derecho  consignado  en  el  nuevo  Código, 
era  un  retroceso  que  sólo  podían  desear  los  que  esperaban  pro^ 
perdonarse  así  un  arma  contra  los  nobles  y  contra  la  corte. 
En  medio  del  tumulto  de  la  Asamblea,  Mirabeau  pide  que  se 
le  escuche,  y  lee  un  trozo  elocuentísimo  de  una  carta  dirigí-^ 
da  por  él  al  rey  de  Prusia,  el  mismo  día  de  su  coronación.  Se 
le  aplaude  varias  veces;  pero  después  de  mu  chos  gritos  contra- 
dictorios, se  procedió  á  la  lectura  del  proyecto,  cuya  parte  dis- 
positiva dejamos  indicada.  Todo  el  mundo  quiere  hablar;  lo» 
esfuerzos  de  cada  uno  por  hacerse  oír  aumentan  el  tumulto; 
Mirabeau  asalta  la  tribuna  sin  atender  las  reclamaciones  del 
presidente,  que  le  recordaba  no  haberle  concedido  la  palabraj 
y,  á  su  presencia,  la  Asamblea  obedece  al  hábito  que  tenia  d© 
guardar  silencio  cuando  él  se  disponía  á  hablar. 

Empieza  diciendo  que  la  formación  de  una  ley  no  puede  con- 
cillarse con  los  excesos  del  celo,  cualquiera  que  sea  el  motiva 
que  lo  produzca;  que  la  que  se  propone  merece  colocarse  en 
el  Código  de  Dracon,  y  que  es  de  imposible  cumplimiento. 
"Declaro,  añade,  que  me  creería  libre  de  todo  juramento  de 
obediencia  hacia   los  que  cometiesen  la  infamia  de   nombrar 
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lina  comisión  dictatorial.  (Aplausos.)  La  popularidad  que  he 
ambicionado,  y  de  la  cual  tengo  el  honor...  (Los  murmullos  de 
la  izquierda  le  interrumpen.)  La  popularidad  que  tengo  el  ho- 
nor de  gozar,  repite  con  voz  atronadora,  no  es  una  débil  caña;  y 
si  quiero  introducir  sus  raíces  .  en  la  tierra,  eá  para  asegurarla 
en  la  base  imperturbable  de  la  razón  y  la  libertad,  [Aplausos.] 
Si  establecéis  una  ley  contra  los  emigrados,  juro  desobedecerla!  n 
Un  diputado  presentó  una  proposición  pidiendo  que  todas  las 
Comisiones  reunidas  conviniesen  el  proyecto  de  ley  que  era  ob- 
jeto de  tanta  diversidad  de  pareceres.  Mirabeau  quiere  hablar 
de  nuevo,  y  se  le  hace  de  todo  punto  imposible  por  las  interrup- 
ciones de  algunos  grupos  de  la  Cámara.  M.  Goupil  se  atreve  á  pre- 
guntarle qué  títulos  tieae  para  ejercer  una  especie  de  dictadura 
sobre  la  Asamblea.  Por  fin  puede  exclamar:  "Señor  presidente, 
pido  á  los  interruptores  que  recuerden  que  toda  mi  vida  he 
combatido  el  despotismo,  y  que  estén  persuadidos  de  que  lo  com- 
batiré hasta  mi  muerte.  (Aplausos.)  Pido  á  M.  Goupil  no  olvide 
que  otras  veces  despreció  á  un  Catilina  cuya  dictadura  teme 
ahora.  Suplico  también  á  la  Asamblea  se  digne  considerar, 
que  no  basta  introducir  en  una  proposición  que  contiene  otras 
muchas,  una  de  aplazamiento n...  Le  interrumpen,  al  llegar 
aquí,  los  murmullos  de  la  parte  alta  de  la  izquierda.  Continúa 
después  de  una  pequeña  pausa,  y  en  seguida  se  vé  nuevamente 
importunado  por  los  mismos  rumores.  Entonces  se  vuelve  con 
gesto  amenazador  hacia  Barnavé,  los  Lameth  y  sus  amigos,  y  les 
grita:  "¡Callen  esas  treinta  voces!  n  Las  treinta  voces  callaron,  y 
no  volvieron  á  interrumpirle  mientras  ocupó  la  tribuna. 

Aroadio  Roda. 


LA  MUERTA  Y  LA  VIVA. 


{  OOUTINUAOION. ) 


La  graciosa  charla  de  Teodo3Ía,  qué  iba  contenta  y  tranqui- 
la, le  distraia  de  su  tenae  preocupación. 

— ^¿lyíe  llevará*?  á  verlo  todo? — -preguntaba  la  niña  poniendo 
sobre  las  mano3  de  Nicolás  su  blanca  manecita,  como  una  mari- 
posa que  se  podase  por  un  momento  en  un  bloque  de  piedra. 

•— *-Sí,  hija  mia. 

— lYeré  los  teatros,  los  paseos,  las  tiendas  de  modas?... 

— Sí,  todo. 

— ¿Veré  al  rey? 

—Sí. 

— ¿Y  á  la  princesa?  ¿Y  á  la  reina? 

— También. 

— Dime:  ¿vá  siempre  cubierto  el  rey  de  oro  y  brillantes?  ¿Lle- 
va la  corona  en  la  cabeza? 

— No  tal:  vá  vestido  como  un  caballero  cualquiera:  la  corona 
j  el  manto  son  para  las  grandes  ceremonias,  como  un  trofeo  del 
Trono  ó  un  emblema  del  poder,  pero  no  se  los  pone. 

— ¡Ah!...  entonces  no  le  conoceré. 
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— Sí,  le  conocerás,  porque  lleva  sus  servidores  que  visten  una 
librea  especial,  y  porque  yo  te  lo  diré. 

— Pues  Luisa  me  contaba  que  los  reyes  llevan  unos  coches 
de  oro. 

Nicolás  frunció  las  cejas  por  un  involuntario  movimiento  de 
disgusto. 

Teodosia  lo  advirtió  al  punto. 

— Era  una  tontería,  ¿no  es  verdad? — preguntó. 

- — Sí,  hija  mía. 

— Bien  decia  yo. . . 

— ¿Y  qué  decías  tú? 

— Que  Luisa  era  muy  necia...  decia  unas  cosas  tan  extrañas... 

— ¿Qué  decia?... 

— Pues,  muchas  cosas.  Algunas  veces  me  decia...  yo  no  debie- 
ra quererte,  pero  te^quiero... 

— j  Ah!  ¿Y  no  te  explicó  por  qué  no  te  debia  querer? 

— ^No,  pero  lloraba  coa  frecuencia...  y  algunas  veces  le  decia 
á  mi  abuela:  la  pobre  niña  no  tiene  la  culpa. 

— ¿De  qué?  Sigue,  por  favor... 

— ¡Si  no  decia  más!...  ¿No 'te  digo  que  era  muy  necia?...  Ünaa 
veces  me  besaba  y  me  quería;  otras  parecía  que  me  odiaba,  y  me 
daba  miedo... 

— ¡Calla! — dijo  Nicolás  un  poco  bruscamente,  tanto  que  algu- 
gunos  viajeros  le  miraron,  pues  la  voz  de  la  niña  no  se  oía  ape- 
nas más  que  como  un  leve  rumor;— procura  dormir  un  poco  para 
que  no  te  fatigue  el  viaje, — prosiguió  con  más  dulzura,— -aún  es 
temprano. 

— Callaré,— dijo  Teodosia  con  tristeza; — ^pero  no  tengo  sueño. 
Nicolás  tomó  su  mano  y  la  acarició  como  si  fuese  una  peque- 
ña paloma,  después  se  inclinó  hacia  ella,  y  la  dijo  muy  quedo; 

— No  me  hables  nunca  de  Cuba,  hija  mía,  yo  te  lo  ruego 
Teodosia  le   miró  con  asombro;  iba  á  responder,  pero  la  ex- 
presión triste  y  suplicante  de  la  mirada  de  Nicolás  extinguió  la 
voz  en  sus  labios. 

Por  su  pensamiento  de  niña  pasó  como  un  relámpago  el  re- 
cuerdo de  todo  lo  que  ¿e  extraño,  de  misterioso  y  de  triste  había 
visto  en  Nicolás:  pareció  comprender,  y  contestó  suavemente: 

— Perdóname:  no  te  hablaré  más  de  ello;  pero  no  estés  triste. 
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Nicolás  besó  su  mano,  y  la  niña  cerró  los  ojos  y  apoyó  la  ca- 
beaa  en  el  hombro  de  su  amigo  como  si  pensara  dormir. 

CAPITULO  IV. 

El  camino  se  hizo  á  Nicolás  largo  y  pesado. 

Tenia  ansia  de  acabar  de  una  vez  con  sus  dudas  y  sus  an- 
gustias. 

Sea  cual  sea  la  situación  de  una  criatura,  si  es  fija,  si  está 
decidida,  es  mil  veces  preferible  á  esa  agonía  de  lo  desconocido 
que  tortura  el  pensamiento. 

¿Qué  haré?  es  la  pregunta  más  triste  que  puede  formularse  en 
lenguaje  humano,  porque  cuando  se  ignora  lo  que  es  preciso  ha- 
cer, es  que  la  vida  se  ha  interrumpido  bruscamente,  que  un  ca- 
mino desconocido  se  abre  ante  nosotros,  y  el  espíritu  vacila  en- 
tre seguirlo  y  explorar  nuevos  vacíos,  ó  caer  rendido  y  sin  fuer- 
zas para  no  levantarse  más. 

La  voluntad  espolea  á  la  materia  cansada ,  y  sigue  y  sigue, 
sin  saber  lo  que  busca  ni  lo  que  espera,  pero  cumpliendo  su  des- 
tino. 

Caando  Nicolás  llegó  á  Madrid  se  instaló  con  Teodosia  en 
el  Hotel  de  París;  hizo  tomar  á  la  niña  algún  alimento,  y  la  ro- 
gó que  se  recogiese  á  descansar  de  la  fatiga  del  camino. 

—^Duerme,  hija  mia, — la  dijo, — y  duerme  tranquila,  que  bien 
lo  necesitas;  si  algo  te  ocurre,  llama;  yo  dejará  dicho  que  ten- 
gan cuidado. 

—¿Y  tú? 
.    — Yo  tengo  que  salir,  es  preciso. 
— ¿Pero  volverás  pronto? 
— -¡Oh,  sí!  Antes  que  tú  despiertes,  probablemente. 

Besó  á  la  niña  en  la  frente,  y  salió. 

Bajó,  tomó  un  coche  y  le  dio  las  señas  de  la  casado  Clara. 

Al  aproximarse  aquel  instante  tan  deseado,  Nicolás  estaba 
a'turdido,  parecía  soñar. 

La  voz  ronca  del  portero  le  preguntó  á  dónde  iba. 
— ¿No  vive  aquí  la  señora  de  Blacker? — preguntó  Nicolás  va- 
cilante. 

— Aquí  vive,  pero  no  está. 
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— iQúé  no  está¿  No  importa,  la  esperaré. 

— ¡Ta!  ¡ba!  ¡fea!  Pueá  ya  tenia  Vd.  para  rato,  señor.  La  seño— 
ra  no  está  Madrid. 

— ¿Qué  dice  Vd?...  ¿Qué  no  está  en  Madrid?...  ¡No  es  posi- 
ble!... 

— Vaya,  pueá  lo  que  Vd.  quiera...  será  mentira, — replicó  con 
grosería  el  portero ,  que  no  miraba  con  buenos  ojos  el  aspecto 
exbraño  de  Nicolás. 

— Perdone  Vd.;  no  quise  decir  eso,  sino  que  yo  lo  ignoraba... 
|Y  á  dónde  ha  ido? 

— :No  lo  ha  dicho. 

— Pero  habrá  alguien  en  la  casa... 

— Nadie;  yo  tengo  las  llaves... 

-^Es  decir,  que  no  sabe  Vd.  cuándo  volverá... 

—¡Qué  he  de  saber!...  ¡Vaya!...  ¿Usted  cree  que  los  señores 
que  se  van  le  escriben  á  sus  porteros  cuándo  piensan  volver?... 

— ¡Oh!...  ¡Sí,  es  imposible!... — murmuró  Nicolás. 
El  portero  se  encogió  de  hombros;  pero  tuvo  un  interés  de 
curiosidad,  y  preguntó  á  Nicolás: 

— ¿Es  Vd.  de  la  familia  de  la  señora? 

.-No. 

- — Lo  decia,  porque  le  podia  avisar  su  vuelta. 

— Gracias,  es  inútil;  yo  volveré. 
Salió  y  entró  de  nuevo  en  el  coche,  sin  reparar  en  que  el  co- 
chero esperaba  sus  órdenes. 

— ¿A  dóade,  señorito? — preguntó  al  fin  viendo  que  nada  le 
ordenaba. 

—No  sé, — contestó  sin  saber  lo  que  decia; — á  cualquier  par- 
te... 

El  cochero  volvió  á  su  puesto  con  indiferencia,  y  sacudió  la» 
riendas  para  avisar  al  pobre  caballo,  que  bajaba  tristemente  la 
cabeza,  que  su  descanso  habia  terminado. 

No  era  hora  de  ir  á  los  paseos,  pues  serían  apenas  las  dos  de 
la  tarde,  y  el  cochero,  que  habia  eaoontrado  extraño  el  acento 
de  Nicolás,  pensó  que  se  trababa  de  una  persona  deseosa  de  ver 
á  Madrid,  y  se  dirigió  hacia  el  barrio  de  Salamanca. 

Nicolás  no  podia  ocuparse  de  otra  coia  que  de  su  sorpresa*^ 
íu  dolor  y  su  angustia 
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Clara  no  estaba  allí,  y  él  no  podía  saber  en  dónde  se  econ- 
traba. 

La  conocía  poco;  ignoraba  sus  costumbres,  sus  asuntos,  sus 
gustos;  le  era,  pues,  imposible  calcular  dónde  se  hallaría. 

Además,  ¿con  qué  derer-Jio  se  quejaría  él  de  su  ausencia,  si 
hacia  casi  dos  meses  que  no  la  había  escribo? 

Una  sospecha  vaga  cruzó  un  instante  por  su  pensamiento. 

¿Habría  vuelto  á  Cuba? 

¿Habría  ido  á  buscarle,  desesperada  por  su  silencio? 

Esta  idea  asustó  á  Nicolás. 

Era  muy  probable  para  suponerla,  pero  no  quiso  admitirla; 
la  rechazó  con  ira  contra  sí  mismo. 

¿Podría  la  fatalidad  interponerse  entre  los  dos  para  alejarles 
de  nuevo? 

¿Y  no  podía  Clara,  ofendida  por  la  falta  de  sus  cartas,  haber 
prescindido  de  él  por  completo? 

Tampoco  le  pareció  probable. 

Los  soñadores  no  quieren  jamás  despertar  á  la  realidad  do  la 
vida. 

¿Qué  misterio  había  pues? 

Nicolás  dudó,  luchó  contra  esas  ideas,  y  al  fia,  dominándose 
enérgicamente,  se  decidió  á  escribir  á  Clara,  explicándole  lo  su- 
cedido. 

Puesto  que  conservaba  su  casa  en  Madrid,  fuerza  sería  que 
alguna  vez  diese  cuenta  de  sí,  y  entonces  recibiría  la  carta. 

Más  tranquilo,  adoptada  ya  esta  resolución,  pensó  en  volver 
junto  á  Teodosia,  y  sacó  la  cabeza  por  la  ventanilla  para  pre- 
guntar al  cochero  á  donde  le  llevaba. 

En  aquel  momento  un  joven  cruzaba  la  calle  para  tomar  la 
acera,  y  le  miró  con  extrañeza. 

La  berlina  iba  al  pa-^o,  y  Nicolás,  á  su  vez,  pudo  mirar  al 
que  le  contemplaba,  exclamando: 
— ¡Salazar!... 

¡Salcedo!... 

— Para, — gritó  Nicolás  al  cochero   abriendo  la  portezuela  y 
saltando  al  suelo. 

— ¡Tú  aquí!...  ¿Cómo  es  eso? — dijo  Manuel  tendiendo  su  mano 
aI cubano. 
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— Es  largo  da  contar:  y  tú,  ¿qné  haces  en  eit9  puerto  dfe  mar 
del  po venir? 

— Esperar  que  las  aguas  lleguen, — dijo  Manuel  riendo; — pero 
despide  el  coche  y  hablemos: 

— ¿A  dónde  ibas? 

— En  verdad  que  no  lo  sé;  volvia  á  casa  desalentado:  no  he 
hallado  á  quien  buscaba, — dijo  Nicolás  pagando  al  cochero  y 
volviendo  junto  á  Manuel; — no  conozco  á  nadie,  no  sé  por  dónde 
voy;  ha  sido  una  fortuna  encontrarte... 

— ¡Oh,  sí!  para  los  dos.  ¿Cuándo  has  venido? 

— ^Llegué  esta  mañana  de  Cádiz,  y  allí  sólo  me  detuve  algu- 
nas horas. 

— ¿Has  venido  solo? 

—No. 
Manuel  calló,  esperando  que   continuaría;  pero  Nicolás  no 
añadió  nada. 

Salazar  no  se  atrevió  á  preguntar. 

Habían  llegado  á  la  fuente  que  corona  la  estatua  de  Cibeles, 
y  siguiei'on  bajando  por  la  calle  de  Alcalá, 

— Iremos  á  un  café,  site  parece, — dijo  Manuel; — allí  pode- 
mos hablg,r,  y  además  te  presentaré  á  algunos  amigos  para  que 
vayas  entrando  en  la  vida  de  Madrid. 

— Sí,  como  quieras, — dijo  Nicolás,  que  pensaba  que  acaso  de 
ese  modo  podría  obtener  noticias  de  Clara. 

Cuando  Manuel  entró  en  Fornos,  le  esperaba  ya  un  círculo 
de  desocupidos,  parte  de  ese  otro  círculo  que  vive  en  toda  so- 
ciedad, que  pasa  los  días  ex  tragando  su  estómago  con  bebidas 
inútiles  y  su  corazón  y  su  conciencia  con,  más  que  inútiles,  pe- 
ligrosas conversaciones. 

— Allí  están  mis  amigos, — dijo  Manuel,— ven. 

— ^Señores, — dijo  por  vía  de  presentación; — mi  amigo,  D.  Ni- 
colás Salcedo,  rico  cubano  que  acaba  de  llegar  á  Madrid. 
Todo?  se  levantaron  y  le  tendieron  la  mano. 
Nicolás  fué  eístrechándolas  con  algo  de  frialdad,  pues  aunque 
es  cosa  corriente  en  nu.e*tro  carácter  meridional  hacer  así,  de 
repente,  sin  conocerse  casi,  relaciones  de  amistad,  y  en  tal  con- 
cepto, aquellos  jóvenes  le  acogían  con  franca  cordialidad,  su 
edad  distinta  y  su  preocupación  constante,  á  más  de  su  difieren- 
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te  carácter  y  costumbres,  no  le  inclinaban  hacia  ac^^uelloa  almi- 
barados y  engomados  gomosos,  crema  de  la  crema  de  lo  inútil  y 
dañoáo  de  la  sociedad. 

La  converáacion  comenzó  entre  ellos  por  pedir  noticias  del 
estado  de  Cuba,  entre  el  humo  de  los  cigarros  y  las  risas  indife- 
rentes que  les  arrancaba  alguna  picante  broma. 

Nicolás  se  guardó  bien  de  hablar  de  nada  serio,  de  nada  que 
interesase  á  la  patria  entre  aquellos  aturdidos,  y  más  aun  de 
indicar  la  parte  que  habia  tomado  en  los  últimos  sucesos,  lo 
cual,  y  felizmente,  ignoraba  Salazar,  gracias  á  haber  usado  Ni- 
colás en  su  vida  de  aventuras  su  segundo  apellido,  y  conocerle  el 
marino  con  el  primero. 

Después  la  charla,  que  tal  era,  giró  sobre  Madrid; .  se  pre- 
tendió iniciar  al  novicio  en  la  corte,  en  sus  misterios. 

Una  hora  después  de  haber  entrado  en  el  cafa,  Nicolás  sabia, 
es  decir,  liubiera  podido  saberlo  si  su  pensamiento  preocupado 
se  hubiese  dado  cuenta  de  lo  que  oia,  que  la  duquesa  X.  gastaba 
en  esmaltes  para  su  cara  muchos  miles  de  duros  al  año,  que  á 
decir  verdad,  como  no  los  pedia  para  gastarlos  á  los  que  de  ella 
se  ocupaban,  no  habia  para  qué  se  preocupasen  del  asunto;  que 

la  duquesa   Z.  protegía  decididamente  al  artista  R que  se 

llamaba  su  pintor  de  cámara.  Que  la  marquesita  A.  se  aburría 
de  muerte  cuando  iba  en  coche  con  el  marqués,  y  comenzaba  á 
tomar  varas,  bonito  lenguaje  taurino  que  emplea  nuestra  ilus- 
trada juventud. 

Que  N.  se  casaba  con  los  millones  del  Sr.  A.,  tomando  como 
carga  de  este  agradable  negocio,  la  mano  blanca  ó  morena  de 
su  hija;  que pero  es  inútil  proseguir  toda  la  crónica  escanda- 
losa de  la  corte,  que  saben  de  memoria  cuantos  en  ella  alternan 
en  ciertos  círculos,  porque  la  Metrópoli  no  se  libra  de  la  mur- 
muración inconsiderada  de  las  pequeñas  capitales.  Nombres 
ilustres,  títulos  respetabilísimos,  personajes  notables,  familias 
distinguidas,  fueron  rodando  sobre  la  mesa  del  café  entre  las 
bocanadas  de  humo  y  las  espumas  del  vino,  y  la  risa  acompaña- 
ba con  sus  alegres  sones  aquella  cobarde  profanación  de  la  vida 
íntima,  de  la  verdad  y  del  respeto  á  los  hechos  ágenos  por  com- 
pleto al  público. 

La  anécdota  picante,  el  epigrama  del  dia,  el  cuento  mái  re- 
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cíente,  el  escándalo  último,  alimentaron  la  conversación  duran- 
te las  primeras  horas. 

Nicolás  oia  con  indiferencia,  casi  con  vergüenza  de  oiría, 
•  aquella  conversación  que  tan  dolorosa  idea  daba  de  los  que  la 
sostenían,  cuando  incídentalmente,  en  una  de  aquellas  noticia» 
que  se  deslizaban  vertiginosas  entre  el  torbellino  de  burlas,  in- 
directas, y  vaciedades  con  que  alimentaban  nuestros  jóvenes  su 
interesante  conversación,  vibró  el  nombre  de  Clara. 
Nicolás  palideció  densamente,  y  prestó  atento  oido. 

— A  propósito, — dijo  uno  de  ellos, — acaso  la  conozca  Salcedo, 
puesto  que  es  americano. 

— ¿De  quién  se  trata? — preguntó  Nicolás  conteniendo  la  emo- 
ción que  hacia  insegura  su  voz. 

— De  una  hermosa  americana, — dijo  Manuel, — que  ha  venido 
huyendo  de  la  revolución  á  refugiarse  entre  nosotros. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Clara  Blacker. 
Nicolás  sintió  algo  parecido  á  un  vértigo,  pero  se  contuvo. 

— No  la  conozco, — dijo  lentamente  para  dominar  el  temblor 
de  su  voz. 

— No  es  fácil,- — dijo  Manuel; — no  vivia  en  la  Habana. 

— ¿Y  está  en   Madrid? — preguntó  Nicolás  cuyo  corazón  latia 
con  inusitada  fuerza. 

— Ha  estado,  pero  hace  unos  dias  que  ha  desaparecido. 

— ¡Ah!... 

— Se  cree  que  ha  ido  á  viajar  con  un  príncipe  ruso, — dijo 
riéndose  uno. 

— Aseguran  que   se   ha   retirado  á  un  convento, — murmuró 
otro. 

— La  verdad  es, — dijo  Manuel, — que   es  una  mujer  extraña, 
excéntrica,  misteriosa. 

— ¿Por  qué? — preguntó  con  acento  duro  Nicolás. 

— Se  cuentan  de  ella  aventuras... 

— ¡Bah!  fde  qué  mujer  que  vale  no  se  cuentan! — dijo  Nicolás. 

— Hay  unas  más  verosímiles  que  otras... 

—¿Y  bien? 

— -De  esas  hay  pruebas. 

— ¿Qué  pruebas? 
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— Su  misma  desaparición... 

— Eso  no  prueba  nada.  Esa  señora  no  esfcá  obligada  á  dar 
cuenta  á  todos  de  si  tiene  necesidad  de  abandonar  á  Madrid. 

— Pues,  se  dice  que  no  va  sola... 
Una  roja  llamarada  pasó  ante  los  ojos  d-e  Nicolás;  alzó  la  ca- 
beza como  un  león  que  siente  vibrar  un  látigo  sobre  ella,  y  su 
mirada  altiva,  soberbia  y  fiera,  abarcó  aquel  puñado  de  hom- 
bres, que  no  lo  parecían,  ni  en  lo  atildado  de  sus  atavíos,  ni  en 
la  frivolidad  de  sus  palabras:  les  contempló  un  momento,  y  una 
sonrisa  despreciativa  fuó  sustituyendo  á  su  expresión  de  ira. 

— Señores, — dijo, — por  loque  he  podido  juzgar  de  lo  que  les  he 
oido,  tienen  una  sociedad  bien  despreciable;  la  nuestra,  aunque 
algo  adulterada  hoy,  aún  es  digna,  y  un  americano  no  puede 
consentir  que  en  su  presencia  se  infame  á  una  compatriota  suya; 
si  les  parece  bien,  hablemos  de  otra  co-sa. 

Los  murmuradores  se  disculparon  algo  confusos,  pero  en  bre- 
ve se  despidieron,  calificando  á  Nicolás,  según  juicio  de  sus  sa- 
pientísimas personas,  de  pedante  y  necio. 

Este,  entre  tanto,  apvmtando  en  su  cartera  las  señas  de  Sa- 
lazar,  se  despedía  de  él  algo  fríamente,  para  ir  á  reunirse  cou 
Teodosia,  llevando  en  el  alma  la  amargura  de  los  celos. 

CAPITULO  V. 

Hay  situaciones  perfectamente  desconocidas  para  los  seres 
vulgares,  y  que  constituyen  la  más  horrible  de  las  pruebas  para 
los  espíritus  superiores. 

Una  y  otra  decepción,  una  y  otra  amargura,  van  formando 
alrededor  del  alma  algo  semejante  al  vacio,  que  limita  nuestra 
vida,  que  nos  incomunica  con  el  mundo  exterior,  que  nos  asfixia 
lentamente.  En  medio  de  esta  angustiaj  una  ráfaga  de  aire  puro 
y  vivificante  llega  á  nosotros,  y  la  aspiramos,  la  devoramos  con 
la  sed  ansiosa  del  que  se  siente  morir,  y  la  vida  vuelve  á  cir- 
cular con  »u  rica  savia  de  fuego  desde  el  corazón  al  cerebro,  y 
esperamos  y  confiamos  en  el  porvenir. 

Pero  la  ráfaga  se  vicia,  se  enrarece,  se  extingue,  y  la  muer- 
te marca  de  nuevo  su  silueta  maldita  ante  el  desgraciado  que 
respiraba  el  último  átomo,  el  soplo  postrero  de  la  esperanza. 
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Nicolás  Salcedo  y  Solís,  aentia  confusamente  brotar  en  su 
pen-íamieiíbó  la  idea  de  moíir. 

Eía  una  idea  Va^a,  leve,  pero  insistente,  como  la  fatalidad. 

El  vacío  aurgia  ante  él,  siempre  el  vacío. 

Si  adoraba  á  su  hija,  la  niña  morra  por  una  mano  desconocida. 

Si  consagraba  su  vida  á  una  idea,  se  le  demostraba  errónea. 

Si  creía  amar  á  una  mujer,  la  mujer  huía,  se  perdía  para  él, 
y  él  eco  de  la  calumnia  llegaba  ásva  oídos,  como  una  bilí  la  san- 
grienta. 

La  vida,  como  todo,  tiene  un  valor  relativo. 

Cuando  no  la  llenan  las  afecciones  ni  los  deberes,  sólo  puede 
hacerla  soportable  la  idea  de  Dios. 

Cuando  llegó  al  lado  de  Teodosia,  su  aspecto  era  tan  som- 
brío, que  la  pobre  niña  se  asustó. 

Quiso  pregüntu-rle,  pero  la  palidez  aterradora  de  Siíiís,  su 
silencio  glacial,  y  algo  de  feroz,  de  ansioso,  que  había  en  su  mi- 
rada, lá  dieron  miedo. 

Nicolás  pasó,  casi  sin  verla,  junto  á  la  bella  niña,'  y  fué  á 
encerrarse  en  su  cuarto. 

Difícil  sería  decir  si  pensaba  en  algo,  y  mucho  más  analizar 
lo  que  pensaba. 

Hay  situaciones  que  no  tienen  peníamieüto. 

Veia  confusamente  á  su  hija  muerta;  veía  obra  hermosa  mu- 
jer qué  se  alejaba;  s(u  patria  desgarrada,  su  hacienda  perdida, 
sus  compañeros  execrándole  por  su  abandono;  sentía  oleadas  de 
fuego  invadir  su  cabeza,  y  frío  de  muerte  circular  por  sus 
venas. 

La  idea  de  morir,  de  acabar  de  una  vez,  de  romper  las  nie- 
blas de  aquel  caos,  surgió  de  la  sombra  como  una  chispa  de  luz, 
y  rápido  y  nervioso  se  precipitó  sobre  el  rewolver  cargado,  que 
había  dejado  soíbre  una  mesa. 

Una  sonrisa  entreabrió  sus  labios;  su  frente  se  iluminó;  se 
rió  de  sus  angustias  pasada-s,  como  se  ríe  un  niño  en  plena  luz 
del  miedo  de  la  sombra,  y  al  apoyar  sobre  su  sien  el  cañón  del 
rewolver,  una  sensación  dé  alegría,  de  felicidad  insensata  le 
hizo  prorumpir  en  una  caréajada  nerviosa  y  sonora,  que  resonó 
«orno  un  chasquido  de  algo  que  se  hubiese  roto  en  su  pensa- 
miento. 
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El  eco  de  su  propia  risa  pareció  despertarle,  como  si  hubiese 
estado  sonámbulo,  que  el  dolor  tiene  esas  alucinaciones,  y  su 
brazo  cayó  sin  haber  disparado,  volviendo  su  frente  á  cubrirse 
de  sombras. 

— Imposible, — murmuró  con  desaliento,  — imposible  abando- 
nar á  esa  pobre  niña,  sola,  sin  recursos,  sin  parientes...  no,  se- 
ría una  cobardía...  después  ¡ah!  después... 

Y  á  la  sola  esperanza  de  que   llegase  un  dia  en  que  acabara 
todo,  sonreía  como  si  viese  á  lo  lejos  la  imagen  de  su  felicidad. 
Como  si  tuviese  miedo  de  sí  mismo,  llamó  á  Teodosia. 
La  niña  se  detuvo  en  la  puerta:  parecía  triste  y  preocupada. 
— ¿Qué   tienes? — la  dijo  Nicolás  tomando  su  mano  con  expre- 
sión de  ternura. — ^¿Parece  que  has  llorado? 
Teodosia  guardó  silencio. 
— ¿No  quieres  decirme  por  qué  estás  triste? — insistió  Nicolás. 
— No  lo  sé, — contestó  la  niña; — pero  cuando  te  he  visto  salir 
hoy,   he  pensado  que  no  volvería  á  verte^  y  mi  corazón  se  ha 
oprimido  de  tal  modo  que  he  creído  morir. 

— ¿Por  qué  esa  idea? — dijo  con  incierta  voz  Nicolás,  que  ante 
la  pena  de  Teodosia  parecía  ayergozarse  de  su  anterior  pensa- 
miento. 

— No  lo  sé;  pero  lo  he  creído. 

— No  vuelvas,  pues,  á  creerlo:  yo  no  puedo  abandonarte,  aun- 
que quisiera,  ¿entiendes?  Aunque  lo  quisiera  no  podría,  porque 
mi  honor  es  antes  que  mi  voluntad. 

Teodosia  guardó  silencio;  pero  sus  lágrimas  rodaron  por  sus 
mejillas. 

— Y  bien;  ¿por  qué  lloras? 
— No  lloro... 
—Y  esas  lágrimas... 

— Perdóname,  no  puedo  contenerlas;  jt-o  no  podría  vivir  sin  tí. 
Una  explosión  de  sollozos  interrumpió  á  la  niña. 
Nicolás  seextremeció  de  una  manera  poderosa. 
Lentamente  asió  las  manos  de  la  dulce  cubana,  la  atrajo  á 
sí,  besó  de  una  manera  purísima  su  frente  y  la  dijo: 

— No  llores  más;  nunca  te  separarás  de  mí,  yo  te  lo  juro;  pero 
no  estés  tristes:  aleja  con  tu  alegría  las  sombras  de  mi  alma  y 
no  las  condenses  con  tu  pena. 
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Teodosia  se  sonrió  á  través  de  sus  lágrimas,  como  brilla  un 
rayo  de  sol  á  través  de  la  lluvia,  y  estrechó  la  mano  de  Solis. 

— Gracias, — murmuró. 

— Pero  es  preciso, — dijo  procurando  sonreír  Nicolás, — que  mi 
hijita  me  anime,  que  me  consuele,  que  disipe  las  tristezas  de  mi 
vida. 

— ¡Oh,  sí!  ¡Verás  como  yo  tengo  alegría  para  los  dos! 

Y  con  la  inocencia  de  un.  niño  sencillo  y  tierno,  rodeó  con 
sus  brazos  el  cuello  de  Nicolás  y  apoyó  la  cabeza  ea  su  hombro. 

Nicolás  se  extremeció:  el  tibio  aliento  de  Teodosia,  al  envol- 
ver su  frente,  le  produjo  una  especie  de  vértigo. 
La  niña  sonreía. 
— Seré  muy  buena, — murmuraba, — no  lloraré  nunca,  y  esta- 
ré contenta;  pero  no  me  dejes  sola;  tengo  miedo  aquí... 
— Está  bien:  mi  hijita  vendrá  conmigo  á  todas  partes... 

Y  estrechándola  contra  su  j)echo  la  separó  de  sí  dulce- 
mente. 

En  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta. 
— ¡Un  parte! — dijo  una  voz  gutural. 

Nicolás  dio  un  salto  hacia  él,  y  lo  arrebató,  más  bien  que  lo 
tomó 

La  imagen  de  Clara,  disculpándose  y  explicando  su  ausen- 
cia, pasó  ante  sus  ojos  por  un  instante;  pero  al  romper  el  sobre, 
su  frente  se  oscureció.  Acababa  de  leer  el  nombre  del  médico 
que  había  curado  á  Teodosia,  el  cual  quedó  encargado  por  Nico- 
lás de  buscar  á  Luisa,  y  al  que  dejó  las  señas  con  que  podía  diri- 
girse á  él  en  Madrid  en  caso  necesario. 

El  medio  empleado  demostraba  lo  urgente  del  caso.  El  telé- 
grama,  puesto  en  la  Habana,  decía  así: 

"Negra  Luisa  en  mi  poder;  espero  órdenes. 

Fernandez  de  Córdoba,  n 

Nicolás  pensó  entonces  en  que  Dios,  siempre  justo,  había  he- 
cho caer  por  algo  de  su  mano  el  arma  del  suicida. 

CAPITULO  VI 

Clara,  convaleciente  apenas  de  su  indisposición,  había  vuelto 
á  Madrid. 


272  LA  MUERTA 

Tenia  la  seguridad  de  haber  sido  engañada  por  Solís,  olvida- 
da por  el  hombre  que  de  tal  modo  la  habia  impre.^ionado,  des- 
pertando en  su  alma  la  idea  nneva,  el  recuerdo  de  nn  bello  s^ue- 
ño  de  su  juventud,  lo  real  de  lo  desconocido. 

Altiva  y  digna,  no  pensó  ni  por  un  momento  en  esclarecer 
aquel  mistarlo,  que  para  su  orgullo  no  lo  era,  pues  creia,  como 
se  cree  siempre  aquello  que  se  teme,  haber  visto  la  realidad 
palpable  y  clara,  y  toda  duda  la  hubiere  parecido  una  humilla- 
ción. 

Aceptando  su  dolor  como  se  acepta  el  destino,  procuró  olvi- 
dar aquella  ardieate  iluñon  de  sus  sentido?,  dominarla,  vencer- 
la, y  como  para  el  sir  de  voluntad  enérgica,  querer  es  podei, 
logró  hacer  de  aquel  recuerdo  una  vaga  sombra  de  un  deseo, 
apenas  acariciado  cuando  ya  desvanecido,  y  á  sus  triste  >  desen- 
cantos unió  ol  insoportable  de  la  fé  perdida  para  el  sentimiento, 
que  cae  sobre  el  entusiasmo  y  la  e^piranza  como  el  hielo  sobre 
las  flores. 

La  forma,  la  man3ra  extraña  C3ii  que  habia  recibido,  ó  creí- 
do recibir,  aquel  desengaño,  se  pre4taba  á  que  fuesen  más  deci- 
sivos sus  resultados;  una  mujer  puede  perdonarlo  todo  al 
hombre  á  quien  ama,  excepto  que  ame  él,  ó  parezca  amar  á  otra; 
para  esa  oñmsa  no  hay  perdón. 

Y  cuando  el  amor  es  más  biea  una  creación  de  la  fantasía 
que  una  njcejídad  del  corazón,  cuando  no  tiene  oiros  rscuerdos 
que  las  ilusiones,  que  una  frase  apasionada,  un  pensamiento 
bello  ó  una  esperanza  ilusoria  hizo  nacer,  entonces  pasa  defini- 
tivamente bajo  el  poder  de  i  a  voluntad,  que  pese  á  nuestros 
idealismos,  lo  que  sólo  vive  en  nuestro  peasamiento  tiene  una 
vida  efimora  y  breve,  semejante  á  esa  planta  del  aire  que  vive 
enlazada  á  las  ramas  de  los  árboles  americanos,  y  que  se  rompe 
al  pasar  la  ráfaga  de  viento.  . 

La  aparición  de  Clara  fue'  un  verdadero  acontecimiento  en 
el  aristocrático  círculo  que  concurre  á  los  paseos,  que  llena  los 
teatros  y  dá  animación  á  las  fiestas. 

La  americana,  más  bella  que  nunca,  por  esa  especie  de  som- 
bra que  la  tristeza  del  alma  esparce  sobre  las  facciones,  causó 
una  viva  impresión. 

Las  mujeres  decían  que  podía  muy  bien  no  haber  vuelto:  los 
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hombre'?   celebraban  su   llegada,    haciendo  maliciosos  cálculoá 
de  su  íhisfceriosa  y  repentina  desaparacion. 

Pero  el  que  má^  parecia  preocuparse  de  ello  era  Mauuel  Sa- 
lazar,  que  se  iba  empeñando  insensiblemente  en  cuanto  á  Clara 
atañía. 

La  bella  americana  parecia  grandemente  contrariada  de  los 
homenajes  del  marino. 

Suceda  á  V3ces  que  cuando  un  hombre  no  es  simpática  á  una 
mujer,  su  iasisteacia  por  coasegair  su  afecto,  cambia  la  indife- 
rencia ea  odio. 

Y  Clara  desesperada,  llevando  en  el  pensamiento  el  recuerdo 
de  Nicjlás,  como  la  insistente  sombra  de  un  sueño  penoso,  unia 
á  la  indiferencia  que  por  él  sentía,  el  fastidio,  el  hastío  que  car- 
da dia  mis  su  presencia  le  inspiraba. 

Ea  esta  disposición  de  espíritu  habla  dado  orden  de  no  reci- 
bir á  nadie,  y  sola  en  su  gabinete  miraba  distraída  unas  flores, 
cuando  su  doncella  le  avisó  que  un  caballero  deseaba  verla. 
— He  dicho  que  no  estoy  para  nadie... 

— Dispénseme  la  señora,  pero  ha  insistido  tanto,  parece  t&n 
contrariado  de  no  verla,  que  no  me  he  atrevido... 
— ¿Ha  dicho  su  nombre?... 
— No,  señora,  p3ro  parece  americano. 
— En  fin,  no  me  dejarán  descansar...  que  pase... 
Nicolás  Solís,  á  quien  una  conversación  oida  en  el  café  ha- 
bía h^^ho  sab?r  la  vuelta  de  Clara,  apareció  en  la  puerta. 

En  la  imposibilidad  de  marchar  á  la  Habana  en  los  ocho  día* 
que  faltaban  para  la  fecha  que  tienen  designada  los  vapores- 
correos  á  su  salida,  quiso  utilizar  ese  tiempo  cobrando  unas  le- 
tras que  sobre  Madrid  traía  y  que  constituían  toda  su  fortuna, 
y  dejando  á  Teodosia  en  un  colegio  hasta  su  vuelta,  pues  de  nin- 
gún modo  quería  exponer  la  salud,  todavía  débil,  de  la  hermosa 
niña,  en  los  azares  de  un  nuevo  viaje. 

En  uno  de  sus  encuentros  con  Manuel  Salazar,  oyó  casual- 
mente hablar  de  la  vuelta  de  Clara  á  Madrid,  y  decidió  resuel- 
tamente ir  á  verla. 

Puesto  que  él  era  el  que  había  dejado  de  escribixla,  era  na- 
tural que  la  explícase  su  silencio  y  resolviese  en  definitiva  ante 
las  decisiones  de  Clara. 

Tomo  lxxvii.  II 
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Para  caracteres  como  elde  Solís,,la  duda  es  ia^oporbable,  y 
■prefieren  la  seguridad  del  dolor  a  la  incertidumbre  de  la  espe- 
ranza. 

Al  aparecer  Clara,  qnedó  inmóvil  en  el  dintel  de  la  puerta 
que  unia  el  salón  al  gabinete;  su  mirada  absorta,  asombrada, 
estaba  fija  en  Nicolás,  que  de  pié,  con  el  sombrero  en  la, mano, 
la  frente  inclinada  y  agitados  los  labios  por  un  extremecimiento 
nervioso,  la  esperaba. 

Al  verla,  dio  un  paso  hacia  ella  y  se  detuvo  de  nuevo. 
— ¡Clara! — murmuró. 

— ¡Ah!... — exclamó  ésta  buscando  apoyo  para  no   caer. — ¡Él 
nquí!... 

— ¡Clara!... — volvió  á  decir  Nicolás  profundamente  comovido. 
Clara  hizo  un  esfuerzo:  adelantó,  rígida,  altiva,  con  la  mi- 
rada fija,  pálida  como  una  muerta. 

— ¿Qué  me  queréis? — preguntó  con  la  voz  opaca,  fria,   con   la 
voz  que  tendría  un  cadáver  si  los  cadáveres  hablaran. 

— ¡Oh,  Clara!  No  era  esa  pregunta  la  que  yO;  esperaba  de  tí... 
—dijo  con  amargo  desaliento  Nicolá>. — ¿No  me  conoces? 

Clara  se  dejó  caer  en  un   sillón   incapaz  de  sostenerse:  tem- 
blaba de  una  manera  poderosa. 
Nicolás  tomó  asiento  á  su  lado. 
— ¿Eítás  ofendidida,  Clara,  por  mi  silencio?  Yo  te  lo  explica- 
ré, pero  antes,  díme,  ¿dónde  has  estado  en  estos  últimos  dias? 

— No  soy  yo  la  que  debe  ser  interrogada , — dijo  Clara  con  al- 
tivez. 

— Eí  verdad,  soy  yo,  y  adelantándome  á  tus  preguntas  voy  á 
decírtelo  todo. 
— Está  bien... 
Nicolás  contó  á  Clara  cuanto  le  habia  ocurrido  desde  que  le 
escribió  su  última  carta.  Su  relato,  sobrio  de  detalles,  severo  y 
claró  como  lo  es  todo  aquello  que  refleja  la  verdad,  conmovió 
profundamente  á  esta. 

— ¿Es  decir, — preguntó, — que  al  desembarcar  en  Cádiz  no  os- 
labas solo? 

— No:  me  acompañaba  Teodosia;  la  niña  de  quien  te  he  hablado. 
— Y  bien,  perdóname,    yo  creia...   Te   habia   visto  con  una 
mujer... 
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—¡Cómo!  |Tú!  ¿Dóade? 

— Ea  Cádiz.  Yo  fui  á  esperarte... 

—¡Tá!...  ¿Cómo  sabias?... 

— Cuando  tus  cartas  me  faltaron,  cuando  el  telégrafo  anuncia 
tu  desaparición,  yo,  desespsrada,  envié  un  antiguo  servidor 
tnio,  que  ms  siguió  desde  Cuba  con  su  esposa,  y  que  me  guarda 
una  adhesión  sin  límites,  por  algunos  favores  que  le  he  hecho; 
le  envié,  decia,  en  tu  busca,  y  por  un  telegrama  suyo  supe  tu 
salida  para  la  Península.  Te  esperé  en  Cádiz,  te  vi  desembarcar 
con  esa  niña,  la  creí  una  mujejr,  y  me  expliqué  por  un  nuevo 
amor  tu  sileocio...  No  quise  verte;  estuve  enferma,  y  no  espera- 
ba ya  nada  de  tí... 

— ¡Oh,  Clara  m-a! 

— H3  conocido  que  habíamos  soñado,  que  era  una  ilusión  im- 
posible la  que  acariciábamos. 

— No  despertemos  por  completo  si  era  un  sueño,  CJara;  deje- 
mos que  en  el  oscuro  cielo  de  nuestra  vida  luzca  una  estrella 

' — ¿Puede  una  estrella  iluminar  la  noche? 

— Puede  guiar  en  la  oscuridad...  Yo  siento  en  el  alma  como 
una  brisa  fresca  y  pura  que  me  reanima,  que  me  vivifica  al  ver- 
te, al  oírte,  Clara...  Missueñoi  son  mi  vida,  déjame  soñar. 

— Y  esa  niña,  ¿d5nd3  está? — preguntó  Clara  con  algo  de  re- 
celo acaso,  ó  por  huir  de  la  emoción  que  sentía  oyendo  el  apa- 
sionado acento  de  Nicolás.  / 

— ¡Ah!  m.3  despiertas  recordándome  un  deber, — dijo  éste  tris- 
teinente; — ?5a  niña  está  conmigo,  pero  debo  dejarla  en  breve, 
y  en  verdad  no  s  ?  cómo  hacerlo. 

Patrocinio  de  Bicdma. 

(Gontinwará.)  j, 


REVISTA  política 


2S  de  ]Vovieml>re. 


El  estado  político  del  país  no  ha  cambiado  en  lo  más  mínimo  durante  los 
pasados  quince  días,  sin  que  ningún  acto  por  parte  del  Gobierno  ó  de  las  opo- 
siciones haya  venido  á  introducir  la  variación  más  leve  en  la  colocación,  acti- 
tud y  manera  de  ser  de  los  partidos  beligerantes. 

Los  amigos  del  Ministerio,  en  toda  la  línea  vencedores,  se  muestran  cada 
día  más  ufanos;  la  oposición  dinástica  sigue  creyendo  conveniente  un  cambio 
de  política,  por  más  de  que  manifieste  escasísimas  esperanzas  de  conseguirlo  i 
los  elementos  colocados  más  allá  de  las  líneas  de  la  legalidad,  por  decirlo 
así,  se  presentan  algo  divididos  en  sus  inmediatas  aspiraciones;  pero  firme  la 
mayoría  en  su  deseo  de  que  la  política  permanezca  dirigida  por  las  fuerzas 
conservadoras,  haciendo  votos  por  que  la  reacción  acabe  de  entronizarse  en  el 
gobierno  á  ver  si  al  fin  excita  armada  y  solemne  protesta  que  haga  posible  el 
logro  de  sus  suspirados  planes;  y  la  extrema  derecha  continua  aceptando^ 
aunque  con  frió  reconocimiento,  el  creciente  desarrollo  que  sus  prosélitos  han 
detener  por  la  entrada,  en  España  de  las  Congregaciones  religiosas  expul- 
sadas de  Francia,  por  el  planteamiento  de  los  centros  de  instrucción  pública 
dirigidos  por  jesuítas,  por  la  expansión,  en  fin,  de  las  ideas  religioso-polí- 
ticas que  consideran  como  baye  firmísima  de  una  organización  social  con  que 
eternamente  sueñan,  y  cuya  representación  personal  es  irreconciliable  enemiga 
de  las  instituciones  vigentes. 

Enfrente  de  esta  distribución  de  fuerzas  políticas  y  sociales,  creen  los 
defensores  del  Gobierno  que  cuantos  estiman  peligroso  á  los  intereses  públi- 
cos prolongar  la  situación  política  del  país,  tal  como  hoy  se  encuentra  cons- 
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tituida,  finjen,  por  su  propio  interés,  temores  que  no  existen,  é  inventan, 
guiados  por  aguijoneante  ambición,  dificultades  que  sólo  sus  calenturientaa 
imaginaciones  descubren  en  él  más  dilatado  porvenir. 

Los  que  no  confiesan  que  vivimos  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles  ca- 
recen de  razón  en  absoluto  y  forman  la  ínfima  minoría  de  desdeñados  que  haa 
«xistido  siempre  en  las  situaciones  más  prósperas;  sus  quejas  amargas,  sus 
siniestras  predicciones,  sus  infundados  temores,  cubren  los  intereses  más 
«goistas,  sirven  de  máscara  á  proyectos  bastardos  con  los  cuales  no  pueden 
■engañar  á  los  pueblos  que,  felices  y  entusiastas,  se  agrupan  al  rededor  de  la 
bandera  tremolada  por  el  Ministerio. 

¡Loado  sea  el  Señor,  y  bien  sabe. el  cielo  que  hacemos  fervorosos  votos 
por  que  los  ministeriales  tengan  razón,  y  por  que  los  acontecimientos  prueben 
que  son  las  oposiciones,  que  somos  nosotros  los  engañados! 

Política  de  intimidación  se  llama  ahora  á  la  que,  buscando  ejemplos  ea 
la  historia  y  enseñanzas  en  lo  pasado,  pide,  con  el  apoyo  de  irrecusables  datos, 
que  no  se  repitan  sistemáticamente  las  mismas  faltas  que  perdieron  en  otros 
países  y  en  otros  tiempos  instituciones  análogas  á  las  que  rigen  hoy  los 
destinos  de  la  nación  española. 

Un  deber  de  conciencia  y  el  deseo  de  tomar  parte  en  los  negocios  públi- 
cos de  nuestro  país,  exentos  de  toda  responsabilidad,  nos  impulsan  en  la  eno- 
josa tarea  de  exhumar  fechas,  compulsar  datos,  descubrir  antecedentes,  poner 
de  relieve  semejanzas,  cuya  presentación,  ante  los  que  no  piensan  como  nos- 
otros, debía  inspirar,  más  que  encono,  agradecimiento,  porque  les  proporcio- 
na la  ocasión  de  enmendar  las  faltas,  si  por  acaso  se  han  cometido  ó  van  á  co- 
meterse poniendo  de  relieve  las  ventajas  de  los  hechos  propios,  si  la  compara- 
ción resulta  falta  de  sentido,  apasionada  ó  injusta. 

Cuando  la  historia  comienza  á  presentar  extrañas  armonías  en  los  acon- 
tecimientos, se  destacan  siempre  cariosas  semejanzas  en  las  personalidades. 

Decía  Donoso  Cortés,  hablando  del  hombre  eminente  que  dirijia  antes  de 
1848  los  destinos  de  Francia: — «Su  elocuencia  es  grave,  reposada,  solemne 
La  tribuna  es  para  él  una  cátedra:  sus  discursos  son  lecciones.  Cuando  habla, 
no  deja  á  sus  oyentes  ni  convencidos  ni  entusiasmados;  pero  los  obliga  á  qua 
le  rindan  el  único  homenaje  que  le  lisonjea:  el  de  la  admiración.  3L  Guizot, 
añadía,  se  sublima  con  las  tormentas  parlamentarias.  Convencido  de  la  impo- 
pularidad de  sus  doctrinas,  sabe  arrostrar  con  una  fiereza  altiva  los  odios  po  - 
pulares.  Bien  persuadido  de  la  ventaja  que  lleva  á  los  demás  el  que  afirma  osa- 
damente, M.  Guizot  es  imperturbable  en  sus  afirmaciones.  No  falta,  en  fin, 
'  quien  sospecha  que  M.  Guizot  oculta  un  escepticismo  real  en  un  dogmatismo 
aparente  que  viene  á  ser  en  él  lo  que  serian  los  atributos  de  la  fé,  puestos  por 
un  escultor  caprichoso  en  la  estatua  de  la  Duda.  El  vínculo  de  sus  alianzas  no 
-08  la  amistad,  sino  las  exigencias  del  combate.  Lo  que  él  llama  sus  amigos  n^u 
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Eon  otra  cosa,  en  realidad,  sino  los  enemigos  de  sus  adversarios.  El  hombre 
de  letras  vale  en  él  más  que  el  político;  el  oíador  más  que  el  hombre  de  Es- 
tado.  Sus  talentos  mucho  más  que  sus  sistemas.  Sus  sistemas  pasarán  coma 
pasan  los  errores;  pero  cuando  hayan  pasado,  resplandecerá  todavía,  como, 
hermoso  luminar,  la  luz  de  su  clarísimo  ingenio» 

Conocido  es  que  al  lado  de  este  hombre  eminente  tan  fatal  para  la  mo- 
narquía parlamentaria  en  Francia,  la  personalidad  que  más  se  destacaba  era 
la  del  conde  Duchatel,  ministro  del  Interior,  habilísimo  en  el  manejo  de  los 
resortes  electorales,  que  ya  habia  dicho  á  M.  Guizot,  cuando  estaba  de  em- 
bajador en  Londres,  que  volviese  á  París  luego,  porque  con  los  elementos 
de  la  administración  que  tenia  en  su  mano,  la  victoria  seria  inmediata  y 
segura.  , 

Para  formarse  una  verdadera  idea  de  lo  que  llegó  á  ser  luego  en  el  Go- 
bierno este  personaje,  basta  fijar  la  atención  sobre  una  escena  hábilmente 
recordada  por  uno  de  los  hombres  importantes  del  partido  conservador  do 
España.  El  prefecto  de  Tours  quería  hablar  con  el  conde  Duchatel,  minis- 
tro de  la  Gobernación,  de  los  trabajos  revolucionarios  que  comenzaba  á  no- 
tar; echóse  á  reir  al  escucharle  el  ministro  y  le  dijo: — Hablemos  de  cosas  sé-^ 
rías.  ^-Qué  prohabilidades  electorales  tienen  los  Sres.  Gremleux,  y  Fernán-^ 
doBarrot?i> 

Mr.  Guizot,  con  sus  ocho  años  de  gobierno,  estaba  persuadido  de  haber 
alejado  los  peligros  tan  perspicazmente  por  él  en  otras  ocasiones  señalados, 
^Singular  preocupación  la  de  aquellos  ministros  que  concentraban  sus  inteli. 
gencias  en  lograr  mayorías  parlamentarias  que,  según  expresión  de  un  escri- 
tor inmortal,  nunca  quitarán  la  razón  á  esas  unanimidades  misteriosas  que 
rugen  sordamente  bajo  los  tronos! 

Guárdenos  el  cielo  de  poner  en  duda,  ni  por  un  momento  siquiera,  la  au- 
toridad  legal  de  la  mayoría  de  ninguna  Asamblea;  y  menos  aún  la  de  las 
mayorías  que  apoyan  hoy  al  Gobierno  español  en  el  Congreso  y  en  el  Senado, 
Ellas  son  el  firmísimo  baluarte  en  que,  atrincherados  los  defensores  del  Ga- 
binete presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  proclaman  un  derecho  .  in- 
concuso al  Gobierno  del  Estado.  Pero  este  respeto  no  ha  de  sellar  nuestros 
labios  ni  poner  una  mordaza  á  nuestra  inteligencia  que  nos  impida  estudiar 
dentro  de  las  prescripciones  legales  más  estrictas,  la  convocatoria,  origen  y 
fundamento  de  las  Cortes,  penetrando  en  el  corazón  del  problema  y  acudien- 
do al  terreno  en  que  llaman  á  la  oposición  los  defensores  del  Ministerio. 

El  poder  responsable  tiene  mayoría  en  una  y  otra  Cámara.  Las  últimas 
votaciones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  fueron  inequívoca  señal  de  su 
fuerza.  Contra  aquella  ostensible  manifestación  todo  argumento  cae  heoho 
añicos;  el  partido  conservador-liberal  sigue  siendo  inexpugnable. 

^o  es   el  sistema  parlamentario,  perpetuamente,  resultado  forzoso  de  una 
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combinación  numérica  en  que  no  entren  á  fignrar  para  nada  los  anteceden- 
tes de  los  hechos,  ni  el  valor  relativo  de  las  entidades  individuales  ó  colecti- 
vas que  en  él  toman  parte. 

¿Quién  convocó  las  actuales  Cortes  españolas? — ¿Sobre  qué  hechos  con- 
cretos se  le  pidió  al  país  su  opinión  en  la  convocatoria?— ¿Qué  representaba 
el  Ministerio  que  abrió  los  comicios? — ¿Dónde  están  los  que  le  apoyaban  pú- 
blicamente, los  que  le  toleraban  y  los  que  le  combatían?  —¿Hay  ó  no  hay 
motivo  para  sospechar  que  las  mayorías  de  las  Cámaras  no  estén  en  perfecto 
acuerdo  con  el  voto  de  los  pueblos? 

El  general  Martínez  Campos  entonces  en  la  presidencia  del  Consejo  de 
ministros  era  una  satisfacción  dada  á  la  opinión  pública,  dentro  de  la  polí- 
tica conservadora,  de  que  la  omnipotencia  de  los  poderes  personales  era  in- 
compatible con  las  instituciones  vigentes. 

Su  conducta  en  el  gobierno  de  la  provincia  de  Barcelona,  primero;  la  liber- 
tad que  concedió  en  Cuba  á  los  órganos  de  la  opinión  pública;  el  espíritu  de 
reforma  de  que  en  el  orden  político  y  administrativo  venia  animado,  y  de  que 
había  dado  en  las  Antillas  elocuentes  pruebas,  ponían  de  manifiesto  que  si  el 
partido  conservador  liberal  iba  á  seguir  desempeñando  el  poder,  necesitaba 
trasformarse  adoptando  la  política  que  en  el  seno  de  la  mayoría  misma  venían 
pidiendo  sus  hombres  más  importantes.  Posada  Herrera,  casi  separado  ya  del 
pa,rtido  conservador-liberal,  que  presidia  el  Sv.  Cánovas  del  Castillo,  aceptaba 
la  política  proclamada  por  el  general  Martínez  Campos;  Alonso  Martínez  y 
sus  amigos,  en  guerra  abierta  con  el  anterior  Ministerio,  apoyaban  también 
el  nuevo  G-abinete,  y  los  diputados  de  Cuba  que  venían  por  primera  vez  á 
tomar  asiento  en  las  Cortes  de  la  Restauración,  eran  unánimemente  ministe- 
riales, y  si  la  oposición  constitucional  combatía  al  Gobierno,  lo  hacia  presen- 
tándole un  dilema,  cuya  rectitud  se  ha  encargado  el  tiempo  de  confirmar  luego. 

En  vano  intentareis,  le  decía,  llevar  á  cabo  ninguna  reforma  en  el  orden 
político  ni  económico,  en  lo  que  se  refiere  á  los  negocios  interiores  de  la  Pe, 
nínsula  ni  de  sus  islas  y  provincias  de  Ultramar,  con  la  aquiescencia  de  los  li- 
berales-conservadores. Sí  el  general  Martínez  Campos  quiere  llevar  adelante 
sus  humanitarios  y  patrióticos  pensamientos,  que  renuncie  al  apoyo  de  los  que, 
al  parecer,  hoy  le  sostienen,  y  si  no  quiere  renunciar,  que  dé  al  olvido  sus  be- 
llos ideales. 

El  país  fué  pues  á  los  comicios  cuando  el  poder  negaba  con  sus  propios 
actos  el  privilegio  de  ninguna  personalidad,  por  eminente  que  fuera.  El  país 
iba  á  los  comicios  cuando  el  nombre  del  presidente  del  Consejo  representaba 
una  política  de  reforma,  un  adelanto  en  el  desarrollo  de  las  libertades  pú- 
blicas. El  país  iba  á  los  comicios  cuando  los  nombres  más  exclarecidos,  que 
acababan  de  separarse  de  la  dominación  caída,  volvían  á  prestar  públicamente 
su  concurso  al  nuevo  Ministerio.  Esta  fué  la  primera  contrariedad  que  tuvo  el 
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actual  presidente  del  Consejo,  que  esperaba  y  quería  que  el  general  Martínez 
Campos  se  fuese  resueltamente  con  los  históricos  para  poder  con  facilidad, 
en  la  opinión  pública,  desacreditarlo. 

Aquello,  que  parecía  una  reconcentración  de  fuerzas  conservadoras,  para 
dar  un  paso  adelante  en  el  camino  del  progreso,  para  hacer  generosas  conce- 
siones en  la  marcha  progresiva  de  las  libertades  públicas,  se  vio  pronto  que 
habia  sido  un  artificio  político  preparado  con  el  fin  de  resucitar  los  poderes 
caídos  en  virtud  de  las  nuevas  elecciones  de  que  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  general  Martínez  Campos  y  sus  leales  amigos,  iban  á  ser  víc- 
timas. 

Los  países  en  que  hay  verdadero  sistema  representativo  y  en  que  las  ins- 
tituciones parlamentarias  se  practican  con  sinceridad,  cuando  un  individuo  del 
Ministerio  se  decide  á  tomar  medidas,  á  adoptar  resoluciones  políticas  distin- 
tas de  las  que  defendía  cuando  se  presentó  al  cuerpo  electoral,  se  cree  en  el 
deber  de  someter  su  nombre,  de  nuevo,  ante  los  comicios,  para  ver  sí  el 
cambio  merece  ó  no  la  aprobación  de  sus  electores.  Y  si  á  esto  obliga  el  cambio 
de  un  hombre,  ¿cuánto  más  no  ha  de  exigirlo  la  distinta  representación  de  un 
Ministerio? 

Cuando  Sir  Roberto  Peel  se  decidió  á  llevar  adelante  la  emancipación  de 
loa  católicos,  que  hasta  entonces  habia  sistemáticamente  combatida,  hizo  di- 
misión del  cargo  de  miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes  para  llevar  de 
nuevo  su  candidatura  ante  la  Universidad  de  Oxford,  que  venia  representan- 
do, y  vencido  en  aquella  elección  parcial,  tuvo  que  aceptar  otro  distrito  en 
que  la  opinión  general  era  favorable  á  la  emancipación,  representado  por  un 
amigo  suyo  que  hizo  á  su  vez,  en  favor  del  ministro,  el  sacrificio  de  abandonar 
el  Parlamento. 

Las  ideas  que  sobre  las  reformas  políticas  y  económicas  de  Cuba  era  pú- 
blico tenia  el  general  Martínez  Campos  al  subir  á  la  Presidencia  del  Consejo 
de  ministros  en  Marzo;  la  conducta  que  el  Gobierno  seguía  con  la  prensa 
periódica,  tan  distinta  de  la  que  sigue  el  que  ahora  rige  los  destinos  públicos, 
datos  son  más  que  suficientes  para  presumir  de  que,  por  lo  menos,  hay  duda, 
y  duda  fundadísima,  de  si  el  cuerpo  electoral  prefería  entonces  y  prefiere 
ahora  la  política  ultra-conservadora  representada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo ó  la  política  liberal  y  reformista  en  el  orden  económico,  que  simbolizaba 
entonces  ya,  aunque  todavía  dentro  del  campo  conservador,  el  general  Martí- 
nez Campos  y  sostenida  por  él  con  resuelta  y  firmísima  insistencia  siempre. 

Carecerá,  á  juicio  de  toda  persona  recta,  la  mayoría  de  las  Cortes  actua- 
les, en  el  orden  moral  por  supuesto,  de  un  origen  tan  claro,  definitivo  y  de- 
terminado que  nadie  pueda  poner  en  duda  si  la  conducta  de  sus  miembros 
está  en  armonía  con  el  voto  de  la  nación. 

Entre  no  aceptar  el  mandato  imperativo  y  creer  que  el  espíritu  que  aní- 
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ma  á  las  convocatorias  electorales  es  letra  muerta,  y  que  la  representación  po- 
lítica de  los  Gobiernos  no  guarda  relación  con  la  conducta  que  han  de  seguir 
los  diputados  luego,  media  un  abismo. 

El  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  las  elecciones  se  hicieron, 
y  miembros  muy  importantes  de  aquel  G-abinete,  verdaderas  notabilidades  en- 
tre cuantos  pensaban  coadyuvar  á  la  política  representada  por  el  general 
Martínez  Campos,  se  han  confundido  con  las  antiguas  oposiciones  dinásticas. 
Los  amigos  personales  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  sobre  todo,  la  compacta 
legión  del  señor  ministro  de  la  Gobernación,  han  declarado  que  todos  los 
proyectos  que  el  general  Martínez  Campos  llevaba  á  la  Presidencia  del  Con- 
sejo, y  que  constituían  las  relaciones  entabladas  al  subir  al  poder  entre  el 
Gabinete  por  él  presidido  y  el  país,  debían  ser  por  interés  público,  abando- 
nados y  contradichos,  consiguiendo,  al  dar  este  paso  atrás,  el  auxilio  de  los 
moderados,  las  simpatías  de  los  neo-católicos  y  un  fervoroso  y  elocuente  lla- 
mamiento á  las  honradas  masas  carlistas  para  que  vengan  en  su  apoyo. 

Dentro  del  criterio  parlamentario,  y  sin  negar  ahora  todo  género  de  auto- 
ridad á  las  operaciones  electorales,  ¿dónde  está,  después  de  la  bífureacion  de 
los  Sres.  Martínez  Campos  y  Cánovas  del  Castillo,  la  opinión  del  país? 

Formaban  el  partido  conservador -liberal  al  nacer,  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, como  presidente  del  Consejo  de  Ministros;  elSr.  Posada  Herrera,  como  pre- 
sidente del  Congreso  de  los  Diputados;  elSr.  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  como 
presidente  de  la  Comisión  constitucional;  el  general  Martínez  Campos,  como  ge- 
neral en  jefe  de  los  ejércitos  nacionales  en  la  guerra  del  Norte  primero  y  eu 
las  peligrosas  luchas  de  las  Antillas  luego;  el  general  Jovellar,  que  habia 
llegado  á  la  presidencia  del  Consejo  por  delegación  del  Sr.  Cánovas,  y  otros 
hombres  políticos  de  reconocida  importancia  que  sería  proHjo  enumerar  aquí, 
pero  que  han  seguido  el  mismo  patriótico  rumbo  que  los  ya  citados  antes. 
Ausente  de  la  Península  el  general  Martínez  Campos,  las  individualidades 
que  se  habían  ido  separando  poco  á  poco  de  la  administración  presidida  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  volvieron  á  reunirse  el  día  que  se  resolvió  la  crisis 
de  Marzo.  Las  elecciones  se  hicieron,  por  consiguiente,  presidiendo  el  Minis- 
terio la  persona  del  partido  conservador  que  más  se  inclinaba  hacia  la  izquier- 
da. Volvían  á  prestar  su  apoyo  al  poder  recientemente  creado,  los  que  ya  ha- 
bían combatido  por  reaccionario  al  Gobierno  que  acababa  de  desaparecer,  y 
para  nadie  era  un  secreto  la  mal  encubierta  separación  existente,  y  de  que  la 
Gaceta  se  hacia  en  más  de  una  ocasión  eco,  entre  los  dos  ministros  de  la  Go- 
bernación, Sres.  Silvela  y  Romero  liobledo. 

Se  dividía,  pues,  el  hasta  entonces  llamado  partido  conservador-liberal, 
en  dos  pedazos.  Sahan  ya  por  completo  á  la  superficie  las  dos  tendencias  que 
habían  existidp  constantemente  en  su  seno.  Sus  hombres  más  importantes, 
excepción  hecha  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  inclinaban  visiblemente  há- 
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cia  la  izquierda,  formando  pronto  un  verdadero  partido  compacto  con  la  opo- 
sición dinástica,  bajo  el  nombre  de  partido  fusionista.  La  derecha  procuraba  en 
vano  llenar  los  huecos  que  la  separación  de  aquellas  eminencias  habia  causa- 
do en  sus  filas,  con  adhesiones  del  viejo  moderantismo,  de  los  neo-católicos  y 
aun  de  los  carlistas. 

Reflexionemos  un  momento  sobre  las  consecuencias  que  -han  tenido  para 
los  pueblos  y  para  las  instituciones  en  ellos  vigentes,  en  la  historia,  la  desvia- 
ción de  los  hombres  políticos  en  el  sentido  del  progreso  ó  en  el  sentido  de  la 
reacción. 

A  la  derecha  se  inclinó  Polignac  cuando  provocó  con  sus  Ordenanzas  la 
revolución  de  1830.  A  la  derecha  se  inclinó  Gruizot  cuando  atrajo  sobre  Fran- 
cia, con  la  inmovilidad  de  su  Ministerio  y  con  la  declaración  de  que  el  perpé 
tuo  triunfo  de  la  política  conservadora  engrandecerla  á  la  nación,  los  aconte- 
cimientos de  1848.  A  la  derecha,  después  de  haber  gobernado  con  los  pro- 
gresistas, se  inclinó  en  España  Arrazola,  hasta  el  extremo  de  decir  al  trono 
en  un  documento  célebre,  que  con  el  Go^ilcrno  ahsoLíto  JiaJjíau  existido  las 
naciones,  y  que  era  por  consiguiente  compatible  con  la  conservación  y  la 
prosperidad  de  los  pueblos,  y  su  conducta  dio  por  resultado  el  alzamiento 
de  18-tO.  A  la  derecha  se  inclinó  San  Luis,  acompañado  de  un  ministro  de 
Hacienda  procedente  de  las  filas  progresistas,  y  ambos  provocaron  los  acon- 
tecimientos de  1854.  A  la  derecha  se  inclinó  González  Bravo,  en  fin,  con  tan 
resuelta  decisión  que  murió  tributándole  honores  al  partido  carlista,  arras- 
trando antes  en  su  caida  la  monarquía  legítima  de  su  majestad  la  reina  Do- 
fia  Isabel  II  de  Borbon. 

¡Qué  huellas  tan  ilustres  han  dejado,  por  otra  parte,  eu  los  pueblos  mo- 
dernos los  gobernantes  que,  poniendo  de  acuerdo  su  conducta  personal  con 
la  marcha  del  progreso  humano,  han  contribuido  á  su  pacífico  desarrollo  en 
medio  de  la  paz  pública! 

Terminada  la  giierra  general,  más  ó  menos  transitoriamente,  WilHam  Pitt 
quiso  llevar  adelante  la  emancipación  de  los  católicos  de  Irlanda  por  medio 
de  liberales  concesiones,  inclinándose  á  la  izquierda  de  tal  modo,  que  hubie- 
ra formado  Ministerio  con  Grandville  y  con  el  mismo  Fox ,  si  el  bigotismo 
■  protestante  de  Jorge  III  y  sus  accesos  de  demencia  no  se  lo  hubieran  impe- 
dido. Con  el  apoyo  decidido  de  la  izquierda,  ensalzado  por  M.  Cobden,  llevó 
adelante  Roberto  Peel,  que  hasta  entonces  habia  sido  el  ídolo  de  la  derecha, 
la  ley  de  cereales,  después  de  haber  defendido,  contra  sus  opiniones  prime- 
ras, la  admisión  de  los  judíos  en  el  Parlamento,  y  de  haber  aceptado  honrar 
damente  la  reforma  electoral,  bailo  ideal  de  sus  adversarios. 

Cayeron  del  poder,  es  verdad,  y  perdieron  las  altas  posiciones  que  desem- 
peñaban los  recalcitrantes  conservadores;  pero  la  memoria  del  que  sacrificó  la 
jefatura  de  su  partido  en  aras  del  bien  público,  será  perpetua,  más  que  por  la 
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estatua  para  honra  suya  levantada  en  Westmihter,  por  el  eterno  agradecimien- 
to de  los  que  no  tienen  más  capital  que  el  trabajo,  de  los  que  ganan  el  pan  con 
el  sudor  de  su  frente,  de  cuantos  pobres  pueden  desde  entonces  ofreew  mejor 
alimento  á  sxis  hijos,  que  cubrirán  eternamente  debendiciones  aquel  esclarecido 
nombre. 

Palmerston  arranca  de  las  filas  del  partido  tory,  para,  apoyado  por  los 
whigs,  engrandecer  á  su  país  y  alcanzar  la  mayor  popularidad  que  ha  tenido  en 
Inglaterra  ningún  ministro  en  el  siglo  presente.  Gladstone,  cualesquiera  que  sean 
las  dificultades  con  que  hoy  en  Irlanda  luche,  ha  proporcionado  á  las  institu- 
ciones permanentes  de  Inglaterra,  con  su  actitud  resueltamente  liberal,  en 
las  cuestiones  políticas  y  económicas,  el  apoyo  de  individualidades  notables 
que,  si  hubieran  encontrado  perpetuamente  cerrados  los  caminos  que  condu- 
cen al  triunfo  de  sus  legítimas  aspiraciones,  dentro  de  las  instituciones  mo- 
nárquicas. Dios  sólo  sabe  cuál  seria  el  incremento  que  en  las  islas  británicas 
hubieran  tenido  los  partidarios  de  la  república.  Cavour  declaró  en  pleno  Par- 
lamento, en  los  momentos  más  críticos  para  la  dinastía  de  Saboya,  por  la  re- 
acción que  acababa  de  entronizarse  en  toda  Europa,  que  él  no  podia  llevar  á 
efecto  los  grandes  pensamientos  que  cruzaban  por  su  mente,  los  elevados  pro- 
pósitos de  su  corazón,  sin  el  apoyo  de  la  izquierda,  que  hasta  entonces  le 
habia  combatido,  y  uniéndose  con  Ratazzi,  dio  nuevo  impulso  á  la  obra  de  la 
unidad  nacional,  llevada  á  término  feliz  después  de  su  muerte  por  los  herede- 
ros de  una  política  de  continuas  transacciones  en  sentido  liberal,  y  bajo  la 
egida  tutelar  de  dos  reyes  igualmente  fervorosos  é  igualmente  convencidos 
de  que  sólo  los  procedimientos  de  la  libertad  podían  conservar  la  grandeza  de 
Il^lia. 

El  notorio  apoyo  que  los  altos  poderes  del  Estado  han  dado  á  lafc  conver- 
siones de  los  hombres  públicos  en  el  sentido  de  la  derecha,  en  todo  lo  que  va 
de  siglo,  explica  las  constantes  revoluciones  de  Francia  y  de  España.  El  espí- 
ritu abierto  á  las  ideas  modernas  de  la  monarquía  en  Portugal,  en  Inglaterra, 
en  Holanda,  en  Bélgica  y  en  Italia,  forman  singular  contraste,  por  sus  pacífi- 
cas consecuencias,  con  el  perpetuo  estado  de  aquellos  dos  pueblos,  del  cual  uno 
ha  llegado  ya  á  la  república,  y  no  se  sabe  dónde  irá  mañana,  y  el  otro  ha 
pasado  recientemente  por  trances  revolucionarios,  que  sin  el  acendrado  pa- 
triotismo de  sus  hijos,  pudieran  haber  puesto  en  peligro  hasta  la  integridad 
de  la  patria. 

No  seduce  nuestro  espíritu  la  petulante  idea  de  ser  una  excepción  en  la 
Europa  civilizada.  Queremos  que  la  nación  española  viva  como  vive  el  resto 
del  mundo  culto,  y  nos  inspiran  animadversión — no  podemos  negarlo—  estos 
redentores  modernos  de  la  doliente  humanidad,  estos  restauradores  de  organis- 
mos condenados  por  el  fallo  inapelable  de  la  historia. 

La  situación  de  Europa  es  la  misma  de  que  nos  hicimos  cargo  en  nuestro 
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Artículo  anterior,  si  se  exoeptúa,  como  veremos  luego,  que  Francia  va  en- 
trando en  un  estado  de  relativa  paz  moral. 

La  Gaceta  oficial  de  Prusia  ha  publicado  el  dia  19  el  real  decreto  tan 
anunciado,  creando  un  Consejo  de  Economía  política  para  aquel  reino,  cu- 
yas funciones,  cuando  lo  permitan  las  circunstancias,  se  extenderán  á  todoa 
los  Estados  del  Imperio. 

Constará  este  Consejo  de  75  miembros,  escogidos  por  los  ministros  entre 
las  90  personas  que  designen  las  Juntas  de  comercio,  las  corporaciones  indus- 
triales y  las  sociedades  de  agricultura  de  todas  las  pr.jvincias  del  reino.  Quin- 
ce de  ellos  han  de  ser  necesariamente  de  la  clase  de  obreros  y  menestrales. 

Es  el  nombramiento  de  este  Consejo  prueba  de  la  asiduidad  con  que  el 
príncipe  de  Bismark  se  preocupa  del  bienestar  general  del  país,  cuyos  destinos 
rige,  una  pequeña  concesión  al  espíritu  de  la  democracia  moderna,  y  contesta- 
ción, aunque  indirecta,  á  las  imprecaciones  socialistas. 

La  crisis  de  Inglaterra,  promovida  por  la  diferente  manera  de  apreciar  los 
miembros  del  Gobierno  los  sucesos  de  Irlanda,  parece  aplazada  hasta  que  se 
abra  de  nuevo  el  Parlamento  y  pueda  consultarse  el  espíritu  de  la  Asamblea. 

El  estado  de  Irlanda,  á  pesar  de  ser,  en  general,  deplorable,  no  es  una 
novedad  ciertamente  para  Inglaterra.  En  1821,  una  Asociación  misteriosa, 
conocida  con  el  nombre  de  Whitehoys  (niños  blancos),  promovió  escándalos 
análogos  á  los  que  hoy  se  realizan  en  aquel  país,  üa  féretro,  colocado  delante 
de  la  casa  de  un  rico  propietario,  era  anuncio  de  que  estaba  condenado  á 
muerte,  verificándose  la  ejecución  al  dia  siguiente  sin  que  la  justicia  pudiese 
encontrar  un  solo  testigo  que  declarase  en  contra  de  los  asesinos.  En  Limerik 
se  verificaron  atentados  de  la  misma  índole  que  ahora,  en  plena  luz  del  dia.  El 
jefe  de  «rden  público  de  aquella  localidad  fué  asesinado,  y  se  iluminaron  los 
pueblos  cercanos  á  aquél  en  donde  tuvo  lugar  el  acontecimiento,  en  señal  de 
regocijo  público.  En  Tipperari,  llamas  voraces  consumieron  casas  de  pudientes 
hacendados  y  otras  fueron  entregadas  al  saqueo. 

No  fueron,  sin  embargo,  estas  atrocidades  dignas  de  los  pueblos  bár- 
baros, bastantes  para  que  Inglaterra  no  las  olvidara  al  año  siguiente,  en 
que  una  hambre  devastadora,  por  la  pérdida  de  la  cosecha,  estendió  sus  si- 
niestras alas  por  toda  Irlanda,  proporcionando  generosamente  al  país  que  le 
profesa  tan  irreconciliable  odio  los  bienes  que  la  más  noble  caridad  podia 
otorgarle. 

El  régimen  de  rigor,  un  momento  triunfante  por  la  suspensión  del  Ra- 
beas Corpus  y  por  el  planteamiento  de  una  ley  represiva  (Insurrection  Act) 
que  arraneaba  á  los  culpables  del  juicio  de  sus  propios  Pares,  duró  poco,  y 
hábiles  concesiones  devolvieron  á  aquel  país  la  ansiada  paz.  Abrigamos  la  es- 
peranza de  que  otro  tanto  sucederá  ahora,  sin  que  la  Providencia  venga,  co- 
mo en  1821,  á  castigar  á  los  revoltosos  irlandeses,  con  nuevas  calamidades. 
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El  triunfo  del  Gobierno  en  el  Senado  francés,  después  de  las  notables 
peroraciones  de  M.  Buffet  y  de  Julio  Simón,  pone  de  manifiesto  el  hambre  y 
sed  de  tranquilidad  en  el  interior  y  de  paz  en  el  exterior  que  tiene  Francia. 
Por  eso  creemos  nosotros  que  las  ideas  más  en  concordancia  con  el  espíritu 
dominante  en  el  país  vecino  han  sido  las  expresadas  por  M.  de  Freycinet  eu 
su  último  discurso. 

Una  sola  cosa  podría  disculpar  la  manera  con  que  el  Ministerio  presidido 
por  Mr.  Ferry  puso  en  ejecución  los  decretos  de  Marzo,  y  es  la  alianza  que 
los  conservadores  franceses  han  querido  resucitar  entre  el  altar  y  el  trono,  y 
el  á  la  vez  sacrilego  y  cómico  espectáculo  que  presentaban  las  desiertas  bar- 
ricadas construidas  en  el  interior  de  los  claustros,  la  actitud  beligerante  de 
los  miembros  de  una  religión  de  paz  y  de  caridad,  cuyas  relaciones  con  el  Es- 
tado han  de  tener  por  origen,  para  todo  espíritu  recto,  las  célebres  palabras 
de  Jesucristo:  Dad  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César. 

Pero  sea  cual  fuere  la  opinión  que  se  forme  en  definitiva  de  la  conducta 
del  Gobierno  francés,  ella  ha  de  ejercer  influencia  en  todos  los  pueblos  cató- 
licos de  Europa. 

El  Gobierno  que  está  hoy  al  frente  de  la  nación  vecina  miró  sin 
alarma  la  llegada  á  Portugal  de  los  expulsados  de  Francia,  y  nadie  se 
opuso  á  su  establecimiento.  Hasta  el  pueblo  más  liberal  de  aquel  reino, 
Oporto,  los  admitió  gustoso,  siendo  cosa  rara,  y  que  prueba  cuan  distintos  son, 
de  los  españoles,  los  conservadores  portugueses,  que  ellos  han  sido  los  agitado- 
res de  la  opinión  hasta  conseguir  que  el  Gobierno  de  aquel  país  publique  un 
real  decreto  recordando  á  las  autoridades  que  están  en  pleno  vigor  las  dispo- 
siciones de  la  Carta  ley  de  9  de  Setiembre  de  1773,  que  concedió  el  pase  ré  - 
gio  á  la  bula  de  extinción  de  los  jesuítas,  y  el  decreto  de  28  de  Maj'o  de  1834 
que  declara  extinguidas  en  Portugal  las  órdenes  regulares  de  religiosos,  de- 
biendo tener,  sin  embargo,  en  cuenta  aquellas  autoridades,  que  no  se  puede 
negar  á  los  extranjeros  en  particular  la  facultad  de  establecerse  en  el  reino 
gozando  de  los  derechos  civiles  inherentes  á  todos  los  ciudadanos. 

El  Gobierno  italiano  ha  recordado  también  á  sus  delegados  las  antiguas 
leyes  sobre  la  misma  materia  en  aquella  Península  en  vigor,  y  esta  es,  sin 
embargo,  la  hora  en  que  no  sabemos  cuál  es  la  actitud  del  Gobierno  español 
con  relación  á  los  resultados  que  para  España  pueden  tener  los  sucesos  de 
Prancia. 

Disposiciones  varias  pueden  exhumarse  que  se  refieran  más  ó  menos  di- 
rectamente á  las  corporaciones  religiosas,  desde  las  leyes  del  tít.  XXI, 
Kbro  I  de  la  Novísima  Recopilación  hasta  nuestros  días,  en  cuanto  dichas 
resoluciones  no  estén  reformadas  por  el  Concordato  vigente. 

La  ley  de  Carlos  III  de  1767,  mandando,  en  conformidad  con  el  Conse- 
jo Real,  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  de  España,  Indias  é  Islas  Filipinas; 
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el  decreto  4e  1.»  de  Octubre  de  1820,  suprimiendo  las  órdenes  monacales; 
el  real  decreto  de  4  de  Octubre  de  1835,  restableciéndola  pragmática  de  Car- 
los III  antes  citada;  el  de  8  de  Marzo  de  1836,  que  suprimia  las  corporacineso 
religiosas  y  la  ley  de  29  de  Julio  de  1837,  en  que  Doña  María  Cristina  de 
Borbon,  Reina  regente  y  gobernadora  del  Reino,  hacia  saber  á  sus  subditos 
que  quedaban  extinguidos  en  la  Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  de  ' 
España  en  África,  todos  los  monasterios,  conventos,  congregaciones  y  demá» 
casas  de  religiosos  de  ambos  sexos,  exceptuándose  tan  sólo  los  colegios  de 
misioneros  para  las  provincias  de  Asia,  establecidas  en  Valladolid,  Ocaña  y 
Monte- Agudo;  la  real  orden  por  la  que  se  previno,  en  1840,  al  corregidor 
político  de  Guipúícoa,  que  inmediatamente  procediera  á  cerrar  todos  los 
monasterios,  etc.,  sin  que  pudiera  alegarse  fuero  en  contrario,  son  los  ante- 
cedentes, que  en  España  recordamos  sobre  la  materia,  leyes  y  decretos  dero- 
gados, como  antes  hemos  dicho,  únicamente  en  aquello  que  pudiera  ser  contrario 
á  los  artículos  29,  30  y  35  del  Concordato,  los  cuales  disponen  que  en  toda  la 
Península  haya  el  número  suficiente  de  ministros  que  los  prelados  necesiten, 
proponiéndose  el  Gobierno,  añade,  mejorar  los  colegios  de  misioneros  para 
Ultramar,  y  establecer,  donde  sea  necesario,  casas  y  congregaciones  religiosas 
de  San  Vicente  de  Paul  y  San  Felipe  Neri,  debiéndose  conservar  también 
el  instituto  de  las  Hijas  de  la  Caridad  y  las  casas  de  religiosas  que  á  la  vida 
contemplativa  reúnan  la  educación  y  enseñanza  de  niñas. 

La  mayoría  de  las  demás  digposicioaes  del  Concordato  se  refieren,  por 
punto  general,  á  regularizar  lo  que  podríamos  llamar  la  situación  económica 
de  la  Iglesia  española. 

Si  no  hubiera  habido  recientemente  una  guerra  civil,  con  el  pretexto 
de  intereses  religiosos  perjudicados  y  de  creencias  piadosas  mortificadas; 
si  no  existiese  entre  nosotros  un  partido  numeroso  con  hombres  impor- 
tantes á  su  frente,  servido  por  publicaciones  escritas  con  notorio  talento,  que 
abominan  el  régimen  que  existe  en  España,  lo  mismo  en  su  representación 
dinástica  que  en  sus  atributos  constitucionales;  si  no  se  hubiera  dirigido  el  Pri- 
mado de  la  Iglesia  española  á  estas  publicaciones,  como  á  hijos  predilectos,  pi- 
diéndoíesque  pusiesen  fin  á  disidencias  que  sólo  podían  alegrar  á  los  malos  en 
perjuicio  de  los  buenos  (los  malos  somos,  por  supuesto,  los  periodistas  libe- 
rales); si  no  apareciesen  ya,  como  aparecen,  escritos,  en  que  figuran  causas 
sobrenaturales  en  acción,  que  nos  ponen  en  ridículo  ante  los  países  civiliza" 
dos;  si  no  fuera  por  más  de  un  concepto  temible  el  espíritu  de  combate  que 
las  Corporaciones  religiosas  han  puesto  de  relieve  en  Francia  al  ser  extinguí, 
das;  si  no  se  presentasen,  en  fin,  por  todas  partes  síntomas  que  presagian  una 
reacción  desbordada  y  que  han  de  ser  red  tendida  alrededor  de  los  pode- 
res permanentes  y  obstáculo  al  desenvolvimiento  de  las  ideas  liberales  den- 
tro de  las  instituciones,  no  tendrían  los  hombres  sensatos  y  el  país  en  general 
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la  curiosidad  que  tienen  por  conocer  la   estructura  definitiva,  que,  por  decirlo 
así,  va  á  tomar  la  nación  española,  dentro  de  la  Restauración. 

Este  problema  es  de  mayor'  ijnportancia,  sin  duda,  que  la  que  pueden  te- 
ner las  noticias  de  si  han  ido  pocos  ó  muchos  empleados  y  demás  personas  de 
otras  clases  sociales  al  banquete  de  Sevilla. 

A  la  hora  en  que  nos  vemos  obligados  á  cerrar  esta  Revista,  para  enviar 
las  cuartillas  á  la  imprenta,  sólo  se  sabe  en  Madrid  que  el  banquete  ha  te- 
nido lugar  en  la  noche  del  24;  que  el  teatro  estaba  iluminado  como  en  dia  de 
escogida  fiesta;  que  señoras  bellas  y  engalanadas,  de  la  capital  de  Andalucía, 
coronaban  los  palcos  y  delanteras  del  anfiteatro;  que  los  comensales  estaban 
loóos  de  júbilo;  que  el  ilustrado  señor  conde  de  Casa-Galindo  pronunció  el 
primer  brindis,  elevando  á  las  nubes  la  experiencia  del  Sr.  Romero  Robledo 
y  sus  bríos  juveniles,  difícil  consorcio  con  que  sólo  á  afortunados  seres  el  des- 
tino ha  dotado,  privilegiado  organismo  que  tiene,  en  el  sentir  del  señor  conde, 
algo  de  la  nattn*aleza  de  Ulises,  y  no  poco  de  la  naturaleza  de  Minerva.  ¡Qué 
galanas  son  las  imaginaciones  meridionales! 

¡Cuan  noble  es  el  corazón  humano  y  cuántas  cualidades  generosas  suele 
derramar  la  Providencia  divina  sobre  el  alma  de  los  mortales!  Se  necesita, 
en  honor  de  la  verdad,  ser  de  piedra  para  no  sentirse  conmovido  al  leer  las 
elocuentes  palabras  del  señor  conde  de  Casa-Galindo,  sobre  todo  si  se  re- 
cuerdan pasados  antagonismos  y  ya,  por  fortuna,  olvidados  antecedentes. 

No  conocemos,  al  escribir  estos  renglones,  los  detalles  del  discurso  del 
intrépido  ministro  de  la  Gobernación.  Há  llegado  hasta  nosotros,  por  los  pri- 
meros despachos  de  Sevilla,  únicamente  la  auténtica  declaración  de  que  las 
disidencias  debilitan  los  partidos, — viejo  aforismo, — y  que  por  nada  del  mun- 
do se  separaría  del  Sr.  Cánovas,  hasta  el  extremo  de  que,  si  fuera  posible, 
que  el  Sr.  Cánovas  se  quedase  solo,  él  permanecería  siendo  su  único  soldado 
de  fila. 

Su  afirmación  es  noble  y  generosa,  digna  del  alma  entusiasta  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  no  titubeando  nosotros  en  tributarle  por  ella  merecidas  ala- 
banzas Pero  los  espíritus  suspicaces,  lag  personas  dadas  á  encontrar  en  todo 
analogías  fatídicas,  de  seguro  recordarán  la  energía  con  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  combatió,  en  el  banquete  de  Barcelona,  las  separaciones  políticas 
de  los  miembros  de  una  misma  familia,  y  con  cuan  elocuente  frase  prometió 
á  la  faz  de  la  nación  entera  dar  sublime  ejemplo  de  disciplina  á  los  hombres 
públicos,  apoyando  la  política  representada  en  el  poder,  á  la  sazón  por  el  ge-, 
neral  Martínez  Campos. 

En  política,  más  que  en  nada,  envuelve  una  especie  de  verdad  axiomática 
el  adagio  que  dice: — «El  hombre  propone  y  Dios  dispone.» — A  la  palabra 
Dios  puede  sustituir  el  curioso  lector  la  que  sea  más  de  su  agrado,  según  los 
personajes  y  las  circunstancias. 
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Mas  sea  lo  que  fuere  y  resulte  lo  que  resultare  y  dejando  aparte  la  cáfi- 
la de  improperios  que  ha  tenido  el  mal  gusto  de  lanzar  sobre  nosotros  los 
asendereados  fusionistas  y  solo  los  revolucionarios  con  quienes  compartió  con 
no  menos  entusiasmo  que  ahora  glorias  y  fatigas,  y  sin  tener  en  cuenta  si  han 
asistido  ó  no  á  esta  expléndida  reunión  personas  cuya  presencia  en  ella,  por 
los  cargos  públicos  que  desempeñan^  es  fragante  infracción  de  recientes  circu- 
lares,—porque  á  esto  de  las  infracciones  nos  vamos  acostumbrando, — el  ban- 
quete de  Sevilla  se  ha  verificado  y  ha  tenido  lugar,  según  parece,  con  todo 
lucimiento.  Sea  para  bien.  Las  damas  habrán  brillado  por  su  hermosura  y 
hecho  ostentación  de  sus  más  bellas  toilettes.  Los  elegantes  de  Madrid^  se- 
gún dice  un  discreto  corresponsal,  se  han  mezclado  con  los  elegantes  de  la 
predilecta  capital  de  Andalucía,  dando  realce  á  sus  distinguidas  siluetas  el 
fondo  formado  por  el  modesto  traje  del  alcalde  rural.  Y  si  todo  esto  fuese 
un  paso  dado  por  el  Grobierno  en  la  senda  de  una  política  má^^expansiva  de 
la  que  hasta  aquí  ha  venido  imperando,  no  escribiría  nuestra  pluma  ni  la 
más  lijera  censura  contra  el   banquete  de  Sevilla. 

La  lucha  de  las  ideas,  de  los  intereses  y  de  los  partidos  en  el  campo  cir- 
cunscrito de  la  legalidad,  ha  sido  el  bello  ideal  de  toda  nuestra  vida  sin  la 
más  leve  interrupción;  ni  alegrías,  ni  dolores,  ni  esperanzas,  ni  desesperación, 
ni  victorias  inesperadas,  ni  derrotas  perpetuas  nos  han  hecho  ni  nos  harán 
cambiar  de  rumbo. 

Abrigamos  la  persuasión  más  íntima  de  que   si  el  sistema  parlamentario 
ha  de  ser  fecundo  para  los  pueblos,  es  preciso  que  ninguno  de  los  poderes 
que  se  agitan  en  su  dilatado  círculo,  llegue  al  extremo  de  su  derecho.  Por  - 
eso  defendemos  las  transacciones  á  tiempo  antes  de  que  empiecen  las  hostili- 
dades implacables. 

Cuando  llegan  estos  momentos  en  la  vida  de  las  naciones,  los  más  nobles 
propósitos  suelen  dar  resultados  contrarios  al  bien  público.  Entablada  la  guer- 
ra, si  los  Grobiernos  sucumben,  los  vencedores  difícilmente  pueden  gobernar 
con  los  medios  de  que  se  han  servido  para  triunfar.  Si  los  Grobiernos  ganan,  la 
victoria  los  arrastra  siempre  y  los  conduce  á  la  arbitrariedad.  En  uno  y  otro 
caso  la  justicia  se  aleja,  y  al  alejarse  se  pierde  la  libertad. 

José  L.  Albareda. 
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Velazquea,  ea  una  serie  incomparable  de  retratos ,  nos  ha 
conservado  la  figura  de  Felipe  IV,  en  tan  maravillosas  condi- 
ciones de  vida,  que  parece  haberse  animado  el  lienzo  bajo 
aq[uel  placel  prodigioso,  y  ser  para  nosotros,  el  monarca  austríaco 
un  personaje,  de  quien  hacemos  reciente  y  personal  memoria. 
Cuanto  el  alma  y  la  vida  dicen  de  sí,  en  la  expresión  de  la  mi- 
rada, en  las  líneas  del  rostro,  en  la  apostura  del  cuerpo,  todo 
lo  sorprendió  el  artista,  y  nos  lo  ha  legado  en  aquella  admirable 
monografía,  cuyas  páginas  guarda  el  Museo  de  Madrid;  pero 
hasta  donde  alcanza  el  pincel,  hasta  allí,  han  llegado  la  fideli- 
dad y  el  acierto  en  el  retrato  popular  del  rey,  pues  la  imagina- 
ción y  la  leyenda  dieroa  en  privilegiarle  con  sus  atenciones,  de 
suerte,  que  ha  venido  i  ser,  para  el  común  de  las  gentes,  un  tipo 
de  mera  convención  dramática,  recargado  con  cuantos  exagera- 
dos tonos  y  falsos  colores  dan  de  sí,  las  observaciones  históricas 
imperfectas,  y  los  juicios  formados  de  rondón  y  á  la  lijera. 

No  muchos,  ni  muy  extensos,  aunque  algunos  muy  conside- 
rables por  su  sustancia,  han  sido  los  estudios  que  la  crítica  his- 
tórica ha  dedicado  á  el  penúltimo  monarca  de  la  dinastía  aus- 
tríaca, y  aun  á  todo  su  siglo,  pudiendo  decir  con  verdad  un  au- 


(1)  Este  pequeño  estudio,  que  ocupará  algunos  números  de  la  Revista, 
está  destinado  á  servir  de  prólogo  á  la  correspondencia  que  medió  entre 
Felipe  IV  y  Sor  María  de  Agreda,  desde  1643,  en  que  la  conoció  el  rey  en  su 
viaje  á  Aragón,  hasta  1665,  en  que  murió  la  venerable  madre,  cuya  obra  verá 
la  luz  piíblica  en  breve. 

13  Diciembre  1880,— Tomo  lxxvii.  19 
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tor  extranjero,  muy  dedicado  ^  investigaciones  de  nuestros  ar- 
chivos, que  la  historia  de  las  ideas  de  esa  época  en  España,  está 
por  hacer  (1);  pero  de  una  y  otra  parte,  ya  escritores  naciona- 
les, ya  extraños,  han  ido  acumulando  elementos,  con  los  cuales 
pueda  escribirse  algún  dia,  la  grando  y  severa  narración  de  nues- 
tro apogeo  y  decadencia. 

Esa  obra,  para  ser  definitiva  y  seria,  no  ha  de  contener  el 
mero  relato  de  hechos  militares  ó  políticos,  y  de  consultas  ofi- 
ciales de  juntas  y  consejos;  necesitará  el  análisis  propio  y  el  es- 
tadio comparado  de  cada  clase  social,  en  las  manifestaciones  de 
su  vida  más  íntima;  la  fisonomía  de  cada  personaje,  sin  el  apa- 
rato teatral  de  su  representación  pública;  la  huella  de  pensa- 
mientos y  pasiones,  en  la  justa  medida  de  la  realidad,  y  sin  pre- 
concebido propósito  de  acreditar  una  tesis  liberal  ó  reacciona- 
ria; y  en  ese  trabajo  de  acumulación  que,  como  terreno  de 
acarreo,  podrá  formar  en  su  dia  la  base  de  fértiles  explotacio- 
nes, nos  ha  parecido  será  valioso  elemento  la  correspondencia 
entre  Felipe  IV  y  Sor  María  de  Jesús  de  Agreda,  de  la  que  sólo 
se  han  publicado  algunos  fragmentos  en  Fíancia,  y  tal  cual  tro- 
zo en  España,  como  mero  modelo  de  literatura  epistolar. 

Algún  historiador  contemporáneo  (2)  ha  examinado,  y  se  ha 
hecho  cargo  del  Manuscrito  que  existe  en  la  Academia  de  la 
Historia,  que  contiene  una  parte,  y  no  la  mayor,  ni  la  más  in- 
teresante, de  la  correspondencia;  pero  aún  son  ignoradas  las 
copias  hechas  por  mano  de  la  V.  M.,  que  se  conservan  en  el 
convento  de  Agreda,  y  otras,  que  la  suerte  y  la  perseverancia 
nos  han  permitido  ir  reuniendo;  y  todas  ellas  forman  el  comple- 
mento moral  de  los  retratos  de  Velazquez,  el  alma  y  la  palabra 
de  aquella  figura,  tan  favorecida  por  el  arte,  como  maltratada 
por  la  historia. 

Allí  se  ve  á  el  hombre,  despojado  de  los  falsos  afeites  con  que 
le  han  desfigurado  políticos  y  literatos,  algunos  harto  ligeros, 
buscar  para  sus  flaquezas  y  aflicciones,  los  consuelos  de  una  fe  y 
de  una  energía  de  espíritu,  superiores  á  las  suyas,  noble,  desinte- 


(1)  Morel-Fatio  L'Espagne  au  XVI  et  au  XVII  Siecle.  Documents  his- 
tonques  et  litteraires. — ^Heilbronn. — 1878. 

(2)  Cánovas  del  Castillo.  — Bosquejo  histórico  de  la  Casa  de  Austria. 
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resado  en  sus  propósitos,  aunque  débil  en  el  ejercicio  de  su  vo- 
luntad, animado  del  deseo  del  bien,  amante  de  su  pueblo,  sin 
codicia  d3  poder,  con  manifiesta  inclinación  á  las  fr-ancLuicias 
populares,  y  con  sincero  deseo  de  conocer  y  de  seguir  los  conse- 
jos de  la  pública  opinión,  dispuesto  á  pagar  de  su  persona  en 
guerras  y  viajes,  más  de  lo  que  á  sus  favoritos  convenia,  exento 
de  esos  despóticos  caprichos  en  cosas  y  personas,  que  tan  fácil- 
mente engendra  el  poder  absoluto  en  almas  menos  sanas  que  la 
suya,  ajeno  á  toda  pasión  de  odio,  de  ira  ó  de  venganza,  sin  la 
aversión  que  de  común  se  le  supone  á  los  asuntos  públicos,  antes 
al  contrario,  inclinado  á  consagrarlos  su  tiempo  y  su  vida,  si 
bien  con  pronto  desfallecimiento  para  disputar  á  los  validos  su 
in vasera  absorción  de  la  autoridad  real. 

Por  lo  que  á  la  Venerable  Madre  se  refiere,  no  reviste  menor 
importancia  la  colección;  pues  aparte  de  la  maestría  en  el  ma- 
nejo del  idioma,  que  ya  han  acreditado  otras  obras  de  su  plu- 
ma, valiéndole  el  honor  insigne  de  figurar  como  autoridad  en  el 
excelente  Diccionario  de  1750,  son  las  cartas  un  precioso  tesoro, 
de  doctrinas  místicas,  y  de  cristianos  consejos,  en  materias  de 
moral  política  y  privada,  de  minuciosos  detalles  sobre  hombres 
y  sucesos,  y  visible  eco  de  la  opinión  popular,  que  en  aquellos 
tiempos  tenia  acceso  en  locutorios  y  rejas  con  extraña  facilidad 
y  exactitud,  y  que  por  espacio  de  veintidós  años  refleja  la  V.  M. 
en  sus  cartas,  con  verdad,  desinterés  personal  y  valentía,  reve- 
lando un  gran  carácter,  y  denunciando  una  influencia,  sin  cuyo 
estudio,  la  vida  de  Felipe  IV,  no  puede  decirse  sea  conocida  en 
toda  su  extensión  y  sentido. 

Recojer  todos  los  frutos  que  de  esa  correspondencia  se  des- 
prenden, perseguir  cada  uno  de  los  filones  en  ella  descubiertos, 
es  tarea  que  requiere  mayores  medios  de  ciencia,  de  crítica,  y  de 
vagar  de  toda  otra  atención  y  cuidado,  que  los  propios  y  pecu- 
liares del  que  escribe  estas  líneas,  y  de  quien  en  sus  investiga- 
ciones y  trabajos  le  ha  ayudado.  Pero  siendo  el  cuadro  de  las 
cartas,  en  sí  mismo  y  por  sus  aplicaciones  en  manos  de  otros 
ingenios,  de  valor  tan  subido,  aún  podrá  soportar  algunas  ex- 
plicaciones y  notas  que  sirvan,  como  los  marcos  modestos  á  los 
preciosos  lienzos  de  un  Museo,  que  sin  rivalizar  en  arte  ni  en 
valor  con  ellos  contribuyen,  sin  embargo,  á  realzar  sus  belle- 
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zas,  y  á  hacerlas  más  sensibles  á   la  observancia  de  los  ménosi 
atentos. 

II 

Corria  el  año  1643  en  el  que  cumplió  Felipe  IV  los  treinta 
y  ocho  de  su  edad,  j  los  veintidós  de  su  reinado ,  y  empeaaba 
á  sentir  que  era  llegada  para  él,  la  funesta  edad  de  los  amargos 
desengaños. 

Las  relaciones  y  Memorias  secretas  de  los  que  de  cerca  le 
trataron,  y  sus  cartas  á  Sor  María,  revelan,  que  era  su  ingenio 
más  que  mediano,  y  su  capacidad  natural  muy  sobrada  para 
tratar  por  sí  mismo  toda  clase  de  negocios  de  Estado,  escaso  en 
estudios,  y  aun  en  lecturas  serias  y  sustanciosas,  de  complexión 
sana,  aunque  no  vigorosa,  y  un  tanto  linfática,  afable,  y  aún 
familiar  en  algún  exceso,  con  los  que  frecuentaban  su  compañía, 
pero  serio  y  reservado,  cuando  se  creia  en  el  caso  de  recibir  ó 
o  nversar,  ejerciendo  su  oficio  y  autoridad  real,  puntual  y  metó- 
dico en  la  distribución  de  su  tiempo,  hasta  el  extremo  de  deci- 
dirse por  viajeros  de  la  época  (1)  que  podia  saberse,  en  el  princi- 
pio del  año,  lo  que  habia  de  hacer,  y  dónde  se  habia  de  encon- 
trar S,  M.  en  cada  uno  de  sus  dias:  inclinado  á  la  paz  en  la  po- 
lítica, á  la  indulgencia  en  el  Gobierno,  más  generoso  en  perdo- 
nes y  olvidos  que  «n  dádivas,  piadoso  y  firme  en  la  fé,  pero  sin 
que  este  sentimiento  alcanzara  en  su  ánimo,  ni  aquella  vigorosa 
iniciativa  de  un  Felipe  II,  convencido  de  que  en  él  se  encarnaba 
la  representación  de  la  causa  católica  con  mayor  autoridad  que 
en  el  mismo  Papa,  ni  aquel  incontestado  predominio  sobre  pa- 
siones y  potencias,  que  hizo  en  Felipe  III,  regla  práctica  y  casi 
exclusiva,  de  su  vida  pública  y  privada,  huir  de  pecado  mortal. 

Sobre  todas  esas  condiciones,  velándolas,  como  la  niebla  que 
funde  en  una  tinta  uniforme  y  en  una  unidad  de  dibujo,  los  de- 
talles y  accidentes  de  un  paisaje,  se  extendía  la  debilidad  de  su 
carácter,  la  irresolución  de  su  voluntad,  la  pereza  de  su  espíri- 
tu, fuerte  solo  para  sufrir  con  resignación  inactiva  las  mayores 
desgracias;  pero  inhábil  para  la  obra,  nada  solícito  de  perseguir 
la  realización  de  un  pensamiento  propio,  resistente,  aunáaqnel 


(1)     Voyage  d'Espagne,  curieux,  historique  et  politique. — 1654. 
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eiercicio  de  actividad,  que  requiere  el  formarse  idea  por  si  mis- 
mo de  las  cosas,  y  trazarse  líneas  de  conducta,  para  guiarse  y 
para  guiarlas,  y  deitinado  por  tanto  á  vivir  bajo  dirección  aje- 
na; porque  la  vida  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  voluntad,  y  el 
que  no  usa  la  propia,  vive  necesariamente  de  la  extraña. 

El  imperio,  con  sus  tremendas  responsabilidades,  cuando  re- 
cae en  hombre  de  tales  condiciones  de  espíritu,  es  origen  de 
grande  infelicidad  y  de  profunda  melancolía,  que  á  la  larga,  pe- 
netra en  lo  más  esencial  de  la  vida.  Por  huir  del  esfuerzo  que  en 
tales  al<nas  representan  los  actos  de  la  voluntad  y  de  la  pose- 
sión de  sí  mismos,  dejan  ir  los  sucesos  al  hilo  de  los  impulsos 
ajenos,  creyendo  que  les  resultara  la  carga  menos  pesada;  pero  si 
la  razón  y  la  inteligencia  no  son  mudas,  refutan  al  cabo,  todos  los 
falsos  argumentos  que  va  suministrando  la  pereza,  sienten  una 
y  otra  vez  las  consecuencias  de  su  abandono,  y  al  propio  tiem- 
po, la  voluntad  no  ejercitada,  debilítase  más  y  más,  y  conside- 
ran como  irremediable  su  impotencia,  cuando  más  alto  hablan 
los  remordimientos  de  la  inacción . 

No  parece  sino  que  el  famoso  Argoli,  maestro  de  astrología 
en  Pádua,  á  quien  consultó  Felipe  III  el  horóscopo  de  su  hijo, 
adivinó  esa  triste  condición  de  carácter,  cuando  le  pronosticó  los 
más  amargos  destinos,  anunciándole,  además,  que  hubiera 
muerto  en  la  mayor  miseria,  si  la  circunstancia  de  contar  por 
patrimonio  los  Estados  de  España,  no  le  librara,  casualmente,  de 
esa  indicación  terminante  de  las  estrellas. 

Por  el  tiempo  á  que  referimos  este  boceto  del  Rey,  coriian 
voces  que  acreditaban  el  horóscopo,  sobre  la  razón  que  ya  pu- 
dieran darle  los  sucesos,  aun  para  los  menos  avisados,  y  las  ma- 
yores aprensiones  de  lo  futuro,  para  los  más  advertidos.  Es  fa- 
ma autorizada,  que  en  muchos  de  los  palacios  donde  se  habia  colo- 
cado el  retrato  de  S.  M.,  cabria  el  cuadro  el  último  sitio  del  sa- 
lón, y  no  quedaba  espacio  para  el  sucesor ;  clara  muestra  á  los 
ojos  del  vulgo,  de  que  en  el  Rey  se  extinguía  su  raza.  Esto  ha- 
bia acontecido  en  la  galería  del  Palacio  de  Madrid,  en  Sevilla, 
en  Córboba  y  en  alguna  otra  parte.  Hacíanse  cabalas  con  el  nú- 
mero de  orden  entre  los  monarcas  de  su  casa,  recordando,  no  se 
habían  sucedido  nunca  más  de  cinco  soberanos  en  una  misma 
línea,  y  él  hacía  precisamente  el  quinto,  y  que  los  Reyes  de  Cas- 
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tilla  gue  han  llevado  en  su  nombre  el  número  tres,  han  sido  des- 
graciadísimos en  sus  hijos,  y  los  gue  han  llevado  el  número  cua- 
tro, poco  afortunados  en  sus  empresas. 

No  hablan  menester,  en  verdad,  el  ingánio  y  capacidad  na- 
tural de  Felipe  IV,  aun  cuando  no  estuviera  ayudado  con  muy 
profundas  y  variadas  lecturas,  de  el  estímulo  y  ocasión  de  ho- 
róscopos y  agüeros,  para  sentir  penetrada  su  alma  por  la  melan- 
colía, que  cambió  lentamente  su  carácter,  apoderándose  de  todo 
su  ser,  hasta  acabar  con  su  vida.  No  hablaban  en  aquella  natu- 
raleza tan  alto  las  pasiones,  ni  era  tan  muda  la  voz  del  deber, 
ni  tan  callado  el  sentimiento  de  la  patria,  que  no  se  le  repre- 
sentara por  entonces,  con  amarga  verdad,  la  triste  labor  de  los 
22  años  de  reinado,  comenzados  al  calor  de  grandes  promesas, 
justicias,  y  reparaciones  ostentosas,  desvanecidas,  como  engaño- 
sas ilusiones,  unas  tras  otras. 

Aquellos  inventarios  y  registros  de  bienes  y  rentas  de 
los  ministros  de  S.  M.,  que  se  establecieron  por  el  Conde-Duque, 
siguiendo  el  arbitrio  ideado  por  el  P.  Mariana,  no  llenaron  el 
Tesoro  del  reino,  ni  nutrieron  las  Rentas  reales.  Vivia  el  Rey, 
hasta  para  sus  gastos  personales  y  de  Palacio,  de  los  préstamos, 
que  por  partidas  de  ciento  y  de  doscientos  mil  ducados,  le  hacían 
cuatro  mercaderes  genoveses.  Centurión  i,  Spínola,  Inivrea  y 
, ,  Pallavicino,  empeñando  tributos  y  censos,  por  tan  desordenada 
manera,  que  ya  en  1647  tuvo  que  dar  por  nulos  los  empeños;  y 
^  tal  debía  ser  la  premia,  que  hombres  tan  adelantados  para  su  épo- 
ca en  asuntos  de  crédito,  como  los  embajadores  venecianos,  dis- 
culpan en  sus  relaciones  la  medida,  diciendo;  "que  si  bien  se 
(ifaltó  por  ella  á  le  palabra  real,  y  se  arruinó  á  muchos  particu- 
iilares,  juzgóse  como  de  todo  punfco  indispensable,  porque  S.  M. 
lino  tenia  ya  modo  alguno  de  encontrar  dinero,  n 

El  proceso  de  altos  dignatarios  y  oficiales  de  la  corte,  el  duro 
suplicio  de  D.  Rodrigo  Calderón,  no  habían  dado  de  sí,  sino  lo 
que  es  constante  en  este  linaje  de  escarmientos  aislados,  cuando 
no  representan  cambios  radicales  de  sistema,  y  no  van  acompa- 
ñados de  nuevas  y  más  perfectas  organizaciones,  la  conmisera- 
ción del  vulgo  hacia  las  víctimas;  porque  en  los  tiempos  anti- 
guos, como  en  los  de  ahora,  abúltanse  de  tal  suerte  en  la  ima- 
ginación del  pueblo  las  culpas  de  los  acusados,   con  la  relación 
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úe  fabulosas  concusiones  y  cohechos,  que  cuando  se  depuran  en. 
una  sentencia,  parecen  á  menudo  pecados  veniales,  comparándo- 
los con  lo3  que  se  siguen  atribuyendo  siempre  á  otros  magnates 
coetáneos,  no  inquietados  por  el  majestuoso  y  respetable  azar 
de  la  justicia  humana. 

j  ,^jLa  reformación  de  costumbres,  con  cuyo  ipiorabre  creóse  nada 
menos  que  una  Junta,  no  andaba  más  aventajada,  ni  las  prag- 
máticas sobre  trajes  y  uso  de  manto  por  las  damas,  hablan  lo- 
grado atenuar  los  frecuentes  escándalos  de  que  era  teatro  la 
Corte,  en  los  que  sonaban  nombres  ilustres,  como  el  del  almiran- 
te de  Castilla,  de  quien  se  decia  hab-sr  dado  á  una  cortesana 
80.000  escudos,  suma  fabulosa  para  aquellos  tiempos,  y  los  con- 
des de  Mogeron  y  de  Fiesque,  insultados  y  lastimados  en  público 
por  celos  y  agravios  de  tales  mujeres,  que  escandalizaban  á  las 
gentes,  paseando  sus  carrozas  ó  las  de  sus  galanes,  en  la  calle 
Mayor,  el  Rio,  y  la  celebrada  fiesta  de  Santiago  el  Verde,  con 
lujosos  trajes  y  vistosos  afeites,  y  consumiendo  la  hacienda  de 
sus  adoradores  en  golosinas  y  frutas,  que  allí  se  derrochaban,  ni 
más  ni  menos  que  en  las  anatematizadas  alamedas  del  Bois  de 
la  moderna  Babylonia.  Y  añádese  á  esto,  que  tales  excesos,  im- 
presionaban muy  de  otra  manera  que  hoy  la  opinión  de  las  gen- 
tes, en  tiempos  en  que  nadie  ponia  en  duda,  reconociera  el  terre- 
moto de  Burgos,  por  exclusivo  origen,  la  cólera  del  cielo,  excita- 
da por  los  pecados  públicos,  y  que  en  él  se  hubiera  oido  la  voz  de 
Dio-s  resistiéndose  á  la  intercesión  de  un  bienaventurado,  y  di- 
ciendo, déjame  acabar  de  una  vez  con  éstos.   (1) 

Y  si  de  la  contemplación  de  tales  achaques  ^^  la  Hacienda, 
de  la  Administración  y  las  costumbres,  pasaba  el  Rey  á  juzgar 
ios  medros  de  su  política  exterior,  y  de  sus  glorias  militares,  aun 
era  más  desconsolador  ^1  cuadro,  como  trazado  con  la  sangre  de 
sus  ejércitos,  y  los  girones  de  su  bandera.  ; 

No  había  querido  Olivares  renovar  la  tregua  con  Holanda,  y 
seguía  encendida  la  guerra  en  Alemania,  de  uno  y  otro  lado 
4el  Rhin;  remordía  la  conciencia  al  Rey,  como  veremos  por  sus 
cartas,  la  imprudente  provocación  hecha  ala  Francia  con  motivo 
de  la  sucesión  en  el  Ducado  de  Mantua,  y  la  guerra  innecesariai 


(1)    Pellicer. — Avisos.  Agosto  de  1 642 , 
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del  Monferrato;  -las  pasajeras  ventajas  logradas  en  el  camino  de 
París,  fueron  bien  compensadas  por  victorias  y  adelantos  de  Iob 
holandeses  en  mar  y  tierra,  y  sobre  esas,  y  otras  empresas  de 
varia  fortuna,  pero  siempre  estériles  en  resultados  positivos,  y 
seguras  sólo  en  desangrar  al  país,  y  consumir  sus  fuerzas,  sobre- 
vinieron las  dos  sublevaciones  de  Cataluña  y  Portugal,  bastantes 
á  llenar  de  luto  y  aflicción  al  español  más  indiferente. 

El  resumen  de  tantas  contrariedades  y*  desgracias,  la  perso- 
nificación, por  decirlo  así,  de  aquella  serie  de  desengaños,  fué 
la  caida  del  Conde-D  uque,  que  precedió  de  pocos  meses  al  cono- 
cimiento del  Rey  con  Sor  María,  y  como  en  la  figura  de  aquel 
ministro  se  encierra  la  historia  de  la  primera  parte  del  reinado, 
conviene  consagrar  á  su  significación  é  influencia  algunas  pági- 
nas, pues  sin  conocerla  ó  recordarla,  no  se  puede  apreciar  bien 
el  carácter  y  situación  de  espíritu  de  Felipe  IV,  en  la  segunda 
parte  de  su  vida,  en  que  veremos  influir  tan  poderosamente 
á  la  venerable  abadesa. 


III 


Don  Gaspar  de  Guzman,  tercer  conde  de  Olivares,  nació  en 
Roma,  en  1587,  siendo  su  padre  embajador  de  S.  M.  Católica 
en  aquella  corte,  y  creció  y  se  educó  en  los  palacios  de  la  emba- 
jada, y  de  los  vireinatos  de  Sicilia  y  Ñápeles,  viviendo  su  her- 
mano mayor  D.  Jerónimo  ¡destinado  á  la  sucesión  de  los  mayo- 
razgoi  y  títulos,  «ufriendo,  por  tanto,  la  natural  influencia  de 
aquella  institución  vincular,  de  la  que  dice  un  autor  inglés, 
produce  la  inestimable  ventaja,  de  crear  un  sólo  tonto  por  fa- 
milia. 

Era  frecuente,  en  efecto,  que  se  avivaran  en  el  segundo-gé~ 
nito  los  deseos  de  medro  personal  por  su  propio  ingenio  y  trave- 
sura, con  el  espectáculo  de  grandezas,  de  las  que  sólo  podia  dis- 
frutar el  reflejo  mientras  viviera  la  casa  de  sus  padres,  y  sin- 
tiendo D.  Gaspar  semejantes  estímulos  de  ambición,  como  cami- 
no abierto  entonces  á  toda  clase  de  prosperidades  en  la  Corte, 
cuando  se  podia  contar  con  elevados  parentescos,  abrazó  la  car- 
xera  eclesiástica,  cursando  en  Salamanca,  con  más  ingenio  que 
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aplicaGÍon,  según  el  conde  de  la  Roca  (1),  hasta  los  grados  ma- 
yores, aunque  sin  tomar  órdenes,  recibiendo  de  Felipe  III  una 
encomienda  de  Calatrava,  y  criando  en  buenos  principios  su  or- 
gullo, pues  llegó,  como  dice  Novoa,  á  ser  Rector,  antes  que  co- 
legial ni  estudiante  (2). 

Murió  por  entonces  su  hermano  mayor,  y  á  poco  el  padre,  y 
vino  D.  Gaspar  á  la  Corte,  según  los  autores  del  tiempo  que 
narran  su  vida,  á  pretender  la  grandeza  de  España,  cuando  em- 
pezaba á  dibujarse  en  el  real  Palacio  el  partido  del  Príncipe, 
á  pesar  del  poco  calor  que  el  carácter  de  éste  prestaba  á  esas 
ambiciones  prematuras. 

Es  por  demás  curioso  observar  en  estos  principios  de  su  me- 
dro cortesano,  qué  paciente  labor,  qué  persistente  empeño,  em- 
plea D.  Gaspar  para  asegurarse  un  porvenir  unido  á  la  persona 
del  que  habia  de  ser  Felipe  IV,  como  si  tuviera  fé  ciega  en  su 
destino,  y  conocimiento  de  la  corta  vida  del  entonces  Rey  (3)  y 
de  sus  influencias,  atribuyéndose  después,  según  Siry,  tan  acer- 
tados cálculos,  por  unos,  á  predicción  de  un  astrólogo,  y  por 
otros  á  los  propios  medios  y  conocimientos  de  magia  del  pri- 
vado. 


(1)  Fragmentos  históricos  de  la  vida  de  D.  Gaspar  Felipe  de  Guzman, 
por  i).  J.  A.  de  Vera  y  Figueroa,  conde  de  la  Roca  y  gentilhombre  de  boca 
de  S.  M.  Don  Felipe  fV,  Rey  de  España  y  Emperador  de  las  Indias. — París, 
Biblioteca  nacional. 

(2)  Novoa.  Historia  de  Felipe  IV. 

(3)  Murió  FeUpe  III  á  los  cuarenta  y  tres  años  no  cabales  de  su  edad;  lle- 
vándole al  sepulcro  una  erisipela  eficazmente  ayudada  por  los  médicos  de  la  real 
cámara.  Basoropierre  refiere  en  el  Journal  de  ma  vie  que  el  viernes  26  de  Febre- 
ro de  1621  estaba  ocupado  en  la  lectura  de  varios  despachos  teniendo  á  su  lado 
un  gran  brasero  que  le  acaloraba  el  rostro,  y  el  marqués  de  Pobar,  que  así  se 
lo  contó  á  Bassompierre,  rogó  al  duque  de  Alba,  gentil  hombre  de  cámara, 
que  lo  mandase  separar;  pero  el  duque  de  Alba  dijo,  que  eso  correspondía  al 
Sumiller  de  Corps,  que  era  el  duque  de  Uceda;  y  habiendo  tardado  éste  en 
llegar,  sufrió  una  sofocación  el  Rey  que  le  produjo  fiebre  y  la  erisipela  en  que 
terminó  su  enfermedad,  habiéndose  repetido  mucho  esa  anécdota  para  ponde- 
rar los  excesos  de  la  etiqueta  española.  Pero  aun  cuando  así  lo  refiriese  el 
marqués  de  Pobar,  no  fué  esa  sino  una  de  tantas  versiones  caprichosas  como 
pululan  siempre  en  las  cortes  cuando  ocurren  tales  desgracias  de  príncipes. 
En  Francia  se  publicó  un  folleto  en  1621,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
nacional  de  París  con  el  título  de  Les  grandes  actions  et  notables  changement 
que  le  Roy  l'Espaqne,  Philippe  IV  afat  á  son  advenement  á  la  courome  en 
la  direction  des  affaires-de  son  Efta  apres  le  decés  funerailles  du  féu  roy 
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Sorprende,  en  efecto,  cómo  un  joven  que  reuuia  condición 
y  fÍEicultades  no  comunes  en  aquella  Corte,  á  laque  llegaba  como 
pretendiente,  no  quisiera  ir  á  la  edad  de  veinticuatro  años  á  la 
embaj  ida  de  Roma,  y  cifrara  todo  su-  empeño  en  entrar  de  me- 
ro gentil-hombre  con  el  Príncipe,  á  quien  se  puso  cuarto  para 
ir  á  la  frontera  de  Francia  á  sus  desposorios  con  la  princesa  Isa- 
bel; y  que  poco  después,  deseoso  Lerma  de  separar  del  ladp  del 
heredero  una  influencia  que  podia  ser  perturbadora  (1),  le  ofre- 
ciera un  «tito  cargo  en  la  casa  del  Rey,  y  le  contestara  el  conde, 
"que  no  abandonarla  el  servicio  del  Príncipe  ni.  por  la  Mayor- 
domía  mayor  de  Palacio,  ni  por  el  Vireinato  de  Ñapóles,  ni  por 
el  Consejo  de  Estado,  n 

Procuró  al  mismo  tiempo  D.  Gaspar,  aumentar  sus  relaciones 
y  medios  de  acción  en  el  Palacio,  como  quien  lo  consideraba  el 
terreno  propio  á  fijar  definitivamente  sus  reales,  y  para  ello  hizo 
fastuosa  corte  de  presentes  y  fiestas,  que  dejó  larga  memoria,  á 
su  prima  doña  Inés  de  Zúñiga  y  Velasco,  dama  de  la  Reina,  sin 
bienes  de  fortuna,  poco  agraciada  de  su  persona,  pero  discreta, 
virtuosa,  y  de  familia  antigua  y  muy  considerada  (2). 

Ya  instalado  en  la  casa  del  Principo,  fué  fácil  al  futuro  pri- 
vado, ejercer  sobre  aquel  carácter  de'bil  y  bondadoso,  el  ascen- 
diente, que  con  mayores  dificultades  mantuvo  más  tarde,  y  que 
no  se  fundó  en  la  afección  ni  en  la  simpatía,   sino  en  la  costum- 


PhiUppe  III  son  pere,  y  en  ese  escrito  se  atribuye  á  los  médicos  la 
muerte,  diciendo  eran  los  más  ignorantes  del  mundo,  porque  le  sangraron 
sin  purgarle,  cosa  que  califica  el  autor  como  especie  de  asesinato  disimulado; 
y  en  verdad  que  debilitado  el  Rey  como  lo  estuvo  constantemente  desde  la  en- 
fermedad que  le  puso  á  las  puertas  del  sepulcro  en  Casarrubios,  propináron- 
le, sin  embargo,  cuatro  sangrías,  al  primer  amago  de  erisipela  que  se  le  pre- 
sentó, lo  cual,  según  los  usos  y  prácticas  modernos,  justifica  con  exceso  uno 
de  los  temas  que  para  romance  se  propusieron  en  la  Academia  burlesca  del 
Buen  Retiro  en  1637.  «A  que  los  enfermos  enferman  del  mal,  pero  mue- 
ren del  dotor. » 

(1)  En  papeles  del  tiempo  se  dice  que  á  Lerma  le  habían  pronosticado 
sería  arrojado  de  Palacio  por  un  Guzman,  pero  parece  que  no  fué  D.  Gaspar 
el  que  inspiró  mayores  recelos  al  privado  de  Felipe  III,  sino  D.  Enrique  de 
Guzman,  marqués  de  Pobar,  que  sufrió  bastante  de  ese  falso  testimonio  de 
los  hados  ó  de  sus  intérpretes, 

(2)  En  la  historia  del  Ministerio  del  Conde-Duque,  atribuida  al  conde  de 
la  Roca,  se  dice  que  en  hacer  la  corte  á  la  que  fué  su  mujer  invirtió  D.  Gas- 
par 300.000  ducados. 


T  SOR  MARÍA  DE  AGREDA.  299 

bre,  y  en  la  necesidad  que  sentía  el  Rey,  de  tener  á  su  lado  una 
voluntad  enérgica,  para  suplir  á  la  deficiencia  de  la  suya  (1). 

Pero  no  era  tan  robusto  el  cimiento  para  que  fiara  en  él  ex- 
clusivamente su  fortuna  el  privado,  ambicioso  de  destinos  más 
altos  que  el  manejo  del  cuarto  y  las  pequeñas  intrigas  interio- 
res de  las  servidumbres  palaciegas,  y  para  sostenerse  contra  los 
inquietos  celos  de  Lerma,  buscó  y  obtuvo  Olivares  la  protección 
y  apoyo  de  Aliaga  y  Uceda.  Bien  conocidos  son  los  detalles  de 
aquella  sucesión  en  los  valimentos  que  agitaba  y  preocupaba  la 
corte  al  espirar  Felipe  III  más  que  la  herencia  de  la  corona,  y 
con  razón,  puesto  que  ésta  era  un  nuevo  accidente  y  la .  esencia 
del  poder  habíase  trasmitido  á  los  privados,  y  no  desmintió  Oli- 
vares, en  aquellos  momentos,  las  cualidades  de  disimulo  en  el 
pensar,  prontitud  en  el  resolver,  audacia  en  el  ejecutar,  indis- 
pensables para  arrebatar  el  mando,  cuando  éste  se  hace  patrimo- 
nio exclusivo  de  la  intriga.  Así,  se  adelantó  á  prohibir,  con  un 
mero  decreto  del  Príncipe,  y  vivo  aún  el  Rey,  el  regreso  de  Ler- 
ma, y  separó  de  seguida  á  Uceda  de  su  cargo  de  mayordomo 
ínayor,  á  pretesto  de  que  lo  exigía  la  independencia  de  los  jue- 
ces en  el  proceso  de  Osuna,  y  envió  á  Aliaga  á  su  convento,  sin 
recordar  los  buenos  servicios  que  debiera  á  entrambos,  en  su  lu- 
cha para  sostenerse  en  el  cuarto  del  joven  Príncipe  contra  los 
trabajos  de  la  nodriza  doña  Ana  de  Guevara,  del  conde  Lemos 
y  D.  Fernando  de  Borja,  gentiles-hombres  también  del  regio  he- 
redero, que,  movidos  por  el  cardenal,  procuraban  con  empeño 
la  desgracia  de  D.  Gaspar. 

No  fueron  obstáculo  para  tan  expeditivas  resoluciones,  laa 
palabras  del  difunto  Rey,  que  en  su  leého  de  muerte  parece  re- 
comendó á  su  hijo  á  sólo  tres  personas;  su  confesor,  el  duque  de 

(1)  En  los  fragmentos  históricos  de  la  vida  de  D.  Gaspar  Felipe  de  Guz- 
man,  manuscrito  de  la  Biblioteca  nacional  de  París,  se  confirma  el  hecho  ya 
referido  por  Siry,  de  que  siendo  aún  príncipe  D.  Felipe  llegó  á  decirle  un  dia 
á  Olivares:  «muy  cansado  estoy  de  vos,  conde,»  pero  dejando  éste  pasar  ese 
movimiento  de  sinceridad  ó  de  mal  humor,  cuando  dias  después  le  pidió  per- 
miso para  retirarse  á  Sevilla,  el  príncipe  le  retuvo  y  le  satisfizo  de  su  repulsa. 
En  otros  papeles  se  dice  que  viviendo  el  príncipe  con  gran  estrechez  por 
lo  escaso  de  las  asignaciones  que  le  daba  su  padre,  le  facilitó  el  Conde-Duque 
grandes  adelantos  con  onerosos  sacrificios  de  su  no  muy  desahogado  caudal 
de  Andalucía.  {Histoire  du  Ministere  du  Gonte-Duc  a  Colegne  1673.) 
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TJceda  y  D.  Bernabé  de  Vivanco:  en  pocos  dias  qviedó  conven- 
cida la  corte  de  que  era  un  hecho  la  frase  que  se  atribuye  al 
favorito  cuando  espiró  Felipe  III:  "ahora  ya  es  todo  mio,ii  me- 
nudeando los  destierros  y  alejamientos  de  los  amigos  y  allega- 
dos de  Uceda;  pero  sin  ensañarse  con  ninguno,  á  excepción  del 
conde  de  Saldaña,  á  quien  obligó,  bajo  pena  de  la  vida,  á  ca- 
sarse (1). 

Hasta  aquí,  resultaron  proporcionadas  las  fuerzas  de  D.  Gas- 
par, con  la  empresa  que  venia  persiguiendo;  pero  son  tan  dis- 
tintas las  facultades  propias  para  conquistar  el  poder,  de  las 
necesarias  para  ejercerlo  con  fruto,  que  desde  el  punto  y  hora 
en  que  vio  realizado  su  propósito,  puede  decirse  que  empieza  la 
serie  de  sus  temeridades,  inspiradas  en  la  única  pasión  que  domi- 
naba su  vida;  el  deseo  de  conservar  su  privanza;  y  aconsejadas 
por  un  espíritu  ligero,  superficial,  sin  conocimiento  alguno  del 
estado  del  mundo,  ni  del  país  que  en  absoluto  era  llamado  á 
regir. 

Los  embajadores  venecianos,  dan  noticias  favorables  de  las 
cualidades  personales  del  privado,  atribuyéndole;  feliz  memoria, 
palabra  fácil,  expedición  en  el  despacho,  y  sin  duda  que  no  le 
faltaron  esas  y  otras  prendas  (2)  tan  propias  de  las  naturalezas 
meridionales,  todas  externas  y  vistosas,  útiles  para  la  intriga 
de  las  Cortes,  lucidas  ea  audiencias  y  Consejos,  como  hoy  lo 
suelen  ser  en  Parlamentos  y  Asambleas,  y  que  con  facilidad 
engañan  al  observador  superficial,  y  más,  si  es  extraño  á  la  tierra, 
porqu3  imagina  y  dá  por  cierto,  que  á  tan  brillante  hojarasca 
ha  de  corresponder  alguna  raíz  y  sustancia,  más  ó  menos  honda 
y  proporcionada,  de  talentos  útiles,  y  de  conocimientos  prácticos 
y  formales;  y  no  sucede  así,  las  más  veces,  pagando  á  menudo  el 
engaño  los  que,  por  error  ó  desgraciada  suerte,  fundan  en  tan 
sutiles  apoyos  intereses  considerables. 


(1)  Les  grandes  actions  et  notables  changements  que  Je  Roy  Philip- 
pe  IV  a  fait.  1621.  (Biblioteca  nacional  de  París.) 

(2)  No  hubiera  sido  D.  Gaspar  hombre  de  su  tiempo,  gí  criado  en  Italia 
y  Salamanca,  no  hubiese  rendido  su  tributo  á  las  musas,  escribiendo  numero- 
sos versos;  pero  no  podemos  formar  juicio  hoy  de  sus  facultades  poéticas, 
porque  más  severo  con  su  literatura  que  con  su  política,  parece  hizo  con  ellos 
auto  de  fé  en  1626.  Fragmentos  históricos  de  la  vida  de  D.  Gaspar  Felipe 
de  Guzman  (m.  s.  Biblioteca  N.  París). 
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Ya  alguno  de  los  mÍ3ino3  embajadores,  aunque  retratando 
favorablemente  al  Conde-Duque,  le  declara  falto  de  toda  expe- 
riencia, amigo  de  hablar  con  exceso,  indiscreto  en  su  celo,  no 
sintiendo  la 4  malas  nuevas  por  lo  que  contrarían  sus  propios 
pensamientos,  ni  por  el  daño  que  infieran  al  país,  sino  por  lo 
que  puedan  disgustar  al  Rey  de  su  privanza,  hipócrita,  sin  em- 
bargo, hasta  el  extremo  de  que  fingía  al  comunicar  una  desgra- 
cia, cuando  no  era  ya  posible  ocultarla,  llorar  y  acongojarse  de 
tal  suerte,  que  compadecido  el  monarca,  no  ae  ocupaba  sino  en 
consolarle,  distraerle  y  amenguar  la  importancia  del  daño,  ha- 
ciéndole toda  suerte  de  reflexiones  para  calmar  su  dolor;  ^acci- 
dentes todos  ellos,  que  sin  ser  en  sí  muy  graves,  revelan,  no 
obstante,  en  un  hombre  colocado  á  tal  albura  y  sobre  el  que 
descansaban  intereses  de  tamaña  cuantía,  tan  ruin  condición 
de  carácter,  que  hacen  adivinar  desde  luego,  no  era  espíritu 
aquel,  aun  para  empresa  manos  difícil,  que  el  desempeño  y  guar- 
da de  la  herencia  de  Felipe  III. 

Una  cualidad  le  reconocen  su5  biógrafos,  y  la  confirman  todos 
los  embajadores  venecianos,  bien  estimable  en  un  valido,  y  á  de- 
cir verdad,  menos  en  uso  en  aquellos  tiempos,  que  en  los  actua- 
les; la  integridad  en  su  persona:  no  era  hombre  de  cohechos,  y 
no  fué  calumniado  de  tal,  ni  aun  por  sus  enemigos,  pero  no  lle- 
gaba esa  virtud,  ciertamente,  á  la  delicadeza  y  desprendimiento 
de  su  suegro,  D.  Juan  de  Zúñiga,  que  después  de  ser  virey  de 
Méjico  y  del  Perú,  necesitó  de  una  suscricion  en  Lima  para  que 
se  costease  dignamente  su  entierro:  utilizaba  su  valimiento  en 
acumular  rentas,  encomiendas,  cargos  retribuidos  y  pensiones 
sobre  la  flota  de  América,  que  hacen  subir  escritores  del  tiempo 
á  más  de  468.000  escudos  anuales,  y  obtuvo  un  breve  especial 
del  Papa  para  asignarse  emolumentos  sobre  los  beneficios  ecle- 
siásticos por  40.000  escudos,  con  cuarenta  años  de  superviven- 
cia (1). 

El  mismo  Francisco  Córner,  embajador  veneciano,  que  reco- 
noce su  integridad,  relaciona  la  lujosa  estancia  que  construía  y 
alhajaba  con  «riquísimos  muebles  y  tapices,   cerca  del  convento 


(1)    Uno  de  los  panegiristas  del  Conde-Duque,  en  vida  del  favorito,  elogia 
mucho  este  rasgo  como  prueba  de  que  el  Conde  no  quería  nada  del  Estado. 
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de  San  Jerónimo  de  Madrid,  y  dice,  que  cuantos  qaerian  hacer- 
se agradables  al  privado,  le  enviaban  algún  objeto  de  valor, 
con  la  excusa  de  que  lo  colocara  en  su  palacio. 

Pero  meros  pecados  de  indelicadeza  eran,  á  la  verdad,  ma- 
teria muy  venial,  en  tiempos  en  que  se  publicaban  sin  asom- 
bro pragmáticas  como  la  de  1614),  mandando  "que  las  dig- 
iinidades,  oficios  y  mercedes  se  provean  en  personas  dignas,  sin 
iiintervencion  de  ninguna  suerte  de  cohecho,  m  y  en  los  que  el 
fiscal  de  la  causa  de  Osuna,  D.  Andrés  Velazquez,escribia  al  du- 
que para  indicarle  que  un  sugebo  de  cuenta  deseaba  una  alfom- 
bra, y  le  anadia,  como  consejo  de  hombre  experimentado  en  los 
achaques  de  la  curia,  "envíele  vuestra  excelencia  dos,  y  ruegue 
iiá  Dios  que  otro  no  le  dé  tres.n  (1) 

Con  frase  expresiva,  que  revela  los  hábitos  del  tiempo,  más 
que  pudiera  hacerlo  un  libro  encero,  se  dice  en  los  Cargos  contra 
el  Conde-Duque,  impresos  con  el  Nicandro  (2),  que  se  le  atribuye 
haber  sido  limpio  en  recibir  de  particulares,  pero  no  sin  razón 
prosigue  preguntando  el  acusador:  "¿De  qué  se  ha  hecho  la  gran 
iifábrica  de  Loeches  y  los  riquísimos  homenajes,  si  cuando  entró 
nal  valimiento  no  tenía  un  real  y  su  mayorazgo  lleno  de  acreedo- 
tires?  ¿De  qué  se  compró  San  Lúcar  de  Alpechín  y  Castilleja  de 
rila  Cuesta  y  todo  lo  demás  que  acrecentara?  Esto  no  se  hace  por 
ensalmo,  II  y  en  relación  de  la  época  atribuida  al  embajador  de 
Alemania  en  Madrid  (3),  se  dá  noticia,  de  cómo  se  utilizaba  de 
sus  grandes  medio?  en  el  gobierno,  para  comerciar  con  los  pro- 
ductos de  sus  tierras,  y  explotar  la  flota  de  las  Indias. 

Juzgándole,  pues,  en  su  concepto  moral,  sin  pasión  ni  pre- 
ocupaciones, habremos  de  clasificarle  entre  esos  ingenios,  más 
abundantes  en  nuestros  tiempos  que  en  los  pasados,  que  cos- 
teando el  Código  y  las  concusiones  directas  y  empresas,  aciertan 


(1)  Fernandez  Gruerra. — Vida  de  D,  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

(2)  Cargos  contra  el  Conde-Duque,  privado  quefué  de  la  Magestad  Cató- 
lica de  Felipe  el  Grande,  escritos  por  un  ministro  residente  en  su  corte. — En 
Madrid,  Imprenta  Real,  1643. 

(3)  Relation  de  ce  qui  sest  passé  en  Espagne  á  la  disgrace  du  Comte 
DuG  traduit  de  V  líalien  en  Francois  chez  Agustín  Gourbe,  1650.  Este  libro 
está  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris  en  papeles  varios,  con  una 
nota  que  dice  «se  tiene  por  cierto  es  del  Marqués  de  la  Grana,  embajador  de 
^Alemania,  gran  Ministro  y  muy  de  la  Eeina  Isabel  de  Borbon.» 
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á  utilizar,  ya  las  posiciones  admiaisfcraciones,  ya  las  grandes  in- 
fluencias políticas,  para  esprimir,  con  provecho  de  su  fortuna 
particular,  las  flotas  de  las  Indias,  ó  lo  que  en  los  modernos  sis- 
temas financieros  las  han  reemplazado  para  el  efecto;  hombres 
de  los  que  se  murmura,  en  voz  baja,  cuando  circula  la  noticia  de 
sus  inexplicables  aumentos,  ó  cuando  se  dá  á  luz,  alguna  de  sus 
inexperadas  opulencias;  pero  que  conservan  en  la  opinión,  y  en 
el  trato  social  y  político,  una  respetabilidad  relativa,  de  la  que 
no  disfrutan,  los  que  rutinariamente  se  atienen  álos  anticuados 
procedimientos  de  recibir  de  'particulares y  que  en  el  siglo  xviii 
eran  másusuale?  en  altos  dignatarios,  y  que  el  progreso  de  los 
tiempos,  va  relegando  á  las  últimas  escalas  de  las  administracio- 
nes económicas. 

Proporcionadas  á  ese  carácter  moral,  tan  deficiente  y  ende- 
ble, son  los  propósitos  y  acciones  del  Conde-Duqu«,  en  los  que  no 
se  descubre  con  claridad  fin  superior  á  la  conservación  y  aumen- 
to de  su  privanza,  que,  según  el  dicho  acertadísimo,  por  lo  que 
se  vio  después,  de  un  embajador  veneciano,  era  para  don  Gaspar 
de  Guzman  "tan  necesaria  á  su  vida,  como  el  diario  alimento  á 
'•los  demás  hombres,  n 

Así  procuró,  desde  el  primer  dia  halagar  los  generosos  senti- 
mientos del  Rey  con  gloriosas  empresas,  y  para  que  tuviera  fór- 
mula concreta  el  pensamiento,  hizo  adjudicar  en  vida  al  Monar- 
ca, y  como  título  casi  oficial,  el  dictado  de  Grande;  rasgo  que, 
por  desgracia,  no  era  una  adulación  estéril  y  meramente  pala- 
ciega del  favorito,  sino  como  la  enseña  ó  mote  del  funestísimo 
programa  de  sus  veintidós  años  de  imperio;  y  el  tal  alarde,  muy 
criticado  de  los  propios,  no  dejó  de  alarmar  álos  extraños,  hasta 
donde  una  palabra  de  ese  sentido  podia  hacerlo,  antes  de  que 
las  desdichas  acumuladas  sobre  el  desgraciado  Rey,  y  las  suce- 
sivas pérdidas  de  plazas  y  provincias,  sacaran  del  famoso  dicta- 
do, el  cotiocido  epigrama  de  ser  su  grandeza,  "como  la  de  los 
hoyos  del  campo,  mayor,  cuanta  más  tierra  se  les  quita,  n  en  el 
que  se  ha  resumido  el  juicio  popular  que  de  aquel  reinado  se  con- 
serva. 

Mocénigo  y  Córner,  ensus  relaciones  al  Senado  Veneciano,  con- 
firman la  vulgar  opinión  sobre  el  absoluto  imperio  del  Conde,  y 
su  satisfacción  en  hacerlo  público,  refiriendo  á  ese  propósito,  que 
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habiendo  recibido  el  Rey  en  una  ocasión,  un  memorial  en  que  se 
denunciaban  abusos  de  nueve  amigos  ó  protegidos  del  privado, 
hizo  éste,  que  al  siguiente  dia,  fueran  los  nueve  distinguidos  con 
diferentes  recompensas.  Sin  hipárbole  podia  decirse  que  entrega 
do  estaba  el  Rey  en  cuerpo  y  alma  á  Olivares;  habíale  dado  por 
confesor  á  un  fraile  dominico,  llamado  el  padre  Antonio,  de  hu- 
mildísima condición,  y  en  absoluto  entregado  á  la  dirección  del 
padre  Salazar,  jesuíta,  confesor  del  privado,    persona   de   toda 
su  confianza,  y  del  que  dice  Mocánigo  (1)  era  hombre  "de  mala 
tiopinion  en  la  corte,  que  claramente  descubría  en  todos  sus  ac- 
II tos  su  iutértás  político,  su  adulación  al  Conde-Duque,  que   no 
iiescaseaba  ni  aun  en  los  sermones  de  la  Real  capilla,  escandali- 
nzando  al  público  y  disgustando  grandemente  al    Nuncio;    ocu- 
(t pandóse  activamente  de  asuntos  y  arbitrioi  de  dinero,  mane- 
iijando  negocios  y  expedientes  útile?  al  favorito,  con  vivacidad 
iiy  astucia  extraordinaria,  ambicioso  é  interesado  por  extremo, 
(.disfrutando  de  toda  la  confianza  del  privado,  y  llevando  ?con  éi 
tilos  asuntos  más  importantesn,  y  entre  ellos  la  dirección  de  la 
conciencia  del  Rey  hasta  donde  esto  era  posible,  por  el  dócil  in- 
termedio del  padre  Antonio.   Y   Córner  nos  completa  los  deta- 
lles de  tan  absolta  tutela  refiriendo  al  Senado  de  Venecia,   que 
de  tal  manera  se  ocupaba   Olivares  de  la  dirección  del  Palacio, 
que  diariamente  determinaba  el  traje  que  había  de  llevar  S.  M. 
Por  estos  y  otros  datos,  puede  venirse  en  conocimiento  de  la 
presión  constante  á  que  vivió  sujeto  el  Monarca,  en  los  primeros 
veintidós  años  de  su  reinado,  y  de  la   absoluta  responsabilidad 
que  alcanza  á  Olivares  de  toda  aquella  política,  singularmente 
en  lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  europeas;  pues  sí  en  la  ad- 
ministración de  los  reinos,  aún  se  encontraban  obstáculos  de  opi- 
nión y  de  añejos  vicios,  que  podían  imponer  ciertos  errados  pro- 
cedimientos al  Gobierno,   la   dirección   de  la   política   exterior 
vinculada  estuvo,  durante  todo  el   siglo   xvii  en  el  Real  Pa- 
lacio, no  ya  sin  trabas  constitucionales,  pero  aún  sin  presiones 


(1)     Relazione  di  Spagaa  de  Alvise  Moeenigo  ambasiatore  á  Filippo  IV 
daelagno  1636  alJ631. 

Olivares  dio  al  Padre  Salazar  la  mitra  de  Málaga,  pero  en  Roma  le  ne- 
garon las  Bulas,  permaneciendo  largos  años  vacante,  por  este  motivo,  aquella 


sede. 
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sensibles  de  la  pública  opinión,  muda,  ó  tardía  cuando  menos, 
en  tales  materias,  que  por  la  dificultad  de  las  comunicaciones, 
la  imperfección  de  los  medios  de  publicidad  y  lo  limitado  de  los 
conocimientos  geográficos  y  estadísticos,  podían  ser  abarcadas  y 
entendidas  por  un  corto  número  de  privilegiados. 

Claramente  puede  juzgarse  así  en  la  primera  y  una  de  las  más 
gravea  cuestiones  que  hubo  de  resolver  el  Conde-Duque  al  po- 
sesionarse de  su  privanza;  la  ruptura  en  los  Estados  de  Holanda. 

Sabido  es,  que  por  decidida  voluntad  de  Lerma,  y  después  de 
cuarenta  añoá  de  guerra  con  los  holandeses,  habíase  ajustado 
una  tregua  de  doce  años,  no  bien  recibida,  sin  duda  alguna,  por 
muchos  y  muy  autorizados  personajes  en  aquel  entonces;  pero 
resistida,  principalmente,  porque  no  era  dudoso,  que  tal  otorga- 
íniento  á  subditos  rebeldes  de  la  Corona,  constituidos  bajo  una 
forma  de  Gobierno  regular,  representaba  el  reconocimiento  im- 
plícito de  su  independencia,  y  la  segregación  definitiva  de  aque- 
llos territorios. 

Discutióse  con  empeño,  en  1609,  la  propuesta;  muchos  con- 
sejeros de  Estado  la  resistieron  enérgicamente,  considerando;  los 
tesoros  y  la  sangre  vertida  sin  fruto,  el  mal  ejemplo  para  los 
territorios  vecinos,  aún  sujetos,  la  ignominia  de  confesar  un 
vencimiento,  los  inconvenientes  de  perder  un  ejército  aguerrido, 
qué  se  descompondría  necesariamente  en  el  ocio,  no  faltando 
quien  murmurase  entonces,  que  si  Lerma  apoyaba  la  paz,  era  con 
el  propósito  de  que  hiciesen  los  caudales  de  Castilla  y  América 
mayor  remanso  en  las  arcas  reales,  y  se  prestaran  más  fáciles  y 
abundantes,  á  las  sangrías,  que  para  fertilizar  su  patrimonio 
particular,  les  hacia  el  interesado  ministro;  y  aquel  era,  en  efec- 
to, el  momento  de  discutir  maduramente  la  paz;  pero  firmadas 
y  guardadas  por  tan  largo  espaciadlas  treguas,  diligentes,  como 
habían  sido  los  Estados,  en  enviar  embajadas  á  todas  partes, 
organizar  sus  recursos,  estender  su  navegación,  cuando  en  1621 
á  el  advenimiento  de  Felipe  IV,  espiró  el  plazo,  la  conveniencia, 
de  prorogar  al  menos,  aquel  estado  de  cosas,  era  de  tal  modo 
evidente,  aun  dentro  de  los  locos  pensamientos  de  mayores  con- 
quistas, para  organizar  siquiera  las  fuerzas  y  medios  adecuados 
á  la  nueva  política  guerrera  que  iba  á  sustituir  á  la  pacífica  de 
Lerma,  que  no  se  explica  la  resolución  del  Conde-Duque,  si  no  es 
Tomo  lxxvii.  20 
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por  SU  imponderable  ligereza,  unida  al  impacients  deseo  de  rodear 
cion  responsabilidades  y  peligros  su  misioade  privado,  como  quien 
defiende  el  codiciado  vergel  por  altos  y  espinosos  setos. 

Contíirini,  el  último  embajador  veneciano  cerca  de  Feli- 
pe III,  en  su  relación  al  Senado  en  1621,  ponia  ya  su  perspicaz 
previsión  en  el  problema  de  la  trégaa,  próxima  á  espirar,  y  daba 
cuenta  de  las  opiniones  contrarias,  que  sobre  el  particular  se  de- 
fendian,  notando  él,  por  su  parte;  que  los  Estados  de  Flandes 
C^3t&ban  ya  gruesas  sumas  á  los  Tesoros  de  España;  que  si  la 
tregua  se  rompia,  el  gasto  y  la  necesidad  de  suministrar  recur- 
8[03  cracerian  considerablemente;  que  la  opinión  general  temia 
l^na  guerra,  acreditada  por  la  experiencia,  de  larga,  difícil  y 
por  extremo  costosa;  que  el  archiduque  Alberto,  gobernador  de 
los  Países  Bajos,  deseaba  y  aconsejaba  la  paz,  y  no  era  du- 
doso se  mantendría,  si  el  cardenal  Lerma  siguiese  en  la  corte 
aotu  la  autoridad  que  antes  tenia,  pero  apartado  él,  que  profe- 
saba una  política  conocida  de¡  paz,  era  difícil  pronosticar  nada 
dependiendo  el  suceso,  ante  todo  y  sobre  todo,  de  las  inclinacio- 
jqies  é  intereses  de  quienes  gobernasen  á  España  en  el  momento 
4©  concluir  el  plazo  estipulado  (1). 

El  momento  llegó,  cuando  acababa  de  morir  Felipe  III,  y  la 
apreciación  del  veneciano  se  confirmó  por  entero,  surgiendo  la 
guerra,  en  el  instante  en  que  más  se  necesitaba  la  paz,  por  la 
inclinación  y  el  empeño  casi  exclusivo  de  Olivares. 

Si  no  constara  el  vivo  deseo  en  los  holandeses  de  prorogar  la 
tregua,  podria  creerse,  hablan  sido  sus  exigencias  excesivas 
las  que  forzaran  la  mano  del  Gobierno  español;  y  si  no  estuviera 
de  igual  modo  acreditada  la  opinión  favorable  á  la  paz  de  los 
301^3  autorizados  personajes  de  la  corte  en  aquella  época,  aún  ca- 
ibria  imaginar,  qué  padeció  el  favorito  bajo  el  poder  de  una  uni- 
versal preocupación,  de  algún  avasallador'  fanatismo,  de  esos 
qjne  más  de  una  vez  han  lanzado  á  poderes  débiles  en  luchas,  sin 
preparación  suficiente,  sin  que  esto  les  haya  servido  de  circuns- 
tancia atenuante  en  su  condenación,  á  menudo,  por  los  mismos 
que  les  apremiaban  al  rompimiento.  Pero,  muy  lejos   de  eso,  es 


(1)    Relazione  di  Spagna  di  Pietro  Coutarini;  ambasiatore  á  Filippo  III, 
4a^l  auno  1619  al  1621. 
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coáa  averiguada,  que  lo?  holandeses  querían  la  tregua,  sin  otra. 
exigencia  que  el  manfcenimienta  del  statti  quo,  bien  hallados  con 
lo3  progresos  crecientes  de  sus  intereses  materiales;  las  provin- 
cia:; de  Flandes  la  querían  también,  por  las  ganancias  que  ob- 
tenían de  su  libre  comercio  con  los  holandeses;  los  españoles,  y 
los  católicos  fieles  á  nusstra  bandera,  recelaban  que  la  ruptura 
facilitase  un  poderoso  auxiliar  al  Rey  de  Francia,  que  apaci- 
guadas sus  guerras  religiosas,  ambicionaría  la  posesión  de  los 
Países-Bajos:  y  entre  tanto,  los  protestantes  de  Alemania,  los 
ingleses,  deseosos  de  dificultar  nuestras  relaciones  marítimas  y 
nuestra  dominación  en  las  Indias,  todos  los  enemigos  de  la  Casa 
de  Austria,  en  una  palabra,  pedían  á  una  voz  la  ruptura.  Y  en 
verdad  que  no  tuvo  la  augusta  Casa,  ninguno  otro  más  decidido 
y  certero  que  el  Conde-Duque,  pues  á  todos  ellos  los  sirvió  á  me- 
dida de  su  deseo,  separándose  de  las  opiniones  más  autorizadas, 
que  aconsejaban  la  paz. 

Ei  archiduque  Alberto,  que  regía  los  Países-Bajos,  dirigió 
un  correo  á  la  Corte,  aconsejando  la  continuación  de  la 
tregua,  cuyas  negociaciones  creía  viables,  y  sobre  esa  comunica- 
ción, refiere  Malvezzi,  se  celebró  en  Madrid  un  gran  Consejo, 
cuyos  detalles  minuciosameata  consigna,  insertando  los  votos  y 
aun  los  razonamientos,  sin  duda  imaginarios,  de  los  consejeros, 
que  todos,  á  excepción  de  don  Pedro  de  Toledo,  fueron  de  opi- 
nión de  aceptar  las  indicaciones  del  archiduque,  y  empezar  al 
menos,  las  negociaciones  para  la  próroga  de  la  tregua. 

Disintieron,  en  verdad,  de  esta  opinión,  el  Consejo  de  Indias 
y  ©1  de  Portugal,  que  también  fueron  oídos,  fundándose  princi- 
palmente, en  que  la  libertad  de  comercio,  de  que  disfrutaba  la 
Holanda  en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  había  costado 
más  á  España,  que  los  cuarenta  y  cinco  años  de  guerra,  y  soste- 
niendo, que  sólo  se  debía  prorogar  la  tre'gua,  sí  abandonaban  loá 
holandeses  la  navegación  de  Ame'rica,  las  Molucas  y  las  Azores, 
autorizándoles  para  comerciar  en  el  Japón,  y  para  vender  sus 
mercancías,  á  un  precio  razonable,  en  Cádiz  y  Lisboa.  Se  remi- 
tieron estas  deliberaciones  al  archiduque,  que  insistió,  en  exten- 
sos despachos,  en  su  opinión  favorable  á  la  paz,  y  sobre  esta 
contestación  reunióse  de  nuevo  el  Consejo  de  Estado,  bajo  la 
presidencia  del  Rey,  y  predominaron  en  él,  á  lo  que  afirma  Mal- 
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veíszi  y  acoge  como  seguro  Siry,  las  opiuiones  favorables  á  la  paz¡^ 
distinguiéndose  en  su  apoyo  el  conde  de  Chinchón. 

Aseguran  aquellos  autores,  que  D.  Baltasar  de  Zúñiga  opina 
por  la  guerra;  pero  contradice  ese  aserto  la  relación  de  Alvise 
Mocenigo,  uno  de  los  embajadores  vénetos  más  caracterizados, 
ya  senador  cuando  vino  en  misión  á  España,  residente  en  esta 
corte  al  resolverse  este  negocio  diplomático,  y  cuya  autoridad 
en  extremo  de  esa  importancia,  no  puede  ser  discutida,  y  ha- 
blando del  asunto  de  romper  la  tregua,  se  expresa  en  estas  sen  - 
satas  palabras:  "fué  la  resolución,  más  valerosa  que  prudente:  el 
«consejo  de  los  más  entendidos,  entre  los  que  se  contaha  D.  Bal- 
utcbsar  de  Zúñiga,  recordaba  á  S.  M.  que  estaba  bien  empezar^ 
«el  gobierno  con  la  paz,  tomar  respiro  de  tantos  trabajos  y 
iigastos  como  los  pasados,  ordenar  los  asuntos  interiores,  en 
«particular  los  del  dinero,  para  emprender  después  con  mayor 
«fuerza  y  esperanza  los  de  fuera;  pero  no  prevaleció  este  consejo,. 
«isino  el  del  Conde-Duque,  que  bien  pronto  quedó  arbitro  exclu- 
tisivo  de  los  negocios,  muerto  D.  Baltasar  de  Zúñigan  (1). 

Más  adelante,  en  esa  misma  relación  de  su  embajada,  vuelve^ 
á  ocuparse  Mocenigo  de  los  tratos  con  los  holandeses,  y  nos  re- 
vela,  que  el  marqués  de  Spínola,  frescos  los  laureles  de  la  toma 
de  Breda,  aun  proponía  una  tregua  de  cuarenta  años,  en  cuyo^ 
tratos  intervenía  Ruben^i,  estrellándose  unos  y  otros  esfuerzos. 
ante  la  obstinación  del  conde:  m error,  dice  Mocenigo,  inexcusa- 


(1)  En  papeles  del  tiempo  aparece  la  indicación  de  que  no  andaban  muy 
conformes  en  opiniones  sobre  asuntos  graves,  el  Conde-Duque  y  su  tío  J).  Bal- 
tasar de  Zúñiga,  cuya  experiencia  y  estimables  dotes  le  sirvieron  de  mucho  al 
favorito  en  los  principios  de  su  Ministerio,  diciéndose,  que  éste  tenia  envidia 
de  la  superioridad  y  alto  concepto  de  que  gozaba  D.  Baltasar  y  que,  á  no  mo- 
rir tan  pronto  el  respetable  consejero,  á  quien  por  sus  virtudes  se  le  lláma- 
la, en  su  tiempo  el  político  cristiano,  hubiera  surgido  entre  su  sobrino  y  éh 
rompimiento  ruidoso.  Histoire  du  Ministere  du  Comte  Duc.  Cologne  1673. 
Otro  indicio  de  que  el  voto  de  D.  Baltasar  de  Zúñiga  debió  ser  favorable  á 
la  paz,  es  el  antecedente  que  nos  dá  de  sus  opiniones  Contarini,  el  embajador 
que  precedió  á  Mocenigo  en  la  corte  de  España,  y  que  informando  al  Senado 
sobre  los  ministros  del  Consejo  de  Felipe  III,  decia  en  1 622:  «el  conde  de 
>Benavente,  el  cardenal  Zapata,  D.  Baltasar  de  Zúñiga  y  Agustin  Messía, 
«aunque  continuadores  de  las  máximas  de  Felipe  II,  parece  se  ajustan  al 
»mejor  concepto  de  sostener  el  lustre  y  la  grandeza  de  la  Corona,  más  bien 
«con  el  fundamento  de  la  paz,  que  con  el  medio  de  la  guerra. » 
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II ble  en  un  minisbro  que  quiere ,   con  absoluta  independencia, 
tiguiar  los  negocios  de  un  Estado,  n 

¡Y  qué  hemos  de  decir,  de  cómo  los  sucesos  vinieron  á  dar  la 
razón  á  los  que  aconsejaban  la  tregua!  Basta  recordar  que  en  la 
paz  de  Westfalia  son  reconocidas  las  provincias  Unidas  como 
nación  libre  é  independie ntecoulcuantas  posesiones  ocupaban,  con. 
el  comercio  libre  de  ambas  Indias,  y  dejando  cargada  á  nuestra 
cuenta  de  pérdidas,  la  destrucción  de  la  escuadra'  de  Oquendo, 
cerca  de  Dunkerque,  uno  de  los  mayores  desastres  marítimos 
de  nuestra  historia,  la  de  Mascareñas  en  América,  que  de  los 
46  bajeles  que  llevaba,  sólo  pudo  salvar  de  las  garras  de  Hui- 
ghens,  cuatro  galeones  y  dos  naves  mercantes,  y  otros  infinitos 
apresamientos,  expensas  y  daños  de  más  enojosa  liquidación, 
aunque  de  no  menor  pesadumbre;  saldo  terrible  para  nuestra 
desgraciada  patria,  que  nos  hace  contemplar  siempre  con  triste- 
za aquel  inimitable  lienzo  de  la  rendición  de  Breda,  porque  el 
haber  dado  ocasión  á  Velazquez  para  trazarle,  es  el  único  bene- 
ficio líquido  que  puede  contarse,  de  la  funesta  guerra  con  que 
inauguró  D.  Gaspar  de  Guzman  la  era  de  su  privanza. 

F.    SiLVELA, 

{Se  continuará.)  ^¿ 


E 


(Continuación.) 


La  razón  y  el  buen  método  obligan  á  igualar  siempre  laa 
condiciones  de  una  discusión,  que  de  otra  manera  seria  imposi^ 
ble:  completa  facilidad  para  explanar  y  defender  las  opiniones j 
pero  permitir  á  los  autores  de  una  oponer  la  rectificación  con- 
feccionada detenidamente  y  preparada  con  esmero  y  arte,  sin 
consentir  análoga  amplificación  al  que  sostiene  la  contraria, 
ciertamente  podrá  ser  cómodo  al  objeto  que  se  proponga;  pera 
también  ocasionado  á  censuras,  comentarios  y  murmuraciones 
que  no  han  de  tener  eco  ni  repetirse  en  estas  páginas,  limitán- 
donos á  protestar  contra  el  sistema  empleado  en  este  caso  por 
resultar  siempre  injusto  ó  imposible  en  la  práctica,  si  ha  de  dar- 
se libertad  de  réplicas  y  rectificaciones. 

Y  el  caso  es,  que  ha  venido  á  tocarse  en  el  escollo  que,  segan 
algunos,  se  procuraba  evitar,  puesto  que  ha  habido  que  descen- 
der á  tratar  de  cuestiones  de  que  antes  se  hiciera  caso  omiso, 
cuando  el  voto  particular  del  Sr,  Sanjurjo  las  ha  evidenciado.. 
De  aquí  la  mayor  dilación  y  pérdida  de  tiempo,  consiguientes. 
á  la  necesidad  de  subsanar  la  falta  empleando  un  procedimien- 
to inusitado,  y  que,  dicho  sea  con  el  respeto  debido,  ha  dejada 
un  tanto  malparada  á  la  Comisión  y  producido  manif estaciones 
en  la  prensa  que  quedaron  sin  la  contestación  que  esperábamos, 

Eecórranse  las  publicaciones  de  aquellos  dias,  y  se  encuentra 
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la  confirmación  de  nuestras  palabras:  los  diarios  ministeriales 
guardaban  significativo  silencio,  y  sólo  alguno  se  permitia  páli- 
dos elogios  para  salir  del  paso  para  aatisfaccton  de  un  compromiso 
más  que  del  convencimiento,  mientras  que  los  periódicos  de  opo- 
sición lanzaban  atrevidas  acusaciones  ó  acervas  censuras.  ¿Se 
quiere  evitar  el  trabajo  de  recorrerlos  y  conocer  sintéticamente 
lo  que  se  ha  publicado?  Pues  tomaremos  algunos  párrafos  de  un 
diario  que  se  distingue  por  su  .  circunspección,  conocimientos  y 
especialidad  demostrada  al  tratar  cuestiones  económicas  (1). 

"Las  dos  opiniones  se  habiíin  manifestado,  y  si  se  permitía  á 
los  autores  de  la  una  oponer  una  recbificacion,  ¿por  qué  no  se  ha 
permitido  lo  mismo  al  autor  de  la  otra?  ¿Por  qué  se  ha  querido 
reservar  la  última  palabra  á  la  mayoría  de  la  comisión? 

¿Qué  se  diria  de  un  presidente  que  en  una  información  oral 
permitiese  á  un  orador  que  rectificase  á  otro,  y  á  éste  no  le 
permitiese  rectificar  á  su  vez?  Se  diria  que  el  presidente  faltaba 
á  sus  deberes  y  buscaba  el  modo  de  que  la  información  de  uno 
de  los  oradores  quedase  ahogada  entre  el  discurso  y  la  rectifica- 
ción del  otro. 

Pues  esto  es  lo  que  resulta  en  la  publicación  de  esos  docu-»- 
mentos.  La  opinión  pública  dirá  que,  como  si  no  fuera  ya  harto 
censurado  y  combatido,  se  ha  procurado  que  el  voto  particulaí 
del  Sr.  Alonso  Sanjurjo,  que  combate  el  arriendo,  quedase  como 
ahogado  entre  el  dictamen  dé  la  comisión  y  la  rectificación  de 
ésta,  de  manera  que  la  primera  y  la  última  palabra  fuesen  dei 
los  que  apoyan  el  proyecto  de  arriendo. 

Que  todo  esto  le  iínporte  poco  al  Gobierno,  bien  podrá  ser. 
En  otras  muchas  cuestiones  ha  prescindido  y  prescinde  de  1» 
opinión  pública,  cosa  que  ningún  Gobierno  hace  impuaemeiiteen 
otros  países.  En  el  nuestro  también,  aunque  la  opinión  pública 
no  se  manifiesta — y  e^to,  entre  otras  cosas,  porque  no  tiene  me- 
dios para  ello,  que  ya  ha  tenido  buen  cuidado  el  Gobierno  dé 
quitárselos, — aunque  no  se  manifiesta,  decimos,  en  muchos  casoí? 
de  pronto,  no  por  eso  deja  de  ir  haciendo  su  camino. 

Y  cuando  los  Gobiernos  se  empeñan    en  prescindir  de^  la  opi- 
nión, ésta  acabsb  por  prescindir  de  los  Gobiernos. 


(1)    El  Liberal  del  26  de  Junio  de  1880. 
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¿Cómo  se  justifica  ante  la  opinioa  pública  que  á  los  nuere 
meses  se  haya  creido  indispensable  qaie  la  Comisión  hiciera  una 
rectificación  al  voto  particular? 

¿Cómo  se  justifica  que  si  la  Comisión  se  le  permitía  esa  rec  » 
tificacion,  no  se  le  haya  permitido  también  al  autor  del  voto 
particular? 

¿Cómo  se  justifica  ese  empeño  de  procurar  que  quede  ahoga- 
do el  voto  particular  entre  dos  dictámenes  que  le  son  con- 
trarios? 

O  las  razones  expuestas  en  el  voto  particular  son  fundadas 
ó  no.  Si  lo  son,  inútil  es  ese  procedimiento,  por  más  que  se  te- 
ma el  efecto  que  puedan  producir.  Si  no  lo  son,  era  innecesario 
ese  lujo  de  dictámenes  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Y  lo  que  la  opinión  pública  dirá  en  definitiva,  es  que  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  en  favor  del  arriendo  es  tan  débil,  y  las 
razones  del  voto  particular  tan  fuertes,  que  no  se  ha  atrevido 
el  Gobierno  á  publicar  los  dos  documentos  solos,  y  ha  creido 
necesario  reforzar  el  primer  informe  de  la  Comisión  con  im  se- 
gundo dictamen,  aunque  se  repita  aquí  aquello  de  ¿no  alcanza 
un  cañonazo?  pues  disparar  dos.  i» 

¿Para  qué  era,  á  qué  objeto  respondía  la  publicación  en  el 
diario  oficial  de  los  tres  documentos  mencionados?  Indudable- 
mente que  en  ello  se  propuso  el  señor  ministro  de  Ultramar  sa- 
tisfacer las  repetidas  reclamaciones  hechas  en  los  Cuerpos  Co- 
legisladores, inaugurar  la  polémica  periodística  y  preparar  fa- 
vorablemente la  opinión  pública,  con  objeto  de  llevar  á  término 
esa  negociación  delicada  y  difícil,  tanto  más  cuanto  que  habia 
de  verificarse  fuera  de  licitación,  y  por  tanto  alejar  cuidadosa- 
mente sombras  que  empañan,  nebulosidades  que  ocultan  el  fon- 
do y  misterios  que  procuran  salvar,  sin  conseguirlo,  irregulari- 
dades ó  vicios  de  nulidad,  que  en  otras  épocas  eran  tema  obli- 
gado de  lamentaciones  exageradas,  para  ir  formando  atmósfera 
perjudicial  á  los  intereses  públicos. 

Pero  si  esta  era  la  intención,  el  señor  ministro  se  equivocó 
grandemente  al  creer  bastante,  con  los  escritos  publicados,  para 
examinar  la  cuestión  bajo  los  diversos  puntos  de  vista  que  ofre- 
ce; porque  después  de  meditar  esos  extensos  trabajos,  el  curioso 
lector  se  encuentra,  poco  más  ó  menos,  en  el  estado   en  que 
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anteriormenfee  se  hallaba  de  discutir  y  trabar  lo  desconocido. 
Dichoá  documenboá  se  refieren  á  otros  sustanciales  y  perti- 
nentes, cuyo  contenido  no  se  pone  de  manifiesto,  y  el  voto  parti- 
cular expresa  también  la  ignorancia  en  que  se  está  sobre  puntos 
importantes:  ¿es  posible  resolver  ud  problema  desconociendo  sus 
términos?  Pues  tal  es  precisamente  el  caso  en  que  nos  encontrá- 
bamos, y  tanto  ha  debido  influir  la  fuerza  de  la  razón,  que  el 
señor  ministro  de  Ultramar  decidió  insertar  en  la  Gaceta  del  13 
de  Julio  siguiente,  esto  es,  diez  y  nueve  dias  después  que  los  in- 
formes, el  que  en  12  de  Mayo  de  1879  presentó  el  Consejo  de 
Filipinas,  cuyo  trabajo  merece  atencioa  preferente  por  lo  que 
dice,  lo  que  de  la  intención  se  trasparenta  y  porque  su  lectura 
ha  proporcionado  noticia  délas  principales  bases  en  que  descan- 
sa el  proyecto  de  arriendo,  cuidadoáamente  reservadas  por  con- 
siderado aes  que  respetamos,  siquiera  nos  parezca  inconveniente 
é  inoportuno  semejante  misterio  para  la  realización,  en  buenos 
te'rminos,  del  pensamiento  admiaisbrativo. 

Todo  es  poco  cuando  se  traba  de  iVistrar  asunto  como  el  que 
nos  ocupa:  no  basta  dar  publicidad  á  lo  que  es  favorable  á  un 
objeto,  precisa  también  hacerlo  de  lo  que  en  contrario  se  haya 
manifestado.  ¿Será  que  esto  último  no  ocurre  y  que  ninguna  im 
pugnacion  se  presenba,  hallándose  unánimes  los  pareceres  en 
juzgar  que  el  arriendo,  además  de  ventajoso  á  los  intereses  del 
Estado,  cuyo  dominio  asegura  en  aquellas  provincias,  redunda 
en  provecho  moral  y  material  de  los  españoles  naturales  del  Ar- 
chipiélago filipino?  Así  debe  presumirse,  cuando  oficialmente 
solo  sabemos  de  una  exposición  en  contrario,  la  del  vobo  parti- 
cular ,  y  si  nuestras  noticias  tienen  exactitud ,  no  tardará  en 
darse  publicidad  á  cierta  calorosa  defensa  del  arriendo  redacta- 
da en  Manila  y  autorizada  por  multitud  de  firmas.  Document» 
33rá,  á  no  dudarlo,  de  mucha  importancia  el  que  se  nos  indica; 
pero  permítasenos  una  pregunta:  ¿por  qué  no  se  hizo  esa  mani- 
festación espontánea  cuando  era  gobernador  general  el  señor  ge- 
neral Morlones? 

Prescindiendo  de  lo  que  los  periódicos  de  las  islas  han  escri- 
to, en  los  de  Madrid  se  aseguró,  y  no  lo  hemos  visto  desmentido, 
que  antes  de  esa  maaifesbacion  favorable  se  habia  llevado  á  efec- 
to un  acto  de  verdadera  trascendencia,  como  lo  sería  la  redacción 
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de  una  Memoria  autorizada  por  las  órdenes  religiosas  de  Manila, 
haciendo  exposición  demostrativa  de  los  perjuicios,  inconvenien- 
tes y  peligros  q^ue  acarrearla  el  ai*riendo:  ¿por  qué  no  se  ha  he- 
cho publicación  de  este  documento?  ¿Contiene  alguna  aprecia- 
ción ó  concepto  anti-patriótico  ó  altas  consideraciones  im- 
piden sea  del  dominio  público?  Nos  atrevemos  á  negarlo,  aten- 
dido su  origen;  pero  aun  así  pudieran  haberse  suprimido,  no  al- 
terando por  eso  lo  esencial  y  efectivo  del  objeto  de  la  Memoria. 
Las  órdenes  religiosas,  según  creencia  generalmente  aceptada, 
y  de  la  que  nosotros  participamos,  constituyen  la  principal  fuer- 
za, el  prestigio  y  la  influencia  moral  que  sostiene  la  adhesión  y 
-amor  de  los  indígenas  á  la  madre  patria:  su  valioso  concurso,  su 
decidida  cooperación  y  auxilios  materiales  han  salvado  en  el 
Archipiélago  la  honra,  los  intereses  é  integridad  de  la  patria, 
evitando  grandes  conflictos  y  alejando  tempestades  que  otros 
procuraban  formar;  ¿e¿  posible  desdeñar  la  opinión,  los  temores 
y  los  ruegos  de  esa  legítima  y  desinteresada  influencia ,  cuya 
vida  se  halla  íntimamente  ligada  con  el  prestigio  del  nombre 
español  en  aquellas  provinjcias?  De  no  ser  indiferencia  por  dee- 
Gonocimiento  del  valer  de  las  corporaciones  que  lo  autorizan; 
de  no  ser  que  se  atribuya  superior  inteligencia  á  los  dos  señores, 
religiosos  también,  que  formaban  parte  de  la  comisión,  ¿qué 
justificación  tendría  ese  olvido  inexplicable,  por  qué  no  inserta 
la  Gaceta,  aunque  sea  con  retraso,  la  Memoria,  según  se  ha  veri- 
ficado respecto  al  informe  del  Consejo  de  Filipinas? 

Nuestro  imparcial  criterio  se  inclina  á  que  semejante  escri- 
to no  existe,  pues,  de  otro  modo,  imposible  sería  que  la  comisión 
informadora  dejara  de  citarlo  siquiera  haciendo  ligera  referen- 
cia; pero  la  afirmación  ha  corrido  libremente  hasta  el  punto  de 
estar  aceptada,  dando  lugar  á  que  para  averiguarlo  se  intente 
quizás  en  la  Representación  nacional  el  pedir  se  publique  en  el 
Diario  de  las  Sesiones,  lo  cual  sería  desagradable,  caso  de  que 
el  mencionado  escrito  haya  llegado  á  poder  del  Gobierno,  para 
los  que  pretendan  el  arriendo. 

Sometemos  estas  indicaciones  á  las  perspicacia  del  señor 
ministro,  el  cual  comprenderá  fácilmente  se  expone  á  que  se  le 
atribuya  parcialidad  y  empeño  de  que  no  sea  conocido  lo 
que  tenga  carácter  de  contrario  al  proyecto  de  arriendo;  empe- 
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ño  vano,  porque,  en  una  ú  otra  forma,  con  mayor  ó  menor  exac- 
titud, créanos,  todo  se  ha  de  averiguar,  conocer  y  publicar  an- 
tes del  contrato;  añadiendo  por  cuenta  propia,  que  si  la  luz  se  hi- 
ciera después  de  realizado,  no  arrendaríamos  nosotros  á  la  em- 
presa, ni  á  bajo  precio,  los  beneficios  que  ha  de  lograr  de  la  espe- 
culación que  se  propone. 

La  naturaleza  del  asunto  á  que  nos  referimos,  aconseja  me- 
ditación y  profundo  estudio,  el  concurso  de  personas  inteligen- 
tes que  exclarezcan  con  sus  conocimientos  los  puntos  dudosos, 
sin  despreciar  las  leales  observaciones  de  los  que,  familiarizados 
con  los  problemas  económico- administrativos,  confiesan  y  reco- 
nocen de  buena  fe,  escasa  competencia  para  los  de  Ultramar,  por 
no  haber  hecho  estudio  práctico  de  las  circunstancia?  de  aque- 
llas provincias. 

Este  convencimiento  es  el  que  nos  anima  á  emprender  un 
trabajo  que,  con  razón,  acaso,  se  considerará  inútil.  Séalo  en 
buen  hora,  que  esta  circunstancia  no  ha  de  impedir  el  que  lo 
realicemos,  ya  que  vagar  y  tiempo  tenemos  por  delante,  des- 
echando el  temor  que  algunos  abrigan  de  que  una  resolución 
ministerial  venga  el  díamenos  pensado  ádar  término  al  debate, 
otorgando  la  concesión. 

Procuraremos  justificar  esta  indicación.  Desechamos  el  te- 
mor y  la  duda  y  porque  hace  muchos  años  conocemos  al  Sr.  Sán- 
chez Bustillo,  confiamos  en  que  su  buen  talento  medirá  el  peligro 
que  puede  haber  en  acceder  á  exigencias  interesadas,  y  los  males 
que  á  la  patria  causaría  la  falta  de  acierto  en  este  punto.  Más 
podremos  decir;  no  habrá  Compañía,  ni  audaz  especulador,  qu&, 
contra  lo  que  la  opinión  reclama,  sin  el  concurso  de  los  poderes 
legislativos  y  compromiso  de  los  partidos  políticos,  obligados  por 
él  á  respetarlo,  acepte  un  contrato  que  nacería  con  el  sudario 
puesto,  nuncio  de  próximo  fin,  arriesgando,  en  malas  condiciones 
de  seguridad  y  éxito,  el  iínpor tantísimo  capital  que  necesita  em- 
plearse en  empi"esa  que  entraña  mayores  riesgos  que  los  estima- 
dos, conforme  al  problema  mercantil,  único  que  creemos  ha  po- 
dido ser  objeto  de  estudio  y  cálculo. 

También  los  que  tratan  esta  cuestión  solamente  bajo  el  as- 
pecto ultramarino,  se  equivocan  mucho:  es  esencialmente  nacio- 
nal, afecta  directamente  á  la  honra  y  á  la  seguridad  de  la  pá- 
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tria,  envuelve  complicaciones  internacionales,  ha  de  ejercer  al- 
teración en  nuestro  sistema  rentístico,  afectando  los  ingresos  y 
gastos  de  la  Península,  y  por  lo  tanto,  los  intereses  del  Tesoro 
español . 

Razón  bastante  y  firme  fundamento  hay,  pues,  para  asegurar 
que  ningua  ministro,  ninguna  situación,  por  sólida  que  sea,  nin- 
gún contratista,  Empresa  ó  Sociedad,  tendrá  resolución  para 
otorgar,  ni  éstas  para  aceptar  el  compromiso  de  semejante  ne- 
gocio, faltando  la  aprobación  ó  autorización  del  poder  legislati- 
vo, único  que  puede  dar  la  fuerza  y  vida  legal  indispensables 
para  que  la  especulación  no  termine  violenta  ó  desastrosamente. 

Digamos,  pues,  algo  de  lo  que  se  nos  alcanza,  teniendo  á  la 
vista  el  informe  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Al  pié  del  escrito  aparecen  nombres  ante  los  cuales  se  inclina 
la  cabeza  con  respeto;  pero  al  leer  el  informe  de  13  de  Julio, 
se  ocurre  preguntar:  ¿admitiría  cada  uno  de  los  respetables  miem- 
bros que  constituían  la  junta,  cual  obra  de  su  entendimiento  y 
producion  de  sus  plumas  el  trabajo  que  colectivamente  autori- 
zan? Lo  negamos  sin  vacilar:  cada  uno  de  los  señores  firmantes 
rechazaría  la  paternidad  de  un  documento  que,  si  no  tiene  mu- 
cho mirito,  literariamente  considerado,  parécenos  inferior  aun 
bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  fijeza  de  criterio  en  las 
apreciaciones,  no  haciendo  mención  de  lo  premioso  de  ciertos 
concepto  y  lo  peregrino  de  teorías  expresadas  con  mayor  con- 
vencimiento que  fundado  motivo. 

No  se  diga  que  esta  calificación,  sin  autoridad,  como  nues- 
tra, es  efecto  de  la  pasión  política,  pues  volveríamos  á  pregun- 
tar; ¿aceptarían  los  admiradores  del  ilustre  literato  Sr.  López 
de  Ayala,  que  en  la  colección  completa  de  sus  obras,  entre  las  de 
su  peregrino  ingenio,  á  continuación  de  los  magníficos  discursos 
que  pronunció,  y  de  los  escritos  políticos  que  la  opinión  le  atri- 
buye, se  insertase  el  informe  de  13  de  Julio? 

El  Sr.  Balaguer,  cuyos  méritos  y  valer  no  es  la  amistad 
quien  necesite  enaltecerlos,  aunque  en  mucho  los  aprecie,  evitando 
parezca  favor  lo  que  es  justicia  notoria  y  públicamente  recono- 
cida, ¿se  conformaría  con  que  dicho  documento  figure  entre  las 
producciones  de  su  infatigable  laboriosidad? 

El   Sr.   Elduayea,   que   si  no   disfruta  de  una   reputación 
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literaria,  ésta  se  le  reconoce  siempre  al  nivel  de  la  primera  ia- 
dividualidad  de  esta  situación,  como  hombre  práctico  cual  nin- 
guno, ¿conseatirá  de  buena  fe  en  que  se  le  atribuya  la  paterni- 
dad de  ese  documento? 

¿No  la  rechazarán  igualmente  los  Sres.  Marfori  y  Lemery?  Y 
si  no  hacemos  igual  afirmación  respecto  á  los  otros  señorea,  con- 
siste en  que  sus  nombres  nos  eran  desconocidos  ánte^  de  ahora, 
por  más  que  no  lo  sean  en  aquellas  provincias  donde  habrán 
prestado  grandes  servicios  á  la  patria  y  á  la  civilización,  tenien- 
do, por  lo  tanto,  merecida  importancia. 

A  pesar  de  que  si  se  preguntara  individualmente,  así  lo 
creemos,  ninguno  de  dichos  señores  prohijarla  el  expresado  tra- 
bajo, todos  lo  firman,  dando  con  ello  alguna  posibñidad  de  llevar 
á  cabo  un  acto  que  consideramos  contrario  á  la  honra  de  la  ad- 
ministración, perjudicial  á  los  habitantes  de  Filipinas,  de  conse- 
cuencias y  peligroso,  aunque  parez«a  imposible,,  para  la  integri- 
dad de  la  patria. 

En  toda  clase  de  tonos  se  ha  proclamado  que  la  producción 
tabacalera  camina  á  su  perdición,  faltando  recursos,  inteligen- 
cia y  honradez  para  alejar  esa  gran  desgracia,  que  amenaza  á  la 
principal  riqueza,  al  nervio  del  sistema  tributario,  elemento 
esencial  de  su  agricultura,  industria  y  comercio.  La  causa  efi- 
ciente se  atribuye  á  qué  el  sist)ema  administrativo  es  absurdo  y 
opresor  para  los  naturales,  de  quien  se  abuia  de  una  manera  las- 
timosa, llegándose  al  extremo  de  que,  estendida  la  inmoralidad 
y  el  abuso  que  origina  la  miseria,  la  emigración  adquiere  pro- 
porciones alarmante?;  las  obligaciones  del  Estado  se  desatien- 
den, y  temores  de  posibles  ataques  exteriores  obliga  á  que  la 
Hacienda  peninsular  abra  créditos  considerables  para  mejorar 
elementos  de  fuerza  que  garanticen  la  seguridad  del  territorio. 

La  necesidad  de  poner  tármino  á  semejante  situación  es  evi- 
dente: ¿á  qué  recursos  debe  apelarse?  Tínica  y  exclusivamente  á 
la  renta  del  tabaco,  y  sobre  ella  operar :  este  parécenos  que  es 
argumento  presentado, 

Pero  los  productos  del  tabaco  se  encuentran  en  notoria  deca- 
dencia, y  como  esto  indica  mala  administración  reclamando  in- 
mediatas y  radicales  reformas,  el  Sr.  Albacete,  ministro  de  Ul- 
tramar á  la  sazón,  creyó  urgente  y  de  preferente  atención  pro- 
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fundizaT  el  estudio  del  asunto,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  varios  particulares  se  hablan  mostrado  solícitos  en  acudir 
al  Gobierno,  formulando  diversas  y  poco  homogéneas  proposicio- 
nes, encaminadas  todas  á  desarrollar,  bajo  distintos  coaceptos-, 
el  cultivo  expresado,  circunstancia  que  llamó  la  atención  del  Go- 
bierno, "pues  si  de  una  parte  el  mal  estado  de  la  producción  es 
indudable,  por  otra  el  interés  que  de  mejorarla  tienen  los  que 
con  el  fin  de  expeculacion  en  ella  reiteran  sus  pretensiones,  cons- 
tituye indicio  seguro  de  no  ser  la  obra  ni  el  remedio  de  todo 
punto  irrealizable. II 

Propúsose,  pues,  conocer  esas  proposiciones,  estudiar  dete- 
nida y  cumplidamente  hasta  dónde  pueden  llegar  los  medios 
puramente  administrativos,  para  modificar  el  estado  actual  de 
las  cosechas,  averiguar  los  defectos  subsanables  ó  insubsanables 
de  que  adolecen,  y  por  último,  en  el  caso  de  resultar  teórica  y 
prácticamente  deficientes,  saber  si  el  interés  privado  seria  sus- 
ceptible de  alcanzar  para  el  interés  público  lo  que  hasta  ahora 
^ste  no  logra  por  los  medios  que  hoy  se  emplean  para  favore- 
cerle. 

Trabajo  interesante,  difícil  y  complicado  el  que  pretendía  el 
Sr.  Albacete,  y  para  realizarlo,  siguiendo  las  prácticas  estable- 
cidas, designó  personas  dignas  y  autorizadas  que,  profundizando 
la  herida,  pi'opusieran  el  remedio  más  acertado.  Y  se  nombró  la 
Comisión,  que  emitió  su  dictamen,  en  la  persuasión,  así  lo  cree- 
mos, que  su  escrito  no  estaba  llamado  á  la  publicidad,  y  que 
conservaría  el  carácter  de  reservado,  sin  el  cual  es  positivo  no 
había  aventurado  afirmaciones  como  las  que  contiene,  que  en 
verdad  eran,  no  para  calladas,  pero  sí  para  guardadas  cuidado- 
samente entre  las  que  todo  Gobierno  evita  dar  á  conocer.  Esto 
no  obstante,  la  publicidad  se  dio  y  con  disgusto  se  han  enterado 
los  hombres  pensadores  de  irregularidades  que  debieran  estar 
corregidas  antes  de  ser  sabidas. 

La  mayoría  de  la  Comisión  dio  su  informe,  del  que  se  apartó 
por  completo  el  vocal -secretario,  formulando  voto  particular, 
que  es  en  realidad  una  enérgica  censura  de  las  proposiciones  que 
aquél  contiene,  obligando  á  la  refutación,  que  nos  hemos  referi- 
do, y  que  habremos  de  analizar  de  la  mejor  manera  que  podamos. 

Analogía  existe  entre  ambos  escritos  relativamente  al  fondo 
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de  la  cu9ition:  nao  y  otro  declaran  la  imperioáa  necesidad  de 
llegar  al  desestanco,  que  por  sí  solo  ha  de  elevar  las  islas  Fili- 
pinas á  un  grado  de  prosperidad  y  bienestar  hasta  ahora  desco- 
nocido; pero  en  lo  que  se  apartan  y  difieren  completamente  es  en 
la  adopción  del  camino  que  ha  de  conducir  al  fin  que  se  propo- 
nen: mientras  la  mayoría  estima  el  arriend»  como  lo  práctico, 
eficaz  y  menos  susceptible  de  peligros,  el  voto  particular,  en 
forma  concreta  y  expresiva,  le  rechaza,  proponiendo  resuelta- 
mente se  reúnan  los  medios  de  dotar  al  presupuesto  y  hacer  po- 
sible desde  luego  el  bien,  decretando  la  supresión  de   la  renta. 

La  lectura  de  est>3  documentos  prodace  en  el  ánimo  esa  im- 
presión desagradable  que  es  consiguiente  á  la  manifestación  ex- 
plícita, clara  y  terminante,  en  ellos  consignada,  de  que  no  se  go- 
bierna ni  administrabien,  y  á  la  no  menos  triste  demostración  de 
que  una  parte  considerable  de  españoles  sufren  todo  gánero  de 
vejaciones  y  desgracias,  sin  tener  ley  ni  autoridad  que  les  defien- 
da y  ampare,  lo  cual  parecería  infundado  si  no  lo  manifestaran 
personas  respetables  en  forma  oficial,  dirigiendo  con  ello  embo- 
zada pero  trasparente  censura  al  ministro  de  Ultramar,  que  es 
quien  tenia  obligación  de  conocer  y  evitaor  los  males  que  se  re^ 
latan. 

No  es  exclusivamente  nuestra  esa  impresión  desagradable; 
la  hemos  oido  expresar  á  muchas  personas,  y  tomando  cualquiera 
de  los  periódicos  independientes  publicados  en  aquellos  dias,  en- 
contramos conceptos  expresivos,  de  los  que  son  muestra  los  si^ 
guientes: 

"Como  españoles  sent'mos  honda  pena  al  ver  pública  y  ofi- 
cialmente oonf  3sada  nuestra  incapacidad  colonial  y  evidenciado 
el  mis  completo  desorden  administrativo.  Andan  en  esto  de 
acuerdo  la  mayoría  de  la  comisión  y  el  Sr.  Alonso  Sanjurjo, 
autor  del  voto  particular.  Pero  con  una  notable  diferencia,  por- 
que mientras  la  mayoría  cree  hallar  remedio  á  esos  males,  en- 
tregando á  una  empresa  particular  la  explotación  del  más  rico 
producto  del  Archipiélago,  empresa  que  llamándose  española  no 
puede  ocultar  la  inspiración  extranjera  y  los  propósitos  de  uti- 
lizar personal  extranjero,  ©1  Sr.  Alonso  Sanjurjo,  con  la  autori- 
dad y  competencia  que  dá  una  sana  doctrina  y  largos  años  con- 
sumidos en  el  examen  y  resolución  de  las  más  arduas  cuestiones 
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ultramarinas,  considera  que  05  fácil  enmendar  los  errores  y 
abrir  una  fecunda  era  de  progreso,  utilizando  los  propios  medios 
del  Estado,  aunque  con  sistema  distinto  del  que  rige,  y  más  en 
armonía  con  los  buenos  principios  de  la  ciencia  económica." 

(Antiguos  abusos,  administración  desordenada,  males  sin 
cuento!  Hé  aquí  el  cuadro  que  se  ofrece  evidenciando  con  acritud 
inusitada  los  vicios  orgánicos  que  allí  se  advierten.  ¿Se  trata  de 
que,  efecto  de  la  denuncia,  logren  mejorarse  las  condiciones  so- 
ciales, rentísticas  y  administrativas  en  que  se  encuentran  aque- 
llas apartadas  provincias,  ó  será  que  el  celo  haya  despertado  á 
impulso  de  gestiones  que  algún  poderoso  especulador,  extran- 
jero tal  vez,  promoviera,  pensando  en  llevar  la  felicidad,  el  or- 
den y  la  buena  administración  á  aquellas  provincias  en  la 
forma  rara  é  incomprensible  para  conseguirlo  del  arriendo? 
jTiene  fundamento  la  que  consideramos  suposición  gratuita  de 
que  la  comisión,  respondiendo  á  ideas  dominantes,  dio  satisfacoion 
al  encargo  recibido,  sin  cuidarse  mucho  de  examinar  cuestiones 
íntimamente  enlazadas  con  esta,  hasta  que,  bajo  la  presión  de 
voto  particular  y  para  desvirtuar  sus  efectos,  hizo  nuevas  mani- 
festaciones que  siendo  las  últimas  habrían  de  encaminarse  á 
dejar  el  ánimo  impresionado  para  estimar  ventajoso  el  arriendo? 

Dejamos  al  buen  juicio  del  lector  dar  solución  á  esto  que 
tiene  parecido  á  logogrifo:  entretanto,  nosotros,  tranquila  y  so- 
segadamente, vamos  á  dar  comienzo  al  examen  imparcial  de 
ésos  documentos  oficiales  á  que  nos  referimos,  siguiendo  el  orden 
de  conclusiones  ea  que  la  mayoría  de  la  Comisión  condensaba  su 
primer  trabajo,  en  el  que  se  revela  buen  deseo,  siquiera  nos  pa- 
rezca desacertado  el  procedimiento  á  que  se  inclina. 

II 

«La  Administración  no  dispone  hoy 
de  medios  eficaces  para  aumentar  la 
producción  y  la  renta  del  tabaco. » 

(Conclusión  primera  del  informe 
de  la  mayoría  de  la  comisión.) 

El  tabaco  es  el  opio  del  espíritu  humano:  pueblo  que  fuma, 
pueblo  que  perece,  ha  dicho  Carlos  Fourier;  y  sin  embargo  de 
la  seguridad  con  que  dictaba  esa  máxima,  la  experiencia  se  ha 
encargado  de  desacreditarla,  llegando  la  pasión  y  el  uso  de  esta 
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planta  al  exbremo  de  considerarla  artículo   de   primera  nece- 
sidad. 

¡Lo3  déspotas, — exclamaba  Víctor  Menaier, — -debían  levan- 
tar estatuas  a  Juan  Nicot,  que  les  ha  proporcionado  el  más  po- 
deroso narcótico  de  la  energía  humana!  Y,  en  efecto,  los  Go- 
biernos han  procurado,  por  todos  los  medios,  ya  que  no  elevar 
monumentos,  hacer  eterna  y  popularizar  la  fama  del  hijo  del 
notario  del  Languedoc,  excitando  el  consumo,  presentando  ali- 
cientes haíta  para  excitar  en  el  bello  sexo  este  vicio,  evitando 
de  este  modo  el  daño  que  Michelet  suponía  ocasionaba  el  tabaco 
de  separar  al  hombre  de  la  mujer,  lo  que  desaparece  desde  el 
punto  en  que  ambos  participen  de  igual  pasión  por  fumar. 

Los  anatemas  de  Voltaire,  Rousseau  y  Mirabeau  pasaron 
desapercibidos,  y  tampoco  merecieron  aprecio  las  bellas  aun- 
que injustificadas  frases  de  Stendhal,  que  se  expresaba  de  esta 
manera:  Si  la  Turquía  lleva  la  noche  en  su  rostro;  si  la  Alema- 
nia sueña  en  el  espacio;  si  España  duerme  con  sueño  entrecor- 
tado por  el  sonambulismo;  si  la  Francia  deja  flotar  su  mirada 
insegura,  debe  atribuirse  el  misterio  del  suicidio  nacional  al  ci- 
garro, al  cigarrillo  y  á  la  pipa;  por  poco  que  la  cosa  dure,  la 
inteligencia,  humana  terminará  en  humo,  y  el  mono  podrá  tra- 
tar coa  el  hombre  de  igual  á  igual . 

Cierto  que  han  sido  atendidas  en  parte  las  recomendaciones 
de  Mont3sqnieu,  y  decimos  en  parte,  pues  pedia  que  la  ley  evi- 
tara el  uso  del  tabaco  á  lo?  obreros  haciéndolo  pagar  muy  caro,. 
para  restringir  el  consumo  á  las  clases  más  acomodadas,  y  se  le 
ha  complacido  en  aumentar  los  precios,  preocupándose  poco  los 
Gobiernos  de  la  parte  moral  é  higiénica,  pero  sí  mucho  de  la 
financiera,  para  elevar  los  pingües  rendimientos  que  las  nacio- 
nes reportan  del  tabaco. 

Manantial  inagotable  de  recursos,  natural  era  que  se  le  con- 
sagrara la  atención  que  su  importancia  reclamaba,  comeen 
efecto  se  le  ha  consagrado,  para  conseguir  las  extraordinarias 
proporciones  que  ha  tomado  el  consumo,  y  que  puede  asegurarse 
continuarán  hasta  un  límite  superior  á  las  aspiraciones  más 
exageradas. 

Nada  ha  descuidado  la  solicitud  de  los  Gobiernos  para  ele- 
Tar  los  rendimientos,  llevando  la   previsión  también  á  conside- 
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rar  la  posible  escasez  del  artículo,  facilitando  é  impulsando  ea 
los  diversos  países  el  cultivo  y  perfeccionamiento  de  esta  plan- 
ta, que  constituye,  en  su  condición  de  impuesto  indirecto,  po- 
deroso recurso  en  casi  todas  las  naciones. 

Preciso  es  advertir,  en  obsequio  á  la  exactitud,  que  en  nues- 
tro país  es  donde  menos  cuidadosa  concede  á  este  ramo,  que 
puede  decirse  permanece  en  estado  primitivo,  excepción  hecha 
de  la  elevación  de  precios,  á  la  que  se  recurre  con  frecuencia, 
sin  ocuparse  de  los  medios  que  la  ciencia  enseña  para  utilizar 
grandemente  el  monopolio,  continuando  las  manufacturas  de 
buena  rama  y  mala  elaboración,  no  presentando  al  consumo  clases 
nuevas,  ni  satisfaciendo  las  caprichosas  exigencias  del  gusto  e'im- 
sibilitando  industrialmente  al  contrabando,  con  objeto  de  que 
cese  el  escándalo  de  que  sea  en  una  tercera  parte,  por  lo  menos, 
copartícipe  en  el  abastecimiento  público  del  tabaco  queá  su  car- 
go tiene  el  Estado. 

La  Providencia  nos  ha  concedido  el  prilegio  de  poseer  una 
riqueza  de  tabacos  que  envidian  los  demás  países,  y  sin  embar- 
go, ¡qué  escasos  resultados  obtenemos!  Aparte  de  la  isla  de  Cu- 
ba, donde  la  libertad  de  agricultura,  industria  y  comercio,  ha 
permitido  en  poco  más  de  medio  siglo  que  sus  productos  estima- 
dos y  de  reputación  universal  se  paguen  á  precios  fabulosos  en 
l®s  mercados  extranjeros,  donde  se  buscan  los  tabacos  de  mérito; 
tenemos  los  de  Puerto-Rico,  que  por  circunstancias  especiales  no 
proporcionan  los  beneficios  que  debieran. 

Lo  mismo  decimos  de  la  hoja  recolectada  en  las  islas  Cana- 
rias, aunrjue  repetir  sea  lo  que  tenemos  expresado  en  otros  tra- 
bajos (1)  dados  á  la  estampa:  á  peáaj  de  sus  buenas  condiciones, 
que  se  acercan  en  calidad  y  condiciones  al  límite  que  determina 
el  tabaco  cubano,  aunque  de  su  fomento  y  perfeccior amiento  de- 
pende la  suerte  y  porvenir  de  dicha  provincia,  y  desatendiendo 
á  la  influeacia  que  esta  rama  ejercerá  en  las  manufacturas  na- 
cionales, la  acción  del  Gobierno,  reclamada  como  indispensa- 
ble, se  deja  advertir  en  forma  fiscal  y  restrictiva,  más  bien  que 
protectora.  Sólo  bajo  un  criterio  estrecho  y  de  infundada  des- 


(1)    Los  tabacos  de  Canarias. — Santa  Cruz  de  Tenerife.  Imprenta  de 
D.  Vicente  Bonnet.  1879.  ' 
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confianza  ocurre  la  serie  de  dificultades  qne  presenta  y  la'  pre-> 
vención  desfavorable  con  que  se  ejecutan  ensayos,  cuyos  resul- 
tados pueden  presumirse  de  antemano;  lo  cual  no  es  obstáculo 
para  que  se  reconozca  la  buena  calidad  del  tabaco  canario,  que 
aún  es  considerado  como  extranjero  al  importarse  en  la  Penín- 
sula. Francia  se  esfuerza  para  mejorar  la  producción  indígena, 
fomentándola  en  algunos  de  sus  departamentos,  en  las  posesiones 
argelinas  y  de  la  Oceanía  en  cambio  nosotros  descuidamos  la  de 
Puerto-Rico,  dificultamos  su  desarrollo  en  Canarias,  y  dejamos 
subsistente  e]  sistema  g3neralmente  calificado  de  inconveniente 
á  la  de  las  islas  Filipinas. 

El  tabaco  del  Archipiélago  no  tiene  rival*  en  el  mundo,  cons- 
tituyendo por  sí  sólo  el  principal  elemento  de  riqueza  y  prosperi- 
dad; y  sin  embargo,  confesamos,  cual  si  de  hecho  natural  y  sea- 
cilio  se  tratare,  nuestra  impotencia,  no  ya  para  alcanzar  su  na- 
tural y  consiguiente  desenvolvimiento,  -pero  ni  aun  para  evitar 
la  decadencia  progresiva  que  se  advierte  y  que  amenaza  redu- 
cirle á  proporciones  destructoras  de  toda  esperanza  en  el  por- 
venir. 

Se  desconocen,  ó  poca  menos,  así  los  productos  verdaderos 
del  monopolio  y  los  de  la  producción  tabacalera;  se  atribuye  el 
demérito  de  la  hoja  ala  generalización  de  semillas,  cuyo  uso 
conviene  alejar;  se  inculpa  á  lo3  agentes  del  Estado  por  igno- 
rancia, descuido  ú  olvido  de  sus  deberes,  y  no  se  ocurre  á  nues- 
tros estadistas  que  haya  remedio  al  mal,  que,  en  definitiva,  puede 
consistir  mucho  en  el  sistema;  pero  más  en  otras  causas  que  con- 
viene averiguar. 

Lo  triste  y  desconsolador,  eS  tener  que  confesar  lo  funda- 
do del  cai'go;  comprender  mucho,  que  puede  hacerse,  y  que  en 
la  actualidad  se  presente  cual  problema  insolubleel  de  la  admi- 
nistración de  aquella  provincia,  resuelto  satisfactoriamente  en 
otras  épocas. 

Sea  dicho  en  verdad,  nuestra  razón  se  subleva,  y  rechazamos 
enérgicamente  la  exactitud  de  la  afirmación  en  que  descansan 
los  proposiciones  que  se  sustentan  en  algunos  escritos.  ¡Que  el  Go- 
bierno nada  puede  hacer  para  corresponder  á  lo  que  las  necesida- 
des de  la  patrio,,  los  intereses  del  Tesoro  y  el  bienestar  público 
damandan  en  las  islas  Filipinas!  Faltaríamos  á  lo  que  es  objeto  de 
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estudio,  yá  la  templanza  y  moderación  propias  de  nuestro  carác- 
ter, si  dejando  correr  la  pluma eátampáramoá  lo  que  senos  ofrece: 
no  lo  haremos  por  propia  consideración  que  no  se  extralimita;  pera 
al  recusar  una  autoridad,  apelaremos  á  la  que  debemos  citar,  por- 
que la  creemos  acertada,  y  en  nada  sospechosa  para  los  actuales 
gobernantes,  buscando  en  su  explícita  contestación  el  mejor  ar- 
gumento en  contrario  de  lo  que,  á  fuerza  de  repetirse,  es  de  te- 
mer se  admita  como  verdad  inconcusa. 

•'Esta  línea  de  conducta  observada  por  el  Sr.  Bravo  Murillo; 
este  respeto  á  las  posiciones  de  los  funcionarios  públicos  ea  Fi- 
lipinas, lo  repetimo3,  examínense  coa  toda  la  escrupulosidad  y 
minuciosos  detalles  que  se  quieran,  los  antecedente?   todo^,  fué 
la  misma  que  los  progresistas  y  después  la  unión  liberal,  cuyo 
ilustre  jefe,  el  duque  de  Tetuan,  por  el  mando  important3  que 
desempeñó  en  Cuba,  podia  apreciar  mejor  que  nadie,  siguieron 
con  toda  fidelidad  y  exactitud.  ¿Qué  coadguieron?  Una  constan- 
te progresión  ascendente  en  los  rendimiento?   del   Erario;    una 
propiedad  moral  y  material  para  el  paí^  que  las  demás  regiones 
del  extremo  Oriente  envidiaban;  una  administración  honradísi- 
ma exenta  de  causas  ruido?as  y  de  expediente?  denigrantes;  un 
sistema  administrativo  que  las  colonias  extranjeras  de  la   O^ea- 
nía  venían  á  copiar,  y  sobre. todo,  el  prestigio  dfel  nombre  espa- 
ñol, en  las  islas  á  una  altura  de  que  nunca  debiera  descender.. . 
Pero  sobrevino  1868.  Esta  ])rudentísima  línea  de  conducta 
fué  relegada,  sin  duda  por  reaccionaria,  al  olvido.  La  Adminis- 
tración fué  relevada  en  su  totalidad.  Se  tomó  por  costumbre  mu- 
dar todo  el  personal  á  cada  cambio  ministerial.    Pronto  esto  pa- 
reció insuficiente:  vimos  á  empleados  nombrados  para  las  islas  á 
quienes  el  telégrafo  mandaba  detener  el  embarco  en  Marsella, 
porque  ya  habia  otros  nombrados  en  su  reemplazo.  Siguió  mejo- 
rando este  sin  igual  sistema.  Ea  un  sólo  año  la  dirección  de  Co- 
lecciones de  tabaco  de  las  islas  tuvo  nueve  jefes;  ea  un  sólo  mes, 
Correos  tuvo  cuatro  directores;  uno  nombrado  interinamente, 
por  el  gobernador  general  de  Manila,  porque  la  plaza  no  podia 
estar  sin  servidor;  mientras  elprimer  agraciado  para  este  pues- 
to desembarcaba  en  Singapore,  el  llamado  á  sucederle  cruzaba  el 
canal  de  Suez,  y  en  el  dia  que  verificaba  esta  travesía  se  nom- 
braba en  Madrid  al  que  iba  á  relevarle,  como  él  debia  relevar 
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al  que  se  hallaba  ea  Singapore,  y  éste  al  iuberino,  en  Manila. 

¿Podrá  exti'añar  alguien  de  que  con  semejante  sistema  el 
desbarajuste  administrativo  fuese  completo,  y  nadie  se  ocrupase 
ni  de  cultivo  de  tabaco,  ni  de  los  intereses  del  Tesoro  público?... 
Los  hechos  son  tan  evLdeates  que  excusan  todo  comentario;  sólo 
nos  permitiremos  aña.dir  que  abrigamos  la  intima  convicción  de 
^ue  ninguno  de  nuestros  partidos  políticos  tolerarla  su  repro- 
ducción. La  lección  ha  sido  demasiado  dura  para  ser  olvidada,  i» 

No  podemos  ser  más  imparciales,  al  reproducir  el  tremenda 
cargo  que  sé  hace  á  épocas  pasadas,  á  las  cuales  nos  ligaron  sim- 
patías y  deberes,  ni  mostrar  mayor  abnegación  alejando  del  pen- 
samieato  el  deseo  que  asalta  de  defender  el  mal  tratado  período 
revolucionario  de  los  golpes  que  en  los  párrafos  anteriores  le  dirige 
el  Sr.  Recur.  ¿Coa  quá  razón  podríamos  hacerlo?  ¿Por  qué  habría- 
mos de  privar  de  este  derecho  á  los  psrsonajes  que  dssempeña- 
rop  los  albos  puestos  de  ministro^  y  secretar-io?  de  Ultramar?  En 
«se  1868,  de  donde,  según  las  citas,  parte  el  desconcierbo,  ¿quiéa 
ocupaba  el  expresado  ministerio?  El  Sr.  D.  Adelardo  López  de 
Ayalay  firmante  del  dictamen  de  la  mayoría;  pejo  si  este  señor, 
gloria  literaria  de  nuestra  patria,  ha  muerto,  ¿quién  tenia,  otra 
elevada  posición  en  aquel  departamento?  ¿Qaién  la  secretaría 
general,  disponiendo  de  la  suerte  del  personal,  rigiendo  por  ini- 
ciativa propia  y  carácter  absorbente  la  marcha  de  los  negocios 
ultramarinos?  El  Sr.  D.  Francisco  Romero  y  Robleda.  Si  enton- 
ces, según  su  pare'^er,  todo  iba  muy  bien,  y  "ahora  hay  admi- 
nistración, cosa  que  no  sucedía  antesn,  según  manifestación  re- 
ciente, ¿á  quién  hemos  de  atribuir  la  causa  origen,  del  estado 
que  deploramos? 

Insensiblemente  íbamos  olvidando  el  objeto  de  nuestro  tra- 
bajo para  incurrir  e  a  el  apasionamiento  de  la  polémica  perio- 
dística, á  que  renunciamos,  para  seguir  tranquilamente  exami- 
nando este  grave  asunto. 

Podremos  estar  equivocados,  lo  estaremos,  sin  duda;  pero 
creemos  preferible,  patriótico,  digno  y  conveniente  ,  profundi- 
zar hasta  conocer  la  extensión  del  mal  y  las  causas  que  le  ha- 
yan producido  y  alimenten,  para  proponer  los  medios  estimados 
útiles  ó  indispensables  al  objeto  de  extirparlo,  qu3  dejarse  do- 
minar por  el  abatimiento  y   la  desesperación,   hasta  el  extremo 
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de  limitarse  á  sentidas  lamentaciones,  creyendo  no  cabe  otra 
solución  que  la  de  acudir  al  interés  privado  de  un  especulador, 
á  fin  de  que  realice  lo  que  en  mejores  condiciones,  ínayor  fuerza 
y  conjunto  de  elementos  debe  esperar  ejecutar  el  poder  supremo 
de  la  nación.  •         ' 

Si  al  estampar  la  desconsoladora  afirmación  con  que  eucabe- 
jsa  este  capítulo,»  la  Comisión,  guiada  por  un  buen  deseo,  ha 
creido  justificar  la  necesidad  del  arriendo  propuesto,  pare'céaos 
se  ha  equivocado,  pues  naturalmente  se  ofrece  á  la  imaginación. 
el  recuerdo  de  esa  misma  fórmula,  ensayada  con  éxito  infeliz, 
precisamente  en  el  ranío  de  tabacos,  por  un  ministro  que,  cir~ 
cunstancia  casual,  pertenecia  á  la  misma  Comisión  política  de 
los  señores  que,  por  fortuna,  gobiernan  actualmente  el  país. 

¡Pobre  Administración;  siempre  maltratada  y  vituperada 
por  los  que  en  rápido  vuelo  se  elevaron  á  los  puestos  superiores 
de  la  misma!  Hecho  es  abonado  por  la  experiencia,  que  cuando 
los  ministros  rechazan  ataques  parlamentarios  producidos  por 
irregularidades  ó  desaciertos,  al  defender  aumentos  en  los  crédi- 
tos legislativos  ó  alteraciones  intentadas,  se  prodiguen  ala  Ad- 
ministración encomiásticos  elogios,  citándola,  cual  modelo  de 
orden  y  regularidad,  aun  á  los  países  más  adelantados  en  la  cien- 
cia de  gobernar;  lo  que  no  es  obstáculo  para  tenerla  antes  y 
después  en  el  más  completo  olvido  y  abandono.  Pero  ocurre  la 
necesidad  ó  el  propósito  de  descomponer  un  servicio,  de  arren- 
dar una  renta,  y  entonces  varía  por  completo  el  concepto,  y  con 
igual  convencimiento  que  enalteció,  se  agota  el  vocabulario  de 
los  calificativos  para  denigrarla,  cuando  lo  que  en  realidad  se 
lastima  y  rebaja  es  la  reputación  del  ministro  al  declarar  oficial- 
mente, escasez  de  talento,  energía,  deseo  ó  independencia  para 
utilizar  debidamente  los  elementos  de  que  dispone  el  Poder  Eje- 
cutivo y  los  que  siempre  concede  benévolamente  y  con  largueza 
«1  legislativo. 

Juan  García  de  Torres. 
{Continuará.) 
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(  CONTINUACIÓN. ) 


II 


Después  de  una  exposición  general  que  ha  abarcado  en  una 
mirada  el  conjunto  de  las  posesiones  francesas  diseminada.  ^  por 
cuatro  partes  del  mundo,  y  de  apreciar  el  objeto  de  la  política 
metropolitana,  conviene  ahora  la  demos  á  conocer  más  particu- 
larmente en  sus  funciones  interiores.  Esto  nos  proponemos  en 
este  segundo  artículo,  y  en  seguida,  agrupándolas  primeramen- 
te en  dos  cuadros  sinópticos  que  faciliten  conocerlas,  antes  di- 
ciendo su  extensión,  territorial,  población  y  comercio,  luego, 
expresando  en  el  segundo  el  pormenor  de  sus  exportaciones  para 
valorar  la  fuerza  productiva  de  cada  una  y  estimar  su^  artículos 
de  comercio,  á  saber: 
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SEGÚN] 
Artículos  del  comercio  de  exportacio 


Azúcar 

Arroz <...... .. 

Bacalao 

Copra  (coco  de  palma).   

Goma.. 

Ron  y  aguardiente. 

Guineas  (telas) 

índigo 

Algodones  de  todas  clases .... 

Pieles  en  crudo 

^ocot6  (sustancia  tintórea  de 

la  otxa  orellaní) 

Arachides  (cacahuót) 

Pescado  salado 

Cafó 

Cocos 

Aceite  de  coco 

Oro :.. 

Aceite  de  bacalao " 

Aceite  de  Arachides. ........ 

Guano 

Cera  amarilla  y  blanca,  refino. 

Cacao 

Naranjas. . .    

Pieles  <;urtidas 

Pimienta  y  especies . ; 

Frutas  conservadas 

FungUB  (cerca  de  5  millones) . 

Vainilla 

Cobre  viejo 

Madera  de  construcción 

Tamarindo 

Nácar 

Madera  campeche  y  fina 

Otros  productos 

Artículos  reexportados 


Valores 

de  todas 

las  colonias; 


63.249.S00 

49.975.886 

7.320.308 

934.481 
3.141.997 
6.130.457 
1.014.222 

350.103 
4.658.096 

822.061 

990.958 

8.114.748 
130.406 

1.937. O ¿9 

16.236 

228.695 

5.295  586 
546.681 
646.288 
177.050 
24  376 
786.836 
141.770 
104.203 
32.019 
106.469 
145.839 

3.959.280 
42.925 
1.4.465 
315.708 
704.874 
912  709 
59.519.462 

7.976.515 


Martinica. 


19.532.939 


4.943:689 


304.296 
25.774 


108. 155 


551.846 


49.024 


6.567 

292.606 

551.162 

1.498.753 


Totales  de  las  exportación 

colonial. 227.564.893  27.865.065 

Totales  de  la  importación.  189  215.136  25.983.436 

Totales  generales... 


416. 780.029  53.848.501 


Guadalupe  y 
dependencias 


18.965.227 


1.027.908 


7.595 
84.417 

693.648 


870.564 


214.449 


57.445 

365.220 
28.914 


565.401 
207.910 
288.971 


23.377.669; 
21.903.954' 


i    San  Pedro 
Guyana,      j  y  Miqueloi 


25.415Í 
"ti        i 


8.117 
53.428 


1.988' 


5.295.586 


^0.541  i 

50.540' 
2.69r 


2.922 
23.565 


42. 237 i 
*  158. 17a  3. 
35.131 


507.967 
8.012.820 


45.281.623    8.520.787  20. 
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JADRO. 

I  las  posesiones  francesas  en  1876. 


¡negal  (San 
ís  y  Corea.) 

Gabon. 

Santa  Maria  de 
Madagascar, 

Majotte 
y  Nossi-Bé. 

Reunitn. 

ludia  francesa. 

Cocbinchina. 

Nnera- 
Caiedonia. 

Taili. 

II 

II 

1! 

1.530.750 

23.l94:81i) 

8.145.908 

43.829.978 
II 

II 

II 
II 

II 

II 

,*•*.- 

11 

II 
II 

II 
II 

II 
II 

934.481 

.141.997 

H 

II 

9.100 
234.519 

II 
II 
II 
II 
II 
II 

83.000 

11 
33.943 

II 
II 

113.101 

II 

1.014. 282 

J83.890 

4.641  401 

32.300 

II 

II 
II 

j» 

II 

II 
II 
II 
II 
II 
II 

II 
< 
II 

1.116.796 

.£03  037 
II 
II 

II 
II 
II 
II 

6.121 

271.536 
II 

858.910 

1  661.711 

130.406 

59.505 

II 
II 
II 
II 

II 

II 

•    1» 

« 

II 

14. 986 
16.236 

II 
II 

II 
II 

5.623 

II 

II 

202.882 

II 

a 

M 

II 
II 

II 
II 
II 

II 
II 

II 
646.288 

II 

II 
II 

177.050 

II 

24.376 

II 

II 
11 

II 

• 
•1 

11 
II 

141.770 

II 

II 
II 

II 
> 

II. 

II 

II 
II 

II 
II 

II        } 
II 

II 

II 

M 
11 

II 
II 

,      50.667 
29.928 

.1 
ti 

II 
II 

145.839 

II 
II 

9.493 

II 

II     ■ 
II 
II 

II 
II 

3.583.980 
II 
II 

II 

10.080 
II 

II 
II 
II 
II 

II 
II 
II 
II 

145.839 

M 
II 

II 
II 

1.657 
599.238 
.597.932 

II 
II 
II 

926.450 
II 

II 

II 

10.608 
47.275 
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Ha  dejado  de  áumarse  en  la  totalidad  de  laá  exportaciones  el 
valor  del. oro  extraído  de  la  Guyana,  porque  la  Administración 
francesa  lo  comprend?  siempre  con  lo?  metales  preciosos  en  un 
estado  separado. 

De  Gorea  se  han  puesto  ios  guarismos  de  1875,  por  no  haber 
llegado  á  tiempo  los  de  1876. 

De  Mayotbe  y  Nossi-B¿  se  expresa  solamente  su  comercio 
con  Francia  por  causa  de  re¿ra¿o  en  la  remisión  de  documentos. 

Expuestas  las  curiosas  noticias  que  hemos  ordenado  en  los 
estados  que  preceden,  debemos  llamar  la  atención  del  lector  ha- 
cia la  densidad  de  población  de  las  posesionen  francesas ,  para 
distingviirlas  y  estimarlas. 

Tienen  relativamente  escaso  número  de  habitantes  los  gran- 
des territorios;  quién  sabe  si  tal  vez  llamados  á  un  brillante 
porvenir  y  singular  importancia;  esto  es,  Cochinchina  (el  más 
rico),  Senegaly  Guyana,  aunque  el  primero  casi  cuenta  26  al- 
mas por  kilómetro  cuadrado,  j  está,  por  lo  tanto,  mejor  poblado 
que  algunas  naciones  de  Europa.  No  es  posible  proveer  cuándo 
Argelia  .haya  adquirido  su  natural  desarrollo,  y  el  europeo  se 
vea  obligado  de  la  necesidad  á  buscar  mayores  espacios,  abierto 
el  canal  para  que  las  aguas  del  Mediterráneo  penetren  é  innun- 
dan  el  inmenso  -espacio  de  Sahara ,  la  importancia  extraordina- 
ria que  podrá  adquirir  el  Senegal  entre  dos  mares,  y  refresca- 
dos sus  ardores  por  las  brisas  de  lo-s  dos,  y  sieado  su  suelo 
de  los  feracísimos  de  la  tierra.  Se  han  llevado  á  cabo  en  nues- 
tros dias  obras  que  preparan  yconducen  al  prodigio  de  realizar 
un  proyecto  gigantesco,  y  como  ningún  otro,  útil  y  extraordi- 
nario, tal  vez  el  más  eficaz  para  penetrar  en  el  centro  de  Áfri- 
ca y  colonizarle;  y  ese  gran  continente  está  tan  cerca  de  nos- 
otros!... Al  considerar  los  aumentos  de  Norbe-Ame'rica  y  lo  que 
avanzan,  y  viendo,  por  otra  partí,  cuánbo  crece  a  el  Bi'asil 
y  Buenos- Aires ,  no  nos  es  posible  desechar  como  imposible  y 
quime'rico  que  la  Guyana  francesa  se  pueble  antes  de  un  siglo: 
hoy  lo  consideramos  remoto,  ciertamente;  ni  el  galo  propende  4 
cambiar  de  domicilio  fuera  de  Europa.  De  las  tres  Guyanás,  y  es 
la  francesa  la  mayor  de  todas,  la  inglesa  contaba  193.491  almas, 
según  el  censo  de  1871,  y  69.329  la  holandesa. 

Cochinchina  i^Tomete  mucho:  es,  sin  disputa,  el  primer  esta- 
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blecimienfco  francés,  Ja  mejor  adquisición  que  ha  hecho  Francia. 
Después  de  los  grandes  territorios ,  situados  en  continentes, 
parecen  de  escasa  importancia,  al  presente  y  en  el  porvenir,  las 
numerosas  y  pequeñas  islas  de  la  Polinesia,  mar  de  las  Indias  y 
Terranova,  en  orden  al  cultivo,  población  y  comercio,  se  entien- 
de, aunque  siempre  de  mucho  precio  para  la  navegación  y  bu- 
ques de  guerra.  Poco  se  estienden  superficialmente  las  islas 
Martinica,  Guadalupe,  sus  dependencias  y  Reunión;  pero  resul- 
tan ser  principales,  compitiendo  con  la  Cochinchina,  en  mayor 
tráfico  y  navegación  comercial  con  la  madre  patria,  lo  cual  ya 
se  vé  indicado  en  la  densidad  de  su  población.  Miden  las  tres, 
6.149'91  kilómetros,  y  reúnen  524.791  almas:  hállanse  más  habi- 
tadas, relativamente,  que  Francia,  aunque  aun  debe  llamar  ma- 
yormente Martinica  la  atención,  cuya  densidad  de  habita.ntes 
resulta  ser  de  164,  cuando  en  la  metrópoli  no  pasa  de  70.  Si 
nuestra  España  tuviese  relativamente  un  número  de  almas  y 
comercio  igual  al  de  Martinica ,  pasaría  su  población  de  82  mi- 
llones, la  exportación  de  17.200.000.000  de  pesetas,  y  el  movi- 
miento total  de  las  transacciones  con  el  extranjero,  entrada 
y  salida,  de  32  mil  millones:  no  llega  á  la  mitad  en  la  Gran 
Bretaña,  ni  a  líy  cuarta  parte  el  dé  la  misma  Francia. 

¿Cómo  se  explica  esto?  Sencillamente,  á  nuestro  juicio.  Des- 
arrolló el  antiguo  sistema  colonial,  éi  espensas  ás  la  comunidad, 
es  decir,  de  la  colectividad  francesa,  un  cultivo  favorecido  y 
privilegiado  que  atrajo  y  sostuvo  en  el  pequeño  espacio  una 
población  adecuada. 

Demueátra  el  segundo  de  nuestros  estados  la  suma  del  cul- 
tivo y  su  naturaleza  en  las  posesiones  francesas,  comprobado  por 
el  comercio  de  exportación.  De  los  227.564.893  pesetas  de  la  ca- 
portacion  total,  corresponden,  á  saber:  .    '    . 

88.011.123  á  Cochinchina. 

33.131.884  á  Reunión. 

27.865.065  á  Martinica. 

23.377.669  á  Guadalupe  y  dependencias. 


172.384.982  pesetas,  en  junto,  las  cuatro   posesiones;  las  demás 
han  exportado  por  valor  de  55.179.911. 
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Da  los  que  en  España  llamamos  cou  nombre  genérico  ar- 
tículos coloniales,  han  vendido  Reunión,   Martinica,  Guadalupe 

y  dependencias: 

Pesetas. 

Azúcar  por  valor  de ......*. . .  6l.692.9Sl 

Kon  y  aguardiente,  idem,. ,  ...fl',,»^;. .  5.837.629 

Cnfé,  Ídem ...■..........;.  1.837.629 

(Jaoao,  ídem. 766.295 

Vainilla  (Reunión),  Ídem.... "   3.583.980 

Rocou  (sustancia  tintórea) .........  990. 958 

Campeche  y  maderas  filias 858.207 

Total. ..'    75.565.679 

Cuenta  el  arroz  entre  lo?  principales  artículos  de  la  expor- 
tación, colonial,  correspondiendo: 

ACochinchinaporvíiíorde 43.829.978 

A  los  establecimientos  de  la  Indi». .       6.145.908 

Total 49.975.886 

En  el  ramo  de  pesca  figuran  San  Pedro,  Miquelon  y  los  esta- 
blecimientos de  la  India: 

B-vcalao  por  valor  de 7.320.308  San  Pedro  y  Miquelon 

Aceite  de  bacalao 516. 6S1,  n  .  m 

Pescado  salado 130 .  406  Indi  .v. 

7.997.385 

oro,  exportan  de  Guyana,  por  valor  de. .     5.295.586 
Cacabuet  del  Senegaí,  importante 6.503.037 

Tales  son  los  principales  artículos  de  salida  de  las  co- 
lonias francesas,  que  indican  la  producción  y  riqueza  de  las  po- 
sesiones. .       * 

Tenia  Martinica  en  1877,  dedicadas  al  cultivo,  las  siguien- 
tes tierras,  y  estimaba  el  rendimiento,  á  saber: 

PRODUCTO. 
Hectáreas.  Pesetas. 

Al  de  caña 19.263  43.560.000 

—  café 532  163.000 

—  algodón... 218  26.000 

—  cacao 695  273.600 

Total.. 20.708     44.022.600 
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Y  además: 

Dedicadas  á  viandas 13.315 

Comprenden: 

Las  Sabauaa 18.800 

Bosques 1 8 .  122 

Habitaciones  y  dependencias 17.996 

Terrenos  del  dominio  público  y  particulares,  de   dehesa  ó 

incultos 9.862 


Total 64.780 


GUABALtJPE    Y   DEPENDENCIAS. 

Hectáreas.  Pesetas. 


Azúcar 21.^50  48.708  367 

Café 3.671  788.129 

Algodón 409  24.539 

Cacao....; w-       396  142103 


56.026  49.663.138 


Vainilla  y  otros 6.294 

.  Manioc 5.236 

Tabaco 24 

RoGOu  (planta  tintórea) 583 

Féculas 45 

Forrajes 20 

Montuoso.. 815 

f^abanas: 15.022 

Bosques. 42.389 

Kn  dehesa , 89.087 

Puede  esfcimar.se  el  valor  de  la  cosecha  de  1876-77,    como 
sigue: 

Azúcar 34.500.000  kilogramos      20.000.000  francos. 

.       Gafé 380.000          „  850.000 

Vainilla •  27.000  „  1.500.000        " 

LA  REUNIÓN. 

Azúcar..... 39.613  46.922.827 

Café 3.728  83.280 

Cacao 9  1.145 

Tabaco 541  406.635 


43.891  47.413.887 


Once  años  antes,  en  1766: 

MARTINICA. 

Azúcar 18.970  32.796.100 

a.fó 639  255.625 

Algodón 535  82.630 

Cacao 686  342.300 


20.830    33.477.155 
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GUADALUPE. 


Azúcar 16.032  26.675.29^) 

Gafé 2.583  381.665 

Algodón 1.355  95.194 

Cacao,....,., 426  U9.3"i5 

20.396  2T. 301. 524 


LA  REUNIÓN. 

Kilogramos: 

Azúcar 44.862  56.521.741 

Café 2.138  405.400 

Cacao 19  ¿.600 

Tabaco 581  682.9t56 

41.600    57.612.707 

Estos  datos  curiosísimos  que  ha  publicado  el  ministerio  de 
Marina  y  de  las  Colonias,  en  Francia,  de  los  años  de  1866  y 
1877,  señalan  una  paralización  en  la  agricultura  de  la  Martini- 
ca, Guadalupe  y  sus  dependencias  y  La  Reunión,  que  debe  es- 
tudiarse. 

Su  respectivo  comercio  ofrece  los  siguientes  datos  en  1866, 
á  saber: 

MARTINA. 

Peseta». 

I  Importaciou 30.940.434 

Exportación 22  499.909 

Total 53.440.343 

GUADALUPE    Y   DEPENDENCIAS. 

Importación.. 20.572.718 

Hxportacion.... 21. 130. 2' 5 

Total 41.702  923 

la  reunión. 

Importaciones 30.608.^84 

Exportaciones 31.535.200 

62.143.484 
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Su  tráfico  en.  1877;  (mee  años  después: 

MARTINICA. 

Importación 28.895.207 

Exportaeioa 33.506.450 

TOTA.L 62.401.657 


GUADALUPE  Y   DEPENDENCIAS. 

Importación 27.151.174 

Exportación 34.691.283 

ToTA.1, 61.842.457 


LA    REUNIÓN. 

Importación 23.227.178 

Exportación 31.192.386 

54.419.564 
Comercio  reunido  que  hacian  con  la  Francia  en  1866  y  1877. 

1866  H877. 

M.vtinica 38.200.011        3"^, 776. 969 

Guadaluoe  y  dependencias 33.522.415        34.691.283 

LaReunioD 41.604.172        33.102.752 

Culpan  de  todo  esto  los  pocos  partidarios  que  todavía  vege- 
tan del  antiguo  sistema  colonial  protector,  al  de  libertad  que 
ha  emancipado  los  esclavos  y  permitido  el  libre  cambio  en  las 
islas.  Diez  veces  más  numerosa  en  la  Martinica  la  población  de 
color,  hubo  la  blanca  de  echar  mano  para  el  trabajo  de  las  tier- 
ras de  la  colonizac  ion  asiática,  y  habia  en  dicha  Antilla  unos 
14.633  emigrantes  en  1865,  pasando  en  el  dia  de  17.000,  y  me- 
nos en  Guadalupe;  contábanse  77.471  en  la  Reunión,  en  1866. 
Dará  idea  el  estado  siguiente  de  los  brazos  libres  qu^  tenia  esta 
isla  el  31  de  Diciembre  de  1875: 

Hombres.  Mujeres.  Nifios.  Ñiflas. 

Asiáticos  de  Bengala 32  375  6.112  3  513  2.886 

Africanos •.     14.398  4.2i4  1.440  984 

Chinos 668  4  8  8 

47.439         10^  4.961  3.878 

Suman,  66.608. 
Tomo  lxxvh.  22 
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No  faltan  brazos  en  Martinica,  Guadalupe  y  dependencias,  y 
principalmente  en  la  Reunión,  mejor  situada  para  elcaso.Tam- 
Wen  son  deudoras  al  libre-camhio  de  la  abundancia,  baratura 
relativa  y  bienestar  q^ue  disfrutan,  y  no  han  sucumbido,  gracias 
ásus  beneficios,  bajo  el  peso  abrumador  de  la  enérgica  actividad 
europea.  Este  es  todo  el  secreto  de  su  aparente  decadencia. 
Plantas  artificiales,  plantas  de  estufa  los  apartados  territorio:? 
coloniales,  protegidos  de  la  humedad  y  el  sol,  vivian  sensual- 
mente, gracias  al  favor  que  un  sistema  absurdo  y  monstruoso  les 
adjudicaba;  mas  desde  el  derribo  de  las  murallas  de  la  China 
en  las  fronteras,  francos  los  puertos,  con  el  rápido  movimiento 
que  imprimen  las  máquinas  de  vapor  en  los  talleres,  el  campo, 
los  caminos  y  el  maj-,  Europa  lo  inundó  todo  y  las  Colonias  que 
no  siguieran  ese  nuevo  rumbo  hablan  de  sucumbir  irremisible- 
mente. Para  luchar  con  la  libertad,  libertad. 

Cual  esas,  otras  están  pasando  por  un  períod§  de  transfor- 
mación. Vencerán  la  corriente  las  ilustradas  y  diligentes,  pere- 
cerán las  desidiosas  é  igaorantes.  Un  Gobierno  justo,  supo  con- 
ceder á  tiempo  á  las  posesiones  francesas  la  libertad  de  comer- 
cio, y  las  ha  salvado.  Empero  contra  las  leyes  de  1861  y  el  Se- 
nado Consulto  de  1866,  hubieron  de  reclamar,  en  1872,  con 
clamor  exagerado,  algunos  fabricantes  franceses  de  tejidos  y 
comercian  bes,  que  elevaron  una  petición  á  la  Asamblea  nacional 
y  al  Gobierno  pidiendo  para  las  Colonias  las  mismas  tarifas 
aranc^larias  que  reglan  en  Francia,  y  con  tal  motivo  se  abrió 
una  información. 

Libraron  batalla,  en  nombre  de  los  fabricantes  y  comercian- 
tes, M.  Ozenne,  consejero  de  Estado,  secretario  general  del  mi- 
nisterio de  Agricultura  y  Comercio,  contra  el  barón  Benoisb 
d'Azy,  director  de  las  Colonias  en  el  ministerio  de  Marina,  y  el 
combate  entre  tan  ilustres  y  afamados  funcionarios  sosteníase 
porfiado  y  aparatoso  en  un  campo  de  batalla  bien  escogido,  y 
situado  hasta  entonces  en  Fi-ancia,  lugar  de  las  reclamaciones  y 
algarada.  Conviene  comuniquemos  alguna  noticia  de  todo  esto. 
Daba,  el  llamado  irrisoriamente  Pacto  colonial,  á  la  Francia 
el  privilegio  de  surtir  exclusivamente  el  mercado  en  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  sujetándolas  al  propio  tiempo  á  vender  á  la 
Metrópoli   sus   productos,  y  á  no    poderlos   trasformar  en    ar- 
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trícalos  manufacturados,  con  el  favor,  en  cambio,  de  un  casi  mo- 
nopolio originariamente  y  un  régimen  protector,  andando  el 
tiempo;  la  navegación  entre  las  Colonias  y  la  madre  patria  ha- 
bla de  hacerse  precisamente  en  naves  francesas;  ese  era  el  pacto. 
Relajándose  poco  á  poco  tal  rigor,  llegó  á  ser  permitido  á  las  de 
Martinica  y  Guadalupe,  desde  18 i6  á  1845,  y  desde  ISáS  á  la 
Reunión,  el  introducir  algunas  mercancías  extranjeras,  venta 
de  ciertos  y  determinados  artículos  para  otros  mercados  y  en 
buques  no  nacionales:  así  y  todo,  seguía  subsistente  el  princi- 
pio del  pacto  colonial,  con  aplicaciones  numerosas  y  minucio- 
üas  que  entorpecían  al  comercio  su  desarrollo  en  Ultramar,  hasta 
que  la  ley  de  Mayo,  23  de  1860,  y  decreto  de  Enero,  16  de  1861, 
abrió  el  mercado  en  Francia  á  los  azúcares  extranjeros  por  su- 
primir los  derechos  adicionales.  Ya  no  era  posible  arrastrar 
desapiadadamente  el  régimen  monstruoso  de  la  iniquidad  como 
una  víctima,  obligándola,  atada  de  pies  y  manos,  á  luchar  á  1» 
Vez  contra  el  azúcar  de  remolacha  y  el  exótico.  Hubo,  por  tan- 
to, de  concedérseles,  ley  3  de  Julio  de  1861,  libertad  de  intro- 
ducir, bajo  toda  bandera  y  mismos  derechos  que  en  Francia,  las 
mercancías  extranjeras  admitidas  en  la  Metrópoli;  libertad  ab- 
soluta de  exportación;  libertad  de  bandera,  en  concurrencia  con 
la  nacional,  para  el  comercio  con  la  madre  patria.  Se  hizo  más. 
Advertido  el  Gobierno  del  aumento  que  iba  tomando  la  fabri- 
cación del  azúcar  de  remolacha,  que  desde  1860  á  1864  habia 
subido  de  100  á  274  millones  de  kilogramos,  concede,  por  el  Se- 
nado Consulto  de  1866,  4  de  Julio,  á  los  Consejos  coloniales,  1» 
facultad  preciosa  é  inestimable  de  discutir  y  votar  sus  tarifa* 
de  Aduanas.  Gsüvl&totl  perdiendo  muy  poco.  Tiende  la  Francia, 
justa  y  sabiamente,  á  disminuir  poco  á  poco  sus  sacrificios  pe- 
cuniarios en  Ultramar,  y  descargó  entonces  su  presupuesto  de 
gastos  de  los  auxilios  siguieates,  que  daba  á  las  Administracio- 
nes locales,  á  saber: 

Peseus . 

A  la  Marfciuica 370,000 

A  la  Guadalupe 474.00o 

A  la  Reunión 195.950 

Total 1  040  950 
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Una  vez  dicho  todo  esto,  hay  cLue  seguir  el  curso  que  ha  Ue-^ 
Tado  la  petición  de  los  fabricantes  y  comerciantes  franceses. 

Hablan  reconocido  el  perfecto  derecho  y  autoridad  de  las  co- 
lonias favorecidas,  á  decretar  su  sistema  arancelario  como  lo  tu- 
viera por  conveniente,  el  Cuerpo  legislativo  en  1869,  el  Senada 
en  1870  y  el  ministro  de  Hacienda  en  1872 ,  y  consagrado  ese 
principio  una  declaración  del  informante  de  la  ley  de  Aduanas, 
en  8  de  Julio  de  1871.  Cuatro  veces  habia  consultado  el  Con- 
sejo de  Estado,  en  el  sentir  de  la  opinión  mantenida  por  el  mi- 
nisterio de  Marina,  aprobando  las  deliberaciones  de  los  Consejos 
generales  de  la  Martinica,  Guadalupe  y  la  Reunión,  al  suprimir 
los  derechos  de  Aduanas.  Ha  persistido  constantemente  el  alto- 
Cuerpo  en  la  jurisprudencia,  á  pesa  •  dé  los  esfuerzos  en  contra 
hechos  por  el  ministerio  de  Comercio,  y  sanciona  su  última  de- 
cisión el  decreto  de  4  de  Julio  de  1873,).  No  ceden,  sin  embar- 
go, tan  fácilmente  los  fabricantes. 

Oidos  en  la  sesión,  10  de  Marzo  de  1875 ,  del  Consejo  Su- 
perior de  Agricultura  y  Comercio  (presidiendo  M.  Ángel), 
MM.  Schoelcher,  diputado  de  la  Martinica,  La  Serve  y  de 
Mahy,  representantes  de  la  Reunión — y  como  también  á  nos- 
otros los  españoles  nos  interese  mucho  y  algo  pueda  enseñar- 
nos— juzgo  patriótico  deber  dar  del  caso  las  noticias  con  relativa 
extensión,  esclareciendo  lo  que  debatían.  Schoelcher,  con  buen 
acuerdo,  empezó  reclamando  fuesen  oidas  las  partes  interesadas, 
llevando  el  asunto  en  litigio  al  Tribunal  de  alzada  del  interés 
público  colonial  que  disputaban  y  contradecían  los  de  Francia; 
asunto  eterno  entre  metrópolis  y  dependencias.  Olvidaban  los 
primeros  que  el  pacto  colonial  habia  sido  abolido  en  sus  últimos 
errores  y  torpezas  balancistas  en  1861,  y  cosa  rara,  no  pedían 
su  ríistablecimiento,  pues  se  conformaban  con  volver  al  régimen 
de  1861,  con  tal  de  librarse  del  de  1866.  Disputábanse  utili- 
tariamente éntrennos  y  otros,  con  el  calor  acostumbrado,  los  mu- 
tuos sacrificios,  así  desnaturalizando  la  cuestión  y  hasta  cierto 
punto  empequeñeciéndola,  como  sucede  en  esos  casos,  con  tal  de 
«embrollarla  y  pedir  mayor  parte  la  codicia  y  el  egoísmo  que 
nunca  se  separan.  "El  resultado  indiscutible — (decían  los  pro- 
iitectores) — es  la  introducción  de  los  artículos  de  manufactura 
•«inglesa  ó  suiza,  con  exclusión  completa  de  los  franceses,  prin- 
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ticipalmente  de  loá  tejidos  de  Normandía,  Bretaña,  del  Norte  y 
1 1  de  los  Vosgos.  Hay  una  pérdida  anual  que  puede,  estimarse  en. 
limas  de  20  millones  de  pesetas,  n  M.  La  Serve  contestaba  obje- 
tando con  datos  oficiales  que  la  totalidad  de  los  tejidos  introda- 
üidos  no  habia  pasado,  en  1871,  de  un  valor  de  9.200.000  pe- 
setas. 

Entonces  presentaba  M.  Leurent  el  balance  de  los  sacrificios 
que  hacia  la  Francia,  leyendo: 

«<el  Gobierno  colonial  cuesta 611.000  pesetas. 

Illa  administración  civil 1.011.000 

Illa  exposición  permanente 9.660 

..la  justicia 1.360.000 

..culto  y  clero 928.000 

..diversos  agentes 166.000 

..inspección  y  otros  oficios 260.000 

t. la  Guardia  civü 2.400.000 

"Pero,7-interrumpia  Schoelcher, — el  ministerio  de  la  Guer- 
..ra  llena  ese  servicio  en  Francia,.,  refiriéndose  al  de  la  Guar- 
dia-civil. 

•'Las  colonias  favorecidas  por  el  Senado-Consulto  de  1866, 
uno  nos  remiten  ningún  sobrante,— insistía  M.  Leurent; — la  ren- 
.ita  de  la  India  nos  dá  1.040.000  pesetas,  aquellos  establecimien- 
i.tos  franceses  1.000.000  y  Cochinchina  2.200.000,  gastando 
♦.Francia  todavía  más  de  9  millones  en  Martinica,  Guadalupe  y 
tiReiJinion,  sin  contar  los  gastos  de  protección... 

"Las  tres  colonias  han  costado  en  1873, — contestaba  M.  La 

«'Serve: 

Pesetas. 

..Martinica *. 2.460.000 

"Guadalupe 2.178.000 

«Reunión 1.161.000 

Total 6.799.000 

"Y  en  1^46  pasaba  de  10  millones,  n 

Más  allá  que  M.  Leurent  en  estas  disputas  extrañas,  iba  M. 
Alexandre  León  preguntando:  "¿qué  sacrificios  habéis  hecho  du- 
..rante  la  guerra  de  1870  en  beneficio  de  la  madre  patria?  No 
..pagáis  las  cargas  directas;  si  hemos  aumentado  los  derechos  éi 
vuestros  azúcares,  nuestros  consumidores  los  soportan,  i. 
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Este  mismo  M.  Alexaudre  León  reconocía,  sin  embargo,  que 
siendo  principalmente  puestos  militares  las  islas  de  la  Reunión, 
Martinica  y  Guadalupe,  los  gastos  de  su  entretenimiento,  cor-. 
respondían  naturalmente  á  la  Francia. 

Recuérdanos  el  sistema  de  discusión  que  narramos,  otras  se*»» 
«iones  y  otros  debates  parecidos  en  los  que  hemos  tomado  algu- 
na parte. 

De  la  controversia  vino  á  resultar:  un  comercio  nacional  en 
los  tejidos,  mercería  y  ropas  hechas  en  el  período,  relativamen- 
te protector  de  1862  á  1868,  de 8.086.080  pesetas,  y  de7.082.44;9, 
durante  los  años  de  1868  á  1873,  bajo  el  sistema  liberal,  ó  sea, 
una  disminución  de  1.603.()30  pesetas,  término  medio  al  año:  un 
comercio  extranjero  de  1862  á  1868,  de  488.812  en  esos  ar- 
tículos, y  de  1.402.010,  ó  aumento  de  913.198  pesetas  anual- 
mente, de  1868  á  1873. 

MM.  J.  Levois  y  A.  Jouin,  miembros  delegados  de  la  Cá- 
mara sindical  del  comercio  de  exportación  y  comisión  de  París 
refutaban  en  un  luminoso  informe,  con  elocuencia  y  sabiduría^ 
las  pretensiones  de  los  fabricantes,  diciéndoles  con  vigor:  "tra- 
tibajad  mejor m,  añadiendo:  "satisfaga  Rouen  las  necesidades  de 
«las  colonias  sin  pretender  el  monopolio,  ese  es  el  progreso,  n 

Pero  no  s4  dijo  en  la  información  oral  del  Consejo  Su- 
perior de  Comercio,  en  su  sesión  de  10  de  Marzo  de  1875», 
que  las  colonias  habían  exportado 

Cantidades.  Valores. 


de  1862  á  1867.  170.638.666 kilogramos  deazúcar.    75.025.765 
Término    medio 

anual 28.439.777                    ..                     12.504.294 

De  1868  á  1874.  202.422.611                   ..                   103.486.0^3 

Término  medio.  28.9l7.515                    ..                     14.783.718 

resultando  un  aumento  en  el  período  de  libertad  comercial 
á  pesar  de  la  remolacha  y  subida  en  Francia  de  derechos, 
de  477.738  kilogramos  en  las  cantidades,  y  de  2.279.424  pese- 
tas en  los  valores. 

Tampoco  se  dijo  en  esa  sesión  lo  que  informaron  en  su  de- 
fensa las  libres  colonias.  Según  nuestro  sistema  en  el  que  pen- 
«amos  perseverar ,  expondremos  muy  extractado  en  guarismos, 
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como  quinta  esencia,  los  resultados  ciertos  del   comercio   libre, 
primero  en  la  Martinica,  á  saber: 

VALORES  DE  LAS  PRINCIPALES  MERCANCÍAS  FRANCESAS  IMPORTADAS. 


AQos. 


rrimer  periodo. 


Péselas 


AOos. 


Segundo  período. 


Pesetas. 


1862 16.130,849 

1863 1M.974.'7'78 

1864 11.774.284 

1865 12.111.723 

1866 15.288.066 

1867 13.969.922 


1868 11.939.763 

1869 11.773,586 

I87tt Il,0o0,083 

1871..,, i2. 119. 183 

1872 14,602,706 

i873 13.186.925 

1874 13.231.222 


Totales 


80,218.922 


Totales 87.933.468 


Término  medio  ¡luual.     13.734.820      Térmhio  medio 12. 561. 924 


Menos  anualmente  en  el  segundo  período  812,896  pesetas. 

Valores  de  las   principales  mercancías  extranjeras  impor- 
tadas: 


Primer  periodo. 
AOos. .  _ 

Pesetas. 

1862 7.312.957 

1863 9.320.977 

1864 9.013.961 

1865 10.121.823 

1866. 10.890.451 

1867 12  150  198 

Totales 58.810.367 

Término  medio ...  9 .  801 .  727 


ABos. 


Segando  periodo. 
Pesetas. 


1868  12.291.695 

t869 15  069.794 

1870... 15,206.940 

1871 16.109.953 

1872 13.906.203 

1873 15.00.^.235 

1874...". I3.7ov3.096 

Totales..    .......  101.345.916 

Termiu.;  medio.   .  14.477.988 


Más  anualmente  en  el  segundo  período,  4,676,261. 

"¡Los  ingleses,  los  extranjeros! n  gritarían  los  fabricantes  en 
Francia,  como  claman  en  España, 

Hay,  pues,  que  decir  en  qué  han  consistido  los  aumentos  de 
la  importación  extranjera,  en  la  Martinica;  veámoslo: 
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TOTAIES  EN  LOS  DOS  PERIODOS. 
Primer  periodo.        Segando  período. 
Pesetas.  Pesetas. 


Caballos  y  yeguas 244.500  344  680 

Mulosymuhs 888.570  1.316.617 

Bueyes',  vacas,  toros,  terneros  y  terneras..  3.472.310  5.707  540 

Carne  salada 1.742.244  b. 278. 315 

Guauo  y  otros  abonos 2.482.354  10.858.570 

Grasas  de  todas  clases 475.286  993.447 

Pesca 1.801.830  6.076.777 

Harina  de  trigo 10.357.012  17.311.121 

Arroz  y  granos 3.867.250  5.332.233 

Tabacodehoia 2  375.159  2.345.109 

Aceitedeolivo 402  982  1.876.053 

Madera  de  coustruccion 3.004.289  4.866.128 

Carbón  de  piedra 9.539.524  10.993.643 

Máquinas  y  mecánicas 658 . 626  2.331 .278 

LA    GUADALUPE. 

Término  medio   de    las   importaciones  francesas  de  1856  á 
1861,  15.180.032  pesetas. 

Pesetas.  Pesetas. 


p]u  1862 

En  1863 

14.705.459 
11.936.244 
9.444.501 
10.207.027 
13.588.537 
13.439.433 

En  1872 

En  1873 

14.891.367 

14.578.726 

En  1864 

Eu  1874 

11. 891. 174 

En  1865    ..     . 

Total 

En  1866 

41.361.267 

En  1867 

daciones  extranjeras: 
Pesetas. 

Total 

73.321.201 

Término  medio.. .        12.220.200 
Termino  medio  de  las  imporl 

De  1856  á  1861 6.45d.201 

De  1862  á  1867 5.873.264 

De  1872  á  1874 10.659.207 

Cuando  las  importaciones  extranjeras  sumaban  en  la  Guada- 
lupe 6.077.596  pesetas,  de  1865  á  1867,  término  medio,  entra- 
ban, á  saber: 

Pesetas. 


Animales  vivos 

Harinas 

Maderas  comunes 

Artículos  y  despojos  de  animales. 


463.839 

1.399.470 

564. 32¿ 

517.042 


ERANCESAS. 

Y  los  años  de  1872  á  1874,  término  medio: 

Pesetas. 
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/  '.imales  viros 755.143 

Artículos  y  despojo»  de  auiíu.-vles.  1 .851  .'748 

H.-»riniv9 2.888.624 

Maderas  común e» 1.345.588 

LA  REUNIÓN. 

Ixhportaciones  francesas. 
Primer  periodo. 
Peietu; 

iSeJS 25.602.358 

1863 22.224.12. 

1864., n.iy8.867 

1865'. 14.^31.133 

1S66 14.833.946 

1867 10. "/Su.  193 

105.020. 724 

Térmiuo  medio 17.503. 434 

Según  do  periodo. 

Pesetas  TérmiM  medio. 

1868.... 8.971.513' 

1869 8.995.070 

1870 10.163.781 

1871 8.468.306f  Rógimea  1868,  privatiro 

1872 11.8l6.796>     á  la  Reunión: 

¡873  (8  meses) 6. 640.. ^94 (     9.715  704 

1873  (4  mases) 55  056.060 ' 

3.32H.297     Supresión   dr    AdmvaSt 
1874 9.860.480  9. 88.). 554 

13.180.777 

Importaciones  francesas  de  tejidos,  mercería  y  ropas  hechas: 

De  1862  á  1H67,  bajo  el  régimen  de  la  ley  de  1861,  término 
medio,  6.570.502  pesetas. 

De  1868  á  1873  (ocho  meses),  bajo  el  régimen  del  decreto 
de  4  de  Abril,  1868,  privativo  de  la  Reunión,  2.640.048  pe- 
setas. 

De  1873  (cuatro  meses)  á  1874,  desde  la  supresión  de  laa 
aduanas,  2.398.315,  término  medio. 
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Importaciones  de  tejidos,  mercería  y  ropas  hechas  extran- 
jeras: 

De  1862  á  1867,  un  ttírmino  medio,  de  1.013.411  coa  la  ley 
de  1861. 

De  1868  á  1873  (ocho  meses)* con  la  de  1868,  1.651.236  pe- 
setas. 

De  1873  (cuatro  meses)  á  1874  desde  la  supresión  de  las 
aduanas,  755.796  pesetas. 

Valores  de  las  importaciones  extranjeras  desde  1862  á  1873: 

Procedencias.  Totales.       Término  medio 

Be  las  poseeiones  fraucesíis 17.502  799  1 .458.569 

De  las  posesiones  inglesas 88. 712. 519  7.392.700 

De  Inglaterra  (Mauricio) 15.023.922  1 .251 .993 

De  Madagascar ; 22.760.600  1.896.717 

De  Australia 4. 131.735  344.311 

De  Saigon 8.375.320  697.943 

De  otros  países 8.604.320  717.066 

Con  decir  que  lo  mismo  que  en  la  Martinica,  el  aumento  de 
importación  extranjera  en  Guadalupe  y  Reunión  representan 
abundancia  y  baratura,  está  hecho  el  elogio  del  Senado-Consul- 
to de  1866  y  rebatida  victoriosamente  la  petición  de  los  fabri- 
cantes franceses. 

En  los  valores  de  lo  importado  en  la  Reanion  de  1862  á  1872 
inclusive,  figuran  el  arroz  de  la  India  inglesa  en  68.544.252  pe- 
setas, 1.002.338  de  Mauricio  (isla  inglesa)  y  6.240.825  de  Aus- 
tralia (colonias  inglesas),  es  decir,  un  total  de  75.787.415  pese- 
tas de  procedencia  inglesa;  de  las  posesiones  francesas,  sólo  por 
valor  de  1.395.650  en  el  mismo  lapso  habia  entrado. 

De  harina  de  trigo  dé  procedencia  inglesa  9.515.321;  de 
Francia  nada. 

Granos  de  procedencia  inglesa,  5.538.330;  de  la  francesa, 
636.148  pesetas. 

¡Y  viva  la  protección! 

Habíamos  dicho  que  el  régimen  colonial  creó  una  riqueza  ex- 
traordinaria en  las  posesiones  de  Ultramar,  á  espensas  de  la  co- 
lectividad nacional  en  la  madre  patria:  dijimos  después  que  el 
jpacto  colonial  era  una  verdadera  tiranía  y  esclavitud  impuesta 
á  los  territorios  del  mar  de  Oriente  y  Occidente.  Las  dos  afirma- 
ciones son  ciertas.  ¿Quién  duda  que  el  favor  del  cielo,  el  régi- 
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men  arancelario   y  la  mano  esclava  del  africano  fomentaron  su 
producción  privilegiada,  cuyo  sobreprecio  pagaba  la  Metrópoli? 

Mas,  ¿será  posible  negar,  una  vez  extendida  la  libertad  de 
comercio  y  cultivo  por  el  mundo,  lo  monstruoso  del  pacto  colo- 
nial, abolida  la  esclavitud,  sujetando  las  posesiones  al  régimen, 
prohibitivo?  Del  primer  sistema  provienen,  precisamente,  las 
tristes  consecuencias  que  padecen  las  posesiones  coloniales.  Diez 
veces  mayor  la  poblado  a  de  color  que  la  blanca  en  la  Martini- 
ca, en  beneficio  de  la  décima  parte  principalmente  trabajaba, 
acumulando  el  sistema  protector  las  nueve  décimas  de  africanos. 
Esas  consecuencias  ha  tenido  el  pacto  colonial  en  las  posesiones 
francesas  y  en  cuantas  se  le  han  parecido,  que  todas  han  sido 
muy  semejantes,  y  difícil  será  evite  el  sistema  diametralmente 
contrario,  los  males  que  sobrevendrán  en  unas  y  otras.  Con  tra- 
bajo se  sostienen  estacionarias,  luchando  en  competencia  contra 
el  vigor  de  Europa,  Martinica,  Guadalupe  y  la  Reunión;  pero 
todavía  se  sostienen,  gracias  al  Senado  Consulto  de  1866:  mila- 
gro será  si  se  salvan,  y  milagro  de  la  libertad. 

Como  se  ha  podido  ver  con  claridad  y  de  un  golpe,  en  el 
cuadro  del  comercio  de  exportación  de  las  posesione*  francesas, 
la  importancia  de  cada  una,  no  nos  ocuparemos  ya  en  este  ar- 
tículo, ni  de  las  pequeñas  islas,  ni  de  los  grandes  territorio?  la 
Guyana  y  el  Senegal,  y  diremos,  para  Concluir,  algo  de  la  Co- 
chinchina,  por  lo  mucho  que  promete  y  lo  que  en  ella  ya  llevan 
realizado  los  franceses,  á  pesar  de  no  gozar  gran  fama  de  colo- 
nizadores. 

Siendo  la  población  de  Cochinchina  de  1.528.830  habitantes, 
la  forman,  á  saber: 

Europeos 1.074 

Chinoa 36.539 

Tagalea 55 

Malayos 9.408 

Malabares 602 

T  jí                            Hn^cricos 94.079 

^^^^e^^^^ i  noimeritos 264.548 

nu„^„„^„        .  \  inscritos 25 

Chamayo8....:....j  j^^j^^^^j^^g 103 


,,  .  <  iuscri 

Moisés 1  ..„;.., 


tos 392 

no  inscritos 1  -"¿OO 

ri      i,  j   •                   \  inscritos.... 6  855 

Cambüdgianos j  ^^  inscritos 93.718 

Estieuges 12 

Población  flotante 20.220 
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Todo  ello  aproximativo. 

Gomo  producciones  naturales  y  propias  del  suelo,  figura  en 
primer  lugar  el  arroz,  y  siguen  el  agodon,  la  caña  dulce,  taba- 
co, maíz,  cáñamo,  pimienta,  índigo,  morera,  vainilla  en  peque- 
ña cantidad,  café  y  el  cacao  (cultivo  reciente  y  de  mucho  por- 
venir), aceite  de  coco  y  cacahuet,  y  té  verde  ordinario. 

1877. 

Cuitivábase  el  arroz  en 200.999  hectáreas, 

La  caña  dulce  eu 9.826  n 

Los  frutales  en 37.120  i. 

Las  legumbrea  en 28.630  » 

Los  cocos  de  agua  en 6.^34  u 

Rinde  la  hectárea  dedicada  al  cultivo  de  arroz,  150'50  fran- 
cos en  bruto,  y  calcúlase  en  80  el  gasto  de  producción. 

Exportó Cochinchina  arroz  por  valor  de  3.093.822  pesetas  en 
1874;  de  37.520.960  en  1875;  de  43.929.978  en  1876,  y  habia 
bajado  á  41.350.103  pesetas  lo  expedido  en  1877. 

Podrá  darnos  el  examen  de  su  presupuesto  otras  noticias  que 
llamaremos  de  inducción  para  medir  la  marcha  y  pesar  los  es- 
fuerzos colonizadores  de  la  Administración  francesa. 

En  frente  de  nuestras  hermosas  islas  Filipinas  y  en  aquellos 
mares  hállase  situada  Cochinchina  en  un  mundo  verdaderamente 
extraordinario,  por  lo  que  tiene  de  viejo  y  nuevo,  de  antiguo  y 
msderno,  al  Mediodía  de  la  China  y  el  Japón,  que  empiezan  á 
estudiar  las  cosas  de  Europa,  singularmente  el  último;  hállase 
lindando  con  Toukin  al  Norte,  al  Oeste  con  Laos  y  Camboge  y 
en  lo  demáj  con  el  mar;  separado  por  el  golfo  de  Siam  de  la 
costa  d3  Malaca,  tierra  que  se  interpone  entre  dicho  mar  y  el 
de  Bengala;  tiene  Cochinchina  cerca  de  sí  el  gran  grupo  de 
la  Sonda,  que  está  en  contacto  con  la  Australia;  es,  en  fin,  la 
colonia  nueva  un  verdadero  reino  de  porvenir  y  de  importancia 
en  este  momento  mismo.  Su  riqueza  y  desarrollo  acabarán  por 
decidir  de  sus  destinos  bajo  el  timón  robusto  de  una  nación  eu- 
ropea de  primer  orden,  y  no  sabemos,  respecto  ese  punto,  lo  que 
sucederá  en  todo  el  siglo  venidero;  pero  por  de  pronto  ha  resul- 
tado ser  desde  hoy  la  verdadera  y  única  posesión  de  carácter  co- 
lonial de  la  Francia.  Es  su  Argelia  en  los  mares  de  la  Indo- 
china. 

Servando  Ruiz  Gómez. 


LOS  IDUS  DE  ABRIL 
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IV 

En  casa   de   César. 

Continuación. 

— Aquellas  caras  todas  son  conocidas,  —  prosiguió  Calígula 
enardeciéndose  á  medida  que  hablaba,^todas  amigas.  Las  he  vis- 
to risueñas  j  placenteras  en  mi  mesa,  como  os  veo  ahora  á  vos- 
otros; las  he  visto  ocultar  con  pérfida  sonrisa  el  traidor  engaño;  las 
he  contemplado  contraídas  y  sangrientas  en  el  tormento.  ¿Tú  has 
visto  dar  tormento?  ¡Aulo,  Aulo  Vitelio,  tú  sí  me  has  acompa- 
ñado muchas  veces  en  Gaprea  á  espiar  la  agonía  de  los  senten- 
ciados por  Tiberio!  Mnester,  tú  has  asistido,  hace  poco,  al  supli- 
cio de  Papinio,  de  Basso  y  de  veinte  de  sus  compañeros,  ¡oh! 
vosotros  sabéis  que  es  el  espectáculo  y  el  placer  de  los  dioses. 
jQué  hermoso  color  el  de  la  sangre!  ¡Qué  contracciones  más  es- 
culturales presta  el  dolor!  Lo  sublime  no  tiene  un  más  allá:  el 
uno  ruge  y  se  retuerce  hasta  crugir  los  huesos:  la  naturaleza 
parece  que  no  tiene  tanto  poder:  aquello  no  es  un  hombre,  es 
un  titán  rebelde:  el  otro  llora,  gime,  suplica,  se  acuerda  de 
la  madre  ó  de  la  esposa:  ahí  tienes  una  elegía  tal  como  nadie  es 
capaz  de  inventar.  ¡Cómo  tiembla  la  carne,  cómo  ruedan  arro- 
yos de  lágrimas  por  las  caras  afiladas!  ¡Qué  maravillas  poéticas  in- 
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venfcan  para  moverbe  á  piedad!  No  hay  que  ceder,  sayón,  aprie- 
ta el  tornillo  del  potro,  clava  el  garfio  aceuado:  todavía  no  he- 
mos descubierto  el  límite;  aún  cabe  más  en  lo  sublime.  ¡Otro 
golpe!  ¡Otro  grito!  Más  aprisa,  más  aprisa.  ¿Oyes  el  ronquido 
del  pecho?  Parece  que  va  á  estallar...  ¡Sigue,  lanista,  sigue!;  tá- 
pale la  boca  con  una  esponja,  site  conmueven  sus  gritos.  ¿Te 
falta  esponja?  Desgarra  sus  vestidos,  y  ahoga  su  clamor  con  loa 
girones;  pero  nunca  desmayes,  aumenta  tu  furor...  ¡Dioses  in- 
mortales, cómo  centellean  sus  ojos!  ¡Cómo  queman  esas  mira- 
das!... ¡Bah!...  ha  muerto;  se  nos  ha  escapado  otro  sin  revelarnos 
el  secreto,  el  límite  del  dolor,  la  resistencia  de  la  fuerza  hu- 
mana. 

Bebe,  bebe,  Mucio  Priamo, — añadió  y  sus  labios  se  contra- 
jeron con  sonrisa  epile'ptica, — he  visto   rejuvenecerse  tu  cara  al 
oir  hablar  de  los  tormentos.  ¡Tienes  razón!  Hay  horas  en  que  se 
siente  placer  ante  la  idea  de  un  látigo  y  de  una  tenaza  candente 
que  nos  arranque  á  pedazos   la  carae.  El  dolor  del  alma  es  más 
grande,  más  sublime;   sólo  los  dioses  lo  podemos  sufrir  con  ma- 
jestad. ¿Me  veis  aquí,  romanos?  El  César,  el  señor,  el  dios,  el  au- 
gusto Cayo;   yo,  en  fin,  he  reido  y  danzado  en  torno  de  la  mesa 
de  Tiberio  cuando  me  contó  que  mi   madre,  la  heroica  viuda  de 
Germánico   habia  muerto  de  hambre  en  la  Pandataria.  De  mis 
hermanos,  Druso  pereció  por  el  veneno;  Nerón,  antes  de  morir, 
devoró,  en  los  horrores  del  hambre,  la  lana  de  su  lecho.  Yo  los 
amaba,  y  al  cariño  fraternal  se  unia  .  el  agravio  hecho  á  la  san- 
gre de  Augusto;  ¿sabes,  Valerio,    lo  que    hice?   Aprende,  senti- 
mental padre,  viejo  triste;    puse  terror  en  el  terrible  pecho  de 
Tiberio,  pidiéadole,  entre  inocente  é  irónico,  que  me  dejara  re-- 
llenar  mis  colchones  de  pavos  y  psrdices,    por  salir  airoso  de  la 
prueba  de  mi  segundo  hermano.  Y  no  tenia  encallecido  el  cora- 
zón, no;  el  latigazo  que  saltó  el  ojo  derecho  de  mi  madre,  lo  oí, 
lo  sentí  chasquear  en  el  aire,  lo  oigo  aún  ahora;  aún  siento  que 
hacen  brotar  sangre  en  mi  mejilla  la  difamación  de  su  nombre, 
la  injuria  á  sus  grandes  virtud 33. 

"Sí,  amigos;  sí,  ciudadanos;  he  sufrido  mucho;  he  devorado 
más  agravios,  más  dolores  que  el  último  mortal  y  el  veneno 
que  corrompió  mi  dicha,  mi  alegría  en  su  fuente,  lo  tengo  aquí 
siempre,  en  el  pecho,  en  la  garganta,  hierve  en  la  sangre,  me 
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quema,  me  deshace.  Tengo  Aod  de  dolor,  fiebre  de  sangre,  de 
horrores,  de  un  no  se  qué  que  nunca  encuentro,  ni  nunca  llega... 
Viejo  Priamo,  ¿era  más  feliz  tu  arrogante  y;  pretencioso  Héctor? 
i  Lo  era!  ¿No  es  cierbo?  ¿Debia  un  romano  ser  más  feliz  que  el 
príncipe?  ¿Sabes  que  fui  yo  quien  lo  mató? .. .  Tigranes,  sírvele 
vino,  que  beba  en  honor  de  Ce'sar. 

Pastor  no  pudo  hablar:  la  alteración  de  sus  facciones  era  tal, 
que  aún  más  que  lástima  producía  espanto:  las  manos  crispadas, 
rígidos  los  músculos  de  la  cara:  el  pecho  respiraba  con  tenue  len- 
titud: se  le  habían  quedado  blancos  los  labios  y  las  dilatadas  pu- 
pilas parecían  hundirse  en  un  círculo  amarillo  y  oscuro.  Diríase 
que  en  vez  de  hombre  era  un  montón  de  polvo  que  se  iba  á  des- 
hacer en  el  instante  en  que  se  le  tocara.  Trató  el  desdichado  de 
sobreponerse  á  sí  mismo,  y  aún  pudo  hacer  un  signo  afirmativo. 
De  los  comensales  ni  uno  se  atrevió  á  arriesgar  palabra:  no  sólo 
estaban  aterrados  del  tormento  presente,  sino  aun  más  temerosos 
del  fin  de  aquel  furioso  accedo  de  la  ira  insensata  del  príncipe. 
Calígula  bebió  con  ansia  en  la  copa  grande  de  la  amistad,  y  pro- 
siguió: 

— Era  hermoso,  demasiado  hermoso  para  vivir  entre  las  ca- 
prichosas romanas.  Se  atravesó  en  mi  camino  el  insensato...  Su 
crimen  no  tenia  redención... 

fiEra  el  único  obstáculo  de  mi  dicha,  y...  yaque  tocamos  á  la 
última  hora  de  los  Idus  de  Abril,  la  virgen Domicia  no  tiene  na- 
da que  la  mueva  á  dilatar  el  plazo  solemne  que  me  impuso . 
Oye,  Valerio,  el  hijo  de  e^ie  viejo,  había  osado  poner  los  ojos  en 
lo  que  es  digno  de  mí  solo,  en  la  nueva  Augusta,  en  el  amor  de 
mis  amores, en  la  diva  Julia  Anbonina.  Sápalo  la  ciudad,  sepa  ya 
el  mundo  la  feliz  noticia.  Antes  que  amanezca  el  nuevo  día, 
Cesonia  recibirá  el  libelo  derapudio,  y  desde  esta  hora  compar- 
tirá mi  lecho  y  el  imperio... 

No  pudo  acabar  la  frase:  una  mujer,  desgarrando  los  tapices 
que  interceptaban  el  paso  con  las  habitaciones  interiores,  y 
atropellando  á  los  esclavos  que  encontróhastallegar  al  centro  del 
triclinio,  entró  rápidamente  y  se  colocó  terrible  y  amenazadora 
enfrente  de  Calígula:  era  Julia  Antonina.  No  parecía  la  misma 
mujer:  llevaba  los  ojos  inyectados;  la  nariz  dilatada  como  la  de 
un  caballo  de  batalla,  la  boca  contraidf;  sin  que  fuera   posible 
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averiguar  si  el  desprecio  era  superior  á  la  furia:  el  cabello  suel- 
to; la  blanc;a  túaica  salpicada  d3  sangre  encima  del  corazón. 
Aquella  hermosura  salvaje  y  fiera  causaba  al  mismo  tiempo 
fascinación  y  espanto. 

— ¡Vil  asesino' — exclamo  estendiendo  el  brazo  hacia  el  tira- 
no;— ¿ves  esta  sangre  que  tiñe  mi  pecho?  E^  de  Publio  Pastor  á 
quien  has  asesinado  traidoram?nbe  á  la  puerta  d3  mi  casa. 
¡Malvado!  si  no  quedan  ya  hombres  para  levantar  la  voz  contra 
tí,  habrá  mujeres,  como  ya,  que  t3  escupan  al  rostro  tu  infamia 
y  acaben  con  el  imperio  de  los  monstruos,  como  Lucrecia  y  Vir- 
ginia destruyeron  á  los  reye?  y  á  los  decemviros. 

— ¡Julia! — exclamó  Calígula  tembloroso  y  como  dominado 
por  un  prestigio  mágico, — ¡visión  celestial! 

— Si  Roma  enmudece,  yo  hablari:  si  tus  víctimas  no  saben 
más  que  adularte,  yo  vengaré  la  sangre  de  Publio  consagrando 
á  los  dioses  infernales  tu  odiada  cabeza,  y  obligándote  á  que 
me  arrebates  una  vida  que  me  e^  odiosa  desde  que  sucumbió  el 
amor  mió  y  vives  tú. . . 

"No;  entere  lo?  tormentos  del  Tártaro  no  se  han  inventado 
castigos  bastantes  para  tí.  Cocerte  en  el  saco  con  el  mono  y  el 
gallo  da  los  parricidas,  33ría  gran  misericordia  para  tus  crí- 
menes.M 

TJn  gran  murmullo  de  prote-;tas  se  alzó  contra  aquellos  in- 
sultos al  poder  sob3rano:  varios  convidados  se  dirigieron  hacia 
ella  amenazadores. 

— ¡Quietos  todos! — -gritó  Oalígula: — declaro  sagrada  su  per- 
sona; pena  de  muerte  á  quien  la  toque.  ¡Oh!  está  hermosa  en  su 
ira.  No  es  ella,  no  es  Julia;  es  la  sombra  de  Drusila,  que  vuel- 
ve de  los  Campos  Elíseos.  ¡Drusila,  apiádate  de  mí! 

— Mal  haces  en  impedir  que  tus  fieles  sabuesos  y  esa  tu  ca- 
terva odiosa  de  patricios  envilecidos  me  despedace  á  tus  ojos. 
Porque  ni  viva  ni  muerta  he  de  ser  tuya,  antes  del  más  inmun- 
do de  tus  esclavos.  Los  dioses  me  crearon  para  el  amor  puro  y 
casto:  tú  me  has  hecho  para  el  odio  y  para  la  venganza  impla- 
cable. ¡Tiemblas,  cobarde  aborto  de  la  sangre  de  Germáni- 
co, afrenta  de  la  memoria  de  Augusto,  tiemblas!;  jamás  hablas 
oido  la  voz  de  la  verdad!  La  tierra  no  puede  ya  soportar  el  peso 
de  tus  crímenes,  ni  los  dioses  inmortales  tolerar  tus  fechorías, 
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tus  infamias,  tus  rapiñas,  las  monstruosidades  de  una  maldad 
que  pasarla  por  delirio  de  un  furioso,  si  no  fuera  refinamien- 
to cruel  de  la  perversidad  misma.  Al  mirarte  presa  del  mie- 
do que  mi  presencia  te  infunde,  no  sé  si  te  abomino  tanto  como 
te  desprecio.  Sólo  hay  una  cosa  más  abyecta  que  tú,  y  es  el  pue- 
blo miserable  que  te  sufre,  la  gente  envilecida  que  se  sienta  á 
tu  mesa  y  disfraza  sus  terrores  pusilánimes,  y  el  odio  que  te 
tienen  con  la  adulación  y  el  aplauso.  Sí,  Valerio  Asiático,— pro- 
siguió cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho  y  dirigiéndose  al  opu- 
lento patricio, — bebe  en  honor  de  tu  amo  que  deshonra  á  tu  joven 
esposa  ante  toda  Roma  y  se  burla  en  los  banquetes  públicos  de 
la  frialdad  de  sus  besos.  ¡Y  tú,  Pasieno,  canta  un  himno  que 
celebre  al  que  infamó  á  tu  hermana!  Qucereas...  note  veo,  esfor- 
zado tribuno  del  Pretorio,  para  pedirte  que  levantes  un  monumen- 
'toque  eternice  el  nombre  del  emperadora  quien  sirves  de  custodia 
y  de  bufón  al  mismo  tiempo.  Mas,  ¿puedo  dar  crédito  á  mis  ojos? 
Aquel  es  el  padre  de  Piiblio.  Viejo  imbécil,  viejo  malvado, 
¿has  venido  á  festejar  con  el  asesino  de  tu  hijo  el  crimen  hor- 
rendo? ¿Has  venido  á  libar  su  sangre,  antes  que  la  coBkSUWiV!  ^i 
fuego  fúnebre  de  la  pira?  n;' ímí";;     •  ■  ■'   f  i<A) 

— Deidad  soberana,  ten  compasión  de  mí,— rgritaba  Calígula 
extendiendo  hacia  ella  los  brazos  temblorosos, — prefiero  morir  á 
tus  manos  antes  que  escuchar  tus  injurias.  Tú^  tú,  divina  mujer, 
eres  la  única  digna  del  imperio,  yo  seré  tu  siervo,  tu  espada,  tu 
escudo.  No  te  pido  nada,  nada,  sino  tu  perdón  y  ni  aun  tu  per- 
don  siquiera,  sino  queme  mires  con  ojos  misericordiosos.  Mnester, 
Vitelio,  Polion,  patricios,  amigos,  rogad  por  mí;  pedidle  gracia. 
No  es  César  quien  te  implora:  Roma,  el  mundo  se  postran  á  tus 
pies  para  que  depongas  tu  furor  y  seas  el  numen,  el  astro  del 
imperio. 

-—Nunca.  Antes  en  tus  entrañas  palpitara  un  sentimiento 
honrado;  antes  en  tu  mente  brillara  una  idea  justa.  Doy  gracias 
al  cielo  de  esta  mi  hermosura,  porque  te  servirá  por  siempre  de 
tormento.  Mi  visión  te  seguirá  do  quiera  y  despertará  delirios  in- 
extinguibles en  tus  continuos  insomnios,  Pero  no  te  acerques  á 
mí;  no  te  acerques,  porque  antes  que  toques  la  franja  de  mi 
túnica,  absorberé  el  más  activo  de  tus  venenos,  que  de  tu  propia 
cámara  tomó  Cesonia.  Tú  lo   conoces,  es  el  columbino:  contra 
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muchos  te  sirvió  y  ahora  me  sirve  contra  tí.  El  destino  te 
ha  hecho  omnipotente  sólo  con  los  que  no  saben  resistirte.  Tu 
cólera  ó  tu  amor  me  son  por  igual  despreciableá;  después  de  la 
muerte  del  más  digno  entre  los  romanos  no  me  resta  sino  la 
venganza,  que,  por  grande  que  sea,  sólo  será  piadosa  justicia.  ¡Oh, 
César!  los  dioses  aceleren  tu  castigo;  hie'rate  de  muerte  una 
mano  traidora;  sea  arrastrado  tu  cuerpo,  vivo  todavía,  por  este 
palacio,  teatro  de  tus  crímenes;  sean  tus  restos  arrojados  á  las 
gemonias  con  las  inmundicias  de  la  ciudad. 
'^^— Calla,  calla,  por  los  dioses  inmortales, — exclamó  Calígula 
con  las  facciones  descompuestas,  dilatados  los  ojos,  anhelante  la 
respiración  y  agitado  ya  del  temblor  epiléptico. 

— Pase  tu  nombre  á  las  edades, — prosiguió  Julia  poseída  del 
fuego  sagrado  del  oráculo, — como  emblema  de  maldición  é  ig- 
nominia de  la  raza  humana:  concluya  en  tí  tu  estirpe,  y  tu  pro- 
pia hija,  que  lleva  en  sus  venas  la  ponzoña  de  su  padre,  sea  es- 
trellada, sin  misericordia,  contra  las  paredes:  que  tu  fin  y  el  fin 
de  los  tuyos  sea  celebrado,  de  año  en  año  y  de  siglo  en  siglo, 
como  una  segunda  fundación  de  Roma,  como  el  dia  más  dichoso 
del  linage  humano. 

Calígula  se  levantó  varias  veces  á  interrumpir  á  la  implaca- 
ble sibila,  pero  en  vano  intentó  hablar.  La  furia,  el  horror  re- 
produjeron en  toda  su  grave  intensidad  uno  de  los  ataques  del 
mal  caduco,  que  el  rumor  de  los  maldicientes  achacaba  á  filtros 
de  Cesonia.  Sonidos  ahogados  y  guturales  partieron  de  su  pe- 
cho: agitó  las  crispadas  manos,  y  cayó  entre  las  repugnantes 
convulsiones  de  la  enfermedad  excitada  por  los  vinos  y  todas 
las  malas  pasiones.  Declarada  por  el  médico  la  gravedad  del 
ataque,  una  indescriptible  confusión  se  produjo  en  el  palacio. 
Los  menos  corrieron  al  socorro  del  príncipe,  el  mayor  número 
desfiló  en  silencio  hacia  sus  casas.  Nadie  osó  detener. el  paso  de 
Julia  Antonina,  que  con  la  majestad  de  una  reina  germana, 
y  sin  dignarse  dirigir  una  mirada  al  augusto  doliente,  abandonó 
el  palacio  y  mandó  á  un  esclavo  de  Cesonia  que  la  acompañara. 
La  noche  estaba  ya  muy  avanzada:  la  tea  del  esclavo  apenas 
rompía  las  densas  sombras  del  camino. 

No  había  dado  aún  algunos  pasos  Julia  Antonina,  cuando  se 
sintió  detenida  por  el  vestido:  una  mano  había  asido  de  la  orla 
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de  su  túnica,  y  en  la  oscuridad  se  destacaba  el  bulto  de  un  hom- 
bre postrado  á  las  plantas  de  la  hermosa  doncella. 

Al  rojizo  resplandor  de  la  tea  que  acercó  el  siervo,  se 
destacó  el  venerable  y  lívido  rostro  del  infeliz  Mucio,  quien  ar- 
rastrándose á  los  pies  de  Julia  besaba  con  ferviente  adoración 
la  orla  de  su  manto. 

— Apártate,  reptil, — dijo  la  joven  con  desdeñosa  crueldad; — 
vuelve  á  palacio  á  renovar  tus  coronas:  vuelve  á  hacer  votos  por 
la  salud  del  verdugo  de  Publio. 

— ¡Los  dioses  te  sean  propicios,  mujer  divina!— exclamó  sin 
levantarse  y  sin  dejar  de  besar  las  vestiduras  el  pobre  viejo, — 
los  dioses  inmortales  te  premien  el  bien  que  me  has  hecho,  el 
inmenso  bien  que  me  haces.  ¡Publio,  Publio  de  mis  entrañas, 
era  digna  de  tí...  has  muerto  por  ella,  y  ya  lo  ves,  Publio,  la 
amo,  la  venero.  Hija,  el  nombre  de  mi  Publio  y  tu  nombre,  se 
unirán  en  mis  labios  en  mi  último  aliento. 

Las  lágrimas  del  anciano,  la  suprema  angustia  de  su  acento, 
la  ternura  apasionada  de  su  dolor  movieron  á  piedad  un  ins- 
tante á  Julia,  atónita  ante  el  contraste  de  aquella  explosión  de 
pena  con  el  espectáculo  del  banquete. 

— Pobre  hombre, — dijo  en  tono  de  reconvención  compasiva, — 
iqué  cobardía  te  ha  llevado  á  la  mesa  de  Ce'sar?  ¿qué  miserable 
apego  á  los  cortos  dias  de  la  vejez  te  hizo  abandonar  el  cadáver 
de  tu  hijo  por  la  cena  del  tirano?  Desdichado,  ¿por  qué  has  ido  á 
ese  criminal  convite  de  tu  asesino? 

— ¡Oh  Julia! — exclamó  Mucio, — tengo  otro  hijo. 

Julia  Antonina  sintió  frió  en  el  corazón:  abarcó  con  un  solo 
golpe  de  vista  el  sufrimiento  de  aquel  desdichado. 

Hallábase  delante  de  un  dolor  más  grande,  más  infinito  que 
el  suyo:  ella  podia  morir. 

Abrazó  contra  su  pecho  la  cabeza  del  anciano  y  lloró. 

EPILOGO. 

Un  pánico  terrible  reinaba  entre  todos  los  conjurados.  Iba  á 
llegar  la  hora  de  herir,  y  una  voluntad  indomable  se  resistía  al 
soborno,  á  las  promesas  y  á  las  amenazas. 

El  plan  se  hallaba  hábilmente  dispuesto:  todos  los  íntimos 


3Jlti  LOS  IDUS 

de  Galígala,  y  especialmente  sus  favoritos  y  validoá,  habían 
preparado  la  trama.  Una  compañía  de  hi^trioneá  y  pantomimos 
asiáticos  ofrecía  aquella  noche  un  nuevo  espectáculo  á  César. 
Al  pasar  éste  bajo  una  bóveda,  donde  daban  guardia  los  prete- 
ríanos, dejaba  fuera  sus  germánicos.  Dos  tribuaos  militares  del 
Pretorio  se  adelantarían  á  pedirle  la  consigna:  aquel  era  el  mo- 
mento. 

Los  legionarios  estaban  decididos;  el  oro  de  Valerio  Asiático 
los  tenia  insolentes,  y  á  cada  instante  se  contaban  terroríficos 
augurios,  que  daban  por  cierta  la  muerte  del  Emperador.  En 
medio  de  un  día  sereno  y  un  cielo  azul  había  caído  un  rayo  y  der- 
rocado la  estatua  de  César  en  Aquilea;  la  escena  se  habia  cubierto 
de  sangre  la  noche  anterior:  eraindudable,  las  Parcas  acechaban 
ya  en  la  puerta  del  palacio.  Quereas  era  el  alma  del  movimien- 
to; pero  al  llegar  al  otro  tribuno,  Cornelio  Sabino,  surgió  el 
obstáculo  y  el  peligro.  Desde  la  noche  anterior  se  luchaba  por 
convencerlo:  ¡imposible!  El  oro  y  la  amistad  nada  habían  conse 
guido  al  llegar  la  hora  sexta  del  24<  de  Enero.  Juró  guardar  el 
secreto  de  sus  conmilitones,  pero  promeláó  defender  á  César,  en 
el  instante  supremo,  con  su  brazo  y  los  de  sus  fieles  soldados. 

La  angustia  entre  los  conjurados  era  indescriptible.  La  ma- 
yor parte  meditaban  ya  tan  sólo  cómo  salvar  su  vida,  delatando 
á  sus  cómplices,  pero  la  tabla  era  tan  peligrosa  como  el  naufra- 
gio. Sólo  estaba  impávido  y  sereno  .  1  leal  Sabino:  su  CQnciencía 
de  soldado  no  veía  en  César  el  monstruo,  sino  al  hijo  del  glorio- 
so Germánico. 

Indiferente  á  todo  reposaba  en  su  departamento  cuando  un 
primipílar  entró  á  avisarle  que  una  mujer  lo  buscaba  con  obsti- 
nación. Cuando  quiso  negarse  á  recibirla,  estaba  ya  en  su  pre- 
íBencia. 

La  cara  llevaba  envuelta  en  tupida  gasa,  y  los  contornos  eran 
de  prodigiosa  esbeltez. 

— Vengo  á  venderte  una  sierva, — dijo  rudamente  la  recienlle- 
gada,  cuando  á  un  signo  de  Sabino  se  alejó  el  soldado. 

—Tu  viaje  es  inútil:  no  te  canses  en  vano. 

— La  esclava  que  te  ofrezco  es  hermosa,  es  rica,  es  patricia. 

— Mujer,  tú  deliras  ó  vienes  á  embaucarme.  Pierdes  el  tiem- 
po, y  sí  no  quieres  que  yo  lo  pierda   también,  muestra  al  menos 
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tu  faz,   si  és  digna  de   tu  buen  talle  y  de  tu  voz  argentina. 

— Nunca,  mientras  no  aceptes  el  trato  que  te  ofrezco.  Com- 
pra mi  esclava:  tú  la  has  conocido  y  la  has  admirado:  hace  mu- 
chos meses  que  desapareció  de  Roma,  y  se  la  juzga  muerta,  pero 
vive,  y  á  una  sola  palabra  tuya  aquí  estará. 

— En  vano  quieres  despertar  mi  intere's. 

— Oye  al  menos  su  nombre; — y  aproximándose  á  el  oido  de  Sa- 
bino, pronunció  la  desconocida  una  palabra. 

—Malvada, — gritó  con  furia  el  tribuno, — voy  á  arrancarte 
esa  lengua  de  víbora  que  ha  pretendido  manchar  el  nombre  de 
la  más  hermosa  y  más  noble  de  las  mujeres  romanas. 

Y  ardiendo  en  ira,  arrancó  con  enojo  la  gasa  que  ocultaba  el 
rostro  de  la  mujer,  mas  apenas  lo  hubo  visto,  retrocedió  espan- 
tado, é  inclinándose  con  respeto,  exclamó  atónito: 

— i  Cómo,  señora!  ¿Eres  tú  misma?  ¿Vienes  á  burlarte  de  tu 
esclavo?  ¡Divina  Julia!  ¿tal  venganza  quieres  tomar  de  mi  adora- 
ción silenciosa  y  sin  esperanza? 

— Sabino, — replicó  Julia  Antonina, — sostengo  mi  ofrecimien- 
to.  Vengo  á  venderme  á  tí. 

— Deidad  mia, — contestó  el  tribuno, — en  Roma  no  hay  dine- 
ro bastante  para  pagar  una  sola  de  tus  miradas,  ni  en  la  guerra 
hazañas  para  merecer  un  solo  beso  tuyo. 

— Hay  un  precio.  Una  vida  por  mi  vida. 

— ¿La  vida  de  quién? — replicó  Sabino  apretando  entre  sus  de- 
dos el  pomo  del  puñal. 

— La  de  Cayo  Calí  gula. 

A  la  hora  sétima  estallaba  la  conjuración:  Quereas  fué  quien 
dio  la  señal  de  herir;  pero  el  puñal  de  Cornelio  Sabino  fué  el  que 
partió  en  dos  pedazos  el  corazón  del  tirano. 

La  soldadesca  se  entregó  al  saqueo  en  el  palacio  hasta  que  la 
guardia  germánica  entabló  con  los  amotinados  lucha  sangrienta. 

Roma  no  quería  creer  la  noticia:  el  Senado  no  osaba  reunir- 
se: tal  idea  tenían  del  emperador,  que  imaginaban  el  rumor 
una  añagaza  de,Calígula  para  esterminar  luego  á  cuantos  no 
hubieren  dado  muestras  de  dolor  inmenso. 

Hubo,  sin  embargo,  una  persona  que  alejada  del  Palatino 
y  de  la  conspiración  tuvo  certeza  del  fin  del  tirano:   un  pobre 
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viejo,  decrépito  y  temblón,  cuyo  semblante  tenia  inmovilidad 
aterradora,  y  en  cuya  mirada  se  adivinaba  un  océano  de  dolor. 
Al  amanecer  del  dia  siguiente  á  la  muerte  de  Calígula  se 
encontró,  cubierto  por  la  escarcha,  el  ^adáver  del  viejo  sobre  el 
montón  de  césped  que  cubria  las  cenizas  de  su  hijo. 

Andrés  Mellado. 

Nota. — El  propósito  de  hacer,  más  bien  que  una  leyenda,  un  estudio  so- 
bre el  estado  político  y  moral  de  Roma  en  tiempo  de  Calígula,  me  ha  llevado  á 
posponer  muchas  veces  ante  la  exactitud  'histórica  el  interés  de  la  acción 
imaginativa  que  se  relata.  Circunscrito  á  trasladar  en  lo  posible  el  colorido  y 
verdad  de  la  época,  me  he  atenido  fielmente  á  los  testimonios  y  frases  de  los 
escritores  clásicos  del  siglo  i,  y  con  más  predilección  á  Séneca,  que  fué  con- 
temporáneo de  Cayo  César,  amigo  de  las  víctimas  y  expuesto  él  mismo  al- 
guna vez  á  contarse  en  el  número  de  ellas.  Varios  de  los  episodios  que  á  mu- 
chos lectores  habrán  parecido  monstruosos  ó  increíbles,  no  son  por  eso  menos 
verídicos:  están  basados  en  diferentes  anécdotas  y  ejemplos  que  el  filósofo 
cordobés  citaba  según  consideraba  oportuno  entre  los  numerosos  tratados  que 
escribió  sobre  materias  tan  distintas. 

Solo  de  esta  suerte  puede  adivinarse  el  carácter  de  Calígula,  quien  ha  pa- 
sado á  la  posteridad  envuelto  en  la  duda  de  si  era  un  monstruo  ó  un  demen- 
te, misterio  que  hace  doblemente  dolorosa  la  pérdida  de  los  libros  VII  y  VIII 
de  los  Anales  de  Tácito,  aquel  incomparable  historiador-psicólogo  á  quien 
una  frase  bastaba  para  retratar  eternamente  una  conciencia. 

Si  la  consideración  de  no  interrumpir  la  lectura  del  estudio  que  hoy  aca- 
ba me  hubiera  permitido  poner  notas  justificantes,  estas  habrían  ocupado  la 
tercera  parte  del  texto. 

El  lector  erudito  lo  habrá  podido  comprobar  desde  el  principio  en  su  me- 
moria, y  el  profano  puede  creer,  con  esta  afirmación,  que  hay  mucho  más  de 
verdad  que  de  fingida  fantasía  en  el  anterior  relato.  Aun  la  acción,  sino  los 
caracteres  de  los  personajes  que  no  son  históricos,  está,  asimismo,  basada  en 
un  pasaje  de  Séneca,  en  cuya  concisión  terrible  se  pinta  con  breves  líneas  el 
drama  espantoso  é  histórico  del  padre  que  asistió  al  banquete  de  Calígula  en 
el  mismo  dia  que  había  muerto  su  hijo  por  mandato  de  aquel  execrable  dés- 
pota. Hé  aquí  el  relato  auténtico  del  inmortal  filósofo: 

«C.  Coesar  Pastoris  splendidi  equitis  remaní  filium  quum  in  custodia  ha- 
buisset,  munditiis  ejus  et  cultioribus  capillis  offensus,  rogante  patre,  ut  sa- 
lutem  sibi  filii  concederet,  quasi  de  suplitio  admonitus,  duci  protinus  jus- 
sit.  Ne  tamen  omnia  inhumano  faceret  adversum  patrem,  ad  coenam  illum 
invitavit  eo  die:  venit  Pastor,  nihil  vultu  exprobaute.  Propinavit  illi  Coesar 
heminam,  et  posuit  illi  custodem;  perduravit  miser  non  aUter  quam  filii  san- 
guinem  biberet.  Unguentum  et  coronas  misit,  et  observare  jussit  an  sumeret; 
sumpsit.  Eo  die  quo  filium  extulerant,  immo  quo  non  extulerant,  jacebat  con- 
viva eentesimus ,  et  potiones  vix  honestas  natalibus  liberorum,  podragicus  se- 
nex  hauriebat:  quum  interim  non  lacrimas  emisit,  non  dolorem  aliquo  signo 
erumperet  passus  est.  Coenavit,  tamquam  pro  filio  exorasset.  ¿Quaeris  quare? 
Habebat  altenim. — S»neoa. — De  Ira. — Libro  11. — ^Par  33. 

M. 
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(LEYENDA   DE  PASIÓN.) 


Cuando  él  cruzó  el  pórtico  del  templo,  lucían  las  estrellas 
con  vivo  centellear  en  el  profundo  azul,  saturaba  la  primavera 
de  tépidos  y  aromosos  efluvios  el  ambiente,  hallábanse  las  calles 
concurridas,  rebosando  animación,  y  los  transeúntes  cuchichea- 
ban á  media  voz,  fluctuantes  entre  el  recogimiento  de  las  re- 
cientes plegarias  y  la  expansión  bulliciosa  provocada  por  ac[ue- 
11a  blanda  y  halagüeña  temperatura  de  Abril.  Eran  casi  las 
once  de  la  noche  del  Jueves  Santo. 

Entróse  á  buen  paso  mi  héroe  por  la  iglesia,  en  cuya  nave  se 
espesaba  la  atmósfera,  impregnada  de  partículas  de  cera  é  in- 
cienso. En  el  altar  mayor  ardian  aún  todas  las  luces  del  Monu- 
mento simétricamente  dispuestas,  alternando  con  vasos  henchi- 
dos de  gayas  y  pomposas  flores  de  papel,  con  ramos  de  hojarasca 
de  plata,  y  allá  arriba  azulados  buUone-i  de  tul  formaban  un 
dosel  de  nubes,  de  trecho  en  trecho  cogido  por  angelitos  vivara- 
chos y  de  rosada  carnación,  con  blancas  alas  en  los  hombros, 
alas  impacientes  y  cortas,  que  parecían,  entre  el  trémulo  chis- 
porroteo de  los  cirios,  extremecerse  preludiando  el  vuelo.  Todo 
el  gran  frente  del  altar  irradiaba  y  esplendía  como  una  gloria, 
envuelto  en  áureo  y  caliente  vapor,  y  animado  por  la  continua 
y  parpadeante  vibración  de  las  candelas,  y  las  notas  de  fuerte 
colorido  de  los  contrahechos  ramilletes. 
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Él  avanzó  hacia  el  luminoso  foco,  atraido  por  dos  negras 
figuras  femeniles, — esbeltas  á  despecho  del  largo  manto  que  las 
recataba, — que  de  hinojos  ante  el  presbiterio,  sobresalían  des- 
tacándose encima  de  aquel  fondo  de  lumbre;  mas  en  el  propio 
instante  las  figuras  se  irguieron,  hicieron  profunda  reverencia 
al  altar,  signáronse,  y  rápidas  tomaron  hacia  la  puertecilla  de 
la  sacristía,  que  á  la  derecha  bostezaba,  abriéndose  como  una 
boca  oscura.  Tiró  él  inmediatamente  tras  las  figuras,  sin  cuidar- 
se de  dar  muestra  alguna  de  respeto,  cuando  pasó  frente  al  Sa- 
grario. Colóse  por  la  misma  boca  que  se  habia  tragado  á  sus 
perseguidas  y  se  halló  en  la  sacristía,  mal  alumbrada  por  mez- 
quino cabo  de  vela,  que  iba  coo-sumiéndose  en  una  palmatoria 
puesta  sobre  la  antigua  cómoda  de  nogal,  almacén  de  las  vesti- 
duras sacras.  En  aquel  recinto  semi-tenebroso  no  estaban  las 
damas  ya. 

Empujó  la  puerta  de  salida  de  la  sacristía,  que  daba  á  ló- 
brega y  retirada  callejuela,  y  con  ojos  perspicaces  escrutó  las 
sombras,  sin  que  en  la  angostura  del  solitario  pasadizo  viese  on- 
dear ningún  traje,  ni  recortarse  silueta  alguna.  Era  evidente 
que  se  habia  perdido  la  pista  de  la  res:  las  fugitivas  tapadas, 
llegando  á  las  calles  principales,  confundiéronse,  sin  duda,  en- 
tre el  gentío.  Tras  un  minuto  de  indecisión,  mi  protagonista,  á 
quien  me  place  llamar  Diego,  encojióse  levemente  de  hombros, 
y  desando  lo  andado,  pero  con  menos  prisa  ya,  y  no  sin  qu9 
otorgase  una  mirada  al  lugar  y  objetos  circunstantes.  Vio  las 
borrosas  pinturas  pendientes  en  los  muros,  el  lavabo  de  cante- 
ría con  su  grifo,  los  ornatos  dispersos  aún  sobre  los  bufetes,  las 
crespas  pellicos  que  tendían  sus  brazos  blancos,  el  haz  de  cirios 
nuevos  abandonado  en  un  rincón,  los  cajoncillos  entreabiertos 
dejando  asomar  una  punta  de  cíngulo,  todo  el  solemne  desorden 
de  la  sacristía  á  última  hora.  Lentamente  penetró  de  nuevo  en 
la  desierta  iglesia,  y  al  encararse  con  el  altar,  dobló  el  cuerpo 
en  mecánica  cortesía,  sin  que  ningún  murmullo  de  rezo  exhala- 
sen sus  labios,  y  alzando  la  vista  al  Monumento,  paróse  á  con- 
templar sus  refulgentes  líneas  de  luz.  Llegaban  éstas  ya  al  tér- 
mino de  su  vida;  un  hombre,  vuelto  de  espaldas  á  Diego ,  y  en- 
caramado en  una  escalerilla  de  mano,  las  mataba  una  á  una, 
con  ayuda  de  una  luenga  y  flexible  cana,  y  no  trascurría  ua  se- 
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gundo  sin  que  alguna  de  aquellas  flamígeras  pupilas  se  cerrase. 
Iban  sumerjiéndose  en  golfos  de  sombra  los  frescos  angelotes, 
los  follajes  de  oropel  y  briche,  las  bermejas  rosas  artificiales  de 
los  tiestos,  las  estrellas  de  talco  sembradas  por  el  fantástico  pa- 
bellón de  nubes.  Buen  rato  se  entretuvo  Diego  en  ver  apagarse 
las  efímeras  constelaciones  del  firmamento  del  altar,  y  cuando 
sólo  quedaron  diez  ó  doce  astros  luciendo  en  ■él,  dio  media  vuel- 
ta, propuesto  á  abandonar  3I  tamplo.  Mas  en  mitad  de  la  nave 
mudó  instintivamente  de  rumbo,  dirigiéndose  á  una  de  las  dos 
capillas  que  hacían  de  brazos  de  la  latina  cruz  que  el  plano  de 
la-  iglesia  dibujaba.  Era  la  capilla  de  la  izquierda  ,  fronteriza  á 
aquella  en  cuyos  muros  encajaba  la  puerta  de  la  sacristía. 

Cerraba  la  capilla  de  la  izquierda   labrada  verja  de  hierro, 
abierta  á  la  sazón,  y  en  el  fondo,  delante  del  retablo  lúgubre- 
mente cubierto  de  arriba,  á  bajo  con  paños  de  luto,  descollaban 
expuestas  en  sus  andas  las  imágenes  que  al  día  siguiente  recor- 
rerían las  calles  de  la  ciudad  formando  la  dramática  procesión 
de  los  Pasos.  Fijó  Diego   la  vista  en  ellas  con  sumo  interés,  re- 
cordando mediante  una  de   las  fugaces — pero  vivísimas — remi- 
niscencias,  que  impensadamente  suelen   retrotraernos  á  plena 
niñez,  el  pueril  gozo  con  que  en  días  muy  lejanos  ya,  más  leja- 
nos aun  en  el  espíritu  que  en  el  tiempo,  trayéndole  su  madre  al 
propio  sitio,  y  elevándole  en  sus  brazos,  besaba  él  devotamente 
la  orla  bordada  de  la  túnica  de  aquel  mismo  Nazareno.  Absorto 
en  tales  remembranzas,  consideraba  Diego  el  aspecto  de  la  ca- 
pilla. Artista  y  observador,  parecíale  mirar  y  comprender  ahora 
las  imágenes  de  muy  otro  modo  que  lo  hiciera  allá  en  los  albores 
de  su  infancia.  Enti">nces  eran  para  él  símbolos  del  cielo,  invo- 
cado en  sus  candidas  oraciones;  habitantes  de  una  comarca  feli- 
císima, hacia  la  cual  él  deseaba  remontarse   por  un  impulso  de 
las  alas  de  querubín   que  en   su  espalda  prendía  la  inocencia. 
Hoy  le  inspiraban  igual  curiosidad  que  un  objeto  cualquiera  de 
arte;  advertía  sus  detalles  mínimos,  las  desmenuzaba,  las  profa- 
naba mentalmente  tasándolas  en  su  precio  neto,  según  la  des- 
treza del  escultor  que  las  labrara  ó  los  conocimientos  en  indu- 
mentaria de  la  costurera  que  cortó  y  dispuso  los  trajes.  Sonrióse 
al  distinguir  en  la  túnica  del  Nazareno  uuas  franjas  de  orna- 
mentación de  gusto  renaciente,  y  al  notar  que  la  soldadesca  de 
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Pilatos  vestía  de  medio  cuerpo  abajo  á  la  usanza  española  del 
siglo  XVI,  mientras  Berenice,  la  tradicional  Verónica,  lucia  brial 
de  joyante  seda  al  estilo  medio-évico.  Anacronismos  que  entre- 
tuvieron á  Diego  no  poco,  dándole  ocasión  de  reconstruir  en  su 
mente  una  por  una  las  impresiones  de  la  edad  en  que  acudia  á 
visitar  la  capilla  con  erudición  más  corta  y  alma  más  simple  y 
amante.  En  aquel  punto  y  hora  se  encontraba  Diego  en  la  igle- 
sia, merced  al  más  irreverente  de  cuantos  azares  existen;  el 
azar  de  seguir  los  pasos  á  una  bella  mujer,  largo  tiempo  ronda- 
da sin  fruto,  y  cuyo  desden  hizo  de  martillo  que  arrancase  chis- 
pas al  indiferente  y  helado  corazón  de  Diego,  bastando  á  em- 
peñarle con  ardiente  ahinco  en  la  demanda.  De  seguro  que  á  no 
haber  visto  dirigirse  á  la  gentil  dama  con  su  más  familiar  ami- 
ga,— ambas  rebozadas  en  tupidos  velos, — camino  de  la  iglesia, 
donde  se  rezan  las  estaciones  en  aquella  noche  solemne;  á  no 
pensar  que  la  hora,  el  tropel  de  gente  arremolinada  en  el  pór- 
tico, brindaban  ocasión  favorable  de  poner  con  disimulo  rendido 

billete  en  unas  manos  quizá  en  secreto  ansiosas  de  recibirlo 

no  se  estuviera  él  en  tal  sazón  en  la  capilla,  sino  en  su  casa, 
leyendo  á  la  clara  luz  del  quinqué  los  diarios,  ó  respirando  en  el 
balcón  la  regalada  brisa  nocturna. 

Mas  como  quiera  que  fuese,  es  lo  cierto  que  viniera  á  dar 
á  la  capilla  y  con  la  oleada  de  recuerdos  infantiles  olvidárase 
ya  del  galanteo,  concentrando  su  atención  toda  en  las  imágenes 
que  suavemente  le  conduelan  á  los  linderos  del  pasado.  Parecía- 
le tomar  otra  vez  posesión  de  comarcas  de  antiguo  perdidas,  y 
con  ellas  recobrar  la  sencillez  de  su  puericia  venturosa.  Allí  es- 
taba el  San  Juan,  el  amado  discípulo,  de  rostro  lindo  y  feme- 
nil, con  su  túnica  verde,  sumante  rojo  y  sus  bucles  castaños,  que 
caen  como  lluvia  de  flores  en  derredor  de  las  impúberes  mejillas 
y  de  la  ebúrnea  garganta.  Allí  la  Virgen-Madre,  pálida  y  or- 
lados los  ojos  de  dolor,  tendidos  los  brazos,  cruzadas  con  angus- 
tia las  manos,  arrastrando  luengos  lutos,  trucidado  por  siete 
puñales  el  pecho.  Allí  la  Verónica  pía,  de  arrogante  hermosu- 
ra, cubierta  de  galas  y  preseas,  recamado  de  oro  el  rico  velo  de 
blanquísimo  tisú,  turbado  el  semblante  con  lástima  infinita,  pre- 
sentando el  limpio  pañuelo  que  ha  de  enjugar  el  sudor  de  la  sa- 
crosanta Faz.  Allí  los  verdugos — que   en  otro  tiempo  hacían  á 
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Diego  temblar  de  horror; — loá  sayones,  de  torvas  cataduras  y 
velludas  fisonomías,  de  chatas  frentes  y  cuerpos  color  de  ocre, 
ostentando  en  la  cabeza  duro  capacete  ó  aplastado  turbante, 
desnudo  el  torso,  señalando  con  violentas  actitudes  la  recia  mus- 
culatura de  sus  fornidos  brazos,  tirando  de  las  sogas  ó  apretan- 
do amenazadores  los  iracundos  puños.  Allí,  por  último,  el  Na- 
zareno, agobiado  so  el  peso  de  su  túnica  de  terciopelo  oscuro, 
cuajada  de  palmas  y  cenefas  de  oro,  y  sujeta  con  grueso  cordón  de 
anchos  borlones,  macilento  y  cadavérico  el  rostro,  apenas  vi- 
sible entre  los  flotantes  rizos  de  la  cabellera  y  las  espirales  de 
la  ondeada  barba  virgen;  el  Nazareno  triste,  de  penetrantes 
ojos  y  cárdenos  labios,  de  frente  donde  se  hincan  los  abrojos  de 
la  corona,  arrancando  denegridas  gotas  de  sangre.  ¡Caso  pere- 
grino, en  verdad!  Conocía  Diego  al  dedillo  las  reglas  de  la  es- 
tética y  las  teorías  artísticas;  sabía  de  sobra  que  el  arte  conde- 
na severo  las  imágenes  llamadas  de  vestir,  sancionando  las  de 
bulto,  donde  el  cincel  puede  revelar  la  armonía  de  las  formas 
bajo  el  plegado  de  los  paños.  Y,  no  obstante,  nunca  maravillosa 
estatua,  labrada  en  puro  mármol  pentélico  por  el  artista  más 
ináigne  de  la  antigua  Grecia  le  causara  la  honda  impresión  que 
aquella  imagen,  por  la  ignorante  piedad  ataviada,  sin  tomar  en 
cuenta  los  preceptos  del  arte  ni  las  investigaciones  arqueológi- 
cas. Tal  era  la  fuerza  y  viveza  de  sus  sentimientos  ante  la  efigie 
que  creía  notar  en  los  labios  el  contacto  de  la  rígida  orla  de  la 
túnica;  y  movido  de  curiosidad,  deseando  probar  si  algo  del 
hombre  de  antaño  sobrevivía  en  el  de  hogaño,  miró  alrededor, 
no  fuera  que  estuviese  oculto  en  los  rincones  de  la  capilla 
alguien  que  pudiese  soltar  la  carcajada;  y  á  falta  de  otro  públi- 
co, rióse  él  mismo  al  poner  la  boca  en  la  fimbria  del  trage 
del  Divino  Nazareno.  Alzóse,  y  á  manera  de  disculpa  interior, 
se  alegó  á  sí  propio  que  también  los  que  en  edad  varonil  vuel- 
ven al  jardín  donde  infantes  jugaron,  gustan  de  esconderse  en 
los  bosquecillos  como  solían,  por  renovar  el  recuerdo  de  las  ale- 
gres horas  de  ayer. 

Hecho  este  soliloquio,  resolvió  Diego  dejar  definitivamente 
la  capilla  y  la  iglesia,  que  así  lo  pedia  lo  avanzado  de  la  hora. 
Consagró  la  postrer  mirada  á  las  imágenes,  cuyas  vestiduras, 
al  reflejo  de  la  lámpara  colgada  de  la  techumbre  y  á  la  flava  luz 
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de  dos  altos  blandones  fijos  en  las  andas,  destellaban  oro  y  co- 
lores, y  sin  hacer  genuflexión  ni  acatamiento  alguno,  pasó  la 
verja.  Estaba  el  templo  del  todo  sombrío:  en  el  Monumento,  ne- 
gro y  mudo  ya,  ni  aun  oscilaba  el  rojizo  tvfo  de  los  pábilos  re- 
cién apagados:  apenas  combatía  las  tinieblas  de  la  nave  el  vago 
fulgor  de  los  hachones  de  la  capilla.  Diego  fué  derechamente  á 
una  de  las  puertas  que  salian  al  vestíbulo  del  pórtico;  empujóla 
con  suavidad  primero  y  fuerte  después,  y  no  sin  gran  sorpresa 
advirtió  que  resistían  las  hojas;  la  puerta  estaba  cerrada.  Acu- 
dió Diego  á  la  otra,  y  con  mano  impaciente  buscó  el  pestillo: 
clausura  completa.  Palpó  nervioso  y  trémulo,  requiriendo  la 
llave,  que  de  fijo  descansaría  en  la  faltriquera  del  sacristán, 
puesto  que  estaba  ausente  de  la  cerradura.  Entonces  atravesó 
Diego  apresuradamente  la  nave,  y  llegándose  á  la  puerta  de  la 
sacristía,  probó  á  abrirla  á  tientas:  empresa  no  menos  vana  que 
las  anteriores.  Herméticamente  cerradas  se  encontraban  todas 
las  salidas  del  templo. 

Hizo  el  mancebo  ademanes  de  despecho  y  enfado.  Su  situa- 
ción era  clara:  preso  toda  la  noche  en  la  iglesia.  Mientras  se  em- 
bebecía en  la  contemplación  de  las  imágenes,  el  sacristán,  me- 
nos soñador  y  distraído,  se  recogiera  á  saborear  la  colación  en 
familia,  cerrando  bien  antes.  Diego  torció  y  mordió  con  enojo  su 
mostacho,  j  meneó  la  cabeza  como  diciendo:  "Vamos  á  ver,  ¿y 
qué  hago  yo  ahora?»  Meditó  varios  expedientes  y  ninguno  tuvo 
por  aplicable.  Podría  acaso,  con  sus  vigorosos  puños,  forzar  las 
cerraduras  de  las  endebles  puertas  interiores;  pero  le  detendría 
la  fortísima  exterior  del  pórtico,  ó  la  no  menos  resistente,  aun- 
que más  baja,  de  la  sacristía  por  la  parte  de  la  calle.  Y  ¿qué  es- 
cándalo no  iba  á  causar  en  la  ciudad  el  verle  á  él,  pacífico  ciu- 
dadano, forzando  puertas  de  templos,  ni  más  ni  menos  que  un 
burlador  de  capa  y  espada?  Ocurriósele  también  gritar:  acaso  el 
sacristán,  atareado  aún  en  la  sacristía,  le  oyese;  pero  inexplica- 
ble recelo  embargó  su  voz,  temiendo  verla  apagarse  sin  eco  en 
la  alta  bóveda:  además,  algo  pueril  había  en  los  gritos,  que  re- 
pugnaba á  Diego.  En  estas  imaginaciones  trascurrieron  diez  mi- 
nutos de  angustia  penosa;  pero  al  cabo  acudió  la  reflexión.  Si  el 
verse  obligado  á  pernoctar  en  una  iglesia  no  es  recreativa  aven- 
tura, tampoco  grave  mal  ni  terrible  desdicha.  Seguramente  no  se 
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divertiría  mucho  Diego  en  la  mansión  sagrada,  mas  en  cambio 
podria  dormir  á  sus  anchas,  sin  temor  de  que  ningún  importuno 
viniera  á  interrumpirle.  Tratábase  no  más  que  de  una  noche;  y 
mitad  de  ella  era  ya  por  filo,  según  anunció  el  reloj  de  la  torre 
sonando  doce  lentas  campanadas.  Faltaban  para  la  aurora,  en 
aquella  estación  del  año,  cinco  horas  apenas,  que  bien  podian 
dormirse  en  un  banco,  por  duro  que  fuese.  Antes  de  la  del  alba, 
vendría  el  sacristán  á  franquear  las  puertas,  á  disponerlo  todo 
par»  los  divinos  oficios,  y  entonces,  cátate  á  Diego  libre  y  vo- 
lando á  su  casa,  á  tenderse  entre  sábanas  delgadas  y  limpias,  á 
dormir  hasta  las  once  y  á  levantarse  después,  para  ver  cómo 
sentaba  la  negra  mantilla  de  fondo  al  talle  de  su  perseguida 
beldad.  Todo  este  raciocinio  hilvanó  el  magín  de  Diego  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos.  Y  pararon  sus  cálculos  en  resignarse  y 
acogerse,  atraído  por  las  luces,  á  la  capilla  del  Nazareno. 

Ardían  más  amarillentos  que  nunca  los  cirios,  soltando  gote- 
rones de  cera  derretida,  que  á  veces  caían,  y  con  rebote  sordo 
se  aplastaban  en  los  palos  de  las  andas  de  las  imágenes.  Reina- 
ba, visible  y  palpable  casi,  el  silencio.  Diego  se  sentó  en  un 
banco,  recostando  la  cabeza  en  la  rinconada  que  formaba  la  sa- 
liente de  un  confesonario,  y  el  crujido  del  duro  asiento,  al  reci- 
bir el  peso  de  su  cuerpo,  le  sonó  extrañamente.  Trató  de  dor- 
mir; pero  no  acertaba  á  cerrar  los  ojos  y  recogerse  para  conci- 
liar el  sueño.  Estorbábale  mucho  la  absoluta  tranquilidad  del 
recinto,  tranquilidad  que  agigantaba  hasta  el  chisporroteo  de  los 
blandones.  Aquella  callada  atmósfera  estaba  llena  de  cosas  in- 
explicables é  incomprensibles,  que  Diego  percibía,  sin  embargo. 
Quejas  ahogadas,  silabeo  de  oraciones  en  baja  voz,  grave  salmo- 
dia de  responsos,  abrasadoras  lágrimas  de  arrepentimiento,  so- 
focados suspiros  flotaban  en  el  ambiente  como  seres  incorpóreos, 
como  moléculas  del  incienso  evaporado  en  el  aire,  como  átomos 
déla  mirra  quemada  ante  el  ara:  díj  érase  que  las  almas  de 
cuantos  allí  imploraron  del  cíelo  paz  ó  perdón,  se  quedaran  cau- 
tivas en  el  circuito  de  los  altos  muros  de  la  capilla.  Diego  se 
dio  á  creer  que  menos  le  turbarían  acaso  los  siniestros  rumore^ 
de  derruido  templo  ojival,  donde  mugiese  el  viento,  sílbase  el 
cárabo  y  la  corneja  graznase,  que  el  perfecto  reposo  de  aquella 
iglesia  moderna;  y  la  aprensión  más  singular  de  cuantas  le  asalt 
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taban,  la  más  rara  idea  sugerida  por  el  misterioso  silencio,  era 
la  de  figurarse  que  no  se  hallaba  solo.  Por  mucho  que  combatie- 
se tan  ridicula  suposición,  no  podia  arrancarse  de  la  mente  el 
pensamiento  de  que  alK  habia  alguien,  ó,  mejor  dicho,  mucha 
gente,  muchos  ojos  que  le  miraban  atentos,  muchos  cuerpos 
vueltos  hacia  é\.  Sacudió  la  cabeza,  pasóse  repetidas  veces  la 
mano  por  la  frente  que  comenzaba  á  arder,  reclinóse  de  nuevo 
en  el  ángulo,  y  probó  á  dormirse.  Pero  no  es  dado  gozar  el  bál- 
samo del  sueño  á  quien  más  lo  solicita;  antes  suele  huirnos  cuan- 
do lo  invocamos  para  aplacar  la  excesiva  tensión  de  nuestros 
nervios  y  las  tempestades  de  nuestro  espíritu.  Cerrados  los  pár- 
pados, no  se  disipó  la  indefinible  zozobra  de  Diego.  Parecíale 
oir  tenues  oscilaciones  del  aire,  pisadas  muy  quedas,  vagos  mur- 
mullos, balbuceos  trémulos,  chasquidos  leves,  suave  crujir  de 
ricas  estofas,  ráfagas  de  viento  empujadas  por  manos  que  se  ten- 
dían para  acariciarle,  ó  cortadas  por  armas  que  descendían  para 
herirle.  No  pudo  sufrir  más:  mal  de  su  grado  se  le  despegaban 
los  párpados,  violentamente  retraídos  por  sus  músculos  tensores. 
Miró.  • 

Las  imágenes  se  erguían  inmóviles  en  las  andas,  los  ciriales 
alumbraban  en  paz.  Diego  respiró  ampliamente,  increpándose  á 
sí  mismo.  No  se  reirían  poco  mañana  sus  compañeros  de  mesa 
de  café  sí  cometiese  la  simpleza  de  contarles  cuan  extrañas  sin- 
fonías entonan  á  las  altas  horas  de  la  noche  las  capillas  de- 
siertas. 

Tranquilo  ya,  recorrió  otra  vez  con  la  vista  las  efigies  todas, 
y  cautivado,  detúvose  en  la  del  Nazareno.  Era  esta  la  que  más 
próxima  tenía:  víala  de  frente  y  de  costado  á  las  demás.  Consi- 
deró primero  el  traje  y  después  el  macilento  rostro.  Y  volvió  á 
notar  lo  convencional  del  criterio  estético,  observando  el  efecto 
sorprendente  de  realidad  de  los  ojos  de  la  imagen,  que  eran  de 
cristal,  ni  más  ni  menos  que  los  de  los  animales  disecados.  Fuese 
que  la  luz  de  las  velas  se  quebrase  en  ellos  de  modo  especial, 
fuese  que  la  densa  sombra  de  la  abundosa  cabellera  les  prestase 
reflejos  de  agua  profunda,  el  caso  es  que  los  ojos  tan  pronto  des- 
pedían centellas,  como  semejaban  á  Diego  velados  por  turbia 
cortina  de  llanto.  Hasta  llegó  un  instante  en  que  de  los  lagri- 
males á  las  flacas  mejillas  creyó  Diego,  asombrado,  ver  deslizar- 
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se  unas  ^^otas,  que  al  llegar  á  la  negra  barba  se  quedaron  frescas 
y  relucientes  como  el  rocío  en  la  tela  de  araña  campesina.  Sin- 
tió impulsos  de  levantarse  y  contemplar  de  cerca  el  prodigio, 
mas  al  punto  se  calificó  de  necio  rematado  si  tal  hiciese.  No 
creia  en  lo  sobrenatural,  y  mejor  que  admitir  que  llorase  un 
Nazareno  de  madera,  tuviérase  á  sí  propio  por  visionario  y  de- 
mente. Sus  ojos,  deslumhrados  por  los  hachones,  y  no  los  de  vi- 
drio de  la  imagen,  eran  causa  del  fenómeno.  No  obstante,  má- 
gica fascinación  prendía  sus  pupilas  á  aquellas  otras  pupilas  llo- 
rosas y  mansas.  Una  especie  de  estremecimiento  magnético  le 
hizo  temblar  de  frió,  y  quiso  dirigir  la  visual  á  otra  parte:  im 
posible;  los  ojos  del  Nazareno  buscaban  con  empeño  tal,  pre- 
guntaban tan  imperiosamente,  que  era  fuerza  contestarles.  ¡Por 
vida  de  Diego!  Lo  que  procedía  era  irse  derechito  á  la  efigie, 
mirarla  de  cerca,  tocar  su  rostro  de  palo,  sus  ojos  de  cristal,  y 
reise  después.  Sí,  esto  era  lo  sensato,  lo  cuerdo,  lo  que  cualquier 
hombre  que  tenga  cabales  sus  potencias  opina  á  las  doce  del  día, 
después  de  almorzar  y  fumando  un  cigarro.  Pero  á  igual  hora 
de  la  noche,  sin  haber  cenado,  cautivo  en  una  iglesia  solitaria, 
en  compañía  de  un  Nazareno  que  alumbran  cirios,  es  verosímil 
que  el  mismo  hombre  hiciese  lo  que  Diego:  levantarse  con  ade- 
man brusco,  pasar  ante  el  Nazareno  clavada  la  vista  en  tierra, 
por  librarse  del  imán  de  sus  ojos  y  refugiarse  en  el  interior  del 
confesonario,  cuyas  paredes,  de  madera,  caladas  en  un  pequeño 
espacio  por  menuda  rejilla,  se  interpusieron  entre  él  y  las  imá- 
genes, procurándole  una  especie  de  alcoba,  dura  y  estrecha,  sí, 
pero  al  cabo  retirada. 

Mas  ni  por  sepultarse  en  tal  escondite  cesó  Diego  de  tiritar 
y  de  sentir  zumbido  en  las  sienes,  y  dolorosa  percepción  del  cur- 
so de  la  sangre  ^or  las  venas  de  su  cerebro.  Al  través  de  la 
apretada  rejilla,  parecíale  que  los  trágicos  personajes  del  poe- 
ma de  la  Pasión  no  estaban  ya  en  sus  andas,  sino  en  el  suelo, 
muy  cerca  de  él,  tocando  con  las  murallas  de  leño  de  su  guari- 
da. Oia  choque  de  corazas  y  espadas,  sonar  de  cuentos  de  lanza 
sobre  las  baldosas,  pasos  trabajosos  y  desiguales,  sordas  impre- 
caciones, blasfemias  cínicas,  sollozos  desgarradores  arrancados 
de  mujeriles  pechos.  Y  también  llególe  el  son  de  roncas  trom- 
petas y  destemplados  atambores,  y,  de  tiempo  en  tiempo,  el  cho- 
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que  mate  de  lUíi  objeto  pesado  contra  la  tierra.  Parecía  como  si 
cantasen  un  coro  á  telón  porrido,  pero  con  tal  maestría,  que  ca- 
da voz  se  destacaba  aisladamente  enbre  las  demás  aia  romper  el 
concierto:  Diego  se  apretaba  la  cabeza  y  tapábase  los  oidos  con 
las  manos;  mas  de  pronto  las  tablas  del  confesonario  cesaron  de 
interppnerse  entre  su  vista  y  el  espectácilo  que  adivinaba:  el  te- 
lón subió,  y  aparecióse  la  escena. 

No  estaba  Diego  ya  en  la  capilla,  ni  le  alumbraban  los  pá- 
Udqs  blandones,  sino  que  se  encontraba  en  un  camino  que,  na- 
ciendo en  las  puertas  de  torreada  ciudad,  faldeaba  un  monteci- 
11o,  trepando  por  él  hasta  empinarse  ala  cumbre.  Hirviente  mul- 
titud ondulaba  en  el  sendero,  como  flexible  sierpe  que  colea;  el 
sol,  inflamado,  rutilante  en  su  zenit,  pero  de  luz  turbia  y  lívi- 
da, iluminaba  sin  regocijarlo  el  paisaje.  Sus  reflejos  arrancaban 
vislumbres  como  de  fuego  y  sangre  á  las  armaduras,  á  los  yel- 
mos, á  los  hierros  de  lanza^  á  Jas  águilas  posadas  en  lo»  pendo- 
nes de  la  centuria  de  romanos  ginetes  que,  indiferentes  y  mar- 
ciales, arrendando  sus  briosos  potros,  daban  escolta  al  cortejo. 
A  ambos  lados  de  la  senda  se  enracimaban  «gentes  del  pueblo, 
mujeres  y  niños  los  más,  que  llorando  y  plañendo,  maltratados 
á  veces  por  la  cohorte,-  se  unian  al  grupo  central  de  la  lúgubre 
procesión.  Formaban  este  grupo  los  hoscos  sayones,  los  sinies- 
tros y  grotescos  verdugos,  qiue  bullían  en  tomo  de  un  hombre 
vestido  con  túnica  nazarena.  ;   .  .i  .>    i;a,'. 

Aquel  hombre,  cuyo  rostro  apenas  se  distinguía  entre 'loe*©-" 
piosos  y  enmarañados  bucles  de  su  cabellera  oscura,  manchada 
de  polvo  y  sangre,  llevaba  ceñida  corona  de  espinas  punzantes; 
sustentaba  en  sus  hombros  el  árbol  de  enorme  y  pesada  cruz,  y 
sus  pies  descalzos  y  llagados  pisaban  dolorosamente  los  guijar- 
ros del  camino.  Apurábanle  los  sayones  por  que  apretase  el  paso 
y  llegase  más  presto  al  lugar  del  suplicio;  cuál  le  descargaba 
fuerte  puñada  en  los  lomos;  cuál  le  sacudía  tremendo  bofetón  en 
la  faz,  ó  le  tiraba  despiadadamente  de  los  mechones  del  cabe- 
IJ^.  Diego  miró  con  horror  á  los  sicarios,  y  se  lanzó  hacía  el  gru- 
po deseoso  de  acorrer  á  la,  víctima;  pero  al  alzar  la  mano  para 
abrirse  paso  y  apartarlos,,  halló  que  rodeaba  su  muñeca  gruesa 
s6ga,  pasada  al  cuello  del  reo.  Entonces  convirtió  la  vista  á  sí 
propio,  y  advirtió  con  espanto  que  tenia  la  propia  semejanza  y 
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figura  de  uno  de  aquellos  feroces  jayanes.  Desnudoá  llevaba  co- 
mo %llo3  pecho  y  espaldas,  sujeto  á  la  cintura  breve  faldellín, 
pendiente  del  cinto  de  cuero  una  bolsa  con  martillo,  tenaza  y 
provisión  de  ferreos  clavos.  Quiso  entonces  desasirse  de  la  cuer- 
da maldita;  tiró,  y  logró  solamente  lastimar  los  lacerados  hom> 
bros  del  reo,  que  exhaló  suave  quejido.  Siguió  su  marcha  la  co- 
mitiva, y  Diego,  confundido  en  ella,  mecánicamente,  como  paja 
quien  arrastran  las  ondas  del  mar.  Andados  algunos  pasos,  los 
pies  da  la  víctima  tropezaron  en  una  cortante  piedra,  y  desplo- 
móse sobre  las  rodillas,  abrumado  por  la  cruz.  Intentó  Diego 
ayudarle  á  incorporarse,  mas  la  soga  volvió  á  rozar  el  herido 
cuello,  y  el  reo  á  gemir. 

Haciéndose  cada  vez  más  agria  la  cuesta,  más  grave  el  peso, 
aún  vaciló  y  cayó,  pero  sostúvose  en  las  palmas  de  las  manos;  y 
entonces,  como  echase  atrás  la  cabeza,  apartáronse  los  descom- 
puestos bucles,  y  quedó  patente  el  rostro  maltratado  y  e*cu pi- 
do, los  dulces  labios  marchitos  como  pisoteada  flor ,  la  bella 
barba  ahorquillada  y  rizosa,  la  candida  frente  claveteada  de 
espinas,  los  serenos  abismos  de  los  ojos,  que  con  ternura  y  paz 
miraban  en  torno  de  sí.  Diego  sintió  como  si  el  corazón  le  tras- 
pasase agudo  y  panetrante  dardo,  y  las  entrañas  se  le  con- 
movieron y  derritieron  de  pena.  "Álzate,  sigue,»  vociferaban 
los  verdugos  en  una  lengua  extraña  que  Diego  entendía,  sin  em- 
bargo, y  se  precipitaron  sobre  el  Nazareno  para  levantarle  de 
grado  ó  por  fuerza.  Cojido  Diego  en  el  vórtice  del  viviente  re- 
molino, extendió  también  los  brazos  y  asió  del  reo  á  tientas, 
como  pudo  entre  la  confusión;  oyóse  un  clamor  de  agonía,  con- 
testaron á  él  las  hijas  de  Jerusalem  con  histérico  llanto,  y  Diego 
vio  que  las  sienes  de  Jesús  chorreaban  sangre ,  y  sintió  en  sus 
dedos  un  contacto  blando,  elástico,  acariciador:  enroscábase  á 
ellos  un  rizo  arrancado  de  la  frente  del  Nazareno. 

Despertóse  Diego  en  su  lecho,  rodeado  de  solícitos  amigos, 
que  le  velaban  y  cuidaban  desde  que  fuera  encontrado  sin  sen- 
tido y  sin  pulso  sobre  el  frío  pavimento  de  la  capilla,  delante 
de  las  andas. 

Ya  tornaba  á  la  vida  y  había  en  sus  mejillas  color ,  en  sus 
pupilas  luz  é  inteligencia.  Recobrándoss  poco  á  poco,  incorpo- 
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rado  áobre  la  almohada,  fué  recojiendo  lentamente  los  suelto? 
cabos  de  sus  recuerdos,  y  reconstruyendo  lo  pasado  en  sumei^e. 
Ensanchó  el  pecho  respirando  con  desahogo,  y  murmuró: 
— ¡Qué  pesadilla! 
Mas  en  el  instante  mismo  hubo  de  advertir  algo  delicado  y 
sedoso,  como  piel  de  mujer,  como  suave  pétalo  de  flor,  que  toca- 
ba con  la  yema  del  pulgar  y  envolvía  su  dedo  índice.  Sus  ojos 
quedaron  fijos  y  dilatados,  abierta  su  boca  y  paralizada  su  len- 
gua. Aquella  fina  sortija  era  el  rizo. 

Emilia  Pardo  Bazán. 

Jueyes  Santo,  1S80. 


COICEPTO  iCTlIiL  MI  COSÜS 


(!)• 


Sañores:  Por  segiiada  vez  honrado  con  vu3sbra  voluntad 
unánime  ocapo  hoy  este  lugar,  al  cual  no  me  traen  cieri<ameate, 
ni  méritoá  contraidoá  en  los  debates  del  Ateneo,  ni  talentos 
manifestados  respecto  de  materia  alguna  determinada,  sino 
vuestra  ben3Volencia ,  que  á  profundo  agradecimiento  me 
obliga. 

La  Sección  de  Cien'íias  Naturales  ha  elegido,  en  el  presente 
curso,  para  sus  debates,  un  tema  vastísimo,  superior  á  mis  fuer- 
zas y  lleno  de  problemas  muy  importantes,  no  solamente  den- 
tro de  la  ciencia  natural  pura,  sino  también  en  el  elevado  campo 
de  la  filosofía.  Trátase  nada  menos  que  de  expresar  la  idea  del 
mundo  que  en  el  momento  actual  debe  tener  la  ciencia;  pídese 
un  análisis  de  esta  misma  idea,  que  comprenda  su  evolución 
desde  aquel  primer  origen,  ea  que  el  hombre  no  veia  en  el  Uni- 
verso sino  una  oposición  constante  á  su  voluntad,  hasta  el  mo- 
mento en  que  los  adelantos  de  las  ciencias  naturales  le  permi- 
ten decir:  todo  es  debido  á  modificaciones  de  movimiento. 

Hállase  el  hombre  colocado  como  en  el  centro  de  inmensa 
esfera,  cuyos  elementos  en  constante  dependencia  unos  de  otros 


(1)  Memoria  leida  en  el  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Madrid, 
con  motivo  de  la  exposición  del  tema  de  la  Sección  de  Ciencias  Naturales, 
cuyo  enunciado  es  el  siguiente:  «Desenvolvimiento  de  la  idea  dol  Cosmos  en 
el  siglo  XIX.» 
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se  hallan,  encuénfcraáe  frente  á  frente  de  la  Naturaleza,  con  la 
que  en  consoi'cio  vive,  y  sólo  por  un  prodigioáo  esfuerzo  de  su 
eápíribu,  por  fuerza  poderoáísima  de  un  deseo  jamáá  safeiáfecho, 
puede  desunirse  de  esa  Naturaleza  que  la  contiene,  como  á  parte 
y  cosa  propia  suya,  y  saliéndose  de  cuanto  á  las  cosas  materia- 
les le  une,  correr  hacia  aquel  ideal  eterno  del  conocimiento 
de  sí  propio;  ideal  y  aspiración  suprema  de  todas  las  edades,  de 
todas  las  ciencias  y  de  todas  las  filosofías;  ideal  y  aspiración  ja- 
más alcanzada,  porque  si  el  espíritu  humano  avanza  mucho  en 
el  conocimiento  de  las  cosas,  nunca  llega  á  realizar  su  aspira- 
ción suprema.  Es  el  espíritu  humano  como  esas  aves  de  alto 
vuelo  que  parecen  constantemente  dirigirse  al  Sol,  sin  alcan- 
zarlo jamás;  pero  si  el  ideal  es  inaccesible,  en  su  camino  se  ha- 
llan riquísimos  materiales,  pedazos  de  esa  gran  unidad  del  Uni- 
verso, que  nos  dan  seguro  modo  de  llegar  á  su  conocimiento, 
como  en  las  regiones  del  aire  halla  el  ave  espacios  en  que  girar 
libremente,  lugtires  ea  que  recobra  la^  fuerzas  agotadas  en  su 
largo  trayecto.  No  de  otro  modo  halla  el  espíritu  en  las  verda- 
des científicas,  en  esos  principios  sintéticos,  en  los  que  se  con- 
densa toda  una  serie  de  conocimientos  de  detalle,  lugar  desde 
el  que  puede  lanzarse  á  nuevas  investigaciones  y  apoyos  firmísi- 
mos para  avanzar  un  poco  más  en  el  conocimiento  de  sí  propio; 
por  eso  tales  principios,  siempre  de  orden  puramente  racional, 
son  fruto  dé  continuada  experiencia,  de  observación  continua,  y 
se  refieren  al  conocimiento  del  Universo,  de  que  el  hombre  for- 
ma parte. 

Y  notad  bien,  señores,  que  la  concepción  de  la  totalidad  del 
Universo,  que  la  idea  del  Cosmos,  que  la  noción  de  lo  que  signi- 
fica este  mundo  en  que  vivimos  en  perenne  cambio ,  es  asunto 
que  eternamente  ha  preocupado  y  preocupa  á  todos  los  investi- 
gadores; en  el  campo  de  la  filosofía,  desde  los  primeros  esbozos 
del  panteísmo  indio,  que  informa  toda  la  doctrina  deSakia-Muni, 
hasta  las  últimas  consecuencias  del  idealismo  hegeliano,  y  en  e 
de  la  ciencia  natural,  desde  el  unitarismo  de  Estraton  de  Lamp- 
aaco  hasta  las  más  extremadas  conclusiones  del  monismo,  reve- 
lase la  tendencia  de  formar  idea  aproximada  ó  cierta  de  lo  que  el 
Cosmos  es,  de  dónde  viene  y  cómo  vive,  si  es  que  tiene  vida  y 
qué  será  de  él  por  siempre. 
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Se  compreade  muy  biea  que  así  acontezca.  El  hombre  no  e?, 
ciertamente,  un  ser  aislado  del  mundo  en  que  vive;  aunque  por 
otra  cosa  no  fuera,  considerando  que  la  vida  no  es  sino  el  conti- 
nuo é  incesante  cambio  de  elementos  que  en  el  hombre  residen 
con  otros  elementos  que  le  son  exoeriores,  existiendo  como  re- 
partidos en  esta  misma  Naturaleza,  tendríamos  que  admitir  la 
necesidad  de  un  lazo  de  unión",  mutua  dependencia  de  acciones 
entre  estas  dos  realidades:  el  hombre  y  la  Naturaleza. 

Preciso  es,  sin  embai'<i^o,  distinguir.  Existe,  por  una  parte, 
admirable  conjunto  de  seres,  que  aunque  solidarios  en  sus  movi- 
mientos y  semejando  pequeños  organismos,  que  se  enlazan  y 
unen  para  constituir  máquina  inmensa,  que  })Oi'  maravilloso  ar- 
tificio mueve  todas  sus  piezas,  gozan  de  individualidad  propia; 
rigen  á  estos  seres  leyes  comunes  é  invariables  y  fatales;  porque 
su  conjvmto  es  como  enorme  mecanismo,  en  el  que  el  impulso 
inicial  se  dá  y  demuestra  con  multitud  de  formas  de  movimiento 
ó  como  maravillosa  obra  de  arte  en  que  el  detalle  y  el  desar- 
rollo del  g^nio  en  la  ejecución,  se  subordina  á  un  pensamiento 
general,  y  este  conjunto  variado,  armónico,  que  se  funde  en  la 
unidad  de  ley  matemática,  como  suelen  fundirse  las  series  de 
sonidos  en  magnífica  armoaía,  es  la  Naturaleza,  es  esto  que  en 
continua  oposición  al  espíritu  vive,  sin  aniquilarlo,  sin  excluirlo 
tampoco  de  sus  leyes.  Por  otra  parte,  dentro  de  esta  misma  Na- 
turaleza, en  cambio  coa  ella  y  de  ella  viviendo,  existe  la  humani- 
dad, el  hombre,  consorcio  magnífico,  armonía  sublime  de  alma 
y  materia,  de  Naturaleza  y  espíritu. 

Unid  ahora  estas  dos  existencias  por  los  lazoj  de  mutua  de- 
pendencia y  estrechísima  relación  y  á  vuestra  vista  se  presen- 
tará, como  desde  alta  montaña  se  ofrecí  el  panoi'ama  de  h  rmo- 
so  valle,  el  más  armónico  conjunto,  la  más  bella  obrado  arte,  el 
ejemplo  más  maravilloso  de  la  multiplicación  de  la  energía  del 
Cosmos.  Por  un  lado  el  Todo,  la  Naturaleza  entera  con  sus  va- 
riadísimos é  infinitos  fenómenos;  por  otra  el  hombre,  la  humani- 
dad perdida  en  ese  Todo;  pero  despierto  y  desligado  de  él  su  es- 
píritu, luz  más  explendente  que  la  del  Sol,  cuyos  rayos  penetran 
y  alumbran  lo  más  oculto  de  las  cosas,  cu 3'^a  mirada  escudriña 
lo  m^s  recóndito  y  cuya  poderosa  fuerza,  rompiendo  las  ligadu- 
ras que  al  Todo  le  atan,  le  lleva  lejos,  muy  lejos  de  e^te  mundo 
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que  le  contiene;  porque  le  convierbe  á  sí  mismo  con  el  deseo  de 
darse  cuenba  de  que  existe  y  por  qué  Qxiste.  Y  cuando  este  espí- 
ritu, comprimido,  digámoslo  así,  por  este  Cosmos  que  le  envuel- 
ve, sale  de  sí  mismo,  entonces  distingue  las  cosas  desde  alto  pun- 
to de  vista,  alzase  en  medio  de  la  Naturaleza,  registra  hasta  sus 
entrañas,  penetra  sus  más  escondidos  arcanos,  investiga  de^de 
los  más  notables  fenómenos  hasta  los  hechos  de  menos  monta,  y 
cuando  todo  lo  ha  estudiado — siempre  con  el  deseo  y  fin  de  lle- 
gar al  conocimiento  de  sí  propio — entonces  construye  en  su  men- 
te el  Cosmos  total  y  descubre  la  ley  de  su  existencia,  y  ya  en 
este  momento  puede  dirigirse  á  él  y  decirle:  eres  eterno. 

Pero  antes  de  llegar  á  tal  conclusión  y  aventurar  hipótesis 
alguna  respecto  de  esbe  problema  de  la  idea  actu"al  del  Cosmos, 
debemos  detenernos  un  breve  rato  en  la  génesis  y  desarrollo  de 
la  misma  idea,  porque  da  esta  suerte  vendremos  lógicamente  á 
parar  á  lo  que  es  eu  sí  la.  cuestión,  quo  puede  formular 3 e  de  este 
modo:  ¿permioen  nuestros  actuales  conocimientos  establecer  no- 
ción exacta  y  positiva  de  lo  que  es  el  Cosmos?  ¿cuál  debe  ser  la 
noción,  sí  es  que  existe? 

Es  la  idea  cosmogónica,  en  su  orígea  artística,  porque  es  teo- 
lógica, en  su  desarrollo  filosófica,  en  su  estado  actual  perbenece 
á  las  ciencias  naburales,  por  lo  que  afirmo  que  es  positiva  y 
exacta. 

La  idea  del  Cosmos,  la  noción  primera  de  este  Universo  de 
que  formamos  parte,  es  eminentemente  artística  en  cuanto  pro- 
ducto primero  de  la  impresión  causada  por  la  Naturaleza  en  el 
hombre,  y  es  artística  también  porque  obedece  al  sentimiento 
religioso,  superior  manifestación  del  sentimiento  artístico. 

Aspiración  constante  es  de  la  humaaidad  conocer  este  Todo 
que  le  envuelve  y  en  el  que  vive;  lucha  eterna  se  establece, 
para  esto,  eabre  el  espíribu  humano  y  la  Ñaburaleza  que  á  él  se 
opone.  Primero  adquiere  el  hombre  idea  de  esba  dualidad  del 
Cosmos;  porque  ve,  de  un  lado,  todo  lo  que  no  es  él,  todo  lo  que 
está  fuera,  y  contraresta  su  voluntad,  y  de  esto  que  vé  tiene 
conciencia,  porque  le  causa  sensaciones,  porque  á  su  pesar  y  con- 
tra su  voluntad  le  impresiona,  del  mismo  modo  que  tiene  con- 
ciencia de  su  espíritu,  de  lo  que  forma  y  constituye  otra  cosa 
diferente  del  Cosmos,  por  las  sensaciones  que  á  sí  propio  puede 


DEL   COSMOS.  375 

producirse.  Y  es  aspiración  y  deseo  consfcarite  del  hombre  saber 
y  conocer  lo  que  es  el  mundo  exterior  que  le  rodea,  porque  vi- 
viendo en  consorcio  y  relación  con  él,  estando  tan  íntimamente 
unidos  que,  como  esposos — si  así  vale  decir — son  carne  de  una 
misma  carne,  este  conocimiento  ha  de  prestarle  grandes  luces 
para  el  de  si  propio. 

Mas  para  este  conocimiento,  la  primera  idea  tiene  que  ser 
artística  y  obra  pura  de  la  imaginación,  sia  que  quepa  otra 
cosa,  porque  en  los  principios  de  la  humanidad,  dominado  casi 
el  hombre  por  la  Naturaleza,  sólo  dos  medios  tenia  de  conocerla: 
ó  imaginándose  un  mundo  á  su  modo,  como  el  desarrollo  de  su 
inteligeacia  se  lo  permiúiera,  ó  por  sentimiento  religioso,  que 
tenia  que  ser  pesimista, — ó  mejor  dicho  terrorista — puesto  que  la 
oposicioi  de  la  Naturaleza  á  la  voluntad  humaaa  y  la  destruc- 
ción de  las  obras  de  ésta,  le  hacían  creer  que  obraba  en  su 
daño. 

Es  evidente  que  las  facultades  imaginativas  del  hombre  se 
desarrollan  por  encima  de  las  facultades  intelectuales  y  aun. 
completan  á  estas,  por  cuanto  á  donde  no  llegan  la  inteligencia 
y  la  razón,  alcanza  siempre  la  fantasía;  sin  detenernos  en  su 
influjo  en  las  coacepciones  de  toda  ciencia,  en  las  leyes  genera- 
les y  en  la  formación  de  hipótesis — que  casi  á  la  imaginación  se 
debe — en  el  arte  no  hay  obra  alguna  que  fruto  do  la  imaginación 
no  sea.  El  arte  es  lo  primero  que  se  vé  y  se  sieate  en  la  Natu- 
raleza, y  se  vé  y  se  siente  porque  la  belleza  está  en  ella  en  todas 
partes,  en  su  conjunto,  y  en  la  armónica  variedad  de  todas  sus 
manifestaciones. 

Imaginad,  señores,  lo  bello,  lo  artísbico,  lo  grande,  propor- 
cionado y  arjmónico  de  uno  de  esos  mundos  infinitos — aunque  sea 
este  pobre  y  viejo  globo  que  habitamos — veréis  como  de  él  brota 
toda  inspiración  artística,  todo  el  purísimo  sentimiento,  que 
como  un  rayo  de  sol  se  quiebra  sobre  la  linfa  de  algún  lago,  per- 
diéndose en  preciosos  brillantes  que  parecen  luz  conjelada,  se 
quiebra  produciendo  portentos  de  armonías,  retratos  de  luz  y 
sobre  t'odo  magníficos  trasuntos  de  e^a  hermosura  humana,  á  los 
cuales  solo  falta  el  aliento  divino  del  espíritu  para  que  se  extre- 
mezcan,  sintiendo  el  escalofrío  del  infinito,  como  el  hombre  lo 
sienta,  cuando  vuelta  la  mirada  al  cielo,  contempla  en  la  serena 
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noche  millares  de  mundos  que  con  invariable  ritmo  eternamen- 
te se  muevea  produciendo  la  gran  armonía  del  Universo. 

La  imaginación  es  poderoso  auxiliar  de  la  razón  y  del  cono- 
cimiento. El  desarrollo  de  la  inteligencia  es  lento;  pues  tiene 
que  caminar  apoyándose  en  hechos  experimentalmente  ciertos, 
y  tiene  que  ver  las  cosas,  analizarlas  y  discurrir  sobre  ellas  para 
buscar  su  principio  racional;  la  imaginación  no  há  menester,  no 
necesita  más  que  una  impresión,  no  precisa  más  que  un  dato  ó 
Tin  sentimiento  para  construir  un  mundo.  Bastó  á  Fidias  y  Pra- 
xiteles,  para  sus  magníficas  creaciones,  sentir  la  hermosura  hu- 
niana;  Esquilo  ver  al  ho«ibi:e  para  crear  su  Prometeo;  Mozart 
y  Beethoven,  de  la  Naturaleza  tomaron  sus  impresiones  que 
en  divinas  armonías  convirtieron,  y  la  mística  inspiración  del 
beato  Angilico,  es  sólo  fruto  de  uu  sentimiento  de  divino  amor^ 
Por  eso,  señores,  las  ciencias  más  artísticas  son  aquellas  que  re- 
presentan el  hecho  sin  verlo,  que,  como  el  genio,  presienten  y 
llevan  la  imaginación  á  las  últimas  consecuencias  de  un  principio 
fundamental,  único  que  de  la  experiencia  toman;  por  eso  las. 
matemáticas,  que  parece  como  que  adivinan  y  predicen  el  lugar 
en  que  un  mundo  debe  moverse  y  existir,  ó  el  punto  en  que  de- 
ben chocarse  dos  pedazos  de  un  globo  roto,  son  las  ciencias  má* 
artísticas,  son  el  estudio  que  más  al  arte  se  acerca  y  que  má^ 
punios  de  contacto  con  el  arte  tiene. 

No  necesitando  otra  cosa  la  fantasía  más  que  el  dato  de  una, 
impresión,  y  siendo  el  arte  obra  y  producto  da  la  facultad  ima- 
ginativa, claro  está  que  el  origen  de  la  idea  del  Cosmos  es  per- 
rectamente  artístico.  Dígalo  si  no  la  idea  que  formáis  de  cual- 
quier cosa  que  se  presenta  á  vuestros  ojos  por  vez  primera;  na 
es  una  noción  clara,  precisa  y  exacta  la  que  de  la  luz  concebís, 
cuando  admiráis  los  colores;  á  nadie  ocurre,  á  primera  vista, 
sxigoner  que  el  color  es  una  vibración,  como  ningún  músico  pien- 
sa en  la  ley  matemática  de  los  acordes;  sentís  el  coloreóme  sen- 
tís la  música,  y  así  como  al  oir  la  magnífica  composición  de 
maestro  insigne,  la  imaginación  al  punto  se  finge  un  drama,  y 
en  cada  nota  y  en  cada  acorde  ve  la  expresión  de  sentitnientos. 
variados,  y  en  la  composición  entera  el  desarrollo  de  una  acción, 
dramática,  que  le  interesa  y  conmueve,  al  ver  las  combinacio- 
nes de  colores  se  finge  el  espíritu  metamorfosis  de  luz,   fantásti- 
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eos  caprichos,  combinacionsá,  proceros  y  choquen  de  sus  rayos,  y 
la  imaginación  ilega  á materializar  la  luz  y  á  hacer  ai  color  pro- 
piedad de  los  objetos. 

Pues  bien,  la  impresión  general   de  la  Naturaleza  en  nos- 
otros, la  variedad  que  se  realiza  y  pasa  ante  nuestros  ojos,  ofre- 
ciéndose como  el  conjunto  más    variado,    armónico  y  bello,  ex- 
cita la  imaginación:  no  vemos  primero    las   cosas  sino    confusa- 
mente, como  se  ven  lo¿  objetos  muy    iluminados  al  salir  de    la 
oscuridad:  de  esta  prim3ra  impresión  deducimos  uua  idea  pura- 
mente imaginativa  del  coajuibo  que  se   ofrece,  y  sólo    cuando 
nos  hemos  acostumbrado  á  banba  luz,  llegamos  á  diferenciar  los 
objetos,  apreciarlo?  uno  por  uno  y  eDbender  cómo  son,  formando 
luego  idea  de  su  conjunbo.  Alumbrada  por  inmensa  luz  sé  pre- 
senta la  Navai'aleza  á   la  humanidad  cuando  esba  la  contempla 
desde  su  primera  ignorancia,  y  únicamente,  al  familiarizarse  con 
tanta  lumbre,  cuando  puede  señalar  diferencias    y   establecer 
analogías,  llega  el  momiubo  de  tener  idea  clara,  exacba  y  posibi- 
va  del  Cosmos;  mÍ3ntras  tanto,  sólo  la  imaginado  a,  sólo  el  sen- 
timiento de  semeja  ite    claridad  originan  una    noción   errónea. 
Pero  no  ss  crea  por  esto  que  á   medida  que    la  inbeligeacia    se 
desarrolla,  la  imaginación  plega  sus  alas,  no;  la  ciencia  adelaa- 
tará,  el  conocimiento  del  hombre  y  del  mundo  ser  i  más  cierbo  y 
exacto,  ava azara  el  eateniimiento  rectificando  loi  e.-rores  de  la 
fanbasia,  y  ésta  y  el  arte  iráa  mucho  más  allá.  Supoaed  que  tu- 
viese el  hombre  tobal  y  completo  cono  amiento  del  Cosmos  y  de 
sí  mismo:  nada  embarazaría  esto  al  arte,  la  imaginación  alcan- 
zaría siempre  un  mis  allá,  las  faenbes  de  inspiración  para  el  ar- 
tista serian  mayores,  ylas  obras  del  genio  se  multiplicarían  como 
se  multiplicó  la   especie  humana,  y  el  hombre  que    llega  á  des- 
bastar el  mármol  creando  en  él  el  tipo    más   acabado  de  la  her- 
mosura humana,  concluiría  en  esbozar  en  un  pedazo  de  piedra, 
merced  al  poderoso  esfuerzo  de  si  ginio,    no   una  parte,  sino  el 
Universo  entero. 

Este  profundo  sentimiento  artístico,  que  ha  dado  origen  ala 
idea  del  Cosmos,  es  inminenbemente  religioso. 

No  se  puede  hoy  negar  que  el  sentimieuto  religioso  represen- 
ta un  adelanto  ó  un  grado  superior  del  sentimiento  artístico.  Es 
la  religión  un  arte^ elevado,  una  especie  de  culto  de  algo  que  no 
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tiene  forma,  que  no  es  materia  j  está  en  ella,  y  de  ella  vive,  y 
de  ella  procade;  la  religión  es  como  reáultante  de  choque  del 
sentimiento  con  la  inteligencia;  es  algo  que  semeja  mezcla  de 
rázon  y  sentimiento;  pero  es  arte,  porque  es  fruto  de  superior 
esfuerzo  de  la  f-inbaiía.  Y  la  religión  que,  como  el  arta,  brota  de 
la  Naiiirale^a,  e^  lo  primero  que  se  dá  al  hombre,  y  por  eso  á 
ella  asocia  la  idea  del  miiado,  pueílio  que  convierte  á  las  cosas 
del  mundo  en  objeio  de  caito  y  adoración;  por  eso  el  panteísmo 
es  el  mii  aitigao  de  los  sistemas  cosmogónicos,  por  eso  afirmo 
que  la  idea  del  Cosmos  ei  en  su  génesis  artística  y  religiosa. 

Consideremos  cómo  su  evolución  se  cumple.  Yo  no  puedo  ni 
debo  eatrar  a  luí  en  critico  y  minucioso  examen  de  cosmogonías 
aniiiguas  ni  modei"nas;  ni  los  limitas  de  esta  Memoria,  ni  el  espí- 
ritu de  las  idaa-j  que  he  de  sostener  permiten,  tal  cosa;  mas  debo 
domjiirar,  examinaado  la  teadeacia  gsnral  de  su  sentido,  que 
obedecen,  más  que  á  otra  cosa,  al  concepto  de  las  escuelas  filosó- 
cas,  ya  que  esta;  las  informan. 

A  fia  de  que  podamos  concebir  clarameaie  los  sistemas  cos- 
mogónicoi,  hemos  de  tener  presentes  los  sucesivos  desarrollos  y 
evoluciones  do  la  hamanidad;  no  vamos  á  seguir  paso  á  paso  el 
curso  de  la  civilización,  sino  á  notar  cómo  la  idea  del  Cosmos 
está  iaformada  por  la  ceencia  especial  de  cada  pueblo,  por  su 
arte,  y  por  su  filosofía  sobre  todo;  pues  que  un  problema  de  to- 
das las  filosofías  es  la  naturaleza  del  mund).  El  desarrollo  de  la 
humanidad  se  cumple  segua  Í3y  de  evolacioa;  ea  realidad,  cada 
época  herada  de  las  aateriores  costumbres  «  ideales,  aaa  labor 
incesante  de  iniegracioa  y  dosiatagracion,  ua  cambio  coatíauo  y 
pereane  soa  los  carác&eras  que  esj3  desarrollo  reviste;  ea  vano 
buscaríamos  punto  en  que  el  movimieato  se  destraya  ó  deten- 
ga, produciéndose  un  solomomeato  de  reposo;  ni  la  herenúa,  ni 
la  selección,  ni  la  adaptación,  dejan  de  realizarse  siempre  yá 
cada  instante. 

El  ideal  humano  está  muy  alto,  es  inaccesible;  la  hnmajiidad 
no  tiene  otro  deseo  ni  otra  aspiración  sino  llegar  á  él,  y  acumula 
en  cada  período  de  su  vida  y  en  cada  una  de  sus  formas,  los  ma- 
teriales que  su  constante  trabajo  elabo  "a.  La  idea  del  Cosmos  en 
su  evolución  filosófica  nos  da  firme  prueba  de  ello;  primero,  es 
noción  imaginativa  y  religiosa,  luego  la  razón  y  ei  conocimiento 
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dé  la  Naturaleza  unas  veceá,  pero  máá  generalmente  la  pura  in- 
tuición üloiófica  van  recbiñcando  aquella  primitiva  idea;  con- 
trariedades mil  se  elevan  sin  cesar,  nacidas  unas  del  exclusi- 
vismo de  las  religiones,  que  no  son  otra  cosa  que  círculo  que 
encierra  y  pretende  ahogar  [el  puro  sentimiento  artístico  de 
la  Naturaleza,  y  obras  de  la  diversidad  de  las  escuelas  y  de 
las  vai'ias  interpretaciones  de  las  cosas;  y  solo  cuando  hemos 
podido  desprendernos  de  todo  espíritu  dogmático  y  estrecho  que 
al  sentimiento  religioso  quiere  dar  forma,  y  sólo  cuando  desecha- 
mos laS' intuiciones  y  juicios  a  priori  de  los  sistemas  idealistas, 
elevándonos  al  pi'opio  tiempo  por  cima  del  cerrado  materialis- 
mo, pademoá,  fnndadjs  en  datos  racionales,  que  tienen  su  apoyo 
en  la  experiencia,  concebir  una  noción  positiva  del  Cosmos,  bajo 
la  amplísima  base  de  los  descubrimientos  y  principios  de  las 
ciencias  naturales. 

Ademís  de  estas  tendencias  que  informan  la  idea  del  Cosmos 
en  su  evolución,  y  que  son  hijas  de  las  distintas  escuelas  filosófi- 
cas, hay  obras,  no  solamente  producbo  de  las  creencias  religio- 
sas, sino  de  lo  que  pudiéramos  llamar  carácter  ínbimo  de  los 
pueblos,  ó  mejjr  dicho,  creencias  íntimas  do  las  muchedumbres, 
qu3  no  pocas  veces  informan  sectas  y  escuelas. 

Si  analizamos  un  momento  los  problemas  generales  que  sus- 
cita la  idea  cosmogónica,  ve;.*emos  que  todos,  absolutamente  to- 
do:s,  s3  refieren  esencialmente  al  primer  momento  del  Cosmos,  á 
su  primitiva  manifestación,  al  primordial  impulso  que  le  hizo 
desenvolverse  en  formas  tan  variadas,  Las  concepciones  del 
mundo,  en  general,  difieren  poco  en  las  escuelas;  en  lo  que  no 
están  acordes,  en  lo  que  se  diferencian,  es  en  el  origen  del  Uni- 
verso; más  nótese  que  aun  en  esta  variedad  pueden  señalarse 
dos  tendencias  g3n3rales,  atea  y  materialista  la  una,  dualista 
la  obra.  Rtídácese  la  primera  á  considerar  al  Cosmos  como  uni- 
dad sustancial  de  maberia  y  fuerza  que  engendra  el  movimiento 
y  la  forma;  y  admibe  el  sistema  duaiisba  dos  elemenbos  disbintos 
en  la  formación  áil  Cosmos:  Dios  y  la  materia;  pero  el  dualismo 
se  desdobla,  y  es  panteísmo,  si  considera  á  la  unidad  del  Uni- 
verso como  Dios,  y  llega  al  sisbema  cosmogónico  cristiano  cuan- 
do cree  que  el  Universo  nace  de  un  acbo  volunbario  de  Dios,  y 
que  en  consecuencia  á  él  se  subordina  en  todo  y  por  todo;  así  ei 
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que  los  problemas  filosóficos  que  abraza  la  idea  del  Cosmos,  pue- 
den formularse  en  estas  preguntas:  ¿es  solamente  el  Cosmos  pro- 
ducto del  movimiento,  engendrado  por  la  fuerza  inherente  á  la 
materia,  ó  es  forzoso  admitir  una  especie  de  dualismo,  atribu- 
yendo la  naturaleza  del  Cosmos  y  su  formación  á  una  causa  de 
él  independiente?  Y  admitido  el  dualismo  cosmogónico,  ¿ha  de 
aceptarse  la  idea  filosófica  que  no  hace  á  Dios  destructor,  sino 
que  afirma  su  coexistencia  con  la  materia,  ó  el  dualism.o  cristia- 
no que  considera  á  Dios  autor  voluntario  y  libre  del  Cosmos,  y 
dueño,  por  lo  mismo,  de  aniquilarlo?  ¿ó  por  ventura  es  necesario 
llegar  á  las  últimas  consecuencias  del  panteísmo  idealista,  ne- 
gando con  Hegel  toda  realidad  objetiva? 

No  me  toca  resolver  estos  problemas;  la  solución  que  más 
adelante  presentaré  es  perfectamente  contraria  á  todos  los  sis- 
temas filosóficos,  ya  que  se  funda  exclusivamente  en  el  monismo 
naturalista,  fruto  de  los  resultados  obtenidos  en  el  estudio  de  la 
evoluciotí  general  del  Cosmos;  mas  el  que  yo  no  entre  á  i*esolver 
tales  cuestiones  filosóficas,  no  impide  que  estudiemos  su  desen- 
volvimiento en  el  tiempo. 

El  sistema  cosmogónico  panteista  es  el  más  antiguo  de  todos, 
cosa  muy  natural,  si  tenemos  en  cuenta  que  el  culto  de  la  Natu- 
raleza se  impone  poderosamente  al  hombre,  y  además,  admitida 
la  idea  de  que  el  hombre  es  parte  y  sustancia  de  esa  misma  Na- 
turaleza, es  fácil  llegar  a  considerar  la  totalidad  del  Universo 
como  Dios  y  á  cada  una  de  sus  partes  como  parte  ó  manifestación 
de  Dio5  mismo.  Tan  antiguo  e-i  el  panteísmo  cosmogónico,  que 
ya  encontramos  vestigios  suyos  en  el  Vedanta;  pero  sobre  todo, 
se  revela  revistiendo  dos  fases  en  el  episodio  Bhagavad-Gita  del 
gran  poema  Mahabarata;  donde  se  presenta  la  idea  de  Dios  unas 
veces  como  materia  primitiva,  lo  cual  constituye  la  doctrina 
emanantista,  y  obras  como  coajunbo  y  to!:,alidad  del  mundo,  pre- 
cisamente el  panteísmo  naturalista,  Y  la  misma  doctrina  de  Sa- 
kia-Muni,  ¿qué  otra  cosa  es  sino  un  panteísmo  quieti-^ta?  Todo 
el  budhismo  se  informa  en  este  panteísmo  hasta  un  momento  en 
que  toca  al  ateísmo,  pero  entonces  ya  le  vemos  trasformarse. 

Cinco  siglos  antes   de  la  era  cristiana  representan  en  Grecia 

esta  misma  concepción  panteista  del  Cosmos,  Jenofanes,  Parme- 

»nides  y  Meliso,  que  enseñaron  la  doctrina  de  la  sustancia  única, 
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infiuióa,  eterna  éiamubable,  coasideraudo  al  mundo  visible  mera 
serie  de  fea6m3ao3,  idea,  que  persiste;  pero  como  en  estado  la- 
tente, hasta  dos  siglos  después  de  Cristo  en  que  reaparece  en  la 
escuela  de  Alejandría,  enseñada  por  Plotiuio  y  Proclo,  como  un 
emanantismo  teológico. 

En  la  Edad  Media  esta  doctrina — tenaz  y  seductora  para  el 
'espíritu,  como  todo  lo  que  es  unidad  y  armonía — tiene  secuaces, 
ilustres  y  decididos  partidarios:  Escoto  Erigena,  Amaury  de 
Chartres,  toda  la  escuela  nominalista  y  Gundisalvo  son  pan- 
teisbas,  y  sónlo  también,  en  el  Renacimiento,  Jordano  Bruno, 
Serveto,  Campanela,  los  neo-platónicos  en  general,  después  Es- 
pinosa, que  es  su  gran  apóstol,  del  cual  procede  el  grande  é 
ilustre  Kant,  que  si  no  profesó  el  panteísmo  cerrado  del  judío 
de  origen  hispano,  enseñó  un  panteísmo  cosmogónico  ó  inicial 
bastante  categórico.  Al  llegar  el  momento  presente,  dentro  de 
este  nuestro  tiempo,  también  encontramosun  panteísmo  idealista 
y  escéptico,  profesado  por  Fichte  en  su  sistema  autoteístico,  por 
Schelling,  el  más  místico  de  los  filósofos  alemanes,  que  dio  el 
punto  de  partida  para  la  teoría  de  la  evolución  subjetiva  en  su 
filosofía  de  la  Naturaleza,  teoría  que  más  tarde  había  de  desar- 
rollar el  insigne  Hegel;  pero  que  es  dualista,  porque  admite 
como  base  de  su  sistema  cosmogónico  dos  principios  eternos:  Dios 
y  el  éter.  Poi*  últ-imo,  señ')res,  viene  el  genio  más  grande  y  más 
lógico  que  el  panteísmo  informó,  Hegel  el  idealista,  cuya  cosmo- 
gonía es  uaa  abstracción  que  lleva  derechamente  al  más  extre- 
mado escepticismo,  al  pirronismo  antiguo;  conclusión  perfecta- 
mente jusbifif.ada  dentro  de  su  sistema,  consecuencia  necesaria 
de  su  filosofía.  En  esta  concepción  hegeliana  está  empapada  la 
dialéctica  de  Víctor  Gousin  y  las  ideas  de  Renán  cuando  reco- 
noce la  inmanencia  y  ascensión  progresiva  del  ser  en  Dios. 

Asimismo  los  sistemas  cosmogónicos  ateos  y  materialistas 
son  antiguos;  raconocen  su  origen  en  Grecia  y  fueron  enseñados, 
trescientos  años  antes  de  Cristo,  por  Estraton  de  Lampsaco,  que 
86  inspiraba  en  Aristóteles,  y  por  Epicuro,  que  comentaba  á 
Leucipo  y  D3mócribo.  Admitía  el  primero — y  en  esto  no  estamos 
muy  lejos  de  su  opinión — la  eternidad  de  la  materia  y  del  Cos- 
mos; para  él  una  fuerza  inherente  á  la  materia,  que  eternamen- 
te engendra  movimiento  y  forma,   sin  ayuda   de  ningún   acto 
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creador,  origina  (".oda^la^madiñcacioaeáquecon^tiibuyealoá  fiád- 
menos d':;l  Uaiverso.  Epiciiro,  á  su  v;3z,  negaba  la  eternidad  de 
la  forma  del  mundo;  paro  afirmaba  y  sosieaia  la  de  sis  elemen- 
to?, los  áuomoí,  qu3  soa  necesarios,  increados,  exíionsas  é  impe- 
netrables é  ii'reductibles  y  distingos  en  su  forma  ya  oblonga,  ya 
triangular,  ya  piramidal,  hallímdo.se  datados  de  gravedad  y 
movilidad;  los  elementos  del  Cosmos,  según  es ia  doitrina,  son 
los  átomos  y  el  vacío,  el -alma  humana  se  compone  de  los  abomoo 
más  sutiles.  Cantada  fuá  esta  doctrina  por  un  poeta  insigae;  yo 
no  necesito  recordar  aquí  cómo  Lucrecio  desenvuelve,  en  su 
magnífico  poema  3.2  reriim  natura,  esta  concepción  atomística  del 
mundo;  pero  sí  recordará,  ya  que  ocasión  se  me  presenta  para 
ello,  que  aua  esta  idea  atómica,  que  si  empequeñece  el  espíritu 
trae  grandes  datos  para  el  conocimieato  de  la  Naturaleza,  es 
fuente  de  inspiración  vigorosa  revelada  ei  la  sonoridad  de  aque- 
llos inspirados  cantos  escritos  en  la  hermoáa  lengua  de  Lacio. 

Representan  esta  tendencia  enla  Edad  moderna,  que  Gasendo 
personifica  en  el  Renacimiento,  muchos  pensadores  y  científicos 
españoles  y  los  sensualistas  ñ-anceses  del  pasado  siglo. 

No  ceden  los  sistemas  dualistas  en  antigüedad  á  los  que  rá- 
pidamente hemos  revisado.  Ea  ellos  pueden  señalarse  dos  ten- 
deacias  primitivas;  el  dualismo  pitagórico,  que  admitía  la  eter- 
nidad de  la  materia,  coeteraa  coa  Dios,  á  quien  Pitágoras  con- 
cibió como  gran  matemático,  porque  de  él  fuera  numerada  la 
dyada  indefinida,  el  número  iadeterminado;  mas  no  como  crea- 
dor ni  destructor,  y  el  dualismo  persa  que  partía  de  admitir  dos 
elemeato-S,  la  luz  que  simbolizaba  en  el  fuego  y  las  tinieblas, 
elementos  que  vivían  en  eterna  lucha;  lo  cual,  mejor  que  dualis- 
mo cosmogónico,  es  diteismo  ó  doble  divinidad.  Después  son  dua- 
listas los  estoicos  y  Anaxágoras,  y  sobre  todo  es  dualista  laí  cos- 
mogonía de  Moisés  adoptada  por  el  Cristianismo;  porque,  enrea- 
lidad;  la  filosofía  cristiana  carece  de  verdadera  cosmogonía;  mas, 
á  falta  de  riguroso  concepto  cosmogóaíco,  tiene  esta  filosofía  las 
siguientes  nociones  de  Dios  y  del  mundo:  Dios  es  el  ser  por  ex- 
celencia, infinito,  perfecto,  inmutable,  necesario  y  eterno;  es 
un  sár  personal,  concreto,  real,  consciente  ea  grado  supremo, 
activo  y  libre.  El  mundo  ha  sido  sacado  de  la  nada  por  él  me- 
diante un  acto  libre,  que  es  toda  la  energía  divina  aplicada  á 
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un  fin,  y  puesto  o[ue  el  mundo  ha  sido  creado  por   necesidad  no 
es  eterno. 

Podríamos  repetir  ahora  la,  prega  atas  formuladas  ante^  y 
precisando  más  aun  el  problema  filo^ófiso  del  Cosmos,  investigar 
cuál  resolución  está  más  coaforme  con  el  sentida  actual  de  la 
filosofía. 

Los  sistemas  pautéis  tas,  ya  naturalistas,  ya  idealistas,  tienen 
inconvenientes  y  presentan  dificultades  grandes;  del  puro  natu- 
ralismo al  materialismo  no  hay  más  que  un  paso  y  las  consecuen- 
cias del  panteísmo  idealista  llevan  derechamente  á  la  negación 
de  toda  realidad  objetiva;  el  materialismo   ce;:rado,  que  empe- 
queñece las  mayores  concepciones   del  espíritu,  lleva  á  un  ato- 
mismo unitario  que  todo  lo  subordina   al  hecho;  pero  que  no  es 
sino  el  idealismo  invertido;  y  po.*  lo  que  toca  á  los  sistemas  dua- 
listas carecen  totalmente  del  fundamento  de  los  hechos.  Semeja 
el  idealismo  al  doctor  Fausto  del  poeta  alemán,   entregado  á  sus 
ideales  y  abstractas  especulaciones  y  viviendo  fuera  de  la  reali- 
dad del  mundo  y  de  la  vida;  parécese  el  materialismo  al  mismo 
Fausto,  si  después  de  latrasformacion,  perdiese ^su  anterior  per- 
sonalidad, y  prescindiendo  de  lo  ideal  y  racional  que  hay  en  las 
cosas,  viene  solo  la  realidad  exterior  y  con,  ella  quisiera  expli- 
cárselo todo.   Ninguno  de  estos   sistetnas  conducj  á  la  verdad, 
porque  esta  pide  que  veamos  lo  que  es  fenomenal,  lo  que  apare- 
ce al  exterior  y  que  mis  tai'de  nos  remontemos  al  princ^ipio  ra- 
cional que  regula  cuanto  existe;  ei  necesario  ser  como  Fausto, 
experimentador  en   cuanto  no  discurre  sobre  meras  intuiciones, 
sino   sobre  los  hechos,  y  aplicar  después  á  esta   observación  el 
criterio  raciooffi.  que  es^á  por  cima  del  fenómeno.    , 

Tales  razonan  me  inclinan  á  pensar  que  está  más  conforme 
con  nuestro  achual  criterio  científico  una  solución  monista  y  di- 
námica del  problema  del  Cosmos,  solución  que  no  cabe  entera- 
mente dentro  de  ninguno  de  los  sistemas  examinados,  aunque 
todo?  le  prestan  algún  concurso;  los  unos  su  conocimiento  feno- 
menal, los  oíiros  sus  Itneas  generales,  mas  ninguno  sus  métodos, 
aspiraciones  é  ideales. 

Hé  aquí  en  concreto  la  solución:  es  el  Cosmos  el  conjunto  de 
los  seres  todos,  que  no  son  otra  coia  que  manifestaciones  de  una 
energía  constante  en  cantidad,  pero  que  presenta  eterno  cam- 
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bio;  eu  el  Co-smoá  todas  las  cosas  persisfcen,  porque  sus  formas 
son  C03xisfcenbes  y  producto  de  la  evolución  de  la  energía;  por 
manera  que,  dentro  de  esta  evolución,  sólo  apreciamos  la  suce- 
sión de  formas  de  un  ser  ó  de  cualquiera  conjunto  serial  de  es- 
tos mismos  sái'es. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  tal  solución,  permitid  que 
pronuncie  brevísimas  palabras  acerca  de  un  problema  de  gran 
trascendencia  para  esto  de  la  idea  del  Cosmos;  problema,  seño- 
res, que  preocupa  ciertamente  más  a  los  pensadores  idealistas, 
que  al  espíritu  positivo,  que  busca  é  indaga  primero  la  realidad 
de  las  cosas;  refiérome  á  los  coatlictos  religioso?,  que  aparecen 
causados  por  las  diferentes  ideas  cosmogónicas.  No  se  crea  ni 
que  niego  la  necesidad  del  se itiraiento  religioso  (¿cómo  he  de 
negarla  si  aun  pienso  que  tal  sentimiento  es  manifestación  del 
artístico,  inmensa  fuerza  que  ha  realizado  los  mayores  adelan- 
tos de  la  civilización?)  ni  que  intento  atacar  religión,  culto  ó 
confesión  determinada.  Na.da  más  distante  de  mi  ánimo.  Existe 
el  conflicto  entre  ciencia  y  religión,  y  e^  imposible  negarlo; 
más  yo  creo  que  á,  todo  espíritu  que  desinteresadamente  investi- 
ga la  verdad,  debe  preocupar  poco  tal  conflicto,  que  es  inmola - 
ble.  En  vano  trataríamos  de  hacer  concesiones,  en  vano  coaci- 
liar;  la  religión  oooadría  siempre  su  espíritu  dogmático  y  pre- 
S3ntaría  la  resistencia  de  cuanto  ei  cerrado,  y  no  permite  que 
el  espíritu  en  amplísimo  medio  se  mueva  y  manifieste;  porque 
tal  conflicto,  para  decirlo  de  una  vez,  nace  y  se  origina  de  la 
tendencia  archi-conservadora  y  tradicionalista  délas  religiones. 

Aunque  admití  y  creo  haber  demostrado  que  la  idea  del  Cos- 
mos es  en  su  génesis  artística  parque  es  religiosa  y  en  su  desar- 
rollo filosófica,  conviene  aclarar  ua  puato,  porque  puede  mi 
pensamiento  aparecer  subordinado  á  cierto  dogmatismo  que  no 
debo  admitir.  Al  establecer  tal  distinción,  solo  quise  marcar  la 
nota  característica,  el  signo  especial  que  á  cada  época  distingue; 
no  es  que  la  idea  cosmogónica  tenga  un  solo  carácter  y  tenden- 
cia en  cada  época  determinada,  con  exclusiva  y  absoluta  separa- 
ción de  los  otros  caracteres;  en  toda  cosmogonía  se  observan  y 
dan  los  tres  caracteres,  artístico-teológico,  filosófico  y  científi- 
co; pero  su  cantidad  varía  en  cada  período  y  escuela:  por  eso  la 
diferencia  y  clasificación  refie'rese  solamente  á  la  mayor  cantidad 
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de  uiio  de  lo  4  elementos,  mas  no  á  su  exclusiva  preponderancia. 

Prodigiosa  actividad  ha  desarrollado  el  siglo  presente  en  el 
"conocimiento  general  del  Cosmos.  Las  ciencias  todas  contribu- 
yeron á  ello,  enriqueciéndose  tanto  con  un  caudal  inmenso  de 
hechos,  como  con  determinación  de  principios  y  leyes  racionales 
que  para  explicarlos  sirve  a;  mas  de  todo  este  gran  movimionto 
tíientíñco,  de  todos  estos  adelanto?  en  el  conocimiento  de  lo  fini- 
to, que  sobre  el  conocimiento  de  lo  infinito  tan  clara  luz  arro- 
jan, se  deducs  una  doctrina  magaiñca,  una  ciencia  que,  eleván- 
dose á  la  consideración  de  la  totalidad  de  la  vida  de  la  Natura- 
lezo,  saca  al  espíritu  del  estrecho  círculo  del  examen  particular 
de  los  seres  y  de  lo?  estados  en  que  esa  misma  Naturaleza  indi- 
vidualmente se  presentan.  Esta  doctrina,  que  es  la  teoría  de  la 
evolución,  que  hoy  á  toda  esfera  de  conocimiento  se  aplica,  nace 
de  mil  maneras  distintas,  se  con=?tituye,  no  en  una  ciencia,  sino 
€n  todas  las  ciencias;  pero  todos  esos  pensamientos,  todo  ese 
■oleaje  de  opiniones  y  observaciones  de  que  proviene,  no  hizo  más 
que  darle  unidad,  prestar  á  la  idea  vigorísimo  impulso,  acelerar 
la  marcha  de  esta  concepción  que  tantas  conquistas  promete,  y 
por  fin,  constituir  la  evolución  en  el  ser  como  en  la  totalidad  del 
Cosmos,  formando  así  una  doble  serie  de  términos  análogos:  pri- 
mero evolución  jilogénica  en  la  totalidad,  luego  reproducción  de 
este  proceso  serial  en  la  evolución  del  sár  que  forma  la  serie  on- 
togénica. 

Queda  dicho,  pues,  que  la  idea  actual  del  Cosmos  se  deduce 
de  la  teoría  de  la  evolución,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  desarro- 
llo de  la  vida  en  lo?  diversos  seres  que  el  Cosmos  contiene  como 
•cosa  propia  suya,  y  que  realmente  forman  su  totalidad.  Tenemos 
que  considerar  una  gran  evolución  del  conjunto  de  todas  las  co- 
«as,  á  la  cual  llamaremos  vidd  de  la  totalidad  y  evoluciones  es- 
peciales en  cada  orden  de  seres,  que  podemos  nombrar  vida  de 
los  individuos;  de  tal  modo  que  lo  primero  forma  vastísima  serie 
«n  que  cada  evolución  parcial,  cada  vida  individual,  es  un  tér- 
mino no  más. 

Ante  todo  debemos  resolver  una  cuestión  principalísima:  ¿el 
Cosmos  vive?  y  si  vive,  ¿  cuáles  son  los  elementos  de  su  vida? 

La  vida  del  Cosmos  es  un  hecho;  porque  hecho  es  el  cambio 
continuo  de  las  formas  y  la  trasformacion  de  las  actividades. 
Tomó  lxxvi.  25 
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Los  principios  generales  de  la  Mecánica,  en  tan  feliz  momenta 
establecidos  para  la  Física,  la  Química  y  la  Biología,  demues- 
tran á  la  vez  que  la  indestructibilidad  de  la  materia ,  la  persis- 
tencia de  la  fuerza  y  continuidad  del  movimiento.  Los  procesos 
generales  de  la  Naturaleza,  en  su  modo  simultáneo  de  presen- 
tarse, la  unidad  que  les  preside  y  la  correspondencia  que  entre 
ellos  existe,  nos  llevaron  á  la  determinación  de  una  ley  genera- 
lísima que  á  todas  las  trasformaciones  comprende;  por  otra  par- 
te, esta  misma  ley  general  de  las  trasformaciones  de  la  Natura- 
leza, demuestra  el  continuo  cambio  dentro  de  su  propia  unidad  j 
j  como  el  carácter  general  de  la  vida  es  cambio,  de  ahí  la  afir- 
mación que  la  Naturaleza,  considerada  en  la  unidad  de  su  todOy 
vive,  mas  si  aún  se  ofreciese  alguna  duda  respeto  de  la  vida  del 
Cosmos,  la  evolución  de  su  actividad,  de  la  que  voy  á  apuntar 
alguna  idea,  la  disipará  completamente. 

Es  el  Cosmos  como  expresión  integral,  en  la  que  están  con- 
tenidas todas  las  series  de  diferenciales,  que  significan  y  repre- 
sentan todo  cambio  individual;  pero  entiéndase  bien  que  cada 
uno  de  estos  cambios  no  es  más  que  simple  modalidad  de  movi- 
mientos, manera  especial  de  ofrecerse  á  nosotros  esa  energía  del 
Universo;  por  manera  que  cada  individuo,  ó  mejor,  cada  mani- 
festación individual,  no  tiene  más  que  valor  puramente  cuanti- 
tativo, puesto  que  solo  significa  determinada  cantidad  de  la 
energía  general  del  Cosmos.  Todos  sabéis,  y  para  nada  necesito. 
entrar  á  demostrarlo,  que  la  cantidad  de  energía  que  existe  en 
el  Universo  es  fija  é  invariable,  y  que  solo  apreciamos  de  esta 
energía  formas  especiales;  que,  en  una  palabra,  la  actividad  del 
Cosmos  experimenta  trasformaciones  y  cambios  que  apreciamos: 
como  calor,  sonido  ó  color,  existiendo  siempre  relación  fija  y 
constante  entre  todas  las  manifestaciones  de  laacbividad  cósmi- 
ca. Para  comprender  mejor  esta  idea,  imaginad  una  máquina, 
en  la  qne  disponéis  de  una  cantidad  dada  de  fuerza,  con  una  po- 
tencia fija  é  invariable;  á  esta  máquina,  por  medio  de  engrana- 
jes, correas  sin  fin  y  otros  mecanismos,  le  unía  con  aparatos  en 
los  que  queréis  producir  trabajos  diversos;  bien  se  comprende 
que  tales  trabajos,  considerados  individualmente ,  representan 
cada  uno  solamente  una  cantidad  dada  de  aquella  energía  pri- 
mitiva; mas  todos  tendrán  diversa  forma;  pero  sumándolos  se- 
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obtiene,  sin  dada,  la  cantidad  total  de  la  fuerza  q[ue  con  la  má- 
quina áe  utiliza;  pueá  bien,  supongamos  que  cada  uno  de  esos 
trabajos  sea  un  mundo  6  un  organismo,  que  el  efecto  general  de 
la  energía  se  distribuye  en  condensar  una  nebulosa,  en  despren- 
der una  roca,  en  formar  un  vejetal  ó  en  producir  un  animal 
cualquiera,  aunque  sea  el  hombre,  con  su  divina  facultad  de 
pensar,  y  sumad  todos  estos  trabajos,  y  unid  todas  estas  activi- 
dades, y  tendremos  idea  perfectísima  de  la  vida  total  del  Cos- 
mos, al  considerar  la  vaiúedad  y  variabilidad  de  las  formas  que 
su  enerva  reviste,  variedad  que  nos  hace  decir  con  Hirn  "que 
al  modo  de  la  unidad  de  una  obra  de  arte  finita,  la  unidad  de  la 
obra  de  arte  Universo,  resulta  de  la  armonía  de  la  diversidad 
y  no  de  la  identidad  de  las  partes." 

Ciñéndonos  más  aun  á  lo  que  la  trasformacion  de  las  activi- 
dades del  Cosmos  significa,  venimos  á  parar  á  las  consecuencias 
más  trascendentales  de  la  teoría  mecánica  del  calor,  en  cuyo 
punto  es  preciso  detenerse  un  instante.  Demuestra  un  principio 
matemático,  establecido  por  Sadi-Carnot,  "que  cuando  el  calor 
se  convierte  en  trabajo,  al  pasar  de  un  cuerpo  á  otro,  hay  cier- 
ta cantidad  que  se  trasporta  como  tal  calor,  cantidad  que  guar- 
da con  el  calor  convertido  en  trabajo  la  misma  relación  que  la 
más  pequeña  de  las  temperaturas,  entre  lasque  la  trasformacion 
se  produce,  guarda  con  la  diferencia  entre  la  mayor  y  la  me- 
nor, !i  principio  del  cual,  por  una  serie  de  consideraciones  de  or- 
den racional  y  matemáíiico,  han  venido  á  deducir  Thompson  y 
Helmholtz  esta  conclusión:  "la  energía  sensible  tiende  sin  cesar 
á  convertirse  en  energía  calorífica,  n  conclusión  perfectamente 
justificada  en  el  hecho  observado  siempre,  de  la  producción  y 
desarrollo  de  calor  en  todo  movimiento  muscular,  en  toda  ac- 
ción física  de  cualquier  especie  y  hasta  en  las  acciones  químicas 
todas;  porque  allí  en  donde  se  desenvuelva  un  movimiento  de 
cualquiera  especie,  allí  donde  se  determine  una  acción  mecánica 
de  cualquier  orden,  la  producción  de  calor  es  su  inmediata  y 
precisa  consecuencia;  pero  observad  que,  á  su'  vez,  tiende  este 
calor  sin  cesar  á  convertirse  en  trabajo,  ó  sea  una  acción  mecá- 
nica; mas,  como  para  tal  trasformacion  hay  que  aplicar  el  prin- 
cipio de  Carnot,  resulta  que  no  todo. el  calor  engendrado  puede 
convertirse  en  movimiento  y  que  ha  de  quedar  necesariamente  un 
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Testo.  Hay  en  tales  tra^formaciones una aérie doble;  poruña  parbe 
acciones  mecánicas  con  tendencia  á  trasfonnarse  ó  convertirse 
en  calor;  por  otra,  calor,  energía  potencial,  tendiendo  sin  cesar 
á  producir  trabajo,  de  donde  resulta  un  cambio  incesante,  al 
cual  se  aplican  los  principios  antes  enunciados,  según  los  que  la 
trasformacion  no  es  total,  sino  que  queda  siempre  una  cierta 
parte  de  la  potencial  en  este  estado.  Por  tanto,  debemos  admi- 
tir que  se  camina  á  un  estado  de  equilibrio  del  calor,  en  el  que 
cesase  todo  movimiento  aparente,  quedando  sólo  los  incesantes 
movimientos  de  las  sustancias  más  elementales  del  Cosmos;  mas 
no  por  esto  es  de  temer  que  lleguemos  nunca  á  tal  estado;  hay 
la  tendencia  á  él,  al  modo  que  nuestro  sistema  planetario  se  di- 
rige hacia  la  constelación  Hércules;  pero  aquella  tendencia  tie- 
ne por  compensación  la  activa  evolución  de  la  energía  que  en- 
gendra estados  distintos  y  desemejantes  é  ir reproduc tibies  en 
cada  momento  de  su  actividad. 

Si  consideramos  cualquiera  de  los  mayores  organismos  que  for- 
man el  gran  Todo,  veremos  que  su  energía  sensible  va  por  gra- 
dación convirtiéndose  en  calor;  los  movimientos  aparentes  de  la 
nebulosa  desaparecen  en  el  astro,  pero  en  cambio  su  eternidad 
está  asegurada,  porque  se  trasforman  ó  modifican  en  movimien- 
to interior,  en  incesante  cambio  que  no  podemos  apreciar  por 
falta  de  medio?.  La  ])otencial  de  un  gas  es  mucho  mayor  que  la 
de  un  sólido,  sin  que  esto  quiera  decir  que  desapareció  su  ener- 
gía, sino  que  parte  se  convirtió  en  calor,  y  la  otra  se  encuentra 
determinando  la  forma  del  sólido. 

Los  más  modernos  estudios  de  los  estados  de  los  cuerpos  de- 
muestran bien  claramente  que  todos  proceden  de  la  relación  que 
existe  entre  la  potencial  y  los  trabajos  llevados  á  cabo,  en  los 
cuales  aquella  energía  se  ha  tras  formado,  así  que  la  serie  de  es- 
tados y  formas  no  es  otra  cosa,  representada  teóricamente,  sino 
Tina  función  compuesta  de  un  gran  número  de  variables.  De  esta 
manera  podemos  admitir  que  se  desenvuelve  la  energía  total  del 
Cosmos;  función  riquísima,  cuyas  variables,  infinitas  en  nú- 
mero, son  todas  las  formas  que  esa  misma  energía  reviste;  de 
tal  modo,  que  para  su  estudio  y  determinación,  es  preciso  dar 
cierto  valor  á  una  de  ellas;  porque  la  evolución  de  la  energía 
cósmica  es  como  círculo   ó  curva   cerrada,  cuyo   principio  e 
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necesario  señalar  para  su  estudio,  pue^  de  otra  modo  es  imposi- 
ble; razón  por  la  cual  el  estudio  de  la  Naturaleza  no  se  hace 
realmente  siguiendo  sus  procesos  desde  el  primero,  sino  dasda 
uno  que  por  primeio  se  toma. 

Aceptando  la  moderna  concepción  del  calor,  debemos  nece  - 
«ariamente  creer  q^ue  los  movimientos  de  las  masas  tienden  sin 
cesar  á  convertirse  en  movimientos  moleculares  ó  iuteriores,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  en  agitaciones  de  lo  que  como  elemental  debe 
considerarse  en  el  Cosmos;  pues  bien,  figurémoQOs  que.  en  un 
momento,  lo  más  rJUnoto  posible,  estos  elementos  poseyesen 
cierta  potencialidad,  que  ios  llevase  los  unos  hacia  los  otro 5,  se 
originó,  por  su  aproximación,  la  energía  sensible,  que  no  es  otra* 
cosa  que  este  movimiento  de  lo  que  vemos  y  parece  que  tocamos^ 
y  la  actividad  vibratoria;  mas  eatended  que  todo  movimiento  na 
es  sino  determinación  de  aquella  primera  energía,  de  aquella 
potencialidad  que  veaimos  co asidora ado,  y  que  por  esta  manera, 
puede  distribuirse  entre  órdeaes  de  movimiento  ó  actividad,  y 
son:  movimiento  general  de  los  cuerpos,  movimiento  vibratorio 
y  cierta  parte  de  energía  potencial,  conservada  en  tal  estado 
como  de  reserva.  Pues  biea;  dados  este  estado  y  esta  distribu- 
ción, suponed  que  unas  energías  se  conviertan  en  otras,  que  el 
movimiento  total  se  trasforma  ea  actividad  potencial,  y  que 
esta  á  su  vez  da  origen  á  movimieatos  vibratorios;  que  la  inten- 
sidad de  estas  energías  varía  coastantemente,  que  su  trasforma- 
cion  es  incisante,  pero  de  ningua  m^do  pariódica,  por  cuaato  la 
evolución  tiene  su  comieazo  en  ua  total  estado  de  potencialidad, 
en  un  punto  en  que  toda  la  eaergía  era  pote  acial;  porque  sólo 
así  se  concibe  la  variedad  de  las  formas;  sólo  así  concebiremos  lo 
que  es  la  vida  del  Cosmos  y  el  concapto  ó  idea  de  este  mismo 
Cosmos,  dentro  de  los  principios  de  la  Termodinámica. 

Conviene  insistir  cortos  instante?  sobra  este  punto.  Decimos- 
que  dentro  de  las  modernas  ideas,  admitiendo  que  la  energía 
sensible  tiende  á  convertirse,  y  de  hecho  se  convierte,  enenergía 
potencial,  cabe  admitir  un  estado,  tan  lejano  cuanto  se  quiera^ 
en  que  la  energía  total  del  Cosmos  era  toda  potencial,  en  cuyo 
estado  fué  determinándose  en  diversidad  de  formas,  que  no  re- 
presentan otra  cosa,  sino  cantidades  diversas  de  esta  potencial- 
que  se  traducen  en  trabajos  muy  variados.  Afirmación  precisa- 
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mente  demostrada  en  la  relación  numérica  que  hay  entre  todos 
los  fenómenos  naturales,  en  sus  trasformaciones  y  cambios;  así 
es  que  esto  se  confirma  en  todos  los  momentos  en  que  vemos  que 
la  energía  al  obrar  se  diversifica,  para  desdoblarse  en  actos  de 
movimiento  que  á  su  vez  se  diferencian  y  multiplican,  siguiendo 
así  hasta  constituir  vastísima  serie  que  comprende  la  total  evo- 
lución de  la  energía. 

El  estado  potencial  que  consideramos  no  se  dá  de  este  modo 
en  la  Naturaleza  en  este  preciso  momento;  porque  implica  la 
destrucción  y  aniquilamiento  de  las  formasgtodas;  pero  es  indu- 
dable que  á  no  existir  la  compensación  antes  señalada  seria  per- 
fectamente real  su  existencia,  según  hemos  demostrado.  Y  pre- 
cisamente para  que  á  tal  resultado  no  se  llegue  nunca,  es  preci- 
so una  vida  general  del  Cosmos;  es  necesario  el  cambio  continuo 
é  incesante,  tantas  veces  nombrado,  esa  diferenciación  eterna  de 
la  energía,  que  tanto  semeja  á  la  segmentación  celular,  para 
que  á  la  vez  que  la  energía  cumple  su  evolución,  esta  se  verifique 
también  en  las  formas  por  reiterada  diferenciación;  de  tal  modo 
que  las  dos  evoluciones,  al  cumplirse,  produzcan  cuantoexiste,  el 
astro  que  gira  en  el  espacio  describiendo  inmensa  órbita,  el  ve- 
getal que  crece  en  su  superficie  y  el  animal  que  sintetiza,  por 
decirlo  así,  la  vida  de  ese  astro,  parte  de  este  inmenso  organis- 
mo que  llamamos  Universo. 

La  misma  energía,  la  propia  fuerza  que  ha  hecho  brotar  nues- 
tro globo  de  una  nebulosa,  lo  convertirá  en  astro  muerto,  en  ba- 
sáltico mundo  que  acaso  rodando  por  el  espacio  se  hará  pedazos 
al  chocar  con  otro  mundo,  ella  conserva  la  luz  y  el  calor  del  Sol, 
da  vida  á  cuanto  existe  y  enciende  en  nuestro  cerebro  la  divina 
antorcha  del  pensamiento;  de  tal  modo,  que  si  determinásemos, 
en  cualquier  momento,  las  equivalencias  de  estos  trabajos,  sus 
relaciones  todas  y  su  convertibilidad,  habríamos  llegado  al  per- 
fecto conocimiento  de  la  evolución  total  y  completísima  de  la 
energía,  escribiríamos  en  fórmulas  sus  variadísimos  procesos  y 
determinaciones,  la  ley  que  enlaza  lo  orgánico  con  lo  inorgánico, 
lo  psíquico  con  lo  físico;  que  en  una  ley  debe  unirse  todo,  como 
en  un  punto  de  luz  blanca  se  unen  y  funden  los  hermosos  colo- 
res del  iris.  Hemos  llegado  á  descomponer  esta  ley,  tenemos 
aisladas  todas  las  manifestaciones  de  la  energía,   fáltanos  unir- 
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las,  fáltanos  recomponerlas  y  obtener  aquel  punto  en  que  se  in- 
tegran y  unen  en  estrechísimo  consorcio  y  enlace  íntimo. 

Ahora  bien;  ¿cuáleá  son  los  elementos  de  esta  vida,  que  por 
■cambio  continuo  y  trasformacion  incesante  traducimos?  Son  los 
elementos  de  la  vida  del  Cosmos,  ó  sea  de  su  actividad,  la  sus- 
tancia, la  fuerza,  el  espacio  y  el  tiempo.  Brevemos  momentos 
voy  á  detenerme  en  su  consideración. 

Es  el  tiempo  concepción  abstracta  de  todas  las  sucesiones  de 
hechos:  el  espacio  es  idea,  tambiea  abstracta,  de  todas  las  exis- 
tencias. Imposible  serrar  las  ideas  de  sucesión  y  tiempo,  de  es- 
pacio y  coexistencia;  mas  no  por  esto  hemos  de  concluir,  que  ta- 
les ideas  de  espacio  y  tiempo,  sean  condición  primitiva  del  co- 
nocimiento de  las  sucesiones  y  existencias,  sino,  opinando  con. 
Spencer,  producto  de  ideas  perfectamente  concretas,  sistemati- 
zación de  una  experiencia  que  comprende  la  evolución  completa 
fiel  entendimiento.  Para  tener  conocimiento  del  espacio,  nece- 
sitamos indagar  posiciones  coexistentes,  puesto  que  no  cabe  con- 
cebir un  espacio  limitado,  sino  pensamos  y  suponemos  sus  lí- 
mites coexistiendo;  esto  que  decimos  del  espacio  puede  aplicarse 
al  tiempo;  comprendemos  un  fenómeno  al  producirse;  pero  para 
entender  la  sucesión  de  las  trasformaciones,  es  faerza  distinguir 
y  determinar  los  límites  de  cada  una.  En  cuanto  á  la  materia, 
pensamos  de  ella  que  aparece  como  constituyendo  formas  coexis- 
tentes, y  de  la  fuerza,  que  apreciamos  siempre  como  movimien- 
to, decimos  que  es  un  grupo  de  posiciones  coexistientes,  que  uni- 
mos mentalmente  con  las  que  va  ocupando  una  forma  dada. 

De  este  modo  determinamos  la  vida  general  del  Cosn^os  por 
la  coexistencia  de  posiciones,  la  coexistencia  de  trasformaciones, 
la  coexistencia  de  formas,  la  constancia  y  eternidad  de  la  evo- 
lución, eu  una  palabra.  Según  esto,  para  nosotros,  la  eternidad 
de  la  vida,  siendo  un  hecho,  el  Cosmos  está  formado  por  la  re- 
unión de  todas  las  vidas  individuales,  que  no  son  otra  cosa  que 
los  cambios  de  las  formas,  persistiendo,  sobre  todos  estos  cam- 
bios, la  energía  siempre  constante,  increada  é  invariable. 

Y  no  puede  ser  el  Cosmos  de  otro  modo,  dadas  las  actuales 
ideas:  imaginad  por  un  momento  que  uno  sola  forma  nó  coexis- 
tiere con  las  demás,  en  aquel  momento  la  evolución  cesaria,  la 
vida  y  el  cambio  perderían  su  razón  de  ser.  Viene  á  constituirse 
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«1  Co3mo3,  por  lo  tanto,  de  una  vasta  serie  filoge'nica,  que  abra- 
za, á  la  vez,  todas  las  forman  en  su  inmensa  variedad,  un  pun-> 
to  en  el  g^iie  se  reúne  cuanto  en  él  vive  y  existe,  y  se  junta  allí, 
no  como  en  potencialidad,  sino  coexistiendo  con  I9.  vida  indivi- 
dual de  los  demás  seres;  el  Cosmoi  es  vida  general,  que  á  la  vez 
se  manifiesta  en  vidas  individuales,  como  un  movimiento,  una 
energía  potencial  se  manifiesta  simultáneamente,  en  una  má- 
quina, en  multitud  de  formas  de  movimiento.  Así  como  en  la  vi- 
da de  un  ser  cualquiera  coexisten  y  se  dan  á  un  tiempo  todas 
sus  fanciones,  y  así  como  se  maeve,  siente,,  respira  y  circula  por 
sus  venas  y  arterias  la  sangre,  del  mismo  modo  el  movimiento 
determinado  por  la  energía  cósmica  se  manifiesta  ea  maloitud 
de  formas  y  po¿icion3s  coexisteate^,  en  todas  las  formai  de  los 
seres,  sea  en  los  mundos  ijiinitos,  sea  en  las  microscópicas  mo- 
neras. 

Ahora  bien:  probada  y  demostrada  la  vida  general  del  Cos- 
mos, ¿podemos  afirmar  su  eternidad  y  darla  como  solución  al  pro- 
Mema  propuesto? 

Antes  de  resolvernos  á  tal  cosa,  debemos  examinar  que  sea 
esta  vida  del  Cosmos  en  los  se'res  que  contiene  y  son  producto  de 
sü  actividad  prodigiosa. 

No  completaríamos  como  se  debe  los  datos  qué  sirven  para 
establecer  la  actual  idea  del  Cosmos  si  antes  de  descender  á  in- 
vestigar las  leyes  de  la  evolución  individual,  refiejo  de  lá  vida 
de  la  totalidad,  no  entrásemos  en  algunas  consideraciones  res- 
pecto de  la  variabilidad  de  las  formas,  que  más  tarde  ha  d& 
servirnos  para  precisar  su  evolución. 

Al  establecer  la  ley  de  la  evolución  que  de  la  homogeneidad 
indefinida  deparaá  una  heterogeneidad  definida,  sufriendo  el  mo- 
vimiento trasformacion  análoga,  nos  demuestra  que  ningún  ser 
se  conserva  idéntico  á  sí  mismo,  ni  aun  siquiera  semejante  en 
cada  época  de  su  vida,  sino  que,  en  mudanza  continua,  tiene 
en  su  desarrollo  que  sujetarse  á  ofrecer  los  caracteres  de  espe- 
cies que  le  son  inferiores;  veamos,  para  comprobarlo,  el  desar- 
rollo y  evolución  del  hombre. 

Como  la  Tnonera,  ínfimo  ser  de  la  escala  zoológica,  procede 
el  hombre  de  una  célula  simple,  célula  ovular  conformada  coma 
«1  óvulo  de  cualquier  mamífero  y  desenvuelta  por  los  mismos 
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procedimientos;  por  bipartición  reiterada  ó  segmentación,  de- 
riva de  ella  el  cuerpo  multicelular  llamado  Tnorula,  de  la  cual 
procede,  mediante  acumulación  de  un  líquido  interior,  la  vexi- 
cula  blastodérmica,  nombrada  blastósfera,  de  que,  á  su  vez,  deri- 
va otra  forma,  reproducción  exacta  de  la  forma  filogenébica  de 
los  TTietazoarios;  y  con  esto  solo,  con  considerar  el  desarrollo  del 
óvulo  humano,  sin  pasar  de  los  primeros  rebozos  de  la  organiza- 
ción, encontramos  ya  formas  que  son  de  seres  inferiores.  Si  des- 
pués llegamos  á  estados  superiores,  á  ulteriores  desenvolvimien- 
tos del  organismo  humano,  encontramos  todavía  más  confirmada 
esta  variación  de  formas;  el  desarrollo  embi'iogónico  nos  asigna 
el  mismo  origen  que  á  todos  los  animales,  con  el  primer  desen- 
volvimiento propio  de  los  vertebrados,  con  la  subsiguiente  evolu- 
ción de  los  Tnamíferos ,  con  el  mismo  carácter  que  los  Tnonos 
y  marcada  semejanza  con  los  antropoides,  al  ascender  todavía 
en  esta  escala;  y  por  fin,  y  diferenciándonos  completamente  de 
todos  los  demás  animales  y  seres,  con  condiciones  en  toda  época 
de  nuestra  ulterior  evolución,  que  nos  hacen  variar  á  cada  mo- 
mento y  período  de  nuestra  vida,  y  nos  diversifican, — y  en  esto 
debemos  parar  la  atención, — excluj'^éndose  una  forma  á  otra,, 
contrariamente  á  lo  que  sucede  en  el  conjunto,  donde  todas  las 
formas  coexisten.  Y  esta  misma  ley  de  variabilidad  de  formas, 
que  ea  consecuencia  clarísima  de  la  instabilidad  de  lo  homogé*" 
neo,  se  da  así  en  el  hombre  como  en  los  infusorios  y  espongia- 
rios, en  los  actinidos,  en  los  arácnidos,  en  los  insectos,  y  en  toda 
la  escala  zoológica,  desde  aquel  esbozo  de  animal  que  se  llama 
monera,  hasta  el  organismo  más  perfecto  que  sintetiza  la  anima- 
lidad, hasta  el  hombre. 

Las  formas  han  de  tener  necesariamente  el  carácter  de  la 
masa  de  que  proceden;  considerad  si  no  una  informe  ameba,  si 
se  parte  en  dos,  cada  una  de  estas  partes  conservará  un  carácter 
especial,  que  no  es  sino  el  carácter  de  la  primitiva  materia  de  . 
que  procede;  por  eso  todos  los  seres,  que  al  fin  proceden  de  seg- 
mentaciones y  diferenciaciones  de  los  organismos  más  elementa- 
les, necesariamente  han  de  conservar  parecido  con  su  origen. 

Si  ahora  aspiráis  á  investigar  las  razones  de  esta  variabili- 
dad de  las  formas  y  de  la  conservación  de  ciertos  tipos,  con  ar- 
reglo á  los  cuales   el   desenvolvimiento  se   verifica,  tendremos 
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tj[ue  venir  á  parar  á  la  deberminacioa  especial  de  la  dependencia 
de  la  forma  respecto  del  medio,  que  completa  el  estudio  de  la 
evolución  general,  constituyendo  lo  que  se  llama  influencia'  del 
medio  exterior  en  la  forma. 

En  esta  evolución  incesante,  en  este  cambio  eterno  y  conti- 
nuo de  formas,  hay  ciertos  puntos  de  reposo,  ó  más  bien,  esta- 
dos de  equilibrio  que  representan  los  tipos,  las  especies  y  los  in- 
dividuos; notándose  que  este  equilibrio  es  tanto  más  estable 
cuanto  más  complicado  es  el  organismo;  por  eso  los  seres  supe- 
riores no  cambian  de  especie,  no  varían  de  forma,  de  un  modo 
tan  rápido  y  aparente  como  los  organismos  sencillos;  el  cambio 
de  las  moneras  y  amebas  se  ve  todos  los  dias;  el  cambio  y  tras- 
formacion  de  seres  más  superiores  es  imperceptible;  también  la 
evolución  en  aquellos  seres  es  más  rápida  y  alcanzan  pronto  to- 
das sus  condiciones  orgánicas,  mientras  que  los  organismos  más 
complejos  necesitan  pasar  por  serie  inmensa  de  estados  interme- 
dios, para  darse  en  la  plenitud  de  su  desarrollo  evolutivo;  mas 
no  pensemos  que  estos  equilibrios  son  perfectamente  estables  y 
definidos,  antes,  por  el  contrario,  convertibles  unos  en  otros, 
siempre  que  para  ello  ocasión  se  presente,  ó  lo  que  es  igual, 
siempre  que  se  ofrezcan  condiciones  á  la  trasformaciou  favora- 
bles. Así  es  que  si  las  condiciones  de  los  corpúsculos  ó  glóbulos 
clorofílenos  se  modifican,  se  reúnen,  formando  una  ameba;  si  las 
condiciones  de  los  seres  que  viven  en  el  agua  del  mar  se  modifi- 
can, pueden  llegar,  como  ya  se  ha  demostrado,  á  cambiar  sus 
órganos  y  convertirse  en  animales  de  agua  dulce,  por  ejemplo. 

Necesariamente  al  observar  la  constancia  de  la  forma  del 
tipo  ó  de  la  especie  á  que  un  individuo  pertenece,  ha  de  ocurrir 
preguntarse  la  razoa  de  esta  permanencia  y  conservación  del 
modelo  primitivo. 

Digimos  que  ningan  individuo  se  conserva  idéntico  á  sí  mis- 
mo, y,  sin  embargo,  es  un  hecho,  fuera  de  toda  duda,  que  se 
mantiene  ea  cada  especie  j  clase  de  seres  un  tipo  común;  todos 
los  mamíferos,  por  ejemplo,  guardan  y  poseen  el  rasgo  caracte- 
rístico de  su  clase,  todos  se  nutren  lo  mismo,  su  fuerza  interna 
se  trasforma  por  medios  parecidos,  y  llevan  en  sí  la  expresión  de 
la  identidad  de  origen,  ya  observemos  el  mamífero  más  elemen- 
tal, ya  consideremos  al  hombre.  ¿Cabe  preguntar  de  qué  depen- 


DEL   COSMOS.  3i05 

de  esta  eátabilidad  del  tipo  ó  de  la  clase,  caya  existeacia  por 
opuestas  condiciones  se  establece?  A  esta' pregunta  se  contesta 
con  la  influencia  del  medio  exterior  en  el  desenvoJvimiento  y 
evolución  de  las  formas;  asunto  en  el  que  en  este  momento  no 
debo  entrar,  porque  seria  abusar  de  vuestra  ya  cansada  atención; 
baste  ahora  indicar  que  las  condiciones  especiales  en  que  los 
seres  viven  pueden  modificar  su  forma  y  hacerlos  aparecer  con 
caracteres  y  signos  que  indican  la  variación  de  la  especie.  Mu- 
chos experimentos  de  naturalistas  tan  distinguidos  como  Darwin, 
Haeckel,  Platean  y  otros,  esfuerzan  esta  afirmación,  que  se  vé 
también  comprobada  por  los  resultados  obtenidos  con  las  acti" 
nias  y  otros  pólipos  y  aun  con  ciertos  insectos,  cuyas  formas  va- 
rían y  se  modifican  á  voluntad  del  experimentador,  con  solo 
cambiar  las  condiciones  del  medio  externo  en  que  tales  ssres 
viven. 

De  las  anteriores  consideraciones  se  deduce  que  el  Cosmos 
vive  como  Todo  y  que  esta. vida  está  determinada  por  el  cambio 
coexistente  de  las  formas  y  la  eternidad  de  la  energía  que  causa 
todas  las  trasformaciones;  demuestra  lo  primero  el  estudio  de 
la  vida  de  las  partes  ó  seres  que  este  Cosmos  encierra,  y  lo  se- 
gundo, es  una  consecuencia  6  deducción  de  los  principios  mate- 
máticos de  la  teoría  del  calor.  Sin  violentar,  pues,  la  teoría  de 
la  evolución,  podemos  decir,  que  el  desenvolvimiento  del  Cosmos 
es  vasta  serie  filogénica,  en  la  cual  todas  las  formas  de  los  seres 
coexisten  y  que  este  Cosmos  no  es  otra  cosa  que  producto  de  la 
potencial  que  reside  en  su  todo  y  que  desenvolviéndose,  según 
ley  de  evolución,  se  dá  como  energía  actual  y  determinada  en 
cada  uno  de  los  desenvolvimientos' y  trasformaciones  de  los  seres, 
que,  á  modo  de  series  ontogénicas,  se  ofrecen  como  reflejo  ó  re- 
producción, en  cada  ser,  de  la  total  evolución  del  Cosmos. 

Para  fundar  resueltamente  este  concepto  del  Cosmos,  fálta- 
nos examinar,  muy  ligeramente,  lo  que  hemos  llamado  vida  in- 
dividual; esto  es,  evolución  y  cambio  de  los  seres. 

Hemos  determinado  la  vida  del  Cosmos  por  la  coexistencia  de 
todas  las  formas  de  los  seres,  y  al  estudiar  éstos,  debemos  ad- 
vertir que,  si  tomamos  cada  clase  de  seres  en  conjunto,  hay  que 
establecer  también  sáries  filogénicas  en  lasque'cabe  apreciará 
un  tiempo  el  conjunto  de  formas  de  cada  clase  de  seres;  mas  si 
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consideramos  uno  aislado,  entonces,  aunque  en  él  se  den  todas 
las  formas,  la  serie  es  ontogónica,  en  cuanto  una  forma  excluye 
inevitablemente  á  las  demás,  de  doade  resulta  que  únicamente 
para  el  individuo  aislado  existe  el  tiempo;  ya  que  solo  puede  te- 
ner idea  de  él  mediante  la  sucesión  de  sus  distintas  formas.  Re- 
presentémonos uaa  vez  al  Cosmos  como  la  máquina  de  que  va- 
rias veces  he  hablado;  distribuyese  la  potencial  en  muchos  traba- 
jos que  coexisten  y  simultáneamente  se  realizan;  pero  en  cada 
mecanismo,  un  momento  del  trabajo,  una  forma  del  moviminto 
excluye  á  las  demás. 

A  fin  d«  aclarar  este  coacepto,  consideremos  los  diversos  ór- 
denes de  seres  que  en  el  Cosmos  existen,  á  saber:  astros,  plan- 
tas y  animales.  En  un  astro  no  encontramos  más  que  una  forma; 
una  nebulosa,  por  ejemplo,  no  es  más  que  nebulosa;  un  astro 
concrecionado  y  muerto,  como  la  luna,  no  es  otra  cosa  tampoco; 
es  decir,  que  una  forma  excluye  á  las  demás;  pero  contemplad 
todos  los  astros  y  en  su  infinita  serie  encontrareis  coexistiendo 
todas,  absolutamente  todas  sus  formas,  desde  la  nebulosa  irreso- 
luble, hasta  los  astros  sin  vida  como  nuestro  satélite:  en  un  ve- 
getal no  determináis  actualmente  más  que  una  forma,  un  pedo- 
do  de  su  vida;  pero  en  todos  los  vegetales  coexisten  todas  las 
formas:  en  un  animal  no  veis  más  que  su  actual  desarrollo,  que 
es  un  determinado  momento  de  su  evolución;  pero  en  toda  la  es- 
cala animal  coexisten  cuantas  formas,  desarrollos  y  evoluciones 
caben;  de  aquí  que  el  tiempo,  en  realidad,  solo  existe  para  la 
serie  ontogénica,  para  la  evolución  del  individuo;  que  para  la 
serie  filogénica,  que  significa  el  conjunto  total  y  completísimo 
de  desarrollos  y  evoluciones,  sólo  hay  la  eternidad,  idea  que  jus- 
tamente confirma  el  estudio  de  la  evolución  general  del  Cosmos. 

Precisemos  más,  para  concluir,  esta  idea.  Los  seres,  conside- 
rados individualmente,  cumplen  un  ciclo  de  metamorfosis  muy 
limitado,  en  cuyo  ciclo  ó  evolución  una  forma  excluye  á  las 
otras,  de  tal  modo,  que  el  ser  tiene  idea  del  tiempo  por  esta  su- 
cesión de  formas.  Al  considerar  una  clase  de  seres,  como  hay 
más  formas,  el  ciclo  es  mayor,  y  entonces  ya  las]  formas  existen 
todas  á  la  vez,  porque  no  todos  los  seres  que  la  clase  comprende 
están  en  el  mismo  y  preciso  punto  de  su  desarrollo,  sino  que 
ca^a  uno  se  encuentra  en  na  punto  distinto  de  su  evolución  on- 
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togéaica.  Si  reunimos  todaá  las  series  ó  gi-andes  ciclos  de  evolu- 
ciones que  comprenden  todas  las  clases  y  especies  de  seres,  lle- 
garemos á  constituir  una  serie  vastísima  que  comprenderá  todas 
las  evoluciones  de  todas  la^  formas;  esta  gran  serie  filogénica  es 
precisamente  el  Cosmoss.  Un  eje  mplo  hará  esto  más  claro.  En  el 
momento  que  una  piedra  cae  sobre  la  tranquila  superficie  délas 
aguas,  un  sólo  elemento  se  mueve;  después  este  movimiento  se 
propaga  en  ondas,  cada  vez  mayores,  y  cuyos  limites  se  distin- 
guen menos,  á  medida  que  su  diáme  tro  aumenta,  hasta  que  lle- 
ga el  movimiento  como  á  recogerse  dentro  del  agua,  y  todo  que- 
da tranquilo.  El  primer  movimiento  semeja  la  evolución  indi- 
vidual ontogenética,  que  por  segmentación  vá  hacie'ndose  cada 
vez  mayor;  pero  conservando  siempre  su  carácter  de  onda;  las 
ondas  mayores  parécense  á  las  evoluciones  filogenéticas  de  las 
especies  ó  conjuntos  de  seres,  y  así  como  al  hacerse  las  ondas 
más  grandes  se  van  exí;in:íuiendo  los  límites,  de  igual  manerase 
extinguen  los  límites  de  las  series  filogénicas,  hasta  que  desa- 
pareciendo completamente,  determinan  esa  serie  de  series,  esa 
vastísima  evolución  que  todo  lo  comprende,  y  en  cuya  eternidad 
todo  coexiste. 

Resumiendo  lo  espiiesfco  ya  podemos  decir:  los  seres  viven  y 
se  forman  por  serie  ontogénica,  esto  es,  excluyéndose  unas  for- 
mas á  otras,  vive  y  se  forma  cada  clase  de  seres  por  serie  filogé- 
nica,  ólo  que  es  lo  mismo,  coexistiendo  ó  dándose  ala  vezel con- 
junto de  formas  que  determina  el  ser  simultáneamente  en  su 
vida,  y  por  último,  la  reunión  de  loS  seres,  esto  es,  el  Cosmos, 
determina  su  vida  en  una  vastísima  serie  filogénica,  en  la  que 
existen  á  la  vez  todas  las  formas  de  los  seres  todos. 

Los  principios  de  la  Termodinámica,  de  una  parte,  y  de  otra 
los  estudios  de  la  evolución  de  los  seres,  nos  inducen  á  formar, 
en  el  momento  actual,  este  concepto  cosmogónico. 

Señores:  es  el  Cosmos  como  el  mar,  un  oleaje  incesante,  in- 
finito, eterno;  y  así  como  necesitamos  el  estudio  y  consideración 
de  cada  ola  para  comprender  el  movimiento  del  mar,  así  el  es- 
tudio de  la  vida  y  de  la  evolución  del  ser,  ola  de  este  mar  de  la 
vida,  lleva  á  comprender  la  vida  y  evolución  del  todo.  Que  de 
esta  suerte,  avanzando  por  todas  partes  en  lo  finito,  á  la  com- 
prensión de  lo  infinito,  eterno  é  inmutable  se  llega. 

José  Rodríguez  "Mourelo.  • 


LA  MUERTA  y  LA  VIVA 


(Continuación.) 


Y  Nicolás  contó  á  Clara  que  debia  volver  á  Cuba  para  ver  á 
Luisa,  la  negra  encargada  de  la  custodia  de  su  hija,  que  habia 
encontrado  junto  á  Teodosia  y  que  habia  desaparecido  en  aque- 
lla horrible  noche. 

— Siempre  esa  idea  de  venganza, — dijo  Clara  tristemente; — 
perdona  al  criminal;  su  castigo  no  ha  de  darte  la  dicha. 

— ¡Jamás!  No  hablemos  de  ello;  cada  hora  que  pasu,  sin  volar 
á  Cuba,  obligar  á  Luisa  á  que  hable,  buscar  al  asesino,  á  sus  hi- 
jos, á  sus  deudos,  y  cebarme  ea  su  dolor  y  sus  lágrimas,  me  pa- 
rece un  siglo  de  condenación. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer? 

— Buscar  un  colegio  donde  quede  Teodosia;  sólo  á  mí  tiene  en 
el  mundo  y  no  puedo  abandonarla:  como  te  he  dicho,  ha  estado 
muy  enferma,  el  cambio  de  clima  la  ha  hecho  bien,  pero  aún  está 
delicada,  sería  peligroso  llevarla  de  nuevo  á  la  Habana. 

— ¿Volverás  tú  á  Madrid? 

— ¡Oh,  sí!  Definitivamente:  no  quiero  vivir  donde  murió  mi 
hija,  donde  tú  no  has  podido  estar;  volveré  para  consagrarte  mi 
amistad  incondicional,  y  para  velar  por  Teodosia. 

— Te  esperaré,  pues,  y  para  que  seamos  dos  á  desear  tu  vuel- 
ta, tráeme  á  Teodosia  conmigo... 
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— ¡Oh,  Clara!...  ¡Qué  noble  corazón!...  ¿Es  verdad  lo  que  he 
oido;  tú  te  encargas  de  la  pobre  niña? 

— Sí:  la  serviré  de  madre,  ya  qne  ha  perdido  la  suya;  la  pres- 
taré amparo  y  la  enseñaré  á  bendecirte... 

— Y  yo  te  bendigo  á  tí  desde  el  fondo  de  mi  alma  por  tu  ca- 
ridad!... ¡Tú  no  sabes  cuan  buena,  cuan  inteligente  y  pura  es 
esa  niña!  Parece  que  en  su  corazón  se  encierran  todas  las  virtu- 
des, como  en  su  pensamiento  todas  las  delicadezas... 

— Vamos  por  ella, — dijo  Clara  levantándose  con  ímpetu. 
—Acaso  seria  mejor  que  yo  la  preparase... 
— No, — dijo   Clara   con  impaciencia, — no  debe  prevenírsela, 
sino  sorprenderla... 

— Sea  como  tú  quieras ....  Vamos. 
Clara  llamó,  pidió  el  coche,   y  fué  á  ponerse  un  abrigo  y  un 
sombrero. 

Nicolás  parecía  aturdido :  aquel  desenlace  inesperado  era 
para  él  tan  grato  que  la  emoción  le  embargaba. 

Cuando  Clara  volvió,  aun  no  se  daba  él  cuenta  de  lo  que  le 
sucedía. 

— Vamos, — dijo  la  americana,  que  sencillamente  vestida  de 
negro  se  dirigió  hacia  la  puerta. 

Nicolás  la  siguió  en  silencio,  le  ofreció  el  brazo  para  salir,  y 
se  dejó  guiar  por  ella  hasta  la  berlina,  en  que  entró  dando  al 
cochero  el  nombre  del  Hotel. 

— ¡Oh!  Clara, — dijo, — no  sabia  yo  cuánto  valías;  creo  que 
ahora  es  cuando  realmente  voy  á  enamorarme  de  tí... 

Clara  nada  contestó:    el  coche  seguía  rodando  rápidamente 
y  Clara  miraba  distraída  los  transeúntes  que  llenaban  las  ace- 
ras, cuando  uno  de  éstos,  al  mirar  á  Clara  y  al  ver  á  Solís  en 
su  compañía,  lanzó  una  exclajnacion  de  sorpresa. 
Clara,  á  su  vez,  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 
— ¿Qué  es  eso? — preguntó  Solís. 

— He  visto  á  una  persona  que  no  me  es  grata,  y  siento  que 
me  viese. 

Solís  miró  á  su  vez. 

Lejos  ya,  pues  el  coche  rodaba  rápidamente,   vio  á  Manuel 
Salazar,  inmóvil,  y  mirando  hacia  la  berlina. 
— ¿Salazar?... 
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— Sí:  ¿le  conocen? 

— Un  poco,  pero  lo  bastante  para  saber  lo  qne  vale... 
— Ej  uno  de  tantos...  inofensivo... 
— No  lo  creas. 
— ¿Por  qué?... 

— Porque  si  lo  es  de  lejos,  como  las  víbora=i,  envenena  cuando 
Riaerde. 

Ciara  hizo  un  movimiento  de  indiferencia, 
— Sil  amistad  no  te  conviene, — diJQ  Nicolás. 
— No  es  mi  amigo. 
— Él  lo  asegura. 
— Miente,  ó  se  engaña... 

— A  tí,  como  á  todas,  te  calumnia  mlserablements. 
— ¿A  mí? — preguntó  Clara  palideciendo; — yo  no  doy  motivo... 
El  coche  se  detuvo  en  aquel  mom3nlio. 
Nicolás  saltó  á  tierra,  dio  la  mano  á  Clara,  y  dijo: 
— ¡Qué  importa!  La  envidia  rinde  también  á  su  manera   sus 
homenajes  al  mérito. 

Subieron,  y  Nicolás  llamó. 

Teodosia  abrió  la  puerta,  y  al  ver  una  señora  que  le  era  des- 
conocida, retrocedió  tímidamente. 

— Hija  mía, — dijo  Nicolás  tomando  su  mano, — tengo  necesidad 
absoluta  de  volver  á  Cuba;  como  el  estado  de  tu  salud  haría  pe- 
ligroso para  tí  un  nuevo  viaje,  he  decidido  dejarte  en  Madrid: 
había  pensado  en  un  colegio;  paro  esta  señora,  que  es  mi  mejor 
amiga,  y  que  te  ama  por  ser  americana  como  tú,  me  ha  hecho 
el  honor  de  ofrecerme  para  tí  su  protección  y  su  casa;  yo  he 
aceptado,  y  esparo  que  serás  digna  de  sus  bondades. 

Teodosia  gaardó  silencio;  pero  las  lágrimas  rodaron  por  sus 
mejillas  pálidas  como  las  gotas  de  rocío  por  las  hojas  de  una 
azucena. 

Clara  adelantó  y  la  tomó  la  mano,  que  Nicolás  acababa  de 
abandonar,  y  que  aún  conservaba  el  calor  de  aquella  cariñosa 
presión. 

— Yo  espero  que  ha  de  amarme  esta  hermosa  niña  como  yo  la 
amo  ya. 

La  atrajo  hacia  sí  al  decir  estas  palabras ,  y  la  besó  en  la 
frente. 
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—Fero  yo  puedo  volver  á  Cuba  ttimbien, — murmuró  Teodosia, 
— ya  estoy  fuerte... 

—Imposible,  hija  mia,— dijo  Solía.  Iv^qmín* 

— ¿Acaso  le  desagrada  el  quedar  conmigo? — preguntó  Clara. 
— No,  señora;  gracias, — dijo  confusa  la  niña, — pero  yo... 
— Tú  la  amarás,  hija  mia,  muy  en  breve;  tiene  un  corazón  de 
oro,  y  un  alma  tan  semejante  4  la   t>uya,  que  no  tardaren  en 
unirse, — dijo  Nicolás  en  voz  baja  á  Teodosia. 

La  niña  miró  á  Clara  tímidamente,  y  halló  la  mirada  límpi- 
da y  serena  de  la  americana,  que  parecía  sonreiría;  vio  la  expre- 
sión de  simpatía,  de  amor,  de  ternura,  de  aquel  hermoso  rostro, 
pálido  también  por  el  sufrimiento,  y  sintió  una  atracción  irre- 
sistible que  hacían  más  fuerte  su  edad  y  su  candor. 

De  una  mg,nera  inconsciente,  como  si  obedeciere  %  uii  mag- 
netismo extraño,  se  fuó  acercando  á  Clara,  tomo  su  mano  y  la 
besó.  '*  '  ' 

-Me  quedari,-dijo.  "'''''"'^  ^'^'"^^  '''  .^  ''^<^'  ^^^"^  '■ 

l^lara  abrívzo  a  la  nina.  .      ^^    j 

— Gracias, — dijo  Nicolás; — no,  sabes  qué  dicha  me  das  con  tu 
docilidad  á  mis  deseos. 

— Yo  te  aseguro, — dijo  Clara  conmovida,— que  en  mí  tendrás 
uní»,  madre.  ¡Vamos,  pues!  ..  /   '/""         " 

CAPITULO  VII,  .      .,, 

El  general  Salazar  se  decidió  á  tener  una  confeirencia  cobt  su 
hijo. 

El  bravo  soldado  que  no  sabia  mentir,  ni  entendía  más  di- 
plomacias qué  las  de  Alejandro,  es  decir,  cortar  loque  fácilmen- 
te no  se  desata,  estaba  muy  contrariado  de  la  indiferencia  de  su 
hijo  para  con  Elena,  aquella  dulce  criatura,  buena,  sencilla, 
inofensiva  como  una  paloma,  que  alegraba  el  triste  y  solitario 
hogar  en  donde  se  la  había  amparado,  como  perfuma  una  rosa 
él  vaso  en  que  se  la  conserva.  '  '  ''■■'",>,'•   •<  -  • 

Impetuoso  y  vehemente,  pues  los  anói  rió  fcabirtttf  podido  apa- 
gar, el  ardor  de  3U  san^e,  el  general  se  decía  si  no  era  indigna 
de  él  aquella  farsa  que  había  aceptado  cómo  un  medio  de  inclí- 
ToMOLXxvn.  26 
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uar  á  áu  hijo  á  satisfacer  sus  deseos,  haciéndole  entrar  en  el  del 
fruto  prohibido. 

La  conducta  de  Manuel  por  otra  parte,  le  dejaba  mucho  que 
desear.  i-  j    -     ¡,i  j, , 

Superficial,  perezoso,  inconstante,  sin  llegar  á  cometer  fal- 
tas de  que  pudiera  acusársele  en  desdoro  de  su  buen  nombre,  no 
realizaba  tampoco  actos  que  le  ilustrasen  y  esclareciesen.  Era  lo 
que  son  la  generalidad  de  los  hombres,  y  nada  más;  pero  su  pa- 
dre que,  alucinado  por  su  cariño,  le  habia  creido  un  ser  supe- 
rior, sufria  una  decepción  desconsoladora. 

En  este  dia  Manuel  parecía  pensativo  y  preocupado,  cuando 
su  padre,  que  le  observaba  con  cuidado,  le  anunció  solemnemen- 
te que  deseaba  hablarle. 

Le  siguió  distraído,  y  so  dispuso  á  escuchar  indiferentemen- 
te el  sermón  paternal,  caso  que  lo  fuese,  pero  con  gran  sorpre- 
sa suya  oyó  á  su  padre  pronunciar  el  nombre  de  Elena. 

— Sí, — decia  el  general  con  voz  conmovida, — ^es  fuerza  ocu- 
parse de  la  pobre  niña,  sola  en  el  mundo;  porque  yo  pudiera 
morir,  y  entonces  quedarla  abandonada. 

—  Pero,  ¿no  vas  tú  á  casarte  con  ella?  ¿No  tienes  formado  el 
proyecto  de  darla  tu  nombre? 

— Sí  en  verdad,  esa  fué  mi  primera  idea;  pero  después  con- 
fieso que  he  reflexionado  en  tus  palabras,  y  al  veros  al  uno  al 
lado  del  otro,  casi  me  habia  permitido  modificar  mi  plau. 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  alarmado  Manuel. 
•    -^Que  lo  que  en  mí  sería  extraño,  en  tí  resultarla   natural  y 
lógico. 
— No  comprendo... 
— ^Si  fueses  tú  y  no  yo  quien  se  casara  con  ella... 

Manuel  se  levantó  de  un  salto. 
— Padre  mió,  sin  duda  te  chanceas...  yo  casarme  con  una  bo- 
nita muñeca  blanca  y  rubia,  que  no  sabe  hacer  otra  cosa  que 
suspirar  y  aburrirse...  ¡Bonito  negociol^^jj'    ■  f/.'.j^f^^^i. 

— No  es  un  negocio  lo  que  te  propongo,  sino  una  buena  obra: 
tú  sabes  cómo  vino  Elena  al  lado  mió:  sabes  que  no  debo 
abandonarla,  y  debieras  ayudarme  en  mi  empeño:  además,  tú 
exageras;  Elena  es  tímida,  pero  inteligente  y  buena;  dale  á  esa 
niña  una  posición  propia,  pues  nada  afirma  tanto   un  carácter 
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como  la  seguridad  de  la  vida;  dale  algunos  años  de  trato  social 
y  tendrás  una  mujer  perfecta,  puesto  que  está  muy  bien  educada 
y  tiene  nobilísimos  sentimientos. 

— Ni  lo  dudo,  ni  lo  niego;  pero  tú  no  me  negarás  tampoco  que 
á  mí  esa  circunstancia  no  me  interesa  bajo  ningún  concepto. 
Puesto  que  esa  niña  te  interesa  á  tí,  estoy  dispuesto  á  darle 
cuanto  tenga,  cuanto  gane;  pero  ¡pardiez!  deja  que  me  reserve 
mi  corazón  y  mi  liberta'd,  qué  yo  también  debo  interesarte  algo. 
— Me  interesas  sobre  todo  en  el  mundo,  y  por  eso  quisiera  ver 
asegurada  tu  felicidad.  '  ' 

■-^—Gracias,  no  creaa  que  no  la  tengo  así:  los  marinos,  en  tanto 
que  cumplimos  los  deberes  de  nuestra  carrera,  no  debemos  ca- 
samos, porque,  no  dejando  en  tierra  nuestras  afecciones,  el  mar 
se  nos  hace  menos  triste  y  más  fácil  el  morir  en  él. 

-—También  al  volver  á  tierra  gusta  encontrar  el  caliente  nido 
de  la  familia. 

— En  tanto  que  tenga  el  tuyo  no  desearé  otro,  y  después,  si 
algún  dia  me  faltas  tú,  con  no  venir  á  tierra,  no  tendré  que 
sentir  el  no  bailarle;  pero  díme,  ¿por  qué  me  propones  hoy  á  mí 
lo  que  para  tí  habías  decidido?  ¿Qué  manía  casamentera  te  ha 
dado  que  pareces  una  suegra  en  ciernes,  y  perdona  el  simil,  bus- 
cando novio  á  toda  costa  pai*a  su  hija?   -^Mnúi^úti^  hlm  xiJiiq  ; 

— No  es  manía,  es  afán  dé  cumplir  un  deber..:  Tii  oposición  á 
mi  primera  idea  me  ha  hecho  formar  la  segunda:  pero  ya  que 
te  niegas  á  realizarla  será  preciso...  ,  ,  ' ; 

¿Qué?  oí-o  í- a"iíji»jiiioGü  Oíjjt  .i-ovt  ¿ 

— Que  cúmplala  primera.     ■      .         r?r/L  ff  f-  ;rt¡,  '>|)  hk  oK— 
— Como  gustes.  .n-i^IO  oíl- 

— ¿Ya  no  te  opones? 

— No:  he  reflexionado  que  en  mi  ausencia  tu  soledad  es  gran- 
de; que  esa  niña  puede  acompañarte  y  cuidarte...  á  menos  que 
no  prefieras  otra  solución. . .       ^ '^'•^   ^  snáAO  <  j^rih  kulh  í •-  .(.J  J —  • 

¿Cuál?  'i/-'  '^*^  Ji'i&ií'  'iodjsfcr  «adjíáfob  ...,i.;üií  r.kú 

-^Casarla  con  Fernandito'Aiváíéz^'qité^  está  SÍlátóÓtá&nie 

ella.  .;        :      -V  '"  '"'"^ 
Jaróiás.                                                         Mímiíui  si-iBÍhu''i- 

— Es  joven,  tiene  una  mediana  fortuna  y  es  dé  buena  familia. 
— Es  decir,  pertenece  á  la  clase  de   vagos  autorizados  para 
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serla;  qví3  luciría  á  9u  mujer  un  mes  ea  los  paseos  y  saloaes,  para 
no  volver  á  ocuparse  de  ella,  para  dejarla  exTpuesba  á  todas  las 
seduccioae?,  para  hacerla  apurar  la  humillación  y  el  sufrimien- 
to, para  arruinarse  estúpidamente  y  arrojar  la  miseria  sobre  su 
familia,  sin  más  esperanza  que  el  insignificante  destinillo  que 
por  caridad  arranca  su  familia  á  un  amigo  político...  Jamás,  te 
lo  repito;  para  asegurar  de  ese  modo  su  porvenir,  la  señalarla 
mejor  una  pequeña  asignación  y  me  resi^naria  á  dejarla  sola. 

— Tú  exageras,  padre  mió;  Fernando  vale  poco,  moralmente 
considerado,  pero  puede  ser  un  buen  esposo. 

— Para  nada  se  necesitan  más  prendas  morales  que  para  jefe 
de  una  familia :  casar  á  Elena  con  Fernando  sería  aún  peor  que 
arrojarla  á  la  calle;  pues  así  como  hay  árboles  que  ni  dan  fruto 
ni  dan  sombra,  hay  seres  que  ni  sirven  ni  acompañan...  Sólo  á 
un  hombre  de  corazón  y  de  talento  entregaría  yo  esta  po- 
bre niña...  ¿Sabes  de  alguno  que  reúna  estas  condiciones  y  lo 
desee? 

—No. 

— Pues,  entonces,  no  pudiendo  casarla  contigo,  queda  resuel- 
to definitivamente  que  será  mi  esposa . 

—Como  quieras;  te  confieso  que  después  de  conocerla  encuen- 
tro el  plan  más  aceptable  que  antes. 

—Me  alegro,  pues  así  tu  oposición  no  me  hará  vacilar  :  está 
dicho:  no  hablemos  más  de  ello. 

— Perfectamente;  y  ahora,  dime,  si  lo  sabaí;  ¿qaiin.  es  uaa 
joven  que  acompaña  á  esa  americana  amiga  tuya?... 

— No  sé  de  quién  hablas... 

— DeOlara... 

— jAh!...  ¡sí!...  pero  no  sé  decirte...  qo  oá  < 

— Es  una  joven  pálida,  bellísima,  rubia... 

—No  lo  sé. 

— Hace  dias  dejó  Clara  á  Madrid,  y  al  volver  la  acompaña 
esa  niña...  deseaba  saber  si  era  su  hija... 

—Es  posible,  puesto  que  es  viuda:  pero  no  he  oido  nunca  que 
tuviera  hijos... 

— Pudiera  haberla  tenido  en  algún  colegio...  y  una  vez  edu- 
cada, traerla  consigo. 

— Acaso... 
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— De  todos  modos,  la  aparición  de  esa  niña  es  un  misterio,  y 
yo  quisiera  saber... 

— Hijo  mió, — -dijo  el  general  levantándose  y  poniendo  término 
á  la  conversación,— por  regla  general,  uno  no  d<ebe  empeñarse 
en  saber  más  que  aquello  que  directamente  le  interesa,  porq«e 
ocupar  la  vida  en  asuntos  ágenos,  á  más  de  pueril  es  necio  é  in- 
digno de  quien  para  algo  más  útil  puede  servir. 

CAPITULO  VIII. 

Debemos  al  lector  explicaciones  de  varios  de  ios  sucesos  que 
forman  esta  novela.  En  el  deseo  de  ir  dando  cuenta  de  los  acon- 
tecimientos más  importantes  de  ella  hemos  ido  dejando  aparte 
la  expligacion  de  los  hechos  anteriores,  que  hablan  de  hacer 
más  comprensibles  aquellos  de  que  tratamos. 

Al  adelantar  en  el  desarrollo  de  los  sucesos  la  aclaración  se 
hace  precisa. 

Nicolás  Salcedo  y  Solís,  como  él  mismo  nos  ha  dicho,  habia 
sido  muy  desgraciado  en  todas  sus  afecciones.  Rico,  inteligente, 
apasionado,  habia  ido  dejando  en  su  camino,  como  deja  el  cor- 
dero las  bedijas  de  su  blanca  lana  entre  las  zarzas  por  donde 
pasa,  las  idealidades  de  su  entusiasmo,  deshechas  bajo  el  des- 
encanto. 

Es  una  consecuencia  triste,  pero  segura,  de  esas  exaltacio- 
nes imposibles  en  la  vida  real. 

Buscar  lo  infinito  para  encerrarlo  en  lo  mortal,  es  Tana  em- 
presa más  inútil  que  la  del  niño  que  con  una  concha  quería  de- 
jar vacío  el  lecho  del  mar  de  sus  aguas. 

Pero  no  damos  un  consejo  ni  una  lección;  describimos  única- 
mente sucesos,  y  es  preciso  presentar  á  nuestros  personajes  con 
sus  méritos  y  defectos,  para  que  de  sus  actos,  y  no  de  nuestras 
palabras,  se  desprenda  el  ejemplo  y  la  enseñanza. 

Contaba  apenas  Nicolás  veinte  años,  ouando  la  casualidad  le 
hizo  conocer  á  una  mujer,  niña  aún,  de  singular  belleza  y  de 
humilde  clase. 

Para  imaginaciones  como  la  suya,  enfermas  podríamos  lla- 
marlas, pues  todo  lo  anormal  es  una  alteración  de  las  leyes  de 
la  vida,  no  hay  término  medio. 
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Sus  deseos  son  necesidades,  y  necesidades  urgentísimas,  in- 
evitables, ineludibles,  y  que  á  toda  costa  satisfacen. 

Caridad,  que  asi  se  llamaba  la  jóvea,  cosia  en  una  tienda  de 
modas  de  la  Habana,  sosteniendo  á  su  madre  con  su  pequeño 
sueldo  y  viviendo  entre  privaciones  materiales ,  pero  sin  ambi- 
ciones ni  necesidades,  y  por  lo  tanto  contenta. 

Su  hermoso  rostro,  su  lindo  talle,  su  voz  dulcísima, -hacian 
que  la  costurera  fijase  más  de  una  vez  la  afcencioi  de  los  indo- 
lentes americanos,  y  que  alguno  la  siguiese  con  insistencia  á  lo 
lejos,  lo  cual  agradaba  mucho  á  la  coqueta  joven,  que  tenia  una 
idea  exagerada  de  sus  prendas  personales. 

Nicolás,  fascinado  con  la  belleza  de  Caridad,  la  siguió  tam- 
bién, la  habló  de  amor,  la  prometió  fortuna,  galas,  adoración, 
y  la  costurerita  oyó  con  agrado  en  boca  de  un  hombre,  lo  que 
acaso  habia  creído  escuchar  en  sus  locos  sueños  de  vanidad. 

Su  limitada  educación,  su  vida  vulgar  y  prosaica,  no  le  per- 
mitían apreciar  la  poesía  ardorosa  de  las  frases  de  Nicolás,  ni  lo 
apasionado  y  vago  de  sus  promesas. 

Puede  ser  que,  fascinada  por  ellas,  no  pudiese  tampoco  su 
razón  darse  cuenta  de  lo  que  sentía;  pero  sea  de  ello  lo  que  fue- 
re, sucedió  que  un  día  su  madre  la  esperó  en  vano. 

Tan  agríamante  y  contal  frecuencia  la  reñía,  que  no  se  alar- 
mó, creyendo  que  para  molestarla  retrasaba  su  vuelta;  pero 
cuando  vio  que  ésta  se  prolongaba,  fué  á  buscarla  á  la  tienda 
que  la  daba  trabajo,  y  supo  allí  que  Caridad  no  había  vuelto 
desde  el  día  anterior. 

Su  desesperación,  su  ira,  su  dolor,  acaso,  fué  grande;  pero  en 
vano  recurrió  á  cuantos  medios  pueden  hacer  que  se  recobre  una 
cosa  perdida.  Caridadpasócomounagotade  aguaquecaeenelmar. 

N'ícolás  Solís  habia  sabido  ocultarla  bien:  en  el  fondo  de  esos 
mágicos  bosques  de  una  naturaleza  virgen  y  exuberante  de  vida 
tenia  una  linda  finca  de  recreo,  y  allí  llevó  á  Caridad  para  es- 
conderla de  todas  las  miradas. 

Su  amor  era  un  idilio  eterno,  pero  tan  exclusivo,  tan  celoso, 
tan  exigente,  que  la  pobre  muchacha,  que  nada  sabía  de  las  pa- 
siones, se  fastidiaba  profundamente  en  aquella  soledad  brillan- 
te, y  con  aquel  hombre  que,  ora  le  parecía  un  loco,  ya  ge  le  ase- 
mejaba á  un  niño. 
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Habia  cedido  á  un.  movimiento  de  ansiedad,  de  ira  contra 
su  suerte;  pero  estaba  bien  castigada  y  muy  arrepentida  de 
aquella  culpable  determinación. 

Se  acordaba  de  su  madre  constantemente,  de  su  libertad,  de 
los  admiradores  que  su  belleza  tenia,  y  sentia  unos  vehementes 
deseos  de  abandonar  aquel  desierto  florido  y  aquel  amante 
egoísta,  para  volver  á  su  antigua  vida. 

Su  impaciencia,  su  cansancio,  su  frialdad,  desesperaban  á 
Nicolás,  que  no  comprendía  cómo  se  podia  amar  sin  fiebre  en  la 
sangre  y  en  el  espíritu. 

Caridad  entretanto  desfallecía:  como  una  mariposa  encerra- 
da en  una  caja  de  cristal  destroza  sus  alas  para  hallar  la  salida 
y  volar  en  aquella  luz  que  la  atrae,  Caridad  perdia  su  belleza  y 
sus  encantos  al  luchar  contra  la  fuerza  que  allí  la  retenia;  pero 
la  era  aún  más  imposible  que  á  la  mariposa  recobrar  su  li- 
bertad. 

Nicolás  comenzaba  á  comprender  que  Caridad  sufria ;  que  su 
belleza  se  empañaba,  por  decirlo  así;  pero  un  acontecimiento, 
ardientemente  deseado  por  él  iba  á  tener  lugar»  y  esto  se  lo 
evplicaba  todo.  Caridad  iba  á  ser  madre. 

El  entusiasmo  de  Solís  que  la  frialdad,  la  vulgaridad  de  la 
mujer  que  vivia  á  su  lado  habia  apagado  algún  tanto,  se  reani- 
mó con  esta  esperanza.  No  hay  un  ser  que  no  sienta  un  estre- 
mecimiento poderoso  de  alegría  al  saber  que  está  reproducido 
en  otro  ser,  que  ya  es,  y  que  aun  no  existo. 

Debemos  decir,  en  honor  de  nuestro  héroe,  que  pensó  legali- 
zar la  posición  de  Caridad  casándose  con  ella,  y  dando  su  nom- 
bre á  su  hijo;  pero  las  situaciones  excepcionales  crean  dificulta- 
des materiales,  insuperables  á  veces. 

Nicolás  habló  de  ello  á  Caridad,  pero  la  idea  que  ésta  tenia 
de  la  violencia  de  carácter  de  su  madre,  y  el  espanto  que  la  pro- 
ducía el  temor  de  tener  que  pasar  toda  su  vida  en  aquella  espe- 
cie de  esclavitud,  mil  veces  más  violenta  que  la  de  los  des- 
graciados hijos  de  la  raza  africana,  pues  los  celos  vigilan  mucho 
más  que  el  interés,  le  hicicieron  presentar  á  Nicolás  tantas  difi- 
cultades y  tantos  peligros,  que  éste  aplazó  para  después  del 
fausto  acontecimiento  que  esperaba,  toda  resolución. 

Caridad  dio  á  luz  una  hermosa  niña  qu^  se  llamó  Clara. 
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Nicolás  esperaba  un  hijo,  un  alma  que  él  templase  al  calor 
de  la  suya,  y  una  inteligencia  que  moldease  á  su  placer,  y  reci- 
bió á  la  niña  con  alguna  frialdad,  ai  bien  la  encontraba  encan- 
tadora. 

Caridad  la  veia  como  un  lazo  que  la  sujetaba  al  destierro  y 
al  aislamiento,  y  se  decia  que  pudiera  haberse  excusado  el  tra- 
bajo de  nacer. 

Casi  siempre  el  culpable  de  un  extravío  mira  al  inocente 
fruto  de  su  culpa,  como  á  la  culpa  misma,  sin  pensar  en  lo  odio- 
so de  esa  injusticia. 

Pasó  algún  tiempo,  durante  el  cual  el  apasionado  amor  de 
Nicolás,  catisado  de  luchar  con  la  frialdad  de  Caridad,  se  fué 
concentrando  en  su  hija,  que  era  un  tesoro  de  gracia  y  ternura. 

Un  dia  que  Solís  volvía  de  caza,  halló  al  negro  Andrés,  uno 
de  sus  más  fieles  servidores,  y  el  único  que  sabia  el  secreto  de 
los  amores  de  su  amo,  acallando  á  la  niña  que  lloraba  desespe- 
radamente. 

Tomóla  Nicolás  en  sus  brazos,  cerró  con  sus  besos  la  pequeña 
boca  que  gemia,  y  preguntó  por  Caridad. 

El  negro  le  contestó  confuso,  que  no  sabia  dónde  estaba. 

Clara,  Garita,  como  él  la  llamaba,  tenia  apenas  dos  años,  y 
sus  palabras  incoherentes  no  podian  explicar  lo  que  habia  sido 
de  su  madre. 

Nicolás  la  buscó;  creyendo,  más  bien  que  en  una  traición, 
en  una  desgracia;  no  podia  creer,  no  lo  comprendía  siquiera, 
que  una  madre  abandonase  á  su  hija;  pero  sus  pesquisas  fueron 
inútiles. 

Caridad  se  habia  perdido  para  él  como  antes  se  perdió  para 
su  madre. 

La  desesperación  de  Nicolás  fué  sombría  y  profunda;  más 
que  su  amor,  se  ofendía  su  dignidad,  su  fe,  su  orgullo. 

Aquella  muchacha  oscura,  á  la  que  él  habia  ofrecido  el  culto 
de  su  amor,  rodeándola  de  comodidades  y  de  atenciones,  lo  aban- 
donaba, sin  la  menor  explicación,  sin  una  palabra  de   disculpa. 

Lentamente  su  memoria  se  fué  borrando,  extinguiendo  por 
completo,  como  se  borra  un  paisaje  en  la  sombra. 

Se  puso  una  mujer  al  cuidado  de  la  niña,  y  Nicolás  se  consa- 
gró á  ella  con  toda  la  ardorosa  exaltación  de  su  carácter. 
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La  niña  prometía  una  inbeligenoia  brillante,  una  belleaa  ex- 
cepcional, y  Nicolás  llegó  á  creer  que  habia  sido  una  ventaja 
para  la  educación  y  el  porvenir  de  Garita  la  desapaoricion  de  su 
madre. 

Esta,  entre  tanto,  cansada  de  soledad,  de  amor  y  de  poesía, 
habia  aprovecha4o  para  volar  de  su  encierro  la  primera  ocasión» 
el  primer  descuido  de  su  carcelero. 

Conociendo  el  sitio  en  que  se  encontraba  y  dueña  de  algún 
dinero  que  habia  podido  reunir,  un  día  que  Nicolás  salió  de  caza 
y  Andrés  fué  al  inmediato  pueblo  por  provisiones,  dejó  á  su  hija 
dormida  en  la  cuna,  sin  despedirse  de  ella,  para  no  vacilar  en 
su  resolución,  y  salió,  de  prisa,  como  todo  el  que  huye,  y  vaci- 
lando como  todo  ei  que  falta  á  un  deber;  pero  Caridad  no  era 
mujer  capaz  de  medir  las  consecuencias  de  esta  falta:  aburrida, 
hastiada,  llena  de  ilusiones  acerca  de  lo  que  pudiera  ser  su  vida 
fuera  de  aquel  desierto,  pues  su  vanidad  estaba  aún  más  ciega 
acerca  de  sus  encantos,  al  recordar  el  amor  delirante  que  á  Ni- 
colás habia  inspirado,  teaiendo  á  éste  un  miedo  tal,  que  «o  se 
atrevía  nunca  á  formular  en  su  presencia  un  deseo,  pensó  siem- 
pre en  la  ocasión  de  abandonarle,  y  su  hija  no  fué  obstáculo  bas- 
tante para  impedirlo,  que  en  algunas  naturalezas  viciadas  y  dé- 
biles para  el  bien,  todos  los  afectos  son  nulos. 

Caridad  había  tenido  miedo  á  ser  madre  por  segunda  vez: 
su  salud  estaba  alterada,  y  el  temor  de  crear  nuevos  lazos  que 
la  uniesen  más  y  más  al  hombre  á  quien  no  solo  no  amaba  ya , 
sino  que  aborrecía,  le  dieron  valor  para  ¡arrostrar  las  consecuen  - 
cías  de  su  resolución,  que  creía  más  peligrosa  de  lo  que  fué  en 
realidad,  pues  Nicolás  no  la  buscó,  como  ella  se  figuraba. 

La  agitación  que  sentía,  su  malestar  físico,  pues  realmente 
estaba  en  cinta  de  nuevo,  la  enfermaron,  y  débil,  asustada,  sin 
sab3r  á  dónde  ir  ni  de  quién  fiarse,  antes  de  agotar  el  dinero 
que  llevaba,  buscó  á  su  madre  en  la  Habana,  la  encontró,  la 
ocultó  como  pudo  á  dónde  habia  estado  durante  los  tres  años 
últimas,  y  reconciliada  con  ella  la  entregó  el  dinero  que  tenia, 
y  se  admiró  de  ver  que  ni  la  libertad  es  la  dicha,  ni  á  la  dicha 
se  llega  buscándola,  sino  que  ella  nos  alcanza  si  la  sabemos  es- 
perar. 

Se  acordaba  de  su  hija,  pero  el  terror  que  la  cólera  de  Nico- 
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láá  la  inspiraba,  le  hacian  pensar  en  la  niña,  como  si  se  hubiese 
muerbo. 

La  calma  material,  si  no  moral,  volvió  á  dar  á  su  belleza 
aquella  brillantez  abra^^tiva  que  hacia  que  bodas  las  miradas  se 
fijasen  en  ella.  Su  madre,  tan  interesada  como  débil,  no  la  mo- 
lestaba desde  que  habia  vuelto  rica,  lo  cual  es  una  cualidad  res- 
petable para  ciertas  genbes. 

Caridad  comenzó  á  engalanarse,  á  brillar,  á  aturdirse,  pero 
no  era  feliz;  algo  habia  sobre  su  conciencia  que  lo  ennegrecia 
todo:  además,  su  molestia  leve  y  lenta  la  inquietaba:  si  ella 
anunciaba  á  su  madre  su  estado  de  embarazo,  su  situación  iba  á 
ser  insostenible. 

Por  aquel  tiempo  un  marino,  tosco  y  rudo,  pero  leal  y  enér- 
gico, conoció  á  Caridad  y  se  enamoró  de  ella. 

Habló  á  su  madre  acerca  de  esta  pasión,  y  alentado  por  la 
anciana,  propuso  á  Caridad  que  fuese  su  esposa. 

Esta  dudó:  hay  crímenes  ante  los  cuales  se  debiene  el  pensa- 
miento, por  perverbido  que  esbé  el  corazón  del  que  ha  de  come- 
terlos. 

Hacer  á  un  hombre  extraño  proteger  y  amar  al  hijo  de  otro 
hombre,  es  tan  horrible  ,  que  ni  aún  á  mujeres  como  Caridad, 
colocadas  en  la  fatal  pendiente  que  arrastra  hacia  el  abismo, 
puede  ocurrírsele. 

Su  situación,  sin  embargo,  era  difícil. 

Su  madre  no  podia  darle  amparo  alguno,  á  Nicolás  no  podia 
buscarle,  y  cada  dia  que  pasaba  su  posición  era  más  violenta, 
más  dolorosa. 

Recordaba  con  pena  que  á  nadie  podia  culpar  de  su  desgra- 
cia más  que  á  sí  misma,  pues  habia  obrado  según  su  voluntad, 
y  buscaba  el  medio  de  remediar  el  mal. 

Débil,  caprichosa,  halagada  por  el  amor  del  marino,  que  era 
un  hombre  de  arrogante  figura,  si  bien  de  escasa  inteligencia, 
inclinada  por  su  madre,  cedió  al  fin  y  prometió  á  su  enamorado 
que  se  llamaba  Luis  Herrera,  ser  su  esposa. 

Debia  celebrar.-se  pronto  la  boda,  pues  el  vapor-correo  en  que 
el  Herrera,  que  era  hijo  de  Galicia  servia  de  piloto,  salia  de 
nuevo  para  la  Península,  una  vez  arregladas  las  averías  que  ha- 
bia sufrido  en  su  último  viaje,  y  n«  habia  tiempo  que  perder. 
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Era  el  último  que  Herrera  pensaba  hacer,  pues  tenia  el  pro- 
yecto de  retirarse  da  la  vida  del  mar,  para  vivir  en  su  país  con 
su  espoáa. 

Realizóse  el  casamiento  horas  antes  de  levar  el  vapor  sus 
anclas  para  dejar  el  puerto  de  la  Habana,  pues  celoso  y  descon- 
fiado. Herrera  c[ueria  dejar  suya  á  la  hermosa  cubana;  pero  es- 
tas horas  que  habia  querido  consagrar  á  la  felicidad,  fueron 
para  él  de  horrible  desesperación.  Caridad  le  declaró  friamente 
y  sin  compasión  alguna,  que  estaba  en  cinta,  y  que  era  preciso 
que  el  hijo  que  iba  á  nacer  tuviese  su  nombre,  aunque  no  tu- 
viese su  amor. 

Patrocinio  de  Biedma. 
(Continuará.) 
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Ausente  de  esta  corte  por  breve  plazo  el  Sr.  Albareda,  se  ha  encargado 
hoy  de  redactar  la  presente  Mevista  la  persona  cuyo  modesto  nombre  apare- 
ce al  pié,  no  sin  esperar  que  los  habituales  lectores  de  esta  publicación,  no 
poco  perjudicados,  en  verdad,  con  tan  desventajoso  cambio,  recibirán  por  esta 
vez  con  benevolencia  los  pobres  conceptos  de  nuestra  desaliñada  pluma,  in- 
digna de  sustituir  á  la  de  aquel  distinguido  publicista. 

La  pasada  quincena  no  ha  sido,  por  cierto,  muy  fecunda  en  acontecimien- 
tos políticos.  Como  há  tiempo  acontece  en  España,  todo  el  movimiento  de  la 
vida  pública  se  ha  reducido  á  conjeturas,  cálculos  y  profecías,  más  ó  menos 
probables  y  aventuradas,  y  á  esperanzas  de  una  mayor  animación  en  el  pró- 
ximo período  parlamentario. 

Pasó  el  banquete  celebrado  en  Sevilla  en  obsequio  del  señor  ministro  de 
la  Gobernación,  y  con  él  la  viva  impresión  que  por  un  momento  causó  aquel 
acontecimiento.  Fué  un  deslumbrador  relámpago  que,  apareciendo  de  impro- 
viso en  los  confines  meridionales  del  horizonte,  ofuscó  por  un  momento  la 
vista  á  cuantos  atentos  siguen  el  curso  de  nuestro  sistema  político.  Desvane- 
cida su  brebe  y  efímera  luz,  aún  quedaron  sobre  el  tapete,  por  algunos  dias, 
los  variados  y  abundantes  comentarios  á  que  se  prestaba  la  arrogante  perora- 
ción del  Sr.  Romero  Robledo. 

Los  ministeriales,  á  pesar  de  verse  forzados  á  ensalzar  y  aplaudir  públi- 
camente sus  declaraciones,  no  ocultan  el  poco  agradable  efecto  que  les 
causaron  las  palabras  del  señor  ministro  de  la  Gobernación,  á  quien  tachan 
de  poco  elevado  de  miras  y  no  mucho  tacto  político.  Las  oposiciones  dinásti- 
cas, por  otra  parte,  han  adquirido  una  nueva  y  más  íntima  perpuasion  del 
encono  que  profesan,  á  sus  hombres  y  á  sus  ideas,  ciertas  individualidades 
que  constituyen  el  actual  Gobierno  y  cuantas  le  conceden  ciego  é  incondicio- 
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naí  apoyo.  Las  personas  imparciales,  por  último,  afirman  que  era  de  esperar, 
dada  la  especialísima  posición  del  orador  de  Sevilla,  que  su  discurso,  lejos  de 
ser  un  reflejo  de  intereses  de  partido,  de  mal  disimuladas  antipatías  á  vastas 
agrupaciones  políticas  que  con  patriótica  y  noble  conducta  prestan  su  apoyo 
á  las  instituciones  y  á  la  legalidad  en  España  vigente,  y  de  marcada  tenden- 
cia á  perpetuarse  en  el  poder,  fuese  franca  expresión  de  las  aspiraciones  de 
un  ministro  celoso  por  los  negocios  de  su  departamento,  interesado  en  el 
bienestar  moral  y  material  del  país  cuyos  destinos  contribuye  á  regir. 

Si  el  Sr.  Romero  Robledo,  añaden,  no  se  proponía  otra  cosa  que  dirigir 
ataques  y  censuras  á  las  oposiciones  liberales,  bien  pudiera  haberse  excusado 
el  viaje  suyo  y  de  sus  amigos  á  Sevilla  con  dar  precisas  instrucciones,  como 
tantas  otras  veces  ha  hecho,  á  periódicos  ministeriales  que  con  religioso  fer- 
vor se  hubieran  echado  á  pechos  la  no  envidiable  tarea  de  intentar  el  ani- 
quilamiento de  un  partido  monárquico  y  dinástico  que  tiene  sobrados  méritos 
y  motivos  para  aspirar  al  logro  de  la  felicidad  de  su  patria  y  al  mayor  afian- 
zamiento del  trono  de  Don  Alfonso  XII. 

En  suma,  que  el  banquete  de  Sevilla  ha  causado  en  unos  y  en  otros  un 
efecto  contraproducente  al  que  se  proponían  sus  iniciadores,  y  el  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación  ha  estado  en  él  poco  feliz.  Verdad  es  que  no  todo  han 
de  ser  triunfos  y  victorias  para  el  Sr.  Romero  Robledo.  La  fortuna  es  de  sur 
yo  varia  y  tornadiza.  Muéstrase  á  yeces  cual  cariñosa  madre  que  prodiga  sus 
más  tiernas  y  sabrosas  caricias,  y  á  veces  también  se  trueca  en  ruda  é  inhu- 
mana madrastra  que  hace  sentir  los  ásperos  rigores  de  su  condición  impía. 

Pero  vengamos  á  sucesos  menos  lejanos  y  más  interesantes. 

La  Gaceta  ha  publicado  ya  el  decreto  de  convocatoria  á  Cortes,  fijando  su 
apertura  para  el  dia  30  del  corriente.  No  ha  andado  muy  generoso,  á  decir 
verdad,  el  Sr.  Cánovas  en  este  punto,  y  sin  duda  formaba  parte  de  su  siste- 
ma político  el  plan  de  no  presentar  á  la  regia  sanción  el  decreto  de  convoca- 
toria hasta  el  último  y  más  extremo  momento  aprovechable.  El  art.  32  de  1í^ 
Constitución  vigente  dispone  que  las  Cortes  se  reúnan  todos  los  años.  Sólo 
han  faltado^  pues,  cuarenta  y  ocho  horas  para  que  el  precepto  constitucional 
quedase  sin  el  debido  cumplimiento.  De  suerte  que  con  los  debates  sobre  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona  se  pasará  bonitamente  el  tiempo,  como 
aconteció  en  los  anteriores  años,  llegará  el  período  de  discutir  los  presupues- 
toSi,  y  la  campaña  parlamentaria  habrá  sido  punto  menos  que  inútil,  y  pocas  ó 
ninguna  las  leyes  de  verdadera  utilidad  púbUca  que  aprueben  los  represen- 
tantes del  país. 

Y  á  propósito  de  estas  cuestiones:  ignoramos  qué  proyectos  y  materiales 
tiene  el  Sr.  Cánovas  en  sazón  para  redactar  el  discurso  de  la  Corona.  Pro- 
metiéronnos los  órganos  oficiosos^  al  final  de  la  pasada  legislatura,  que  se  em- 
prenderla animada  y  fecunda  campaña  administrativa,  y  (|ue  estaña  recolec- 
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tada  para  fin  del  estío  copiosa  y  pingüe  cosecha  de  reformas  en  la  Hacienda, 
en  el  Enjuiciamiento  judicial,  en  los  servicios  públicos,  en  el  comercio,  en  la 
industria,  en  la  agricultura,  en  una  palabra,  en  todos  los  ramos  que  constitu- 
yen el  gobierno  y  fomento  de  los  intereses  públicos. 

Y,  sin  embargo  ,1a  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  yacen  cada  dia 
en  más  lánguida  postración;  la  administración  de  justicia,  tan  atrasada  como 
siempre  y  plagada  de  los  mismos  vicios  y  defectos;  los  jueces  y  magistrados, 
que  debieran  gozar  de  una  independencia  é  inamovilidad  sin  límites,  cual  re- 
quieren las  buenas  prácticas  del  régimen  constitucional,  á  merced  del  poder 
ejecutivo,  que  los  remueve  á  voluntad  de  su  capricho;  las  defraudaciones, 
irregularidades  y  falsificaciones  son  cada  dia  más  fre<mentes  y  de  mayor  im- 
portancia; la  nivelación  de  los  presupuestos  se  presenta  como  un  logogrifo  de 
dificilísima  solueion;  la  deuda  va  en  aumento,  y  sus  ficticios  arreglos  ponen 
luego  de  manifiesto  una  nueva  y  más  grave  dificultad;  la  prensa  es,  con  fre- 
cuencia, perseguida  y  denunciada  con  arbitrario  criterio;  las  casas  de  juego 
están  abiertas,  á  despecho  de  cuantas  circulares,  órdenes  y  reglamentos  pone 
ahinco  en  inventar  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  los  servicios  pú- 
blicos sin  las  mejoras  que  la  época  exige.  Tal  es  el  cuadro  que,  si  el  discurso 
de  la  Corona  fuese  fotográfica  estampación  de  la  realidad,  aparecería  trazado 
por  el  Grobierno  responsable  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

No  se  diga  ahorái  que  la  guerra  civil  es  obstáculo  para  llevar  á  cabo  las 
innovaciones  que  tanta  falta  hacen  en  nuestra  desgraciada  patria.  Paz  com- 
pleta hay  en  España,  y  á  la  sombra  de  la  paz  es  donde  prospera  y  crece  el 
fructífero  árbol  del  progreso,  si  atenta  y  solícita  mano  cuida  de  prestarle  el 
indispensable  cultivo. 

Los  periódicos  ministeriales  no  han  dado  hasta  ahora  cuenta  de  que  se 
estén  tejiendo  reformas  algunas  en  el  telar  gubernamental,  y  es  forzoso  ó  con- 
fesar que  no  existen,  ó  suponer  que  los  ministros  las  conservan  tan  inpéctore 
que  nadie  ha  podido  traslucirlas. 

Y  si  apartamos  lá  vista  de  la  Península,  echamos"  de  ver  el  mismo  estado 
desconsolador  en  nuestras  posesiones  de  Ultramar.  Dejando  aparte  otras  mu- 
chas cuestiones  económicas,  baste  fijarnos  en  el  presupuesto  de  Cuba,  que 
elaborado  con  el  mayor  detenimiento  por  el  Sr.  Elduayen,  ahora  resulta  no 
satisfacer,  sino  por  el  contrario,  dejar  mucho  que  desear,  aun  al  partido  con- 
servador de  la  isla.  El  impuesto  del  5  por  100  sobre  los  ingresos  municipales 
y  el  servicio  de  correos,  pagado  en  su  totalidad  por  el  Tesoro  de  la  gran  An- 
tilla,  ha  sido  obj  eto  de  vivas  reclamaciones  por  la  Diputación  provincial  y 
Ayuntamientos  de  la  misma. 

Todas  ó  casi  todas  estas  cuestiones  sabido  es  que  las  resolverá  el  Go- 
bierno dejándolas  para  mejor  ocasión,  no  sin  alegar  el  consabido  pretesto  de 
que  aun  no  ha  llegado  la  coyuntura  de  tratarlas,  y  consiguiendo  al  mismo 
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tiempo  que,  si  con  motivo  de  ellas  surge  alguna  desavenencia  en  el  seno  del 
del  partido  gobernante,  quede  oculta  y  disimulada.  Tal  ha  acontecido  con  el 
reestanco  de  la  sal,  reforma  que,  no  estando  conformes  con  ella,  según  de 
público  se  dice,  los  Sres.  EIduayen  y  Bugallal,  se  ha  aplazado  para  después 
que  termine  la  discusión  del  Mensaje. 

En  cambio,  constituyen  hoy  la  materia  predilecta  de  los  círculos  políticos 
las  combinaciones  de  candidaturas  para  la  Mesa  de  ambas  Cámaras  y  comi- 
siones de  contestación  al  discurso  de  S.  M.  y  los  esfuerzos  del  Sr.  Cánovas 
para  vencer  resistencias  y  llevar  á  su  campo  á  influyentes  personalidades. 

Esto  sucede  con  lo  que  ha  dado  en  llamarse,  con  esa  concisión  telegráfica 
propia  del  lenguaje  político,  asunto  Valmaseda.  Dícese  que  este  distinguido 
general  ha  recibido  reiterados  ofrecimientos  para  desempeñar  el  gobierno  de 
Cuba,  la  dirección  de  Administración  militar  ó  la  cartera  de  Guerra,  y  se  ase  - 
gura  que  el  Sr.  Valmaseda  ha  rechazado  hasta  ahora  todos  estos  honores.  No 
es  extraño,  porque,  aunque  dadas  sus  opiniones  políticas,  ha  de  ver  con  cier- 
ta simpatía  la  marcha  del  Gobierno  actual  y  las  ideas  de  tan  marcada  ten- 
dencia conservadora  que  predominan  en  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, teniendo  en  cuenta  consideraciones  de  otro  orden,  parece  natural  que 
aquel  ilustre  general  niegue  su  firme  y  terminante  apoyo  al  señor  presidente 
del  Consejo  de  ministros.  A  pesar  de  todo,  es  posible  que  se  encuentre  una 
fórmula  de  avenencia  para  vencer  todo  antagonismo  que  existir  pudiera. 

También  se  ha  hablado  de  la  candidatura  del  Sr.  Romero  Robledo  en  la 
silla  presidencial  del  Congreso  de  los  Diputados,  y  de  las  maquinaciones  y  ca- 
bildeos de  los  amigos  del  señor  ministro  de  lá  Gobernación  pa,ra  llevar  á  fe- 
liz término  este  proyecto.  Pero  sea  efecto  de  espontánea  y  generosa  renuncia 
á  tal  distinción  por  parte  del  Sr.  Romero  Robledo,  ó  lo  que  es  más  probable, 
consecuencia  de  la  voluntad  omnímoda  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  parece 
que  ya  se  ha  desistido  de  aquella  combinación.  Como  el  Sr.  Romero  ha  debi  - 
do  tener  gran  interés  en  obtener  aquel  puesto,  no  será  de  extrañar  que  nazca 
de  aquí  un  motivo  de  disgusto  y  resentimiento  entre  las  dos  individualidades 
más  influyentes  del  partido  conservador . 

Para  la  presidencia  de  la  comisión  de  Mensaje,  también  han  sido  indica- 
dos los  Sres.  Moreno  Nieto  y  Silvela  (D.  Francisco)  en  el  Congreso,  y  en  el 
Senado  al  Sr.  Silvela  (D.  Manuel).  Dícese  que  el  primero  se  ha  negado  ter- 
minantemente á  desempeñar  ese  cargo,  y  el  segundo  tampoco  está  dispuesto 
á  tomarle,  aunque  ha  manifestado  que  si  lo  hace  será  con  ciertas  salvedades 
y  condiciones.  En  cuanto  al  Sr.  Silvela,  (D.  Manuel),  lo  único  que  parece  se  ha 
conseguido  es  que  admita  una  vice-presidencia  de  la  alta  Cámara,  puesto  en 
que  podrá  conservar  más  independencia  de  juicio  que  en  la  presidencia  del 
Mensaje  con  que  se  le  invitaba. 

Hechos  son  todos  estos  de  elocuente  significación.  El  partido  conservador 
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está  débil  y  quebrantado,  y  vive,  más  que  por  otra  razón,  por  la  ley  de  la  iner- 
cia, por  la  misma  causa  que,  según  nos  enseñan  los  inmutables  principios  de 
la  física,  un  cuerpo  arrojado  al  vacío,  continuarla  en  eterna  marcha  hasta  que 
una  nueva  fuerza  le  privase  de  su  inconsciente  y  mecánico  movimiento.  El 
Sr.  Cánovas  pone  en  juego  toda  clase  de  rebuscadas  é  ingeniosas  travesuras 
para  que  siga  su  política  imperando  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 
Pero  más  tarde  ó  más  temprano  se  le  agotarán  los  recursos,y  fácil  es  prever 
el  inmediato  resultado. 

Causas  hay,  en  verdad,  bastantes  á  esparcir  el  desaliento  en  las  filas  de 
una  mayoría,  siquiera  sea  tan  disciplinada  y  sumisa  como  parece  serlo  la  que 
acaudilla  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Por  algo  se  han  negado,  si  son  ciertos 
los  citados  rumores,  los  señores  Moreno  Nieto  y  Silvela  (D.  Francisco)  á  pre- 
sidir la  comisión  del  Mensage  en  el  Congreso,  y  el  Sr.  Silvela  (D.  Manuel)  en 
el  Senado;  y  harto  expresivo  es  que  individualidades  tan  eminentes  del  par- 
tido conservador  liberal  declinen  aquella  honrosa  misión  y  muestran  tan  es- 
caso entusiasmo  en  prestar  su  apoyo  y  defensa  á  la  política  del  actual  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  acerca  de  cuestión  tan  vitalísima.  Cuando  tal 
percance  sobreviene  á  un  Gobierno  como  el  del  Sr.  Cánovas,  cuya  única  fuer- 
za estriba  en  la  existencia  de  una  mayoría  parlamentaria;  cuando  importan  - 
tísimas  entidades  que  un  dia  prestaron  decidido  concurso  á  las  ideas  del  cre- 
do conservador  manifiestan  ahora  públicamente  que  tratan  de  reservarse  cier- 
ta libertad  de  acción;  cuando  la  tibieza,  ó  tal  vez  la  desconfianza,  empieza  á 
cundir  entre  los  adeptos  á  esa  parcialidad  política,  no  está  quizá  lejano  el  dia 
en  que  el  jefe  del  partido  conservador- liberal,  si  continúa  aferrado  á  sus  sis- 
temáticas ideas  y  tenaz  en  sus  ya  evidentes  propósitos,  se  verá  á  deshora  sólo, 
aislado,  sin  restarle  de  su  ya  pasada  gloria  otra  cosa  que  tristes  desconsuelos 
y  amargos  recuerdos,  esperándole  para  el  presente  las  justas  censuras  de  sus 
contemporáneos  y  el  severo  é  inapelable  fallo  de  la  historia  para  el  porvenir* 
Ella  nos  muestra  numerosos  y  repetidos  ejemplos  de  cuan  temeraria  empresa 
es  poner  á  prueba  el  grado  de  sumisión  de  los  adictos,  llevándoles  por  sendas 
y  derroteros  que  sólo  conducen  á  profuiido  y  segurísimo  abismo. 
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Todo  el  interés  de  la  política  de  Francia  está  estos  dias  reconcentrado  en 
las  discusiones  de  entrambas  Cámaras.  El  Gobierno  ha  conseguido  en  ellas 
algún  triunfo  con  motivo  de  las  interpelaciones  sobre  política  exterior. 

Después  de  la  expulsión  de  las  Congregaciones  religiosas,  suceso  impor- 
tantísimo y  trascendental,  pero  el  cual,  sin  embargo,  no  ha  dado,  al  menos  por 
ahora,  los  funestos  resultados  que  auguraban  los  partidos  reaccionarios  euro- 
peos, Francia  sigue  lentamente  el  curso  tranquilo  y  majestuoso  de  su  vida 
pública,  practicando  Ja  libeíta^  y  prestando  el  ajpoyp  de  sii  opipion  popular  al 
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desarrollo  de  las  iastitucioues  allí  vigentes.  Y  si  aparece  alguna  teoría  exage- 
rada, si  se  advierte  algún  resabio  de  tendencias  levantiscas,  hijo  de  las  calen- 
turientas imaginaciones  que  tanto  suelen  abundar  entre  nuestros  vecinos,  mués- 
trase ciertamente  como  un  simple  hecho  aislado,  como  una  nube  pasajera  sin 
ulteriores  consecuencias,  que  no  parece  alterar  en  nada  la  paz  pública  ni  la 
marcha  constante  del  orden  y  del  progreso.  Tal  acontece  con  respecto  á  las 
manifestaciones  católica  y  comunista  verificadas  pocos  dias  há  enParís,  la  se- 
gunda para  celebrar  el  aniversario  de  la  muerte  de  Ferré,  ocurrida  en  la  in- 
surrección de  1871,  y  la  primera  con  motivo  de  honras  fúnebres  por  el  céle- 
bre padre  Lacordaire,  restaurador  de  la  orden  de  dominicos  en  Francia,  en 
que  el  orador  sagrado  Monsabré  se  permitió  al  usiones  harto  directas  á  la  po- 
lítica del  ministerio  Ferry. 

Este,  á  pesar  de  tales  alardes  de  intransige  ncia,  ora  en  uno,  ora  en  otro 
extremo,  si  consiguiera  asentar  y  consolidar  una  política  templadamente  li- 
beral, sin  inclinarse  hacia  ningún  lado,  practicando  un  régimen  parlamenta- 
rio sincero  y  recto,  alcanzarla  dias  de  paz  y  de  ventura  para  la  nación  vecina 
sacando  á  flote  á  la  república  francesa  del  período  crítico  por  el  cual  en  la  ac- 
tualidad está  atravesando.  El  camino  á  que,  sin  embargo,-  parece  dirigirse  el 
Grobiemo  francés  no  hace  esperar  que  realice  tan  bello  ideal. 

Con  ocasión  de  discutirse  en  el  Senado  el  presupuesto  del  ministerio  de 
Negocios  Extranjeros,  se  ha  suscitado  en  aquellas  Cámaras  un  interesante  de- 
bate sobre  la  política  exterior  del  actual  Grabinete  y  del  que  le  precedió  en 
la  direcion  de  los  negocios  públicos.  M.  Goutan  Biron,  embajador  que  fué  en 
Berlín  durante  las  presidencias  de  M.  Thiers  y  el  mariscal  Mac-Mahon,  y  el 
duque  de  Boglie,  pronunciaron  calurosos  discursos  censurando  á  los  dos  últi- 
mos Ministerios  por  haber  participado  de  la  demostración  naval,  con  motivo 
délos  sucesos  de  Oriente,/ que  calificaron  de  imprudente  y  aventurera,  y  por  la 
iniciativa  que  había  tomado  en  estos  últimos  tiempos  el  Grobierno  francés,  de- 
masiado favorable  para  Grecia.  M.  Freycinet  y  M.  Barthelemy  Saint  Hilaire, 
ministros  de  Negocios  Extranjeros  del  último  y  del  actual  Gabinete  respec- 
tivamente, contestaron  á  los  dos  oradores  de  oposición,  sosteniendo  que  la  de- 
mostración naval  no  tuvo  otro  fin  ni  otras  consecuencias  que  mantener  la  paz 
é  impedir  la  caida  del  imperio  otomano,  que  hoy,  dijo,  seria  para  Francia  una 
verdadera  catástrofe. 

Menos  importancia  tuvo,  considerada  en  sí  misma,  una  interpelación  aná- 
loga después  presentada  en  la  Cámara  de  diputados,  por  ¡\í.  Delafosse,  del 
partido  bonapartista.  Repitió  los  argumentos  y  censuras  ya  formulados  ante- 
riormente en  el  obro  Cuerpo  colegislador  sobre  la  cuestión  oriental.  También 
el  ministro  de  Negocios  defendió  en  él  al  Gobierno,  pronunciando  un  notable 
discurso,  que  fué  acogido  con  muestras  de  aprobación. 

La  Cámara  aprobó  una  orden  del  día  que,  además  de  significar  un  voto 
Tomo  lxxvh.  27 
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de  confianza  al  Gabinete  Ferry,  era  una  terminante  protesta  en  favor  de  la 
paz  europea. 

No  carece  tampoco  de  interés  el  proyecto  de  ley  de  enseñanza  gratuita 
presentado  á  la  aprobación  del  Senado  francés.  Se  funda  en  el  principio 
de  que  los  Ayuntamientos  tienen  el  deber  de  costear  los  gastos  que  ocasione 
el  establecimiento  de  aquella  reforma,  duplicándose  en  el  proyecto  la  canti- 
dad con  que  hoy  contribuyen  á  dicbo  servicio.  La  discusión  fué  declarada  ur- 
gente por  la  Cámara,  y  M.  Julio  Fcrry  presentó  un  artículo  adicional  al  pro. 
yecto,  disponiendo  que,  en  adelante,  la  educación  religiosa  no  forme  parte  de 
las  materias  obligatorias  de  la  primera  enseñanza,  aunque  los  ministros  de 
los  distintos  cultos  podrán  dar  instrucción  religiosa  á  los  niños  que  asisten  á 
las  escuelas,  previo  dictamen  de  los  representantes  municipales. 

La  agitación  agra];ia  en  Irlanda  no  ha  mejorado,  desgraciadamente.  Se 
ha  presentado  en  Dublin  al  tribunal  competente  la  acusación  de  Estado  con- 
tra los  jefes  de  la  Liga,  capitaneados  por  Parnell,  los  cuales,  al  hacer  su  de- 
fensa, han  prorrumpido  en  violentas  amenazas  contra  los  que  llaman  sus  opre- 
sores, prometiendo  que  les  espera  la  misma  suerte  que  al  capitán  Boicott, 
potentado  arrendatario  que  se  ha  visto  obligado  á  recoger  sus  cosechas  bajo 
el  amparo  y  protección  armada  de  una  crecida  escolta  de  tropas. 

Los  meetings  agrarios  son  cada  dia  más  frecuentes,  y  en  ellos  se  pronun- 
cian sanguinarios  discursos,  no  sin  tener  su  legítima  representación  el  sexo 
que  se  llama  débil,  aunque  en  esta  ocasión  justifica  poco  tal  nombre.  Vótanse 
de  continuo  resoluciones  contra  los  procuradores  que  han  aceptado  la  direc- 
«on  de  procesos  de  los  arrendatarios  en  los  condados,  especialmente  en  el  de 
Limerick  y  Waterfod,  y  se  ceden  sumas  crecidas  á  todo  colono  que  haga  re- 
sistencia al  ser  expulsado  de  la  tierra. 

La  agitación  es  gravísima,  dado  que  afecta  un  carácter  esencialmente  so- 
cial, y  se  refiere  á  la  propiciad  territorial.  Hasta  el  clero 'católico,  que  de 
tanta  influencia  goza  en  Irlanda,  toma  parte  en  ella,  ayudándole  las  clases 
aristocráticas.  Necesario  es  adoptar  un  temperamento  medio,  que  no  deje  pre- 
texto para  nuevas  protestas  de  unos  ni  de  otros,  que  venza  las  exageraciones 
de  los  parnellistas  y  ponga  tregua  á  la  obstinación  de  los  conservadores  recal- 
«trantes.  Cediendo  un  tanto  cada  parte  en  sus  pretensiones,  es  como  única- 
mente puede  resolverse  el  conflicto.  Mr.  Brodick,  personaje  que  pertenece  á 
una  de  las  más  aristocráticas  familias  de  Inglaterra,  ha  publicado  reciente- 
mente una  obra  en  la  que  aconseja  remover  cuantas  trabas  se  opongan  á 
movilizar  la  propiedad,  y  se  muestra  partidario  de  la  abolición  del  derecho  de 
primogenitura.  La  transacción,  pues,  no  es  tan  dificultosa  como  aparece  á 
primera  vista,  y  es  de  esperar  que  la  aristocracia  inglesa,  en  pro  de  sus  mis- 
mos intereses,  imite  el  ejemplo  de  Mr.  Brodick.  Lo  esencial  es  que  el  G-o- 
üerno  de  la  Gran  Bretaña  no  acuda  sino  en  último  extremo  á  medidas  vio- 
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lentas  y  extraordinarias,  que  suelen  dar  á  veces  por  resultado  inmediato 
exacerbar  más  y  más  los  ánimos,  ya  por  si  bastante  excitados.  Forzoso  es 
que  haga  algunas  concesiones  á  los  descontentos  terratenientes  por  medio  de 
una  bien  meditada  ley  agraria,  cuya  presentación  á  las  Cámaras  ya  se  anun- 
cia. Sufrirá,  sin  duda,  ruda  oposición  en  la  de  los  lores,  pero  el  Gobierno  de 
Mr.  Gladstone  sabrá  buscar  temperamentos  hábiles  para  vencer  situación  tan 
peligrosa.  Las  últimas  noticias  recibidas  ponen  de  manifiesto  que  el  Gobierno 
inglés  tendrá  que  acudir  desgraciadamente  á  la  ley  de  guerra  para  poner  tér- 
mino al  conflicto. 

Fsta  y  la  de  Oriente  son  las  dos  cuestiones  principales  que  le  esperan  al 
Parlamento  inglés,  cuyas  sesiones  han  empezado  el  dia  6. 

Después  de  la  entrega  de  Dulcigno  la  atención  de  todos  los  que  se  ocu- 
pan en  la  cuestión  oriental,  se  fija  en  las  consecuencias  que  haya  podido  re- 
portar este  acontecimiento,  principalmente  para  Grecia. 

Hay  que  tener  antes  en  cuenta  que  no  se  han  resuelto  aun  todas  las  di- 
ficultades, y  que  todavía  se  está  ventilando  un  conflicto  que  surgió  con  moti- 
vo de  la  cesión  de  Dulcigno,  á  saber:  si  la  aldea  de  San  Jorge,  situada  en  la 
orilla  derecha  del  rio  Boyan  a  debia  comprenderse  en  el  territorio  cedido  á  los 
montenegrinos.  La  comisión  europea  nombrada  para  señalar  los  límites  se  ha 
encargado  de  resolver  el  asunto^  debiendo  someterse  ambas  potencias  á  su 
acuerdo. 

Ahora  bien,  y  suponiendo  que  estas  y  otras  cuestiones  incidentales  que 
pueden  surgir  se  resuelvan  en  el  terreno  de  la  diplomacia,  la  entrega  d#  Dulcig- 
no, ¿puede  considerarse  como  un  motivo  de  seguridad,  como  una  prenda  bastan- 
te para  que  no  se  rompan  las  buenas  relaciones  entre  ambos  países?  Proble- 
ma es  que  sólo  el  tiempo  explicará.  El  príncipe  de  Montenegro  parece  es- 
tar en  muy  buenas  disposiciones  y  resuelto  á  atenerse  en  un  todo  á  lo  que 
determinen  y  estipulen  de  común  acuerdo  las  grandes  potencias  mediadoras. 
La  posesión  de  Dulcigno  no  carece  de  importancia  para  el  Montenegro,  pues 
agrega  un  puerto  á  su  territorio,  ventaja  de  que  antes  carecía  en  absoluto. 
In-glaterra  se  había  mostrado  partidaria  de  que  la  escuadra  de  las  poten- 
cias permaneciese  al  frente  de  Turquía,  aceptando  Rusia  esta  proposición.  A 
pesar  de  todo,  y  en  virtud  de  las  gestiones  practicadas  por  los  Gabinetes  de 
Berlín  y  Viena,  la  demostración  naval  ha  cesado  y  los  buques  ingleses  se  han 
dirigido  á  Malta,  á  Tolón  los  franceses,  al  Píreo  los  de  Rusia,  los  de  Italia  á 
Brindis  y  á  Trieste  los  de  Alemania. 

El  Gobierno  inglés,  empero,  se  muestra  satisfecho  del  resultado  de  las 
negociaciones,  aunque  manifiesta  bien  á  las.  claras  que  si  bien  se  esforzará  en 
mantener  el  concierto  europeo,  no  lo  hace  sin  reservarse  su  plena  libertad  de 
juicio  y  de  acción,  como  conviene  á  Inglaterra  en  razón  al  puesto  que  ocupa 
entre  las  grandes  potencias.  Lord  Grandville  en  el  discurso  pronunciado  hace 
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pocos  días  en  Stanley,  declaró  que  la  cuestión  griega  no  podía  quedar  sin  so- 
lución. 

«Hemos  anunciado  al  Parlamento,  dijo,  que  Francia,  con  la  viva  simpatía 
que  siempre  ha  mostrado  á  Grecia,  había  hecho  una  proposición  con  objeto 
de  arreglar  la  cuestión  tan  debatida  de  la  frontera  griega;  que  esa  proposi- 
ción, sometida  de  antemano  y  confidencialmente  á  nuestro  Gobierno,  había 
'  sido  aceptada  por  nosotros  con  algunas  modificaciones  en  favor  de  Turquía. 
Hemos  anunciado  que  esa  decisión  había  sido  comunicada  á  la  Puerta,  que 
la  respuesta  de  ésta  fué  una  repulsa  que  recaía  sobre  los  puntos  principales 
de  la  proposición,  y  que  las  potencias  habían  replicado  insistiendo  unánime- 
mente en  la  decisión  de  la  conferencia  de  Berlín. 

Ninguna  otra  proposición  se  ha  hecho,  que  yo  sepa,  salvo  la  condición 
sine  qua  non  puesta  por  Francia  á  su  participación  en  la  demostración  naval, 
condición  aceptada  por  las  potencias,  á  saber:  que  la  demostración  naval  se 
aplicaría  al  arreglo  de  la  cuestión  de  la  frontera  griega.  Creo  que  admitiréis 
conmigo  la  imposibilidad  de  que  la  cuestión  griega  quede  sin  resolver.» 

Sobre  la  proposición  de  Inglaterra  relativa  á  la  ocupación  de  Smírna  se 
expresó  después  el  diplomático  inglés  en  los  siguientes  términos: 

«Al  negarse  la  Puerta  á  entregar  á  Dulcígno,  pensamos  apoderarnos  de 
una  prenda  que  asegurase  la  ejecución  del  tratado,  é  indicamos  una  de  que 
pudiera  tomarse  posesión  por  medio  de  operaciones  marítimas,  sin  que  sufrie- 
m  nada  el  comercio  turco  ni  el  europeo.  Rusia  é  Italia  aceptaron  nuestro 
plan,  Aftetría-Hungría  lo  aprobó  y  prometió  su  apoyo  consular,  pero  rehu- 
sando tomar  parte  en  la  operación  marítima.  Alemania  mostraba  la  misma 
manera  de  pensar.  Y  Francia,  al  saber  la  negativa  de  Austria-Hungría  á 
prestar  su  concurso  material,  negó  también  su  cooperación.» 

Finalmente,  y  para  que  se  comprenda  el  verdadero  estado  de  los  ánimos 
sobre  esta  tan  debatida  cuestión  en  la  Gran  Bretaña,  bueno  será  hacer  men- 
ción del  meetting  celebrado  en  Londres  el  día  l.o,  para  pedir  al  Gobierno  in- 
glés que  favorezca  la  causa  de  Grecia,  presidido  por  lord  Roseberry,  presi- 
dente del  comité  griego.  Allí  se  dijo  que  era  de  esperar  hiciese  el  Gobierno 
inglés  los  esfuerzos  más  enérgicos  para  asegurar  la  cesión  del  territorio  asig- 
nado'á  la  Grecia  en  el  tratado  de  BerHn,  y  que  la  paz  no  está  asegurada  hasta 
que  quede  bien  determinada  la  frontera  norte  del  reino  helénico.  Lord  Rose- 
berry, por  su  parte,  declaró  que  n  unca  Europa  permitirá  la  muerte  de  Gre- 
cia, y  que  aunque  sería  imprudente  aconsejar  é  incitar  á  esta  nación  para  que 
luchase  con  Turquía,  bueno  era,  á  pesar  de  todo,  que  estuvieran  en  guardia 
los  griegos  para  que  las  venideras  circunstancias  no  les  sorprendiesen  des- 
apercibidos. El  orador,  pues,  parece  haber  querido  prestar  una  tácita  promesa 
de  apoyo  europeo,  caso  de  que  fuese  necesario,  á  la  nación  helénica.  Con  es- 
tos datos  se   comprenderá  fácilmente  que  Turquía  no  puede,  por  ahora  al 


POLÍTICA.  421 

menos,  romper  las  hostilidades  ni  provocar  una  lucha  que  no  daria  otro  re- 
sultado sino  nuevas  y  más  graves  complicaciones  para  la  Puerta,  debiendo 
atenerse  ésta,  por  tanto,  al. terreno  de  las  negociaciones  diplomáticas.  El  can- 
ciller del  imperio  alemán  ha  manifestado  sus  deseos  de  que  la  cuestión  tiirco- 
griega  quede  en  suspenso  durante  el  invierno  para  plantearla  de  nuevo  en  el 
próximo  mes  de  Abril. 

También  al  Gobieino  inglés,  como  anteriormente  al  de  Portugal  é  Italia^ 
ha  preocupado  el  gran  número  de  religiosos  que  procedentes  de  las  disueltas 
congre^gaciones  francesas  se  guarecen  en  la  Gran  Bretaña.  Lord  Alfredo 
Churchill  ha  pedido  ya  dos  veces  en  público  que  se  abra  una  información  so- 
bre la  vida  claustral  en  Inglaterra  y  se  adopten  disposiciones  en  este  impor- 
tante asunto.  Los  magistrados  de  Mildesex  han  elevado  al  Gobierno  una  ex . 
posición  en  el  mismo  .  sentido,  y  los  diarios  británicos  también  comienzan  á 
dedicar  parte  de  siis  columnas  al  propio  objeto.  La  verdad  es  que  en  Ingla- 
terra, dado  el  espíritu  de  sus  leyes,  no  es  tan  fr'cil  prohibir  la  entrada  á  los 
regulares,  razón  por  la  cual  el  Gobierno  de  aquel  reino  no  podrá  tomar  medi- 
das tan  eficaces  y  terminantes  como  las  adoptadas  por  las  naciones  latinas. 

Alemania  continúa  dividida  en  dos  corrientes,  una  favorable  y  otra  ad- 
versa á  la  raza  hebrea.  La  lucha,  lejos  de  templarse,  se  acentúa  más  cada 
dia. 

En  las  discusiones  en  el  Landtag,  de  los  presupuestos,  que  hasta  ahora 
no  han  presentado  ningún  otro  incidente  digno  de  notarse,  suscitóse  con  este 
motivo  uno  no  poco  desagradable.  M.  Ludwig  reclamó  al  Gobierno  una  esta- 
dística de  los  directores  y  fundadores  de  Bancos  últimamente  establecidos,  con 
manifestación  expresa  de  la  religión  y  partido  político  á  que  perteneciesen. 
El  diputado  judío,  M.  Struve  se  levantó  á  contestar  en  enérgicos  términos  á 
aquella  alusión  que  consideraba  como  grave  insulto  para  sus  hermanos  de 
raza.  Diversas  exposiciones,  en  pro  de  una  ú  otra  tendencia,  circulan  á  la 
sazón  por  todo  el  imperio,  y  los  periódicos  alemanes  discuten,  no  sin  rayar 
muchas  veces  en  la  pasión,  sobre  asunto  tan  trascendental  y  delicado. 

Ignoramos  si  es  cierto  que  la  raza  israelita  ha  cometido  algún  abuso  y  si 
se  ha  hecho  poseedora  de  influyentes  destinos  y  cuantiosas  fortunas.  Pero 
en  ningún  caso  puede  justificarse,  teniendo  en  cuenta  los  tiempos  que  al- 
canzamos, una  persecución  tan  enconada  como  la  que  parece  haberse 
desarrollado  en  Alemania  contra  aqueila  raza,  persecución  odiosa  y  vulgar 
que  pugna  con  laa  más  elementales  máximas  de  la  razón,  de  la  moral  y  de  la 
justicia.  El  Gobierno  del  imperio  debe,  pues,  estudiar  meditadamente  este 
problema,  y  huir  en  todo  caso  de  intolerantes  principios  y  tiránicas  solucio- 
nes que  sólo  pueden  contribuir  á  acrecentar  irreconciliables  odios  de  razas  y 
peUgrosos  despechos.  Males  de  esta  índole  se  conjuran  con  auxilio  de  medi- 
das lentas  y  suaves,  nunca  por  medio  de  reformas  radicales  y  bruscas. 
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Como  término  y  remate  á  las  interpelaciones  que  se  han  estado  discu- 
tiendo hasta  principios  del  corriente  mes  en  el  Parlamento  italiano,  el  Gobier- 
no de  Cairoli  ha  recibido  un  explícito  voto  de  confianza.  La  extrema  izquierda, 
que  era  la  más  exagerada  en  sus  ataques  al  Gabinete,  se  ha  mostrado  poco 
compacta  y  unida,  y  el  triunfo  de  éste  ha  sido  fácil  y  completo.  El  mismo  Ca- 
valotti,  individuo  de  la  oposición,  confesó  que  la  caida  del  Ministerio  presidi- 
do por  Cairoli  seria  un  conflicto  para  Italia,  porque  quedarían  en  suspenso 
las  aprobaciones  del  proyecto  sobre  reforma  electoral  y  del  que  suprime  la 
circulación  forzosa  del  papel.  Minghetti,  diputado  de  la  derecha,  declaró  que 
tampoco  su  fracción  se  opondría  á  reformas  tan  beneficiosas. 

El  problema  que  ahora  preocupa  á  aquel  Gobierno  es  la  modificación  mi- 
nisterial que  se  anuncia,  por  más  que  sBa  de  poca  importancia.  Varios  dipu- 
tados que  votaron  en  pro  del  voto  de  confianza,  se  obstinan  en  que  el  señor 
Cairoli  cambie  de  ministro  de  Fomento,  pues  el  Sr.  Sanctis,  que  desempeña 
ahora  ese  cargo,  no  puede  hacerlo,  por  motivos  de  salud,  con  la  actividad 
que  requieren  los  intereses  del  departamento  confiado  á  su  gestión.  El  presiden- 
te del  Consejo  de  ministros  se  niega  á  llevar  á  cabo  esta  modificación,  fun- 
dado en  la  necesidad  de  que  sean  aprobados  los  presupuestos  con  prioridad 
á  todo  otro  asunto.  La  mayoría  de  la  Cámara  opina  como  Cairoli,  y  si  se  lle- 
gase á  suscitar  una  votación,  nos  parece  que  el  Gabinete  italiano  alcanzaría 
un  nuevo  triunfo. 

Respecto  á  Portugal,  lo  más  notable  es  la  dimisión  del  ministro  de  la 
Guerra,  D.  Juan  Chrysostomo  Artesi  Souza.  Este  consejero  cometió  la  im- 
prudencia, verdaderamente  imperdonable,  de  nombrar  un  número  exagerado 
de  coroneles  de  Ingenieros  sin  consultar  previamente  á  sus  compañeros  de 
Gabinete.  Prevaliéndose  de  la  confianza  de  que  gozaba,  publicó  de  improviso 
los  decretos  correspondientes  en  el  Diario  Oficial.  La  medida  en  sí  disgus- 
taba al  ejército  y  á  las  Cámaras,  lo  cual,  unido  á  la  especial  manera  que  el 
Sr.  Artesi  Souza  había  tenido  de  llevar  á  cabo  los  nombramientos,  era  causa 
más  que  suficiente  para  que  el  ministro  de  la  Guerra  saliese  del  Gabi- 
nete. 

Así  lo  acordó  el  Consejo  de  ministros,  y  el  Sr.  Artesi,  cuyos  artículos  y  co- 
municados en  defensa  de  su  conducta  ningún  periódico  quiso  insertar,  hubo 
de  presentar  la  dimisión.  Para  sustituirle  corrieron  dos  candidaturas,  la  de 
D,  Francisco  María  de  Cunha,  del  partido  histórico,  y  la  del  coronel  Castro, 
reformista,  consiguiendo  el  triunfo  este  último,  que  ha  sido  nombrado  ya  mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Los  conservadores  del  vecino  reino  procuran  á  cada  paso  suscitar  dificul- 
tades y  conflictos  al  Gobierno,  aprovechando  cualquier  hecho,  por  insignifi- 
cante que  sea,  para  dirigir  sangrientos  ataques  al  Ministerio.  Tal  sucede  con 
el  nombramiento  de  senadores;  cuestión  que,  si  no  toma  una  nueva  fase   ó 
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halla  el  Gobierno  algún  ingenioso  procedimiento  para  resolverla,  ha  de.susci- 
tarle  graves  disgustos. 

El  Gabinete  TaaflFe,  que  se  halla  al  frente  de  los  negocios  públicos  en  la 
nación  austríaca,  vá  á  proponer  al  Parlamento  la  extensión  del  derecho  de 
sufragio,  rebajando  el  censo  electoral  y  concediendo  á  los  Ayuntamientos  el 
derecho  que  ya  tienen  los  grandes  propietarios  de  ejercer  el  sufragio  directo. 
El  proyecto  está  llamado  á  hacer  fortuna,  pues  como  la  oposición  liberal  no 
ha  de  combatir  reforma  tan  progresiva  y  arreglada  á  sus  ideales,  es  seguro 
que  podrán  reunirse  con  facilidad  las  dos  terceras  partes  de  votos  que  requie- 
re toda  modificación  del  Código  político,  á  la  sazón  en  Austria  vigente. 

El  hecho  tiene  en  sí  grande  y  significativa  importancia.  El  Ministerio 
TaafFe,  de  antecedentes  é  ideas  notoriamente  conservadoras,  no  se  desdeña  en 
presentar  una  reforma  que  cree  útil  y  conveniente  para  los  intereses  públicos, 
por  más  que  esté  en  abierta  pugna  con  los  ideales  y  significación  de  aquel 
Gobierno.  Este  y  no  otro  camino  es  el  que  deben  seguir  los  que  pretendan  y 
aspiren  4  ser  verdaderamente  populares,  y  dignos  del  poder  que  ejercen  y 
á  obrar  como  verdaderos  instrumentos  y  ejecutores  de  la  voluntad  nacional. 
Los  gobernantes  que  se  encastillan  tras  el  agrietado  y  caduco  baluarte  de  su» 
rancias  ideas,  sistemáticas  opiniones  é  invariables  procedimientos,  que  no  cedeu 
un  punto  ante  nada  ni  ante  nadie,  nunca  verán  su  poder  consolidado,  y  siempre 
serán  un  peligro  para  su  patria  y  una  ocasión  que  motive  mutuas  querellas  é 
intestinas  revueltas. 

¡Pluguiera  al  cielo  que  todos  los  Gobiernos  conservadores  de  Europa  imi- 
tasen la  conducta  que  en  este  punto  les  traza  el  Gabinete  de  la  nación  aus- 
tríaca! 

FÉLIX  ROSELL   Y   ToRRES. 

Diciembre  10. 


NOTICIAS  LITERARIAS. 


Ciertamente  es  digna  de  la  mejor  acogida  por  parte  del  'público  la 
obra  que  con  el  título  Tra  tado  de  maderas  de  construcción  civil  y  navaty 
acaba  de  publicar  el  ilustrado  ingeniero  de  montes  D.  Eugenio  Plá  y  Rave» 
bien  conocido  de  cuantos  se  dedican  al  cultivo  de  las  ciencias,  por  otras  varias 
obras  agrícolas  y  forestales  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  y  con  una  acti- 
vidad poco  común,  ha  ven  ido  dando  á  la  estampa,  mereciendo  en  todas  oca- 
siones él  favor  y  los  elogios  de  las  personas  más  entendidas  y  cultas. 

El  libro  de  que  hoy  nos  ocupamos  es  un  excelente  tratado  sobre  las  ma-. 
deras,  en  el  cual  se  estudia  cuanto  se  refiere  á  su  organización  anatómieaj. 
principios  constitutivos  del  sistema  leñoso,  propiedades  físicas,  resistencia,  la- 
bra y  trabajo  mecánico,  en  fermedades,  defectos  y  conservación,  incluyéndose 
además  un  estudio  completo  acerca  de  la  cria  y  aprovechamiento  de  árboles 
maderables  y  la  descripción  monográfica  de  las  principales  madeuas  de  cons- 
trucción, con  interesantes  datos  respecto  á  maderas  de  Filipinas.  Completa  el 
libro  la  indicación  de  las  con  diciones  que  rigen  para  el  recibo  y  aplicación  de 
Ja  madera  para  construcción  naval,  y  una  reseña  de  los  centros  de  producción 
y  marcados  extranjeros,  indicándose  los  caracteres  económicos  que  caractefi- 
zan  á  estos  centros  y  la  equi  valencia  botánica  que  corresponde  al  nombre 
Yulgar  de  las  diversas  clases  de  maderas. 

Ni  con  mucho  basta  este  sumarísimo  índice  de  la  obra  para  formar  cabal 
juicio  de  su  mérito,  trascendencia  y  extensión.  Fuera  necesario  para  ello  re- 
correr uno  por  uno  sus  ca  pítulos  y  detenerse  cb  ellos  mucho  tiempo  para  dar, 
á  conocer  lo  selecto  de  la  materia  que  cada  uno  comprende.  El  trabajo  está 
ajustado,  como  no  podia  menos  de  esperarse  de  su  ilustrado  autor,  á  los  pre- 
ceptos científicos  más  rigorosos  y  á  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia  y  el. 
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arte.  En  el  estudio  del  cálculo  de  resistencias  se  dan  á  cociocer  las  fórmulas 
más  exactas  y  sencillas  para  determinarla  en  todos  los  casos  que  pueden  pre- 
sentarse en  la  construcción;  acerca  de  las  enfermedades,  se  consigna  cuanto 
se  sabe  y  puede  interesar  á  los  que  de  maderas  se  ocupan;  trátase  la  conser- 
racion  con  sano  criterio  y  recto  sentido,  presentando  los  proeedrmientoe  que 
mejor  resultado  dan  y  de  más  crédito  gozan  para  eyitar  la  descomposición  de 
la  indicada  materia;  la  labra  y  preparación  de  la  misma  es  objeto  también  de 
una  amplia  exposición,  facilitando  el  conocimiento  numerosos  y  bellos  dibu- 
jos que  reproducen  la  forma  y  disposición  de  las  sierras  de  todas  clases  y 
otras  máquinas  para  trabajar  la  madera;  resumen  las  monografías  dendroló- 
gicas,  curiosos  y  discretos  datos  que  las  hacen  muy  interesantes,  y,  por  últi- 
mo, entre  otros  puntos  de  elogio  también  y  cuya  enumeración  seria  muy  lar- 
ga, hay  datos  estadísticos  muy  nuevos  acerca  de  la  producción,  los  marcos  de 
maderas  de  más  uso  en  España  y  la  descripción  de  muchas  maderas  de  Fili- 
pinas. 

Metódico,  conciso,  claro  y  ajustado  siempre  al  objeto  á  que  ha  obedecido 
su  redacción,  la  obra  del  Sr.  Plá  y  Rave  es  un  verdadero  libro  de  estudio  y 
de  consulta  á  donde  han  de  acudir  forzosamente,  por  no  encontrar  en  parte 
alguna  reunidas  y  agrupadas  todas  las  materias  que  en  él  se  contienen,  el  in- 
geniero, el  arquitecto,  el  artista  y  el  comerciante,  y  muchas  otras  clases  de 
la  sociedad,  que  por  razón  de  sus  profesiones  tienen  que  conocer  las  made- 
ras, bajo  alguno  de  los  múltiples  aspectos  con  que  son  estudiadas  en  la  oí)ra 
en  cuestión.  Por  este  m^ivo  y  porque  es  de  justicia,  nos  permitimos  reco- 
mendarla al  público,  en  el  cual  esperamos  que  tendrá  excelente  acogida. 

La  forma  tipográfica  de  la  obra  nada  deja  que  desear,  como  todas  las  que 
s^len  del  acreditado  establecimiento  de  los  Sres.  Aribau  y  Compañía.  El  li- 
bro constado  159  páginas  en  folio,  de  clara  y  nutrida  letra,  ilustrándole 
además  43  láminas,  la  mayor  parte  de  gran  tamaño  y  que  se  distinguen  por 
su  exactitud  y  corrección. 

José  Jordana  y  Morera. 


REVISTA  DE  TEATROS 


ESPAÑOL- — La  muerte  en  los  labios,  drama  en  tres  actos  de  D.  José  Echegaray. 


Según  la  historia  relata,  hacia  mediados  del  siglo  xvi  floreció  un  médi- 
co aragonés,  natural  de  Villanueva,  que  se  llamaba  Miguel  Servet.  Este  tal 
acudió  á  completar  sus  estudios  á  la  Universidad  de  París,  centro  ya  entonces 
de  universal  cultura,  y  trabó  allí  conocimiento  con  Juan  Calvin,  un  francés, 
natural  de  Noyon,  que  habia  nacido  en  el  mismo  año  que  el  español  (1509), 
que  habia  ahorcado  los  hábitos  para  dedicarse  á  la  jur  isprudencia,  que  goza- 
ba ya  de  renombre,  desde  la  publicación  de  su  comentario  al  tratado  áe  La 
Clemencia,  de  Séneca  y  que,  imbuido  en  las  ideas  luteranas,  preparaba  una 
reforma  dentro  de  la  Reforma,  dando  mayor  austeridad  y  vigor  y  crudeza  al 
protestantismo. 

Miguel  Servet,  por  su  parte,  daba  ya  que  hablar  entre  filósofos  y  teólo- 
gos con  su  libro  sobre  La  Trinidad  (De  trinitatis  erroribus), — en  que  atacaba 
este  dogma  católico,  tachándolo  de  paganismo,  dándole  el  nombre  de  cancer- 
bero ó  sea  el  monstruo  de  las  tres  cabezas, — con  sus  Diálogos,  su  Geografía  de 
Tholomeo  y  su  Biblia  anotada.  Al  propio  tiempo  que  daba  á  luz  Servet  su  li- 
bro geográfico  (1535),  daba  á  luz  Calvino  el  de  La  Institución  cristiana,  que, 
sucesivamente  aumentado  y  completado,  fué  la  obra  fundamental  del  calvi- 
nismo. 

Miguel,  en  cuyas  doctrinas  habia  no  poco  de  panteísmo,  hízose  presto  igual- 
mente sospechoso  á  católicos  y  luteranos,  y  fué  por  ambos  declarado  hereje, 
sin  alcanzar,  como  Calvino,  á  ser  hercsiarca.  Así,  que  mientras  el  último,  tras  de 
algunas  persecuciones  nunca  muy  crueles,  entraba  como  vencedor  en  Ginebra, 
establecía  un  Consistorio  ó  más  bien  una  tiranía  teocrática,  de  la  que  era  el 
jefe  absoluto,  ejercía  igual  potestad  en  las  cuatro  Iglesias  suizas  de  Ginebra, 
Zurich,  Schaffausse  y  Basilea,  y  estendia  lentamente  su  nueva  religión  por 
Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  Servetjfcolo  y  aislado,  sin  adeptos,  sin  secua- 
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eos,  sin  autoridad  ni  prestigio,  habíase  visto  obligado  á  vivir  en  Francia  al- 
gún tiempo,  bajo  el  falso  nombre  de  Miguel  de  Villanueva,  para  escapar  á  las 
persecuciones;  sostuvo  una  correspondencia  con  Calvino  que  pronto  se  agrió, 
trocándose  en  controversia  teológica,  en  la  que  la  altivez  del  aragonés  amontonó 
odios  y  rencores  en  el  espíritu  del  reformista  de  Noyon;  fué  denunciado  y 
preso:  logró  evadirse  y  tuvo  la  malaventurada  idea  de  entrar  en  la  ciudad  del 
lago  Leman,  imaginando  que  podría  rebatir  las  teorías  de  Calvino  y  obtener 
la  victoria;  siendo  allí  encarcelado,  sujeto  á  un  proceso  por  el  Consistorio,  y, 
merced  á  la  influencia  de  Calvino,  déspota  á  la  sazón  en  Ginebra,  como  he 
indicado,  sentenciado  á  ser  quemado  vivo  en  la  plaía  que'aun  se  llama  Campo 
del  verdugo. 

Fundábase  la  acusación  principalmente  en  la  obra  Restitución  del  Cris- 
tianismo (donde  se  han  encontrado  las  primeras  noticias  de  la  circulación  de 
la  sangre),  que  Servet  había  publicado  en  Vienne  aquel  mismo  año,  1553,  y 
que  atacaba  fuertemente  los  dogmas  del  cristianismo,  que  herían  á  la  vez  or- 
todoxos y  cismáticos.  Servet,  que  tuvo  un  leve  instante  de  debilidad,  al  ser 
preso  la  vez  primera,  negando  ser  el  autor  de  aquel  libro,  rescató  con  valor 
heroico,  con  el  valor  más  sublime  del  mártir,  aquella  flaqueza  momentánea. 

La  sentencia  se  cumplió  en  medio  del  espanto  de  los  tiranizados  ginebri- 
nos  y  con  lujo  de  crueldad  y  horror.  Servet  fué  atado  á  un  poste  y  su  libro 
atado  á  un  muslo  para  que  pereciese  con  él;  ciñeron  á  su  frente  una  corona 
de  paja  empapada  de  azufre  y  se  formó  la  pira  con  lefia  verde  para  hacer 
más  lento  el  suplicio  y  más  espantosa  la  tortura.  No  decayó  en  ella,  empero, 
el  ánimo  del  esforzado  español;  así  como  no  se  habia  retractado  durante  el 
proceso,  no  vaciló  en  la  hoguera  ni  un  punto  su  fé,  y  á  la  exhortación  del 
sacerdote  calvinista  que  le  decía:  «Encomiéndate  á  Jesucristo  hijo  eterno  de 
DioSy»  replicó  hasta  morir:  «Ampáreme  Jesucristo,  hijo  de  Dios  eterno."*  '' 

Servet  habia  dado  una  gruesa  cadena  de  oro  y  dinero  á  los  sayones  para 
que  acelerasen  su  muerte:  mas  ellos  faltaron  villanamente  á  lo  pactado  y  re- 
tinando la  barbarie  hasta  amontonar  de  exprofeso  leña  muy  verde,  según  di- 
cho queda,  lograron  que  tardase  dos  horas  ¡dosl  en  ser  quemado  el  infeliz 
Servet. 

Así,  en  aquellos  tiempos,  se  predicaba  la  religión. 

II 

Este  es,  en  muy  rápido  y  torpe  bosquejo,  el  episodio  sobre  el  que  ha  edi  • 
ficado  D.  José  Echegaray  su  último  drama.  La  ficción  del  mismo,  enlazada 
con  la  verdad  histórica,  no  hace  sino  dar  mayor  relieve  y  más  vivo  color  al 
fanatismo — gigante  feroz  y  potente, — al  que  el  poeta,  cual  paladín  de  Ariosto, 
dirije  sus  valerosas  acometidas. 
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Véase  si  no  cómo,  sobre  el  negro  fondo  de  esta  historia,  ha  trazado  Eche- 
garay  las  figuras  de  su  fábula. 

Walter,  el  más  ciego  y  terrible  adepto  de  Calvino,  su  brazo  derecko  en  el 
Consistorio  de  Grinebra,  la  Eminencia  Gris  de  aquel  liichelieu,  no  gato,  smo 
tigre,  ha  caido,  presa  de  paroxismo  tremendo,  á  las  puertas  de  Margarita,  be- 
lla joven  española,  que  vive  con  la  anciana  Berta  y  que  es  prometida  de  Con- 
rado, mancebo  vehemente  y  arrojado,  el  cual,  á  su  vez,  vive  con  Jacobo,  mé- 
dico excéptico,  español  asimismo,  que   cura  á   Walter,  al  paso  que  Margarita 
lo  alberga.  Conrado,  que  se  hallaba  ausente,  llegó  al  empezar  la  acción  del 
drama  y  trae  consigo*á  Servet  fugitivo  y  perseguido   ya.  Margarita,  en  gene- 
roso arranque,  lo   acoge  y  oculta,  más  su  libro  de  la  Resiitucion  del  Cris-" 
tianismo,  que  confia  á  su  discípulo  Jacobo,  ávido  de  leer  las    páginas  don- 
de se  adivina  la   cii'culacion  de  la  sangre,  hace  que  el  implacable  Walter,  -^ 
quien  por  medio   de  Lafantaine,  el   alma  condenada  de  Calvino  y  esbirro 
del  Consistorio,  se  apodera  de   él — aprisione  al  doctor  y  sospeche  de  Marga- 
rita, á  la  vez  que  él  se  siente  atraido  por  inexplicable  simpatía  hacia  Conrado. 
Jacobo  es  sometido  al  tormento;  nada  confiesa:  mas  vencido  por  el  dolor,  me- 
dio exánime,  balbucea  una  frase:  «No  temas,  Margarita,»  que  Walter  solamen- 
te escucha  y  que  lo  pone  sobre  el  rastro.  Así  lo  declara  á  la  misma  joven,  en 
presencia  de  su  amante,  quien,  espada  en  mano,  cierra  el  paso  á  Walter, — cuan- 
do éste  trata  de  llevarse  á  Margarita  para  que  confiese,  mal  su  grado,  dónde  Ser, 
vet  se  oculta,  — y  se  dispone  á  matarlo,  para  que  á  nadie  revele  lo  que  ha  oido , 
y  salvar  de  todo  riesgo,  no  sólo  á  Servet,  su  salvador  y  amigo,  sino  también 
y  ante  todo,  á  su   amada.  A.hoga  en  furor  su  simpatía  Walter,  cuando  Con- 
rado se  le  opone  y  arrójase  sobre  él  blandiendo  también  el   acero;  mas  sobre- 
viene Servet,  que  por  confidencias  involuntarias  primero  y  voluntarias  des- 
pués de  Berta,  ha  sabido,  y  Margarita  también,  que  Conrado  es  el  hijo  de  Wal- 
ter, al  que  su  nodriza,  la  misma  Berta,  salvó  de  un  ataque  de  luteranos  á  la  ca- 
pilla católica,  donde  ella  asistía  á  la  misa  con  la  propia  esposa  de  Walter,  la 
cual  cayó  mortalmente  herida  la  primera  á  manos  de  su  feroz  marido.  Walter, 
á  quien  la  cólera  conducía  ya  á  un  nuevo  paroxismo,  al  saber  que  Conrado  es  su 
hijo,  cae  desplomado,  y  Servet  obliga  á  Jacobo,  que  llega  sin  poder  andar  ape- 
nas, por  causa  del  tormento  de  los  borceguíes,  á  que  asista  y  cure  á  su  dela- 
tor y  verdugo. 

Walter  vuelve  á  yacer  en  el  lecho  del  dolor  en  casa  de  Margarita;  Servet 
y  Jacobo  lo  asisten;  Conrado  no  ceja  en  su  empeño  de  matarlo  para  librarlos 
á  todos.  Notando  que  su  furor  no  decrece,  Servet  le  revela  al  fin  el  fatal  secre- 
to, y  Jacobo  le  entrega  un  pomo  de  elixir  que  puede  dar  la  vida,  aunque  muy 
breve,  quizá  tan  sólo  por  momentos,  á  Walter,  presa  ya  segura  de  la  muerte. 
Jacobo  advierte  á  Conrado,  al  entregarle  el  pomo,  que  si  lo  aplica  á  los  labios 
de  Walter,  éste  los,  abrirá  probablemente  para  pronunciar  una  palabra  que 
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lance  al  abismo  á  Margarita  y  á  Servet;  Conrado  duda,  pero  los  consejos  cris- 
tianos de  estos  últimos,  y  su  propia  conciencia,  sobretodo,  le  resuelven  á  salvar 
á  su  padre.  Le  dá  el  filtro;  llega  Lafontaine;  vuelve  lenta  y  torpemente  Walter 
en  sí;  acierta  á  decir  tan  sólo  que  Margarita  oculta  á  Servet,  y  mientras  unos 
esbirros  corren  á  buscar  al  aragonés  por  la  casa,  tratan  otros  de  apoderarse 
de  Margarita.  Intenta  oponerse  á  ello  Conrado  á  cuchilladas  y  clamando  á  su 
padre  para  que  le  auxilie;  quiere  entonces  Walter,  ya  conocedor  de  la  situación, 
salvar  á  su  hijo,  pero  es  tarde;  Lafontaine  y  los  suyos,  seguros  ya  de  su  presa, 
le  desoyen,  y  Conrado  cae  ensangrentado,  exhalando  la  vida  por  varias  esto- 
cadas, y  viendo  cómo  arrebatan  á  Margarita  y  á  Servet,  que  sufrirán  el  es. 
pantable  castigo  que  se  aplica  á  los  herejes  y  á  sus  encubridores.  Walter 
queda  solo  y  abandonado  sobre  el  cadáver  de  su  hijo,  al  que  él  mismo,  su 
padre,  ha  causado  la  muerte. 

III. 

Los  seres  reales  ó  imaginados  que,  como  Minerva  del  cerebro  de.  Júpiter, 
han  nacido  armados  de  sus  pasiones  del  cerebro  de  Echegaray,  son:  Margari- 
ta, la  niña  buena,  generosa  y  amante,  de  todos  los  autores  y- de  todos  los  dra- 
mas; el  Isaac  de  todos  los  sacrificios,  la  víctima  propiciatoria  de  todas  las  mal- 
dades, la  misma  que  el  autor  nos  habia  mostrado  en  La  esposa  del  vengador, 
En  el  puño  de  la  espada  y  en  otras  obras,  señaladamente  En  el  pilar  y  en  la 
cruz, — la  rosa  que  crece  al  borde  de  negro  y  temeroso  precipicio,  lo  vulgar  de  la 
belleza; — Berta,  la  fideHdady  amor  domésticos,  la  nodriza  salvadora  del  tierno 
infante,  que  de  antiguo  figura  en  el  teatro; — (Jonrado,tíl  sentimiento  y  la  pasión 
hechos  hombre;  el  Romeo  de  Shakespeare  y  el  Z).  Carlos  de  Schiller  fundi- 
dos en  uno;  el  impulso  irreflexivo  y  generoso  que  sucumbe  siempre  á  manos  de 
la. perfidia. —  Walter,  el  espíritu  de  secta  en  cuerpo  humano;  la  fé  ciega  ab- 
sorbiendo todas  las  facultades;  el  fanatismo  haciendo  de  todos  los  sentimien- 
tos^ todas  las  ideas  una  masa  dura,  una  roca  de  granito,  igualmente  insensi- 
ble á  la  ternura  que  á  la  pasión,  que  ni  se  dobla  al  temple  como  el  acero,  ni 
se  funde  al  calor  como  el  bronce,  pero  que  tiene  una  grieta,  un  resquicio,  ape- 
nas perceptible,  por  donde  cae  una  gota  de  celeste  llama  (el  amor  á  su  hijo) 
que  hace  al  fin  abrirse  y  estallar  la  roca. — Servet,  el  fervor  ardiente  e  impe- 
tuoso, que  en  menoscabo  de  toda  prudencia  y  todo  raciocinio,  perece  sin  más 
amigo  que  la  esperanza;  la  locura  sublime  de  Don  Quijote,  inquebrantable  y 
tenaz  pero  infecunda. — Jacoho,  la  ciencia  de  la  materia,  que  sólo  en  la  ma- 
teria vive,  ciencia  como  el  mar  poderosa  é  inmensa,  pero  que  como  él  no  ofre- 
ce ni  un  sorbo  refrescante  á  los  labios  del  espíritu,  y  que  tiene  la  ironía  como 
el  mar  tiene  amargor; — y  por  último,  Lafontaine,  que  es  el  brazo,  la  garra  más 

bien,  que  avanza,  ase  y  ahoga  sin  otra  conciencia  que  sus  músculos,  ni  otra 

alma  que  sus  huesos. 
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Con  estas  figuras  ha  compuesto  Ecliegaray  un  cuadro  sombrío  y  terrible, 
como  si  lo  hubieran  pintado  á  la  vez  Zurbarán  y  Caravaggio,  del  que  desta- 
can dos  ideas  —el  fanatismo  y  la  conciencia — no  cual  dos  luces,  sino  cual  dos 
llamas. 

En  efecto,  lo  que  se  ha  propuesto  el  autor  es  demostrar,  con  ejemplo  vivo, 
las  infamias  y  horrores  á  que  conduce  la  fé  cuando  es  fanática. — lo  cual  ya 
empezó  á  probar  En,  el  pilar  y  en  la  cruz:  y  el  pavoroso  conflicto  á  que  lleva 
la  necesidad  imperiosa  de  elegir  entre  el  bien  real  y  tangible  de  la  tierra  ó 
el  bien  impalpable  que  solo  puede  residir  en  el  espíritu, — lo  cual  ya  comenzó 
á  discernir  en  O  locura  ó  santidad. 

Como  tesis,  como  pensamiento.  La  muerte  en  los  labios  es,  para  mi  po- 
bre  juicio,  obra  admirable.  El  doble  problema  queda  planteado  y  resuelto. 
El  padre,  fanatizado,  llega  á  matar  (aunque  con  mano  agena)  á  su  propio 
hijo;  el  hijo  tiene  que  optar  entre  salvar  su  cuerpo,  y  el  de  lo  que  más  quie- 
re, ó  salvar  su  alma.  Walter,  pues,  sufre  el  castigo  de  su  impía  y  bárbara  re- 
ligiosidad viéndose  verdugo  del  ser  que  engendró;  Conrado  perece  y  hace  pe- 
recer á  Servet  y  á  Margarita,  resucitando  á  Walter,  pero  los  tres  perecen  con 
la  frente  tranquila  y  la  conciencia  pura.  En  cuanto  á  Jaeobo,  si  vá  también  al 
suplicio,  morirá  con  el  valor  del  estoico,  mas  sin  el  consuelo  del  cristiano. 

Un  pensamiento  soberano  y  una  mano  poderosa,  no  hay  que  dudarlo,  han 
concebido  y  encarnado  los  principales  tipos  del  dramático  poema.  El  de  Wal- 
ter no  claudica,  como  han  supuesto  algunos,  porque  cede  el  amor  paterno.  No 
es  el  progenitor  de  Conrado  un  malvado  por  naturaleza,  uno  de  esos  seres 
nacidos  y  criados  para  el  mal,  un  alma  empedernida  que,  como  la  salamandra 
en  el  fuego,  vive  en  el  crimen.  No,  Walter  es  un  hombre  austero,  rígido  y 
duro  de  naturaleza;  un  alma  de  tan  recia  índole,  que,  al  ajustarse  á  un  mol- 
de, se  funde,  se  petrifica  en  él, — si  es  lícita  la  comparación, — y  ya  no  puede 
ni  cambiar,  ni  gastarse,  ni  romperse,  mientras  aliente  vivo.  Entró  en  el  férreo 
molde  de  la  doctrina  calvinista;  creyó  en  ella,  y  lo  creyó  todo,  sin  una  vacila-» 
cion,  sin  un  reparo,  sin  una  duda:  las  otras  religiones  son  heréticas;  los  que 
las  profesan  son  herejes;  los  herejes  nocivos  á  la  tierra  y  enemigos  del  cielo: 
el  perseguirlos,  el  aniquilarlos,  es,  por  tanto,  obra  meritoria  para  el  cielo  y  para 
la  tierra.  Y  los  persigue  y  aniquila  con  la  conciencia  en  reposo  y  el  espíritu  en 
calma. 

Asesinó  á  su  esposa;  dá  tormento  á  su  salvador;  denuncia  á  sus  amigos: 
pero  es  porque  amigos,  salvador  y  esposa  están  contaminados  de  herejía;  lo . 
sabe,  lo  ha  visto.  Esto  no  impide  que  al  hallar  á  su  hijo,  único  cariño  que  le 
resta,  única  fuente  en  que  puede  humedecer  su  ánimo,  caldeado  y  seco  por  la 
lucha  rehgiosa,  lo  ame. — El  Jehová  terrible,  feroz,  implacable  de  la  Biblia, 
¿no  proteje  y  ama  y  hasta  perdona,  como  á  un  hijo  predilecto,  á  Israel,  que  á 
veces  duda  y  á  veces  prevarica? 
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Servet,  Jacobo  y  Conrado,  claramante  delineados  y  explicados  están;  el 
crítico  exigente  y  nimio,  descubrirá  tal  vez  algún  toque,  algún  tono,  algún 
claro-oscuro  descuidado  en  estas  figuras,  imB  no  censurará  en  justicia,  ni  un 
desvío  en  el  firme  contorno  que  los  traza. 

Alegato  magnífico  es  el  drama  contra  el  furor  religioso—  que  llámese 
pagano  ó  cristiano,  católico  ó  protestante;  encienda  hogueras  en  la  Plaza  Ma- 
yor de  Madrid  ó  en  el  Campo fjel  verdugo  de  G-inebra;  acuchille  á  los  hugo- 
notes en  París  ó  degüelle  á  los  albigenses  en  Beziers;  lleve  á  las  fieras  del 
Circo  con  Domiciano  ó  lleve  á  los  verdugos  de  la  Inquisición  con  Torque- 
mada, — es  siempre  abominable,  es  siempre  enemigo  del  hombre,  que  nació 
para  amar  y  no  para  aborrecer,  y  siempre  enemigo  de  Dios,  que  nos  dio  la  ra- 
zón para  que  se  remonte  libre  y  no  se  humille  esclava.  Y  como  alegato  contra 
el  fanatismo  y  en  pro  de  la  existencia  del  alma,  que  obliga  y  obligará  siem- 
pre á  todo  Conrado,  que  honrado  y  noble  sea,  á  llevar  á  los  labios  de  todo 
Walter  un  soplo  de  vida,  aunque  haya  de  causarle  á  él  la  muerte,  la  obra  de 
Echegaray  es,  no  solo  grandiosa  por  sus  proporciones,  hermosa  por  su  ten- 
dencia, soberbia  por  su  concepción,  sino  elocuente;  tan  elocuente  coriio  la 
historia,  tan  elocuente  como  la  verdad  y  la  justicia. 

¿Y  cómo  drama?  Como  drama  ofrece  algún  punto  vulnerable;  la  idea  al 
tomar  cuerpo,  siempre  desmerece  un  tanto;  el  espíritu  y  no  la  materia,  tiene  alas. 

La  muerte  en  los  labios  es,  por  tanto,  una  producción  escénica,  cuyo  pri- 
mer acto  resulta  más  rico  de  enseñanzas  que  de  peripecias,  interesante  para  el 
observador,  un  tanto  lánguido  para  el  oyente;  cuyo  segundo  acto  se  anima  y 
crece,  porque  intervienen  en  él  para  moverlo,  resortes  más  ó  menos  convencio- 
nales y  efectos  más  aun  del  teatro  que  de  la  vida  real:  (un  libro  olvidado  prime- 
ro que  se  reconoce  después,  medio  escondido  y  medio  á  oscuras;  un  padre  que 
se  halla  con  un  hijo  del  que  no  sabia,  un  proscrito  que  aparece  en  el  momento" 
culminante  para  producir  un  rasgo  conmovedor;)  y  cuyo  tercer  acto  adolece  en 
cierto  modo  de  la  languidez  del  primero  hasta  el  momeuto  de  la  catástrofe, 
que  en  vez  de  cerrar  de  golpe  el  drama,  lo  prolonga  debilitándolo  hondamente 
durante  una  escena  más. 

Estas  y  otras  objeciones,  que  no  quiero,  como  sabueso  de  la  crítica,  hus- 
mear y  levantar  para  que  caigan  en  bandadas  sobre  el  autor,  pudieran  opo- 
nerse á  las  bellezas  de  gran  vuelo  que  atesora  el  drama  de  Echegaray,  cuya 
máquina  escénica  y  plástica,  por  decirlo  así,  supedita  é  impone  como  esas  mag- 
níficas catedrales  góticas,  bajo  cuya  alta  bóveda  la  sombra  magestuosa  ven- 
ce á  la  luz  del  sol,  mas  no  á  la  del  espíritu,  y  junto  á  cuyos  recios  machones 
se  siente  el  ánimo,  ya  sublimado  por  el  amor,  ya  cautivo  por  la  meditación,  ya 
sobrecogido  por  el  espanto. 

La  prosa  del  drama  es,  por  lo  general,  castiza,  correcta  y  vigorosa;  los 
personajes  hablan  con  frecuencia  como  los  maestros  de  la  lengua  castellana, 
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sia  que  degenere  su  habla  en  arcaísmo,  y  las  imágenes,  los  símiles  y  los  pen- 
samientos profundos,  serpentean  como  relámpagos  deslumbradores  ó  de 
improviso  caen  como  inflamados  ^^dos. 

Nótanse,  á  la  mezcla,  alguna^ue  pudiéramos  denominar  manías  y  que 
dan  á  veces  en  puerilidades;  puerilidades  y  manías  que  en  casi  todas  las  pro- 
ducciones teatrales  de  Ecbegaray  resaltan:  el  abuso  de  la  palabra  luz  y  de  sus 
múltiples  significaciones  para  alardes  metafóricos;  el  singular  empeño  de  ti- 
tular el  drama  con  la  frase  final  ó  de  poner  en  la  frase  final  el  título  del  dra- 
ma. Pero  estas  observaciones,  no  son  seguramente  de  gran  monta.  ¿Acaso  no 
tiene  empeño  el  Dante,  en  un  poema  tal  como  la  Divina  Comedia,  de  aca- 
bar los. tres  cantos  con  la  misma  palabra? 

En  resolución  y  para  condensar  mi  dictamen  en  una  frase,  diré,  valga  lo 
que  valiere,  que  si  La  muerte  en  los  labios  no  es  el  mejor  drama  de  Ecbe- 
garay, es  su  mejor  obra. 

IV 

Interpretado  por  las  señoras  Mendoza  y  Calderón  y  los  señores  Vico,  Ji- 
ménez y  Calvo  (D.  Rafael,  D.  Ricardo  y  D.  José),  el  drama,  objeto  de  estos 
renglones,  á  lá  manera  de  esas  obras  ilustradas  por  dibujantes  de  singular  va- 
lía, los  cuales  hacen  ver  con  los  ojos,  lo  que  creó  el  autor  para  el  entendimien- 
to, y  graban  en  el  que  tales  láminas  contempla,  las  imágenes  con  tanta  ener- 
gía como  las  grabó  el  buril  en  la  madera  ó  el  punzón  en  la  plana  metálica — de 
quien  de  esa  manera  y  aún  con  más  vigor,  tomó  forma  y  bulto  en  la  escena 
la  obra  del  Sr.  Ecbegaray. 

Todos  los  actores  se  ajustaron  á  su  papel  con  la  exactitud  de  una  pieza  de 
mosaico  y  lo  destacaron  con  el  relieve  de  una  escultura:  juntos,  produjeron  afi- 
nadísimo y  vibrante  coro;  aislados,  entonaron  cantos  henchidos  de  ardientes 
armonías. 

Elisa  Mendoza  no  decayó  un  punto ;  la  Calderón  coadyuvó  eficazmente; 
Donato  Jiménez  no  se  dobló,  sino  antes  se  irguió,  con  el  peso  abrumador  de 
su  papel;  Ricardo  Calvo  delineó  con  exactitud  matemática  el  tipo  de  doctor; 
su  hermano  José  fué  auxiliar  eficacísimo,  y  Rafael,  que  sacó  de  su  cerebro 
jas  voces  de  la  pasión,  que  agitó  millares  de  corazones  con  sus  acentos  de 
amor  y  de  cólera,  triunfó  como  artista  insigne  en  el  último  acto,  mientras  que 
Antonio  Vico,  en  todos,  y  particularmente  en  el  segundo,  arrebató  al  público 
con  frases  sencillísimas;  hizo  que  estallase  en  aplausos  efl  teatro  con  un  lijero 
ademan;  evidenció  que  posee  el  arte  maravilloso  de  ocultar  el  arte,  y  que  es 
como  el  águila,  que  sin  agitación,  sin  cansancio,  con  un  lijero  impulso  de  las 
alas,  se  remonta  á  la  cumbre  más  altiva. 

Luis  Alfonso. 

DtRKCTORES  PROPIBTARIOS , 

^,   p.  /.LBAREOA,  f.  DE   pSON   Y  pASTILLO. 

UiBRIB  1880.  EstablecimUuto  tipográñco  de  M.  P.  Montoj»  j  Gompaúa,  Caici,  1. 
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No  se  muestra  tan  á  las  clarag  la  parbe  d3  respbusabilidad 
del  Conde-Duque  en  la  ruptura  del  negociado  matrimonio  entre 
el  Príncipe  de  Galea  y  la  Infanta  María,  hija  segunda  de  Feli- 
pe III,  ni  puede  ser  tan  seguro  el  juicio  como  al  tratarse  da  la? 
paces  con  Holanda,  sobre  lo?  bienes  ó  las  desventuras  que  tal 
enlace  habría  traído  á  España;  pero  es  indudable  no  acertó  á 
inspirarse  el  favorito  en  un  pensamiento  fijo:  fuá  á  remalquí  d^ 
las  antipatías  de  Roma  y  las  desconfianzas  de  Inglaterra,  y  en 
lo  que  pudo  ser  principio  y  fundamento  de  una  poderosa  alian- 
za de  tanto  alivio  para  nuestras  flotas  y  relaciones  marítimas, 
sólo  se  encontró  á  buena  cuenta  un  airado  enemigo  mis  de  nues- 
tras armas,  un  nuevo  azote  para  nuestras  costas,  un  mayor  peli- 
gro para  aquellos  caudales  de  América,  que  venían  á  refrescar  d<i 
cuando  en  cuando  los  exhaustos  veneros  de  las  rentas  reales. 

Sabido  es  que  el  pensamiento  del  enlácese  agitaba  de  anti 
güo  en  la  diplomacia  inglesa,  y  que  el  conde  de  Bristol,  embaja- 
dor cerca  de  Felipe  III,  había  propuesto  en  1611  el  matrimonia 
de  Doña  Ana  de  Austria  con  el  Príncipe  de  Gales,  quedando  la 
negociación  en  tal  estado  porque  ya  hp-bia  sido  hecha  igual  peti- 
ción por  la  corte  de  Francia;  mas  como  muriera  á  poco  el  pri- 
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inogénito  del  Rey  delnglafcerra  sucedie'ndole  en  el  Principado  el 
4j\ie  fuá  después  Carlos  I,  renovóse  la  proposición  por  medio  del 
conde  de  Go adornar,  embajador  de  España  en  Londres,  refirie'n- 
dola  á  la  Infanta  María  y  acompañando  esfcensos  ofrecimientos 
sobre  la  libertad  y  protección  de  la  Religión  Católica  en  los  Es- 
tados de  la  Gran  Bretaña. 

No  fué  mal  recibida  por  Felipe  III  la  propuesta:  tratóse  el 
nsunto  en  Consejo  y  diéronse  contestaciones  favorables  al  em- 
bivjador;  .demostración  clara  de  que  no  habia  en  Felipe  III,  éi 
pesar  de  la  escrupulosidad  dé  su  religioso  celo,  resistencia  á  un 
enlace  de  desigual  religión,  y  jbien  puede  asegurarse  no  iba  la 
opinión  del  pueblo  más  lejos  que  la  del  Rey  en  el  camino  de 
las  repugnancias  de  trato  y  comunicación  con  herejes,  y  que  ni 
entonces  ni  después  hubo  presión  de  tales  preocupaciones  para 
romper  el  matrimonio  proyectado,  siendo,  por  el  contrario,  po- 
pular en  España  la  alianza  con  Inglaterra,  si  hemos  de  dar- 
crédito  á  las  noticias  de  los  embajadores  venecianos,  quienes  si 
.  -  "bien  creyeron,  con  su  habitual  perspicacia,  difícil  y  poco  proba-, 
ble  la  boda,  atribuían  los  obstáculos  á  Inglaterra  más  que  á  Es- 
paña. 

Cuando  la  negociación  se  estaba  siguiendo  bajo  los  mejores 
flosp icios,  muere  Felipe  III;  pero  no  desiste  por  eso  el  monarca 
inglés  del  pensamiento,  reanuda  con  Felipe  IV  los  tratos,  es  re- 
vestido de  nuevos  y  extraordinarios  poderes  en  1622  el  conde 
de  Bristol,  llega  el  Rey  de  España  á  pedir  al  Papa  la  dispensa, 
necesaria  para  el  matrimonio,  y  en  este  'estado  las  cosas  y 
como  si  quisiera  decidirlas  por  un  golpe  de  audacia,  más  raro 
nún  en  aquellos  tienjpos  de  severísimas  etiquetas  monárquicas 
que  en  los  actuales,  se  presenta  de  improviso  el  propio  Príncipe 
de  Gales  en  Madrid  con  el  duque  de  Buckingan,  sorprendiendo^ 
no  sólo  á  la-  Corte,  sino  al  mismo  embajador  inglés  que  ase- 
guraba, no  haber  tenido  aviso  alguno  de  tal  visita. 

Las  fiestas  y  obsequios  hechos  al  enamorado  viajero  fue^ 
ron  esquisitos;  visitáronle  los  diversos  Consejos  y  Juntas  qué 
constituían  entonces  los  centros  y  direcciones  de  la  administra-- 
cion  y  la  justicia,  haciéndole  presente  tenían  orden  del  Rey  pa- 
ra despachar  en  el  acto  cuantas  gracias  y  provisiones  tuviese  á 
Jbien  indicar  el  Príncipe  para  cuantos  recurriesen  á  su  protección» 
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cualesquiera  que  fuesen  sus  delitos;  decretáronse  generales  in- 
dulbos,  alzáronse  -las  pragmáticas  recientemente  promulgadas 
sobre  trajes,  coches,  y  libreas,  saliendo  á  plaza  todos  los  lujosos 
atavíos,  ocultos  remitía  mientras,  el  .rigor  propio  de  tales  regla- 
mentaciones en  los  primeros  días  que  ven  la  luz,  se  sucedieron 
sin  interrupción  las  fiestas  y  visitas,  en  las  que  no  escasearon  las 
aclamaciones  populares,  y  apresuráronse  con  estos  sucesos  las 
dispensas  otorgadas  por  Roma,  sin  condición  de  abjuraciones,  y 
solo  con  algunas  reservas  fáciles  ie  satisfacer;  y  cuando  la  opi- 
nión de  respetables  teólogos,  consultados  al  efecto,  se  había  mos- 
tíado  favorable  (1),  el  voto  de  los  Consejos,  unánime  en  igual 
sentido,  y  la  buena  presencia  del  pretendiente  y  las  muestras  de 
enamorado  que  acreditara  el  romancesco  viaje,  predisponían  bien 
los  ánimos  y  ganaban  líts  simpatías  al  enlace,  partió  el  Príncipe 
protestando  cartas  que  con  pirecision  le  llamaban  á  Inglaterra,  y 
dejando  poderes  para  el  casamiento  al  conde  de  Bristol  y  al  infante 
Don  Carlos,  pero,  sin  duda  alguna,  resuelto  á  dar  por  terminada 
la  negociación,  y  según  se  dijo  por  entonces,  mediando,  antes  de 
salir  de  la  Corte,  ágj-ias  contestaciones  entre  Buckinghan  y 
Olivares,  jurándoselas  el  favorito  inglés  al  castellano,  amena- 
zándole con  que  sentiría  en  breve  su  venganza;  á  lo  que  pare- 
ce que  contestó  el  Condé-Duque,  "cumpla  su  merced  sus  prome- 


(1)  Los  teólogos  del  tiempo  eran  mucho  menos  intransigentes  de  lo 
que  la  vulgar  opinión  da  á  menudo  por  cierto,  y  no  fueron  extraños  á  las 
consideraciones  del  patriotismo  y  de  la  prudencia,  dentro  de  los  límites  que 
la  doctrina  consiente.  Fray  Francisco  de  Jesús,  predicador  del  Rey,  que  fué 
uno  de  los  consultados,  decia:  «aquí  hay  peligro  de  perversión  de  católicos. 
»qué  es  menester  prevenir,  y  hay  esperanzas  de  conversión  de  hereges,  áque 
»tambien  hay  que  mirar,  y  no  es  menester  que  la  conversión  sea  inmediata, 
»que  bastan  esperanzas,  y  puesto  que  el  Príncipe  ofrece  concurrir,  siempre  que 
»S.  A.  se  lo  pida,  á  las  pláticas  de  la  religión,  y  á  no  estorbarla  en  ninguna 
»ceremonia,  esto  es  lo  sumo  que  puede  y  debe  pedirse  de  la  conversión  del 
»Príncipe  para  afuera,  y  sobre  la  libertad  de  la  Religión;  diciendo  con  San 
«Agustín,  que  entonces  está  libre  la  reUgion  católica  entre  herejes,  cuando  el 
»herege  no  es  forzado  á  tomarla,  ni  el  católico  tiene  ya  que  temer  por  seguir- 
»la;  pero  una  tan  grande  acción  pide  tiempo,  y  es  en  favor  de  ella  misma,  que 
»no  se  haga  precipitada  rii  apresuradamente:  ^Los  papeles  que  por  mandado 
del  Bey  Nuestro  Señor  ha  hecho  Fray  Francisco  de  Jesús,  su  predicador, 
sobre  el  tratado  del  matrimonio  que  el  Príncipe  de  Galles  pretende  con  S.  A. 
la  Infanta  María,  según  los  diferentes  estados  que  ha  ido  teniendo  esta  ma- 
teria.^=Imprenta  real,  1623. 
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íisas  como   debe  y  ejecute  sus  aulenazas  como  pueda,  que  perdo- 
1. nado  quedará  de  mi  parbe.  I' 

La  despedida,  sin  embargo,  correspondió,  al  recibimiento  en 
exterioridades  de  afecto  y.  en  pompa  y  cortesía;  pero  ya  desde 
Segovia  revocó  el  Príncipe  los  poderes  matrimoniales,  y  apenas 
llegado  á  Inglaterra  hizo  pública  la  ruptura  y  se  ocupó  activa- 
mente de  procurar  la  restitución  del  Palatinadó  por  la  fuerza, 
favoreciendo,  cuanto  le  fué  posible,  la  liga  de  Aviñon,  y  man-* 
dando  una  escuadra  con  tropas  de  desembarco  á  Cádiz,  feliz- 
mente rechazada  sin  grande  daño  nuestro  por  la  vigorosa  re- 
sistencia de  D.  Fernando  de  Girón,  comandante  de  aquella  eo^- 
ta;  pero  causando  tales  inquietudes  en  España,  que  cuando 
llegó  sin  novedad  la  flota  de  Indias,  con  16  millones,  túvose  el 
suceso  por  milagro  y  obra  de  una  especialísima  protección  de 
Dios  á  nuestra  monarquía,  mandando  el  Rey  que  perpetuamen- 
te se  celebrase  en  todas  las  iglesias  del  reino  una  función  reli- 
giosa de  acción  de  gracias  el  29  de  Noviembre,  dia  de  la  feliz 
arribada  de  los  galeones  á  Cádiz. 

Guizot,  en  su  notable  estudio  histórico  sobre  esta  extraña 
negociación,  (1)  juzga  con  merecida  severidad  al  Conde-Du' 
que,  y  los  documentos  de  ese  libro  confirman  que  aun  admi- 
tiendo siguiera  el  favorito  en  la  ruptura  el  hilo  'de  las  incli- 
naciones del  Rey  y  de  la  misma  Infanta,  poco  gustosa  del 
enlace,  recogió  ante  propios  y  extraños  la  responsabilidad 
del  rompimiento  de  los  males  positivos  que  por  el  momento 
trajo,  y  de  las  ilusiones  lisonjeras  que  deshizo,  acreditan- 
do én  esta  ocasión  una  vez  más  la  ligereza  de  sus  acciones  y 
palabras  en  términos  difíciles  de  creer  si  no  constaran  de  mo- 
do irrecusable,  y  que  seguramente  no  pasarían  inadvertidos 
y  sin  dejar  huella  en  el  natural  ingenio  del  Monarca. 

En  la  carta  que  el  Príncipe  y  Buckinghan  escribieron  al 
Rey  de  Inglaterra,  fechada  en  Madrid  en  20  de  Marzo  de  1623, 
se  revela  con  cuánta  imprudencia  debió  expresarse  Olivares 
en  un  asunto  erizado  de  dificultades  y  peligros,  con  la  deci- 
dida  oposición  que,  más   ó  menos  á  las  claras,   hacían  al  ma- 


(1)    Guizot.  Un  proyet  de  mariage  Boyal. 


Y   SOR  MARÍA   DE  AGREDA.  437 

trimonio   la  Santa  Sede,  los  protestantes  ingleses,  y  todos    los 
numerosos  enemigos  de  la  Casa  de  Austria  en  Europa. 

"Hemos  encontrado  al  Conde  de  Olivares,  n  deciap.  los  ¿legres 
viajeros  escribiendo,  según  su  costumbre,  en  colaboración,  "tan 
rencantado  de  nuestro  viaje  j  de  tal  cortesía,  que  rogamos  á 
iV.  M.  le  escriba  la  más  afectuosa  carta  de  graciíis.  Nos  ha  di- 
icho  esta  misma  mañana,  que  si  el  Papa  no  queria  conceder  la 
idispensa  para  que  la  Infanta  llegue  á  ser  la  mujer  de  tu  bijo, 
(Se  le  daria'como  su  querida,  y  que  ha  escrito  hoy.  mismo  al 
iCardenal  Ludovisi,  sobrino  del  Papa,  que  el  Rey  de  Inglater- 
ra, enviando  aquí  á  su  hijo,  habia  impuesto  al  Rey  de  España 
I  tales  obligaciones,  que  suplicaba  al  Papa  concediera  inmedia- 
itamente  la  dispensa,  porque  no  habia  nada  en  estos  reinos  que 
ise  03  pudiera  negar.  En  resumen,  creemos  que  el  Papa  repug- 
inará  mucho  el  conceder  la  dispensa,  y  si  la  negara,  quisiéramos 
isaber  hasta  qué  punto  podríamos  obligarnos  eu  cuanto  al  re- 
iconocimiento  del  poder  especial  del  Papa,  porque  nos  inclina*- 
imos  á  creer,  que  si  le  quisierais  reconocer  como  jefe  prin- 
icipal  bajo  Cristo,  entonces  el  matrimouio ,  se  haria  sin  él.  Pi- 
idiendo  vuestra  bendición,  quedamos  de  V.  M.  humilde  hijo  y 
servidor. 

wC  arlos. 

iiY  vuestro  humilde  esclavo  y  perro,  . 

'  \\8teenie,u    .  * 

nombre  familiar,  este  último,  del  Duque  de  Buckinghan. 

En  armonía  con  las  impresiones  de  esta  carta,  escribía  el 
Conde  de  Bristol:  "Jamás  he  visto  hombre  más  satisfecho  que  el 
iiRey  cuando  supo  que  el  Príncipe  habia  llegado:  Olivares  se* 
iihincó  de  rodillas,  exclamando:  ''No  tenemos  ya  otra  cosa  que 
uhacer  sino  echar  la  infanta  en  sus  hra20s,u  y  volviéndose  á 
iiBuckinghan,  le  dijo:  ''ahora  nuestros  amos  pueden  dividirse  el 
umundo.u  Noticias  todas  estas  y  obras  muchas  que  ponen  de  ma- 
nifiesto la  responsabilidad  del  favorito,  por  lo  menos  en  lo  agrio 
y  violento  de  la  ruptura  de  una  negociación,  ligeramente  enta- 
blada, quizá  por  ambas  partes,  pero  que,  aun  dado  caso  hicie- 
ran fuerzas  mayores  imposible  un  desenlace  afortunado,  «se  ha- 
bría desatado  suavemente  en  manos  más  hábiles  y  tratando 
muy  de  otra  manara  el  asunto  en  sus  principios. 
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Dejando  á  un  lado  las  hiperbólicas  ofertas  de  entregar  la  In- 
fanta al  Príncipe  por  su  querida,  como  ponderación  de  mal  gusto 
quizá  no  bien  traducida  por  el  pretendiente  y  su  petulante  ami- 
go, queda  siempre  la  idea,  que  no  tenemos  por  menos  descabe- 
llada en  pleno  siglo  XYlí,  de  hacer  un  matrimonio  de  Princesa 
española  sin  las  dispensas  de  la  Santa  Sede,  con  solo  una  decla- 
ración doctrinal  del  Rey  Jacobo  que  no  llevaba  envuelta  la  ab- 
juración de  su  heregía,  y  de  dar  tamaña  negociación  por  llana 
cuando  cabos  de  esa  importancia  quedaban  por  atar;  impresiones 
todas  que  no  pudieron  venir  al  ánimo  de  los  viajeros,  recien 
llegados  á  Madrid,  sino  por  las  declaraciones  y  conversaciones 
imprudentísimas  del  Conde-Duque. 

Después  del  rompimiento  Olivares  quiso  utilizar  este  suceso 
para  elogio  de  su  piedad;  recibió  carta  de  plácemes  de  Urba- 
no VIII  por  haber  descompuesto  el  matrimonio  proyectado  (1), 
y  en  el  Nicandro,  desdichado  papel  que  él  inspiró  como  defensa 
contra  sus  acusadores  después  de  su  desgracia,  y  del  que  se  habla- 
rá más  adelante,  al  refutar  el  cargo  de  heregía  que  de  público 
se  le  dirigiera,  alega,  como  disculpa  suficiente,  la  de  no  haber 
•querido  que  se  casase  la  Infanta  María  con  el  Rey  de  Inglaterra 
por  sólo  la  diferencia  de  religión. 

Richelieu  recogió  después  el  fruto  de  las  fracasadas  nego.cia- 
ciones  logrando  el  matrimonio  de  Carlos  I  con  Enriqueta  Ma- 
ría, hija  de  Enrique  IV,  y  llevando  adelante,  con  bien  distintas 
energía  y  perspicacia  que  el  Conde -Duque,  el  pensamiento  ca- 
pital de  su  política  exterior,  la  Liga  de  los  Estados  protestantes 
bajo  el  patrocinio  del  Rey  Cristianísimo,  subordinando  las  ideas 
religiosas  y  los  afectos  personales  de  la  familia  reinante  á  las 
necesidades,  á  los  intereses  y  á  la  grandeza  de  la  Francia. 

V 

Obra  empresa,  personalmente  ideada  y  dirigida  por  el  Con- 
de-Duque para  acertar  con  el  filón  de  prosperidades  y  aumen- 
tos que  respondiera  al  dictado  de  Grande,  á  crédito  adjudicado 


(1)     Fragmentos  históricos  de  la  vida  de  D.  Gaspar  Felipe  de  Guzman, 
por  t>.  J.  A.  de  Vera  Figuferoa,  conde  de  la  Roca.  (B.  N.  de  París.) 


Y  SOR  MARÍA  DE   AGREDA.  439 

.  ni  Rey,  fué  la  del  Ducado  de  Máufcua;  y  aunque,  para  ser  justos, 
no  debemoá  cargar  á  su  cuenta,  como  algunos  historiadores  del 
tiempo  lo  hacen,  todas  las  guerras  con  esa  cuestión  relacio- 
nadas, pues  bien  se  nos  alcanza  habia  otros  gérmenes  de  ene- 
miga contra  la  casa  de  Austria  que  hubieran  buscado  su  satis- 
facción por  algún  camino,  no  cabe  dudar  partió  la  agresión  del 
favorito  no  obstante  el  general  sentir  de  cousejeros  y  diplomáticos, 
contrariando  la  pública  opinión  en  Italia  y  España;  y  los  desas- 
tres, espensas,  sacrificios  y  perturbaciones  que  inmediatamente 
produjo,  ni  gloria,  ni  provecho  trajeron  á  la  Monarquía,  antes 
bien,  humillación  ante  los  extraños  en  Italia,  hondo  disgusto  en 
loí  jefes  de  nuestro  ejército  y  aliados,  fracaso  completo,  en  una 
palabra,  del  intento  de  Olivares. 

Habia  muerto  el  duque  Vicente  de  Mantua  dejando  conclui- 
das las  fortifir-aciones  de  Casal,  reputadas  por  de  las  pri- 
meras en  Europa,-  correspondía  la  sucesión  al  duque  de  Nevera 
en  aquel  pequeño  Estado  de  Mantua  y  Monferrato,  y  á  pretex," 
to  de  favorecer  las  pretensiones  que  á  la  misma  herencia  alega- 
ba César  Gonzaga ,  duque  de  Guasballa,  mientras  se  discutía  eu 
los  consejos  del  Rey  en  el  Escorial  el  preferente  derecho  de  los 
preteadienfces  y  la  conveniencia  de  aceptar  la  adhesión  que  á  lo.^ 
intereses  de  España  y  á  la  casa  de  Austria  habia  manifestado  ofi- 
cialmente Nevers,  y  se  inclinaba  la  opiaion  á  respetar  la  natu- 
ral y  legítima  herencia  representada  por  el  francés,  dabaórdenea 
secretas  el  ministro  á  D.  Gonzalo  de  Córdoba,  gobernador  de 
Milán,  para  que  cayera  sobre  la  fortaleza  de  Casal  y  procurase 
ocuparla,  y  expedía  instrucciones  al  conde  de  Oñate,  embajador 
en  Viena,  para  lograr  del  emperador  el  envío  de  un  cuerpo  de 
ejército  que  atacara  á  Mantua;  todo  lo  cual  hacia  bien  inútÜQS 
los  consejos  y  deliberaciones  del  Escorial. 

'  Los  sucesos  y  resultados  de  esta  guerra  son  harto  conoci- 
dos para  que  en  un  trabajo  de  esta  índole  debamos  reproducir 
su  narración.  Richelieu  y  Luis  XIII,  en  persona,  acudieron  á 
Italia  á  sostener  los  derechos  de  Nevers;  Crepi  y  Ba,sompiere 
deshicieron  el  corto  ejército  del  duque  de  Saboya  en  las  gargan- 
tas de  Suza;  hizo  el  Conde-Duque  abandonase  el  marqués  de 
Spínola  la  guerra  de  Flandes,  que  llevaba  en  tan  buen  óamino, 
y  lo  trae  á  Italia,  donde  muere  víctima  de  ingratitudes  y  dÍ3-> 
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gustos;  (1)  y  tras  de  sucesos  varios  en  los  que  luchan  nuestros 
soldados  con  heroísmo,  pero  con  escasez  de  recursos,  sin  nin- 
guna victoria  decisiva,  se  concluye  el  tratado  que  se  llamó 
de  Casal  aunque  se  ratificó  en  Cherasco  en  1G31,  en  el  que  to- 
dos los  pensamientos  de  Olivares  fueron  vencidos  y  contraria- 
dos puesto  que  nada  adquirió  España;  quedó  por  entonces  el  Ca- 
sal en  poder  del  de  Mantua,  el  duque  de  Saboya  tomó  algunas 
fortalezas  en  el  Monferrato,  Francia  guarneció  definitivamente  á 
Pignerol  que  le  abria  las  puertas  de  Italia  con  más  seguridad  y 
certeza  que  la  simpatía  eventual  del  duque  de  Nevers.  y  ni  si- 
quiera se  logró  á  costa  de  tales  mortificaciones'  y  sacrificios  el 
beneficio  de  la  paz,  pues  embarcados  en  la  empresa  de  apoyar 
al  Emperador  de  Alemania,  seguimos  la  campaña  contra  Fran- 
cia y  Suecia,  aliadas  á  la  liga  de  los  protestantes. 


(1)  Se  ha  repetido  mucho,  aun  por  escritores  vecinos  al  suceso,  que  Spí- 
nola  murió  de  sentimiento  por  la  debilidad  demostrada  por  su  hijo  en  la  defen- 
sa de  un  puente  que  se  le  habia  confiado,  y  Quevedo  popularizó  la  especie 
con  una  frase,  diciendo:  «murió  de  que  otros  no  hablan  sabido  morir;» 
pero  de  las  Memorias  de  Richelieu,  de  un  libro  del  tiempo  Raccolta  de  di- 
verse  Memorie  per  scrivere  la  vita  del  cardinale  Giulio  Mazarini,  de  Elfri- 
dio  Benedetti,  hombre  de  confianza  del  cardenal;  y  de  la  Historia  de  Italia  d« 
Bnisoni,  1664,  reslalta  plenamente  comprobado  que  Spínola  fué  sacrificado 
por  el  Conde-Duque  por  no  responder  con  el  entusiasmo  y  ardor  que  el  mi- 
nistro deseaba  á  sus  propósitos  guerreros,  Al  pasar  por  Madrid  el  insigne; 
capitán,  recomendó  y  propuso  paces  con  Holanda  á  pesar  de  las  victorias  de 
Breda  y  Ostende,  y  esto  ya  prepararla  mal  el  ánimo  del  favorito,  promove- 
dor de  aquella  guerra;  en  Italia  oyó  proposiciones  de  avenimiento  de  Mazarino, 
muy  ventajosas  para  nuestras  armas,  pues  se  hacian  ante  las  dificultades  que 
hablan  creado  á  los  franceses  una  grave  enfermedad  de  Luis  XIII  y  los  es- 
tragos de  la  peste  en  el  ejército,  en  cuyas  negociaciones  llegó  á  contraer  algún 
compromiso  personal  Spínola,  deseoso  de  ocupar  el  Casal  y  dar  la  paz  á  Italia 
y  aun  á  toda  Europa;  pero  cuando  Mazarino  volvió  al  campo  español  con  la 
aceptación  del  Rey  de  Francia  y  de  Richelieu,  se  encontró  al  general  postra- 
do y  sin  aliento;  á  las  preguntas  é  instancias  del  enviado,  sólo  contestaba 
repitiendo:  «Me  han  quitado  la  honra:»  por  fin,- le  enseñó  cartas  de  España 
en  las  que  se  le  acusaba  de  dificultar  la  paz  por  mostrar  deseos  de  lograrla» 
y  se  le  privaba  de  toda  autoridad  para  concluir  nada,  y  se  quejó  amarga- 
mente de  Olivares  y  del  Rey,  que  le  hacian  aparecer  como  hombre  sin  honor 
ante  RicheKeu  y  el  Rey  de  Francia.  Mazarino  trató  en  vano  de  animarle:  le 
despidió  Spínola  repitiendo  como  para  sí  la  misma  frase:  «Me  han  quitado  la, 
honra:»  y  el  25  de  Setiembre  de  1630,  á  la  edad  de  59  años,  murió  enCastel- 
Buovo  de  Serivia  aquel  gran  capitán,  cuya  figura,  llena  de  caballeresca  cor- 
tesía, iluipina  con  inimitable  expresión  el  centro  del  admirable  cuadro  de  La& 
lanzas. 
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Tan  ciego  estaba,  sin  embargo,  el  Conde-Duc[ue;  tan  paga- 
do de  su  resolución  de  provocar  aquella  guerra,  que,  según  refie- 
re Siry,  cuando  ya  se  habia  firmado  la  paz  de  Casal  y  eran  co- 
nocidas las  consecuencias  tristísimas  para  España  de  tan  insen- 
sata aventura,  paseando  Olivares  en  el  Buen  Retiro  con  el  caba- 
llero Hompton,  embajador  de  Inglaterra,  le  dijo,  señalándole  una 
frondosa  alameda:  'i fíjese  Y.  merced  en  este  sitio;  ahí  fué  den- 
ude se  acordó  declararla  guerra  de  Mantua  y  el  Monferrato;ii 
dejando  asombrado  al  embajador  de  que  se  complaciera  en  traer 
á  la  memoria  una  empresa  tan  desdichada  para  los  españoles, 
y  debida  exclusivamente  á  su  autoridad  y  empeño  (1). 

Que  tales  errores  del  Conde-Duque  no  se  ocultaron  del  to- 
do á  Felipe  IV,  ni  eran  tan  eficaces  los  hechizos  con  que,  á  de- 
cir del  vulgo,  lo  tenia  embelesado  y  poseído  que  no  alcanzara 
por  sí  ni  oyera  de  otros  la  parte  de  culpa  del  ministro  en  esas 
desastrosas  provocaciones  y  la  peculiar  á  las  circunstancias,  se 
verá  acreditado  en  la  correspondencia  con  Sor  María,  siendo  es- 
te uno  de  los  muchísimos  puntos  de  crítica  histórica  esclarecidos 
en  esos  preciosos  documentos; 

En  su  carta  de  17  de  Julio  de  1645,  consolaba  la  venerable 
madre  la  aflicción  del  Rey,  afectado  entonces  por  los  aprietos 
de  las  guerras  de  Cataluña  y  las  amenazas  de  los  rebeldes  y 
aliados  sobre  las  fronteras  aragonesas ,  en  grave  peligro  si 
eran  arrolladas  las  tropas  de  Castilla  en  Balaguer,  donde  se 
hallaban  muy  empeñadas,  y  escribía  estas  admirables  palabras: 

"Nuestra  naturaleza  es  de  condición,  que  si  no  es  con  eLlas- 
iitre  de  las  tribulaciones,  no  camina  segura,  y  sin  ser  píensada, 
lino  dá  fruto;  y  aunque  el  padecer  es  tan  áspero  y  amargo  para 
iiabrazarle,  en  él  está  librada  nuestra  felicidad  y  mayor  dicha, 
iisiendo  fineza  del  amor  de  Dios  depositarnos  los  bienes  y  des- 
itcansos  eternos  en  trabajos  que  se  han  de  acabar...  Ya  veo  k) 
iimucho  que  Y.  M.  trabaja,  de  que  estoy  cuidadosísima,  y  creo 
Illa  fidelidad  del  Reino  de  Castilla.  Del  de  Aragón  hemos  de  es- 
iitimar  cualquiei  cosa  que  hagan,  y  Y.  M.  anda  acertadísimo  en 


(1)     Valdory   anecdoies  du  ministere  du   Conté  Duc  d'   Olivares. — 
París,  172  J. 
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ticonservar  sus  fueros  y  acariciarles,   porc[ue  los  hemos  menes- 
"ter,  y  su  fidelidad  será  de  grande  importancia. 

ti  Obligada  y  compelida  de  la  causa  de  Dios  y  bien  común,  j 
iideque  V.  M.  se  humana  tanto  coa  esta  su  menor  sierva,  y  de 
iiver  lo  mucho  que  V.  M.  padece,  por  todo  esto  ha  nacido  en  mí 
iideseo  de  preguntar  á  V.  M.  si  hay  algunas  esperanzas,  aunque 
1 1  remotas,  para  poder  tratar  de  paces  éntrelas  dos  Coronas, 
1 1  porque  en  estas  guerras  he  descubierto  algún  desagrado  del 
iiSeñor,  no  en  que  ahora  nos  defeudamos,  que  esto  es  preciso  y 
(tobligatorio,  sino  en  sus  principios;  aunque  escribo  esto  con  al- 
irguQ  encojimieato,  fiada  de  que,  en  la  piedad  de  V.  M.  hallara 
ñmi  osadía  perdón.  El  Altísimo  prospere  á  V.  M.  como  deseo. 
riJulio  17,  1645. 

Sierva  de  V.  M., 

Sor  Maria  de  Jesús,  n 

Y  contesta  el  Rey  desde  Zaragoza  á  20  del  mismo  mes,  estas 
discretas  y  bien  sentidas  líneas: 

■"Los  trabajos  que  yo  padezco  los  llevo  bien  y  con  aliento, 
iipues  todos  son  más  benignos  castigos  de  lo  que  merezco;  pero 
fiel  ver  padecer  tantos  pobres  y  tantos  inocentes  con  estas  in- 
iiquietudes  y  guerras,  me  atraviesa  el  corazón,  y  si  con  mi  san- 
Mgre  lo  pudiera  remediar,  la  empleara  de  bonísima  gaua  en 
iiello. 

iiEu  lo  que  toca  al  punto  que  me  preguntáis,  os  puedo 
tidecir  que  entre  esta  Corona  y  la  de  Francia  no  se  ha  hablado 
lien  ajustamientos,  porque  yo  sin  el  Emperador  no  puedo  tratar 
iicon  Francia,  ni  tampoco  el  Emperador  (si  hace  lo  que  debe) sin 
iimí.  Entre  las  tres  Coronas  hemos  deseado  siempre  ajustar  la 
Mpaz  el  Emperador  y  yo,  juzgando  que  habia  de  ser  imposible 
iisi  intervenian  todos  los  aliados,  llegar  al  ajustamiento  último 
i.por  la  diversidad  de  intereses  que  hay  entre  ellos;  pero  Fran- 
iicia  nunca  ha  arrostradoá  esto,  sino  lo  remite  todo  paraelCon- 
iigreso  universal,  junto  en  Munster,  donde,  á  mi  parecer,  si  Dios 
lino  obra  un  milagro  no  será  fácil  ajustamos  jamás,  h 

"En  lo  que  toca  al  rompimiento  de  esta  última  guerra,  que 
iifaé  el  año  1635,. no  me  hallo  con  escrúpulo  de  haber  sido  causa 
iide  él,  pues  áun'sin  notificármela  el  Rey  de  Francia,  como  suela 
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iiser  costumbre,  me  la  rompió  entrando  en  Flandes  con  grandes 
iifuerzas,  uniéndose  con  aquellos  rebeldes  y  hereges  contra  mí, 
iiy  desde  entonces  hasta  hoy  siempre  lo  ha  continuado.  Las  guer- 
•' ras  de  antes  que  se  movieron  en  Italia  sobre  Casal  de  Mon- 
iiferrato,  he  oido  hablat  en  que  se  pudieran  haber  escusado,  y 
naunque  siempre  he  seguido  la  opinión  de  mis  Ministros  en  ma- 
(iterias  tan  graves,  si  en  algo  he  errado  y  dado  causa  para  menos 
iiagí-ado  de  Nuestro  Señor,  ha  sido  en  esto.  Ahora  tengoen  Muns- 
iiter  mis  Ministros,  con  órdenes  sobre  el  ajustamiento  de  la  Paz, 
iiy  deséela  tanto,  que  aunque  sea  perdiendo  algo  vendré'  en 
iiella.  Vos  podéis,  con  toda  seguridad,  decirme  lo  que  os  parecie- 
iire,  que  lo  que  vos  me  digél-edes,  que  quede  en  mi  pecho  os  ase- 
tiguro,  y  que  no  lo  sabrá  la  tierra,  n  (1) 

Así  sentía  y  escribía  Felipe  IV,  el  Eey  á  quien  Guizot,  guia- 
do por  la  rutina  de  escritores  y  críticos  superficiales,  llama  inep- 
to; y  no  para  lucir  sentimentalismo  ó  estilo,  sino  en  el  secreto 
casi  de  confesión  en  que  creyera  el  Monarca  encerrar  para  siem- 
pre esta  correspondencia,  pues  de  las  cosas  que  hubiera  él  te- 
nido por  increíbles  si  algún  astrólogo  le  hubiese  revelado  los  des- 
tinos y  trasformaciones  de  los  tiempos  y  de  las  monarquías,  es 
seguro  pocas  se  lo  hubieran  parecido  en  más  alto  punto  que  la 
publicación  de  estas  cartas,  escritas  de  su  mano  en  pliegos  á 
media  margen ,  y  que  recogía  después  con  las  contestaciones 
de  la  Madre  sin  saber  que  ésta,  por  afortunado  consejo  de, su  con- 
fesor, hacia  y  conservaba  copias  de  la  misiva  y  la  respuesta,  y 
sin  prever  se  tomaran  después  de  su  propia  cámara  y  las  lle- 
vara la  suerte  á  diferentes  manos. 

No  es,  pues,  tan  cierto  coilio  se  ha  dicho  por  algunos,  que  el 
Conde-Duque,  en  su  pqlítica  guerrera,  cediese  al  impulso  de  una 
especie  de  locura  nacional,  á  una  general  ilusión  del  país  sob,re 
su  poderío  y  sus  recursos,  de  tal  suerte,  que  otro  cualquiera  de 
los.políticos  ó  magnates  de  la  época  hubiera  caído  en  iguales  ó 
mayores  faltas.  Sin  duda  habría  bastado  que  el  arbitro  de  uuestra^ 
política  y  nuestra  suerte,  en  aquel  entonces,  hubiese  fiado  un  po- 
co menos  de  su  exclusiva  opinión,  y  abierto  oido  á  la  del  común* 


(1)     Autógrafo  de  la  V,  Madre.  Archivo  del  Convento  de  la  Concéji- 
cion  de  Agreda. 
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de  las  gentes,  reflejada  después  en  esa  y  otras  cartas  de  Sor 
María,  reductóndose  á  una  política  de  defensa  y  de  aplacamien- 
to de  los  odios  y  envidias  suscitados  por  la  Casa  de  Austria,  pa- 
ra retardar,  cuando  menos ,  nuestra  caida  y  vencimiento. 

VI 

Los  errores  en  la  dirección  y  sentido  general  de  la  política 
exterior,  suelen  tocarse  más  á  la  larga,  y  como  la  responsabili- 
dad de  los  gobernantes  va,  por  lo  común,  estrechamente  unida 
á  los  sucesos  militares,  y  en  estos  tienen  tanta  parte  la  pericia  de 
los  capitanes  y  los  azares  de  una  campaña,  á  menudo  se  Con- 
funde la  opinión,  y  tarda  la  historia  en  aclarar  las  culpas  y  loa 
aciertos;  pero  en  las  materias  de  gobierno  interior,  aun  entonces, 
se  ajustaban  con  alguna  más  estrediez  las  cuentas,  y  la  que  sobre 
ellas  iba  formándose  el  Conde-Duque,  fué,  sin  duda  alguna,  la 
que  dio  en  tierra  con  sa  privanza  y  con  su  vida,  confirmándose 
el  exacto  juicio,  ya  citado,  del  embajador  veneciano,  de  que  no 
era  hombre  capáis  de  vivir  sin  el  alimento  de  la  privanza. 

Estalló  q1  nublado,  en  tanta  parte  debido  á  sus  impru- 
dencias, casi  á  la  par  en  Portugal  y  Cataluña,  pudiendo  de- 
cirse, sin  exageración  de  j.uicio,  hace  cada  una  de  esas  rebeliones 
el  proceso  de  las  dos  mayores  culpas  en  que  puede  caer 
qiiien  toma  sobre  sí  la  difícil  tarea  de  dirigir  los  destino-;  de  un 
pueblo;  la  inoportunidad  en  el  atrevimiento  para  las  reformas 
y  losintentos  nuevos,  y  la  negligencia  en  los  reparos  y  renovacio- 
nes de  las  obras  antiguas  que  se  cuartean  ó  amenazan  con  mina. 

Ya  en  su  viaje  y  jura  en  las  Cortes  de  Lérida  de  1626,  ha- 
blan quedado  el  Rey  y  el  favorito  harto  desabridos  con  los  cata- 
lanes, mediando  en  cartas  y  respuestas  frases  y  acusado-? 
nes  bastante  agrias  para  dejar  semillas  de  desconfianza,  es- 
parcidas luego  á  los  cuatro  vientos  por  D.  Gaspar,  qué  en  esto, 
como  en  todo,  daba  rienda  suelta  á  deshora  á-  su  veíbosidad  y 
prurito  de  hacer  públicos  sus  atrevidos  planes,  persuadiendo  á 
todo  el  mundo  de  la  pasión  y  mala  voluntad  que  contra  los  ca- 
talanes abrigaba,  y  de  su  propósito  de  concluir,  antes  de  mucho, 
con  sus  fueros  sometiéndolos  al  régimen  y  cargas  de  Castilla,  y 
al  dominio  absoluto  del  Rey  en  rentas  y  gobierno. 
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Las  palabras  de  un  hombre  que  tiene  en  su  mano  loa  desti- 
nos de  una  vaata  monarquía,  rara  vez  son  perdidas,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  despertar  recelos  y  desconfianzas,  y  se  puede 
calcular,  cuantas  serian  las  legítimas  aprensiones  délos  proceres 
y  caudillos  catalanes  sobre  los  propósitos  del  Bey  y  del 
Conde-Duque,  cuando  vemos  que  Contarini,  el  embajador  de 
Venecia  en  1641,  decia  á  su  Gobierno:  "Que  los  fueros  eran 
tiaborrecidos  de  los  Monarcas  de  Castilla,  que  el  valido  se  des- 
iiataba  en  injurias  cuando  de  los  catalanes  se  trataba:  n  (1) 
donaires  de  voluntad  y  de  lenguaje,  tanto  mas  propiospara  he- 
rir la  fiereza  de  aquellos  naturales,  cuanto  mas  de  cerca  seguían 
al  acto  solemne,  tan  sagrado  para  el  Rey  como  para  el  pueblo, 
do  jurar  éste  fidelidad  y  aquél  respeto  á  sus  libertades  provin- 
ciales. 

No  hemos  de  discutir  ahora  si  era  pensamiento  plausible  en 
los  principios  del  siglo  xvii,  poner  mano  en  los  fueros  de  los 
reinos  trabajosamente  unidos  á  la  Corona  de  Castilla,  ni  si  la 
obra  de  unidad  de  la  Monarquía  exigía  procedimientos  diversos, 
y  harto  más  suaves  cuando  se  tropezaba  con  franquicias  popula- 
res, de  los  empleados  con  fruto  para  allanar  los  privilegios  feu- 
dales; pero  lo  que  excede  los  límites  de  toda  excusa,  es  que  Don 
Gaspar  de  Gijzman,  para  empezar  su  obra  de  su  sumisión  al  im- 
perio de  la  ley  común  y  de  absolutismo  regio,  si  á  tanto  alzó, 
como  él  dijo  después,  sus  atrevidos  pensamientos,  eligiera  el 
Principado  Catalán  en  el  momento  preciso  de  empeñar  una  guer- 
ra con  la  mayor  potencia  europea  en  aquella  propia  frontera, 
y  que  para  hacer  más  irritante  la  opresión  dejara  atropellar 
sus  libertades  y  franquicias  por  los  ministros  y  soldados  antes 
de  ser  abolidas  por  alguna  ley  ó  disposición  soberana  que  así  lo 
resolviese. 

Los  detalles  de  la  rebelión,  minuciosamente  descritos  por 
Meló,  popularizados  después  por  Lafuente,  Weisse  y  otros  escri- 
tores, no  son  para  repetidos  aquí;  baste  consignar  que  las  provo- 
caciones y  ofensas  del  gobierno  de  Castilla  en  los  alojamientos 
de  tropas,  violencias  de  los  oficiales,'  y  atropellos  impunes  de  los 


(1)    I^elazione  di  Spagna  di  Alvisi  Coutañni,  amhasciatore  a  FilippoIY 
^aWawwo  1638  an641. 
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campesiaos,  llegaron  al  extremo  increíble  de  prohibii'se  por  el 
virey  San ba  Coloma  que  niugim  abogado  defendiera  querella 
de  paisanos  contra  soldados;  y  eso,  que  tales  alientos  llevaban 
los  tropas  al  penetrar  en  las  campiñas,  que  dice  Meló  con  frase 
expresiva,  "entre  el  hospedaje  y  la  ruina  no  habia  ninguna 
diferencia.il  Acrecióse  el  nublado  con  las  prisiones  de  Tamarit, 
Claris,  Vergesy  Serra,  diputítdos  de  la  nobleiáa,  del  clero  y  de 
.  la  ciudad,  que  con  hrío  no  desigual  al  oomedimiento,  (1)  hablan 
protestado  ante  Santa  Coloma  de  los  daños  comunes  y  pedido  el 
remedio;  anuncióse  bien  á  las  claras  la  explosión  en  12  de  Mayo 
rompiendo  el  pueblo  las  cárceles,  y  sacando  á  Tamarit  y  demás 
ofi:5Íales  detenidos;  y  el  dia  del  Corpus  la  agitación  popular 
creció  á  desenfrenado  motin,  en  el  que  pereció  el  virey  y  fueron 
degollados  sin  resistencia  y  desbrozados  con  inaudita  barbarie 
cuantos  soldados  ú  oficiales  del  Rey  pudieron  ^descubrir  las 
turbas; 

Aun  se  intentaron,  después  de  este  mobin,  avenimientos  por 
parte  de  los  catalanes,  y  el  virey,  duque  de  Cardona,  nuevamen- 
te nombrado,  trató  de  poner  freno  á  las  demasías  de  las  tropas 
prendiendo  á  los  jefes  de  regimiento  Arces  y  Moles,  y  á  otros 
oficiales  y  soldados;  pero  el  Conde-Duque,  aconsejado  de  aquella 
altivez  que  siempre  le  habló  al  oido  (2),  hizo  desaprobar  por  el 
Rey  la  conducta  de  Cardona,  y  el  viejo  duque  no  pudo  sobrevi- 
vir á  este  desaire,  con  el  que  se  perdían  sus  esperanzas,  ó  sus  ilu- 
siones, de  salir  adelante  en  el  tardío  y  difícil  empeño  de  apaci- 
guar incendio  tan  adelantado;  cediendo,  ya  de  una  y  otra  parbe, 
el  paso,  los  tratos  de  arreglo,  á  los  preparativos  de  campaña,  en, 
Castilla,  organizando  un  ejército  que  se  puso  al  mando  del  mar- 
qués de  los  Velez,  en  Barcelona,  fortificándose,  juntando  Cór.bes 
y  buscando  el  apoyo  de  los  aragoneses  y  de  Francia;  quedando 
así  abierba  y  encendida  aquella  cruelísima  guerra,  producida, 
decia  Contarini  al  Senado  Véneto,  "si  he  de  hablar  en  verdad, 
"por  la  poca  prudencia  de  quien  gobierna,  n 

El  efecbo  en  la  Corte  de  los  sucesos  de   Cataluña  fué   gran- 


(1)  Meló. — Lib.  I,  §  LX. — Historia  de  los  movimientos,  separación  y 
guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV. 

(2)  Meló.  Ibid. 
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de:  no  anduvieron  conformes  los  pareceres  en  los  remedios,  al- 
canzó ruidoso  eco  la  opinión  del  conde  de  Oñate,  aún  después 
de  la  muerte  de  Santa  Coloma,  aconsejando  medidas  de  clemen- 
cia, y  pidiendo,  .sobre  todo,  acudiera  el  Rey  en  persona  al 
incendio,  censura  clara  y  oposición  decidida  á  la  política  del 
Conde-Duque,  -que  era  sabido  resistía  todo  viaje;  y  curioso  sínto- 
ma de  alborotada  opinión  en  el  vulgo,  es  el  hecho  referido  por 
Pellicer  en  sus  Avisos.  Parece  que  yendo  S.  M.  en  la  octava  del 
Santísimo  acompañando  la  procesión,  se  le  puso  delante  un  la- 
brador, cuyas  voces  oí  (dice  el  cronista),  y  le  dijo  estas  razones: 
"Al  Rey  todos  lo  engañan:  Señor,  esta  monarqwití  se  va  acahan- 
udo,  y  quien  no  lo  remedia  arderá  en  los  infiernos:  el  Rey  miró 
iihácia  el  señor  Almirante,  y  dijo  que  debía  de  ser  loco:  el  hom- 
iibre  replicó;  q%e  la  locura  era  no  creerle,  que  alU  estaba^  qu^le 
nprendiesen  6  le  matasen,^*  y  al  fin  le  retiró  la  guarda. n 

^  VII 

No  habían  trascurrido  seis  meses  del  levantamiento  de  Bar-' 
celona,  cuando  llegó  á  Madrid  la  infausta  nueva  de  la  rebelión 
de  Portugal  y  el  alzamiento  por  Rey  del  Duque  de  Braganza 
bajo  el  dictado  de- Juan  IV.  »iCon  sangre,  no  con  tinta,. dice  Pe- 
iillicer,  había  de  escribirse  ese  aviso  y  llorarse  antes  que  refe- 
iirirse,"  y  en  verdad  no  ponderaba  el  cronista,  la  pesadumbre 
de  ese  suceso,  en  el  que  se  contenia  la  definitiva  sentencia  dé 
nuestra  preponderancia  en  el  mundo. 

No  se  advirtió  el  desastre  por  los  oficiales  ó  ministros 'del  Go- 
bierno, atentos  al  estado  alarmante  de  aquel  territorio,  sino  por 
rumores  esparcidos  en  la  feria  de  Estremoz,  y  por  la  mala  sos- 
pecha, despierta  en  Palacio  al  faltar  el  día  déla  Concepción 
Tin  correo  que  se  despachaba  siempre  de  Lisboa  los  días  de  vi- 
gilia con  pescado  para  la  mesa  del  Rey,  que  le  costaba,  según 
papeles  del  tiempo,  infinidad  de  ducados,  y  servia  de  ocasión 
para  pasar  cosas  preciosas  sin  registrar;  tan  antigua  es  en  Espa- 
ña la  institución  y  público  aprovechamiento  de  las  estafetas.- 
El  segundo  aviso,  llegó  el  dia  de  Nue.4tra  Señora j  y  fué  del  mar- 
qués de  Villanueva  del  Fresno,  recien  heredado  de  la  villa  fron- 
teriza de  Moguer;  de  donde  se  ve  el  deplorable  sentido  de  una 


448  FELIPE  IV 

administración,  que  con  un  reino  en  las  delicadíáimas  condicio- 
nes ds  Portugal,  no  tenia  servicio  de  comunicaciones  me- 
dianamente establecido  sino  para  los  platos  de  vigilia.  Quizá  si 
Felipe  IV  no  hubiese  tenido  la  aversión  á  los  pescados  de  que 
nos  dan  noticia  loa  embajadores  venecianos,  asegurando  tan  sólo 
los  probaba  en  las  abstinencias,  hubiérase  disfrutado  con  Lisboa 
de  correo  diario.  Pero  aparte  de  este  detalle,  basta  para  el 
juicio  de  un  Gobierno  y  del  hombre  que  en  absoluta  le  habia 
manejado  por  diez  y  nueve 'año?,  contemplar  con  asombro,  cómo 
se  puede  separar  un  reino  entero  desgarrando  el  costado  de  la 
propia  Península,  sin  que  un  jefe  militar  salve  una  plaza  ó  un 
cuerpo  de  ejército,  sin  que  una  autoridad  fiel  despache  un  correo, 
y  con  razoa  llama  á  esta  rebelión  Constarini,  "novedad  muy  cu- 
iiric|3a  de  nuestros  tiempos,  y  quizá  nunca  vista  con  semejantes 
iicircun^tancias  en  los  pasados,  n 

No  habia  estallado  el  alzamiento  sin  anuncios  que  debieran 
fijar  la  atención  del  miai-;tro  in^s  distraído  en  h  necesidad  de 
defendar  y  prevenir  con  la  prad?acia  y  la  guarda  aquellos  su- 
cesos, aun  dando  de  grado  no  sirvieran  de  suficiente  aviso  en  el 
ánimo  de  todo  gobernante  medianameate  advertido  la  historia 
y  precedentes  de.  la  anexión,  que  forzosamente  hablan  de  dejar 
por  siglo?,  semillas  de  independencia.  Ya  en  1637  se  hablan  pro- 
ducido motines  d^  consideración  en  los  Algarves  con  motivo  de 
nuevos  tributos,  y  en  ellos  sonaron  vivas  á  Braganza,  rey  de 
Portugal,  y  no  habria  tenido  por  tan  leve  el  alboroto  el  Gobier- 
no, cuando  solicitó  del  Papa  censuras  y  breves  para  aplacar  los 
ánimos,  y  que,  por  cierto,  no  obtuvo.  En  el  mismo  año  de  la 
rebelión,  por  el  mes  ide  Octubre,,  ya  habia  noticia  en  Madrid  de 
haber  los  hidalgos  portugueses  rehusado  salir  al  llamado  del  Key 
para  la  guerra  de  Cataluña,  atreviéndose  á  amenazar  al  primero 
qué  saliera,  y  decia  Pellicer  (1),  el  fin  de  esaopinion  era:  ^^derra- 
vmarentre  la  plehey  pueblo,  que  es  sencillísimo,  que  el  Rey  va  con 
Illa  mira  de  sacar  la  nobleza  para  quitarles  el  amparoy  oprimir- 
ules  luego,  cosa  queme  aseguran  tienen  creido»:  la  actitud  contra- 
ria del  clero,  elemento  de  tan  decisiva  importancia  en  las  altera- 


(1)    Avisos,  16  Octubre  1640. 
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ciones  populares,  no  podia  tampoco  estar  oculta  si  en  Madrid  ^e 
hubiera  puesto  oido  á  el  estado  de  las  provincias.  Uñase  á  esto 
la  advertencia  directa  hecha  por  el  duque  de  Híjar  al  Conde- 
Duque  dé  que  él  nos  da  cuenta  en  una  carta  á  Sor  María  de 
Agreda  (2),  las  escusas  y  resistencias  del  duque  de  Braganza  para 
acudir  á  la  Corte  y  aun  para  recibir  el  collar  del  Toisón,  de 
que  hacia  dos  años  se  le  habia  hecho  merced,  y  verdaderamente 
maravilla  la  ineptitud  y  la  negligencia  de  unos  gobernantes  que 
acababan  de  esperimentar  el  rudo  golpe  de  Cataluña,  y  no  daban 
muestra  de  una  sola  prevención  racional  de  guarda  ó  de  defensa 
ni  en  Portugal  ni  en  sus  colonias. 

En  efecto,  de  medidas  políticas  y  de  organizaciones  admi- 
nistrativas ó  económicas  que  pudieran  ir  ayudando  á  la  unión 
de  los  reinos,  no  hemos  de  hablar,  pues  parecería  exigencia 
excesiva  y  superior  á  lo  que  de  sí  daban  las  ide»s  del  tiempo; 
conservábase  la  aduana,  y  por  ende  las  fronteras;  manteníanse 
las  separaciones  de  la  armada,  de  las  colonias,  lo  que  llamaría- 
mos hoy  la  autonomía,  respetada  en  la  conquista  por  Felipe  II, 
■y  sólo  para  imponer  tributos  no  se  atendía  á  su  régimen  pe- 
culiar; pero  ya  que  no  se  intentaran  más  prudentes  medidas  de 
asimilación,  asombra  que  en  tales  circunstancias,  ante  tama- 
ños peligros  y  amenazadoras  advertencias  de  alteraciones  próxi- 


(2)    En  la  carta  de  Híjar  á  Sor  María,  fecha  14  de  Mayo  dei'64á,  áice' 
así  el  Duque: 

«También  tengo  presente,  que  cuando  di  el  aviso  de  la  pérdida  de  Portu- 
•  »gal  al  Conde,  tres  meses  antes,  diciendo  que  sería  de  allí  á  tres  meses,  en- 
» ton  ees  cobré  nombre  de  mentiroso,  y  después  por  hombre  que  habia  tenido 
»noticias,  estuve  mandado  prender.  Y  hoy  siendo  del  Consejo  de  Estado  de 
«Portugal,  y  castellano,  no  entro  en  la  Junta  de  aquel  Reino;  conque  se  vé 
»que  para  las  materias  de  él  aún  se  desconfian  de  mí.» 

Esta  carta,  que  toca  otros  asuntos  de  interés  de  que  nos  ocuparemos  más 
adelante,  se  presentó  por  Sor  María  en  la  causa  que  formó  á  la  vene- 
rable madre  la  luquisicion,  que  habia  quedado  en  suspenso,  pero  que  se  re- 
movió de  nuevo  al  descubrirse  la  conspiración  de  Híjar  para  la  independen- 
cia de  Aragón,  suponiéndose  por  algunos  que  Sor  María  habia  tenido,  al  me- 
nos, conocimiento  de  esos  trabajos,  no  resultando  nada  en  contra  suya,  y  sa- 
tisfaciéndola el  Rey  en  sus  cartas,  como  se  verá  por  los  documentos  de  esta  co- 
lección. 

La  causa  de  la  Inquisición  se  halla  original  entre  los  papeles  de  la  Casa 
de  Valloria,  que  posee  en  la  actualidad  la  Casa  de  Gor,  y  una  copia  del  ma- 
nuscrito se  encuentra  en  la  biblioteca  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo. 

Tomo  lxxvii.  29 


450  FELIPE  IV 

mas,  tuviera  el  Conde- Duque,  eu  Lisboa,  por  toda  autoridad  á  la 
señora  Duquesa  de  Máatua,  que  no  habia  demostrado  ni  acredi- 
tó entonces  cualidad  alguna  propia  para  puesto  de  tal  peligro, 
y  como  su  consejero  y  valido,  á  D.  Miguel  de  Vasconcellos, 
hombre  sin  prestigio  en  Portugal  por  su  origen  y  por  su  con- 
ducta propia,  hijo  de  un  curial  penado  por  delito 5  grave.^  en 
el  mismo  reino,  que  en  sus  principios  habíase  dedicado  á  tra- 
tar en  carbón.  Bastó,  sin  embargo,  á  despecho  de  tan  ruines 
antecedentes,  al  D.  Miguel  Vasconcellos,  emparentar  con  un 
Diego  Suarez,  muy  valido  del  Conde-Duque,  para  recibir  la 
Secretaría  de  Estado  de  Portugal,  siendo  voz  pública  que  ape- 
nas sabia  escribir,  y  que  ambos  parientes  tenían  heclia  escri- 
tura, cuyo  original  llegó  á  manos  del  marqués  de  la  Puebla, 
de  partir  las  mercedes  que  el  Rey  les  hiciese;  no  descuidán- 
dose por  esto  en  agenciarse  por  sí  ganancias,  como  lo  acredita 
el  hecho  de  haber  vendido  el  Suarez  á  la  ciudad  de  Lisbo  a  un 
pié  de  agua  por  renta  de  1.600  ducados,  cuyo  manantial  se 
llevó  al  palacio,  imponiendo  al  pueblo,  para  pagarlo,  el  tributo 
de  un  real  por  arroba  de  carne,  llamado  el  real  de  agua,  y 
que  parece  contribuyó  poderosamente  á  excitar  contra  los  dos 
ministros  el  odio  común. 

Por  su  parte  el  Conde-Duque,  con  su  habitual  intemperan- 
cia, avivaba  aquí  como  en  Cataluña,  el  incendio  que  su  aban- 
dono dejaba  después  crecer  y  enseñorearse  de  una  y  otra  pro- 
vincia, Contarini  nos  revela  que  á  los  nobles  y  prelados  que  fue- 
ron llamados  á  Madrid^'despues  de  las  alteraciones  de  1637,  los 
increpó  duramente  como  autores  de  la  rebelión,  y  no  se  oía  otra 
cosa  en  boca  del  ministro  y  de  sus  confidentes,  sino  que  los  por- 
tugueses eran  unos  traidores;  desdichado  lenguaje,  entonces 
como  siempre,  del  que  no  se  podía  recojer  otro  resultado  que  dis- 
gustar á  los  leales,  exasperar  á  los  indecisos  y  regocijar  á  los  ir- 
reconciliables (1). 


(1)  No  omitieron  los  portugueses  el  Manifiesto  para  justificar  su  rebelión, 
y  en  él,  después  de  muchas  razones  de  familia  y  genealogía,  dicen  sobre  la 
violación  del  juramento  al  Rey,  que  Felipe  IV  se  ha  portado  de  casi  todas 
las  maneras  por  las  que,  según  los  Doctores,  se  hace  un  Rey  indigno  de 
reinar,  y  entre  ellas  por  imponer  á  los  pueblos  tributos  insoportables  sin 
Cortes,  y  así,  aunque  tuviera  un  título  legítimo,  lo  perdería,  y  el  Reino  po- 
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Entre  ta-ófto 'áei  Diiqite' 'de»  Bríigíiitia,  cuando  ya  esfeabiá'  al 
frebté'  dé'lá 'donjiir'acion,  impulsado' 'éá'  sus' indecisiones  por 
el'  vigoroso  espíritu  de  sti  mujer,  doña  Luisa  de  Guzman,  her- 
rtana  de  Medinasidonia,  ateertó  á  confiarle  el  Conde-Duque  la 
misión  de  revistaí  las  coáfca^  yV&ñ  plazas  de  guerra;  dicen  los 
autores  favorables  á  Portugal,  qué  c6n  el  ánimo  de  prenderle  tan 
luego  como  penetrase  en  un  barco  español;  pero  no  hay  documen- 
to ni  noticia  cierta  que  permita  o  kfcoüseje  autorizadamente  con- 
vertir aquel  indicio  de  abandono  en  prueba  de  traidora  intención, 
y  parécenos  era  llevar  demasiado  lejos  él  disimulo  enviarle  al 
propio  tiempo  4Oi0OO  ducados,  encargarle  íeclutase  trapas, 
misión  la  más  propia  para  enéubrii*  conspiraciones,'  y  ¿oincidiendo 
éstas  medidas  dé  maqviiavelismo  incompleto  con  levantar  las 
guarniciones  castellanas  de  todas  las  fortalezas  de  Portugal; 
hechos  '  á  Iqs  qué  no  nofe  atreveríamos  á  prestar  crédito,  si  no 
estuviesen  confirmados'  por  todas  las  relaciones  del  tiempo 
(1)  y'  por  los  minuciosos  informes  del  embajador  veneciano, 
que  califica,  con  sobrada  razón,  estos  sucesos-  "de  cosa  maravi-^ 
iillosa,  nunca  oida  jeii: relacio^n  de  aventuras j  hi  Ibida en  historia.' 
iiÁoeptada  la  Corona  de  Portugal  por  el  Duque  de  Braganza, 
nsin  ejército,  sin  armada  y  con  la  muerte  de  un  solo  hombre^  »e 
liba  rebelado  todo  un  reino  y  pasado  de  las  manos  y  obediencia 
II del  Católico  á:  las  del  Duquéj  isin  faltarle  un  palmo  de  terreno,  n 
;  ")iíál.nte  laGontecimiento  de-tán  inmensa  pesadumbre,  no  desplen 


dría  exiinirse  de  su  obediencia  y  nb  rendirle' homenaje,  sin  faltar  por  éso  al 
juramento  de  fidelidad.  Firman,  con  varios  grandes  y  diputados  de  las  ciud.a- 
des,  el  arzobispo  de  Lisboa,  el  inquisidor  general  y  siete  obispos  más. — De- 
claración de  lo¿  Estados  de  Portugal. — ^Lisboa,  23,  Marzo,  1 641.  '  '•"  "  ' 
(1)  En  las  Cartas  de  los  Jesuítas  publicadas  por  la  Keal  Academia  dfiUfc' 
Historia,  se  relaciona  minuciosamente  el  levantamiento,  yresulta  de  ellas 
entre  otros  muchos  detalles  curiosog,  que  del  Castillo  de  Lisboa  y  la  Torre  de 
San  Gian,  se  habian  sacado  la  casi  totalidad  de  las  guarniciones:  en  el  Castillo 
no  habia  más  de  ocho  quintales  de  pólvora,  ni  más  comida  que  la  que  diaria- 
mente subiaíQ  de- abajo;  estaba,  adenjás,  abierto  por  todas  partes  y  muy  mal 
fortificado,  y  de  los  400  soldados  que  le  guárnecian,  los  más  eran  portugue- 
ses ó  casados  con  portuguesas'.!»  No  se  entregaron,  sin  embargo,  ni  alborota- 
ron contra  sus  jefes;  pero  en  tales  condiciones  toda  defensa  era  inútil  y  el 
Maese  de  Campo  general,  D.  Iñigo  de  Cárdenas,  los  mandó  capitular,  saliendo 
la  pequeña  guarnición  con  sus  áífmás  de  fuego,  cuerdas  eñeendidas  y  balaS  en 
boca;  los  castillos  de  Belén,  Cabeza  Seca  y  Cascáis,  no  tenían  soldados  ni  ar** 
tilleros,  sino  portugueses.  {Memorial  histórico  español,  tomo  XVI.)       -"'•> 
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gó  Olivares  inayores  cualidades  que- las?  ppbrísinias  de  s-lguna  ac- 
tividad en  arbitrios,  ordene?  y  expedientes  de  oficina  ,(jue  des- 
de un  principio  se  le  conocían.  Comprendió  entonces  las  di- 
ficultades de  aquel  programa  de  gi*andeza;Con  que  inauguró  su 
privanza,  y  gestionó  la  paz  y  dio  á  entender  alas  clarasla de- 
seaba; pero  con  las- do3  rebeliones  .4^  Cataluña  y  Portugal  al 
costado,  era  descubrir  ese  intento  candidez  insigne,  y  ni  aun 
treguas  pudo  obtener  si  en  ellas  no  se  comprendía  á  Portugal 
y  Cataluña,;  jí  ,é?  tanto  no  eraya  posible,  llegarais  ^tii  los  prime- 
ros momentos  la  tiumillacion.    ll;;    :a¡  '     .  ,         •       »  í 

En  el  Principado,  después  del  tiempo  perdido  en  la  malograda 
misión  del  duque  de  Cardona,  nombróse  virey  al  obispo  de  Bar- 
celona, hombre  benigno  y  temeroso,  como  le  llama  Pellicer,  el 
menos  propio,  por  tanto,  para  la  ocasión;  diéronse  á  la  duquesa 
viuda  de  Cardona  poderes  para  ajustar  perdones  y  partidos,  y 
salieron  á  luz  de  una  y  otra  parte  manifiestos;  y;  proclamaciones 
con  extraordinaria  fecundidad,  en  los  que  los  catalanes  daban 
las  excusas  de  su  rebelión  y  el  Gobierno  replicaba  á  sus  razo* 
namientos,  siendo  curioso  que  uno  de  los  agravios  y  atropellos, 
ponderados  con  mayor  energía  er^  loa  manifiestos  de  los  rebeldes 
poniéndolo  al  nivel  de  las  más  insoportables  tiranías,  fuera  el 
de  haber  visto  casullas  y  frontales  convertidos  en  jubones,  bas- 
quinas jy  prendas  de  uso,;  (1)  cosai  que  Jas'  bOsíJumbres  y  .  la,  moda 
han  hecho  tan  llana  y  qiue  nodi&cultaa  en  repetir  en  sus  ^salones 
escrupulosos  católicos. 

Pero  entretanto  los, pueblos  de  Cataluña  se  fortifican  y 
aperciben  á  la' IticHa,  laá iütelig'eücias'j^  tír^tok 'éón/'érRey  Gtis^ 
tianísimo  se  estrechan,  y  van  entrando  fráttceses  á  la  deshilada  i 
Reuníanse,  es  verdad,  las  milicias  de  Castilla,  se  dictaban  seve- 
rd^  bandos  contra  los  desertores  y  retardados,  y  consagrábase 
muy  particularmente  el  Conde-Dtique  á  poner  en  servicio  los 
caballeros  de  las  órdenes  militares  y  cuantos  hidalgos  debieranr 
merced  ú  obligación  del  Rey;  pero  es  el  caso  que  en  Diciembre, 
aei^píesé^  qlespvie^  del  alzamiento  de  Barcelona,  .^i^^^fáohafei^. 


;íí:'':Vq, 


(1)  Proclamación  de  los  católicos  á  la  magestad  de  Felipe  el  Grande 
nuestro  señor,  los  Conselleres  y  Cpasejo  de  Ipa  C¡en,to  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona.    í^.IVX  umoí  <jo«.n<í¿;i'j  o;vn<>V¿'vs\  >n't'(Qi«íaM.)  .sesanv^isi-íoq  oain  .hoioIüj 
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penetrado  un  cuerpo  de  ejército  á  castigar  la  rebelión,  y  toda- 
vía llega  á  la   corte  embajada   de  los  conselleres   nuevamen- 
te elegidos  (líoíi'  fcondiciones  desvergonzadas,  como  las  llama  Pe-^* 
llicer,  y  se  duda  si  iria  orden  para  que  entrara    al  fin  el  ejéi^ 
cito,  y  se  nombran  pública  y  oficialmente  "personas  práctica^' 
lepara  que  formen  'memoriales  de  los  medios  y  disposióion  que  se 
ules  ofrezcan  para  introducir  negociaciones  de  paces  en  GataluM^ 
uña,**  como  pudiera  comisionarse  á  un  sabio  el  ¡estudio  de  ftlgiín'' 
procedimiento  industrial  ó  agrícola.  '''  '*  '  >  f'    -  ; -  ',f-  ^^  1'^ 

Para  acudir  á  ios  aprieítos  de  Portugal  ya  se  creyó  que  era 
el  caso  de  no  escatimar  las  medidas  más  extremas,  y  se  instituyó 
una  Junta  bajo  la  presidencia  de  D.  Luis  de  Hairo  con  el  objeto 
de   » alistar  á  los  caballeros  más  lucidos  de   la  corte,»    en  líti 
que  no  se  dejó  de  prescribir  todo  el  ceremonial  reglamentarib-^ 
del  alistamiento,  que  és  por  extremo  curioso.  Los  caballeros  lia-' 
maxios  "al  seno  de  la  Junta  debían  entrar,  sentarse  y  cubrirse; 
iise  les  proponía,  deparieAdel  señor  CoTtde-Duque,  el  aprieto  de 
Illas  cosas  y  la  obligación  del   servicio  del  Rey,    y   se  les  pedia 
iifueran  á  está  ociasion  con  su  caballo  y  armas,  y  firmaban  si  ha- 
iibian  de  ir,  añadiendo  la  parte  de  las  conveniencias  y  mercedes 
iique  se  les  habían  de  hacer,  hábitos,  oficios  y  ííjmdas  de  costa, 
iide  lo  cual  se  hacía  consulta  á  S.  M.  con  informe  escrito;  subía 
iiul  despacho,  y  bajaba  resuelto," 

Abrióse  también  una  á  manera  de  suscrícion  para  allegar 
soldados,  ofreciendo  cada  consejero  cuatro,  los  grandes  de  Espa- 
ña ciento,  y  los  títulos  según  su.  posibilidad;  pero  se  camina  en 
todo  con  pasmosa  lentitud,  se  pierden  los  primeros  momentos, 
preciosos,  principalmente  en  Portugal  donde  la  rebelión  con- 
taba, por  la  pobreza  y  debilidad  del  país,  con  poquísimos  recur- 
sos, y  donde  no  se  pueden  registrar,  sin  indignación  y  vergüen- 
za, las  páginas  de  historias  y  documentos,  que  un  año  y  otro  nos 
relatan  por  todo  esfuerzo  del  Gobierno,  para  reparar  aquella 
inmensa  desgracia,  correrías,  rebatos,  saqueos  de  villas  y  cam- 
piñas, más  propias  de  tribus  salvajes  fronterizas,  que  de  un  país 
que  procura  rehacer  la  obra  de  unidad  amenazada  de  tan  tre- 
mendo retroceso  (1),  Y  corona  este  tristísimo  cuadro  de  imprevi- 


(1)  Giustiniani,  en  su  relación  de  1643  á  1649  dice,  que  sólo  se  habían 
enviado  contra  Portugal  unos  seis  ú  ocho  mil  hombres  de  gente  allegadiza 
de  Extremadura  y  Andalucía,  que  vivían  del  saqueo  y  la  rapiña. 


siones  é  iacaparcidade^,;  como  im  rasgo 'humorístico  puede  com- 
pleiiar  una  elegía,  el  célebre  cartel  d?>.  reto  singular  dirigido  por 
elDuquedeMediaaáidop.iaáiSU  cuñado  el  de  3i'agap,za;  e^pecife  de 
penitencia  eapiatoria  impuesta  por  el  :Oori49-?DucL^e ;  en  pena  de 
laá  vehementes  sospeohati  de  QOOLplicidad  C[Ue  sobre  él  recayeron 
en  la  conspiración  del  Marquéi  de  Ayamonte  para    declarar  la 
independencia  de  Andalucía,  descubierta,  por  extra  ña  casualidad 
á  tiempo  y  castigada  con  el  suplicio  del  Marqúe's.   Emplazaba 
Medinasidonia  al  Príncipe  rebelde  para' combatir  cuerpo  á  cuer- 
pjO,.en,  Valencia  de  Akántara,    donde    le  esperaría   salo  por 
espacio  f^e ,,  ochenta  días , , : ,  deyándole  la    elección  .  de  ;  armas; 
tpdo  lo  que,  por  iniciativa  y   traza   de  Olivares,  se   hizo   corren 
Pi0r, España  y   Cortes  extranjeras   en   panelea    impresos  inser-) 
tQ?T  ¡literales  en.  varias  historias,'    y  qtie,i -eii  verdad,;  nien   estilo 
ni, en  sentido  práctico  y  formal  desdicen  de  los  andantescos  de- 
safíos trazados  algunos  años  antes,  para  éteÉnaregoc^o  deilaSi 
edades,  por  el  Príncipe  de  nuestros  ingenios. ->^   .í;¡ri,M|(yí<j[  ^M  ó--.,, 

i9Í>  Ofniv'ÍOfe     '  '>'-  Y,  tMB(f 

;-.Jv,'-   ,-    .   ,  7ívo-->i.I  0bV)>hr;(  :'.:!'  ;.  rr,RÍ(lM 

(Se  continuará.)      lu.     -    ■,; 

•jolni  íioo  .M  .fí  h  Éiihí'Lioo  ^ioní-i  at  Ihíio 

/rj8(j  flor  ' 

rre  .BJíimr>o  ofe  otjíí  ;íjx¡í;í|I'J::'Oij /'  .      ?    .  ^oííijíJío /:r^ 

.>;«),1fi9moiií  hinf)ifú'u\  roí  neb-iQ'nj  '  ^"''   '^ 

-no  líuiiodo'í   Sii    Hba(«b  ifij^íhlio'í  Jif 

-•in')03  kofflifei:rj|_K,Kj  neo  ,>!.r(J  loh  bjihiiié.ib  X  ií-^-mioij  jíí  'lu'j  (^íüjíJ 
-norj^ioY  Y  noh^a-'AhíJL  ah.  ,-íJi'íáw>>ei,  /¡ebouq  tt  on  ebnob  1  «aos 
sOít  oído  ^onfí  fTf '^rm  .'-.^■Inomij-iob  v  í^«i'íoJ>-ifi  eb  eBrriv^áq  sai  ,(;x 
BÍieJrpB  iRi!  (fiGicroí)   lab  os'ioi/h9  obnd  ■roq  ujíí^rÍ'  -i 

-HiJs;)  7  f}/?líív  oí'  '  '     ■" .,-...... -rn 

fciBqnu  9Í)  errp  .:-  : 

-Bii  n^¿   sb  «bBs/íiioniJ8  bahinu  '^h  jrido  jbI  i9o«íí 
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También  esta  vez  damos  la  preferencia,  con  el  objeto  de 
abreviar,  á  un  cuadro  general  que  hemos  formado  de  los  presu- 
puestos locales  de  las  posesiones  francesas,  para  ofrecer  en  su 
conjunto,  y  á  simple  golpe  de  vista,  la  situación  económica  de 
todas  y  cada  una  de  las  colonias,  lo  cual  evitará  mucha  moles- 
tia al  lector,  y  aunque  no  disminuya  seguramente  nuestra  la- 
bor, al  cabo  siempre  resultará,  de  cierto,  menos  papel  impreso. 

Del  conjunto  pasaremos  á  las  partes. 

"''   PRESUPUESTOS  DE  GASTOS  É  INGRESOS  PE  LAS  COLONIAS  FRANCESAS. 

AMÉRICA. 

Aflos. 

1880      San  Pedro  y  Miquelon 

1879      La  Martiuiea , 

»         GuiJalupe  y  d epeudeucias 

1878  í  ^"y*'^* 

(  Servicios  de  la  emigración 

Total  eu  América 


Gastos. 
Pesetas. 

Ingresos. 
Pesetas. 

387.824*66 
3.843.857 
4.624.982'82 
1.648.687 

190.000 

281  824'66 
3.843  857 
4.624.982'82 
1.648  687 

190.000 

10.6?5.351'48 

10.695.351*48 
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ÁFRICA. 


1879      Senegal... 
>»        No39Í-Bé. 


(a)    í  Mayóte 


1879 
» 


Santa  María  de  Madagascar. 
Total  en  África 


ASLl. 
La  Reunión 

Eatablecimieutos  de  la  India. 


1.664.000 
227.000 


1.891.000 


4.846.239*16 
1.8l8.33o'94 


Coohinchina.. 16  868  000 


1.664.000 
227.060 


1  891.000 


4.945.548 
1818.335'94 
16.868.000 


Total  ea  Asia 23.532.575'  10      23  631 .883'94 

OCEANÍA. 


Tahiti 

Nueva  Caledonia. 


Total  en  la  Oceanía. 


929.000 
1.488.000 

2.417.000 


929.000 
1.488.000 

2.417  000 


RESUMEN. 


.jjíojie'i 


En  América 10.695  351*48 

En  África  (sin  Mayotte  y  Madagascar) 1.891. COO 

Eu  Asia ....,  23.532575'10 

En  Oceanía 2.417.000 


Total  general. 


r; 


Gastos.        Ingresos. 
Pesetas.  Pesetas. 

10.695.351*48 
1.891.000 

23.631  883'94 
2.417  000 

38.535.92658      38.635.235"42 


rfll')  mi  .ííTfi 


Sin  los  pequeños  presupuestos  de  Mayotte  y  Santa  María  de 
Madagascar,  islas  cuya  importancia  han  podido  apreciar  nues- 
tros lectores  en  la  relación  de  superficie,  población  y  comercio, 
resultan,  según  el  resúmea,  en  los  gastos  38.535.926  pesetas  58 
céntimos,  y  en  los  ingresos  38.635.235*42.  Como  el  servicio  co- 
lonial en  el  presupuesto  francés  de  1879,  importa,  á  saber: 

Pesetas. 


En  la  1.*  sección,  Servicio  de  la  Marina 31.604.968 

En  la  2.*       »        Servicio  Colonial 30.550.303 

En  la  3.*       m        Gasios  con  recursos  extraordinarios 800.000 


Total. 


62.955.271 


(a)    Se  nos  han  exbraviado  lo.<«  presupuestos  de  Mayofcce  y  Madagüscar. 
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Resultan,  á  saber: 

Gastos  del  servicio  local  ríe  las  colonias  (sin  Mayotte  y 

Santa  María  de  Madagascjir) 38.535.926  58 

Gastos  generales  pagados  por  la  Metrópoli 62.955.271 

101.491.197  58 

.•','.,,  i'. 
Gasto  éiiorme  para  territorios  que  producen  poco.  Descon- 
tando los  servicios  marítimos,  como  se  han  expuesto,  que  repor- 
ta Francia  d^  los  diseminados  territorio?  en  apartados  mares,  y 
los  de  su  comercio  é  industria,  aquellos  que  nosotros  llamamos 
ingresos  de  Ultramar,  resultan  ser  los  siguientes  para  el  p^ís 
vecino,  á  saber: 

Renta  de  la  India  (arreglo  con  el  Gobierno  inglés). ......     1 . 040.000 

Establecimientos  de  la  India .i .  ;^il. .  • ; . ;     1 .000.000 

Coehinehina 2.200.000 

4  

Total. 4.240  000 

Pequeña  compensación,  por  cierto,  á  cambio  de  los  inmensos 
beneficios  que  reportan  de  Francia  las  colonias  y  dispendios  que 
por  ellas  hace.  Del  régimen  administrativo  nos  dará  una  idea' 
sucinta  la  distribución  de  los  servicios  públicos  y  los  impuestos, 
lo  cual  ofréceme?  también  en  una  serie  de  cuadros. 

Distribución  de  los  servicios  públicos  en  las  eoloüias  fran- 
cesas: 

EN   AMÉRICA. 


San  Pedro  y  Miquelon.     , , 


Personal.  Material.  Total. 


Primera  sección.  Gastos  obligatorios.     108.560  54  36.260          144.820  54 

Segundaseceion.  Gastos  facultativos.        5.650  237.354  12    243.004  12 

Total 114.210  54  273.614  12    387.824  66 

E^  los  gaístos  obligatorios,  personal  y  material,  están  com- 
prendidos los.  de  Instrucción  pública. 
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'  Pesetai. 

A  los  hermanos  del  Instituto  de  Ploermel 4.300 

y*'.  '",;  íA  las  Hermanas  de  San  José  de  Cluny 7.687  50 

11.987  50 

^''  'Empleados  de  puentes  y  calzadas 6.700 

Prisiones 2.000 

Policía '. 3.525 

Imprenta • 10.850 

Faros 6.250 

Dirección  del  puerto ...^ ...... . .     U .  100 

Diversos  agentes .,  ,.<. ,^;.;.¡,.     11 .800 

Hospitales  (personal  y  material), .    .  .V!: .  .!J]'.v: .     11 .900 

""En  el  material  de  la  segunda  sección,  Gastos  facultativos,  los 

siguientes: 

Pesetas^ 

Conclusión  del  palacio  de  Justicia 25.000 

Reconstrucción  del  palacio  de  la  administración 46 .  00(» 

"              "           ..      del  Tesoro 40.000 

»    ^          II  almacén  del  puerto 18.000 

Continuación  de  los  trabajos  en  la  barra,  rompe  olas  de  Bara 

chois f 4.000 

Total 133.000 


Hemos  dado  este  pormenor  de  las  obligaciones  de  un  presu- 
puesto de  387.824'66  pesetas,  de  unas  islas  que  miden  2.530  ki- 
lómetros cuadrados,  con  población  de  5.121  habitantes,  para  in- 
dicar cómo  están  atendidos  los  servicios  y  ofrecer  un  ejemplo, 
que  podrá  servir  á  estimarlos  todos  en  el  cuadro  general  de  los 
presupuestos,  de  las  posesiones  francesas. 

De  las  tres  islas  principales  por  su  riqueza,  la  Martinica, 
Guadalupe  y  dependencias  y  la  Reunión,  dignas  de  exámea  y 
estudio ,  pasemos  á  ocuparnos ,  ofreciendo  primeramente  los 
cuadros  de  los  ramos  de  sus  atenciones,  con  el  objeto  de  abreviar 
mucho,"  según  ya  llevamos  indicado. 

LA.  MARTINICA. 

Obligatorios.     Facultativos.  '"'<*'*'•__ 

Capítulo    I.  Gastos  de  administración.        976.838    1.283  470    2.260.308 

—  II.  Obras  públicas... 22.300    1.145.000     1.167.328 

■Mxr-      III.  Diversos  gastos 33.000       383.221        416.221 

—  IV.  Gastos  de  ejercicios  cer- 

rados   II  II  " 

Total 1.032.138    2.811.719    3.843.857 
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^  -fjtr.nl  (i.-lf-.í!-o    (rrv?  ..!r;!rr  .'<  .!    ■   -U,"'.        77'    •.i>  .'"'f^    f.íihoi!  ¿""Xi  kJ\[ 
Frmera  seceton,  —Gastos  oohgatonos. 

Capítulo    I  Deudaa  exigibles 68.000 

—  II.  Gastos  dei  personal 547.591  91 

—  III.  Q^íq^.d^material...,. ............ ...... c,í-^,,Wní>T.,W/      ¡537.638  30 

Or  r.i:..U^'.       Total...*. /....\;,V..;.,-.^i  1.153.23121 

^  '^' "  li^gmia  seecion. -^ Gastos  facultativos . 

Capituló'  i'.-iSJSstos  deipei^sonar. ...  ;:.!■'.".  .H'.v'.í..-*.  r-.*..  i     1.042.987  45 

—  II.  Gastos  del  raacerial. . .. ,,1,.^  !9J,iít'í«»  tn*'.'xyi*'^  vf-j;;  ;291 .362  79 

—  IJI.  Trabajos  y  provisioues........   .^. i... ....  ...rt'      ,655.275 

-^'í   *IV.G'astos  diversos..  .m>¿  .l>.':nvlí'^.ííi.-.^/yiy.^l.'';í"- '-669.979  56 

:?.'.¿.i;]f,;.",.rs\  1     «.i-ri'-.jiMri    ;-(MÍiir8    ,í'K J . íH  í . UT  iroioü.t'  ' V '^^  „  ^'     — - 
ToT^t '. ,... ,     2.859.604  81 

r>U  G^  j8b«;ttiífeÍ4iímJ5'^í;(}¿oi»  férWra.  !iiía&j:/ó  ^  íi©-i 

Gástfos'dó  ó/den  y'  eapécialea'.'^.l''.  /V^y..v>^^i';'Í^H':'i^':^:i^l^.^'^^^  6Í2!'l4e' '¿i 

■■■.líiil      ¡    '■'■'.'■      ^j,Í>jr.  ■  '  1!  •  .n-fíi  rf  1;-      •  -.Oíri;;-      í'      .;  ií'mi'ÍCu. i-ii^^lij 

fiokwsítKjqy.ft    ^Rr^d  Total  gbnbral 4.624.982  82 

mwh    {\^-^"y\  LA  REUNIÓN,      ,.        ...,     ,    r,  *>'•')  J^OÜ.Vj  1 

Seecion  primera. — Gastos  ordinarios.  '•  >'XV!<'.Hi 

Y«n/(  ohi?5hio  ■> 

Personal.  Material.  Total. 

C»pi.»loI.    P-oualy  mat,-      ^^^^„„  «,.¡...¿^,.¡¡¿3.1 .h.év.:. 

.í»Uíji--)i])/j  Diversos  gastos  del  in^í  9>  ■  •.brí^íroJM 

lT<.Í;)J5.HoqííIÍ  f»atoml no   ,/l'r.Í'jj;(.  801.453    ■         ,,. ;>«)'. ;,q;:0-, 

-Mj[tíá$íí  efeooj.i-iioTAL....        627.261  1.165.516      1.792.777 


SeccKM  segunda.-'Gasíos' faciil'  )  aOL  aaa&d   toboj.<ji>  «ou 

Capítulo  I,    Personal  y  mate-  ,    '^¿¿.¿r^n    """^^-^^^iijrmíiBír.-r., 

nal 1.163.845  16         254.461             '• 

í'üx  vii:-.  Gastos  di  versos  del  ,  ,    .  n.jn«t  »- 

nioiemc       material.,..,».  ,.-(t'»í)'ioJfiv    y,  60P.545  _        h 

f;lr.Bíf  bwi             Tóíal:'...  1.163.845  16     '    855.004     2.018.849  16 


Total  de  gastos  propios  del  servicio  local. ..,    3.811.626  16 
Reembolsos  y  aboiios  á  los  Ayuntamientos,  Cámara  de/co-^'    '''  ■ 
mercio  y  á  ia.  d  e  Agricultura ,  .¡,(4 ji  '.■•.u>bJ^  é  r».  { w  1 :  1.  •  034,.:6|1 3  ,    , 

Total sEÍíÉRAt .'.;... y   4. 846. 239  i6 
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Resultan,  por  lo  tanto,  las  tres  mejores  islas  de  la  Francia, 
las  tres  perlas  del  antigüe  collar  colonial,  con  gasto  local,  á 
saber : 

Pesetas. 

La  Martinica  de 3.843.857 

,_     ,           La  Guadalupe  y  dependencias  de..,       4.624.982  8¿ 
■'    -  La  Keunion  de 4.846.239  16 

Eh  junto. .........  ,  ;3  315.078  98 

Compárese  la  riqueza  y  el  comercio  reunido  de  estas  posesio- 
nes francesas,  cuya  superficie  suma  6il'4!9*91 '  kilómetrps,  la  po- 
blación, 525.004  almas,  la  exportación  (ISt?)  99!390.1,19  pese- 
tas, la  importación  79.149.183,  ambos  comercios  178.539. 252; 
compárense,  decimos,  todos  estos  guarismos  con  lo?  que  se  refie- 
ren á  nuestra  isla  de  Puerto-Rico,  la  mejor  administrada  de  las 
llamadas,  bien  impropiamente,  por  cierto,  provincias  de  Ul- 
tramar españolas,  á  saber:  superficie  cuadrada  9.314  kiló- 
metros, población  mayor  de  700.000  habitantes,  exportación 
52.304.794,35  pesetas,  importación  65.599.235,  ambos  tráficos, 
117.904.029,35,  y  el  prestípuésto  de  gastos  de  1878-79  suma 
18.510.492,40  peseta3Ci>"^*vi  (.üSi^iV) — .^a^wí'v^  istikw  : 

Estamos  lejos  de  ¡desconocer  con  cuánto  esmero  y  cuidado  hay 
que  proceder  siempre  en  los  cálculos  estadísticos,  para  comparar 
acertadamente  la  relación  entre  dos  territorios  de  distinta  na- 
cionalidad, máxime  si  se  ignoran  ó  prespÚK^Q  d^j  ,la,s  yp,loraciones 
respectivas  de  su  administración,  en  el  comercio  de  importación 
y  exportación:  advertiremos  que  Jas  de  Puerto-Rico  se  han  juz- 
gado y  reconocido  allí  mismo  defectuosas,  pero  sobre  esa  base, 
después  de  todo,  basan  los  cálculos  y  -estiman  los  ingresos  en 
su  Tesoro,  j  con  ellos  la  riqueza  pública  se  relaciona  en  sus  di- 
versas manifestaciones.  Calcular  altas  las  produceiones  de  entra- 

•;:,■•  ■  ,      ....      .,,1  .  ^       _ 

da,  es  tanto  como  recargar  la  tributación  eijL^jL.QQíVSj^piOjj  y  aun- 
que la  exportación  se  valore  baja,  sumados  ambos  comercios, 
resultan  compensados  los  errores  con  relativa  exactitud  hasta 
cierto  punto. 

La  suma  de  gastos  de  uu  presupuesto  jp^  ip;dic^  todo;  J^a^ 
qué  analizarle;  estudiar  los  que  son  sacrificios  reproductivos  6 
4§fÍnitiyQs  por  su  na^ljjjra^^a.  Del  resumen  de  los  de  Puerto- 
Biee-,- í^suHan: 
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P6S6(d8ft ' 

-■^of  '^h  m^.ot!(rtff-Mq   fo-tt  ■■-^'•■-      '  '-^-^ 

Secoion  1.*  Obligaciones, generales.... ...h^.......,,fc,,,w.,,.-,,,l. '738. 506  25 

'     ..        2.«    Gracia  y  Justicia. íT:,^^.  íl^.  .\Í .....■.! ^     1 .847.590  25 

jii  II  MüíB,"  Guerra  . ,.  .i.:.wi.i  .íJwí.  a.,*  í-obti-íuvi  ;^xÜ;í.'Ví'."í      7.l92.6tí6  20 

n        4.''  Hacienda  .•..,,,,.,»«..,.,..,.«,<.,..  ..,fc.;^«- •       1.345.174  25 

>.!<r,Oír§,á  -Marina. ..!JVÍ^lí:?í.;í^':^fC'.^??f!?í.?íl'?:'l.           325.596  30 

rtí.i»'i  jia6u*  Gobernaciott.-.'),;-aíloi.'>sí5^^.ütj¿. .'íÍjUí>íüí<..       4.711.231  60 

»„     ^'^  .Fomento...! ^A,f vs-f  •  «.^t. vaiv*/-íivi..  .í   ;i. 269.727  55 

r'  '    -'  '  ■•      -  ToTWi*i2tiJ.i>h  ...:.j :..•£) J..Ql,qiii'5Íj8. 510. 492  40 

Con  el  dato  anterior  ootenémoá  una  base  ae  comparación  cu- 
riosa, instructiva  y  acaso  útil,  dado  que  el  Gobierno  lo  estime 
digno  de  ejemplo.  Intentémoslo.  Con  ese  objeto,  como  si  com- 
pletáramos un  discurso  en  el  Senado,  ponemos  á  continuación 
un  cuadro  de  los  servicios  locales  en  las  tres  islas  francesas  , ,  á 
saber:  <  a 

Cap.       Arts.  j     .  i   ,.        ,    ,  ..^atHnjqa,, , ,C»a4íl»M.  .  -Reunían.,.  ,  1^ 

I  í^^'-^f  y  II  Gastos  de  admr-  """T"". ..so^iinir  s  v^' 

001 -8;               nistracien 694.508 

OrS  ^I  Instrucción    pú- 

,.f.,.\               blica..... 467.596  352.620    368.170  1,188.386 

uud..jy  Servicios  de  Ha-  .       , 

'"■•■  '^  eienda.  .......  506.941  ■   -.íj-^  . - 

V  Diversos  servicios  564.640  ..oeai/M 

nii'it  roíflí.  :....■.'.  2.233.686 

^^^•^^  Eebajaá. ..... . ..     "    16.21-8 ' '  ' 

000. i^í ., . u>',i\ilníisil  X  K' 

.ñvm'jlf.  LÍQUIDO 2.217.467  •  ^-   '  í-  *  "'' 

VI  Abonos 19.000 

Vil       Hospitalidades..        23.841  ...i  ,,  ,    ,        ,.   - 

.11  1        Obras  públicas..,       928.700      764.7á)' 'í80,*éíff^^.íife.45Ó 

•         rrJ  ^  J'^'y^''^^'-'-      223.124      127.375  350.49? 

Kí'.aifiX'íí^  ¡a:   Subvenciones  á         itjíY.^{_.tubaii -iJíael  ■<' 

,.í  ,^¡,   ■,.,;..,(,;, ;;it)3  municipios         .  !,,k.rV--.r.:     .  .,,  ,  Ivij 

'  '  ■'     '    '  y  establecimien  cr 

'ü-.'K    m!     >]. tos  públicos...        10.0^)0  mva.i 


1.161.824 
Rebajas 3,707 


'\i 


LÍQUIDO i.rñs.in  ,  . 

-  il  Y  JÍE'V; ' )  ^ :  Abbneis . » .  ^  -i  -.-j  íY  rb  i ?  $i 9Ú& f ■•; í^  ' ' .  i^  f  i->  ■!    '  ■  ^ ' ' 

V         Hospitalidades.  .6.211 

III  I        Gastos  sin  clasi- 

,      fiear 179.002 

"    lí        Gastos  de  orden..       185.300 
•.  I       Itl'    .  i  Imprevistos  ..Q  ¿i  ^  '51 .919 
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Pálida  idea,  por  cierto,  dan  estos  tres  presupuestos  de  los 
^^r'^iéiíis.Vcimprrados  en  el  estado  (^u'é  "ho'i^os  presentfi^  con 
el  objeto  de  ofrocerloa  reunidos  en  un  cuadro,  porque  como  no 
áé  les  da  la  plantilla  uniforme  de  España  á  las  islas  francesas, 
pues  votan  libremente  sus  atenciones  respectivas,  resulta  cada 
una  ajustándose  á  una  forma  diferentíí,  ségün  sli  'interés.  Pon- 
gamos un  ejemplo.  Los  gastos  de  instrucción  pública  en  la  isla 
de  la  Reunión,  son  los  siguiente»,  á  saber:  ,    ,        , , 

!;.iA  >  .'/li'm-uiriiL  .¡\k(jh 

Pesetas.   .  r 

.    ,  .•■••>i.h 


lili 


Sección  1.*— Gastos    obligatorios.  -  Capítulo   t-j-Personíií  j; 

material. 
Artículo  1.°— Pensiones. 

Pensiones  acordadas  para  los  profesores  del  Liceo  ó  á  sus  viu- 
das y  A  diversos .,,.••  •••••. /«i.'.  ■  76.921   ; 

Instrucción  pública 'íy<i,W»...».»..iWV«í<i4íj.í,. ..  18.160 

Liceo rr-Ji..  '.-Pi-r.'n.j.^i'X .  243 . 270 

Parte  correspondiente  á  la  primaria. , . .  >  •  •\\Ki¡Y\h<^  '  7.800 

Biblioteca í?(<.vrM  •  ••.•;;.•;.•:  <*íÍ:<Ri<«í'  •  -i*  6.320 

Museo i ■¿-¿(..l/fiL . .  ¿-ííJSi tv.a¿i;..!jí><^:iü7íCf. .  V  6 .  100 

Jardín  de  la  Colonia ^, ..  ..».^V.¿? í  •  •  v 9.220 

Estación  agronómica ;^  ií^"^  .'..::;;  ;í'l?^y ... .  15.000 

Becas  en  las  escuelas  y  facultades 14,000 

Escuela  profesional  de  Artes  y  oficios.        '  Memoria, 

Sería  preciso  hacer  de  cada  uno  de  los  presupuestos  de  gas- 
tos de  Martir^ipa,  Gug-dalupe  y  Reunión  un  análisis  especial  en 
orden  á  darlos  á  conocer  convenientemente,'  péró^  entonces  nos 
estenderíamos  demasiado,  y  vamos  ya  abusando  de  la  j^aciencia 
del  curioso  lector,  y  privándole  de  los  mejores  trabajos  de  la 
Revista  de  España.  Quisiéramos  concretar  todo  lo  posible. 
Únicamente  añadiremos,  con^  este  objeto,  algunos  datos  referen- 
tes á  los  tres  presupuestos  que  vamos  examinando,  y  lo  hacemos 
por  la  índole  de  la  materia,  verdaderamente  de  capital  interés 
en  los  asuntos  del  dia,  cuando  tan  diversamente  lo  de  Cuba  y  Fi- 
lipinas nos  preocupa  y  entretiene,      "    -^-'-'^'i^ii^'^^-i'^''^'. 

En  los  gastos  de  la  primera  división, -r-gasfcos' ordinarios ,f-í4 
capítulo  primero, — gastos  de  Administracion,--artículo  prime- 
ro y  segundo, — servicios  adminÍ3trativos,-T-:comprenden  ios  ser- 
vicios del  presupuesto  de  la  Martinica,  á  saber : 
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Pesetas. 


El  Gobieruo  colonial 39. 140 

La  dirección  del  luterior 118.325 

Bl  servicio  del  Consejo  colouiíil ...,.,,....  ^^.  9.100              , 

La.  inmigración .^.  /;^.r.*:  r.  ?: .  277 .770 

La  policía  general 103  543 

La  justicia 138.030 

El  culto 8.600 

Ea  el  arfe.  4.° — Servicios  de  Hacienda. — Los  gastos  de 

Registro,  timbre  é  hipotecas »•  •  •  •  •  •  •  •  ^" ^^ 

Contribuciones  directas f V.^".''?; . . .  39.845 

Correo 79. 195 

Telégrafo 25.905 

Pesos  y  medidas .,,..;.».,...  5.600 

Aduanas '.:....!. . .  171. 236 

Servicio  del  Tesoro 87.500 

Imprenta 57.110 

Cárceles  y  talleres  de  disciplina 195.505 

Servicio  sanitario  y  del  lazareto 23.000 

Gastos  del  manicomio 86.000 

Del  hospicio (Memoria.) 

Del  Jardin  botánico 18.900 

Del  presupuesto  de  gastos  de  la  Guadalupe  .y  tdependencias, 
formaTi  parte  los  siguientes:  •¡aíioiww'uí 

Pesetas. 

Gobierno  colonial 48.094  12 

Dirección  interior ,  127.100 

Policía  general .,,,. '.,  97. 819  30 

Taller  de  disciplina  y  cárceles .: .'    '225.724 

Camenicomio  y  niños  asistidos 53.400 

Justicia  y  Cultos 135.600 

Hospitales 17.685  76 

Correos 126.690  77 

Pesas  y  medidas 8.600 

Aduanas. 219.442  02 

Servicio  sanitario 59.980 

Impreutd.  del  Gobierno 77.870 

Hospicio  do  leprosos  y  de  Santa  Isabel 84.037  85 

Hospitales  (militares) 29.2¿3  45 

Fomento  del  cultivo  é  industria 148-250 

Subvenciones  y  premios  por  gastos  de  utili 

dad  pública , .        ,^^. .  _  .595.729'79        .  ..,,, 

',   '     /      ''  ' .  . 

Entre  estos  últimos  llaman  nuestra  atención  400.000  para  W 

inmigración.  ^  ■  ^ 

En  la  sección  tercera, — gastos  de  orden  y  especiales, — figu- 
ran nada  menos  que  612.146'81  pesetas,  y  en  el  capítulo  quin- 
to, 517.239'56  como  retribución  á  la  caja  de  inmigración  del 
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producto  de  los  décimos  adicionales   sobre  el  producto  de   las 
mercancías  ,áe  lujo. 

IguahneTite  merecen  especial  mención  los  siguientes  artículos 
del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  la  Reunión: 

Pesetas. 

Gabiernp. 17.490 

Oireecion  interior 78.000 

Míwiicomio 23.443 

Policía  general. . ; 67.420 

Cárceles  y  talleres  de  condenados. 180.4Í8 

Penitenciaria.. ,..,/.......,., ..,.  8.100 

Talleres  de  disciplina. 120.520 

Detenidos  y  tramito  á  las  cárceles  comu- 

pales ,,^,^.  í.,(  11.875 

Justicia ,,....!  28.680 

Alquiler  de  una  casa  de  las  oficinas  del  Cré- 
dito Hipotecario 2.500 

¡    Óulto...... 10.000 

Empréstitos. 326.650 

Crédito  Hipotecario 225.000 

Gastos  de  embarque. '.i'. /«i'.'^í ;"¿i .-.V.V"' (Memoria.) 

Impresiones viv-rijiu-i  i  2.400 

Gastos  de  procedimiento  y  de  justicia 55.000 

Acuartelamiento  de  la  Guardia  civil 34.217 

Bieeepatriacion  de  los  emigrantes  al  espirar 

<éu  arriendo 53.566 

A^as  y  bosques. 130.648 

Pesos  y  medidas 5. 264 

Coríeo ,, 137.550 

Pueítos  y  radas. ..-...' 56222 

Observatorio 1.750 

Lazareto 2 .600 

Juzgamos  suficientes  las  noticias  un  poco  desordenadas  que 
acabamos  de  dar,  pues  un  trabajo  algo  más  metódico  ocuparía 
mayor  tiempo  y  espacio.  A  los  que  se  ocupan  de  nuestros  servi- 
cios en  Ultramar  y  examen  de  sus  presupuestos ,  les  indica  otra 
organización  diferente  que  la  nuestra  lo  expuesto,  y  acaso  los  es- 
timule á  detenerse  en  los  detalles  y  legislación  á  la  ligera  indi- 
cados precisamente  con  ese  solo  y  único  objeto.  Pasemos  por  lo 
tanto,  al  ramo  de  contribución  é ingresos,  curioseen  alto  grado: 
primeramente  daremos á  conocer  la  tributación  unida,  ó  algo  se- 
meja^tie  ^e  Ijas  tres  islas,  ,á  sabeijio^j^^i-,  ■}  ^, •  ucL 
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Contribucioneg  di- 
rectas  


Indirectas   y  di- 
versas: 


Registro. 
Dominio. 


Aduanas . 


Consumos 

Correos 

Telégrafos 

Imprenta 

Rentas  sobre  Deuda 
pública  francesa. 

Cuotas  de  los  Ayun- 
tamientos, Cáma- 
ra de  Comercio  y 
Cámara  de  agri 
cultura 


Martiaica. 


632.600 


811.435 


1.265.962 


720.000 

100.000 

7.500 

18.000 

29.610 


Guadalupe, 


357.530 


470.600 
14.295 

100.000 
1.296.204 

142  332 
16.420 


Ingresos  totaíks.  '    3.843.857 


1.554.956 
1.738.18r82 
75.000 

35.000 


4.634.982  82 


Reunión. 


644.635 


657,000 


921.000 


1.352.600 
lOO.OOO 


1.034.613 


TOTAL. 


1.634.765 


1.939  035 


3.741.908 


3.910.781*82 
275.000 
7.500 


4.945.548    13.414  38T8i 


Rec[uiere  este  cuadro  de  los  ingresos  generales  de  las  tres 
islas  muchas  explicaciones,  aunqiie  las  haremos  someras;  pero 
conviene  apuntar  antes  las  rentas  de  la  Administración  de 
Puerto  Rico,  con  el  objeto  de  fijar  mejor  los  te'rminos  y  el  fin  de 
nuestras  observaciones,  á  saber: 

Resiímf/i por  secciones  dsl  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto- Rico 
para  el  año  económico  de  1878-79. 

Pesetas. 


1.*  Contribuciones  ó  impuestos 3.451.400 

2.»  Aduanas 11 .864.000 

3.»  Rentas  estancadas 1.293.000 

4*  Bienes  del  Estado 354.400 

5.*  Ingresos  eventuales 696.350 

17.659.150 


Tomo  lxxvh. 


30 
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Ya  hemos  indicado  q^ue  nuestra  antigua  Boriquen  es  de  las 
provincias  de  Ultramar  la  que  administramos  mejor,  acaso  con 
menos  despilfarro,  aunque  no  mucho  esmero,  y  sin  embargo, 
compare  el  lector  los  estados  que  tenemos  á  la  vista.  Fije  su 
atención  en  la  renta  de  aduanas  y  en  todas  sus  consecuencias, 
como  verdadera  contribución  de  consumos.  Con  exacto  conoci- 
miento de  sus  intereses  en  la  terrible  lucha  moderna  de  la  com- 
petencia y  por  elbienestar,  han  cuidado,  sobretodo,  los  colonos, 
de  suprimir  la  feudal  muralla  de  los  derechos  arancelarios  á  la 
entrada,  como  imposición  fiscal,  contraria  al  comercio  libre, 
perjudicial  á  los  artículos  de  primera  necesidad  que  necesita  en 
la  ardiente  zona  tórrida  el  trabajador  y  el  campo  abrasado,  el 
colono  para  vivir  á  la  euiopea  y  el  cultivo  que  pende  mucho  de 
la  industria  de  Europa:  distinto  en  muchos  grados  el  sistema 
tributario  de  las  islas  francesas,  guarda,  empero,  analogía  en  sus 
fines,  sin  duda,  atemperándose  al  interés  interior  y  exterior,  y 
según  la  mayor  ilustración  ó  egoísmo  de  los  Consejos  Coloniales.. 

Martinica  pone  derechos  de  salida  á  su  azúcar,  con  décimos 
adicionales, — recargos  de  guerra  los  solemos  llamar  nosotros, — 
crej'endo  echar  la  carga  á  otros,  y  recauda  en  la  exportación, 
por  eSos  conceptos,  657.112  pesetas,  y  de  los  aguardientes. 
90.250  pesetas;  los  de  navegación  le  producen  225.000;  los 
de  consumo  sobre  aguardientes  y  tabaco  importado,  más  el 
timbre  en  la  documentación  aduanera,  293.100,  y  así  reúne 
los  1.265. 962  pesetas  en  los  ingresos  de  la  renta  dicha.  Cuanto 
entra  del  extranjero  no  há  otro  recargo  que  el  natural  de  flebe, 
comisiones,  intereses  y  utilidades  del  comerciante,  al  tenor  de 
la  demanda.  Dividen  y  reparten  las  contribuciones  directas  en 
rústica,  305.000  pesetas;  personal,  30.000;  mobiliaria,  165.000; 
de  patentes,  7.500;  avisos,  1.300;  céntimos  adicionales  de  los 
Ayuntamientos,  120.000;  de  las  Cámaras  de  Comercio  de  Fort- 
de-France  y  de  Saint-Pierre,  3.800:  total,  632.600  pesetas. 

En  la  Guadalupe  y  sus  dependencias  repugnan  los  colonoa 
las  contribuciones  directas;  parecen  como  no  querer  saber  y  co- 
nocer lo  que  pagan,  esto  es,  sacar,  directamente  el  dinero  del 
lolsillo,  y  prefieren  las  indirectas;  cobran,  á  saber : 
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Pesetas. 


I  lio  neto  sobre  dereclio  á  la  entrada  de  puertas ^  . .  100  O'IO 

Derecho  de  salida  á  las  mercancías  coloniales 1.2  6.204 

Derechos  de  consumo 585.18182 

Id.  navegación  y  puerto 142.332 

Diversos 18.420 


2.140.137  82 


Pesetas . 


Pesa n  los  derechos  de  consumo  sobre  los  tabacos 194. 181  82 

Harinas,  arroz,  pescado  salado,  etc 391.000 

585.181,82 


Gravan  acertadamente  Iss  aguardientes  y  licores ,  con  prin- 
cipal j  adicionales  en  1.134<.000  pesetas. 

Si  mucho  se  puede  decir  en  principio  en  contra  de  los  arbi- 
trios de  consumo,  reconózcase  con  el  buen  sentido  natural  que 
salta  á  la  vista,  que  en  primer  lugar  se  quiere  pagar  poco  dire«- 
tamente  y  recargos  siempre  los  artículos  superfinos,  ó  á  excesos 
y  vicio  ocasionados. 

Han  obtado  en  la  Reunión  por  el  sistema  indirecto,  reducien- 
do las  directas  al  impuesto  personal,  que  les  produce  135.000 
pesetas;  casas,  119.000;  coches,  35.000;  patentes,  321.305;  re- 
cargos sobre  patentes,  3.330;  pesos  y  medidas,  26.560;  primera 
advertencia,   2.000:  en  junto,  644.635  pesetas. 

Cobran  á  la  salida  de  los  artículos  coloniales,  750.000;  dere- 
chos de  navegación  y  sanitarios,  10.000;  adicionales  de  navega- 
ción, 60.00;  adicionales  de  aduana,  derechos  de  importación  so- 
bre los  tabacos.  53.000,  y  participación  de  los  Ayuntamientos, 
40.000:  total  921.000  pesetas. 

Del  ramo  de  indirectas,  resulta:  Consumo  de  bebidas  alcohó- 
licas, 1.554.000;  licencias  de  venta,  35.000;  licencias  de  las  ta- 
baquerías y  su  venta,  63.000;  el  timbre  de  estas  licencias,  5.000; 
derechos  de  almacén  de  los  depósitos  centrales  del  rom,  98.000, 
y  devolucioa  del  precio  de  los  tubos  de  vidrio  de  las  fábricas  de 
destilación,  200;  sube  todo  ello  á  1.352.600  pesebas. 

Con  perfecta  claridad  ha  quedado  referido  el  sistema  tribu- 
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tario  de  las  tres  islas;  su  principio  esencial  viene  á  ser  el  de 
uia  absoluta  libertad  de  comercio;  sus  medios  de  recaudación 
los  indirectos,  que  racargan  el  consumo  de  las  bebidas  espiri- 
tuosas, vicio  y  acaso  tristísima  necesidad  de  la  gente  de  color, 
inferior  siempre  y  pobre.  Busca  el  colono  la  facilidad  de  produ- 
cir, rechazando  aquello  que  recarga  el  trabajo,  sustituyendo  con 
ese  objeto  el  derecho  de  exportación  al  territorial  directo,  me- 
dio acaso  prudente  si  no  lo  éxajeran  y  que  traslada  el  tributo  al 
mercado  extranjero:  e^,  después  de  todo,  asunto  de  relación  y 
tiene  justo  límite  en  la  competencia. 

Pues  conocemos  los  presupuestos  de  gastos  y  de  ingresos  de 
los  tres  mejores  territorios  coloniales  franceses,  habrá  que  decir, 
en  suma,  los  frutos  sazonados  de  la  buena  inversión  de  las  rentas 
públicas  por  manos  de  administradores  inteligentes  y  celosos. 

Cuéntanse,  en  la  Martinica,  489.301  metros,  según  miden 
los  31  caminos  nacionales,  divididos  en  tres  clases,  en  orden  á 
3u  importancia,  9  de  primera,  13  de  segunda  y  9  de  la  última; 
demás  de  tales  medios  ordinarios  de  comunicación  hay  en  la 
isla  los  canales  de  Lamentin  (de  4  kilómetros),  el  de  la  Riviere- 
Salée  (2  kilómetros),  el  de  Riviere-Pilote  (4  kilómetros)  y  el 
llamado  del  francés.  Debe  recordarse  la  extensión  superficial 
del  territorio. 

De  ignales  beneficios  disfrutan  Guadalupe  y  dependencias: 

todo  este  grupo  se  compone: 

Sope^fici^caad^ada. 

Kilómetros. 

Díla  Gaalilape 946  31 

Li  Gran  Tiarra   656'3l 

Miirie  Galante 14§*27 

La  Da^irada 27-20 

L39  Sainte=í » U'22 

La  Pafciba-Terre 3  43 

Sain-Martin  (parte  franaasa) 5r77 

1.848-51 

En  la  isla  de  la  Reunión  habia  421  kilómetros  de  caminos 
bien  trazados,  mas  otros  60  de  enlace,  sin  contar  los  comunales 
y  particulares.  Es  sumamente  rico  este  territorio  en  aguas  de 
riego,  pues  el  canal  de  Saint  Etienne,  el  de  mayor  importancia, 
distribuye  3.470  litros  de  agua  por  segundo  en  un  curso  de  16 
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kilómetros,  aprovechándole  1.900  hectáreas  de  cultivo  de  bue- 
nas tierras.  Otros  22  canales  vierten  15.000  litros  de  agua  por 
segundo. 

No  siendo  ya  posible  analizar  mucho,  por  la  demasiada  ex- 
tensión que  vamos  dando  á  un  boceto  con  gran  descuido  y  liber- 
tad dibujado,  nos  ceñiremos  á  indicar  tal  cual  noticia,  respecto 
de  los  presupuestos  de  los  Establecimientos  de  la  India  y  ter'ñ- 
torios  de  Cochinchina,  y  terminando,  al  fin,  este  artículo,  con 
algún  ligero  dato  referente  á  los  presupuestos  de  las  colonias  es- 
peciales para  la  deportación,  Guyana  y  Nueva  Caledonia. 

Si  de  su  eterno  sueño  despertaran  Duplftix  y  Bussy,  ¡que'  di- 
rían de  ver  á  sus  odiados  rivales  en  posesión  de  un  imperio 
que  pasa  de  192  millones  de  habitantes!  ¡Qué  dirian,  sabiendo 
que  los  sucesores  de  Olive,  el  afortunado,  hablan  reunido  bajo 
una  sola  mano  Ajmere,  Berar,  Mysora,    Goorg,  Madras,   Bom- 

bay,  el  Sind,   Bengala,  el   Punjab,  Ouda y  tantos  y  tantos 

territorios  más!  ¡Qué  dirian,  contemplando  á  su  Francia  en  quie- 
ta y  pacífica  posesión  de  Pondichery,  Chandernagor,  Karikal, 
Mahé  y  Yanaon!  Esto,  ciertamente,  no  se  comprenderla  en  la 
antigua  política;  pero  en  el  dia  se  respetan  con  interesada  cor- 
tesía de  civilización  y  cultura  las  grandes  y  pequeñas  naciones 
entre  sí,  y  pueden  vivir  vecinas,  y  hasta  en  casos  confundidas, 
las  colonias  de  dos  pueblos  europeos. 

Sólo  bajo  este  punto  se  explica  sencilla  y  llanamente  que 
los  restos  del  poder  portugués  y  francés  en  la  India,  enclaven 
en  el  imperio  asiático  inglés,  y  además  poca  utilidad  comercial 
reporta  Francia  de  dichos  establecimientos ,  escasa  influencia 
moral  pueden  proporcionarle,  aunque  los  administra  con  arreglo 
á  principios  de  justicia  é  imitando  el  esfuerzo  civilizador  del 
vecino.  Del  número  de  285.022  habitantes  del  censo  de  1."  de 
Enero  de  1877,  sólo  1.660  están  clasificados  como  europeos,  de 
raza  mixta  1.535,  y  281.827  componían  la  población  indiauapro- 
piamente.  El  presupuesto  ha  de  ajustarse,  por  lo  tanto,  á  seme- 
jantes términos:  Suman  los  ingresos  1.818.335  pesetas,  divididos 
en  tres  artículos.  Proporcionan  las  directas  (urbana  y  rústica) 
482.297,69;  las  indirectas  (registro,  timbre,  dominicales,  hipo- 
tecas, patentes,  navegación,  entrada,  fabricación  y  venta  de  be- 
bidas espirituosas,  producto  de  la  sal,  correos,  pasaportes  y  va- 
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rios  derechos  indirectos)  1.227.122,40;  diversos  (alquileres,  ar- 
riendos, ventas,  multas,  rentas  de  la  Deuda  del  Estado,  etc.) 
208.915,85  pesetas.  Dividen  los  gastos,  iguales  á  los  ingresos, 
en  obligatorios  y  personales  que  importan  736. 454!,  54,  y  faculta- 
tivos por  valor  de  1.081.881,40  pesetas.  Figuran  entre  los  prin- 
cipales el  servicio  administrativo,  instrucción  y  obras  públicas. 
En  estas  últimas  les  cuesta  el  personal  facultativo  79.227,  y 
468.875,39  la  parte  de  salarios  y  material,  en  junto  548.102,39; 
el  personal  de  instrucción  pública,  90.760;  en  socorros,  dotacio- 
nes, becas,  diversos  y  subvenciones,  374.176,22  pesetas. 

Los  gastos  é  ingresos  de  Cochinchina  para  1879  se  han  esti- 
mado respectivamente  en  16.868.000  pesetas,  cuyos  seis  capítu- 
los de  servicios  públicos  son,  á  saber: 

PESETAS. 

Capiculo  I.  Haborea  del  pardoual  y  Jioijeaoriod 6.680.668 

II     II.  Provisiones  generales,  hospitales. — Víveres 564.900 

"  III.  Gascón  del  material ^88.720 

"   IV.  Obras  públicas 4.907.611 

»      V.  Gi-iv^tos  divisrsos  y  de  orden 1.726.100 

"    VI.  Sobrantes  para  el  Tesoro  de  Francia 2.2U0.000 

Total..... 16.868.000 

Dediquemos  unos  renglones  al  capítulo  primero. 

ARTÍCULOS.  PESETAS. 

I.     Gabinete  del  gobernador,   secretaria  del  Consejo 
privado,  justicia  indigena  y  paiacio  del  gobor 

u;idor 105.464 

II.     Administración  central 264.800 

Intérpretes  europeos 81 .000 

Oflcina  del  servicio  local H  .400 

Personal  indigena 7 .  900 

Ageuoes 11-840 

Gastos  de  representaron 40  ai 

423.654 

Rebajas 65.000 

358.654 


III.     Administmciou   interior  ,   personal 

europeo 1.173.000 

AboSos 96.320 


1.269.320 
Rebaja-s 139.320 


l.lü0.320 
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Personal  indigma 475.552 

IV.     Milicias  del  pais 1.345.790 

V.    Jasticia 231.714 

VI.    lustruecion  pi\blica 563.224 

VII.    Tesoro 220.000 

VIII-    Registro,  dominios,  ccmtribueioaaa  y  catastro.         225.260 

IX.     Cuerpo  facultativo  de  obras  públicas 300.200  50 

X.    Servicio  talegráfieo i....        272.907 

XI.     Puerto  de  comercio,  servicio  do  la 
exportación  de  arroz. — Servicio  de 

faros > 

Servicio  de  puerto 28.480 

¡áervicio  de  la  exportación  de  arroz.  54.600 

Servicio  de  los  faros 15.420 

Suplementos 13.465 

111.965 
Rebajas 2.500 

Xn.  Imprenta , 85.560 

XIII.  Policía  (en  la  mayor  parte  personal  asiático) 320.920 

XIV.  Prisión  central 50.142 

XV  Hospital  de  Uhoquau 28.080 

XVI.          "        de  Poulo  Condore 63.980 

XVII.    Jardin  Botánico  y  cultivo  de  mares 24.025 

XVIII.     Protectorado  de  Cambodje 91.930 

XIX.     Diversos  (la  mayor  parte  suplementos  y  gastos  de 

representación) 648.836 

Total 6.680.668 

Reciben  como  gastos  de  representación: 

El  gobernador  general  60.000. 

El  comandante  superior  de  las  tropas  10.000. 

Calcado  el  sistema  tributario  de  Cochinchina  en  lo  antiofuo 
local,  consisten  los  tributos,  gabelas,  rentas,  recursos,  etc.,  en. 
lo  siguiente: 

ARTÍCULOS.  PESETAS. 

I.  Directas 6.248.400 

II.  Producto  de  bienes 34.400 

III.  ídem  de  los  bosques 189.300 

IV.  Impuestas  ó  indirectas 9.677.500 

V.  Correos 78.000 

VI.  Telégrafos 50.000 

VIL  Diversos 590.400 

Total 16.868.000 


Resultan  los  ingresos  del  primer  artículo  del  impuesto  urba- 
baño  (102.300)  é  impuesto  sobre  salinas  (19.000);  impuesto  ras— 
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tico  de  las  aldeas  (2.235.500)  é  impuesto  personal  (1.881.800)» 

Recaban  las  indirectas  del  derecho  de  exportación  al  arroz 
(1.811.000);  registro  ^hipotecas  (183.000);  deiechos  de  puerto 
(360.000);  importación  sobre  los  alcoholes  (20.000);  depósito  del 
petróleo  (4.000);  arriendo  de  barcas  (28.000);  arriendo  de  pes- 
querías (221.000);  explotación  de  los  nidos  de  golondrinas  (500); 
arriendo  de  mercados  y  mataderos  (320.000);  arriendo  del  ópia 
y  aguardiente  de  arroz  (6.730.000).  ¡No  clame  tanto  el  galo  con- 
tra el  bretón! 

Hemos  concluido  esta  parte  algo  enojosa  referente  á  los  pre- 
supuestos, como  idea  ó  estudio  por  deducción  del  sistema  inte- 
rior de  las  posesioaes  francesas  y  régimen  administrativo.  Poco, 
diremos  de  la  Guyana  y  Nueva  Caledonia,  que  son,  en  rigor, 
dos  penitenciarias.  Cayena  y  Noumea  recordarán  eternamente 
las  proscripciones  republicanas  á  distancia  de  tres  cuartos  de  si- 
glo; Cayena,  después  del  Terror  y  Brumario;  Numea,  cuando 
vencida  la  comunidad  de  París,  en  187  J.  En  rigor,  el  presupues- 
to penitenciario  forma  parte  de  los  generales  de  Francia  y  co- 
piado ha  sido  en  estos  artículos  en  sus  detalles. 

Guyana  tiene  un  pequeño  presupuesto  de  1.548.687  pesetas,, 
establecido  sobre  sus  ingresos  propios  y  un  socorro  ó  subvención 
que  recibe  de  la  metrópoli.  Paga  el  cultivo  222.553,  y  obtienen. 
de  las  indirectas  1.326.134,  produciendo  la  Aduana  778.450. 

Calcularon  los  servicios  ordinarios,  1878,  á  saber: 

Pesetas. 

Capítulo      I. -De  Administración 1.099.094  36 

»          II.— Obras  públicas 340.608  98 

III.— Diversos 99.811  66 

>        IV. — Ejercicios  cerrados 9.1*72 


Total 1.548.687 

Dt3  la  primera  división   forman  parte  las  siguientes  aten- 
ciones: 


Pesetas. 

lumigracion 190.010 

Municipales 93. 445 

Policía 89.492 

Instrucción  pública 102.965 

Imprenta 55. 130 

Asistencia  pública,  etc 237.594  75 

Jardín  Botánico  de  Baduel 10.536 
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Para  1879  háase  caculado  los  ingreáOá  de  Nueva  Caledonia 
en  1.488.000  pesetas:  en  64.850  las  contribuciones  directas; 
en  452.705  las  indirectas;  diversos,  970.445,  figurado  eu  el  ra- 
mo el  producto  de  venta  y  renta  de  tierras,  en  445.000.  Nueva 
Caledonia  ha  creado  una  deuda  pública;  destina  á  su  amortiza- 
ción 258.248*68  pesetas.  Cuesta  la  policía  65.676.  Con  el  objeto 
de  abreviar,  recapitularemos  el  presupuesto  de  gastos,  á  saber: 

Pesetas. 

Capítulo     L-Deudft '¿58.248  68 

»  II.— Administraciou 6¿9.392  44 

III -Obras  públicas 301.495  27 

IV.— Diverso.? 298.863  61 

ToTAX 1.488.000 


En  Fernando  Póo  se  han  solido  gastar  en  los  primeros  años 
de  las  ilusiones  unos  dos  millones  de  pesetas,  y  hasta  suma  ma- 
yor, y  no  hemos  hecho  nada.  Sobre  250.000  no  más  gástase  en 
Fomento  en  un  presupuesto  de  diez  y  ocho  millones  y  medio  en 
la  hermosa  isla  de  Puerto-Rico.  Tales  son  las  consecuencias  de 
nuestro  sistema:  imprevisión  y  despilfarro. 

Dividíase  en  dos  partes  distintas  la  legislación  de  los  esta- 
blecimientos franceses  de  Ultramar,  reunida  en  muchas  obras, 
recopilada  por  Moreau  de  Saint-Méry,  hasta  1785,  en  sus  Leyes 
y  Constitución  de  Santo  Domingo;  en  el  Código  de  la  Martinica 
que  alcanza  á  1823;  el  de  las  islas  de  Francia  y  Borbon  detie'ne- 
ae  én  1787;  el  de  Decaen  ofrece  de  estas  dos  islas  la  parte  de 
1803  á  1810;  Delabarre  de  Nanteuil  ha  publicado  la  de  la  isla 
de  la  Reunión  (Borbon  antes)  en  1861;  regíase  Guadalupe  por 
las  leyes  de  Martinica,  aunque  tiene  su  parte  especial,  impresa 
y  coleccionada  de  1816  á  1821;  se  ha  estampado  la  de  Guyana 
en  1822,  desde  1680.  También  ha  agregado  Moreau  de  Saint- 
Mery,  en  un  suplemento  á  su  Código,  la  parte  referente  á  los 
establecimientos  de  la  India.  Del  Senegal  y  de  Saint-Pierre  y 
Miquelon  no  hay  colección  particular.  A  contar  de  1789  hállanse 
en  los  Annales  maritimes  lo  más  principal  á  todas  las  posesio- 
nes francesas,  y  de  treinta  años  á  esta  parte  hay  también  bole- 
tín oficial  administrativo  en  cada  una  de  ellas. 

Compónese  de  actos  especiales  de  la  madre  patria  (edictos, 
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declaraciones,  acuerdos,  disposiciones  del  Consejo,  resolucionea 
consulares,  decretos,  ordenanzas,  leyes)  lo  que  de  real  orden  se 
manda  observar,  la  primera  parte  de  la  legislación  colonial. 

Pertenecen  á  la  segunda  las  órdenes  y  disposiciones  docu- 
mentadas de  los  gobernadores,  intendentes  y  jefes  de  Adminis- 
tración autorizados,  ó  procedentes  de  actos  emanados  de  los 
Consejos  superiores  de  las  colonias. 

Bajo  el  régimen  anterior  á  1789,  en  los  orígenes  de  la  ocu- 
pación territorial,  según  los  acuerdos  de  12  de  Febrero  y  8  de 
Marzo  de  1635  y  posteriormente  en  1642,  las  islas  descubiertas 
ó  por  descubrir  se  concedían  á  la  Compañía  de  la  islas  de  Amé- 
rica, con  un  gobernador  general  nombrado  por  el  rey,  pero  in- 
capacitado de  inmiscuirse  en  lo  del  comercio  y  distribución  de 
tierras;  estado  raro  y  curioso  que  por  edicto  de  1664  se  traspasó 
á  la  Compañía  de  las  Indias  occidentales. 

Pocos  años  después,  allá  por  los  de  1674,  dispúsose  reunir 
las  posesiones  al  dominio  para  ser  regidas  como  los  de  Francia, 
asumiendo  toda  autoridad  el  Gobierno,  y  se  instituyeron  en 
Abril  de  1679  intendentes  encargados  de  la  justicia,  policía  y 
hacienda,  que  á  menudo  reñían  con  los  gobernadores.  Datan  las 
Asambleas  coloniales,  participantes  en  la  administración  por 
decretos  que  sancionaba  el  gobernador,  de  17  de  Junio  de  1787, 
á  cuyo  cargo  principalmente  corría  el  reparto  de  los  impuestos 
fijados  anualmente  para  el  rey. 

Nada  decía  la  Constitución  de  1791  de  las  Colonias;  enmu- 
decía y  seguían  reglamentadas  por  leyes  especiales ;  mas  la  del 
año  III  de  la  república  una  é  indivisible,  expresión  entonces 
muy  democrática,  proclamaba  que  las  Colonias  francesas  for- 
maban parte  integrante  del  territorio  y  estaban  sometidas  á  la, 
onisma  ley  constitucional.  Volvió  el  Código  fundamental  del 
año  VIII,  en  su  art.  91,  al  régimen  especial,  como  el  73  de  la 
faáiosa  Carta  otorgada  en  1814  decía  que  las  Colonias  serian  re- 
gidas por  leyes  y  reglamentos  particulares.  Suprimiéronse  los 
intendentes  en  1817,  juntándose  en  las  manos  de  los  gobernado- 
res las  atribuciones  civiles  y  mando  militar,  hasta  que  se  dic- 
taron en  1825,  1827  y  1828  las  ordenanzas  orgánicas,  todavía 
en  lo  esencial  en  vigor,  para  las  islas  de  Borbon,  la  Martinica, 
la  Guadalupe  y  la  Guyana:  digamos  algo  de  est  o. 
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Conserva  en  cada  una  de  estas  posesiones  el  mando  y  auto- 
ridad el  gobernador,  á  cuyas  órdenes  dirigen  cuatro  jefes  de 
administración  los  servicios,  pero^asistido  de  un  Consejo  privado. 
Promulga  las  leyes,  reales  decretos,  órdenes  y  reglamentos; 
acuerda  en  Consejo  privado  lo  de  administración  y  policía; 
prepara  asimismo  los  proyectos  de  ordenanza  para  introducir 
modificaciones  ó  nuevas  disposiciones  en  la  legislación. 

Con  el  Consejo  privado,  puesto  á  su  lado  para  ilustrarle  y 
participar  en  algunos  de  sus  actos,  determinaba  atribuciones 
extraordinarias  respecto  de  la  legislación  y  las  personas,  com- 
poniéndose bajo  su  presidencia,  de  tres  jefes  de  Administración 
y  dos  habitantes  notables,  mayores  de  treinta  años,  avecindados 
con  anterioridad  de  cinco,  nombrados  ¡oor  el  jefe  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Modificó  la  carta  de  1830,  el  artículo  73  de  la  de  1814,  su- 
primiendo la  palabra  reglamentos,  bien  que  conservando  en  su 
esencia  el  principio  restrictivo  de  la  legislación  particular.  Con 
este  principio,  una  ley  orgánica  de  1833  pudo  crear  los  Consejos 
coloniales  por  elección  restringida,  concediéndoles  atribuciones 
administrativas  y  legislativas;  y  en  1834,  las  instituciones  mu- 
nicipales en  la  Reunión,  en  1835,  en  Guyana,  en  1837,  ^n  la 
Martinica  (Í2  de  Junio)  y  Guadalupe  (^20  de  Noviembre).  Go- 
zaron de  igual  favor  desde  23  de  Abril  y  7  de  Setiembre  de 
1840  y  18  de  Setiembre  de  1844,  el  Senegal,  los  Establecimien- 
tos de  la  India,  San  Pedro  y  Miquelon, 

Profundas  modificaciones  introduce  en  el  régimen  colonial 
la  Constitución  republicana  de  1848,  en  analogía  con  su  espíri- 
tu, tradiciones,  imperio  de  la  época  é  influencia  délos  diputados 
antillanos. 

Habia  concedido  el  decreto  de  5  de  Marzo  del  Gobierno  pro- 
visional la  representación  directa,  y  abolido  la  esclavitud  el  de 
27  de  Abril.  Dos  decretos  del  mismo  dia  último,  suprimiendo  el 
uno  los  Consejos  delegados  coloniales,  y  el  otro  sustituyendo  en 
los  comisarios  generales  de  la  República  la  mayor  parte  de  las 
atribuciones  legislativas  que  la  ley  de  24  de  Abril  de  1833  ha- 
bia arrancado  del  Parlamento  metropolitano  en  beneficio  del 
jefe  del  Estado,  así  como  los  poderes  confiados  á  los  legisladores 
lo'^ales;   debiendo  durar  este  régimen  transitorio  hasta  que  "(si 
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estado  legislativo  de  las  Colonias  quedase  nuevamente  estableci- 
do;«  porque  hay  que  advertir  que  si  el  Código  fundamental  y 
común  de  1848  consagra,  en  su  art.  21,  la  igualdad  de  derechos 
políticos,  empero  el  109  estatuía:  "las  colonias  serán  goberna- 
II  das  por  leyes  particulares  hasta  el  dia  en  que  una  especial  les 
iicoloque  bajo  el  régimen  de  la  Constitución;  n  estado  provisorio 
que  subsistió  hasta  1854.  Ya  llegamos  al  régimen  actual  vigen- 
te. No  somos,  en  verdad,  grandes  admiradores  de  Napoleón  III, 
famoso  y  celebrado  en  sus  prosperidades,  y  en  la  desgracia,  por 
]a  mala  fortuna  de  las  aventuras  malogradas,  duramente  juz- 
gado; pero  alabaremos  siempre  algunas  de  sus  disposiciones  im- 
periales. Toda  aprobación  le  damos  por  el  tratado  comercial  con 
Inglaterra,  toda  aprobación  siu'^era  y  hasta  entusiasta,  si  se 
quiere,  por  las  reformas  de  su  sistema  colonial,  con  sentido  tan 
prudente  y  justo  establecidas,  muy  dignas  de  imitación,  tan 
sabias  como  las  mejores.  Es  verdad  que  el  Código  de  1852,  en  su 
artículo  27,  establecía  que  el  Senado  reglamentaria  la  organi- 
zación de  las  colonias. 

Por  lo  que  se  ha  llamado,  no  sabemos  la  razón,  ^acto  colo- 
nial, pues  nada  de  pacto  tuvo,  la  metrópoli  se  reservaba  el  pri- 
vilegio de  surtir  las  colonias  de  loque  necesitaban,  prohibiéndo- 
las la  venta  de  sus  producciones  al  extranjero  y  de  manufactu- 
rar, con  obligación  de  trasportar  en  bandera  nacional.  En  com- 
pensación del  favor  patrio,  concediaseles  colocación  ventajosa  á 
los  artículos  coloniales  en  la  metrópoli,  casi  monopolio  al  prin- 
cipio, y  últimamente,  cierta  disminución  de  derechos. 

Así  las  cosas,  y  acrecentando  mucho  el  comercio  en  la  paz, 
desde  las  grandes  guerras  y  Congreso  de  Viena,  las  metrópolis 
veían  su  interés  en  el  comercio  extranjero,  el  libre  cambio  se 
hacia  su  lugar  sin  notarlo  los  que  lo  utilizan  y  vituperan,  y  la 
necesidad  del  lucro  oficial  relajaba  los  lazos  de  los  sistemas  y' 
teorías  viejas.  La  evidencia  de  la  injusticia ,  roto  el  pacto  colo- 
nial, si  ha  de  dársele  ese  nombre,  obligó  á  su  vez  para  la  común 
libertad,  á  reconocer  en  las  colonias  el  derecho  de  comerciar 
sin  trabas  que  se  iban  reservando  las  metrópolis. 

Tal  es  el  origen  del  Senado  Consulto  de  1866,  permitiendo  á 
las  posesiones  del  otro  lado  de  los  mares  el  libre  cambio.  "  J.cre- 
wdita  la  experiencia  cuan  poco  hU  sufrido  nuestro  comercio  con 
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Illa  supresión  de  las  tarifas  protectoras  que  habia  en.  las  coló- 
"nias.ii  (Teisserenc  de  Bort.) 

"Healmente  el  régimen  de  1866,  tocante  á  las  relaciones 
II mercantiles  de  la  Martinica,  Guadalupe  y  Eeunion  con  la  me- 
tí trópoli,  pocas  variaciones  ha  producido.  Solo  una  industria,  la 
II de  los  tejidos  de  algodón,  ha  sufrido  un  poco,  muy  poco.n 
(Barón  Benoist  d'Azy).  Pero  este  punto  se  ha  indicado  ya.  Ci- 
ñámonos, por  lo  tanto,  á  la  legislación  política  á  fin  de  comple- 
tar nuestro  cuadro  en  orden  al  plan  que  nos  hemos  trazado. 

Establece  el  Senado  Consulto  de  3  de  Mayo  de  1854!,  acto 
fundamental,  Carba  de  las  colonias,  dos  grados  ó  sistemas  bien 
diferentes  en  orden  al  plan  político  vigente  en  las  muchas  po- 
sesioaes  francesas  allende  los  mares;  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  legislación  orgánica,  según  leyes  y  decretos  dados  en  la  for- 
ma de  los  reglamentos  administrativos  para  la  metrópoli,  las 
unas  gobernadas,  grupo  al  que  pertenecen  la  Martinica,  Gua- 
dalupe y  Reunión,  y  sometidas  las  otras  todavía  al  derecho 
autoritario  de  simples  decretos.  Respecto  de  los  primeros,  rigen 
las  ordenanzas  de  29  de  Agosto  de  1825,  9  de  Febrero  de  1827 
y  22  de  Agosto  de  1833,  modificadas  por  losSenados  Consultos  de 
1854,  4  de  Julio  de  1866,  decreto-ley  de  3  de  Diciembre  de  1870 
y  Constitución  de  1875  (leyes  de  24  de  Febrero  y  30  de  No- 
viembre). Con  arreglo  á  cuanto  llevamos  citado,  sólo  en  virtud 
de  leyes  puede  legislarse  sobre  el  ejercicio  de  los  derechos  po- 
líticos, estado  civil  de  las  personas,  lo  relativo  á  la  propiedad, 
contratos  y  obligaciones  convencionales  en  general,  modo  de 
adquirir  por  sucesión,  donación  intervivos,  testamento,  contra- 
to de  matrimonio,  venta,  cambio  y  prescripción,  la  institución 
delJurado,  legislación  criminal,  reclutamiento  de  los  ejércitos 
de  mar  y  tierra,  elección  de  alcaldes,  tenientes  y  concejales 
municipales  y  organización  de  los  Consejos  generales.  Compete, 
sin  embargo,  por  decretos  dados  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  en  la  forma  de  los  reglamentos  de  la  administración  pú- 
blica, legislar  la  parte  relativa  á  organización  judicial,  ejerci- 
cio de  los  cultos,  instrucción  pública,  alistamiento  para  los  ejér- 
citos de  mar  y  tierra,  imprenta,  facultades  extraordinarias  de 
los  gobernadores  en  materia  de  seguridad  general  y  policía, 
administración  municipal  (aparte  lo  establecido  por  el  Senado 
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Consulto),  materias  domiuicales,  r*ágimen  monebario,  tasa  del 
interés  4  instituciones  de  crédito,  organización  de  las  atribucio- 
nes de  los  poderes  administrativos,  Notariado,  oficiales  minis- 
teriales y  tarifas  judiciales  y  administración  délas  sucesiones 
vacantes. 

Por  simples  decretos  hay  facultad  de  organizar  la  Guardia 
nacional  y  militar  locales,  la  policía  municipal,  inspección  de 
caminos  públicos,  los  pesos  y  medidas,  como,  por  punto  general, 
todo  aquello  no  comprendido  en  las  disposiciones  vigentes. 

Votan  las  tarifas  de  Aduanas  los  Consejos  generales,  decre- 
tadas en  la  forma  de  reglameatos  de  la  administracioA  pública. 

Compónense  los  Consejos  generales  de  24!  miembros,  elegidos 
por  el  sufragio  universal  entre  los  electores  mayores  de  veinti- 
cinco años.     . 

Les  dá  el  Senado  Consulto  de  1866  el  derecho  de  deliberar  y 
consultar.  Estatuyen  sobre  adquisiciones,  alineaciones  y  permu- 
tas de  propiedad  mueble  ó  inmueble  de  la  Colonia,  si  no  son  del 
servicio  público;  gestión  de  las  propiedades  de  la  Colonia,  ar- 
riendos, etc.,  y  transacciones  concernientes  al  derecho  de  la 
misma,  aceptación  y  rehusamiento  de  legados  hechos  sin  cargas 
ni  gravámenes  inmuebles,  siempre  no  den  lugar  á  reclamaciones; 
clasificación,  dirección  ó  variación  de  los  caminos  generales,  ó 
intere's  colectivo,  designando  la  prestación  de  los  Ayuntamien- 
tos en  esos  y  otros  trabajos,  así  como  las  concesiones  á  Compa- 
ñías, asociados  ó  particulares  para  obras  públicas;  deliberan  so- 
bre la  parte  contributiva  de  la  Colonia  en  las  del  Estado  que 
interesen  á  la  comunidad;  seguros  de  la  propiedad  mueble  é  in- 
mueble; establecimiento  y  organización  de  los  Moate-pios;  votan 
las  contribuciones  é  impuestos  de  la  Colonia:  actos  todos  estos, 
muy  á  la  ligera  apuntados,  ejecutivos,  si  al  mes  de  cerrada  la 
legislatura  no  hace  uso  el  gobernador  de  su  veto,  fundándose  en 
violación  de  atribuciones. 

Deliberan  los  Consejos  generales,  á  saber: 

Sobre  los  empréstitos  y  sus  garantías, 

Aceptación  ó  rehusamiento  de  legados  hechos  á  la  Colonia, 
que  se  separen  de  las  condiciones  establecidas  en  el  título  VI, 
artículo  1.",  sobre  el  modo  de  reclutar  y  proteger  á  los  inmi- 
grantes, 
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Sobre  el  repartimiento  y  reglas  de  percepción  de  las  contri- 
buciones y  cargos, 

Sobre  los  gastos  dej  material  de  los  servicios  de  la  justicia  y 
cultos;  personal  y  material  de  la  secretaría  del  gobernador, 
instrucción  pública,  policía  general  y  talleres  de  disciplina  y 
cárceles; 

Sobre  el  concurso  de  la  Colonia  en  los  gastos  de  obras  pú- 
blicas de  interés  general  y  comunal  juntamente. 

Sobre  la  parte  de  gastos  comunales  correspondientes  para  los 
establecimientos  de  huérfanos  y  dementes,  cuota  de  cada  uno; 
reglamento  de  admisión  de  los  dementes  en  los  establecimientos 
públicos,  si  no  comprometen  la  seguridad  de  las  personas  y  el 
orden  público , 

Sobre  establecimiento,  traslación  ó  supresión  de  las  ferias  y 
mercados. 

Deliberaciones,  las  referidas,  que  se  aprueban  al  tenor  del  de- 
creto de  11  de  Agosto  de  1866. 

Nos  basta  haber  dado  á  conocer  algo,  muy  poco  ciertamente, 
de  la  letra  de  la  legislación  colonial  vigente  y  su  espíritu  libe- 
ralísimo  del  tiempo  de  Napoleón  III  que  ya  resulta  para  el  hom- 
bre ejercitado  en  los  asuntos  económico-políticos,  del  emámen 
del  comercio  de  todas  las  posesiones  y  de  sus  presupuestos,  libres 
de  opresiones  y  monopolio  metropolitano. 

Renovados  los  Consejos  generales  y  municipales  de  la  Mar- 
tinica, Guadalupe  y  Reunión,  en  virtud  del  decreto-ley  de  3  de 
Diciembre  de  1870,  aplicando  á  dichas  Colonias  la  legislación 
de  Francia  en  el  ramo,  mantúvose  temporalmente  el  Senado 
Consulto  de  1866, 

Otro  decreto  de  13  de  Junio  de  1872,  modificó  la  constitu- 
ción de  los  establecimientos  franceses  en  la  India.  En  el  títji- 
lo  I,  su  capítulo  1.",  dice  así: 

"Habrá  en  los  esbablecimientos  franceses  de  la  India,  Conse- 
iijos  locales  y  Concejo  colonial,  n  Al  tenor  del  artículo  2.°  de  la 
ley  constitucional  del  24!  de  Febrero  de  1875,  las  cuatro  colo- 
nias de  la  Martinica,  Guadalupe,  Reunión  é  Indias  francesas, 
eligen  un  senador,  .y  por  ley  orgánica  de  30  de  Noviembre  del 
mismo  año,  artículo  21,  un  diputado  cada  una.  Híibia  concedido 
el  decreto  de  1."  de  Febrero  de  1870,  á  Martinica  dos  diputados, 
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dos  á  Guadalupe,  dos  á  la  Reunión,  dos  á  Guyana,  uno  al  Sene- 
gal  y  uno  á  la  India  francesa. 

No  estiman  las  Colonias  el  régimen  político  de  Europa,  ha- 
bituadas comunmente,  ó  es  donde  ha  sido  en  mucho  mayor  nú- 
mero la  raza  negra  africana  ó  mestiza  que  la  blanca  pura,  á  las 
sensualidades  originadas  en  el  pacto,  clima,  reglamentos  y  el  fa- 
vor oficial.  Aman  la  vida  de  su  campo  con  cierto  egoísmo,  por  la 
voluntad  del  cielo,  la  posición  adquirida  y  los  beneficios  de  rango 
y  lucro.  Difícilmente  se  someten  en  su  mayoría  á  las  necesida- 
des morales  de  la  época  los  unos,  y  los  otros  á  la  regularidad  del 
trabajo  y  de  la  civilización.  Están  las  Colonias, — dígase  en  pu- 
ridad,— en  período  difícil  de  trasformacion,  sin  saber  olvidar 
antiguos  tiempos  ni  poder  agradecer  á  los  modsrnos  lo  que  per- 
turban, y  hasta  la  misma  competencia  europea  los  quebranta 
singularmente.  Era  todo  ficticio.  Se  sabe  y  ve  claro  bajando  al 
fondo  de  las  co.^as  y  apurando  toda  la  copa. 

Hechas  las  elecciones  el  12  de  Marzo  de  1871  en  la  Martinica, 
obtuvieron  MM.  Schoelcher  y  Pory-Papy,  candidatos  electos, 
de  35.520  electores  inscritos,  el  primero  4.834,61  segundo  4.550, 
no  habiendo  pasado  el  número  de  votantes  de  5.827. 

Eligieron  en  la  Guadalupe  el  9  de  Abril  del  mismo  año  á 
MM.  Bloncourt  (3.322  votos),  y  Rollin  (2.756),  votando  5.620 
de  29.722  inscritos. 

Algo  más  tarde,  el  2  de  Abril  de  1876,  elijan  en  la  Mar- 
tinica de  34.946,  solo  4.667  á  M.  Godissard. 

En  la  Guadalupe,  3.998  á  M.  Lacascade,  de  30.310,  en  el 
mismo  dia  y  año. 

En  La  Reunión, — más  activa  en  el  régimen  liberal, — en 
contacto  con  la  raza  inglesa,  votaban,  á  M.  de  Mahy  11.095,  de 
34.269  inscritos. 

En  la  India  francesa  (16  de  Abril)  habia  57.608  con  el  de-' 
recho,  y  obtuvo  M.  Godin  18.614. 

No  hemos  de  cansar  más  al  benévolo  lector. 

Habia  y  hay  materia  para  un  libro  de  muchas  páginas,  y 
hemos  querido  condensar,  extractar,  acaso  demasiado,  para  de- 
jar libertad  al  juicio  del  que  haya  tenido  la  paciencia  y  la  cal- 
ma de  seguirnos. 

Gravita  el  régimen  europeo  en  un  sistema  de  libertad  y 
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publicidad  completo,  y  vive  activo,  alumbrando  y,  abrasando, 
en  el  nuevo  mundo,  en  un  centro  y  foco  inmenso,  en  los  Esta- 
dos-Unidos de  Norte-América,  que  lo  invadirá  todo.  Ha  repo- 
sado desgraciadamente  la  constitución  de  las  sociedades  colo- 
niales en  la  esclavitud  africana  y  el  comercio  con  su  metrópoli. 
Viveí  y  sostiénense  aquellas  que  vigorosamente  saben  aceptar 
los  procedimientos  liberales,  y  así  luchan  contra  la  compafcen- 
cia.  Desaparecerán  las  Colonias  tenaces  y  tercas  que  no  quieren 
abrir  los  ojos,  en  su  egoísmo  y  grosera  ignorancia.  Lo  inmóvil 
está  en  África;  lo  de  eterno  movimiento  acá,  en  esta  tierra  ben- 
dita de  Europa,  en  la  que  hemos  tenido  la  gran  fortuna  de 
nacer. 

Servando  Ruiz  Gómez. 


Tomó  lxxvi.  31 


EL  iElDO  i  LOS  IliCOS  FILIPliS. 


Continuación. 


A  la  vista  tenemos  un  número  de  la  Gaceta  oficial  que  inser- 
tó la  Expoáicion  del  ministro  de  Hacienda,  fecha  20  de  Febrero 
de  1844,  dirigida  á  S.  M.  la  Reina,  con  motivo  de  proposiciones 
hechas  por  los  Sres.  O'Shea,  en  la  que,  examinando  la  cuestión 
del  arriendo  de  la  renta  del  tabaco  de  la  Península,  se  juzga  á 
la  Administración  en  términos  análogos  á  los  que  vemos  expre- 
sados por  la  Comisión,  según  los  siguientes  párrafos  que  trasla,- 
damos  literalmente: 

"Mientras  el  Gobierno  coatinúe  fabricando  ó  elaborando  los 
((tabacos,  y  mientras  la  Adminisbracion  conserve  sus  actuales 
«(elementos,  imposible  será  obtener  resultados  más  felices  que 
irlos  que  hasta  ahora  se  han  debido  á  los  esfuerzos  empleados 
Kpara  hacer  crecer  los  productos.  Poco  dejan  que  discurrir  estos 
((resultados  sobre  la  indispensable  necesidad  de  una  medida  efi- 
((caz,  instantánea,  que  dé  vida  á  los  productos  de  esta  renta.  Sea 
((esta,  pues,  la  de  que  la  fria  acción  de  los  empleados  de  la  Ha- 
((cienda  pública,  esa  fria  acción,  esa  indiferencia  casi  natural  se 
«(Sustituya  por  la  actividad,  la  vigilancia,  el  cuidado  atento  y 
«minucioso  que  despliegan  los   hombres  en  el  manejo  de  la  ha- 
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iicienda  cuando  la  miran  como  propia  y  peculiar.  La  alternativa 
uno  es  dudosa:  ó  dejar  esta  pingüe  renta,  estacionada  en  sus 
iiproductos  actuales  con  tendencias  á  un  probable  descenso,  6 
iivigorizarla  reemplazando  su  administración  con  agentes  á  quie- 
unes  el  interés  particular  sirva  de  palanca  para  empujarla  á  los 
itvalores  de  que  es  susceptible." 

Dudosa  al  menos  era  la  justicia  con  que  se  acusal^a,  sin  em- 
bargo no  fué  obstáculo  para  que  se  lanzara  á  los  vientos  de  la 
publicidad,  con  el  intento  que  se  realizó  de  entregar  á  una  em» 
presa  el  monopolio  y  estanco  del  tabaco. 

Mejor  éxito  desearemos  obtenga  el  ministro  de  Ultramar  si  se 
propusiera,  que  no  podemos  creerlo,  llevar  el  arriendo  al  Archi- 
piélago filipino,  que  el  alcanzado  en  la  Península  cuando  se  con- 
trató. Porque  grande  pudo  ser  la  satisfacción  cuando  la  subasta 
elevó  á  ciento  diez  millones  de  reales  el  producto  anual  ofrecido; 
pero  satisfacción  que,  como  todas  las  de  la  vida  humana,  fué  de. 
corta  dura-^ion,  porque  algo  ocurriría,  que  no  ha  llegado  á^ 
nuestra  noticia,  que  obligaría,  apenas  incautados  de  la  renta  los 
concesionarios,  á  dictar  un  real  decreto  fecha  1."  de  Julio  en  el 
que,  falto  de  preámbulo,  exposición  ni  razonamiento  en  coabra- 
rio  del  consignado  en  20  ds  Febrero  del  mismo  año,  lacóaica- 
mente  se  ordenaba  quedase  desds  aqu3lla  fecha  rescindido  el 
contrato. 

¿Qu3  circunstancias  ó    temores  darian  lugar  á  esta   violenta 
determinación  ? 

Al  expresado  mandato  siguió  la  liquidación  de  anticipos, 
abono  da  gastos,  comisiones,  indemnización  de  perjuicios  y  re- 
cepción de  tabacos  en  rama  adquiridos  por  la  Empresa;  es  decir, 
•que  el  resultado  obbeaido  fué  que  los  intereses  del  Tesoro  se  las- 
timarían en  mis  ó  manos,  dejando  á  la  Administración  bajo  un 
exbignaa,  al  cual  ha  respondido  dignamente,  elevando  á  más  de 
cuatrocientos  millones  el  producto  bruto  de  la  renta,  que  ya  se 
aproximarla  á  seiscientos  millones,  si  hubiera  resolución  para 
adoptar  reformas  inteligentes,  rechazando  el  sistema  rutinario 
y  anti-mercantil  que,  por  desgracia,  subsiste. 

De  ninguna  manera  se  entienda  que  haciendo  coro  á  la  poé- 
tica y  convencional  elocuencia  ministerial,  calificamos  de  orde- 
nada la  Administración,  porque   desgraciadamente   no  lo  está^ 
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permiíiiindonos   además   poner  en  duda  la  posibilidad  de  obte- 
ner en  estos  tiempos  mejor   organización,    por  razones  que  no- 
hay  necesidad  de  repetir.  Pero,  si  consideramos  plausible  el  evi- 
denciar y  demostrar  faltas  que  se  cometen  ó  perturbaciones  ad- 
vertidas con  objeto   de  que  sean  enmendadas,  no  juzgamos    lo 
mismo  del  prurito  de  pregonar   en  todos   los  tonos   que  la  Ha- 
cienda peninsular  y  ultramarina  está  perdida,  siendo  imposible 
poner  coto  á  los  vicios  y  á  los  desórdenes,  oponiéndose,   seguil 
en  efecto  se  opone,  á  la  obra  de  reconstitución  esa  fuerza  pode- 
■  rosa  de  influencias  y  de  intereses  personales,  que  obligan  á  res- 
petar y  sostener  la  incapacidad  y  negligencia,   ya  que  no  otros 
defectos  que  ostentan  y  alardean  algunos  servidores  del  Estado. 
De  uno  á  otro  proceder  hallamos  igual  diferencia  que  entre 
la  severa,   imparcial  y  razonada  censura  que  procura  lo  que  al 
hien  público  interesa,  y  la  saña,  la  pasión  6  espíritu  de  enemis- 
tad que  se  dirige  á  producir  el  daño  por  sólo  el  placer  de  oca- 
sionarlo. 

Que  la  mayor  dificultad  con  que  tropieza  el  Gobierno  consis- 
te en  la  falta  de  personal  inteligente,  digno  y  honrado,  que  lleve 
á  cabo  sus  planes,  no  hay  para  qué  discutirlo,  y  que  este  incon— 
'  veniente  subsistirá  vivo  y  efectivo  mientras  no  se  varía  la  forma 
"de  elegir  los  funcionarios  para  las  provincias  de  Ultramar,  cosa 
e?  también  incuestionable;  sin  embargo,  existe  otra  circunstan- 
cia discutible  que  coadyuva  á  la  del  favoritismo,  para  producir 
detrimentos  incalculables;  y  es  la  escasa  recompensa  y  estímulo 
<jue  tiene  el  funcionario  probo  y  entendido,  fundado  en  la  cual 
se  niega  honradamente  á  continuar  sus  servicios  en  aquellos  do- 
minios. Algo  de  esto  recordamos  haber  oido  lamentar  al  actual 
señor  ministro  de  Ultramar,  en  época  que  no  lo  era,  y  refirién- 
dose á  los  empleados  de  la  Península,  privados  del  derecho  á 
C3santía  por  la  ley  de  184!5,  atribuyendo  las  irregularidades  y 
exceios'á  la  precaria  situación  en  que  se  encuentran  los  fiincio- 
nario?  faltos  de  aliciente  y  recompensa,  sean  los  que  quieran  sus 
sarvicios  y  merecimientos. 

Por  regla  general,  el  hombre  de  instrucción  y  cap^icidad 
«que  conmgra  honrada  y  laboriosamente  veinte  ó  más  años,  los 
^nejores  de  su  existencia,  á  una  industria  ó  profesión  cualquiera, 
obuisne,  al  término  de  ese  período,  recursos  y  medios  suficientes 
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para  asegurar  descansadamente  su  subsistencia  y  la  de  su  fami- 
lia: natrral  aspiración  y  consiguiente  resultado  de  una  vida  de 
moralidad  y  de  trabajo.  Pues  bien;  siendo  esto  perfectamente 
aplicable  á  los  servidores  del  Estado,  dígase  si  con  las  dotacio- 
nes asignadas  á  los  destinos  y  las  disposiciones  vigentes  habrá 
medio  de   que   lo   consigan  los   funcionarios  de  Ultramar. 

Se  objetará,  y  con  razón,  que  las  pretensiones,  por  lo  nir- 
merosas,  abruman  á  los  ministros,  y  que  en  la  elección  está  la 
causa  de  sus  disgustos;  pero  no  es  menos  positivo  que  esa  nube 
de  aspirantes  á  empleos  escasamente  recompensados,  es  la  mejor 
contestación  que  darse  puede  á  los  que,  ignorando  lo  qué  pasa, 
preguntan  de  buena  fe,  en  qué  consiste  esa  repetición  de  alza- 
mientes,  pérdidas  y  confusión  públicamente  denunciados. 

Sa  incurre,  ciertamente,  en  exageraciones  al  suponer  que  el 
obstáculo  insuperable  á  los  planes  de  Gobierno,  se  encuentra  en. 
la  Administración;  porque  si  bien  esta  se  halla  distante  de  lo  que 
debiera  ser  y  conserva  malas  tradiciones  y  rutinas  desacredita- 
das, se  debe  tener  presente  que  eficazmente  contribuye,  además 
deldesaciertoenlaeleccion  de  funcionarios,  el  abandono  y  desden 
con  que  se  miran,  en  determinas  épocas,  los  asuntos  que  no  afec- 
tan directamente  á  la  política  y  á  la  existencia  ministerial,  en- 
tre los  que  figuran  aquellos  que  se  refieren  á  Filipinas.  Cuando 
esto  no  acontece,  cuando  un  ministro  quiere  y  tiene  voluntad 
■de  hacer  el  orden,  vence  las  resistencias  y  lo  consigue :  que  siem- 
pre el  impulso  que  parte  de  la  superioridad,  se  deja  sentir  gran- 
demente ea  todas  las  esferas  administrativas. 

De  cualquiera  manera  que  se  mire  la  cuestión,  convengamos 
en  que ,  careciéndose  de  personal  inteligente ,  honrado  y  celoso, 
el  desorden  subsistirá,  perjudicándolos  intereses  generales  en  sns 
diversas  manifestaciones;  lo  que  hay  que  estudiar,  por  lo  tanto, 
lo  que  conviene  buscar,  es  la  manera  de  dotar  de  buenos  agenta 
aquellas  dependencias.  ¿Es  un  imposible  lo  que  pretendemos? 
Que  respondan  por  nosotros  los  hombres  prácticos:  rechazar  las 
influencias  políticas  protectoras  por  lo  común  de  los  malos  em- 
pleados, y  dar  á  estos  garantías  recompensa  y  estabilidad  y  so 
habrá  conseguido  el  objeto  expresado.  Muchos  años  hace  que, 
con  otro  motivo,  nos  ocupamos  de  este  problema,  publicando 
trabajos,  escasos  de  mérito,    pero  inspirados  por  el  mejor  de— 
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seo  (1),  y  aunque  el  estado  de  las  cosas  ha  empeorado  bastante 
desde  entonces,  tenemos  la  persuasión  de  ser  factible  organizar 
la  Administración,  salvando  esos  estrechos  linderos  en  que  un 
equivocado  afán  de  economías  encierra  al  Gobierno. 

Lájos  de  nuestro   ánimo   censurar  el  propósito  en  que  se  ha 
inspirado  la    asimilación  de   derechos,  iniciada  por  el  decreto 
de  26  de  Octubre  de  1849,  que  refrendó  el  Sr.  Brabo  Murillo,  y 
cuyo  espíritu  domina   en  cuantas  resoluciones  generales  se  han 
dictado  con  posterioridad;  pero  los  resultados  se  hallan  lejos  de 
justificar  que  era  acertado  el  pensamiento.  Porque  sólo  la  seguri- 
dad de  obtener  mayores    recompensas  podia  hacer  que  emplea- 
dos dígaos  y  probos  se  decidieran  á  arrostrar  los  inconvenientes 
que  trae  consigo  el  desempeño  de  destinos  en  apartadas  regiones; 
la  separación  de  la  familia,  abandono  de  las  afecciones  queridas, 
cambio  de  clima  y  enfermedades   endémicas  que   hacen   fatales 
aquellos  países  para  los  europeos.  Consideraciones  son  éstas  para 
retraer  al  hombre  de  valer  y  carrera,  que  antes  las  afrontaba  á 
impulso  de  honradas  aspiraciones;  siquiera,  según  ejemplos  repe- 
tidos, en  nada  afecten  ni  tengan  valor  para  los  que  consideran 
el  servicio  en  Ultramar  cual   aventurado  medió  de  obtener   la 
fortuna  de  que  carecen  salida  y  solución  á  situaciones  desespe- 
radas, recurso  contra  los  azares  de  la  suerte  ya  que  no  á  insol- 
vencias mercantiles. 

Yé&se,  pues,  cómo  esa  desacertada  asimilación  y  el  privar  de 
antiguos  beneficios,  en  vez  de  las  ventajas  que  se  prometían,  ha 
producido  el  alejamiento  de  la  Administración  de  elementos  in- 
dispensables, bajo  muchos  conceptos,  á  que  reemplazan  hechuras 
del  favor,  dando  lugar  á  inconveniencias  conocidas,  aunque  falte 
valor  para  enmeiidarlas. 

Sobradamente  saben  los  gobernantes  la  posibilidad  de  reali- 
zar las  reformas,  y  sin  embargo  de  sus  buenos  propósitos,  nin- 
guno se  atreve  á  llevarlas  á  qabo,  ante  el  temor  de  la  lucha  pe- 
ligrosa que  habría  de  sostenerse,  la  relajación  de  las  costumbre» 
que  puede  hacer  ineficaces  los  cambios  y  el  desconocimiento  de 
dónde  y  como  ha  de  encontrarse  el  personal  apto  y  honrado. 

(1)     Observaciones  al  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas.  Madrid:  Impren 
deAlhambra.  1872. 
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¡Infundado  temor!  Lo  que  asustar  debiera  es  la  continuación 
de  semejante  anarquía:  la  atención  que  al  objeto  se  consagre,  la 
iniciativa  que  se  emplee,  las  concesiones  que  se  hagan,  tendrán 
el  aplauso  de  aquellos  que  no  aprovechen  lo  contrario  en  propio 
beneficio;  y  aunque  así  no  sucediera,  bastarla  la  justificación 
completa  de  la  propia  conciencia  y  de  la  opinión  pública,  que 
reconoce  la  urgencia  de  que  cese  el  empleo  para  medros  y  pro- 
vechos personales,  de  la  representación  del  Gobierno  en  aquellos 
dominios.  Dígase  lo  que  se  quiera,  la  moralidad  é  yiteligencia 
pueden  encontrarse,  queriendo  buscarla,  oscurecida  ciertamen- 
te, por  falta  de  influyentes  recomendaciones,  en  las  oficinas  y 
tribunales  de  la  Península.  Si  estos  empleados  no  reúnen  los 
conocimientos  especiales  del  país  á  donde  van  á  prestar  sus  ser- 
vicios, lo  cual  es,  ciertamente,  una  falta;  conténtese  el  señor 
ministro  con  que  los  interesados  reúnan  las  demás  cualidades, 
por  que  aquella  la  adquirirán  fácilmente  con  la  práctica;  te- 
niendo muy  presente  que  el  secreto  del  Ibien  ó  del  mal  se  encie- 
rra y  resume  en  la  elección  de  funcionarios,  y  que  si  ciertos 
hombres  lastiman,  por  su  inutilidad,  el  buen  nombre  de  la  Ad- 
ministración en  la  Península,  en  la  Ultramarina  son  verdadera 
calamidad  que  ocasiona  perjuicios  difíciles  de  evitar. 

Y  basta  con  lo  dicho,  puesto  que  hay  cosas  que  por  ser  muy 
sabidas  deben  callarse  prudentemente. 

La  administración  que  subsiste  en  las  Filipinas  desconoce  fuer- 
za es  decirlo,  losverdadexos  intereses  de  sus  administrados,  y  aun 
los  suyos  propios,  bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  al  Tesoro  corres- 
ponde, siquiera  se  muestre  atenta  y  diligente  alo  que  se  halla  fuera 
desu  acción  y  de  su  deber.  Colores  oscuros-emplean  los  que  de  este 
particular  han  tratado,  mereciendo  citarse  como  interesr.ates, 
1q3  escritos  de  un  antiguo  funcionario  que,  durante  cuarenta  años, 
residió  en  las  provincias  y  visitó  los  recónditos  lugares  de  aquel 
extenso  país,  cuyas  observaciones  no  fueron  atendidas;  siendo, 
por  tanto,  oportuno  darlas  á  conocer  en  breves  palabras,  para  no 
hacer  demasiado  difuso  nuestro  trabajo. 

En  los  tres  folletos  publicados  (1)  examina  cuestiones  impor- 


(1)    Reseña  acerca  del  estado  social  y  económico  de  las  colonias  de  Espa- 
ña en  Asia,  por  D.  F.  A. — Madrid.  Imprenta  de  Noguera,  1875. 
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tautes,  y  se  lamenta  de  que  los  Gobiernos  hayan  errado,  por  or- 
guUosa  presunción  del  propio  valer,  é  ignorancia  de  lo  que  son  los 
países  asiáticos;  la  misión  que  en  ellos  estaban  llamados  á  áes<- 
empeñar,  y  abusando  del  poder  que  ejercían  hasta  el  punto  de 
que  aun  los  ministros,  que  aparentaban  mayor  celo  por  la  cosa 
pública,  pensaron  más  ene^ta  tierra  que  en  aquella,  inspirándose 
en  razones  políticas  ó  de  partido,  al  introducir  innovaciones  que 
han  ocasionado  en  las  islas  pérdidas  morales  y  materiales,  redu- 
ciendo las  /  la  desgraciada  situación  en  que  se  encuentran. 

La  organización  administrativa  y  judicial,  la  redacción  y 
aprobación  de  los  presupuestos,  la  imposición  de  nuevas  contri- 
•  buciones,  la  inversión  de  sus  productos  han  estado  bajo  la  potes- 
tad da  un  solo  hombre,  más  ministro  que  sus  compañeros,  toda 
vez  que  ejercía  á  la  vez  las  funciones  legislativas  y  ejecutivas, 
siendo  esto  tan  exacto,  que  solo  desde  épocas  muy  modernas  se 
llevan  pro-fórmula  á  Consejo  de  ministros  los  presupuestos  y  los 
nombramientos  de  altos  funcionarios. 

Los  gobernadores  generales  asumiau  y  asumen  las  atribucio- 
nes legales  y  prestaban  á  la  gobernación  ultramarina  las  condi- 
ciones de  su  carácter.  Puede  y  debe  decirse  que,  no  ya  la  ley,  ni 
siquiera  el  Gobierno  supremo,  han  impreso  el  sello  á  la  domina- 
ción, porque  el  hombre  con  mando  lo  ha  hecho  del  suyo  propio  y 
característico,  anulando  de  hecho  aquella  y  rebajando  el  presti- 
gio ministerial. 

Cuando  el  gobern,ador  era  justo  y  templado,  el  país  respira- 
ba; y  cuando  atropellado  y  violento,  se  repetían  vergonzosas  es- 
cenas, sultánicos  desmanes,  cuya  odiosidad  recala  sobre  nuestra 
nacionalidad;  de  aquí  que  en  las  provincias  gobernadas  y  al  cui- 
dado de  militares  y  abogados,  por  ignorancia  natural  del  idioma 
y  de  las  costumbres,  unido  á  la  índole  agresiva  de  la  humani- 
dad, se  haya  dado  lugar  á  situaciones  verdaderamente  lastimo- 
sas: en  una  palabra,  lo  que  de  malo  hicieron  ha  caido  sobre 
nuestro  nombre;  su  prudencia  y  su  bondad,  cuando  las  tuvieron, 
han  honrado  sus  individualidades  solamente. 

La  escasez  de  recursos,  de  que  tanto  se  habla,  procede  menos 
de  la  pequenez  de  los  ingresos  que  del  despilfarro  administrati- 
vo y  de  la  desacertada  gestión  de  los  intereses  píiblicos;  impor-   ' 
tando  más  acudir  á  enfrenar  de  pronto  los    abusos  que  á  procu- 
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rar  nuevos  rendimieabo?  en  plazo  inmediato;  que  ni  se"cura  la 
enfermedad  existente  con  otra  probable,  ni  conviene  por  alcan- 
zar poco  más  de  lo  qne  hoy  se  tiene,  exponerse  á  un  levanta- 
miento, en  que  peligre  la  dominación  de  tan  rico  país  y  á  que  se 
derrame  la  sangre  de  inocentes  españoles. 

Buen  empleo  de  su  tiempo  haria  el  ministro,  cuando  desem- 
barazado de  esos  apremiantes  asuntos  de  Cuba,  anticipaciones, 
empréstitos  y  operacione-5  de  crédito,  dedicara  alguna  atención 
á  las  revelaciones  patrióticamente  hechas  en  los  folletos  citados, 
por  el  señor  A.;  que  no  son  para  despreciadas  denuncias  tan  gra- 
ves como  la  de  hallarse  el  país  trabajado  por  los  enemigos  de 
nuestra  dominación,  quienes  aprovechan  el  descrédito  y  las  in- 
justicias para  minar  el  prestigio  del  nombre  español,  su  aubori- 
dad  y  poderío,  así  como  la  afirmación  de  conatos  de  insurrec' 
cion  que  se  descubren  en  pueblos  enteros  de  las  islas  de  Luzon 
y  las  Visayas  en  los  que  han  llegado  al  extremo  funesto  de  ne- 
gar obediencia  á  las  autoridades  constituidas,  y  buscar  en 
los  bosques  ref'igio  seguro  que  evite  los  castigos  que  por  faltas 
les  amagaban,  libertándose  también  de  este  modo  de  exigencias 
y  exacciones  que  á  la  sombrado  un  celo  indiscreto  por  las  ren- 
tas'del  Estado  comebian  los  agentes  de  la  Administración. 

¡Quá  responsabilidad  moral  tan  inmensa  debe  pesar  sobre  los 
Gobiernos  que  descuidan-lo  que  directa  é  influyentemente  se  re- 
laciona con  la  integridad  del  territorio! 

Mientras  las  causas  se  encuentran  ocultas,  puede  haber  dis- 
culpa; pero  dada  la  voz  de  alarma,  cuando  hombres  prácticos 
descubren  el  volcan,  y  los  anuncios,  los  protestas  y  las  patrióti- 
cas manifestaciones  se  repiten,  deber  y  muy  sagrado  es  el  de 
parar  la  atención,  y  estudiar  el  remedio  al  mal  que  se  conoce, 
anteponiendo  á  orgullos  personales  esa  unanimidad  de  paíeceres, 
que  franca  ó  tímidamente  manifestados,  califican  de  desacertado 
el  gobierno  y  de  deplorable  la  administración  en  las  islas  Fili- 
pinas; sin  olvidar  tampoco  la  significativa  circunstancia,  que  re- 
cuerda otras  análogas,  de  que  los  períodos  de  decadencia  ó  bien- 
estar relativo  se  marcan  y  denominan  en  el  Archipiélago  con  el 
nombre  ó  título  de  los  gobernadores  generales:  esto,  por  sí  solo, 
Constituye  el  proceso  de  ciertos  político  i  detalla  rebajada  que  se 
mostraron  indiferentes  á  que  el  mando  supremo  de  aquellos  paí- 
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sesse  confiase  á  unas  ú  otras  personas,  atentos  únicamente  á  sa- 
tisfacer compromisos  del  momento,  suavizar  asperezas  peligrosas 
6  necesidades  personales.  En  esto,  dicho  se  está,  aludimos  á otros 
tiempos,  que  en  los  actuales,  según  testimonio  de  individualida- 
des que  deben  saberlo  por  las  posiciones  oficiales  que  ocupan,  ya 
se  concede  mayor  atención  y  cuidado. 

Cerremos  los  ojos,  respecto  á  lo  pasado,  ocupándonos  del  pre- 
sente para  preparar  el  porvenir,  y  toda  vez  que  la  Administra- 
ción económica  de  Filipinas  sea  ahora  un  montón  de  anomalías 
peligrosas  á  nuestra  dominación,  anomalías  decretadas  por  los 
Gobiernos  de  la  Metrópoli,  por  virtud  de  informes,  y  correspon- 
diendo á  deseos  de  los  gobernadores  en  los  últimos  treinta  años, 
procuremos  disminuirlas  ó  ya  que  otra  cosa  sea  imposible, 
no  las  aumentemos,  y  con  ellas  elementos  de  conflagración,  por - 
que   "el  indio  de  ahora   no  e-;  el  que  era  en  tiempos  pasados. m 

Tal  suponemos,  y  de  ello  nos  congratulamos,  sería  el  crite- 
rio del' señor  ministro  de  Ultramar  que,  desconfiando,  sin  duda, 
de  la  certeza  de  algunos  datos  oficiales,  queriendo  estar  prepa- 
rado y  no  im[)resionaráe  con  las  proposiciones  de  arriendo  anun- 
ciadas, que  resultaron  ciertas,  y  finalmente,  teniendo  conoci- 
miento de  que  comisionados,  representantes  de  casas  extranje- 
ras, intentaban  investigaciones  en  el  Archipi(^lago,  aunque  sin 
resultado,  durante  el  discreto  y  prudente  mando  del  señor  ge- 
neral Moriooes,  plantearía  el  problema  en  estos  ó  parecidos 
términos:  ¿Los  vicios  que  se  advierten  en  la  Administración  de 
Filipinas,  son  de  tal  carácter  que  rechacen  en  absoluto  la  espe- 
ranza de  extinguirlos?  ¿Será  tanta  nuestra  desdicha  que  á  los 
desastres  ultramarinos  experimentados  durante  el  reinado  de 
Don  Fernando  VII,  habrá  de  añadirse,  dentro  del  siglo  actual, 
el  de  la  pérdida  de  nuestro  poderío  en  Asia? 

Sometidas  á  público  examen  las  causas  de  ese  estado  deplo- 
rable, aunque  existan  otras  que  no  deban  decirse;  evidentes  los 
riesgos  y  perjuicios  que  se  irrogan;  lógico  y  natural  era  el  man- 
dato ministerial  de  que  se  discutieran  y  excogitaran  los  medios 
adecuados  y  prácticos  de  salvar  los  conflictos;  así  como  para  no 
incurrir  en  el  abatimiento  y  conformidad  del  más  exagerado 
fatalismo  oriental,  procedía,  á  nuestro  modo  de  ver,  proponer 
con  ánimo  levantado  entrar  resueltamente  por  la  noble  senda  que 
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dejaron  trazada  ilustres  ministros  como  Mendizábal  en  1837  y 
Bravo  Murillo  en  1851. 

Sin  embargo,  por  razones  que  nuestra  limitada  inteligencia 
no  alcanza,  el  pensamiento  laudable  del  ministerio  de  Ultramar 
ha  dejado  de  satisfacerse  en  su  parte  principal.  La  real  orden  de 
20  de  Mayo  de  1879  ya  citada,  terminantemente  lo  expresaba: 
estudiar  antes  que  las  proposiciones,  hasta  donde  pueden  llegar 
los  medios  puramente  administrativos  para  modificar  el  estado 
actual  de  las  cosechas,  cuáles  son  los  defectos  subsanables  ó  in- 
subnables,  de  que  adolece,  j  para  el  caso  de  resultar  teórica  y 
prácticamente  deficientes,  si  el  interés  privado  será  susceptible 
de  alcanzar  para  el  interés  público  lo  que  éste  no  logra  por  los 
medios  hoy  empleados. 

¿De  qué  manera  se  ha  realizado  este  difícil  y  delicadísimo 
trabajo?  Haciendo  expresiva  manifestación  dé  los  que  sufren  I03 
naturales  de  Cagayan  á  Isabela,  omitiendo  aquello  que  procedía 
consignar  relativamente  á  las  diversas  condiciones  de  las  demás 
provincias;  así  como  lo  referente  á  la  fabricación,  sistema  de 
almonedas,  extensión  del  contrabando  y  su  represión,  manera 
de  mejorar  la  suerte  del  cultivador,  de  aumentar  fa  producción, 
de  elevar  los  ingresos,  remover  obstáculos,  en  una  palabra,  el 
consejo  que  recomienda  los  procedimientos  de  enérgica  é  im- 
parcial autoridad,  siquiera  lastimen  prácticas ,  intereses  y  con- 
veniencias de  clases  y  personas  determinadas. 

Poderosas  razones  habrán  contenido  á  la  Comisión:  las  desco- 
nocemos y  debemos  respetarlas  por  lo  mismo;  pero  profundo  dis- 
gusto habrá  experimentado  al  calificar  de  incompetente  ala  Direc- 
ción de  Hacienda  para  alcanzar  el  rebultado  apetecido  y  mayor 
habrá  sido  la  pena  al  renunciar  forzosamente  al  ideal  que  acaricia- 
ba como  salvador  y  doblegar  el  propio  y  elevado  pensamiento, 
susceptible  de  proporcionar  grandes  bienes  para  sustituirle  con 
el  sencillo  y  fácil  de  entregar  á  la  especulación  el  presente  y 
porvenir  de  tan  preciados  dominios. 

Comprendemos  perfectamente  los  sufrimientos  de  la  Comi- 
sión que  en  otra  forma  bien  distinta  habría  deseado  evacuar  su 
delicado  encargo. 

En  la  mayor  libertad  de  acción  que  nos  encontramos  de 
decir  lo  que  la  Comisión  ha   callado,  quisiéramos  tener  inteli- 
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gencia  y  conocimienfcoá  baátantes  para  exclarecer  debidamente 
esta  cuestión,  habiendo  de  acudir,  como  medio  de  suplir  la  falta 
que  confesamos,  al  testimonio  de  personas  entendidas,  así  para 
que  el  lector  pueda  formar  juicio  respecto  á  lo  complicado  y  abu- 
sivo del  régimen  actual,  y  de  la  posibilidad  que  encuentran  de 
reorganizarlo  y  desarrollar  los  gérmenes  de  riqueza  que  existen, 
limitándonos,  para  no  ser  difusos,  á  apuntes,  ligeras  indicacio- 
nes y  citas  que  sirvan  de  recuerdo  á  los  que  se  propongan  hacer 
estudios  profundos  de  los  asuntos  coloniales. 

Juan  García  de  Torres. 

{Continuará.)  , 
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Dejamos  á  la  tierra,  al  terminar  nuestro  primer  artículo, 
converbida  en  pequeño  y  opaco  planeta  del  bello  astro  del  día. 
Apagada  la  luz  del  mundo  que  habitamos,  y  sumergido  en  las 
tinieblas  del  espacio,  sólo  era  visible,  porque  reflejaba  los  rayos 
que  del  sol  recibia,  que  entonces  brillaba  con  toda  su  fuerza. 

Recordemos  también,  que  la  tierra  estaba  formada  de  un 
núcleo  central,  compuesto  de  grandes  masas  sólidas,  en  estado 
incandescente  todavía,  é  irregularmente  colocadas;  envolvién- 
dolas, por  todas  partes,  la  materia  que  aún  permanecía  líquida, 
y  que  sobre  este  conjuoto  se  elevaba  una  ardiente  atmósfera  ga- 
seosa. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaba  la  tierra,  al  empezar  la 
tercera  y  última  faz  de  su  existencia,  y  en  este  estado  la  su- 
pondremos nosotros.  Vamos  á  describir  los  cambios  que  experi- 
mentó, desde  este  instante,  hasta  que  la  planta  del  hombre  pisó 
su  superficie. 

La  inmensa  escollera  que  formaba  el  corazón  de  nuestro  glo- 


(1)    Véase  el  número  del  28  de  Octubre  de  este  año. 
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bo,  estaba  en  confeínuo  movimiento,  buscando  á  cada  instante 
nuevas  posicioaeá  de  equilibrio,  y  aun  hoy,  que  tantos  y  tantos 
siglos  han  pasado,  todavía  no  ha  podido  encontrar  su  estado  de 
reposo. 

Si  alguien  lo  duda,  recuerde  esos  momentos  de  angustia  y 
de  terror,  en  que  parece  qué  el  suelo  falta  debajo,  de  nuestros 
pies,  que  los  objetos  que  nos  rodean,  oscilan  convulsivamente, 
como  si  los  moviera  una  mano  oculta  y  misteriosa;  que  las  pa- 
redes se  grietan,  que  los  edificios  se  hunde  a,  enterrando  entre 
sus  ruinas  á  los  desve aturados  habitantes;  que  ruidos  terribles 
y  profundos  suenan  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que  todos  los 
seres  de  la  creación  huyen  de  un  enemigo  que  no  ven,  pero  sien- 
ten; y  qu3  más  de  una  vez,  en  su  rápida  carrera,  han  caido, 
desatentados  y  ciegos,  en  las  grandes  simas  que  se  abren  en  el 
terreno,  muriendo  aplastados  al  cerrarse  aquellas  ,  entre  las 
horribles  fauces  de  sus  bocas. 

Esos  fenómenos  que  unos  conocéis  por  triste  experiencia,  y 
otros  de  nombre,  pero  que  todos  llamáis  con  horror  terremotos, 
no  son  otra  cosa  que  cambios  de  postura  de  la  movediza  tierra, 
que  buíca,  sin  encontrarla,  su  posición  de  equilibrio  estable. 

Si  queréis  más  pruebas  de  esta  verdad,  traed  á  la  memoria 
esos  co  atinentes  que  poco  á  poco  se  van  hundiendo  en  el  fondo 
de  los  mares,  ó  que,  por  el  coatrario,  se  elevan  sobre  ellos  len- 
tamente. 

Si  estos  movimientos  se  suceden  hoy  coa  harta  y  desconsola- 
dora frecuencia,  se  repetían  más  en  la  lejana  época  á  que  nos 
referimos,  en  que  nuestro  globo  no  habia  adquirido  todavía  el 
grado  de  solidez  que  ahora  tiene. 

El  tiempo  corre,  la  tierra  rueda  por  los  espacios,  perdiendo 
su  calor  por  el  camino,  el  núcleo  se  enfria  y  se  contrae,  cubrién- 
dose de  profunda?  arrugas  su  superficie.  La  materia  líquida,  en 
estos  surcos  acumulada,  se  solidifica,  cual  si  estuviera  en  un  cri- 
sol, y  forma  el  fondo  de  los  futuros  mares.  Debajo  de  ellos  se 
ocultan  lagos  inmensos  de  materias  fuadidas,  cuyos  vapores,  al- 
macenados en  las  grandes  cabidades  del  centro  de  la  tierra, 
pugnan  por  romper  su  cristalizada  cárcel.  El  sol,  por  último, 
empieza  á  dorar  las  agudas  puntas,  de  la3  que  en  siglos  poste- 
riores llegaron  á  ser  inm9n3as  cordilleras,  que  entonces  asoma- 
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bau  por  primera  vez  sus  cabezas  por  debajo  del  líquido  elemento; 
en  aquellos  puntos  en  que  al  retirarse  éste,  quedaban  en  des- 
cubierto. 

Otros  feaómenos  no  menos  importantes  empezaron  á  verifi- 
carse por  estos  tiempos.  Eq  la  atmósfera  que  rodeaba  á  la  tierra 
se  encarraban  numerosos  cuerpos  simples,  especialmente  los  que 
hoy  forman  el  aire  que  respiramos,  y  ese  líquido  elemento,  que 
unas  veces  corre  manso  por  el  cauce  de  los  barrancos  y  otras 
golpea,  con  rudo  embate,  las  altas  costas  de  los  mares,  rompien- 
do coatra  sus  duras  rocas  nuestros  débiles  bajeles. 

Allí  estaba,  por  decirlo  así,  el  embrión  de  nuestros  mares,  el 
germen  de  nuestra  vida,  y  sólo  faltaba  que  la  temperatura  des- 
cendiese lo  bastante  para  que  el  agua  se  formara.  Este  instante 
llegó;  la  atmósfera  se  vio  surcada  en  todas  direcciones  por  espe- 
sas capas  de  oscuras  nubes,  que  interceptando  el  paso  á  los  rayos 
del  sol,  cubrjieron  de  negras  sombras  la  superficie  de  la  tierra. 

¿Cuánto  tiempo  duró  tan  terrible  nublado?  ¡Quién  lo  sabe! 
Pero  llegó  un  instante  en  que  las  nubes  se  deshicieron  en  agua, 
y  entonces  una  larga  y  grandiosa  tempestad  se  desató  sobre  la 
tierra.  No  torreates  de  agua,  mares  se  vertieron  sobre  ella,  y, 
por  primera  vez,  en  la  vida  de  nuestro  globo,  ese  trasparente 
líquido  corrió  sobre  la  cristalizada  superficie  de  la  tierra,  acu- 
mulándose en  las  partes  bajas,  como  débiles  ensallos,  de  lo  que 
después  fueroa  inmensos  y  temidos  mares. 

Sin  embargo,  la  superficie  de  la  tierra  estaba-  caliente  toda» 
vía,  y  las  aguas,  al  caer  sobre  ella,  se  evaporaban  con  prontitud, 
proporcionando  nuevos  elementos  á  la  torrencial  lluvia  que  de 
las  nubes  se  desprendía. 

Mas  como  todo  acaba,  ó  se  regulariza  por  lo  menos,  el  calor 
de  la  tierra  siguió  descendiendo,  las  aguas  de  los  mares  se  fue- 
ron enfriando,  hasta  quedar  ligeramente  templadas;  las  lluvias 
cesaron  de  ser  continuas,  y  la  atmósfera,  clara  otra  vez  en  lar- 
gos espacios,  dejó  paso  á  los  rayos  del  sol,  para  que  se  mirara 
en  la  superficie  de  los  lagos  y  de  los  mares. 

Desde  el  momento  en  que  las  aguas  corren  sóbrela  superficie 
de  la  tierra,  empieza  una  nueva  época  geológica,  pues  en  ella 
tienen  nacimiento  esas  inmensas  capas  de  terrenos  sedimentarios, 
que  son  el  bello  vestido  que  cubre  nuestro  globo,   formadas  en 
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el  fondo  de  lo?  mares  por  las  materias  arrastradas  por  las 
aguas.  El  período  laurenbino,  primer  escalón  de  la  época  ar- 
queolíca  ó  primordial,  fundaba  entonces  sus  cimientos  sobre  la 
cristalizada  base  de  muestro  planeta. 

Desde  esta  época  muchos  é  importantes  fenómenos  cambia 
ron  la  faz  de  la  tierra;  por  uaa  parte  los  movimientos  de  la  in- 
mensa  escollera  quesir/ede  baseánuesbro  globo,  convierten  hoy 
en  mares,  los  que  ayer  fueron  continentes  y  al  revés;  poniendo 
al  descubierto  los  terrenos  sedimentarios,  alteranda  la  horizon- 
talidad de  sus  capas  y  replegándolas  muchas  veces  en  onduladas 
superficies.  Por  otra  parte,  las  aguas  abren  en  la  tierra  profun- 
dos surcos,  que  si  hoy  son  pequeños  barrancos,  mañana  serán 
grandes  arroyos  y  después  dilatados  valles ,  por  donde  corren 
caudalosos  rios. 

Más  tarde,  el  agua  pasa  á  través  de  las  grietas,  que  la  con- 
traccioQ  de  la  materia  produce  en  la  costra  terrestre,  y  se  pone 
en  contacto  con  las  partes  líquidas  del  interior;  entonces  se  le- 
vantan esas  inmensas  columnas  de  encendidos  gases,  que  alum- 
bran la  tierra  con  su  rojizo  resplandor  y  que  aterran  con  su  for- 
midable voz.  Masas  grandísimas  de  lava  fundida  rompen  por 
las  bases  de  los  cónicos  cráteres  de  los  volcanes,  é  inundan  las 
llanuras  como  torrentes  de  fuego,  destruyendo  cuanto  encuen- 
tran en  su  camino. 

Ya  son,  por  el  contrario,  columnas  de  agua,  ya  templada, 
yft  hirviendo,  las  que  se  escapan  del  centro  de  la  tierra,  ó  ya 
son,  por  fin,  asquerosas  masas  de  nauseabundo  barro,  las  que  da 
él  se  desprenden. 

En  unos  sitios,  las  olas  destruyen  las  costas  con  sus  rudos 
golpes;  en  otros,  por  el  contrario,  los.  rios  aumentan  la  exten- 
sión de  los  contirieutes,  formando  deltas  con  los  mateiúales  que 
sus  aguas  arrastran,  y  en  todas  partes  éstas  tratan  de  igualar 
la  superficie  de  la  tierra,  trasportando,  grano  á  grano,  las  par- 
tes altas  al  fondo  de  los  mares. 

Tras  de  la  época  arqueolítica  ó  primordial,  con  sus  períodos 
laurentino,  cambriano  y  siluriano,  vino  la  edad  paliolítica  ó  pri- 
maria, coa  sus  divisiones  devoniana,  hullera  y  permiana.  Des- 
pués apareció,  acompañada  de  grandes  trastornos  sobre  la.  su-^ 
perficie  de  la  tierra,  la   época  mesolítica  ó  secundaria^  con  sus 
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períodos  triásico,  jurásico  y  cretáceo.  Más  tarde,  la  edad  cenolí- 
tica  ó  terciaria,  tomó  asiento  en  el  curso  de  los  tiempos,  con  sus 
divisiones  de  eoceno,  mioceno  y  plioceno.  Todos  estos  terrenos 
sólo  se  diferencian,  como  carácter  general,  por  los  restos  fósiles 
que  en  ellos  se  encuentran. 

Terminadas  estas  épocas,  empezó  la  cuaternaria,  última  de 
las  que  estudia  la  Geología;  en  ésta  llegó  la  tierra  á  lo  que  po- 
díamos llamar  su  edad  viril,  pues  en  ella  se  desarrolla  la  inteli- 
gencia con  la  razón  del  hombre,  pues  aunque  antes  existia  la 
raza  humana,  permanecía  en  un  estado  muy  próximo  al  salvaje. 
.  Al  empezar  la  época  cuaternaria,  aparecen  allá,  en  las  cús- 
pides de  los  altos  montes,  algunas  líneas  blancas,  primeras  ca- 
nas que  nacen  en  la  superficie  de  la  tierra;  manchas  que  después 
se  trasforman  en  ríos  de  hielo,  que  aumentan,  con  su  poderosa 
acción,  los  medios  de  que  dispone  la  naturaleza  para  destruir 
los  relieves  de  nuestro  globo;  pues  surcan  y  pulimentan  las  la- 
deras de  los  barrancos  por  donde  descienden,  depositando  en  las 
partes  bajas,  formando  montes  inmensos,  los  detritus  que  arran- 
can de  las  montañas.  Aun  vemos  hoy,  en  medio  de  las  llanuras, 
esas  grandísimas  moles,  llamadas  bloques  erráticos,  que  tras- 
portaron allí,  sobre  sus  robustas  espaldas,  las  heleras  de  la  épo- 
ca glacial. 

En  nuestro  artículo  anterior  sobre  el  fin  del  mundo,  indica- 
mos cuál  será  la  suerte  probable  que  tendrá  el  globo  que  habi- 
tamos: por  eso  nada  decimos  hoy  sobre  su  futuro  destino. 

Esta  es,  en  pocas  palabras,  la  historia  de  la  vida  material  de 
nuestro  planeta.  Le  consideramos  en  su  origen  ligera  y  traspa- 
rente nebulosa,  y  la  dejamos  ahora  en  la  plenitud  de  su  exis- 
tencia; hemos  realizado  á  la  ligera,  pues  ni  yo  tengo  fuerzas  para 
más,  ni  vosotros  paciencia  para  escucharme  por  más  tiempo,  la 
gran  idea  que  encierra  la  célebre  frase  delnotable  filósofo  del  siglo 
pasado,  Kant:  "Dadme,  dijo,  la  materia,  y  os  doy  el  universo,  n 
No  es  fantástico  cuanto  llevamos  dicho,  y  si  queréis  una 
prueba  de  ello,  salid  conmigo  en  las  hermosas  noches  del  mes  de 
Enero,  cuando  el  frió  que  reina  en  la  atmósfera  la  hace  perfec- 
tamente trasparente,  y  que  la  luna,  con  su  pálida  luz,  ilumina 
nuestro  camino. 

Mirad  á  ese  esplendente  cielo,  y  en  érvereis,  si  le  contem- 
TouoLXXvn.  32 
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plaiá  con  los  ojos  de  la  ciencia,  la  verdad  de  cuanto  habéis  leí- 
do. En  él  encontrareis  esas  blancas  fajas  que  parecen  ligeras 
manchas  en  el  trasparente  cristal  del  cielo:  son  nebulosas  en  su 
período  de  condensación. 

Ved  mas  allá  aquellos  puntos  brillantes  que  se  encienden  de- 
lante do  nuestra  vista:  son  astros  que  pasan  de  oscura  nebulosa 
á  clara  luz  de  los  espacios. 

Observad  esas  estrellas  que  despiden  rayos  de  luz,  ya  blan- 
cos, ya  de  bellos  colores:  son  astros  en  su  período  de  combustión. 

Mirad  mas  allá  aquellas  luces  que  desaparecen,  s^n  astros 
que  se  apagan,  estrellas  que  mueren  y  se  trasforman  en  opacos 
planetas. 

Veis  esos  cuerpos  celestes,  á  quien  rodea  espesa  atmósfera  de 
amontonadas  nubes:  son  astros  que  modelan,  bajo  la  acción  de 
las  aguas,  su  superficie,  y  encontrareis,  en  fin,  en  esta  tierra 
que  os  trasporta  por  los  espacios  infinitos,  un  planeta  que  recor- 
re la  última  faz  de  su  existencia. 

Solo  nos  resta,  para  terminar  el  objeto  que  nos  propusimos 
al  empezar  estos  artículos,  hablar  da  la  creación  de  los  cuerpos 
orgánicos,  de  los  seres  que  hoy  habitan  sobre  la  tierra,  ó  que  en 
ella  vivieron  en  los  pasados  siglos. 

Al  principio  del  período  laurentino,  en  ese  momento  en  que 
se  desprenden  de  las  nubes  torrentes  de  agua,  que  después  de 
correr  sobre  la  superficie  de  la  tierra  se  va  acumulando  en  las 
partes  bajas,  para  formar  el  primer  ensallo  de  los  futuros  ma- 
res, en  ese  período,  digo,  á  causa,  tal  vez,  de  que  el  agua  arras- 
tró al  fondo  de  los  abismos  á  los  elementos  que  la  atmósfera  en- 
cerraba, especialmente  el  ftarbono,  empezaron  á  verificarse  re- 
acciones químicas,  allá  en  las  profundidades  de  los  mares,  que 
dieron  lugar  á  esa  materia,  llamada  protoplasma,  y  que  es  la 
base  de  la  orgánica. 

Bajo  el  punto  de  vista  químico,  su  formación  no  presenta 
dificultad  alguna,  los  adelantos  modernos  han  roto  la  barrera 
que  separaba  al  mundo  orgánico  del  inorgánico,  ambas  son 
iguales  á  los  ojos  del  sabio,  y  esa  materia  que  constituye,  en  su 
mayor  parte,  el  cuerpo  de  los  seres  organi:5ado3,  no  es  otra  cosa 
que  compuestos  de  carbono. 

Una  vez  creado  el  protoplasma,  por  reacciones  puramente 
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químicas,  se  verificó  en  él  un  misterioso  fenómeno,  algo  pareci- 
do á  una  cierta  cristalización;  pero  que  en  lugar  de  tomar  la 
forma  poliédrica,  se  convirtió  en  una  pequeña  esfera.  Hasta 
ahora  nada  hay  que  pueda  llamar  nuestra  atención,  pero  si  nos 
fijamos  un  instante  en  aquella  pequeña  masa,  nuestra  inteligen- 
cia se  extasía  y  admira.  Lo  que  hasta  ahora  sólo  era  un  cuerpo 
inerte,  que  obraba  no  más  que  á  impulsos  de  los  agentes  exte- 
riores, es  ahora  algo  más,  pues  se  mueve,  por  actividad  propia, 
arrastrándose  en  el  fondo  de  los  mares  laurentinos.  Otras  veces, 
esta  masa  se  extiende  y  se  deforma,  agarra  entre  sus  desigual^ 
dades  á  los  cuerpos  que  vagan  en  las  aguas,  los  hace  desaparecer 
dentro  de  ella,  en  donde  se  disuelven  y  entran  á  formar  parte  de 
la  pequeña  esfera,  aumentando  su  volumen.  En  una  palabra, 
aquello,  á  quien  todavía  no  me  atrevo  á  dar  un  nombre,  come, 
digiere  y  se  nutre. 

Mas  no  tarda  mucho  tiempo  sin  que  se  forme,  en  esta  esfera 
y  siguiendo  la  traza  de  lo  que  llaman  los  geómetras  un  circulo 
máximo,  una  pequeña  grieta,  que  aumenta  poco  á  poco  de  pro- 
fundidad, hasta  dividir  en  dos  partes  iguales  al  primitivo  cuer- 
po, las  cuales  no  tardan  en  tener  vida  y  existencia  propia. 

¿Qué  es,  pues,  eso  que  tiene  actividad  y  movimiento,  que  se 
nutre  y  se  reproduce  por  tan  sencillos  medios?  Es  el  primer  ser 
que  creó  la  Naturaleza,  lo  que  los  sabios  modernos  llaman  un 
monera,  siguiendo  esa  notable  teoría  entrevista  por  Kant,  adi- 
vinada por  la  poderosa  imaginación  de  Goethe,  indicada  por 
Lamark  y  fundada  por  el  inmortal  Darwin. 

Para  los  partidarios  de  monismo,  y  entre  ellos,  por  lo  menos 
en  sus  antiguas  obras,  Haeckel,  todas  estas  funciones  son  fenó- 
menos puramente  materiales. 

Si  el  monera  se  mueve,  cuestión  de  combinación  de  fuerzas, 
movimiento  no  menos  misterioso  que  los  que  toma  el  hierro  al 
aproximarse  al  imán,  ó  que  la  repulsión  que  experimentan  dos 
moléculas  cargadas  de  igual  electricidad.  Se  nutre,  asunto  quí- 
mico; se  reproduce,  problema  mecánico  de  distribución  y  desar- 
rollo de  nuevos  centros  de  atracción.  ¡Pero  si  esto  es  verdad, 
bajo  el  pundo  de  vista  exclusivamente  positivista,  hay  algo  des- 
de el  monera  al  hombre  que  la  ciencia  no  explica,  que  parece 
independiente  de  la  materia,  pues  permanece  invariable  cuando 
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aquella  cambia,  algo  que  si  está.  en.  germen  en.  el  primitivo  ser, 
en  la  raza  humana  ha  tomado  gran  desarrollo,  fantasma  que  es 
para  mí  más  grande  qne  el  universo  que  nos  rodea,  que  la  ma- 
tarla en  sus  múltiples  propiedades  y  sus  bellezas  sin  cuento!  Sí, 
el  pensamiento,  la  inteligencia. 

¡No  concibo  ese  tenaz  empeño  de  presentar  como  ateísta  á  la 
teoría  de  Darwin,  cuando  su  autor  no  lo  fuá,  por  lo  menos  al 
escribir  su  obra!  ¡Qué  importa  que  aquella  demuestre,  por  ac- 
ciones puramente  materiales,  las  trasformaciones  que  han  teni- 
do las  formas  orgánicas,  como  la  teoría  de  La  Place  crea  mun- 
dos de  casi  invisibles  nebulosas!  Siempre  queda  algo  vago  y 
misterioso,  que  la  ciencia  no  puede  explicar,  el  origen  del  pen- 
samiento, secreto  que  el  hombre  lleva  consigo  desde  que  nace 
hasta  que  la  tumba  recibe  sus  pobres  restos,  y  que  todavía  no 
ha  podido  descubrir. 

Al  que  cree  en  un  Dios,  y  en  general  al  partidario  del  dua- 
lismo, sea  cualquiera  la  forma  que  su  inteligencia  haya  dado  á 
esta  idea,  nunca  le  falta  en  los  revueltos  laberintos  de  nuestra 
imaginación,  á  semejanza  délos  antiguos  templos  de  Egipto  y  de 
la  India,  algún  lugar  sagrado  y  misterioso  donde  colocar  la  ima- 
gen del  Ser  Supremo. 

¡Triste  costumbre  la  de  todas  las  religiones  de  oponerse  al 
desarrollo  de  la  ciencia!  ¡Qué  le  importa  al  deísta  que  el  sabio 
le  describa  cómo  vibra  el  cuerpo  luminoso,  cómo  esta  vibración 
se  trasmite  á  la  atmósfera  etérea  que  envuelve  al  universo,  y 
cuyas  ondas  trasversales  corren  con  velocidad  casi  infinita  hasta 
chocar  con  el  ojo  humano;  coma  la  luz  atraviesa  la  córnea  tras- 
parente, el  humor  acuoso,  el  iris,  el  cristalino,  el  humor  vitreo  y 
hiere  con  fuerza  la  retina,  donde  numerosas  | ramificaciones  del 
nervio  óptico  reciben  la  sensación;  cómo  éste  se  agita  y  trasmite, 
cual  alambre  telegráfico,  al  interior  del  cerebro,  el  luminoso  par- 
te; á  esa  caja  mágica  donde  se  encierran  cuantas  bellezas  admira- 
mos en  la  naturaleza:  su  luz,  sus  colores,  sus  deliciosos  cantos,  sus 
ricas  armonías,  todo,  en  fin,  de  aquello  que  halaga  nuestro  ser, 
y  que,  sin  embargo,  solo  contiene  blanca  materia  cubierta  por 
agrisada  capa!  ¡Qué  le  importa,  vuelvo  á  repetir,  que  el  sabio  le 
explique  paso  á  paso  cómo  la  vibración  se  trasmite  de  hilo  en 
t{ilo,  de  nervio  en  nervio,  si  llegará  un  instante  que,  perdido  en 
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el  maravilloso  laberinto  de  nuestro  ser,  tendrá  que  recurrir  á 
Dios  para  que  le  saque  de  él,  como  el  hombre  que  ae  desliza  por 
una  cuerda  hacia  el  fondo  de  un  abismo  confiado  en  su  fuerza  y 
su  destreza,  y  que  antes,  mucho  antes  de  llegar  al  fin  de  su  ca- 
mino, la  cuerda  se  acaba  entre  sus  manos!  ¡Ah!  entonces  se  afor- 
ra angustiado  al  extremo  del  cable,  agita  sus  pies  buscando 
tierra  donde  apoyarlos,  sin  poder  encontrarla,  y  cuando  las  fuer- 
zas faltan  á  sus  brazos,  cierra  los  ojos  y  se  deja  caer  en  lo  dea- 
conocido,  confiando  al  Ser  Supremo  su  casi  imposible  salvación! 
Ese  misterioso  abismo,  donde  se  pierde  el  sabio,  es  algo,  ya  el 
Dios  personal  de  las  religiones  positivas,  ya  el  Dios  panteista 
que  abraza  dentro  de  sí  el  universo;  pero  algo,  en  fin,  distinto 
de  la  grosera  materia  que  tocan  nuestras  manos. 

Donde  la  ciencia  acaba,  empieza  la  conciencia,  dijo,  no  hace 
mucho  tiempo,  un  sabio  inglés,  en  un  noable  discurso.  Frase  que 
debian  tenor  siempre  en  cuenta,  quien  se  precia  de  respetar  las 
religiones.  No  les  importe  que  la  ciencia  avance,  que  ellas  re- 
trocedan sin  temor ,  ni  miedo,  siempre  tendrán  á  sus  espaldas 
espacio  infinito  donde  moverse,  y  tanto  más  valdrán,  cuanto 
más  alto  sea  el  pedestal  sobre  el  cual  se  levanten. 

Que  recuerden  que  en  lucha  con  la  ciencia,  al  querer  invadir 
el  terreno  de  ésta,  siempre  fueron  vencidas,  más  tarde  ó  más 
temprano,  como  nos  lo  dice  la  historia,  al  relatar,  en  sangrien- 
tas páginas,  tan  lamentables  contiendas. 

Por  eso  dijimos  al  principio  de  nuestro  primer  artículo:  la 
ciencia  es  profana  religión,  que  tiene  á  Dios  por  término,  al  uni- 
verso por  templo,  y  á  la  razón  del  hombre ,  pequeño  detalle  de 
la  suprema  inteligencia,  por  sacerdote. 

Terminada  esta  larga  digresión,  destinada  á  demostrar  que 
hasta  los  más  fanáticos  religiosos  pueden  ser  partidarios  de  la 
teoría  de  Darwin,  sobre  la  trasformacion  de  las  formas  orgáni- 
cas, sin  temor  de  caer  en  el  ateísmo,  voy  á  continuar  mi  inter- 
arumpida  narración. 

Creado  el  primer  ser,  esa  pequeña  masa  de  homogénea  mate- 
ria, cuyas  moléculas  todas  desempeñan  las  mismas  funciones,  va- 
mos á  dar  una  idea  general,  pues  no  podemos  hacer  otra  cosa  en 
los  estrechos  límites  de  un  artículo,  ni  yo  tengo  fuerzas,  ni  co- 
nocimien1)OSri;ientíficos  para  más,   de  las  leyes   principales  que. 
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según  la  teoría  de  Darwin,  hacen  cambiar  las  formas  orgánicas, 
desde  la  geométrica  y  sencilla  del  monera,  hasta  la  complicada 
de  la  raza  humana. 

Estas  leyes  las  podemos  dividir  en  dos  grupos,  uno  de  las  que 
llamamos  conservatrices  de  las  antiguas  formas,  como  la  heren- 
cia; otro  de  las  perturbatrices,  ó  sean  de  las  que  producen  la  va- 
riación de  ellas,  como  son:  la  adactacion,  la  división  del  trabajo 
entre  los  órganos  y  la  lucha  por  la  existencia. 

La  herencia. — La  exactitud  de  este  principio  fundamental  de 
la  teoría  de  Darwin,  no  ofrece  género  alguno  de  duda.  ¿Quién  no 
sabe  que  los  hijos  heredan  las  propiedades  de  su«  padres?  Pero  si 
se  pregunta  el  por  qué,  la  cuestión  cambia  por  completo  de  as- 
pecto; entonces  la  teoría  monística  sólo  dá  una  explicación  vaga 
é  incompleta.  Si  la  reproducción  fuera  tan  sólo  como  la  de  los 
seres  primitivos,  entonces  comprendo  la  herencia  por  funciones 
puramente  materiales,  el  padre  divide  entre  sus  hijos  su  homo- 
génea materia;  pero  cuando  se  verifica  por  el  intermedio  de 
sexos,  el  por  qué  es  más  difícil  de  decir.  ¿No  es  raro  que  por  me- 
dio de  una  pequeñísima  célula,  que  tan  insignificante  cantidad 
de  materia  contiene,  se  trasmitan,  de  padres  á  hijos,  formas, 
ideas,  caracteres,  pensamientos,  todo,  en  fin,  de  lo  que  constitu- 
ye un  ser  en  su  completo  desarrollo?  Pero  no  porque  la  explica- 
ción sea  difícil,  es  menos  cierta  la  propiedad  de  la  herencia,  y 
de  que  ella  es  una  de  las  columnas  fundamentales  de  la  teoría 
del  trasformismo  de  las  formas  orgánicas  de  los  seres. 

La  adactacion. — Este  fenómeno,  frecuentemente  repetido  uno 
y  otro  dia,  es  la  segunda  base  sobre  las  que  se  apoya  la  teoría 
de  Darwin.  ' 

Nadie  puede  dudar,  de  que  los  órganos  de  los  seres  se  prodi- 
fican  poco  á  poco,  y  hasta  llegan  á  cambiar  totalmente  de  for- 
ma, alterando  las  circunscunstancias  en  que  antes  funcionaban, 
el  clima  en  que  vivían  ó  el  medio  en  que  solían  habitar. 

El  brazo  del  gimnasta,  lleno  ^e  músculos  de  hierro,  en  nada 
se  parece  al  del  resto,  de  los  hombres ,  aún  cuando  toda  su  vida 
se  hayan  dedicado  á  trabajos  corporales. 

Esos  veloces  caballos  de  carrera  que  vemos  circular  con  ver- 
tiginosa rapidez  sobre  la  pista  de  los  hipódromos,  son  realmen- 
te seres  artificiales.  Sus  altas  piernas,    sus  enjutos  cuerpos,  su 
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largo  cuello,  sus  robustos  pechos  y  sus  anchas  narices,  no  son 
otra  cosa  que  órganos  adactados  por  la  industria  del  hombre, 
para  el  objeto  á  que  se  les  destinan,  y  en  nada  se  parecen  á  los 
de  los  demás  caballos. 

Si  queréis  más  pruebas,  recordad  que  los  animales  obligados 
á  vivir  continuamente  en  la  oscuridad,  pierden  el  sentido  de  la 
vista,  y  sus  ojos  se  atrofian  y  mueren.  Pensad  también  que  has- 
ta el  hombre  tiene  órganos  rudimentarios,  próximos  á  desapare- 
cer por  falta  de  uso. 

No  terminaré  este  párrafo  sin  citaros  un  hecho  curioso,  que 
demuestra  palpablemente  el  fenómeno  de  la  adactacion. 

Tomad  el  esqueleto  de  la  mano  del  hombre,  de  la  pata  del 
perro,  del  ala  del  murciélago  y  de  la  aleta  del  cetáceo.  Mirad- 
los bien,  y  veréis  que  todos  son  iguales  bajo  el  punto  de  vista 
del  número  de  huesos,  de  sus  medios  de  unión  y  de  movimiento 
y  de  su  posición  relativa;  sólo  varían  sus  formas  exteriores,  que 
se  han  modificado  para  adactarse  al  medio  en  que  el  ser  vivia, 
las  unas  para  batir  las  aguas,  las  otras  para  hendir  los  aires  y  la 
del  hombre  para  asir  los  objetos. 

División  del  trabajo  entre  los  órganos. — Otra  verdad  que  na- 
die pone  en  duda.  Comparad,  si  alguna  tenéis,  el  cuerpo  de  los 
animales  inferiores  que  viven  en  el  fondo  de  las  aguas,  en  donde 
toda  la  masa  ejecuta  iguales  funciones,  con  el  de  los  zoófitos, 
en  el  cual  existe  un  tubo  intestinal,  terminado  por  una  boca,  y 
en  el  que  observamos  ya,  por  lo  tanto,  órganos  especiales  de  nu- 
trición, y  podréis  estudiar  en  su  principióla  división  del  trabajo 
entre  las  diversas  partes  del  ser. 

Tomad  ahora ,  si  deseáis  ¡continuar  más  la  comparación,  el 
insaculado  cuerpo  de  un  molusco,  encerrado,  ya  en  una  concha 
bivalva,  ya  en  forma  de  espiral,  y  encontrareis,  además  del  sis- 
tema de  nutrición,  algo  del  nervioso,  representado  por  pequeños 
ganglios;  pero  nada  del  sanguíneo. 

Si  de  estos  os  vais  elevando  poco  á  poco  hasta  los  animales 
superiores,  veréis  pronunciarse  cada  vez  más  la  división  del  tra- 
bajo, hasta  estos  últimos,  en  donde  cada  función  tiene  su  asien- 
to especial. 

Lucha  por  la  existencia. — La  triste  realidad  nos  dice  que  la 
vida  no  es  más  que  un  combate  continuo,  que  sostenemos  por  sal- 
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var  nuestra  existencia,  lucha  que  libramos,  ya  con  los  elemen- 
tos, ya  con  los  ¡animales ,  ya,  por  desgracia ,  con  nuestros  se- 
mejantes. 

Empezó  allá  en  el  fondo  de  las  cavernas  donde  vivia  el  tro- 
glodita, y  continúa  hoy,  con  no  meaos  encarnizamiento,  en  el 
centro  de  las  hermosas  ciudades,  cLue  la  civilización  del  hombre 
ha  construido.  Nos  recibe  al  pié  de  la  cuna  y  sólo  nos  abandona 
cuando  nuestro  pobre  cuerpo  descansa,  de  tantas  fatigas,  debajo 
de  fúnebre  losa.  ¡La  vida  es  sueño,  dijo  Calderón!  Pero  más  que 
sueño,  es  horrible  pesadilla,  donde  sólo  vemos  escaramuzas  y 
combates. 

Lucha  con  el  clima  en  que  habitamos,  que  unas  veces  hiela 
nuestro  cuerpo,  y  otras  le  abrasa  de  calor;  lucha  con  la  atmós- 
fera que  respiramos,  que  hoy  nos  amenaza  con  ahogarnos  en 
torrentes  de  agua  y  mañana  nos  carboniza  con  el  fuego  que  de 
las  nubes  se  desprende;  lucha  con  los  animales;  lucha  con  nues- 
tros semejantes  que  nos  disputan,  ya  el  alimento  de  nuestros 
cuerpos,  ya  la  libertad  del  pensamiento,  ya,  en  fin,  hasta  la 
mujer  á  quien  amamos. 

j Combates  de  raza  en  unas  partes;  rivalidades  de  naciones 
en  otras;  odios  de  individuos  más  allá;  siempre  la  guerra,  nunca 
la  anhelada  paz! 

¡Triste  destino  del  hombre! 

Pero  esto,  que  tal  vez  creáis  privilegio  de  la  raza  humana, 
es  la  ley  general  del  universo.  La  lucha  por  la  existencia  está 
en  todas  partes,  y,  desconsolador  es  decirlo,  ella  ha  producido  el 
perfeccionamiento  de  los  seres.  El  más  completo  aniquilaba  al 
más  débil,  para  ser  á  su  vez  víctima  de  otro  en  mejores  condi- 
ciones de  vida. 

Si  queréis  convenceros  de  esta  verdad,  escuchadme  un  mo- 
mento y  os  presentaré  algunos  ejemplos. 

Trasportaos  al  centro  de  uno  de  esos  inmensos  y  vírgenes 
bosques  de  América,  en  donde  espesos  matorrales  cubren  el  sue- 
lo, y  grandiosas  copas  de  corpulentos  árboles  ocultan  la  atmós- 
fera. Todo  lucha  allí  por  la  existencia,  los  pequeños  vegetales 
roban  á  los  grandes  la  savia  que  alimentan  sus  raíces,  la  hume- 
dad que  dá  vida  á  sus  cuerpos,  y  hasta  se  enroscan  como  si  qui- 
sieran ahogarlos,  cual  terribles  serpientes,  á  sus  colosales  tron- 
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003.  Es^os  se  vengan  de  tan  rudo  ataque,  cruzando  y  entrela- 
zando sus  robustas  ramas  y  sus  verdes  hojas,  para  quitar  á  sus 
enemigos  la  luz  del  sol,  que  es  la  vida  para  todos  los  seres  que 
pueblan  este  mundo. 

Aquí,  como  en  todas  partes,  el  débil  ó  imperfecto  muere,  el 
fuerte  vive  y  goza  del  fruto  de  la  victoria:  y  la  ley  del  progreso 
de  los  organismos,  sigue  su  eterna  marcha  ascendente. 

Queréis  otro  ejemplo,  pues  mirad  allá,  entre  la  maleza, 
aquel  ligero  ser  que,  rápido  como  el  viento ,  busca  su  salvación 
en  la  huida,  perseguido  por  un  aüimal  carnívoro,  que  sigue  su 
pista  alargando  su  agudo  hocico,  castañeteando  sus  afilados  dien- 
tes y  barriendo  el  suelo  con  su  larga  cola;  momentos  de  terror  y 
angustia  para  el  primero,  de  deseos  y  ansias  para  el  segundo. 

La  distancia  que  los  separa  se  acorta;  el  cazador  camina  con 
gran  velocidad.  Ya  se  aproxima.  Ya  llega.  La  víctima  hace  el 
último  esfuerzo,  ¡inútil  empeño!  pocos  momentos  después,  lanza 
desgarradores  gritos  entre  las  fuertes  mandíbulas  de  su  ene- 
migo. 

¿Pero  qué  es  aquel  punto  oscuro  que  se  agita  en  el  aire,  que 
describiendo  anchos  círculos,  baja  y  baja  con  inmensa  rapi- 
dez, hacia  el  sitio  donde  sonaron  aquellos  gritos  de  angustia? 
Es  un  águila  de  negras  plumas,  de  grandes  alas,  de  fuerte  pico 
y  de  corbas  garras. 

El  cazador,  interrumpido  en  su  grata  tarea,  sostiene  con  una 
mano  á  su  moribunda  presa  y  levanta  azorado  la  cabeza,  bus- 
cando al  importuno  que  viene  á  disputarle  su  comida.  Pocos  mo- 
mentos después  se  entabla  una  nueva  lucha,  no  la  de  la  ligere- 
za contra  la  ligereza,  sino  la  de  la  fuerza  contra  la  fuerza,  la 
del  agudo  diente  contra  el  afilado  pico;  combate  por  la  existen- 
cia, pues  ambos  seres  se  disputan  el  alimento. 

Pero  de  pronto,  en  lo  más  recio  de  la  pelea,  cuando  los  com- 
batientes sólo  se  preocupan  de  evitar  los  ataques  de  su  enemigo 
y  de  buscar  la  manera  más  segura  de  hacer  presa  en  su  contra- 
rio, suenan  dos  tiros,  y  ambos  ruedan  por  el  suelo,  atravesados 
por  dos  balas;  es  el  hombre,  que  puso  fin  á  la  lucha,  que  con  las 
armas  en  la  mano,  busca  también  algo  que  sostenga  su  cuerpo  y 
que  prolongue  su  vida. 

¿Queréis,  por  último   otro  ejemplo,  no  tan  sangriento  como 
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el  anterior,  de  carácter  más  dulce,  y  que,  sia  embargo,  demues- 
tra la  lucha  por  la  existencia? 

Pues  venid  conmigo,  á  orillas  del  Adriántico,  á  la  ciudad  de 
los  canales,  de  los  bellos  monumentos,  de  ios  grandes  crímenes  y 
de  los  recuerdos  sangrientos,  á  la  ciudad  de  Venecia,  y  os  ense- 
ñaré una  escena  que  vi  hace  años. 

Entrad  en  su  rectangular  plaza,  cerrada  con  bellas  arcadas 
por  dos  de  sus  lados,  con  la  bizantina  iglesia  de  San  Marcos  el 
tercero  y  abierta  por  el  otro  sobre  la  histórica  Placeta,  rico  re- 
cinto donde  se  eleva  el  lúgubre  palacio  de  los  Dux,  y  que  ter- 
loina  en  ese  puerto  en  donde  un  dia  anclaron  aquellas  poderosas 
escuadras  venecianas,  que  fueron  el  terror  de  turcos  y  cristianos. 

Esperad  en  la  plaza  de  San  Marcos  á  que  el  reloj  de  la  iglesia 
dé  el  mediodía,  sonándolas  doce  campanadas.  Entre  tanto  obser- 
vad esa  inmensa  nube  de  candidas  palomas  que  anublan  el  sol;  ved 
cómo  van  llegando  en  numerosos  grupos  á  la  plaza,  unas  lucen 
su  bello  plumaje  paseándose  por  ella,  otras  toman  asiento  sobre 
las  cornisas  de  los  edificios  y  sobre  los  alféizares  de  las  ventanas. 
Todas  están  contentas,  unas  á  otras  se  acarician  y  esperan  algo 
que  tarda  en  llegar. 

Las  doce  suenan,  una  ventana  se  abre,  y  obedeciendo  á  la 
última  voluntad  de  un  muerto,  se  arrojan  puñados  de  trigo  á 
las  impacientes  aves.  Entonces  la  decoración  se  cambia,  los  que 
eran  tranquilos  seres,  se  trasforman  en  feroces  animales,  se  lan- 
zan en  bandos  sobre  el  grano,  se  embisten,  se  empujan,  se  pican 
y  se  hieren.  Las  fuertes  comen,  las  débiles  ayunan,  y  cuando  el 
alimento  acaba,  las  hartas  se  marchan,  las  hambrientas  se  que- 
dan, alzando  la  cabeza  hacia  la  desierta  ventana,  y  solo  cuando 
pierden  toda  esperanza  de  satisfacer  su  apetito,  abren  las  alas  y 
se  van  volando. 

La  lucha,  pues,  por  la  existencia,  es  la  ley  general  del  Uni- 
verso, la  encontramos  por  todas  partes,  desde  el  hombre  hasta 
los  más  pequeños  seres  de  la  naturaleza.  ,» 

Indicada  la  manera  cómo  se  formó  el  primer  ser,  y  expues- 
tos además  los  principios  fundamentales  del  trasformismo,  deja- 
remos para  otro  artículo,  pues  este  se  va  haciendo  demasiado 
largo  la  explicación  de  la  teoría  científica  de  Darwin. 

Eduardo  Echegaray. 
{Se  GontmvMrá.) 
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8/  Luna. — EACO- — Figura  en  inscripciones  votivas  de  Coria 
y  de  las  Brozas:  D.  Eaco  ClaranusCaenici  v.s.  1.  m.  (Corpus  i.  1., 
vol.  II,  763):  "Cilius  Caenonis  f.  Apulus  Eaeco  v.  s.  1.  m.  (ibid. 
741). II  No  ha  de  confundirse  esta  deidad  con  el  Aeaco  de  una 
inscripción  italiana  (Or.  1175),  que  es  el  Alaxóí  helénico,  hijo  de 
Zeus  y  Egina.  Desgraciadamente,  la  primera  línea  de  la  inscrip- 
ción 742,  donde  estuvo  escrito  el  nombre  de  la  deidad  latina  á 
quien  fué  asimilado  Eaco,  se  ha  hecho  ilegible.  Esto  no  obstante, 
ensayaremos  una  reducción.  Es  característica  peculiar  de  las  ins- 
cripciones de  esta  región  el  llevar  grabada  una  luna,  á  diferencia 
délas  demás  déla  Península;  y  precisamente  Eaco  puede  interpre- 
tarse por  el  irlandés  eag,  luna,  sea  contracción  de  una  laíz  anti- 
quísima arya,  de  que  habría  quedado  en  España  el  éuskaio-ron- 
calés  goiko,,  luna,  venerada  bajo  el  nombre  de  Jaungoikoa  (1),  sea 
nombre  simbólico,  afine  por  su  significación  al  de  Hécate  tauro- 
bolos,  por  cuanto  el  tema  ary o  £í(/^=acc=eac  significa  vaca,  cier- 
vo y  serpiente,  animales  todos  que  simbolizan  la  luna  (2).  No  es 


(1)  Cf.  sanscrit  kuhu,  luna  nueva  ú  oculta.  Algo  dificultaría  esta  in- 
terpretación la  inscripción  742,  de  incierta  lectura,  si  hubiera  de  leerse,  como 
algunos  opinan,  invicto  Eaeco. 

(2)  Según  hemos  ya  visto.  Una  inscripción  de  Oteiza,  2968,  ostenta 
una  cabeza  de  buey  y  una  media  luna  esculpidos,  y  además  la  siguiente  le- 
yenda: «Calaetus  Équesi  f...  Acnon  mater.»  En  la  región  del  Duero  y  del 
Ebro,  de  donde  procedían  acaso  los  lusitanos  estremeños,  no  ha  quedado  tes- 
timonios directos  del  culto  de  la  Luna,  pero  sí  acaso  indirectos,  en  los  nom- 
bres de  personas  Calaetus,  Equesio,  Acco,  Vailico,  explicables  por  nombres 
de  animales  consagrados  á  la  Luna  ó  al  Sol. 
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posible  decidir  si  la  deidad  límica  de  que  ha  quedado  memoria 
en  una  piedra  de  Vianna  del  Bollo,  Aegia-munniaego  (1),  ha  de 
referirse  al  mismo  tema  eaco,  luna:  dá  pié  á  sospecharlo  la  cir- 
cunstancia de  que  mun,  en  algunas  lenguas  aryas,  significa  tam- 
bién luna  en  sentido  de  mensuradora  del  tiempo  (2):  Munt,  en 
Tebas  de  Egipto,  era  el  sol  saliente,  el  Horo  de  Abydos:  al  N. 
de  Europa,  la  escandinava  Sol  (femenino)  es  hija  de  Mundilfoe- 
ri,  hermana  de  Mani  (Lunus)  (3):  también  en  la  ludia  se  cono- 
cían personificaciones  lunares  del  género  masculino. — El  culto  del 
dios  Lunus  j  del  período  lunar  <5  mes  ha  sido  registrado  en  va- 
rios pueblos  de  la  antigüedad  (4):  un  altar  tenia  en  Cádiz,  se- 
gún Aeliano  (5),  influjo  acaso  de  los  persas  (6).  Si  hemos  de  dar 
crédito  al  mismo  autor,  los  gaditanos  hablan  erigido  otro  altar 
al  dios  Año  (período  solar),  propio  de  los  lidios ,  quienes  lo  ha- 
brían recibido  de  los  asirlos. — La  isla  de  San  Cristóbal,  frente  á 
Almuñecar,  estuvo  consagrada á  la  iireina  Luna^>  por  los  tartesios 
(7).  En  el  golfo  de  Rosas,  cerca  de  Ampurias,  hubo  un  "stagnum 
Toniwy  y  un  "jugum  rupis  Tononiae\i,  así  denominados  quizá  por 
el  Tanith  fenicio  ó  el  Tonus  rodio  (8). 


(1)  Como  indicación  bibliográfica,  apuntaremos  los  siguientes  trabajos, 
que  no  hemos  leido,  acerca  de  esta  deidad: — Guseme,  Sobre  Aegiamuniaco, 
deidad  de  los  antiguos  españoles,  ms.  Acad.  de  la  Hist.  E  162; — Padin,  Ga- 
licia, 1235; — Hübner  (que  cita  á  los  anteriores),  ad.  BeroL,  a.  1861. 

(2)  En  las  lenguas  germánicas,  m^na,  mona,  mano,  máni,  luna,  de  don- 
de ménoth,  monadh,  etc.,  mes:  en  el  zend,  persa,  kurdo,  armenio,  existe  la 
raiz  mahya  y  máh,  mes,  mah,  luna,  mai,  mes  y  luna,  etc.:  el  persa  mánk, 
como  el  inglés  moderno  moon,  sancrit  masa,  mah,  irl.  mis  y  mios,  significan 
luna:  griego  \j.t]^,  \xi)vs.  El  latin  no  posee  esta  raíz  con  significación  de  luna, 
pero  sí  con  la  de  mes:  mensis.  Lo  mismo  opinan  algunos  que  significa  el  nom- 
bre éuskaro  de  la  luna,  argizari,  medida  de  luz. 

(3)  Cf.  los  nombres  de  personas  Am-mune-rigio,  de  Calderuela,  á  4  le- 
guas de  Soria  (Corpus,  II,  2834),  y  Am-min-us,  de  Capinha;  é  igualmente 
Munius  Monis  (Inscript.  Hisp.  cbrist,,  212, 1034). 

(4)  Vid.  la  erudita  disertación  de  Guigniaut  en  su  edición  de  Creuzer, 
lib.  IV,  nota  8,  sobre  el  dios  Men  ó  Lunus. 

(5)  Aelian.,  de  Provident,  apud  Eustath.  in  Dionys.  Perieg.  451,  cit. 
por  Guigniaut. 

(6)  Maury,  His.  des  religions  de  la  Gréce  antigüe,  t.  III.  En  la  Caria, 
Men  recib:a  los  epítetos  de  rey,  tirannus. 

(7)  Avieno,  Orae  marit.,  v.  425-431. 

(8)  Stagnum  inde  Toni  montium  in  radicibus. 
Tononiaeque  attollitur  rupis  jugum...  (Avieno,  Orae). 

Más  tarde,  este  monte  hubo  de  llamarse  Mons  Jovis,  según  Pomponio 
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En  los  orígenes  de  todos  los  pueblos,  la  onomásticíi  humana 
y  social  es  un  reflejo  déla  divina:  á  los  conceptos  teogónicos,  á 
los  nombres  de  las  deidades  ó  de  los  sétes  naturales  consagrados 
á  ellas,  corresponden  los  nombres  de  las  personas,  de  las  gentes 
y  de  las  poblaciones,  constituyendo  un  conjunto  orgánico  tan 
enlazado,  que  permite  interpretar  los  unos  por  los  otros.  A  esta 
ley  obedece  indudablemente  el  sistema  de  nombres  y  apellidos 
de  las  lápidas  lusitanas  que  sirven  de  base  al  presente  estudio; 
pero  el  análisis  etimológico  tropieza  aquí  con  dificultades  supe- 
riores en  mucho  á  las  que  ofrece  la  interpretación  de  los  nombres 
de  las  deidades.  Unas  veces,  los  primeros  son  una  reproducción 
de  los  segundos  (Sol,  Luna,  Luz,  etc.]:  otras  veces,  expresan  los 
nombres  dó  los  animales  simbólicos  que  los  personifican  ó  que  les 
están  consagrad 03  (Vaca,  Toro,  Perro,  etc.)  (1). 

Hé  aquí  algunos  ejemplos  de  lo  primero: — Cilius  Qaenonis  f. 
Apulus  (Corpus,  741,  Brozas):  Apil  Arqu.  (2433,  Braga):  Apula 
Clu.  lib.  (163,  Portalegre,  antigua  Ammaia):  Tongius  Sullae  f. 
Cilea  Suli  (757,  Alcántara):  Siloniano  (Collippo,  Eph.  epig.  I, 
139,  p.  44).  Sunua  Useiti  f.  (785,  Coria):  Sunua  CiXici  í.  (784. 
Coria):  Sunua  Bocci  f.  (410,  Viseo):  Sais  Bouti  1.  (794,  Cecla- 
vin):  C.  Aelius  Segoatií.  (818,  La  Oliva):  Materna  Caenonis  í. 
(385,  Coimbra):  Claranus  Ca6?i'¿ci(763,  Coria):  Alticus  Caenonis 
f.  (802,  Villanueva  de  la  Sierra):  Bovanna  Caenonis  f.  (775, 
Coria):  Oaenia  hni^ií.  (5034,  Traguntía):  Maurus  Candi  1.  (731, 
San  Vicente).  Estos  nombres  responden  á  las  siguientes  raíces: 
— 1.*  Apul,  Sid  y  Siun  (2),  que  significan  Sol,  traducido  á  una 


Mela,  ó  por  la  semejanza  del  nombre  Tononia  con  Tonans,  ó  porque  hubie- 
se aludido  primitivamente  á  Zeus  Tina,  Dios  del  trueno  en  el  Epiro  y  Etru- 
ria. — F.  Fita  lo  refiere  á  Tonus,  deidad  hermafrodita,  equivalente  á  Sol-Luna 
(Revista  histórica  áe  Barcelona,  1876,  pág.  230):  S.  Sanpere  á  lanith  de 
los  fenicios,  promontorio  lunar  de  los  clásicos  (Revista  de  ciencias  históricas, 
1880,  pág.  8). 

(1)  Las  indicaciones  que  siguen  son  puramente  conjeturales,  y  descan- 
san en  bases  no  muy  firmes:  satis  norunt  quotquot  sunt  eruditi  quam  pericu- 
losae  sint  in  verborum  etymis  investigandis  conjecturae,  et  quam  fallaciter 
plerumque  suis  conjecturibus  adblandiantur  (Du-Cange,  Glos.  lat,  praef).  Las 
damos  principalmente  á  calidad  de  materiales,  á  fin  de  que  otros,  con  mejor  co- 
nocimiento de  las  leyes  fonéticas,  deduzcan  de  ellos  las  legítimas  consecuen- 
cias que  llevan  envueltas. 

(2)  Sanscrit  Sünu\  cymr.  huan\  inglés  sun\  al.  ant.  y  escand.,  con  redu. 
publicación  sunnua. 
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lengua  cláííica,  Aelius: — 2.*  Gand,  Gaen=  Cann  que  significa 
Luna  (1) .  Así  vemos  también  en  Inglaterra  formarse  de  la  diosa 
Sul,  el  nombre  Sulinus  (Corpus,  VII,  37,  43);  en  la  Galia,  de  Da- 
mona,  Daminius  (Henzen,  5880);  en  Germania,  de  Saxnot,  Sa- 
xanus,  etc. 

El  animal  atribuido  simbólicamente  al  Sol,  es  el  lobo;  á  la 
Luna,  el  perro  y  el  ciervo;  además,  se  la  representa  en  las  mito- 
logias  aryas  por  una  serpiente,  por  un  dragón,  y  principalmen- 
te por  una  vaca.  A  este  principio  de  Simbólica  religiosa  res- 
ponden los  nombres  siguientes: — 1.°  ARCO- — Figura  como  nom- 
bre individual  y  patronímico,  Arco,  Arcon,  Arquio  y  Arga  (2), 
y  como  nombre  gentilicio,  ArcohHgenses  (3):  el  lugar  ó  behetría 
que  ocupó  el  clan  ó  gentilidad  de  los  Arquios,  ha  debido  conser- 
varse en  pié  en  un  mezquino  lugarejo  de  la  diócesis  de  Coria,  M 
Arco.  No  es  fácil  adivinar  si  responde  á  la  misma  raíz  y  al  mis- 
mo concepto  la  deidad  Arcbco,   que  suena  en  una  lápida  olisipo- 


El  Sul  que  entra  en  composición  de  nombres  celto-britanos,  Sulmeath, 
Sulleisoc.  etc.,  opina  W.  Stokes  que  probablemente  ha  de  traducirse  por 
«Sol»  (The  manumissions  in  the  Bodmin  Gospels,  apud  Kev.  Celtique, 
vol.  11,  pág.  344). 

(1)  Sanscrit  canda  (astro  resplandeciente  de  blancura);  irl.  cann,  luna 
llena;  armor.  kann;  cjonr.  gannaid.  La  segunda  n  del  vocablo  céltico  está  en 
lugar  de  una  d,  según  se  ve  en  el  vocablo  sánscrito:  en  nuestras  inscripciones 
peninsulares  se  ha  elidido,  alargando  en  cambio  la  vocal  antecedente. 

La  misma  raiz  figura  en  multitud  de  nombres  celto-britanos  ;  Gantge- 
then,  Morcant  (=Moricantos),  Eucant  (=^Avieantos),  etc.;  y  Stokes  lo  tra- 
duce por  blanco,  loe.  cit.,  pág.  339. 

Caenia  y  Gainon  pueden  significar  también  perro  (acaso  la  semejanza  del 
nombre  fué  causa  de  que  se  consagrara  el  perro  á  la  luna),  sanscrit  gvan  ó 
gvana,  guna,  zend  cpan,  griego  xúwv,  latiñ  canis,  etc.;  pero  no  parece  proba- 
ble, porque  las  lenguas  célticas  han  contraído  el  primitivo  vocablo  aryo,  su- 
primiendo la  n  final,  irl.  cü,  armor.  M,  cymr.  y  corn.  ci  (para  reaparecer  en 
el  plural,  cona,  cwn,  kunn),  al  revés  de  las  lenguas  germánicas  que  lo  aumen- 
taron con  una  dental,  got.  hunds,  al,  ant.  liunt,  scand.  Jiundr,  etc.,  tal  vez 
para  aproximarlo  etimológicamente  al  gótico  hinthan,  hanth,  hunthun,  coger, 
inglés  hunt,  cazar. 

(2)  Arcco  Tancini  (Corpus,  II,  664,  Villamejía):  CiHa  Arconisí.  (671, 
Santa  Cruz  del  Puerto);  Mailo  Arqui  f.  (632,  Trujillo):  Quinta  Butrionis.,. 
Arco  conjugi  (668,  Villamejía):  Aleba  Arconis  (Ephem.  epig.,  II,  304,  p, 
234,  de  Mafra):  Argae  (Eev.  de  arch.  y  bibl.,  año  VIII,  p.  81,  de  Cacabelos). 

(3)  «Aemilius  Marcellus  M.  f.  Arcobrigensis  (765,  de  Coria).»  El  Arco 
dista  de  Coria  4  leguas.  Cf.  Arcas  en  Portugal,  no  lejos  de  Lamego  ydel  Due- 
ro, donde  se  cree  que  estuvo  el  monasterio  Árcense, 
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uense  de  incierta  lectura  (1).  Ahora  bien;  arco  puede  significar 
lobo,  ciervo,  vaca  ú  oáo  (2):  probablemente  significa  lo  primero. 
Los  Arquios  veneraban  á  la  Luna,  y  su  deidad  gentil,  ó  lo  que 
es  igual,  su  ascendiente  comuu,  hubo  de  llevar  por  nombre  el  de 
alguno  de  aquellos  animales. —  2/  CORIA- — Es  nombre  indivi- 
dual ((7orict  Catueni,  780,  de  Coria),  patronímico  (Silo  Goraib, 
861,  de  Ciudad-Rodrigo),  gentilicio  (GoriaGa,  786,  de  Coria),  y 
toponímico,  á  saber:  Caurium  (Coria),  que  tal  vez  reaparece  en 
Caria,  no  lejos  de  Vizeu,  j  en  Santa  Cara.  No  puede  referirse  al 
armor.  haer,  pueblo,  irl.  cathir,  porque  para  esto  debería  conser- 
var una  dental  entre  la  Á;  y  la  r.  Acaso  significa  buey  ó  cier- 
vo (3),  y  así  hubo  de  denominarse  el  fundador  de  la  gente  co- 
riaca  ó  cauriense:  no  es  imposible,  sin  embargo,  que  los  caurien- 
868  fueran  un  pueblo  de  nómades  ó  'pastores  (4),  que  de  ellos  pro- 


(1)  «Araco  Aranio  Niceo.  i.  Maxuma  Auvi  v.  a.  1.  s.  (Corpus,  n,  4991).» 

(2)  1."  Lobo.  Sanscrit  varka,  zend  vehrka,  persa  gurg,  húngaro  far- 
kas,  irlandés  brech;  trasmutada  la  r  en  I,  gótico  vulfs,  lituanio  wilkas,  ruso 
volku,  ga,e\faol,  bretón  bleiz,  "wehh  blaidd,  gaXofaelcu  (?);  elidida  la  primera 
radical,  griego  Xuxo?;  permutada  la  kenp,  latin  lupus,  por  vulpus. — 2.°  Va- 
ca. Irl.  earc,  buey,  vaca,  color  rojo:  sanscrit  arka,  sol,  fuego,  etc. — 3."  Ciervo. 
Sanscrit  rca=arka,  á  cuya  raíz  refieren  Weber  y  Pictet  los  vocablos  germá- 
nicos reho,  retí,  anglo-sajon  raa,  griego  topxss,  íopxoí,  cymr.  iwrch,  corn, 
yorch,  armor.  iourch:  cf.  irl.  arr  (por  ars.^J,  también  ciervo. — No  es  probable 
la  significación  de  oso,  como  antes  de  ahora  hemos  supuesto,  porque  si  bien 
existe  la  raíz  con  esa  significación  en  las  lenguas  ary^s,  griego  apxxo?,  apxos, 
latin  ursus  (por  urxus),  armenio  arg,  kurdo  erg  ó  harc,  reviste  en  las  cél- 
ticas una  forma  (irl.  art,  cymr.  arth\  cf.  éuskaro  artza)  que  se  aparta  consi- 
derablemente de  arquio. 

(3)  De  una  palabra  arya  que  significa  cuerno  (griego  xépa^,  latin  cornu, 
zend  grvajy  formáronse  las  siguientes:  1.*  Latin  cervus,  cymr.  canv,  armor. 
karv,  corn.  caro,  irl.  carr-fiadh,  finlandés  hirwi,  lapon  sarw,  ciervo:  2."  litua- 
nio karwG,  eslavo  ant.  krava,  ruso  korova,  vaca,  prusiano  ant.  kurwas, 
buey,  etc. 

(4)  Del  vocablo  aryo  que  expresa  oveja  ó  carnero,  sanscrit  caratJia, 
zend  caraiíi,  jónico  xáp,  finlandés  karo,  irl.  antiguo  caira,  irl.  mod.  y  erse 
caora,  etc.,  se  formó  el  nombre  de  pastor.  Cor  axis  parece  que  era  el  nombre 
que  se  daba  á  los  carneros  en  la  Turdetania,  según  adivinó  Cortés  al  inter- 
pretar el  pasaje  de  Strabon  III,  ii,  §  6,  alusivo  á  las  riquísimas  lanas  de  la 
Bética,  que  eran  exportadas  á  Roma,  y  á  los  carneros  sementales,  que  se 
vendían  á  precio  de  un  talento  por  cabeza.  Pero  erró  la  etimología  del  voca- 
blo que,  según  él,  se  derivaría  del  hebreo  choroz  ó  coroz,  oro  (carneros,  do- 
rados), y  en  suponer  que  de  ahí  dimanó  la  fábula  de  las  manzanas  de  oro  y 
el  jardín  de  las  Hespérides  {Dicción,  geográf.  histór.  de  la  España  antigua, 
1835,  t.  I,  p.  83  y  92).  Cf  Carón,  coguomen  de  un  jefe  en  las  guerras  ibé- 
ricas, apud  Appiano. 
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cediese  el  caudillo  Viriato,  y  que  de  aquí  tomaran  pié  los  auto- 
res griegos  para  decir  que  habia  ejercido  el  oficio  de  pastor  en  su 
mocedad  (1). — 3."  PISIRO- — Figura  como  nombre  individual  y  pa- 
tronímico: Camala  Pisirif.  (417,  418,  Lamas  de  Moledo);  Pisira 
Cancilif.  (772,  Coria);  Venica  Pisiri  (790,  ibid.):  Cf.  Pisori- 
currí.  Es  verosímil  que  Pisiro  sea  dilatación  de  uno  de  los  nom- 
bres aryos  del  perro,  en  concepto  de  custodio  ó  defensor  del 
ganado  (2),  lo  cual  explicaría  la  relación  tópica  entre  él  y  el 
nombre  de  Coria,  así  en  España  como  en  Inglaterra  (3). — 4.° — 
AGCO. — Nombre  individual,  patronímico  y  gentilicio  en  lápidas 
de  esta  región  y  del  convento  Cluniense:  Acco,  Acces,  Accei- 
cum  (4):  es  imposible,  sin  otros  datos  que  la  nuda  raíz,  fijar  su 
sentido  etimológico:  puede  significar  vaca,  ciervo,  jabalí,  ser- 
piente y  yegua  ó  caballo:  F.  Fita  se  inclina  por  esta  últi- 
ma versión:  la  primera  reúne  acaso  mayor  suma  de  probabi- 
lidades, entre  otras  razones,  por  su  correspondencia  con  el  nom- 
bre irlandés  y  lusitano  de  la  Luna  (5). — 5.°  MAIL,  lAEl-  Nombre 


(1)  No  pensaría  Silio  Itálico  que  Viriato  hubiese  sido  pastor  de  oficio, 
cuando  ya  en  la  espedicion  de  Aníbal  á  Italia  lo  hace  figurar,  mancebo  toda- 
vía, á  la  cabeza  de  los  lusitanos  y  gallegos. 

(2)  Ibérico  occidental  potzoa,  pocha,  finlandés  pusu,  eslavo  antiguo 
pisti,  TVi8o  pesy,  Tpolaco  pies,  alemán  petze,  SLniiOT,puzé,  etc.,  afines  probable- 
mente del  ssLnscTit  pagu,  animal,  ganado,  de  donde  pagushaurva,  guardián  del 
ganado  (perro)  en  zend.  • 

(3)  En  España,  el  nombre  Pisiro  únicamente  suena  en  lápidas  de  la 
región  de  los  Coriacos  ó  Gaurienses.  En  Inglaterra  reaparece  en  una  inscrip- 
ción de  Lindum  (Lidney),  cabeza  de  los  Coritanos  ó  Coritavos:  «Camilia 
Pisauro  (Corpus,  VII,  188).» 

(4)  Acces  Licirni  (Eph.  epig.  I,  141,  Paredes  de  Nava);  Sentía  Acco 
(Corpus,  II,  937,  Talavera  la  Vieja);  Aper  Acceicum  (865,  Mírobriga); 
Accus  Acci  f.  (869,  ibid.);  Acco  Eetatap  (=Eetati  fil.?  361,  cerca  de  la  an- 
tigua Collipo);  etc. 

(5)  1.0  Vaca.  Irl.  y  erse  agh,  vaca  y  ternera,  sanscrit  ákt,  zend  azi. 
Cf.  egipcio  ah,  toro,  buey,  alia,  vaca. — 2.°  Jabalí.  De  la  raíz  akJi,  que  figura  en 
el  vocabulario  de  algunas  lenguas  aryas  significando  cerdo:  dá  valor  á  esta  ver- 
sión la  circunstancia  de  aparecer  hermanados  en  una  misma  persona  los  nom- 
bres J.^er  y  Afceicum. — 3.oCÍM-vo.Irl.  agh,  aighe,  aigh,  erse  a^^^, cierva,  cier- 
vo.— 4.<^  Serpiente.  Sanscrit  ahi,  zend  aji,  griego  e^'^.  i^so  úju;  con  nasal  in- 
tercalada, latin  anguis,  al.  ant.  une,  celta  ong  (en  composición  del  vocablo 
escong,  culebra  de  agua,  ó  sea  anguila). — 5.°  Caballo,  yegua.  Sancrit  ashva, 
latin  equus,  equa,  irl.  ant.  ech,  erse  éach,  español  jaca,  hacanea,  etc.:  sí  Acco 
eg  vocablo  céltico  (no  es  desconocido  en  Italia),  y  el  dialecto  celto-lusitano  ha 
de  hermanarse  directamente  con  el  bretón  y  celto-galo,  por  la  razón  manifes 
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persona]  .muy  frecuente  en  eáfca  región:  ilfcieZo,  Maeilo,  Maelo- 
nio,  Maüon,  etc.,  (1):  no  hade  confundirse  con  el  irlandés il/tteí, 
servidor,  de  las  inscripciones  hibe'rnicas  cristianas  (Mael-Iohain, 
Mael-Martin:  el  servidor  de  Juan,  etc.):  creemos  que  su  raíz  no 
es  tampoco  la  de  Maguo  (2):  el  tipo  de  Maelo  ó  Mailo  lo  en~. 
contramos  en  Vaelo-onis  (Corpus,  II,  2986,  Tarazona),  raiz  afin 
á  la  del  sanscrit  vydla,  bestia  feroz;  irl.  faol,  erse  faoil,  fiera, 
salvaje,  de  donde,  añadiéndole  ciu  ó  cun,faelchu,  perro  salvaje, 
esto  es,  lobo,  idéntico  á  nuestro  VailÍGO,-onÍ8  de  Gumiel  (2771); 
por  otra  parte,  se  emparenta  con  el  góbico  y  alemán  wdlfs  y 
wolf,  latin  lupas,  por  vtdpus,  vluptis,  etc.  Ti'aduccion  acaso  de 
Mael  6  Maü  son  los  nombres  Lupiís,.  Lovatvbs,  Lupatius,  etc., 
que  tanto  abundan  en  los  epígrafes  de  esta  región  (3). — 
6.°  CULO,  CILO,  CíLEAíí.  E^  nombre  de  poblaciones,  como  Gelorico  y 
Cailohriga,  y  de  perioaas.  Guia,  Gilius,  Cilea,  Gileana  (4):  si 
esta  raíz  no  reproduce  la  del  Sabazius  ibero  ó  dios  de  la  cerveza,. 
ni  procede  directamente  de  uno  de  los  nombres  de  la  Luna  (5), 


tada  anteriormente,  acco  no  puede  significar  caballo  ó  yegua,  porque  en  esta 
rama,  la  gutural  arya  se  trasforma  en  labial  fuerte,  galo  epos,  caballo,  gael 
epol,  potro,  lo  mismo  que  el  griego  It.tos. 

(1)  Maelo  Boblaeni  f  (384,  Coimbra);  Maelo  Bouti  f  (408,  Viseo); 
Maeilo  Camali  (453,  Cappignia);  Mailo  Arqiii  f  (632,  Trujillo);  Maura  Mai- 
hni^  f.  (660,  Escorial  de  Cáceres);  Maelo  Tongi  f.  (749,  Las  Brozas);  Mae- 
lonius  Aper...  Maelonia  Maelia  (491,  Mérida),  etc. 

(2)  Maeilo,  ilíaí7o,  pudo  .salir  de  Magilo  mediante  caida  de  la  gr  en- 
tre las  dos  vocales,  fenómeno  muy  común  en  las  lenguas  célticas. 

(3)  Lupus  Tancini  f.  (740,  Las  Brozas);  Caenia  Lupi  f.  (5034,  Tra- 
guntía);  Antonius  M.  f.  Lupus  (327);  Lovatus  Tancini  f.  (681,  Santa  Cruz 
de  la  Sierra);  Justus  Lupatius  (525,  Mérida);  Lepecello  Lopilio  (574,  Ibid). 
La  raíz  de  estos  últimos  (Lovatus,  etc.)  admite  la  traducción  de  venator,  de- 
praedator,  spoliator. — Lovatus  y  Lovessus  son  nombres  frecuentes  en  las  ins- 
cripciones galas. 

(4)  Cilia  Toutoni  f.  (441);  Eurus  Cili  f.  (443,  Idanha);  Caesia  Gilí  f. 
(623,  Trujillo);  Cilia  Arconis  f.  (671,  Santa  Cruz  del  Puerto);  Gilius...  Se- 
cunda Cili  f.  ^735,  cerca  de  Valencia  de  Alcántara);  Secunda  Gileana  ifa 
(737,  Arroyo  del  Puerco);  Gilius  Caenonis  f.  (741,  Brozas);  Gilea  Suli 
(757,  Alcántara);  Sunua  Ciliae  í.  (784,  Coria);  Gilea  Gili  f.  (372,  Condeixa 
a  nova).  Acaso  les  sea  afine  el  astur  Silo  de  la  famosa  inscripción  ovetense 
145  de  Hübner,  Inscript.  Hisp.  christ 

(5)  Grael  gealacJi,  luna.  Poco  probable.  Tampoco  paroce  que  pueda 
asimilarse  este  nombre:  1.»  al  del  cerdo  y  jabalí,  sancrit  kola,  lituanio  kui- 
lys ,  iil.  y  erse  cullach  coilleach:  2.°  al  de  la  ternera  ó  vaca  joven,  sanscrit 
kulya,  irl.  collach,  collaudh. 

Tomo  lxxvh.  *  33 
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ha  de  sigaifi".ar  perro  y  cachorro  ó  perrito,  símbolo  viviente  de 
la  Luna  (\). 


§  xx. 

Refiere  Strabon  que  "lo3  celtiberos  y  sus  vecinos  del  lado  del 
Septentrión  veneran,  al  tiempo  de  los  plenilunios,  un  dios  sin 
nombre  especial,  cantando  á  coro  y  danzando^en  solemne  festejo 
lasfamüioa  delante  de  sus  casas:  w  vúxxwp  «pó  -cf&vuuXíüv  Ttavotxíoos  xs 
yopsústv  xal  Ttatvvoytf  Etv  (2).  Todavía  en  el  siglo  vi  estaban  en  uso  es- 
tas fiestas  nocturnas,  á  juzgar  por  las  penas  con  que  el  Fuero 
Juzgo  castiga  á  aquellos  qui  nocturna  sacrificia  dcemonihus  ce- 
lehrant  (lib.  VI,  tít.  ii,  ley  3).  Del  culto  indígena  se  habia  tras- 
mitido al  cristiano,  con  sus  mismos  caracteres,  la  costumbre  de 
danzar  y  cantar,  señaladamente  en  los  natalicios  de  los  san- 
tos (3).  De  la  naturaleza  de  esos  coros  podemos  formarnos  una 
idea  por  el  pean  de  los  griegos,  al  cual  refiere  Diodoro  Sícnlo  los 
cantos  de  los  lusitanos:  7rat5va.9  a'^ouotv  (V,  34).  Antes  de  ser  him- 
no de  guerra,  el  pean  fue'  himno  religioso:   llevaba  la  voz  un 


(1)  Sanscrit  káuUyaka,  griego  oxúXo?  y  xúXXas.  persa  ghblin,  perro;  ir!. 
cuileann,  cuilen  y  culian,  erse  cuilean,  cymr.  cohoyn,  córn.  coloin,  armor. 
Jcolen,  perrito. 

(2)  Ber.  geograph.,  lib.  III,  c.  IV,  §  1 6.r— Ilavvu/if  co,  celebrar  unafiesta de 
noche:  yopsuw,  celebrar  por  medio  de  coros,  danzaren  coro;  yopó?  danza  eje- 
cut9,da  por  muchas  personas,  y  de  ordinario,  acompañada  de  canto,  principal- 
mente en  las  fiestas  (Dice,  griego  de  AlexanderJ.  Sobre  la  relación  entre  el 
coro  y  el  canto,  para  penetrar  el  sentido  del  texto  de  Strabon,  vid.  Otf.  Mü- 
11er,  Hist.  de  la  lit.  griega,  cap.  III,  y  Smith,  Diction.  of  greek  and  román 
antiq.,  v°.  Chorus.  Por  metonimia,  se  emplea  chorus  como  equivalente  de  cua- 
drilla que  danza  cantando;  Freund  y  Theil,  v°.  Chorus.  Virgilio  denomina  á 
las  musas  CJiorus  Phoebi.  De  estos  coros  en  movimiento  progresivo,  en  der- 
redor del  cantor  ó  del  gaitero,  se  conserva  buena  parte  en  algunos  valles  del 
Pirineo  aragonés. 

(3)  Según  el  Concilio  X.Y1  de  Toledo,  que  en  su  canon  23  la  condena, 
«ut  populi  qui  debent  officia  divina  attendere  saltationibus  et  tUrpihus  iuvi- 
gilet  cantibus...y>  En  Bretaña  (Francia)  llegó  hasta  el  siglo  xvil  la  costumbre 
de  danzar  durante  la  noche  en  las  capillas  y  hermitas  que  hay  esparcidas  por 
el  campo,  y  se  hubiera  creido  impiedad,  dice  un  escritor  de  aquel  tiempo,  el 
prohibirles  tan  profana  y  peligrosa  manera  de  celebrar  las  festividades  de 
los  santos  ( Vie  de  Monsieur  les  nohletz,  preste  et  missionnaire  de  Bretagne, 
extracto  de  Gaidoz,  Rev.  Celt.,  II,  ASiJ. 
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xjantor  principal;  al  compás  de  su  canto,  el  coro  de  danzantes 
ejecutaba  en  derredor  de  él  su3  evoluciones:  la  letra  tenia  por 
objato  impetrar  la  gracia  de  la  divinidad  para  librarse  de  algún 
peligro  inminente,  ó  rendirle  tributo  de  gracias  por  haberle 
salvado  de  él:  así  como  el  canto  se  desarrollaba,  el  coro  iba 
avanzando  pausadamente,  de  donde  tal  vez  nació  la  introducción, 
del  pean  en  la  gaerra.  Acaso  á  estos  mismos  festejos  religiosos 
aludió  Valerio  Marcial,  al  recordar,  entre  las  cosas  memorables 
de  su  país:  Tutelamque  oJiorosque  Rixamarwm  efc  convivía  festa 
Carduarum  (Epigr.  Ub.  IV,  55,  ad  Lucinum)..  Los  himnos  corea- 
dos de  los  celtiberos  se  dif9renciaban  de  los  péanes  lusitanos  en 
que,  allá,  los  coros  no  mudaban  de  lugar:  celebraban  sufiesta  de- 
lante de  la  puerta  déla  casa,  alumbrados  por  el  resplandor  déla 
luna  llena,  y  acaso  por  la  llama  de  la  hoguera  consagrada  á 
Yun  ó  á  cualquier  divinidad  tópica.  A  la  cítara  óforminxde  los 
griegos  sustituía  la  gaita  céltica  (gallega)  ó  la  tibia  vasca. 

La  poesía  puramente  naturalista,  ó  como  diríamos  con  rela- 
ción á  la  Hélade,  pelásgica,  ante-homárica,  anterior  á  la  perso- 
nificación antropomórfica  de  las  potencias  naturales,  ostenta  una 
fisionomía  común,  es  poesía  de  raza,  y  por  lo  que  son  los  himnos 
védicos  y  los  himnos  órficos  (1)  podemos  venir  en  conocimiento 
de  la  materia  sobre  que  versaban  y  de  la  extensión  que  medían 
los  himnos  cantados  en  las  behetrías  y  santuarios  celto-hispa- 
nos.  Como  ellos,  abarcaban  la  Naturaleza  entera  en  la  infinita 
^  imooiente  variedad  de  susfjnámenos,  ó  recorrían  la  escala  en- 
tara  de  la  vida  humana,  reducida  en  aquellas  edades  á escasísimo 
número  demaaifestacioaeí;  fói'mulassacrame átales,  consagración 
raligiosa  del  trabajo;  fervorosas  plegarias  al  dios  del  trueno  que 
desgarra  las  nubes  y  precipita  la  lluvia  fecundante  y  abre  paso 
á  los  rayos  del  sol,  ó  á  las  potencias  chtónicas  y  á  los  gánios  de 
las  faentes  en  demanda  de  salud,  de  prosperidad,  ó  de  auxilio 
en  la  gaerra:  himnos  grabulaborios,  luego  de  alcanzado  el  favor 
6  salvado   el  peligro;    alboradas  de    regocijo,  describiendo  la 


(1)  Acerca  de  ellos  puede  consultarse:  2%e  jBÍ//- FéíZí?,  traducción  y  co- 
mentarios de  Max  Müller,  1862;  B.  Burnouf,  Essai  sur  le  Veda,  1863;  Hig- 
iiard,  Des  hymnes  homeriques,  1864;  Otf.  Müller,  Hist  de  la  lit.  griega,  t 
1;  etc. 
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dispersión  de  las  sombras  y  la  aurora  naciente  con  sus  infinitos: 
matices  de  luz:  cantos  primaverales,  celebrando  el  rejuveneci-^ 
miento  de  la  Naturaleza  y  el  triunfo  de  la  luz,  la  carrera  majes- 
tuosa de  la.  luna  sobre  alfombras  de  blanquísimos  cirrus,  el  des- 
puntar del  sol  y  mecerse  sobre  las  olas  como  un  bajel  que  se- 
aproxima  á  la  playa  cargado  de  esperanzas  del  cielo,  los  aterra- 
dores mugidos  del  huracán  que  barre  la  atmósfera  y  descorre  los^ 
sombríos  cortinajes  de  nubes  y  deja  contemplar  en  toda  su  be- 
lleza el  trasparente  azul  del  firmamento,  el  arco  iris,  corona  ofre- 
cida al  héroe  solar  que  ha  triunfado  en  el  combate  de  la  Natura- 
leza, los  inflamados  nimbos  del  poniente,  el  sublime  centelleo 
dé  las  estrellas  que  llaman  al  hombre  á  misteriosa  cita  en  el 
silencio  de  la  noche, — matizado  todo  de  sentimientos  líricos  y 
personales,  según  es  propio  de  toda  poesía  incipiente,  aun  la" 
más  narrativa.  Ya  en  estos  himnos,  los  más  primitivos,  apunta- 
l)an  las  primeras  nociones  teológicas  que  después  debían  desar- 
rollarse en  leyendas  y  cantos  más  extensos;  pero  no  nos  es  lícito 
asimilar  á  la  poesía  mítica  de  indios  y  helenos  la  celtibérica^ 
porque  el  antropomorfismo  se  desarrolló  con  caracteres  pro- 
pios y  en  grado  diferente  en  los  diversos  pueblos,  como  di- 
ferente y  propio  era  el  genio  de  cada  uno  y  la  historia  real 
que  en  los  mitos  á  las  veces  se  reflejaba.  Cuál  fuese  la  doc- 
trina teogónica  de  estos  himnos,  en  los  §§  antecedentes  hemos 
procurado  indicarlo,  en  la  parte  en  que  esto  era  posible. 
Las  trasformaciones  de  Yun,  el  combate  gigantesco  de  Mag- 
non  y  el  rescate  de  las  vacas  celestes;  la  rota  de  la  armada 
de  Theron,  la  mocedad  de  Abidis  en  las  selvas,  la  pasión  y 
glorificación  de  este  gran  institubor  y  legislador  de  la  Bética, 
la  revelación  de  las  primeras  nociones  del  saber,  el  descubri- 
miento del  fuego,  el  cultivo  de  los  cereales,  el  uso  del  arado;  la, 
genealogía  de  lo^  dioses  tutelares  gentilicios,  de  Broceo,  de 
Reuvean,  de  Oontmio,  de  Arquio,  de  Tullonio,  los  combates  do 
unos  con  otros,  simbolizando  las- luchas  históricas  d.e  familias  y 
gentes,  los  hechos  maravillosos  y  prodigios  con  que  asistieron  á, 
su  pueblo  en  los  días  de  crisis;  los  juicios  inexorables  de  Atae- 
cina  y  sus  ejemplares  castigos;  los  amores  de  Neton  y  de  Neta, 
de  Borman  y  Dameico,  etc.:  hé  aquí  cuál  pudo  ser  el  himnaria 
teogónico  de  los  celto-hispanos,  sus  |jiú9ou5  (Diod.  Sic,  IV,  26)  d 
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fábulas  (Justino,  XLIV,  4),  que  acaso  un  Hesiodo  turdefeano  ha- 
bía principiado  ya  á  refundir  en  aquellos  7tot%axa  que  Asclepia- 
des  Mirleano  hubo  de  escuchar  en  la  Bética  (Sbrab.,  III,  iii,  6), 
y  que  comunicados  por  las  colonias  focenses  levantinas  á  las  es- 
cuelas de  Marsella,  pudieron  hacerse  por  su  conducto  patrimo* 
nio  común  de  griegos  y  romanos,  y  contribuir  con  tal  cual  rap- 
sodia á  la  composición  de  sus  Historias,  según  hemos  visto  prac- 
tícame ate  que  sucedió  con  las  del  marsellés  Trogo  Pompeyo. 
Plegarias  á  la  diosa  Sul,  á  las  xanas  Caparenses  ó  á  la  Buerva 
milagrosa,  para  alcanzar  el  alivio  ó  la  curación  de  alguna  do- 
lencia, invocaciones  al  poder  soberano  de  Ataecina,  para  lograr 
por  intercesión  suya  el  rescate  de  objetos  perdidos,  gratulatorios 
péanes  á  Neton,  al  término  de  una  guerra,  fórmulas  rituales 
para  las  ceremonias  que  acompañaban  al  sacrificio  de  caballos  y 
machos  cabríos  á  Sol  invicto,  dedicacione'>  rítmicas  al  miste- 
rioso Agni,  figurado  en  el  swastika,  piadosos  himnos  cantados 
por  los  segadores  á  Arbariaico,  efusiones  de  gratitud  al  oráculo 
de  Endoválico,  que  en  su  templo  de  Terena  comunicaba  su  vo- 
luntad á  sus  devotos:  tales  y  semejantes  hubieron  de  ser  las 
aplicaciones  de  aquella  teogonia  al  culto  y  á  la  vida. 

A  este  último  orden  pertenecen  las  fórmulas  mágicas  y  de 
encantamiento,  dirigidas  á  alejar  ó  atraerlas  tempestades,  á  con- 
jurar tal  eafermedad,  evocar  los  muertos  ó  subvertir  el  orden  di- 
vino de  los  mundos.  Fueron  universales  en  la  antigüedad.  Y  em 
materia  de  superstición  y  de  fe,  los  celtas  figuraron  siempre  en 
primera  línea.  Hasta  para  forjar  armas  de  un  temple  excepcional, 
parece  que  usab.an  fórmulas  mágicas  los  españoles:  habla  Sillo 
<Íe  un  viejo  poeta  nacido  en  las  playas  de  las  Hespérides,  que  sa- 
bia, por  medio  de  encantamientos,  dar  al  acero  el  más  duro  tem- 
J)le:  littore  ah  Hesperidum  Temisus:  qui  carmine  póllens, — Fi- 
dehat  mágica  ferrum  crudescere  lingua  (I,  430).  Todavía  está  en 
uso  en  la  Bretaña  (Francia)  una  fórmula  de  encantamiento 
contra  las  bubas,  que  principia  así:  Ar  Werbl  hen  deuz  nao 
merc'h...  (1),  y  que  debe  ser  antiquísima,  pues  en  el  "Líber  de 
medicamentis  empiricisn  de  Marcelo  Burdigalense,  que  escribid 


(1)  Revue  Celtique,  vol.  III,  p.  201  y  sigs.:  Froverbes  et  dictons  de  la 
Basse  Bretagne,  por  L.  F..  Sauvé. 
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en.  el  siglo  iv  de  nuestra  Era,  figura  una  versión  de  ella  en  len- 
gua latina:  Novem  glandulae  sórores...  (1).  Se  atribuye  gran  an- 
tigüedad á  las  fórmulas  irlandesas  de  encantamiento  para  varias, 
dolencias,  descubiertas  en  un  documento  del  siglo  viii  (2):  una 
de  ellas,  contra  el  dolor  de  cabera,  ha  recibido  el  sello  del  cris- 
tianismo en  un  proemio  latino:  Caput  Christi,  oculus  Isaiaey 
frons  nassium  Noe,  labia  lingua  Salomonis,  collum  Temathei,. 
innens  Benjamin,  pectus  Pauli,  unctus  Johannis,  Jides  Abraohe^ 
Sanctus,  sanctus,  sanctus,  dominus  deus  Sahaoth.  Cauir  an-i- 
siu  cachdia  irriduchenn  archenngalar  iarnagábail  dobir  dasale. 
itbais  7  dabir  imduda  are  7  fortchulatha  7  cani  dupater  fothri 
lase  7  dobir  cros  ditsailiu  foroclúar  dochinn  7  dogni  atóirandsa 
da/m  U.  forchinn. — Sírvenos  esto  para  comprender  y  apreciar  el 
carácter  que  revestían  los  mágicos  carmina  (3),  scripta  (4)  é 
invooationes  (5)  de.  los  celto-hispanos,  entre  quienes  fué  tan  po- 
pular el  arte  de  los  encantamientos  y  de  la  magia,  que  todavía 
hubieron  de  lanzar  sobre  el  terribles  anatemas  los  Concilios  to- 
ledanos, y  'sancionar  su  condenación  con  penas  temporales  el 
Código  del  Fuero  Juzgo.  Justo  es  adverar  que  éste  no  castiga  á 
los- magos  por  aplicar  sus  fórmulas  á  la  curación  délas  enferme- 
dades, sino  por  maleficiar,  por  hacer  caer  la  piedra  en  las  vi- 
ñas, por  torvar  las  voluntades  á  hombres  y  mujeres,  ó  quitarles 
el  habla,  ó  causarles  la  muerte  mediante  ligamiento  ó  e  acanta- 
miento.  Esos  carmina,  esos  ensalmos,  conjuros  y  fórmulas  má- 
gicas, no  han  dejado  de  estar   en  boga  un  sólo  momento  hasta 


(1)  A  Kenascen§a,  1«78,  Notas  mitJiologicas,  por  F.  Adolpho  Coelho,  y 
Memoires  de  la  Societé  de  linguist.  de  Faris,  t.  II,  pag.  66-69,  cit.  en  la  Rev. 
Celt. 

(2)  Forman  hoy  parte  del  Códice  Sangallense,  n.  1395.  Trascríbelas  Zeuss^ 
Gramm.  célica,  p.  949, 

(3)  Ethym.  lih.  VIH,  cap.  9,  §  9:  «Magi  sunt  qui  vulgo  malefiei  ob  fa: 
dnoris  naagnitudinem  nuncupantur.  Hi  et  elementa  concutiunt,  turbant  men- 
tes hominum,  ac  sine  uUo  veneni  haustu,  tamtum  carminis  interimunt.»  Cf. 
Jos  «morfciferae  ballimathie  dirá  carmina»  que  cantaba  el  licencioso  presbíte- 
ro Justo  {Esp.  bag.,  t.  XVI,  p.  397). 

(4)  «Malcficium  aut  diversa  hgamenta  aut  etiam  sentía  (Fuero  Juzgo, 
lib.  VI,  tít;  n,  ley  á.^).  «Por  encantamiento  ó  por  ligamiento,»  dice  la  versión 
oastellaiía. 

'  (5)  «Qui  nocturna  sacrificia  daemonibus  celebrant  eosque  per  inwcado- 
nes  nefarias  nequiter  invocant  (F.  Juzgo,  ibid.,  ley  3.»). 
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la  época  moderna  (1),  y  todavía  las  hay  que  siguen  siendo  popu- 
lares (2). 

De  quién  fueron  obra  esas  plegarias  yfórmulas  de  invocación, 
y  aquellos  ciclos  extensos  de  leyendas  é  himnos  teogónicos  que 
nos  dejan  traslucir  en  sus  vagas  y  oscuras  noticias  los  clásicos, 
no  63  difícil  adivinarlo.  Prescindiendo  de  los  himnarios  domésti- 
cos y  gentilicios,  nacidos  al  calor  del  hogar  é  inspirados  en  el 
culto  de  los  muertos,  el  cultivo  de  la  poesía  religiosa  ha  sido  en 
todo  tiempo  atributo  propio  de  los  colegios  sacerdotales,  y  ya 
hemos  visto  (§  X^]  que  es  casi  seguro  que  los  había  al  cuidado 
de  los  sacra  'municipa;íia  de  cada  ciudad,  y  muy  particularmen- 
te en  los  templos  de  Endovélico  (Terena.) ,  Neton  {Acci) ,  Ataecina 
(Turóbriga),  Eaco  (LsbS  Brozas),  etc.  A  Eaco  dedican  un  monu- 
mento, un  santuario  tal  vez,  donde  ahora  está  la  ermita  de 
Santa  Lucía,  cerca  de  las  Brozas,  Auf.  Celer  y  Cornelia  Flavia- 
na,  sacerdotes,  año  219  de  nuestra  Era  (Corpus  II,  742).  De 
una  sacerdotisa  de  Ataecina  nos  ha  dejado  memoria  una  ins- 
cripción de  Aroche  (§  XIX);  acaso  el  colegio  de  que  formaba  par- 
te tenia  carácter  latino,  ó  mixto  como  la  deidad  misma  (Ataeci- 
na Proserpina)  á  cuyo  culto  estaba  consagrado;  pero  con  toda 
seguridad,  otro  exclusivamente  indígena  le  habia  precedido.  De 
igual  manera,  la  fórmula  latina  de  invocación  que  en  párrafos 
anteriores  hemos  dado  á  conocer,  supone  otras  en  la  lengua  ver- 
nácula; los  sacrificios,  un  ritual;  las  solemnidades  y  fcístejos,  un 
himaario.  Nada  directamente   sabemos  del  culto  de  Ataecina- 


de  tener  un  santuario,   ahora  ermita  de  la  Magdalena:  todos  los 

(1)  Ea  la  Armelina  de  Lope  de  Rueda  figura  una  de  esas  fórmulas  con- 
tra el  dolor  de  cabeza,  legado  probablemente  de  estas  primitivas  edades:  «Que 
no  empezca  el  humo  ni  el  zumo, — ni  el  redrojo  ni  el  mal  de  ojo, — torobisco 
ni  lantisco, — ni  nublo  que  traiga  pedrisco,  etc.  (citada  por  J.  A.  de  los  Rios, 
Hist.  crit.  de  la  lit.  españ.,  1. 1,  p.  450.  Puede  consultarse  además  una  mo- 
nografía del  mismo,  Las  artes  goéticas  en  España,  apud  Revista  de  Es- 
paña.) 

(2)  Entre  los  varios  ensalmos  bretones  recogidos  por  Sauvé,  el  siguien- 
te tiene  marcado  sabor  de  a.nt\güedad:  «Salud,  loar  goan, — Kass  ar  re- 
man,— Gan-ez  a&han  (Salud,  luna  llena, — llévate  estas  (berrugas) — contigo 
lejos  de  aquí).»-  -Ad.  Coello  ha  coleccionado  multitud  de  conjuros  y  ensalmos 
portugueses  {Romanía,- \%1  A,  pág.  69  y  sig.):  hé  aquí  uno  de  ellos  contra  los 
malos  aires:  <íEu  ó  ceo  vejo, — eu  estrellas  vejo, — eu  ar  vejo; — o  mal  que  jesta 
créanla  tem, — pela  minha  mao  o  despejo.» — M.  Milá  ha  publicado  varios" en- 
salmos gallegos  en  la  misma  revista  Romanía,  1877,  pág.  73-74. 
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Pro3ei'pina  de  Turóbriga,  pero  sí  del  de  su  homónima  la  Pro- 
serpiaa  de  Enna,  que  en  Castilblanco,  no  lájoá  de  Itálica,  hubo 
años  se  reunían  loá  siracusanos  alrededor  de  la  fuente  Koaví^,  por 
donde  se  suponía  que  había  descendido  al  Erebo  Pluton  con  la 
hija  de  Demeter:  en  ella,  los  simples  particulares  inmolaban 
hostias  T/iinores,  pero  los  magistrados  ofrecían  toros  á  nombre  de 
la  ciudad,  precipitándolos  en  la  fuente,  según  el  rito  instituido 
por  Hércules.  Estas  tíestas  se  celebraban  en  la  época  de  la  madu- 
i'ez  de  las  míeses,  eran  fastuosísimas,  y  estaban  exentas  de  las  obs- 
cenidades que  con  el  trascurso  del  tiempo  se  introdujeron  en  el 
culoo  de  Géres.  Gelon  y  Hieronl,  pontífices. de  la  diosa  por  heren- 
cia de  familia,  habían  dado  un  desarrollo  extraordinario  á  este 
culbo,  que  nunca  llegó  á  fusionarse  en  Sicilia  con  los  misterios  dio- 
nysiacos. — Vol viendo  á  nuestra  tesis,  recordemos  que  en  los  pue- 
blos más  afines  al  nuestroen  sangre,  instituciones  y  creencias,  exis- 
tió también  un  sacerdocio  organizado  como  claác,  y  distribuido  na- 
turalmente en  colegios,  donde  se  cultivaba  la  religión,  el  dere- 
cho, la  medicina  y  la  poesía.  En  la  Galia,  los  sacerdotes  poetas 
se  decían  va¿es(S trabón)  ó  adivinos  (Diodoro  Sículo),  y  estaban 
comprendidos  en  la  categoría  general  de  druidas  (César):  en  Ir- 
landa se  denominaban  videntes  ó  filé,  y  también  faith  ó  vates. 
Eran  sacrificadores,  augures,  jueces,  médicos,  astrónomos,  y  ade- 
más cultivaban  las  letras.  La  enseñanza  de  los  primeros  se  daba 
en  verso,  y  duraba  veinte  años:  la  de  los  segundos,  catorce.  Ex- 
plicando uno  de  los  dogmas  de  la  teología  céltica,  dice  Lucano 
dirigiéndose  á  los  druidas:  uSegun  vuestra  doctrina,  oh  druidas,, 
las  almas  {umbrae)  no  van  á  habitar  las  silenciosas  mansiones 
del  Erebo  ni  los  pálidos  reinos  del  profundo  Pluton,  sino  que  el 
espíritu  de  cada  cual,  eternamente  el  mismo,  gobierna  an  cuer- 
po en  otro  mundo;  y  si  estáis  ciertos  de  lo  que  cantáis  [canitis  si 
cognita)  la  muerte  es  el  camino  para  pasar  á  otra  y  muy  dilata- 
da vida.  Pueblos  del  Norte,  dichosos  con  esta  ilusión,  estáis  li- 
bres del  mayor  de  los  terrores,  el  terror  de  la  muerte!  (Phars., 
I,  454  y  sigs.).ii  Así  como  se  fué  propagando  el  cristianismo,  los 
filé  irlandeses  perdieron  su  carácter  sacerdotal,  pero  conserva- 
ron todo  su  influjo  como  depositarios  de  las  tradiciones  jurídi- 
cas de  los  hibernes,  que  oralmente  se  trasmitían  unos  á  otros;  y 
con   el   nombre  de  hrehon  han  verido  administrando  justicia 
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hasta  el  siglo  xvii  (1).  No  así  los  druidas.  Ya  hemos  dicho  que 
todavía  en  el  siglo  iv  gozaban  de  cierta  consideración  en  la 
sociedad  gala,  pero  su  influjo  político  y  judicial  era  ya  nulo, 
y  ni  como  sistema  de  doctrina  ni  como  clase  de  la  sociedad 
existia  ya  el  druidismo  en  aquella  fecha;  excluidos  de  toda 
participación  en  la  vida  pública,  prohibidos  á  poco  ya  de  la 
conquista  los  sacrificios  humanos,  suplantados  en  parte,  muy 
ya  desde  el  principio,  por  los  sacerdotes  de  Roma,  desiertos 
á  la  postre  los  altares  en  que  sacrificaban  á  las  deidades  ga- 
las, ad  como  se  fuá  difundiendo  el  cristianismo,  los  druidas  que- 
daron reducidos  á  catogoría  de  simples  magos  y  adivinos,  sus 
antiguos  ritos  á  supersticiones,  sus  himnos  religiosos  á  cueiitos 
populare-5,  y  á  carmina  6  encantamientos  (2).  Las  druidesas  es- 
tuvieron en  autoridad  durante  algunos  siglos,  en  concepto  de 
oráculos,  no  menos  creídos  que  el  de  Delfos  (3).— Exactamente 
lo  miimo  sucedió  con  los  ministros  de  las  antiguas  religiones  de 
la  Península:  hieróscopos  los  denomina  Strabon,  y  los  hace 
peritos  enla  mántica  ó  adivinación  (lib.  III,  c.  Ili,  §  6),  arúspi- 
ees,  el  Concilio  IV  de  Toledo  (canon  29):  el  nombre  es  uno  mismo, 
pero  el  concepto  que  expresan  es  muy  diferente :  en  tiempo  de 
Strabon  ocupaban  ua  lugar  importante  en  la  sociedad,  y  vivían 
consagrados  al  culto  serio  de  los  dioses  nacionales:  en  tiempo  de 
lo?  Concilios  toledanos,  incendiados  sus  templos  o  trasformados 
en  basílicas  y  ermitas  cristianas,  perdido  todo  carácter  público 
y  sacerdotal,  dado  al  olvido  su  primer  origen-,  constituían  una 
clase  humilde  que  vivía  solo  de  la  credulidad  pública.  Muy  gran- 
de debía  ser  ésta  entre  la  muchedumbre ,  cuando  hasta  el  clero 
cristiano,  incluso  los  obispos,  acudía  en  consulta  .á  los  adivinos 


(1)  D'Arbois  de  Jubainville,  Ledrmdisme  irlandais,  Rev.  archéol.,  1877. 

(2)  Ha  principiado  á  ponerse  en  claro  el  modo  cómo  desapareció  el 
druidismo,  merced  á  los  estudios  que  recientemente  han  consagrado  á  este 
problema  Fustel  de  Conlanges  (Bevue  Geltique,  1879;  Revue  archéologi- 
que,  1880),  D'Arbois  de  Jubainville  {Eevue  archéol,  1879)  y  Duruy 
libid.,  1880). 

(3)  El  emperador  Aureliano  las  consultó  {gallicanas  consuluise  druidas)  ■ 
acerca  de  los  destinos  futuros  de  su  familia  (Vopisco,  cap.  43).  A  Alejandro 
Severo,  una  druidesa  (mulier  druias)  le  gritó  al  pasar,  en  lengua  gala,  anun- 
ciándole su  fin  desastroso  (Lampridio,  Alex.  Sev.,  c.  59).  A  Numeriano  le 
anunció  una  druidesa  que  ocuparla  el  trono  de  Roma;  pero  ya  esta  druidesa 
parece  que  era  una  simple  posadera. 
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Ó  arúspiceSj  y  es  caso  peregrino  ver  cómo  se  dan  la  mano  los  ór- 
ganos de  la  nueva  religión  y  los  últimos  representantes  de  la 
antigua.  Un  concilio  condena  á  penitencia  perpetua  al  obispo, 
presbítero,  diácono  ó  clérigo  de  cualquier  categoría  que  sea,  que 
^^Tnagos  aut  aruspices,  aut  ariolos,  aut  certe  augures,  vel  sortile- 
gos,  vel  eos  qui  projitentur  artem  aliqítam  aut  aliquos  eorum 
similia  exercentes,  consulere  fuerit  deprehensus  (Toledo,  IV,  29): 
según  resulta  de  otro  Concilio,  no  se  contentaba  ya  el  clero  cris- 
tiano con  acudir  en  consulta  á  los  arúspices  y  encantadores,  sino 
que  ingresaba  en  esta  especie  de  religión ,  y  profesaba  sus  odia- 
das artes,  que  el  derecho  y  la  religión  perseguían  de  consuno: 
quoniam  non  oportet  ministros  altaris  aut  clericos  magos  aut  in- 
cantatores  esse,  aut  faceré  quae  dicantur  philacteria  etc.  (Tole- 
do, XVir,  21,  Aguirre,  t.  II,  p.  7G0.)  (1) 

Por  la  relación  qu3  guardan  las  solem  nidades  religiosas  y  la 
poesía  del  mismo  género  con  los  agones  ó  certamina ,  que  en 
Grecia  y  Roma  se  elevaron  á  catsgoría  de  iastituciones  públi- 
cas, haremos  aquí  memoria  de  ellos,  pues  no  eran  del  todo  des- 
conocidos de  las  primitivas  gentes  de  la  Península.  Ejecutaban 
los  lusitanos,  según  verídico  testimonio  de  Strabon,  certámenes 
gímnicos,  hípicos,  atlébicois  y  guerreros;  carreras,  escaramuzas 
y  simulacros  de  guerra  por  escuadrones:  xsXoOot  ó;xatá7(ova5  7U|jt.vtxojs 

V  "KOLÍ  ÓTcXtxixo'JS  xa't  Í7titixo-JS  7tuY[J(.^  xai  5pó|ji.i;J  xai  axpo6oXto|jiü>  xal  z^   aTrscpTjSóv 

f**X"0  (Síirab.,  III,  V,  7).  Y  hé  aquí  como  Silio  Itálico  no  faltó  á 
ninguna  conveniencia  histórica  ni  inventó  más  que  la  factura  ex- 
terior, cuando  en  la  descripción  épica  de  los  funerales  de  los  Es- 
cipiones,  en  Cartagena,  hizo  figurar  españoles  en  todos  los  cer- 
támenes que  se  celebraron,  cursas  equorum,  certamina  plantee 
6  carreras  á  pié,  y  shnulacra  helli  6  lucha  con  espada,  y  cuando, 
en  los  primeros,  presenta  en  lucha  y  disputándose  los  premios, 
aurigas  gallegos,  asturianos  y  voutones  (Punicor.,  lib.  XVI). 
Los  príncipes  del  país,  dice  Tito  Livio,  habían  enviado  atletas 
que  probaran,  en  presencia  de  las  legiones  romanas,  el  valor 
nativo  de  su  nación;  otros,   personas  de  calidad,  descendieron 


(1)  No  es  de  extrañar  esto  en  aquel  tiempo,  cuando  todavía  en  el  si- 
glo XVII,  los  párrocos  de  la  Bretaña  francesa,  movidos  por  espíritu  de  lucro, 
hacían  uso  Je  todo  género  de  ensalmos  y  artes  vedadas  por  los  cánones,  según 
«1  libro  citado  Vie  de  monsieur  le  nóbUtz,  preste,  etc. 
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espontáneamente  á  la  arena,  movidos  solo  del  amor  que  sentían 
por  Escipion,  y  aun  lo  convirtieron  en  palenque  de  duelo  judi- 
cial de  modo,  que  no  hubo  en  aquella  solemnidad  combatientes 
mercenarios,  ni  menos  esclavos;  todos  fueron  voluntarios  y  gra- 
tuitos {I>ecac?.,  XXVIII,  21).  De  otros  ejercicios  artísticos  más 
relacionados  con  la  poesía  heroica,  hablaremos  en  el  §  XXIV. 

§  XXI. 

Dice  un  docto  historiador  español  que  "es  probable  que  los 
poemas  y  leyes  en  verso  de  los  turdetanos,  conservados  por  mu- 
chos siglos,  fueran  los  que  enseñó  Habidis  (l).ii  Del  contesto  de 
cuanto  llevamos  dicho  hasta  aquí,  se  saca  en  conclusión  precisa- 
mente lo  contrario:  que  Abidis  recibió  el  ser  de  los  poemas  é 
himnos  teogónicos  de  la  Botica  citados  por  Asclepiades  Mirlea- 
no,  y  de  que  hemos  hallada  algún  fragmento  en  escritores  anti- 
guos.— Los  sacerdotes  del  templo  gaditano  vivían  conventual- 
mente, observaban  el  celibato,  iban  descalzos,  tonsuxada  la  ca- 
beza: delante  de  los  altares,  su  vestidura  era  toda  de  blanco  .li- 
no pelusiaco,  sin  mezcla  de  lana,  y  consistía  en  una  túnica  larga 
y  unamitra  ó  tocado  del  mismo  color:  para  ofrecer  incienso  se  des- 
ceñían, dejando  ver  una  capa  bordada  de  púrpura  como  el  latí- 
clavo.  Sólo  á  ellos  estaba  permitida  la  entrada  en  el  santuario 
de  Hércules.  El  cual  era  tan  suntuoso,  que  se  tenía  entre  los 
mejores  de  la  antigüedad:  era  opulentísimo:  con  sus  alhajas 
constíbuía  un  verdadero  museo  de  arte.  Concurríanlo  de  todo 
él  orbe:  á  él  afluían  de  todas  partes  ofrendas  riquísimas,  porque 
se  creía  que  poseía  los  huesos  del  héroe:  á  él  se  dirigió  Aníbal 
desde  Cartagena,  antedi  de  emprender  su  famosa  expedición  á 
Italia,  para  ofrecer  al  Dios  gaditano  los  despojos  que  había  arre- 
batado medio  abrasados  de  la  cindadela  de  Sagunto:  en  él, 
delante  déla  estatua  de  Alejandro,  arrancó  lágrimas  á  César  su 
desapoderada  ambición,  cuando  todavía  no  era  sino  cuestor  de 
la  Bética.  Según  Silío  y  Philostirato,  no  había  en  él  imágenes 
de  Hércules  ni  de  otra  deidad  algima:  únicamente  los  doce  tra- 


(1)      A.  Delgado,  Nuevo  método  de  clasificación  de  las  medallas  autóno- 
mas de  España,  t.  11,  pág.  41. 


524  POESÍA  RELIGIOSA  EN   ESPAÑA 

bajos  del  héroe  estaban  grabados  en  el  interior  del  santuario  y 
en  sus  puertas  (1):  delante  del  altar,  ardia  una  llama  que  jamás; 
debia  extinguirse  (2).  Duró  su  fama  por  mucho  tiempo:  todavía» 
en  el  siglo  iv,  cuando  la  ciudad  era  ya  una  ruina  desierta,  con- 
servaba el  templo  su  antiguo  esplendor:  "nos  hoc  locorum,  prcB" 
ier  herculaneam  solemnitatem ,  vidimus  miri  nihil  (Avieno, 
Orse,  273).,. 

En  este  centro  de  devoción  y  por  aquellos  austeros  sacerdo- 
tes, hubieron  de  forjarse,  no  sólo  aquellos  himnos  fúnebres  que 
hicieron  cresr  á  algún  escritor  de  la  antigüedad  que  los  gadita- 
nos cantaban  á  la  muerte  como  á  una  divinidad  bienhecho- 
ra: xov  Oávatov  Traiwvlfovcac  (Philost.  Vita  Apol.,  IV,  5); — sino, 
además,  muchas  de  las  poesías  teogó nicas  de  que  hemos  dado  á 
conocer  algunas  breves  reliquias,  y  .en  las  cu«.le3  hubo  de  inspi- 
rarse Stesichoro  para  componer  su  perdido  poema  iztoX  toC  rtjpuóvos 
600XÓX0U  ó  Geryoneida,  en  el  cual  cantaba  el  combate  del  hijo  de 
Alcmeoa  con  el  gigante  de  triple  cuerpo.  A  el  pertenecen  los 
siguientes  versos,  donde  puntualiza  el  lugar  del  nacimiento  de 
Géryon: 

o](eóóv  ávxtTtípoj  xXstvSi  'EpoOetas 

TapxTjoaoO  iroxaiJiolj  Ttapá  -na'^OLS  áírsípovas  áp-yupoplcous, 
'  ¿V  xsuOiji,{üvi  Ttíxpas. 

enfrente  de  la  indita  y  celebrada  Erythia,  d  la  vista  de  las  pla- 
teadas caudalosas  fuentes  del  rio  Tarteso,  en  el  hueco  de  ^n  pe- 
ñasco (3),  lugares  probablemeate  idénticos  á  la  isla  lusitana 
Erythia,  de  Mela  y  Plinio,  y  á  la  cindadela  tartesia  de  Geron, 
mencionada  por  Avieno  (4). 

En  un  islote  próximo  á  Cádiz,  si  tal  vez  no  en  la  misma  isla 
Gaditana,  denominada  Erythia  por  algunos  autores,  y  por  otros 
Aphrodisias,  según  Plinio,  hubo  un  templo  consagrado  á  Vénua 
Marina,    con   una   caverna  piofanda,  y  en    ella    un  reputada 


(1)  Philost.,  Vita  ApolL,  V,  5;  Sil.  Itál,  ut  supra. 

(2)  Silio  Itál.,  Punicor.,  lib,  III,  v.  21  y  sigs. 

(3)  Apud  Strabon,  Ber.  geograph.,  lib.  III,  cap.  II,  §  11. 

(4)  De  situ  orbis,  lib.  III,  cap.  VI:  Nat.  Hist.,  cap.  XXIII; -í>^««  "*«' 
rit,  V.  263. 
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oráculo  {Oraculum  Menesthei)  (1).  En  el  templo  erigido  á  Pro- 
serpina  en  el  promontorio  de  las  Tinieblas,  se  hacian  evocacio- 
nes de  espíritus  y  respondían  los  oráculos,  merced,  sin  duda,  á 
síquellos  carTnina  mágica  de  que  nos  habla  Silio  Itálico  con  re- 
ferencia al  templo  de  la  diosa  infernal  en  Gartago  (2).  En  la. 
parte  extrema  de  la  isla  de  Cádiz  habia  un  templo  consagrado 
á  Saturno,  xpóviov  (Strab.,  III,  V,  3):  otro  se  erguía  en  uno  de 
los  collados  que  circundan  a  Cartagena  (Polib.,  X,  10):  estos 
templos  suponen  otros  tantos  colegios  sacerdotales.  Ahora  bien; 
les  autores  antiguos  dicen  que  los  Curetes  de  Creta  celebraban 
en  honor  de  Rhea,  mujer  de  Cronos  ó  Saturno,  misterios  públi- 
cos, de  los  cuales  formaban  parte  priacipal  ciertas  danzas  sim- 
bólicas en  que  se  representaba  el  nacimiento  de  Zeuá,  el  artifi- 
cio con  que  Rhea  lo'libró  de  la  voracidad  de  Cronos,  su  igafan- 
8Ía,  su  unión  con  Hera,  etc.;  y  aun  cuando  no  admitamos  como  un 
hecho  histórico  la  existencia  de  estos  místicos  salios  "que  goza- 
zaban  de  una  juventud  perpébua,"  algún  fundamento  hubo  de 
tener  la  invención  en  el  culto  y  en  el  sacerdocio  de  Saturno  y 
de  Rhea. 

Joaquín  Costa. 
{Continuará) 


(1)  Qua  diei  ocassus  est,    . 
Veneri  marinas  conseeuta  est  ínsula, 
Templumque  in  illa  Veneris  et  penetral  cavum 
Oraculumque...  (Avieno,  Orae,  315). 

(2)  Silio  Itál.,  Punicor.,  lib.  I,  v.  98  y  104, 


LA  AGRICULTURA 
Y  LA  AD/VllNISTR ACIÓN  MUNICIPAL. 

(Continuación.) 

Ejemplos  en  corroboración  de  los  principios  expuestos. 

Es  tan  importante  la  influencia  que  esba  regularidad  del 
régimen  higiénico  y  alimenticio  ejerce  en  la  salud,  precocidad  y 
buenos  productos  de  los  animales,  y  aun  en  nuestra  misma  espe- 
cie, que  podemos  citar  vari.as  observaciones  recogidas  en  el  país, 
y  que  demostrarán  con  mucha  claridad  á  los  ganaderos  y  cria- 
dores las  ventajas- del  sistema  que  recomendamos. 

Todos  los  habitantes  de  nuestra  provincia  que  hacen  diaria- 
mente ejercicio  demasiado  activo,  andando  especialmente  por 
cuestas — como  sucede  en  Liébana,  Polac iones,  Tudanca  y  Rio- 
nausa, — se  mantienen  sanos,  sí,  pero  demacrados,  hasta  tal 
punto,  que  perdiendo  la  redondez  de  las  formas,  muestran  por 
todas  partes  las  protuberancias  de  los  huesos.  Excusado  sería 
intentar  mantenerlos  con  los  manjares  más  suculentos  y  abun- 
dantos;  poca  diferencia  favorable  se  alcanzaría  anulándole,  para 
el  objeto  del  aumento  de  carnes,  el  resultado  de  la  mejora  en  la 
alimentación.  Otra  cosa  sucedería  desde  el  momento  en  que  el 
individuo  dejase  la  vida  de  ejercicio  activo  y  adoptase  una  ocu- 
pación más  sedentaria.  Con  igual  alimento  que  antes,  se  le  vería 
engordar  notablemente;  y  si  aqusl  mejoraba,  los  resultados  serían 
más  visibles  aún.  Fíjese  bien  cualquiera  en  los  habitantes  de  los 
pueblos  citados,  y  en  todos  aquellos  donde  se  hace  ejercicio  con- 
tinuo por  cuestas,  y  no  se  verá  un  individuo  grueso;  todos  están 
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secoá  y  enjubos.  Si  alguao  por  excepción  existe  en  la  comarca, 
puede  asegurarse,  desde  luego,  que  hace  vida  quieta  y  reposa- 
da. Lo  mismo  sucede  á  los  peatones,  conductores  de  la  3orres- 
pondencia  pública . 

Fijémoaos  ahora  en  otro  ejemplo.  El  aldeano  que  vive  con 
mucha  sobriedad  y  con  alimentos  que,  aunque  suficientes  no  son 
muy  abundantes  y  sustanciosos,  no  estará  grueso,  pero  vivirá 
enjuto  y  con  buena  salud.  Envíesele,  por  vía  de  ensayo,  á  una 
buena  fonda  de  la  capital  durante  unos  cuantos  meses  y  que  allí 
los  pase  sin  ejercicio  activo;  seguramente,  pronto  se  le  verá 
engordar,  tomar  buen  color  y  hasta  embellecer,  por  la  redondez  de 
las  facciones;  de  consiguiente,  le  aprovecha  el  alimento.  Pero 
que  vuelva  después  á  su  aldea,  á  su  ejercicio  habitual  y  al  ali- 
mento de  costumbre,  y  se  notará  que  pierde  al  poco  tiempo  la 
carne  que  ganó;  le  repugna  ahora  su  comida,  después  que  se  ha- 
bituó á  la  de  la  fonda;  se  demacra  más  aun  que  lo  que  lo  estaba 
antes,  y  si  esta?  alternativas  se  repiten  algunos  años,  le  expon- 
drán á  enfermar,  16  que  no  le  sucedería  si  nunca  hubiese  aban- 
donado su  antiguo  ejercicio  y  modo  de  alimentarse. 

Obro  ejemplo.  En  los  puertos,  los  pastores  son  indolentes  y 
los  ganad  ero?  se  quejan  de  su  poca  laboriosidad,  sin  comprender 
la  causa  que  la  motiva,  y,  por  tanto,  sin  poder  remediarla. 

Pero  la  vida  que  los  pastores  hacen  en  los  puertos  y  las  con- 
dicioa  es  de  su  alimentación,  que  es  poco  reparadora, — pues  se 
reduce  á  borona  y  leche, — les  hace  con  razón  poco  trabajadores. 
La  actividad  que  emplean  andando  tras  el  ganado  por  cuestas, 
y  la  menor  presión  que  en  aquellas  alturas  tiene  e!  aire,  son 
causa  de  que  los  pulmones  se  muevan  más  vivamente  y  produz- 
can mayor  desgaste  del  organismo,  siendo  necesario  para  repa- 
rarlo una  alimentación  mejor  y  más  abundante.  Quien  se  pro- 
ponga tener  aptitud  en  puntos  altos  para  el  trabajo,  debe  pro- 
curar alimentarse  más  y  con  manjares  que  sean  de  mejores  con- 
diciones que  la  borona  y  la  leche:  la  carne  y  el  vino,  por  ejem- 
plo. Hay  q  ue  convencerse  de  que  los  hombres  para  trabajar  mu- 
cho, nece  sitan  comer  proporcionalmente;  y  esto  no  deben  des- 
atenderlo lo3  que  se  quejan  de  la  holgazanería  de  nuestros  colo- 
nos y  labrad3res  poco  acomodados,  que  viven  mal  alimentados, 
á  causa  de  la   escasa  producción  de  la  agricultura  y  la  ganadería. 
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Pues  á  los  animales  acontece  exactamente  lo  mismo  que  al 
hombre  en  sus  condiciones  físicas:  si  no  33  les  mantiene,  es  in- 
sensato pedirles  trabajo.  Los  bueyes  de  Tudanca  y  Cabuáraiga 
y  de  las  localidades  criadoras  del  país,  huelgan  generalmente, 
y  sólo  alguna  que  otra  vez  se  les  emplea  en  el  arrastre  de  leña 
ú  otros  materiales.  Conducen  con  trabajo  50  ó  60  arrobas,  y  si 
lo  hiciesen  unos  cuantos  dias  seguidos,  se  les  vería  desmerecer 
de  un  modo  sensible,  porque  la  alimentación  es  exclusivamente 
de  heno.  Estos  mismos  bueyes  los  emplea  un  carretero  continua- 
mente en  trasportes,  y  los  mantiene  con  harinilla  y  paja  de  tri- 
go, costándole  veinte  reales  diarios  el  pienso  de  la  pareja,  y  en- 
tonces arrastran  de  ciento  cuarenta  á  ciento  ochenta  arrobas; 
no  se  cansan,  y  lo  que  parece  más  extraño,  duplican  el  peso  y  la 
alzada  al  poco  tiempo. 

Ganado  caballar. 

Hemos  manifestado  ya,  al  hablar  del  ganado  caballar,  nuestro 
parecer  de  no  someterlo  inmediatamente  á  radicales  reformas, 
pues  por  ahora  no  causarla  gran  perturbación  para  realizar  las 
demás  el  permitir  á  los  que  se  dedican  á  esta  granjeria  que  con- 
tinúen explotándola  en  la  actual  forma,  aunque  carezcan  de  los 
cuidados  y  precauciones  que  exige.  Esta  ganadería  se  someterá 
fácilmente  al  sistema  que  recomendamos  para  el  ganado  vacuno, 
tan  luego  como  se  vean  sus  resultados  en  éste. 

La  forma  racional  para  explotar  con  provecho  el  ganado  ca- 
ballar, es  la  misma  indicada  para  el  vacuno,  y  reunidas  ambas 
especies  á  la  lanar  (en  uxia  proporción  en  que  represente  acaso 
el  10  por  100  el  caballar  respecto  al  vacuno,  y  el  50  por  100  el 
lanar),  para  que  así  aprovechen  los  pastos,  como  hemos  dicho 
ya,  de  la  manera  más  productiva . 

Ganado  lanar. 

Respecto  al  ganado  lanar,  lo  que  necesita  es,  por  ahora,  de- 
dicarlo á  producir  carne  y  lana,  no  utilizando  la  leche  para 
queso  mientras  la  provincia  no  eleve  á  más  altura  la  instrucción 
popular  y  se  eduquen  mejor,  como  corresponde,  los  ganaderos  y 
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mozos  destinados  para  esba  clase  de  explotaciones.  Debe  redu- 
cirse notablemente  su  número;  someterle  á  la^^misma  regulari- 
dad en  la  alimentación  y  en  la  higiene  recomendada  para  las 
vacas;  no  emplear  la  leche  más  que  en  alimentar  buenas  crias 
para  el  matadero,  y  aspirar  á. obtener  buena  y  abundante  lana, 
para  todo  lo  cual  debe  procurarse  mucho  esmero  en  la  elección 
de  sementales. 

Como  en  nuestro  país  esta  especie  de  ganado  ha  sido  explo- 
tada con  lamas  crasa  ignoraiicia,  suponemos  que  el  regenerar  las 
razas  locales  sería  empresa  de  escasos  resultados.  Por  tales  ra- 
zones, aconsejamos  á  los  ganaderos  adopten  las  buenas  razas 
vizcaínas,  y  mejor  aún,  los  tipos  que,  producto  del  cruzamiento 
de  la  raza  Leicester,  inglesa,  con  la  churra,  castellana,  han 
presentado  con  gran  resultado  en  los  concursos  últimos  los  se- 
ñores Jakes,  de  Mogro,  en  esta  provincia.  Exclusivamente  man- 
tenidas pastando  en  todo  tiempo  en  prados  cercados,  y  alimen- 
tándolas con  yerba  seca  en  los  inviernos,  dichos  señores  obtie- 
nen de  cada  oveja  una  cria,  que  á  los  tres  meses  pesa  de  cuaren- 
ta á  cincuenta  libras,  vendiendo  la  libra,  generalmente,  á  ca- 
torce cuartos  á  las  carnicerías  de  Santander.  Más  de  la  mitad  de 
las  ovejas  que  tienen  dichos  señores  paren  dos  crias.  No  se  or- 
deñan; y  éstas,  como  es  consiguiente,  maman  toda  la  leche  de 
las  madres.  El  producto  en  lana  es,  desde  que  cumplen  dos  años, 
de  cuatro  á  seis  libras,  de  calidad  notablemente  superior  á  las 
npiejores  del  pe-ís,  y  que  de  seguro,  buscándole  mercado  favora- 
ble, se  venderla  de  cinco  á  seis  peales  libra.  Además,  la  preco- 
cidad de  estos  animales  hace  que  se  formen  y  den  buenos  pro- 
ductos en  la  mitad  á^}  tiempo  que  necesita  la  generalidad  de  los 
de  nuestras  comarcas. 

Todos  estos  prodigios  sólo  se  efectúan  por  la  reducción  del 
ganado  á  la  décima  parte  del  que  hoy  existe  en  l^  provincia: 
pues,  dando  un  producto  bruto  de  cuatro  á  seis  duros  por  cabe- 
za, y  hallándose  poco  expuesto  á  epizootias,  permitiría  este  nú- 
mero gastar  lo  necesario  en  su  alimentación  de  invierno"  y  de 
verano,  y  dejaría  por  lo  menos  una  utilidad  líquida  de  dos  du- 
ros por  cada  oveja,  ó  sean  veinte. duros  anuales  por  cada  rebaño 
de  diez.  Este  resultado  no  lo  dá  un  rebaño  de  ciento;  pues  como 
8u  producto  bruto  no  llega  á  doce  reales  (en  la  forma  que  hoy  se 
Tomo  wutvii.  34 
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explota),  difícilmente  puede  dejar  ua  líquido  de  dos  reales  por 
oveja;  sumando,  ]^or  consiguiente,  diez  duros  por  las  ciento,  ó  sea 
la  mitad  que  por  las  diez;  esto,  sin  contar  con  las  mortandades 
frecuentes,  que  reducen  á  menudo  estos  numerosos  rebaños  á 
una  tercera  parte.  El  capital  que  se  emplea  en  ellos;  los  pastos 
que  destruyen  en  perjuicio  propio  y  en  el  de  las  demás  espe- 
cies; el  ocupar  al  ganadero  y  á  su  familia  en  ordeñar  durante 
varios  meses  tantos  animales,  hacer  queso,  tratar  con  criados 
descuidados  é  ignorantes — que  por  estar  mal  retribuidos  procu- 
ran arreglar  sus  servicios  al  bajo  nivel  de  los  salarios— y  en  fin, 
todo  el  cortejo  de  disgustos  y  complicaciones  que  esta  torpe  in- 
dustria ocasiona,  nos  hace  insistir  en  recomendar  se  adopte  la 
forma  que  hemos  indicado  y  de  cuyo- éxito  estamos  seguros. 

Aunque  'en  las  Provincias  Vascongadas — en  Vizcaya  espe- 
cialmente— no  creemos  se  halle  á  gran  altura  la  ganadería  la- 
nar, relativamente  á  nuestro  país,  confiamos  que  pueden  hallarse 
allí  buenos  sementales  de  la  raza  vizcaína — como  se  conoce  aquí 
— y  ejemplos  que  imitar  respecto  á  la  manera  de  explotarla. 

Terminada  aquí  la  parte  principal  de  esta  sección,  pasamos 
á  exponer  algunas  mejoras  que  convendría  introducir  en  los 
concursos  ganaderos.  • 

CAPITULO  QUINTO. 

KEFORMAS  QUE  CONVIENE  INTRODUCIR  EN  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LAS 
EXPOSICIONES  GANADERAS  DE  LA  PROVINCIA. 

Admisión  en  los  ooncujrsos  ganaderos  de  buenos  sementales  de  las 

razas  del  país- 

Las  reformas  que  sometemos  á  la  Junta  de  Agricultura  para 
que,  si  las  juzga  útiles,  se  adopten  al  formar  los  programas  en 
los  concursos  ganaderos  de  los  años  próximos,  consisten  princi- 
palmente en  admitir  los  toros  que  se  hallen  en  edad  de  destinar- 
se á  la  monta  y  que  procedan  de  las  razas  Tudanca  ó  Cabuérni- 
ga,  de  Campóo  y  de  Pas,  siendo  tipos  puros  de  dichas  razas  y 
buenos  sementales,  y  siempre  que  se  hallen  sin  preparación  de 
cebo,  ó  sea  en  las  condiciones  normales  en  que  se  tienen  en  las 
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respectivas  comarcas.  Al  efecto  debiera  establecerse  que  uno  de 
los  dias  en  que  se  halle  abierto  el  local  de  la  Exposición  gana- 
dera— el  segundo,  acaso — y  coincidiendo  con  el  mejor  dia  de  fe- 
ria, se  admitiesen,  pré'via  calificación,  á  la  entrada  por  un  jura- 
do competente,  todos  los  sementales  que  procediesen  de  la  pro- 
vincia y  de  las  razas  citadas,  en  las  condiciones  también  dichas. 
No  debería  limitarse  el  número,  aceptando  los  superiores  tan 
sólo,  sino  todos  los  que  obtuviesen .  la  calificación  de  buenos  se- 
mentales, los  cuales  permanecerían  expuestos  al  público  desde 
las  diez  de  la  mañana,  hora  en  que  serian  calificados  y  admiti- 
dos á  la  vez,  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  á  cuya  hora  podrían 
retirarlos  sus  dueños,  recibiendo  una  indemnización  por  los  gas- 
tos que  ocasionase  el  viaje  desde  los  pueblos  respectivos  y  las  es- 
tancias en  la  capital  durante  las  seis  horas  dichas.  Esta  indem- 
nización seria,  por  término  medio,  de  40  reales  por  cada  toro; 
con  lo  cual,  suponiendo  se  presentasen  de  cincuenta  á  ciento, 
costaría  en  total  de  dos  á  cuatro  mil  reales  próximamente. 
Así  se  conseguirla : 

1."  Estimular  á  los  ganaderos  para  producir  excelentes  se- 
mentales, que  constituirían  positivamente,  desde  luego,  una  me- 
jora en  las  razas  indígenas  y  un  aumento  importante  en  la  ri- 
queza del  país. 

2."  Preparar  el  establecimiento  de  una  feria  anual  de  se- 
mentales de  la  especie  vacuna — y  de  las  demás  en  su  día- — si- 
multáneamente á  la  Exposición  y  feria  de  Santander. 

3.°  Excitar,  por  el  motivo,  ya  de  la  compra,  ya  de  la  venta 
de  sementales,  la  concurrencia  de  muchos  ganaderos  que  recibi- 
rían el  beneficio  de  visitar  la  Exposición,  adquiriendo  noticias 
y  relaciones  de  utilidad. 

Exposiciones  de  comarca. 

También  puede  complacerse  á  los  ganaderos  que  aspiran  á 
las  Exposiciones  de  comarca,  empezando  por  concederles  la  cele- 
bración de  una  en  cada  cabeza  de  partido  judicial  en  el  primer 
domingo  de  Mayo  (época  en  que  los  toros  no  han  subido  todavía 
á  los  puertos).  En  ella  se  presentarían  los  toros  que  se  encentra^ 
sen  en  condiciones  de  monta  y  procediesen  de  las  tres  razas  ci- 
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tadaa,  permaneciendo  expuestos  desde  las  diez  de  la  mañana 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  indicado  y  adjudicándose  tres 
premios:  uno  de  500,  otro  de  300  y  otro  de  200  ideales,  á  los  me- 
jores toros  de  la  raza  local,  (dentro  de  las  tres  dichas)  y  que  se 
hallasen  sin  cebar.  Iguales  premios  se  darian  á  los  tres  mejores 
toros  de  las  mismas  razas,  que  se  reputasen  mejor  alimentados, 
acreditándose  que  el  ganadero  se  esmeraba  en  cuidarlos,  con  lo 
cual  se  conseguirla  la  precocidad  consiguiente  en  el  desarrollo 
para  empeza,r  á  utilizar  sus  servicios  en  la  mitad  del  tiempo  ne- 
cesario hoy.,  según  el  sistema  tradicional  del  país.  Convendría, 
sin  duda,  extender  los  concursos  de  comarca  á  otras  especies  de 
ganado;  pero  la  prudencia  aconseja  que  esto  se  reserve  para 
más  adelante. 

El  Jurado  que  presidiese  el  concurso  seria  nombrado  por  la. 
Junta  directiva  de  la  Exposición  ganadera  provincial,  y  así  se 
establecía  la  unidad  necesaria  para  evitar  la  perturbación  que 
el  atraso  de  la  provincia  pudiera  producir  con  motivo  de  estas 
exposiciones  locales.  Este  Jurado  podia  hacer  á  la  vez  la  í\alifi- 
cáicion  de  los  sementales  que,  c&tyio  buenos,  tuviesen  derecho  á 
exhibirse  en  la  capital  en  la  forma  ya  indicada,  con  opción  á  ser 
indemnizados  de  los  gastos  de  viaje,  siempre  que  lo3  toros,  en 
el  tiempo  que  mediase  entre  ambos  concursos,  no  sufriesen  al- 
guna lesión  6  enfermedad  que  los  inutilizase.  Sin  perjuicio  de 
esto,  aconsejamos  la  admisión  de  todos  lo ?  toros  que,  al  presen- 
tarse en  la  Exposición  provincial,  obtengan  la  calificación  cita- 
da, aunque  sus  dueños  no  hubiesen  podido  presentarlos  en  los 
concursos  de  oomarca,  caso  de  crearse. 

Becursos  para  estas  refocrmas. 

Respecto  á  recursos,  OTeemos  completamente  sencillo  conse- 
guir que  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  consignen  en  sus 
presupuestos  la  cantidad  de  doscientos  reales,  los  de  menos  ve- 
cindario; cuatrocientos,  los  que  tienen  de  trescientos  á  quinien- 
tos vecinos,  y  seiscientos  los  restantes.  Con  esto  se  pueden  pagar 
los  2,000  reales  que  importan  los  seis  premios  en  cada  partido 
judicial;  los  4.000  que  importarían  á  lo  sumo  las  indemnizacio- 
nes por  gasto»  d^  viaje  á  los  ganaderos  que  presentasen  los  toros 
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de  qoe  se  ha  hecho  mención;  y  el  reato  se  puede  destinar  á  pagar 
los  premios  á  los  matadores  de  animales  dañinos,  que,  con  los 
12.000  reales  que  consigna  la  Diputación  provincial  con  dicho 
objeto,  será  suficiente  para  atender  á  tan  importante  servicio, 
hoy,  como  todos  los  de  carácter  administrativo,  en  el  más  puni- 
ble abandono.  También  se  podrían  ampliar  los  concursos  locales 
á  las  especies  de  ganado  lanar,  caballar  y  de  cerda.. 

El  conseguir  de  los  Ayuntamientos  que  consignen  en  sus 
presupuestos  ordinarios  las  cantidades  citadas,  pende  exclusi- 
vamente de  recomendación  eficaz  que  se  les  haga  por  la  Junta 
de  Agricultura,  el  Gobierno  y  Diputaciones  provinciales,  sin 
perjuicio  de  las  excibaciones  que  á  los  alcaldes  y  particulares 
acomodados  de  cada  localidad  dirijan  las  personas  influyentes 
de  Ib  capital  movidas  por  la  Junta  directiva  de  la  Exposición. 
Es  cuestión  de  querer;  y  como  la  inversión  de  estos  recursos  fa- 
vorece á  servicios  cuya  atención  es  simpática  á  los  pueblos,  hay 
que  esperar  que  no  se  encontrarán  difixjultades  para  obtenerlos; 
en  último  caso,  la  Diputación  provincial  podria  proporcionarlos. 
Otras  reformas  vamos  á  aconsejar,  aunque  comprendiendo  que 
no  habrán  pasado  inadvertidas  á  los  que  con  tanto  acierto  diri- 
gen las  Exposiciones  ganaderas. 

Casino. 

Consiste  la  primera  en  construir  para  Casino,  á  la  inmedia- 
ción del  edificio  actual,  un  pabellón  donde  puedan  reunirse  los 
ganaderos  que  concurran  á  la  Exposición,  en  los  dias  que  ésta 
dure,  para  comunicarse  entape  «í,  estableciéndose  de  este  modo 
mejores  medios  á  fin  de  relacionarse  los  que  en  diferentes  co- 
marcas de  la  provincia  se  ocupan  de  agricultura  y  ganadería. 

Gfrabin^te  de  lectura  con  exposición  l>ibliográfLca. 

E3t^  local  ¡pudiera  tener,  con  mucha  modestia,  por  supuesto, 
lo  que  se  encuentra  en  el  salón  de  un  Circulo  de  recreo,  pres- 
cindiendo del  juego  de  billar.  En  una  pequeña  sección,  podria 
establecerse  un  gabinete  de  lectura,  dando  á  conocer  en  él,  du- 
rante-dichos dias,  los  principales  periódicos  ^ue  fie$p©c,to  ^  agri- 
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cultura,  ganadería  é  iudusfcrias  rurales  se  publican  en  España  y 
Francia,  y  algunos  de  Suiza,  Holanda,  Alemania  é  Inglaterra, 
así  como  los  libros  y  folletos  q^ue  se  deben  á  la  provincia  y  á  Es- 
paña y  á  Portugal  y  las  obras  de  más  interés  que  se  conozcan 
en  agricultura,  zootecnia,  c[uímica  agrícola,  arboricuUura,  abo- 
nos, etc.,  etc.,  especialmente  las  escritas  ó  traducidas  al  francés, 
que  es,  entre  los  idomas  extranjeros,  el  más  conocido  en  España, 
y  algunas  de  los  demás  países  adelantados.  Del  mismo  mOdo 
debe  darse  á  conocer  la  bibliografía  que  se  refiera  á  lá  adminis- 
tración municipal.  Este  Casino  podría  encargarse  para  facilitar 
del  modo  más  extenso  la  difusión  de  la  cultura,  de  hacer  las  sus- 
criciones  ó  pedir  los  libros  que  cualquiera  de  los  concurrentes 
desease.  Durante  esos  dias  conviene  se  encargue  del  Casino  y 
gabinete  de  lectura  á  un  conserge  entendido,  con  la  aptitud  ne- 
cesaria para  desempeñar  bien  su  cargo.  Por  último,  las  perso- 
nas que  tuviesen  competencia  para  ello  darían  conferencias  en 
los  dias  de  Exposición  y  en  el  local  citado>  procurando  siempre 
que  ofreciesen  grande  interés  práctico  y  fuesen  fácilmente  com- 
prensibles para  toda  clase  de  personas. 

Los  gastos  que  ocasionase  este  proyecto — que  en  último  caso 
podría  ofrecerse,  salvo  la  adquisición  de  libros  y  revistas,  como 
negocio  lucrativo  al  particular  que  lo  hiciese  en  mejores  condi- 
ciones,— se  reintegrarían  autorizando  el  cobro  de  una  peseta  por 
cada  billete  personal  para  entrar  en  el  salón  y  gabinete  de  lec- 
tura durante  los  dias  del  concurso. 


Bestaurant. 

También  podría  construirse  otro  local  destinado  á  un  restau- 
rant,  modesto  y  sin  grandes  exigencias,  donde  pudiesen  comer 
en  esos  días  los  que  quisiesen  pasar  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  la  Exposición.  Sacado  á  subasta  pública  el  establecimiento 
del  restaurant  y  su  servicio  durante  esa  época,  no  dudamos  qu-^ 
habría  concesionario,  por  la  utilidad  que  le  proporcionaría  esta 
empresa,  con  la  condición  de  tasar  previamente  el  costo  del  lo- 
cal para  ser  indemnizado  cuando  á  la  Junta  directiva  convinie- 
re rescindir  la  concesión. 


GANADERÍA.  535 

Fotografías  de  las  reses  premiadas. 

Conveniente  seria  también  invitar  á  los  buenos  fotógrafos  de 
Santander  á  retratar  las  reses  premiadas,  vendiendo  las  copias 
en  el  local  de  la  Exposición,  y  adquiriendo  algunos  ejemplares 
la  Junta  de  agricultura  para  regalarlos  á  los  dueños  de  dichas 
reses. 

Datos  que  debe  conocer  el  público  en  las  Exposiciones. 

Si  el  examen  de  los  ganados  que  se  exhiben  en  los  concursos, 
ha  de  producir  el  fruto  consiguiente,  debiera  adoptarse  en  adelan- 
te, la  práctica  de  fijar  al  público,  al  lado  de  los  mismos,  los  datos 
siguientes: 

Número  del  catálogo. — Nombre,  edad,  raza  y  pueblo  del 
animal. — Nombre  del  dueño. — Peso  de  la  res,  hecho  en  báscula 
al  entraren  el  local  de  la  Exposición. — Valor  aproximado  de  la 
misma. 

Se  expresará  también,  cuando  se  expongan  vacas  paridas,  los 
litros  de  leche  que  produce  diariamente.  Respecto  á  sus  crias,  se 
anotará  además  el  nonabre  y  la  raza  del  toro  de  que  procedan. 

Iguales  indicaciones  deberán  constar  al  frente  de  las  demás 
especies  de  ganados. 

Mucho  provecho  sacarla  el  público  que  asiste  á  las  Exposi- 
nes,  lo  mismo  que  los  Jurados,  si  esta  sencilla  reforma  llegase  á 
plantearse,  pues  con  ella  serian  más  fecundas  las  visitas  á  tan 
útiles  certámenes. 

Jurados. 

Fuera  también  conveniente  que  en  cada  grupo  de  Jurados 
figurase  en  adelante  un  ga^dero  de  los  distritos  rurales,  no- 
toriamente práctico  y  competente  en  el  conocimiento  de  las  ra- 
zas indígenas. 

Concluimos  este  trabajo,  sometiéndolo  á  la  superior  ilustra- 
ción de  la  Junta  de  agricultura,  á  la  que  rogamos,  si  lo  estima 
de  alguna  utilidad,  influya,  por  los  medios  de  que  dispone,  á  fin 
de  que  las  reformas  en  él  señaladas  puedan  realizarse  en  plazo 
no  lejano,  para  Jo  cual  en  todo  tiempo  le  ofrecemos  nuestra  en- 
tusiasta cooperación. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

OottsiderA,oioii«s  solbre  la  mejora  del  cultivo  y 
ar'bola.clo  en  la  provincia  de  (Sautander. 

CAPITULO  PRIMERO. 

APROVECHAMIENTO    DE  LOS  PRADOS  Y  TIERRAS  EN  PASTURAS  POR  EL 
GANADO  DE  LAS  ESPECIES  VACUNA,  LANAR  Y  CABALLAR. 

Hállase  nuestra  provincia,  como  ya  hemos  dicho,  sometida 
al  cultivo  del  maiz  en  los  terrenos  frescos  de  los  valles  y  al  del 
heno. en  los  prados  naturales  qUe,  en  su  mayor  parte,  están  si- 
tuados en  las  laderas  á  la  inmediación  de  los  pueblos.  En  varios 
de  estos,  á  causa  del  poco  fondo  de  los  terrenos,  ó  por  ser  areno- 
sos, no  se  puede  cultivar  el  maíz  y  se  le  sustituye  con  el  trigo; 
pero  siempre  combinando  la  manera  de  hacer  la  derrota  en  la 
mitad  de  las  mieses  que  quedan  durante  el  invierno  sin  sem- 
brar. 

Las  frutes,  hortalizas  y  otras  plantas  qiie.se  cultivan,  no  me- 
recen citarse , por  la  escasísima  importancia  que  hoy  ofrecen. 

Como  excepción,  mencionaremos  la  vid,  que  en  los  valles  de 
Liébana — muy  poco  extensos  por  cierto — produce  un  vino  de 
merecido  crt^dito.  El  limón  y  la  naranja  en  los  términos  de  Có- 
breces  y  Novales,  se  producen  en  condiciones  muy  favorables, 
lo  mismo  que  en  los  demás  pueblos  que  se  hallan  á  poca  altura 
sobre  el  nivel  del  mar;  sin  embargo,  sólo  en  los  dos  primeros  es 
donde  dichas  frutas  se  cultivan  con  el  carácter  de  explotación 
formal  y  productiva.  "• 

Las  condiciones  de  toda  la  provincia,  son  inmejorables  para 
frutas,  maíz,  trigo,  plantas  de  huerta  y  todas  las  forragera^  ne- 
cesarias al  alimento  del  ganado,  entre  las  cuales  se  distingue  la 
remolacha,  que,  producida  en  abundancia,  alimentaria  bastante 
número  de  fábricas  para  estraer  el  azúcar  de  su  jugo,  devol- 
viendo los  residuos  al  ganadero  que ,  á  mitad  de  precio ,  conse- 
guirla entonces  tan  nutritiva  raíz  para  sus  ganados. 

Admirables  son,  igualmente ,  las  circunstcncias  de  nuestras 
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comarcas  para  el  arbolado,  ouya  mayor  parfee  de  especies  se 
produce  espontáueamenfcs  en  nuestros  montes  y  terrenos,  tan 
luego  como  son  algo  respetados  por  el  ganado.  El  castaño  para 
fruta,  madera  y  duelas;  el  nogal,  para  fruta  y  madera;  el  olmo, 
ó  álamo  negro — según  se  conoce  en  el  país; — el  álamo  blanco;  el 
aliso;  el  roble;  el  haya  y  el  pino,  éste  en  terrenos  muy  pobres  ó 
arenosos,  son  especies  que  demuestran  la  rig^ueza  que  podrá  obte- 
nerse en  este  país,  fomentándose  la  producción  de  bosques  par- 
ticulares. Y  sin  embargo ,  el  arbolado  se  halla  reducido  á  los 
montes  públicos  que  se  formaron  en  un  tiempo  espontáneamente, 
y  hoy  vá  destruyendo  la  administración  del  Estado  á  la  vez  que 
la  del  Municipio. 

Resumiendo:  las  condiciones  de  nuestro  suelo  son  excelentes 
para  la  producción  de  la  riqueza  pecuaria,  agrícola  y  forestal; 
pero  la  falta  de  libertad  de  Gultivo,  por  no  hallarse  garantizada 
la  propiedad  por  medio  de  un  cuerpo  de  Guardería  rural  bien 
organizado  y  dirigido,  man.tiene  el  abandono  <é  ignorancia  que 
nos  impiden  explotar  como  corresponde  tan  importantes  indus- 
trias. Como  consecuencia  de  dichos  males,  se  limita  el  cultivo  al 
maíz  y  al  trigo,  según  se  ha  dicho,  y  al  de  los  prados  naturales. 
Estos  se  esquilaman  por  completo,  pues  el  estiércol  que  produce 
su  yerba  se  destina  al  abono  de  las  tierras  dedicadas  á  cereales. 
Respecto  á  prados  artificiales,  no  merece  citarse  lo  poco  que  se 
hace  en  la  provincia;  diremos,  con  todo,  que  en  las  inmediacio- 
nes de  Santander  comienza  á  cultivarse  la  alfalfa,  y  el  nabo, 
aunque  en  reducida  escala. 

Oon  'tales  condiciones  todos  los  ganaderos  necesitan  una  no- 
table extensión  de  prados  naturales,  que  producen  un  número 
reducido  de  carros  de  yerba,  cuyo  valor  absorben  casi  íntegro 
contribución,  siega,  acarreo  y  demás  labores  de  recolección. 
Destinada  dicha  yerba  á  mantener  durante  el  invierno  al  gana- 
do,—que  no  se  la  asimila  útilmente,  permaneciendo  flaco  por 
las  causan  que  ya  se  han  expuesto, — se  hace  improductivo  el 
fruto  de  dichos  prados.  Ofrece  también  la  recolección,  ordina- 
riamente, dificultades  por  la  escasez  de  personal;  pues  coinci- 
diendo en  una  misma  época  todas  las  faenas  que  exige,  los  la- 
bradores tienen  que  consagrarse  con  afán  á  hacer  la  de  sus  pra- 
dos, faltando,  de  consiguiente,  obreros  para  las  personas  acomo- 
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dadas,  que  además  tienen  que  pagar  á  doce  reales  el  jornal  del 
segador,  y  muy  caros  los  demás  servicios. 

Existe  á  la  vez  en  la  provincia,  un  desconocimiento  comple- 
to del  cultivo  y  de  todos  lo^  procedimieabos  necesarios  para  ex- 
plotar con  fruto  el  arbolado,  y  mientras  no  se  eduquen  los  al- 
deanos, como  corresponde,  en  explotaciones  agrícolas  que  se  for- 
men y  dirijan  con  inteligencia,  ó  por  medio  de  la  mejora  de  la 
instrucción  primaria  y  de  la  creación  de  escuelas  prácticas  de 
agricultura,  auxiliadas  por  las  estaciones  agronómicas,  hay  que 
renunciar,  al  menos  por  los  que  disfrutan  de  una  posición  hol- 
gada, á  toda  explotación  que  exija  un  personal  laborioso,  en- 
tendido y  bien  educado,  así  como  á  los  beneficios  de  una  admi- 
nistración municipal  inteligente. 

Estas  consideraciones  nos  mueven  á  aconsejar  á  los  propieta- 
rios, en  particular,  y  aun  á  los  colonos,  que  se  reduzcan  hoy  á 
aprovechar  los  excelentes  elementos  del  país  en  una  forma  más 
racional,  adoptando  prácticas  que  no  exijan  obreros  muy  enten- 
didos, ni  conocimientos  muy  aventajados,  prescindan  del  culti  ■ 
vo  del  maíz  y  del  trigo,  y  mantengan  á  pasto  el  ganado  durante 
el  semestre  de  verano,  evitando  así  los  sacrificios  de  la  recolec- 
ción de  la  yerba  y  las  labores  de  aquellos  cereales,  y  plegando 
este  sistema  á  los  principios  hoy  reconocidos  por  la  ciencia  agro- 
nómica. 

Como  vá  dicho,  no  cabe  tener  ganado  productivo  hasta  tanto 
que  los.  puertos  y  términos  comunes  se  exploten  en  la  forma 
que  aconsejamos  en  esta  Memoria,  y  sea  posible  la  libertad  de 
cultivo  por  la  creación  de  la  Guardia  rural.  En  este  supuesto, 
hay  que  prescindir  de  tener  ganado  en  la  forma  actual,  porque 
notoriamente  produce  pérdida*,  y  en  otra  se  oponen  á  ello  las 
causas  indicadas. 

Formación  de  grupos  de  prados  y  tierras  para  explotarlos  en 
pasto  permanente  pop  el  ganado. 

Por  tales  razones,  sólo  es  posible  en  la  actualidad,  la  explo- 
tación de  los  prados  y  la  de  las  tierras  de  regular  cabida,  for- 
mando grupos  de  fincas  que  no  disten  entre  sí  más  de  quinien- 
tos metros,  y  que  permitan  hacer'  una  modesta  cuadra  en  la  fin- 
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ca  más  importante  que  se  halle  en  el  centro,  con  objeto  de  tener 
el  ganado  pastando  constantemente  en  dichos  prados  desde 
principios  de  Abril  hasta  fin  de  Noviembre,  recogiéndolo  du- 
rante las  horas  de  calor,  y  por  las  noches,  en  la  cuadra.  Seria 
preciso  cerrar  todas  las  fincas  que  constituyesen  el  grupo,  lo 
cual  se  baria  muy  fácil  desde  el  momento  en  que,  destinadas  al 
pasto  y  consagrada  una  persona  en  los  ocho  meses  de  aprovecha- 
miento al  cuidado  constante  del  ganado,  pudiese  esta  tener  el 
carácter  de  Guarda  partioiolar  jurado,  en  cuyo  caso,  por  medio 
de  cárcavas  y  sencillas  estacadas,  estarían  defendidas  formándo- 
se á  la  vez  de  seto  vivo  la  cerradura  definitiva. 

En  otro  país,  donde  la  propiedad  estuviese  menos  dividida, 
en  únasela  finca  podria  hacerse  esto;  pero  en  el  nuestro,  hay 
que  buscar  la  manera  de  prescindir  de  fincas  grandes ,  adop- 
tando la  agrupación  de  unas  cuantas  pequeñas  en  la  forma  in- 
dicada, y  en  el  límite  necesario  para  sufragar  el  coste  de  un 
criado  que  cuide  del  ganado  y  sirva  tie  guarda  para  proteger 
las  cercas.  Desde  el  punto  que  esto  se  haga  con  facilidad, 
pueden  los  grupos  formarse  con  fincas  propias ,  y  cuando  no  las 
haya  en  bastante  número,  completarse  con  algunas  arrendadas, 
ó  constituirse  con  estas  últimas  solamente,  caso  de  no  ser  propie- 
torio  el  que  quiera  hacer  la  explotación. 

El  sistema  de  ésta  se  reduce  á  aprovechar  en  pasto  la  yerba 
que  producen  dichos  prados,  por  medio  de  reses  destinadas, 
principalmente,  á  carne,  que  es,  por  ahora,  el  producto  más 
sencillo  de  obtener  con  menos  gasto  y  mejores  resultados.  Los 
prados,  cuando  fuesen  grandes,  deben  dividirse  por  medio  de 
estacadas,  con  objeto  de  establecer  el  acotamiento  por  secciones, 
que  permita  la  producción  y  desarrollo  del  pasto  en  los  cuar- 
teles después  de  pacidos.  En  las  fincas  más  tempranas  empezará 
el  ganado  á  pastar  en  el  raes  de  Abril,  pasando,  alternativamen- 
te, á  las  demás,  y  volviendo  alas  primeras  después  que  el  segundo 
brote  se  haya  for.mado,  y  así  sucesivamente  hasta  fin  de  Noviem- 
bre, en  cuya  época  el  pasto  se  aaula  por  los  frios. 

Respecto. del  agua  para  abrevar  los  ganados,  puede  tomarse 
de  fuentes  próximas  á  las  fincas,  y  en  el  caso  excepcional  de  ha- 
llarse á  l^ga  distancia,  deberá  recogerse  en  un  sencillo  algibe 
la  llovediza  del  tejado  de  la  cuadra.  También  cabe  llevarla 
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én  cubas,  pagando  á  un  carretero  el  jornal  de  un  dia,  con  lo  cual 
habrá  surtido  para  diez  ó  doce.  De  todos  modos  el  abastecimien- 
to de  agua  en  el  caso  de  hallarse  los  rios  y  las  fuente.^  distantes 
de  las  fincas,  deberá  hacerse  sin  sacrificio  alguno;  pues  el  criado 
encargado  de  éstas,  á  quien  sobrará  mucho  tiempo,  puede  con- 
ducir el  agua  necesaria,  utilizando  al  efecto  los  bueyes  ó  caba- 
llerías que  tenga  á  su  cuidado  para  hacer  el  acarreo  á  lomo  6  en 
carro,  según  más  convenga. 

Como  hemos  dicho,  la  mejor  explotación  consistiría  en  el  en- 
gorde del  ganado,  para  lo  cual,  en  la  primavera,  podrían  comprarse 
las  cabezas  necesarias  del  vacuno  y  lanar  que,  al  cabo  de  tres 
meses,  aumentarían  notablemente  su  carne,  sometidas  á  un  pas- 
to abundante  y  á  un  régimen  higiénico  esmerado,  haciendo  muy 
poco  ejercicio  y  preservándose  del  calor  y  del  frió;  de  esta  ma- 
nera convertirían  en  carne  el  producto  de  los  prados,  que  hoy 
cuesta  tantos  sacrificios  utilizar,  y  que  se  destina  sin  provecho 
en  ios  inviernos  á  alimentar  vacas  demacradas,  de  las  cuales  so- 
lo se  consigue, — con  muchos  gastos, — una  raquítica  cria.  Vendi- 
dos dichos  animales,  se  haria  nueva  compra  de  ganados  para 
deshacerse  de  ellos  á  fin  de  Noviembre,  y  entonces  se  arrenda- 
ría el  rastrojo  de  las  fincas  á  los  que  tuviesen  ganados  durante 
el  invierno,  para  que  las  vacas,  yeguas  y  ovejas  lo  aprovechen 
en  los  días  buenos,  retirándolas  del  ejercicio  penoso  que  hacen 
por  las  cuestas  comunes. 

Suprimida  la  siega,  cerrados  los  prados  y  explotados  en  ¡pas- 
turas en  la  forma  indicada,  los  ganados  dejarán  sobre  los  mis- 
mos prados  todos  los  ^scremenítos,  con  cuyo  motivo  su  fertilidad 
irá  cada  vez  aumentando,  en  lugar  de  estar  hoy  esquilmados, 
porque  el  abono  que  producen  sus  yerbas  se  aplica  á  beneficiar 
las  tierras  de  los  valles. 

iConveniente  sería  también  plantar  en  los  prados  perales 
ó  manzanos,  cuyo  patrón  procediese  de  fruta  salvaje  del  monte, 
que  es  la  única  conveniente  para  terrenos  que  no  se  cultivan, 
ingertándolos  de  las  frutas  más  adecuadas  al  clima,  como  son  la 
Pera  pan,  la  de  Diego- Vele'z,  la  manzana  Llanta,  etc.  El  avellano, 
en  terrenos  frescos  y  ligeros,  sería  de  inapreciable  utilidad.  Este 
arbolado,  colocado  á  una  prudente  distancia  ty  pod^o  conve- 
Itientemente,  además  del  producto  de  la  firuta,   daria  lugar  á 
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manteo&r  el  terreno  con  más  humedad,  moderando  la  acción  de- 
secanbe  de  los  fuertes  calores,  con  lo  cual  el  pasto  seria  más 
abundante  y  no  escasearia  tanto  durante  las  épocas  de  sequía. 

Para  demostrar  hasta  qué  punto  los  prados  naturales  se  ha- 
llan— con  raras  salvedades — esquilmados  y  su  producto  exi- 
guo, vamos  á  fijar  á  continuación  los  datos  necesarios.  Al  efecto, 
tomaremos  la  unidad  del  obrero  en  Cabuérniga,  que  equivale  á 
21  áreas  próximamente,  ó  sean  12  carros  de  256  varas,  que 
son  los  más  comunes  en  la  provincia. 

Dicho  obrero,  cuyo  precio  general  es  de  400  rs.,  produce  por 
término  medio  un  carro  de  yerba  seca  (de  25  á  30  arrobas)  que, 
vendido  recien  segado,  vale  de  30  á  40  rs. 

LOS   GASTOS   SON   LOS   SIGUIENTES: 

Reaügg. 

Contribución 6| 

Siega lOí 

Conducción íl*/  32 

Obreras  para  mover  la  yerba,  eb  c . .  61 

Otras  labores *    .6] 

Resulta,  pues,  que  el  ¡producto  de  un  obrero  de  prado  es 
equivalente  á  los  gastos  que  ocasiona,  y  difícilmente  se  obtienen 
de  3  á  10  reales  de  renta,  siendo  además  penoso  cobrarla  de  gen- 
te que  vive  de  una  industria  muy  poco  productiva,  que  apenas 
gana  lo  indispensable  para  cubrir  sus  más  perentorias  jiecesi- 
dades. 

En  cambio,  desde  el  momento  en  que  dicho  obrero  se  aprove- 
che en  pasto  por  el  ganado,  abonándolo  con  guano  el  primer 
año — ó  esperando  que  se  fertilice  convenientemente  al  cabo  de 
ocho  ó  diez  por  las  deyecciones  de  los  animales, — es  susceptible 
de  dar  el  equivalente  de  cuatro  carros  de  á  30  arrobas  cada  uno: 
alimento  suficiente,  durante  cuatro  meses,  para  una  cabeza  ma- 
yor de  ganado  vacuno  que,  en  las  condiciones  de  quietud  y  de  hi- 
giene recomendadas,  puede  ganar  en  carnes  ó  en  leches  2  reales 
diarios,  ó  sean  240  rs.  en  junto.  Deduciendo  de  esta  cantidad  el 
coste  del  mozo,  que  bien  puede  tener  á  su  cargo  de  16  á  20  ca- 
bezas mayores,  ó  sea,  en  este  caso,  un  cuartillo  de  real  por  cada 
una  para  componer  los  6  rs.  que  formarían  sui  jornal,  hay  que 
deducir  30  rs.  por   este  concepto,   quedando,  por  consiguiente, 
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un.  producto  líquido  de  210,  al  cual  se  añadirían  IGO  por  el  va- 
lor de  la  finita  dé  80  árboles,  que  son  los  que  caben  con  desaho- 
go en  las  21  áreas  á  que  equivale  el  obrero,  a  razón  de  2 
reales  de  producto  por  cada  árbol.  Con  esto,  el  producto  total 
alcanza  la  suma  de  370  rs. 

Aunque  no  se  incluye  en  esta  cuenta  el  valor  de  los  rastro- 
jos de  los  prados  en  los  meses  de  invierno,  pueden  compensarse 
con  otros  gastos  ^ue  para  el  entretenimiento  de  las  fincas  y 
abastecimiento  de  aguas  para  los  ganados  sean  necesarios  á 
veces. 

De  todas  maneras,  el  cálculo  es  exacto,  hasta  el  punto  de 
que,  si  la  explotación  se  hace  con  inteligencia,  cabe  asegurar 
que  los  rendimientos  excederán  todavía  á  los  que  dejamos  con- 
signados. 

Gervasio  G.  de  Linares. 
(Contrnuará.) 


LA  MUERTA  Y  LA  VIVA. 


(Continuación.) 


Herrera,  desesperado,  loco  de  dolor,  dudó  entre  matar  á  Ca- 
ridad ó  declarar  el  engaño  de  que  habia  sido  víctima;  pero  ama- 
ba á  Caridad,  le  faltaba  tiempo  para  tomar  una  decisión,  y  sa- 
lió sin  decir  una  palabra,  ni  de  perdón  ni  de  odio,  á  la  infame 
mujer  que  no  habia  tenido  la  abnegación  de  declararle  antes  la 
verdad,  que  acaso  él  hubiese  perdonado,  y  cuando  ,  creyéndola 
pura  y  sincera,  se  habia  imido  á  ella,  sin  desconfianza  alguna, 
le  heria  con  tan  horrible  desengaño. 

Caridad  quedó  aterrada  de  su  brusca  partida;  pero  confiaba 
en  el  encanto  de  su  hermosura,  y  creiaque  Herrera  volverla  más 
enamorado  y  más  sumiso  que  nunca. 

Herrera  no  volvió. 
.  Caridad  dio  á  luz,  á  los  siete  meses  de  su  casamiento.  Una 
niña  que  se  llamó  Teodo^^ia  y  que  vivió  confiada  casi  por  com- 
pleto á  su  abuela  Isabel,  porque  su  madre  abandonó  de  nuevo 
su  casa  y  dejó  á  su  segunda  hija,  como  habia  dejado  á  la  pri- 
mera. 

Esta  vez  no.  huyó  sola,  pues  en  el  mal  como  en  el  bien,  dado 
el  primer  paso,  los  demás  no  son  difíciles. 

Su  madre,  mujer  del  pueblo,  sin  educación  ni  inteligencia. 
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pero  de  buenos  sentimientos,  á  pesar  de  su  carácter  agrio  y  duro, 
lamentó  el  abandono  de  su  ingrata  hija,  y  se  conáagró  con  es- 
mero al  ciiidado  de  la  pequeña  niña,  q^ue  creia  hija  de  Herrera, 
y  que  esperaba  poder  entregar  un  dia  á  su  padre,  cuya  ausen- 
cia y  absoluto  silencio  no  se  explicaba. 

Y  hé  aquí  que  nada  más  podemos  decir  de  estos  personajes, 
pues  muy  en  breve  los  acontecimientos  dirán  al  lector  cuanto 
por  ahora  ignoramos. 

CAPÍTULO  X 
Nicolás  Á  Glsara, 

"Mil  perdones,  mi  querida  Clara,  si  no  te  he  escrito  antes. 
Yo  mismo  no  sé  darme  cuenta  de  lo  que  me  sucede,  yo  mismo 
creerla  soñar  si  no  tuviese  tantos  dolores  horribles  y  punzantes 
para  advertirme  que  vivo.  La  suerte  es  tan  cruel  con  algunos 
«eres  que  nada  les  perdona,  ni  la  más  leve  esperanza,  ni  el  afec- 
to más  sencillo. 

Desisto  de  hablarte  de  mi  viaje:  la  ansiedad,  añada  compa- 
rable, con  que  yo  volvia  á  Cuba,  llenaba  mi  espíritu  de  sombras, 
tan  negras,  tan  densas,  que  mi  razón  se  envolvía  en  ellas,  ne- 
gándome su  luz. 

Iba  á  saber  al  fin  á  quién  debía  buscar  y  matar  para  vengar 
á  mi  hija;  iba  á  descorrerse  el  velo  del  misterio  terrible  que  me 
había  lanzado  á  los  bosques  cubanos  buscando  la  muerte. 

Todas  las  facultades  de  mi  ser  estaban  paralizadas  por  esa 
angustia  suprema,  y  me  parecía  que  el  vapor  no  mai-chaba;  que 
las  olas,  que  rompían  en  su  quilla  las  blancas  espumas,  eran 
murallas  de  hielo  que  lo  aprisionaban;  momentos  había  en  que 
me  hubiese  arrojado  al  mar  creyendo  llegar  más  pronto,  tal  era 
el  estado  de  excitación  de  mí  espíritu. 

Vi  al  fin  dibujarle  entre  los  abismos  azules  del  mar  y  del 
cielo,  la  ondulante  orla  gris  que  forma  el  suelo  americano,  y 
seguramente  que  desde  que  fué  descubierta  esta  querida  tierra 
por  los  intrépidos  navegantes  españoles,  no  habrá  vuelto  á  ser 
saludada  su  aparición  con  tan  delirante  alegría. 
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Me  esperaba  el  solo  amigo  que  hoy  tengo  ac[uí :  el  médico 
que  asistió  á  Teodosia  cuando  la  salvé  del  incendio,  y  él  me  dijo 
estrechándome  la  mano  bruscamente. 

— Llega  Vd.  á  tiempo,  si  tiene  gran  interés  en  hablar  con 
Luisa,  porque  se  está  muriendo. 

No  sé  lo  que  contesté,  porque  en  el  estado  en  que  me  hallaba 
de  agitación,  de  disgusto  íntimo,  de  amargura  inexplicable,  ni 
yo  mismo  me  daba  cuenta  de  lo  que  pasaba  por  mí. 
Le  seguí  en  silencio,  y  llegamos  á  su  casa. 
La  habitación  en  que  estaba  Luisa  tenia  esa  media  luz  que 
se  gradúa  siempre  para  los  enfermos  graves,  y  para  mi  vista, 
deslumbrada  por-  los  explendores  del  mar  y  del  cielo,  parecía 
una  s(ftnbra  impenetrable. 

— ¡Luz! — dije,  como  sise  asfixiara  mi  pensamiento,  cual  sen- 
tía asfixiarse  mis  pulmones; — luz,  doctor,  necesito  verla. 

Abrió  en  silencio  ima  ventana,  y  pude  dirigirme  al  lecho 
donde,  inmóvil  y  casi  rígida,  estaba  la  negra,  horrible  en  su 
su  agonía. 

— Habla, — grité  asiendo  su  mano, — habla  antes  que  p.a  muer- 
te lo  impida.  ¿Quién  mató  á  mi  hija,  quién  mató  á  mi  Clara? 
— Amo  mío;  perdón,  perdón... 
— Habla... 

'  El  doctor  se  dirigió  hacia  la  puerta. 

— Quedaos  por  favor,  amigo  mió, — le  dije; — mi  razón  está  tan 
alterada,  que  acaso  no  comprenda  lo  que  me  importa  más  que  la 
vida,  y  necesite  su  auxilio. 

El  médico  volvióse  en  silencio,  administró  un  cordial  á  Luisa 
y  quedó  de  pié  á  mi  lado. 

— Amo  mió, — murmuró  Luisa, — voy  á  decirlo  todo... 
— La  verdad,  di  la  verdad,  rugí  yo. 
— La  verdad  diré,  así  Dios  me  atienda. 
El  médico  me  señaló  con  un  ademan  una  silla  y  ocupó   otra. 
El  silencio  era  impoaente. 

No  se  oía  más  que  el  angustioso  respirar  de  Luisa. 
— Había  yo  salido  á  buscar  el  jarro  de  leche  que   llevaba  para 
la  niña  todos  los  días, — comenzó  Luisa   incorporándose  penosa- 
mente,— cuando  me  asaltó  un  hombre,  vestido  de  marinero,  con. 
luengas  barbas  negras,  y  la  voz  ronca  y  fuerte. 

Tomó  lxxvi.  35 
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— Contéstame,  ó  t3   mato, — me  dijo   asiéndome  bruscamente- 
por  una  mano, — ¿vive  ahí  Nicolás  Salcedo? 
— Ahí  vive, — contesté  temblando  de  terror. 
— ¿Es  tu  amo? 
—Sí. 

— ¿Y  está  ahora  en  la  hacienda? 

— ^No  está,—  contesté  cada  vez  más  asustada, — ha  salido. 
— Es  igual,  vamos  allá. 
Me  volví,  seguida  de  aquel  hombre,  y  sin  saber  qué  hacer,, 
pues  me  inspiraba  un  terror  inmenso. 

— ¿Quieres  ser  libre  y  vivir,  ó  quieres  que  te  mate  como  á  un 
perro? — me  preguntó. 

— Quiero  vivir, — dije  yo  loca  de  espanto, — libre  ó  no. 
— Pues  obedéceme  en  todo:  ¿la  hija  de  Nicolás,  está  ahí? 
— Sí, — murmuré  temblando; — pero  no  está  sola. 
— ^¿Quién  hay  con  ella? 
—Un  negro  anciano  y  un  perro. 
Lanzó  una  carcajada  que  parecía  un  rugido,  y  nada  añadió »^ 
La  voz  de  Luisa  al  llegar  aquí  se  hizo  tan  ronca,  que  apenas, 
se  entendía. 

— ^El  nombre  de   ese  infame, — grité   yo  creyendo  que  iba  á 
morir. 

El  doctor  me  hizo  una  señal  para  que  esperase;  pulsó  á  Lui- 
sa, la  hizo  beber,  y  la  dijo: 

^  — ^Hablad  despacio,  no  os  fatiguéis;  hay  tiempo. 
Luisa  continuó: 
— Cuando  apercibimos  la  casa,  el  hombre  silbó,  y  otros  varioa 
aparecieron  por  entre  los  árboles. 

— ^Esa  es  la  casa, — les  dijo  el  marinero, — no  hay  en  ella  mas 
que  una  niña,  un  viejo  y  un  perro,  porque  esta  mujer  está  con 
nosotros.  La  niña  es  cuenta  mía,  el  dinero  es  vuestro,  esta  mu- 
jer 03  guiará,  haced  callar  al  perro  y  al  hombre,  y  podéis  obrar 
con  libertad,  pues  no  os  necesita. 

Ahora,  nosotros,  continuó:    llévame  á  donde  está  la  hija  de 
tu  amo. 

Yo  obedecí,  señor,  yerta  de  espanto. 

La  niña  estaba  medio  dormida  en  la  hamaca. . . 

¡Oh,  Clara!  Imposible  seria  que  yo  quisiera  explicarte  el  ru* 
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gido  de  dolor  qne  ahogaban,  mis  labios,  para  no  turbar  el  relato 
de  aquella  mujer  que  agonizaba;  yo  sentia  como  si  una  mano 
ruda  golpease  mi  corazón,  hasta  ensangrentarlo,  y  ocultaba  mis 
gemidos  por  temor  de  no  saberlo  todo. 

— Vete, — continuó  Luisa, — me  dije  aquel  hombre,  y  di  á  los 
muchachos  dónde  está  el  dinero. 

Salí  y  oí  los  grito?  de  una  lucha;  vi  á  Andrés  caer;  vi  arro- 
jar al  perro  muerto  por  un  balcón  que  se  abria  sobre  un  hondo 
barranco,  y  al  gribo  de  espanto  que  no  pude  contener,  uno  de  los 
hombres  que  luchaban  se  vino  á  mí,  y  me  dijo: 

— ¡El  dinero!... 

— Allí  está, — grite'  yo  más  extremecida  aún  porque  acababa 
de  oir  un  gemido  de  Clara, 

Mi  dolor  era  tan  agudo,  tan  sin  igual,  oyendo  á  Luisa,  que 
el  doctor,  asustado  de  la  expresión  de  mi  rostro,  hubo  de  hacer- 
me beber  un  sorbo  de  agua. 

— Tranquilizaos, — me  dijo, — en  lo  posible. 
Estreché  su  mano  convulsivamente,  y  seguí  escuchando. 
Luisa,  entre  tanto,  limpiaba  con  angustia"  el  helado  sudor  de 
su  frente. 

— Cuando  llegué, — continuó, — la  niña  estaba  muerta,  y  aquel 
hombre  tenia  un  pañal  en  la  mano. 

•< — ¡Oh!  ¡Su  nombre! — rugí  yo. 

— Dejadme  acabar,  señor, — suplicó  Luisa, — que  me  van  fal- 
tando las  fuerzas...  Cuando  llegué,  decia,  aquel  hombre  me  dijo:' 

— Di  á  Nicoláti  Salcedo  que  yo,  Luis  Herrera,  el  marido  de 
Caridad,  he  matado  á  su  hija,  díselo. 

— ¡Ah!  ¡Qué  decís!— exclamé  yo  espantada. — ¡Vais  á  dejar- 
me aquí,  vais  á  hacer  que  me  mate;  me  habíais  prometido  que 
seria  libre! 

Dudó  él  algunos  instantes,  y  dijo: 

— Es  verdad;  debo  cumplir  mi  palabra;  de  ese  modo  sentirá 
mi  venganza,  sin  saber  de  dónde  viene:  sigúeme. 

Le  seguí  á  través  de  los  árboles  del  bosque;  llegamos  á  un 
tronco,  ea  el  cual  había  atado  un  caballo;  lo  desató,  me  subió 
en  él,  subió  á  su  vez,  arrancó  á  escape  y  vino  á  parar  á  las  cer- 
canías de  la  Habana. , 

Luisa  se  detuvo  fatigada:  yo  sujetaba  mis  sienes  con  ambas 
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manos  como  si  fueran  á  estallar.  El  nombra  de  Luis  Herrera  me 
era  desconocido;  pero  el  de  Caridad,  una  desgraciada  criatura 
que  yo  habia  amado,  y  que  después  de  darme  uaa  hija  me  aban- 
donó, venia  á  confundirme  más  y  más  y  á  condensar,  por  decirlo 
así,  las  sombras  del  misterio. 

¿Cómo" y  por  qué  aquella  mujer,  que  solo  me  debia  amor,  me 
enviaba  aquella  horrible   venganza,  y  cómo  en  vez  de  pedir  al 
asesino  mi  vida  le  pedia  la  de  su  hija? 
¡Imposible! 

Y  luego  habia  dicho  que  era  su  marido;  ¿no  podia  ser  que, 
ignorante  de  la  falta  de  su  esposa,  al  salvarla  quisiera  vengar 
en  el  fruto  de  otros  amores  sus  celos  y  su  ódio?^ 

Esto  era  más  creíble;  pero  mi  razoa  se  confundía,  y  se  con- 
funde aun,  en  un  caos,  que  necesita  un  rayo  de  luz  suprema 
para  exclarecerse. 

El  médico  callaba,  dominado  por  el  horror  de  aquel  relato 
y  por  el  dolor  desesperado  que  yo  revelaba. 
Luisa  temblaba  con  una  convulsión  poderosa. 

— Acaba, — dije  yo. 

— Buscó  en  la  Habana, — siguió  diciendo, — á  una  mujer  que 
se  llamaba  Isabel  de  Castro,  y  cuando  llegó  á  su  casa,  la  mujer, 
que  era  ya  anciana,  se  asustó  al  verle. 

— ¿A  qué  vienes? — gritó:^ — ¡ella  no  está  aquí!  . 

— Ya  lo  sé, — dijo  Herrera, — lo  sé  todo,  y  por  eso  vengo"  á 
traer  á  Vd.  una  mujer  que  cuidará  de  la  niña. 

— De  tu  hija, — dijo  la  anciana, — abandonada  por  tí  y  por 
ella... 

— Silercio, — gribó  él, — y  no  repita  Vd.  á  nadie  que  esa  niña 
es  mi  hija... 

— ¿Lo  negarlas,  ingrato? — murmuró  la  anciana  llorando. 

— He  dicho  á  Vd.  que  calle:  esta  mujer  se  queda  aquí  porque 
yo  lo  mando,  y  si  Vd.  se  opone,  me  llevaré  á  la  hija  de  Caridad. 

— Oh,  no, — gritó  la'  anciana,  que  amaba  á  la  niña, — que  se 
quede;  no  te  la  lleves. 

Yo  quede  al  lado  de  la  anciana,  que ,  sola  conmigo  y  con  su 
nieta,  tenia  un  miedo  horrible  á  Herrera. 

— Pero  esa  niña, — la  interrumpí  yo , — esa  hija  de  Caridad^ 
¿quién  era?... 
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Luisa  no  sabia  q\\e  Teodosia  estaba  en  mi  poder,  y  1*  creia 
desconocida  para  mí,  y  perdida  ó  muerta  en  el  incendio. 

— Era  ima  niña,— prosiguió,  de  unos  diez  años,  hermosa  como 
un  ángel,  dulce  y  buena,  y  q\\e  se  parecía  á  Clara. 

— ¿Cómo  se  llama  esa  niña, — pregunté. 

—Se  llama  Teodosia,  como  la  madre  de  Herrera. 

— ¡Ah! — exclamé  sin  poder  hablar,  agobiado  por  el  dolor  y  la 
desesperación . 

— Cuando  Caridad,  la  madre  de  esa  niña,  se  casó,  Herrera, 
que  era  marino,  debia  hacer  un  viaje,  para  el  cual  partió  horaá 
después  de  casado:  la  niña  nació  de  una  manera  prematura  é 
inesperada;  su  abuela  la  hizo  bautizar,  y  algunos  meses  después 
era  la  única  persona  qyie  protegía  á  la  pobre  niña,  pues  su  padre 
no  volvió,  y  su  madre  desapareció  también. 

Es  imposible,  Clara,  que  comprendas  mi  angustia:  Teodosia, 
esa  niña  por  c[uien  yo  todo  lo  he  sacrificado ,  á  quien  yo  he  con- 
sagrado una  ternura  casi  paternal,  á  la  que  he  jurado  proteger, 
es  hija  del  asesino  de  mi  Clara,  y  es,  á  la  vez,  hermana  de  mi 
hija...  ¡Oh  Dios  mió.    Dios  mió!... 

¿Por  qué  haces  tan  fácil,  tan  suave,  tan  ligera  la  vida  de  al- 
gunos seres,  y  agobias  á  otros  con  el  peso  horrible  de  insoporta- 
bles tormentos? 

Y  es  faerza  decírtelo  todo:  desprecíame,  si  te  parezco  débil, 
y  me  crees  cobarde  por  lo  que  voy  á  escribir:  mi  corazón  se  re- 
vuelve ensangrentado;  yo  sufro  una  agonía,  una  ansiedad  devo- 
radora;  pero  no  puedo  odiarla,  no  puedo  vengar  en  ella,  como 
lo  desearía,  el  horrible  dolor  que  ha  destrozado  mi  vida,  como 
destroza  el  rayo  el  árbol  que  hiere. 

Para  aclarar  á  tus  ojos  mi  situación,  necesitaba  contarte  mi 
historia;  perdóname,  hoy  no  puedo;  sabe  tan  sólo  que  engala- 
nando á  una  mujer,  casi  una  niña,  con  atractivos  que  no  tenia, 
como  engalana  un  fenático,  para  darle  culto,  la  imagen  profa- 
na con  atributos  divinos,  amé  á  la  madre  de  Teodosia  con  un 
amor  carnal,  pero  profundo,  como  todas  imis  afecciones,  y  que 
esta  mujer,  que  se  negó,  no  sé  por  qué,  á  ser  mi  esposa,  huyó  de 
mi  lado,  sin  que  nunca  volviese  á  tener  la  más  leve  noticia  suya, 
hasta  que  su  nombre  ha  llegado  á  mí  por  la  voz  de  una  mori- 
bunda, y  envuelto  en  una  horrible  venganza. 
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Pero  aún  no  he  acabado  de  sufrir;    el  misterio,  más  doloroso 
cada  vez,  continúa  para  mí. 

Oye,  pueá,  lo  c[ue  aún  me  dijo  Luisa: 
— Algiin  tiempo  habia  pasado;  la  anciana  Isabel  se  habia  acos- 
tumbrado á  mi  compañía,  y  la  niña,  q\ie  me  habia  tomado  cari- 
ño, me  consolaba  de  mis  tristes  recuerdos,  cuando  un  dia  llegó 
un  marinero  coa  una  carta  para  la  abuela  de  Teodosia,  y  un  pa- 
quete sellado  y  cerrado  cuidadosamente. 

— Acaba, — murmuré  yo  con  angustia,  creyendo  que  allí  ha- 
bria  algo  que  aclarase  el  misterio. 

— La  carba, — siguió  Luisa,— era  de   Herrera,  y  el  marinero, 
al  entregarla,  nos  dijo  que  poco  antes  de  morir  le  habia  encar- 
gado traernos  ambas  cosas. 
— ¿Y  qué  decia? 

— Está  aquí,  señor, — dijo  la  negra  haciendo  un  esfuerzo  por 
sacar  de  una  vieja  y  mugrienta  cartera,  que  ocultaba  debajo  de 
la  almohada  un  papel  cuidadosamente  doblado.  , 

Yo  la  toma  y  leí,  temblando  de  dolor  y  de  odio,  lo  siguiente: 
"Señora  Doña  Isabel  Castro. 

itVoy  á  morir,  y  conviene  que  sepa  Vd.  por  qué,  con  algunas 
riotras  cosas  que  pueden  ser  útiles  para  alguien.  Su  hija  Caridad 
liya  no  existe;  he  tenido  la  felicidad  de  matarla  al  lado  de  su 
llamante,  el  cual  me  ha  herido  á  mí  de  una  manera  mortal,  lo 
II que  le  agradezco  infinito,  pues  así  saldamos  cuentas  en  re- 
ndondo. 

iiNo  hay  para  qué  explicarle  lo  que  pasó  entre  su  hija  y  yo, 
iipues  hay  cosas  que  no  se  explican  nunca;  pero  á  la  hora  de  la 
iimuerte  se  me  ocurre  confusamente  la  idea  de  cumplir  un  de- 
iiber,  y  sobre  todo,  de  evitar  los  errores  á  que  mi  silencio  pu- 
iidiera  dar  lugar,  por  lo  que  escribo  el  adjunto  pliego,  que  se 
II entregará  sellado  y  cerrado  á  la  niña  Teodosia,  en  cualquiera 
iide  estas  circunstancias:  en  la  de  su  mayor  edad;  en  la  de  pen- 
iisar  en  coatraer  matrimonio,  ó  en  la  de  morir  Vd.,  su  abuela  y 
iiúnica  persona  de  su  familia  que  puede  ampararla. 

liSi  la  niña  Teodosia  muriera  antes  de  llegar  á  los  casos  que 
iidejo  previstos,  advierto  á  Vd.  que  puede  abrir  el  pliego,  tomar 
iide  él  un  talón  del  Banco  de  la  Habana,  en  el  cual  hay  una  can- 
iitidad  que   lego  á  Teodosia,  y  utilizarla;  pero  es  mi  deseo  que 
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»ilo3  papeles  escritos  por  mí,  firmados  y  legalizados,  se  quemen, 
iisin  ser  leidos,  si  ese  caso  llega,  pues  sólo  Teodosia  quiero  que 
itlos  conozca. '  * 

iiEspero  que  así  se  hará,  pues  es  mi  voluntad  expresa  y  ter- 
»iminante,  y  lo  pido  en  cambio  de  lo  mucho  que  esa  mujer  qua 
«ha  muerto  me  ha  hecho  sufrir. 

wLvÁs  Herrera. \t 

— ¿Y  ese  pliego? — pregunté  yo  ansioso. 

— Está  ahí  también, — dijo  Luisa, — intacto  y  sagrado;  la  vo- 
luntad de  Herrera  se  ha  cumplido,  pero  la  niña  ha  muerto  ó  se 
ha  perdido. 

— La  niña  está  en  mi  poder,  y  leerá  esos  papeles;  en  su  nom- 
bre te  los  pido.  .     ., 

— ¡Ah,  señor! — exclamó  delirante: — ¡La  niña  en  su  poder!  La 
va  á  matar;  ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  la  venganza  de  los 
hombres... 

— Esos  papeles, — grité  yo  imponente  y  sombrío  asiendo  la 
mano  de  Luisa. 

— ¡Cielo  santo!..,  ¡Aquí  están!...  No  la  matéis!...  ¡No  la  ma- 
téis!... 

Tomé  el  pliego  con  mano  convulsa,  y  el  médico  acudió  á 
socorrer  á  Luisa,  que  parecía  desvanecida. 

Alguaas  horas  después,  la  negra  Luisa  espiraba,  sin  reco- 
brar la  razón,  y  yo  quedaba  sumido  ea  una  desesperación  más 
sombría,  más  terrible  aun  que  antes  de  encontrarla,  porque  mi 
venganza  se  me  escapaba,  y  en  vez  del  criminal  que  yo  creía 
poder  asir,  para  saciar  mi  odio,  ¡queda  tan  sólo  entre  mis  mañoa 
una  pobre  niña  inocente,  que  lleva  su  blanco  ropaje  manchado 
de  sangre!... 

No  puedo  continuar.  Hasta  mañana,  Clara;  perdóname  el 
desorden  con  que  escribo,  es  el  de  mi  pensamiento. 

Nicolás.» 

CAPÍTULO  X. 
Nicolás  ú.  Olara. 

Comprendo  tu  ansiedad,  tu  temor  por  mí,  Clara;  pues  mi 
situación  es  tan  difícil,  tan  dolorosa,    que  interesaría,   no  ya  á 


552  LA  MUERTA 

un.  ángel  como  tú,  tan  apasionada  y  tierna,  sino  al  se'r  más  en- 
durecido y  egoista. 

Mi  sufrimiento  en  estos  dias  es  una  prueba  de  las  que  por  su 
grandeza  subliman  al  hombre,  y  estoy  seguro  de  que  si  pudiera 
ser  conocido  del  pueblo,  de  la  multitud,  de  esa  masa  inteligen- 
t3  y  entusiasta  que  se  apasiona  de  todo  lo  grande,  me  coQV"er-« 
tiria  en  héroe,  si  bien  de  un  dia,  y  me  rodearía  de  admiración 
exagerada. 

He  encanecido,  Clara,  en  algunos  dias,  como  María  Antonie- 
ta  de  Francia  encaneció  en  algunas  horas. 

E!  desaliento  que  me  domina  es  tan  grande,  que  no  me  ex- 
plico por  qué  vivo,  pues  la  vida  necesita  ser  sostenida  por  el  es- 
píritu y  alimentada  por  la  carne,  y  yo  ni  pienso,  ni  como,  ni 
sufro,  ni  espero. 

Mis  sentidos  se  anuí  an  por  una  paralización  absoluta,  una 
abrofía  completa. 

¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió!... 

¿Por  qué  no  vá  la  muerte  á  donde  hace  falta?  ¿Por  qué  no 
cesa  el  movimiento  mecánico  de  la  sangre  al  cesar  la  voluntad 
de  que  se  produzca? 

¡Qué  poca  cosa  es  la  voluntad  del  hombre,  que  ni  siquiera 
puede  hacer  que  la  vida  se  suspenda  ó  se  prolongue! 

Hay  en  mí  una  calma  que  me  sorprende. 

La  exaltación  que  producía  en  mí  la  idea  de  vengarme;  el 
hervor  de  mi  sangre,  cuando  pasaba  rápida  por  mi  pensamiento 
la  imagen  de  un  hombre  hiriendo  de  muerte  á  mi  hija,  la  cris- 
pación  violenta  y  suprema  de  mis  nervios  á  la  probabilidad  sola 
de  encontrarle,  me  hacían  creer  que  una  fuerza  sobrenatural  me 
sostendría  en  el  momento  supremo;  que  el  dolor,  infiltrando  en 
mi  espíritu  algo  terrible,  me  haría  superior  á  toda  debilidad 
humana. 

Pero  hé  aquí  que  me  he  engañado  una  vez  más. 

Esta  masa  estúpida  de  sangre  y  nervios  de  que  el  hombre  se 
ufana,  obedece  á  una  fuerza  que  se  le  impone,  y  cae  cuando  ésta 
desaparece,  como  el  cadáver  galvanizado  cuando  la  máquina  se 
retira. 

Mi  voluntad,  mi  razón,  que  habían  de  impulsar  mi  braza 
para>  vengar  mi  espantoso  recuerdo,  dudan,  vacilan,  son  cobar- 


T   LA  VIVA.  553 

demente  piadosas  ante  el  objeto  que  debiera  svifrir  mi  venganza. 

En  vano  me  excibo  yo  mismo,  renovando  con  crueldad  el 
cuadro  aterrador,  en  cuyo  fondo  sangriento  se  agitaba  mi  hija; 
en  vano  miro  su  adorado  cuerpo  pidiendo  valor  para  vengarla; 
mi  energía  se  abate,  se  doblega,  y  en  lugar  de  la  idea  de  muer- 
te'qtie  busco  en  el  fondo  de  mis  entrañas,  surge  la  imagen  de 
esa  pobre  niña,  tranquila,  riente,  tendie'ndome  los  brazos  cc>n 
inocencia,  y  ofreciéndome  su  cariño  como  compensación  á  mi  ge- 
nerosidad. 

Sí,  Clara,  sí,  á  tí  te  lo  coafi3so,  no  puedo  odiar  á  Teodosia: 
mi  corazón  no  puede  asociarla  á  su  anatema  por  el  asesino. 

¡Oh,  si  éste  viviera!... 

¡Si  pudiera  saciar  en  él  la  sed  de  sufrimientos  que  vengo 
apurando! 

Pero  mi  venganza  se  ha  destruido,  se  ha  deshecho,  y  ante 
esa  débil  niña,  ante  esa  inocente  criatura,  me  falta  el  valor, 

Hay  también  un  misterio  en  la  existencia  de  esa  niña  que  yo 
debo  conocer. 

El  pliego  escribo  por  Herrera,  que  cerrado  y  sellado  puso  en 
mis  manos  Luisa,  es  sin  duda  la  revelación  del  misterio,  pero 
mi  mano  jamás  romperá  ese  frágil  papel,  defensa  inviolable  del 
secreto. 

Es  preciso  que  lo  lea  Teodosia,  es  preciso  que  ella,  por  su 
voluntad,  me  haga  conocer  su  .contenido:  pero,  ¿quién  pone  en 
manos  de  una  niña,  completamente  pura,  completamente  agena 
á  los  crímenes,  á  las  miserias  de  la  vida,  una  revelación  acaso 
vergonzosa,  pues  el  fin  desgraciado  de  sus  padres  justifica  el 
temor  de  profanar  al  entregarle  ese  pliego  la  pureza  de  su  alma? 

Mil  veces  he  tenido  la  intención  de  arrojar  ese  papel  hecho 
pedazos;  de  aceptar  la  idea  de  que  Teodosia  no  es  hija  del  asesi- 
no, y  amarla  como  á  un  ser  desamparado,  adoptado  por  mi  co- 
razón. Pero  una  fuerza  superior  me  detiene,  es  preciso  qne  yo 
sepa  el  móvil  que  impulsó  á  Herrera  á  matar  á  mi  Clara,  y  acaso 
en  esa  misteriosa  declaración  se  consigne. 

,  ¡Oh  Clara!  i  Qué  horrible  es  la  lucha  que  sostienen  sin  cora- 
zón y  sin  conciencia!  ¡Qué  felicidad  saber  que  todo  ha  de  aca- 
bar por  la  muerte! 

Si  los  desgraciados,  si  los  que  llevan  sobre  su  frente  el  sello 
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candente-  del  dolor  no  tuviesen  la  esperanza  de  morir,  ¿cómo 
tendrían  el  valor  de  avanzar  en  la  espinosa  senda  de  la  vida? 

Yo  creia  que  no  habia  un  sufrimiento  más  grande  que  el  que 
yo  venia  devorando,  y  hé  aquí  que  habia  algo  más  terrible,  más 
inmenso,  más  incontrastable. 

Y  bien;  ¿qué  debo  hacer?  • 

Yo  te  pregunto  á  tí,  como  me  preguntaría  á  mí  mismo,  si  mi 
razón  pudiese  comprender  mi  desvarío. 

Pero  mi  razón  es  el  caos  donde  sólo  se  percibe  un  rayo  de 
luz:  tu  recuerdo. 

Tú,  cuya  alma  es  tan  pura,  cuya  razón  es  tan  recta,  cuyo 
corazón  es  tan  tierno,  díme  lo  que  debo  hacer. 

La  idea  de  ver  á  Teodosia  ante  mí,  inocente,  amante,  con- 
fiada, me  extremece. 

¿Cómo  abrirle  mis  brazos,  cómo  besar  su  frente,  cómo  escu- 
char su  voz,  sin  que  la  imagen  de  su  padre  levantando  el  puñal 
sobre  el  seno  virginal  de  mi  Clara  abrase  mis  ojos,  y  vierta  ideas 
de  muerte  en  mi  pensamiento? 

¿Y  cómo  abandonar  al  ser  débil,  tierno,  sencillo,  que  en  mí 
confia,  que  en  mí  espera,  y  que  ignora,  que  debe  ignorar  siem- 
pre, la  tempestad  de  odio  que  ruje  en  mi  corazón? 

Compadéceme,  Clara,  porque  esta  lucha  es  superior  á  mis 
fuerzas. 

Mi  razón  se  perturba,  y  hay  momentos  en  que  me  creo  presa 
de  una  horrible  pesadilla,  de  una  fascinación  fatal,  apoderada 
de  mi  cerebro  para  arrancar  de  él  cuantos  gérmenes  de  vida 
pudiesen  brotar  al  calor  de  mis  sentimientos. 

Por  eso  busco  en  tí  el  consejo  que  ilumina,  porque  desconfío 
de  mí  mismo. 

Si  tú  lo  apruebas,  si  tú  lo  crees  razonable,  yo  señalaré  a  esa 
niña  una  dote,  y  la  buscaré  un  asilo  en  un  convento  donde  ja- 
más la  vea,  ni  la  oiga  pronunciar  su  nombre. 

Si  no  te  parece  justo,  si  crees  que  es  una  arbitrariedad  dis- 
poner de  su  vida,  de  la  libertad  de  una  criatura  que  la  casuali- 
dad ha  puesto  en  nuestras  manos,  si  llevas  tu  generosidad  hasta 
probejerla,  entonces  yo  te  entregaré  ese  pliego,  que  puede  ser 
su  porvenir,  pues  le  consigna  una  fortuna,  y  tú  harás  que  se 
termine  su  educación,  que  arraiguen  en  su  alma  virgen  las  se- 
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millas  de  virtud  que  tu  bendita  boca  habrá  sembrado  en  ella, 
que  sea  feliz,  pero  lejos,  muy  lejos  de  mí,  donde  yo  no  tenga 
que  maldecir  mi  debilidad  si  la  amo,  donde  yo  no  me  avergüen- 
ce  de  mi  cobardía  al  descubrir  que  respeto  la  vida  déla  hija  del 
que  mató  á  la  mia. 

No  puedo,  no  quiero  hacerla  daño,  pero  no  quiero  ni  puedo 
verla;  sería  una  indignidad,  seria  una  abdicación  miserable  de 
de  todo  sentimiento,  me  despreciaría  á  mí  mismo,  si  pudiese 
amar  á  la  que  despierta  en  mí  tan  terrible  recuerdo. 

En  esto  no  transigiré,  Clara,  no  debo  verla;  acaso  su  presen- 
cia reanimase  en  mí  este  dolor  que  parece  haberse  apagado,  y 
provocase  una  explosión,  cuya  primera  víctima  fuese  la  desgra- 
ciada niña,  aunque  fuera  yo  mismo  la  segunda. 

Pero  no  debo  tampoco  imponerte  á  tí,  tan  noble  y  tan  bue- 
na, deber  algano  respecto  á  esa  infeliz,  ni  puedo  admitir  lo  que 
tu  caritativo  corazón  llamarla  un  beneficio ,  y  que  seria  algo 
más,  pues  seria  un  sacrificio  doloroso. 

No,  y  mil  veces,  no;  nada  le  debes,   nada  le  debo  yo  mismo. 
Al  escribir  esto,  vacilo,  tiemblo  y  creo  que  no  tengo  com- 
pletamente razón. 

Si  el  deber  no  es  más  que  la  obligación  legal  y  forzosa  ,  la 
obligación  que  adquirimos  ante  la  sociedad ,  entonces  nada  le 
debo;  pero  si  el  debar  es  algo  más,  si  es  la  exigencia  moral  de 
algo  que  nuestra' razón  comprende  justo,  si  es  el  complemento 
de  lo  que  sentimos,  si  es  la  satisfacción  que  damos  á  nuestra 
conciencia  que  nos  impulsa  á  obrar  como  obedeciendo  á  un  man- 
dato secreto,  entonces  la  niña  salvada  por  mí  casualmente  y  sin 
voluntad  de  hacerlo,  la  pobre  pequeña,  enferma  y  encargada  á 
mi  cuidado,  la  huérfana  á  quien  he  prometido  protección,  {tiene 
derecho  á  ella! 

.  Pero  i  oh,  Dios  mió!  ¿por  qué  es  la  hija  del  asesino,  por  qué 
uo  puedo  amarla  sia  cometer  un  crimen,  por  qué  no  me  han  de- 
jado ese  último  y  tierno  afecto,  que  era  para  mí  una  celeste 
compensación  á  mis  horribles  torturas? 

Perdón,  Clara,  si  no  te  oculto  mis  debilidades,  mis  delirios... 
Es  una  lucha  mortal  la  que  sostengo. 

Ya  lo  sabes  todo;  aleja  á  Teodosia  de  tu  lado,  haz  que  yo  no 
la  pueda  ver,  y  volveré  para  morir  á  tus  pies,  pues  comprendo 
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que  mi  vida  no  resistirá  largo  tiempo  al  choque  violento  de  mis 
encontradas  sensaciones. 

El  pliego  pasará  de  mis  manos  á  las  tuyas,  y  puesto  que  tú. 
aceptas  la  noble  misión  de  proteger  á  esa  desgraciada,  tú  me 
dirás  si  ocultaba  algo  que  se  relacionase  con  el  lúgubre  drama, 
cuya  memoria  quema  mi  pensamiento. 

Espero,  pues,  tu  decisión  como  un  condenado  la  sentencia. 

Tuyo, 

Nicolás.  ^' 

Patrocinio  de  Biedma. 

(Continuará.) 


REVISTA  política. 


Van  á  reanudarse  las  tareas  parlamentarias.  El  discurso  de  la  Corona,  re- 
dactado por  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  dirá  pronto  al  país  cuáles 
son  las  circunstancias  políticas  por  que  la  patria  atraviesa,  en  el  sentir  del  go- 
bierno responsable. 

No  hemos  de  adelantar  ni  una  apreciación  sola  sobre  este  documento  que, 
con  escaso  interés,  la  nación  espera;  y  decimos  con  escaso  interés,  porque  una 
larga  serie  de  acontecimientos  ha  puesto  de  relieve  la  enorme  diferencia  que 
existe  entre  las  palabras  escritas  ó  de  viva  voz  pronunciadas  por  los  gober- 
nantes y  la  realidad  de  los  hechos. 

Abrigamos  el  convencimiento  más  profundo  de  que  el  Gobierno  no  vé, 
en  realidad,  lo  que  á  su  alrededor  pasa,  que  desconoce  el  estado  verdadero  de 
la  opinión  pública  y  que,  adormecido  por  los  arrullos  placenteros  de  sus  ya 
mermados  parciales,  apenas  descubre,  ó  si  los  distingue,  desdeña,  los  indicios 
«[ueya  aparecen,  por  desdicha  precursores  de  horas  poco  felices  para  los  pueblos. 

Es  preciso  confesarlo  con  varonil  franqueza,  sobre  todo  si  ha  de  ponerse 
remedio  á  males  que  se  descubren  en  no  muy  lejanos  horizontes.  La  luna  de 
miel  de  la  Restauración  toca  á  su  término,  sin  que  se  haya  dado  un  paso  el 
gobierno  responsable  en  el  camino  de  preparar  las  instituciones  á  las  rudas 
pruebas  que,  en  el  largo  curso  de  la  existencia,  el  destino  presenta  así  á  las 
humanas  criaturas,  como  á  los  organismos  políticos  y  sociales. 

Ha  habido  en  la  conducta  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  duran- 
te el  largo  período  que  ha  permanecido  al  frente  del  Gobierno  de  la  nación 
española,  á  juicio  nuestro  al  menos,  un  cambio  radical  desde  la  crisis  de  Marzo. 

El  jefe  del  Gobierno  de  la  Restauración,  el  hombre  que  subia  al  poder 
hfabiendo  presenciado,  y  en  parte  sufrido,  los  desastres  de  los  últimos  perío- 
dos revolucionarios,  desempeñaba  un  gran  papel  en  la  historia  intentando 
plantear  las  bases  de  una  monarquía  capaz  de  satisfacer  las  múltiples  exigen- 
cias de  la  vida  moderna,  rechazando  la  Constitución  de  1845,  que  querían 
implantar  de  nuevo  los  restos  del  viejo  moderantismo;  aceptando  el  espíritu 
del  artículo  11  de  la  nueva  ley  fundamental,  y  variando  la  antigua  estructura 
del  Senado,  aunque  más  cuerdo  hubiera  sido  respetar  la  ley  fundamental  que 
al  país  había  dado  la  Constituyente  de  1869,  modificándola  sólo  en  aquelloa 
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puntos  y  detalles  en  que  la  experiencia  habia  puesto  de  relieve  que  eran  dé- 
biles sus  resortes  de  Gobierno,  y  que  era  preciso  fortificarlos.  Realizar  una 
alianza  definitiva  entre  las  dos  sociedades  en  que  el  país,  á  la  sazón,  aparecía 
dividido,  satisfaciendo  á  una  de  ellas  con  el  símbolo  personal  de  la  monarquía 
y  á  la  otra  con  la  conservación  de  una  obra  fabricada  por  todos  los  elementos 
liberales,  era,  no  hay  que  dudarlo,  la  empresa  de  la  Restauración,  y  no  otro 
ha  de  ser  por  mucho  tiempo  todavía  el  desiderátum  forzoso  de  un  verdadero 
hombre  de  Estado  español. 

Los  sucesos  pasan  con  tal  rapidez,  que  no  se  necesita  haber  llegado  á  una 
edad  muy  avanzada  en  la  vida  para  observar  de  qué  manera  incurren  los 
poderes  públicos  en  las  mismas  faltas. 

No  son  las  oposiciones,  no,  según  está  justificado  por  la  experiencia,  las 
que  precipitan  las  catástrofes.  ¡Cuánta  paciencia  no  tuvo  el  partido  progresista 
delante  de  la  sistemática  negativa  que  oponía  á  sus  hombres  y  á  sus  doc- 
trinas S.  M.  la  reina  Isabel!  Tampoco  las  oposiciones  arrojaron  del  solio  es- 
pañol al  rey  Don  Amadeo  de  Saboya.  El  día  que  los  republicanos  trasformaron 
la  república  en  una  secta,  casi  en  una  carrei'a  para  sus  hombres,  proclamando 
que  únicamente  los  antiguos  defensores  de  aquella  forma  de  gobierno  tenían 
derecho  á  intervenir  en  los  asuntos  públicos,  hicieron  imposible,  por  entonces 
al  menos,  aquella  institución,  que  murió  devorada  por  los  odios  intestinos  de 
sus  propios  adictos  y  parciales.  El  Gobierno  del  3  de  Enero  no  debió  nunca 
llegar  á  una  homogeneidad,  en  que  si  el  espíritu  de  partido  alcanzaba  completa 
victoria,  estrechaba  el  poder  su  círculo  de  acción,  dando  fuerza  á  los  que  no 
creían  conveniente  esperar,  para  el  logro  de  sus  aspiraciones,  á  que  la  nación,  ya 
en  paz  y  legalmente  consultada,  pudiese  disponer  de  sus  ulteriores  destinos.  En 
idéntica  responsabilidad  incurre,  según  entendemos  nosotros,  desde  la  crisis 
de  Marzo,  el  partido  político  imperante. 

Nuestras  apreciaciones  podrán  ser  estimadas  ó  pasar  inadvertidas,  pero 
nadie  tendrá  derecho  á  decir  que  no  son  imparciales. 

Cuantos  crean  que  hay  algo  más  fundamental  en  la  construcción 
orgánica  de  los  puebloa  modernos  que  las  formas  de  los  Gobiernos  que  los  ri- 
gen, y  cuantos  hayan  consumido,  como  nosotros,  su  existencia  en  una  época 
de  rápidas  trasformaciones  sociales,  las  circunstancias  les  habrán  obligado  á 
tener  distintos  bellos  ideales,  todos,  sin  embargo,  á  idéntico  fin  dirigidos:  á  que 
el  pedazo  de  terreno  en  que  uno  ha  nacido  y  en  que  ha  de  vivir,  sea  goberna- 
do por  sí  mismo,  cosa  que  en  Europa,  hasta  hace  poco  tiempo,  sólo  habia  sido 
posible  bajo  las  monarquías  sinceramente  constitucionales  y  parlamentarias. 
Llevada  á  cabo  la  restauración  de  la  monarquía  española  en  la  persona 
de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XII,  el  campo  contrario  á  los  carlistas ,  que 
proclamaban  como  principio  fundamental  la  negación  de  la  legitimidad  de  la 
dinastía  que  subía  al  trono  y  que  eran,  por  lo  tanto,  constantemente  irreconci- 
liable con  ella,  se  dividía  en  tres  grandes  familias,  gubdivididas  á  su  vez,  por 
diferencias  menos  trascendentales. 

Componían  la  primera  los  adheridos  al  movimiento,  cuantos  veian  en  el 
triunfo  de  la  restauración  su  propia  victoria,  en  la  fortuna  de  aquella  su  per- 
sonal engrandecimiento,  siendo  poquísimos,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho, 
los  que  aparecían  influidos  por  espíritu  mezquino  de  venganza.  Los  antiguos 
moderados  y  los  nuevamente  bautizados  con  el  nombre  de  conservadores-libe- 
rales, formaron  desde  luego  en  esta  agrupación. 

Los  que  habían  continuado  fieles  á  la  bandera  de  la  Revolución,  á  pesar 
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de  sus  últimos  y  tristes  reveses,  quedaban,  naturalmente,  fuera  de  la  situación 
política  inaugurada,  en  el  terreno  material  al  menos,  por  el  grito  de  Sagun- 
to,  excepción  hecha  de  las  fuerzas  militares  que  permanecieron  unidas  ante 
el  peligro  común  de  la  guerra,  así  por  la  patriótica  conducta  de  su  general 
en  jefe,  como  por  los  elevados  móviles  que  guiaron  al  Grobierno  de  Madrid  en 
frente  de  un  movimiento  que,  por  mucho  que  se  alaben  hoy  sus  consecuen- 
cias, si  hubiera  dividido  las  fuerzas  militares  que  al  carlismo  se  oponían, 
¿quién'^abe  si  la  Europa  asombrada  habría  visto  de  nuevo,  aunque  transito- 
riamente, la  resurrección  del  absolutismo  con  sus  sangrientos  corolarios,  en  el 
último  tercio  del  siglo  xix? 

Dividíase  el  segundo  grupo  de  que  arriba  nos  ocupamos  en  dos  partes. 
La  antigua  derecha  de  la  monarquía  de  la  Revolución,  ó  sea  el  partido  cons- 
titucional, que  proclamó  desde  luego  en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso,  su  dis  - 
posición  á  aceptar  la  legalidad  existente,  si  era  compatible,  como  el  manifiesto 
de  Sandhurs  había  anunciado,  con  sus  principios  políticos  y  con  sus  constan- 
tes convicciones  y  la  izquierda  de  la  monarquía  de  la  Revolución,  ó  sea  el 
antiguo  partido  radical,  que  permaneció  algún  tiempo  inactivo  y  silencioso. 
Ninguno  de  sus  miembros  importantes  se  adhirió  desde  luego  al  patriótico  pa- 
so dado  por  los  constitucionales,  persuadidos  los  más  de  que  las  leyes  de  la 
historia  eran  inflexibles  y  de  que  las  -ideas,  democráticas  que  constituían  su 
credo  y  doctrina  serian  perennemente  incompatibles  con  las  nuevas  institu- 
ciones. Quedaban  en  los  dos  extremos,  más  allá  de  cada  una  de  estas  agrupa- 
ciones en  que  la  patria  común  se  dividía,  á  la  derecha  los  empedernidos  car- 
listas y  á  la  izquierda  los  impertérritos  sectarios  del  federalismo  y  de  la  Re- 
volución social. 

¿Cuál  era  ante  este  disposición  de  fuerzas,  ante  este  despliegue,  por  decir- 
lo así,  de  ejércitos  políticos,  ante  este  exacto  cuadro  de  la  sociedad  española 
en  los  primeros  momentos  de  la  Restauración,  la  conducta  que  debia  seguir 
un  Gobierno  que  quisiera  inspirarse  en  la  elevada  misión  que  le  ofrecía  el  im- 
perio ineludible  de  los  acontecimientos? 

Las  horas  tormentosas  de  la  revolución  habían  pasado,  el  oleage  crecien- 
te de  la  tempestad  había  llegado  á  su  último  límite  la  noche  del  3  de  Enero. 
Desgajadas  poco  á  poco,  y  por  faltas  que  sólo  deben  recordarse  para  escar- 
miento, las  fuerzas  conservadoras  del  impulso  dado  á  la  sociedad  española 
en  1868,  empezaban  á  concertarse  de  nuevo  en  defensa  de  los  intereses  per- 
manentes del  país.  El  espíritu  de  templanza,  la  cordialidad  personal  entre  los 
hombres  públicos,  que  profesaban  distintas  opiniones  la  instintiva  y  común 
reprobación  á  las  antiguas  hecatombes  de  nuestras  pasadas  luchas  civiles,  eri- 
gidas como  en  dogma  durante  la  revolución  de  Setiembre,  recibieron  nueva  y 
vigorosa  aprobación  después  del  3  de  Enero.  Aquel  Gobierno,  para  el  que  no 
ha  llegado  todavía  el  imparcial  juicio  de  la  historia,  abrió  los  brazos  á  todo  el 
mundo,  menos  á  los  carlistas  que  permanecían  en  armas,  menos  á  los  federa- 
les mientras  tuvieron  izado  el  pabellón  de  Cartagena,  menos  á  los  jugadores 
de  profesión,  á  quienes  interrumpieron  su  seráfica  manera  de  ganar  la  exis- 
tencia, menos  á  esa  otra  noble  familia  compuesta  de  los  acostumbrados  á  vivir 
en  las  cárceles  impertérritos  en  sus  hazañas.  Sobre  esos  elementos  exclusiva- 
mente se  aplicaron  las  facultades  discrecionales  que  aquel  poder  había  recibi- 
do de  los  Gobiernos  que  le  precedieron. 

Los  directores  y  redactores  más  importantes  de  aquellos  periódicos,  que 
se  consideraron  luego  víctimas  de  inusitadas  persecuciones,  cuya  ridiculez  so 
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pondrá  de  relieve  el  día  que  en  el  Parlamento  ó  en  la  prensa  imparcialmente 
se  analicen,  fueron,  por  espontánea  iniciativa  de  los  que  ejercían  el  mando,  á 
desempeñar  elevados  cargos  en  las  Diputaciones  provinciales  y  en  los  Ayun- 
tamientos, y  cuantos  quisieron  ascendieron  luego  á  más  elevados  rangos,  así  en 
el  orden  judicial  como  en  el  meramente  administrativo  y  en  las  esferas  de  la 
diplomacia. 

Dominando  este  espíritu  de  franca  concordia  en  el  Gobierno  general  del 
país,  subió  al  poder,  por  la  brava  iniciativa  del  general  Martinez  Campos,  el 
partido  conservador-liberal,  de  cuyos  hombres  habia  de  salir  el  primer  Minis- 
terio resiwnsable  de  la  monarquía  de  la  Restauración.  El  dia  que  entraba  en 
Madrid  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XII,  comenzaba,  pues,  lo  que  no  hemos  ti- 
tubeado en  calificar  de  ÍMWd  de  miel  de  las  nuevas  instituciones.  Vigoroso  ejérci- 
to estaba  preparado  en  el  Norte.  Los  mismos  tristes  trances  de  la  Revolución 
hablan  sacado  de  las  numerosas  filas  de  sus  jefes  subalternos  nuevos  y  deno- 
dados generales.  Martinez  Campos,  Moriones,  Blanco,  Loma,  Despujols, 
Prendergast,  Terreros,  Primo  de  Ilivera  y  tantos  otros  casi  desconocidos  an- 
tes de  las  guerras  revolucionarias,  iban  á  arrojar  el  peso  de  sus  brillantes  es- 
padas del  lado  de  la  nueva  causa  que  seguía  combatiendo  el  carlismo.  Un  es- 
píritu de  concordia  y  de  paz  reinaba  en  tod^-js  las  esferas  del  Gobierno.  Los 
elementos  conservadores  del  país  tenían  hambre  y  sed  de  tranquilidad; 
sus  miembros  más  importantes  no  desdeñaban  estrecharse  las  manos  sin  distin 
cion  de  vencedores  ni  vencidos,  la  juventud  del  Soberano,  su  simpático  porte 
al  presentarse  en  las  calles  de  la  capital,  el  elevado  ambiente  de  que  le  rodeaban, 
por  decirlo  así,  las  altas  clases  sociales,  el  aplauso  entusiasta  de  las  damas 
ejerciendo  su  imperio  en  el  mundo  de  la  moda,  todo  contribuía  á  que  aque- 
lla luna  de  miel  comenzase  bajo  auspicios  dichosos. 

¿Qué  se  oponía  para  que  la  alegría  fuese  general,  para  que  el  consorcio 
de  las  Instituciones  con  el  país  llegase  á  ser  completo?  Se  oponía  el  decoro 
personal  de  los  que  por  la  fuerza  acababan  de  ser  vencidos;  se  oponía  el  que 
los  hombres  dignos  han  de  llevar  á  todas  partes  la  integridad  de  sus  antece- 
dentes y  la  responsabilidad  de  sus  acciones;  se  oponía,  en  fin,  la  persuasión 
íntima  de  muchos  de  que  los  ideales  políticos  de  las  sociedades  modernas  se- 
rian eternamente  incompatibles  con  las  instituciones  fundamentales  na- 
cientes. 

Dos  caminos  se  presentaban  delante  de  los  consejeros  responsables  de  la 
Corona,  delante  de  cuantos  pudieran  ejercer  legítima  influencia  con  sus  luces 
en  el  juvenil  ánimo  del  rey,  delante  de  cuantos  intervinieran  más  ó  menos  di- 
rectamente en  el  gobierno  supremo  del  Estado. 

Uno  de  estos  caminos  tenia  que  dirigirse  abiertamente  al  campo  de  la 
libertad;  iba  el  otro  al  campo  de  la  reacción.  Guiaba  el  uno  á  la  paz,  á  la 
concordia,  á  la  fusión  de  todos  los  elementos  liberales  del  país;  llevaba 
el  otro  á  trances  seguros  de  guerra,  á  nuevos  episodios  revolucionarios  más 
ó  menos  cercanos,  pero  ciertos,  que  no  es  dado  á  los  simples  mortales, 
sino  accidentalmente,  detener  el  curso  forzoso  del  progreso  humano. 

El  primero  exigía,  como  condición  indispensable,  á  los  que  le  siguieran, 
altas  miras  de  gobierno  y  un  abundante  caudal  de  abnegación;  bastaba  para 
recorrer  el  segundo  firmísimo  apoyo  de  quien  puede  por  personal  iniciativa, 
cambiar  los  vientos  de  la  fortuna,  hábil  inventiva  y  denodada  intrepidez 
para  combinar  estratégicamente  cuantos  recursos  parlamentarlos  dan  apa- 
riencias de  legalidad  en  un  país  sin  cuerpo  electoral  por  tradición  y  acostum- 
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btado  á  realizar  sus  aspiraciones  siempre  en  el  peligrosísimo  terreno  de  la  fuerza» 

No  hemos  de  decir  nosotros  cuál  de  estos  dos  caminos  se  ha  seguido  coa 
sistemática  insistencia.  ¡Ojalá  el  país  crea  que  se  ha  tomado  el  primero!  ¡ojalá 
nadie  descubra,  más  que  nosotros,  engañados  por  falsos  temores,  síntomas 
indelebles  de  las  huellas  que  han  dejado  en  la  historia  los  Gobiernos  que 
se  han  dirigido  por  el  segundo!  Ponemos  al  cielo  por  testigo  de  la  sinceridad 
con  que  deseamos  que  nos  quiten  la  razón  los  sucesos. 

Uno  de  los  más  discretos  colegas  de  esta  corte  ha  insertado  en  sus  colum- 
nas, no  hace  muchos  dias,  las  apreciaciones  publicadas  por  M.  Charles  Ma- 
zade  en  la  Revue  des  deux  Mondes,  estudiando  la  caida  del  Gobierno  de  Luis 
Felipe,  en  cuyo  interesante  trabajo  se  pone  de  relieve  las  consecuencias  que 
puede  tener  para  los  pueblos  lo  que  aquel  elegante  escritor  llama  la  supers- 
tición del  país  legal  y  de  la  mayoría,  cuando  los  poderes  públicos  llegan  á 
creerse  invulnerables  é  invencibles,  mientras  resulta  á  su  favor  el  escrutinio 
de  las  urnas  electorales,  sin  tener  en  cuenta  que  de  este  modo  la  vida  públi- 
ca del  país  se  reduce  á  proporciones  de  un  orden  ficticio  y  que  encerrándose 
las  instituciones  en  el  círculo  de  una  extricta  legalidad,  que  se  niega  á  en- 
sanchar el  Gobierno  supremo,  no  tiene  éste  en  cuenta  ni  la  marcha  de  los 
tiempos,  ni  el  espíritu  de  las  nuevas  generaciones,  ni  las  palpables  necesida- 
des del  progreso  más  moderado. 

¿Qué  resulta  de  todo  esto?  dice  el  elocuente  escritor  francés.  Que  ínera 
de  la  vida  legal,  más  ó  menos  artificial  siempre,  se  forma  por  grados  una  es- 
pecie de  vida  exterior,  incoherente  si  se  quiere,  donde  afluyen  todos  los  des- 
contentos, todos  los  quejosos,  todos  los  impacientes.  Lo  que  la  oposición  ven  - 
cida  en  el  Parlamento  desespera  obtener  dentro  del  juego  regular  de  las  ins- 
tituciones, lo  que  demanda  allí  en  vano,  llega  á  creerse  que  sólo  se  puede  con- 
seguir por  la  agitación  fuera  de  las  Cámaras,  por  la  alianza  de  todas  las  fuer- 
zas enemigas  del  poder,  y  una  vez  dado  el  impulso,  nadie  puede  prever  dón- 
de, cuándo,  ni  cómo  ha  de  pararse. 

Por  mucho  que  los  eruditos  inspiradores  de  La  Correspondencia  de  Es- 
paña se  esfuercen  en  probar  la  incongryj^ncia  é  ineficacia  de  las  citas  históri- 
cas, nosotros  seguimos  incurriendo  en  el  error,  sin  duda,  de  creer  que  la  polí- 
tica tiene  por  maestra  única  la  experiencia;  y  que  es  necesario  estudiar,  sin 
preocupaciones  que  alimenten  el  éxito  ó  fomenten  los  reveses,  el  desarrolla 
que  én  los  demás  países  han  tenido  las  instituciones  que  uno  quiere  ver  sóli- 
damente implantadas  en  el  suyo  propio. 

Claro  es  que  las  funciones  del  Gobierno  constitucional  y  parlamentario  no 
pueden  ser  las  mismas  en  todas  las  épocas,  y  cualquiera  que  sea  la  antigüe- 
dad, origen  y  vigor  que  tenga  la  institución  monárquica  llamada  á  conciliar 
su  existencia  con  el  adelanto  general  del  mundo  y  las  libertades  públicas. 

En  Inglaterra,  por  ejemplo,  país  en  cuya  mayoría  predomina  una  reli- 
gión que  tiene  por  base  el  libre  examen;  país  en  que  la  descentralización  y  la 
autonomía  municipal  han  existido  sin  interrupción  desde  los  más  remotos 
tiempos;  país  en  que  la  inclinación  de  la  aristocracia  por  las  garantías  cons- 
titucionales arranca  de  las  entrañas  mismas  de  su  historia;  país  que  ha  apren- 
dido en  dolorosas  y  sangrientas  experiencias  cómo  la  libertad  queda  me- 
jor garantida  á  la  sombra  de  la  monarquía;  país  que  por  una  serie  de  re- 
formas ha  llegado  á  conquistar  la  verdad  electoral  y  en  que  todos  los  ciu- 
dadanos cumplen  sus  deberes  políticos,  han  llegado,  sin  duda,  sus  insti- 
tuciones á  la  madurez  necesaria  para  que  á  la  dirección  suprema  de  la  vida. 
Tomo  lxxvi.  36 
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política  del  país  le  baste  tener  por  salvaguardia  el  escudo  de  las  mayorías- 
pero  así  y  todo,  es  raro  el  Parlamento  que  no  ha  sido  disuelto  por  los  Mi- 
nisterios mismos  que  contaban  en  él  numerosos  parciales,  antes  de  llegar  al 
fin  legal  de  su  existencia,  persuadidos  sus  hombres  políticos  del  interés  que 
constantemente  existe  de  que  el  Gobierno  de  los  pueblos  esté  en  íntimo  é  in- 
mediato contacto  con  las  inspiraciones  generales  de  la  opinión  pública. 

Pero  enfrente  de  este  ejemplo,  y  á  poco  que  la  atención  se  aplique,  resulta 
Tin  gran  contraste  entre  los  accidentes  parlamentaria  de  Inglaterra,  en  estos 
■últimos  tiempos  sobre  todo,  y  los  lances,  peripecias  y  dificultades  por  que  ha 
pasado  la  monarquía  constitucional  del  rey  Víctor  Manuel  en  un  pueblo  cu- 
ya totalidad  por  el  contrario  casi  profesa  una  religión  en  que  el  principio  de 
obediencia  absorbe  toda  iniciativa  de  criterio  en  el  individuo;  pueblo  de  orí- 
gen  latino  en  que  si  la  república  podía  encontrar  antecedentes  simpáticos  en 
la  tradición,  las  libertades  modernas  no  los  tenían  en  ninguna  parte.  Dividi- 
do en  pedazos  su  territorio,  cuya  separación  contra  los  votos  constantes  de 
sus  hijos  venia  sancionada  por  los  siglos  y  cuyas  libertades  municipales,  si 
habían  existido,  venían  siendo  elementos  de  separación  perenne;  pueblo 
acostumbrado  á  la  esclavitud,  no  sin  elocuentes  y  generosas  protestas;  con- 
siderado por  la  mayoría  de  Europa  hábil  para  las  bellas  artes,  pero  sin  aquel 
TÍgor  y  temple  de  caracteres  que  necesitan  las  sociedades  que  quieren  con- 
quistar el  derecho  de  dictar  sus  propias  leyes;  desprovisto  de  aquel  espíritu 
de  independencia  patria  triunfante  que  vigoriza  sucesivamente  las  generacio- 
nes; pueblo,  en  ñn,  que  había  sido  calificado  por  algunos  sabios  del  continen- 
te, más  como  una  expresión  geográfica  de  Europa,  que  como  tierra  poblada 
por  ciudadanos  de  idéntico  origen,  capaces  de  conquistar  el  ansiado  deseo  de 
ser  hombres  libres. 

¡Por  cuántos  peligros  de  todas  clases  no  ha  pasado  la  monarquía  consti- 
tucional italiana  antes  que  el  rey  Víctor  Manuel  entrase  en  el  palacio  del, 
Quirinall 

Dejemos  aparte  las  complicaciones  que  á  su  alrededor  pasaban  en  Euro- 
pa. No  nos  ocupemos  tampoco  de  los^igantescos  obstáculos  que  le  presentaba 
la  Iglesia  católica,  defendiendo  lo  que  estimaba  como  sus  propias  y  legítimas 
propiedades,  para  fijarnos  exclusivamente,  por  un  momento,  en  las  cuestiones 
más  perentorias  de  su  política  interior. 

Al  dar  los  primeros  pasos  su  glorioso  engrandecimiento  pronto  la  Providen- 
cia le  arrebató  á  Cavour  para  que  la  misión  del  rey  fuese  más  escabrosa.  Y  el 
trono  que  ocupaba  un  miembro  de  la  casa  de  Saboya,  cuya  conversión  á  la  causa 
liberal  era  reciente,  se  encuentra  ante  el  Papado,  ante  los  partidarios  de  to- 
das las  monarquías  de  la  península  derrocadas,  ante  los  celos  y  envidias  na- 
turales en  los  hombres  públicos  que,  habiéndose  distinguido  cada  cual  en  un 
Estado  pequeño,  venían  á  fundirse  en  el  círculo  más  extenso  que  rodeaba  al, 
para  cada  uno,  nuevo  rey. 

Si  Víctor  Manuel  se  hubiera  encerrado  en  las  prescripciones  reglamentarias, 
por  decirlo  así,  del  sistema  monárquico  constitucional;  si  se  hubiera  propuesto 
añejar  Gobiernos;  si  se  hubiese  empeñado  en  reconocer  en  un  hombre  público 
superioridad  perenre;  si  las  tradiciones  revolucionarias  de  cada  cual  hubieran 
influido  en  sus  juicios  y  afectos;  si  hubiese  tenido  preferencia  sistemática  por 
la  derecha  ó  por  la  izquierda;  si  la  corte  que  le  rodeaba  hubiera  desdeñado  á 
los  hombres  de  antecedentes  populares,  incapaces  de  sacrificar  al  oropel  de 
títulos  y  condecoraciones  sus  propias  ideas;  si  le  hubiese  dado  importancia  á 
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resucitar  las  antiguas  costumbres  nobiliarias  de  la  vieja  monarquía  de  Sabo- 
ya,  ¿habría  terminado  sus  dias  en  medio  de  la  Ciudad  Eterna,  rodeado  de  las 
bendiciones  de  un  gran  pueblo  y  de  la  admiración  de  jiuropa,  ó  hubiera 
muerto  en  cualquiera  de  los  insignificantes  puertos  del  norte  de  Portugal  ó  en 
algún  oscuro  rincón  de  Inglaterra,  asilo  perpetuo  de  reyes  destronados? 

No,  para  Víctor  Manuel  no  hay  pasado.  Comprende,  con  su  grande  ins- 
tinto, que  necesita-,  ante  todo,  probar  que  es  rey  de  todos  los  italianos;  sofoca 
en  el  fondo  de  su  alma,  si  las  sentía  nacer,  deferencias  que  podían  enaltecer 
á  un  hombre  político  sobre  los  demás.  Ni  la  aristocracia,  ni  el  nacimiento,  ni 
el  origen,  establecen  categorías,  ni  son  fundamento  de  preferencias.  Los  tu- 
rineses,  los  venecianos,  los  florentinos,  los  toscanos,  los  milaneses,  los  sicilia- 
nos, los  napolitanos,  los  hijos  de  Roma,  todos  son  iguales,  todos  merecen  las 
mismas  atenciones  del  rey.  Probar  esta  igualdad,  era  la  necesidad  primera  de 
la  nueva  monarquía.  Ricasoli  llega  al  poder  y  lo  desempeña  con  destreza  y  ha- 
bilidad, desplegando  una  altiva  dignidad  en  frente  del  extranjero,  y  teniendo 
mayoría  en  la  Cámara,  se  retira  del  iwder  en  1862  porque  lo  cree  conveniente 
á  los  intereses  del  monarca  y  á  la  causa  que  éste  representa.  Le  sucede  Ratazzi, 
que  no  puede  llegar  á  organizar  mayoría.  Después  desempeña  el  poder  Farini, 
y  luego  Minghetti,  que  cuenta  con  el  apoyo  de  Peruzzi,  el  hombre  más  im- 
portante de  Florencia.  La  convención  de  Setiembre  es  incompatible  con  la 
vida  de  aquel  Gabinete,  al  cual  sigue  uno  presidido  por  el  general  Lamánno- 
ra,  que  es  á  su  vez  reemplazado  por  Ricasoli  de  nuevo. 

¿Se  deduce  de  todo  esto,  por  ventura,  que  seamos  nosotros  tan  insensatos 
como  seria  preciso  para  proclamar  las  ventajas  de  un  tráfico  constante  de 
carteras?  ¡Qué  absurdo!  ¡Una  y  mil  veces  felices  las  naciones  que  llegan  á 
asentar  sus  instituciones  sobre  tan  sólidas  bases  que  pueden  perpetuar  el  po- 
der de  los  Ministerios  responsables!  ¡Una  y  mil  veces  felices  las  naciones  cuyo 
cuerpo  electoral  influye  tal  respeto  que  ante  la  expresión  legal  de  su  volun- 
tad doblan  la  cerviz  todas  las  impaciencias  y  se  disipan  todas  las  tempesta- 
des! 

Pero,  ¿pasa  esto  entre  nosotros? 

No  confundamos  las  prescripciones  escritas  de  los  Códigos  con  el  sentido 
real  y  verdadero  de  la  sociedad  en  que  vivimos. 

¿Se  han  ensanchado  por  la  gestión  del  Grobierno,  por  la  combinación  de 
bien  preparados  acontecimientos,  por  la  influencia  de  los  grandes  sobre  los 
pequeños,  de  los  pudientes  sobre  los  menesterosos,  de  los  ricos  sobre  los 
pobres,  los  centros  monárquicos  y  dinásticos  que  existían  cuando  entro  en 
Madrid  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XII?  ¿Se  han  deshecho  las  prevencio- 
nes, se  han  difuminado   los   contornos  de  los  partidos  legales  é   ilegales? 

¿Sí  ó  no? 

De  la  contestación  que  den  á  esta  pregunta  las  naturalezas  independie»- 
tes  y  los  hombres  honrados,  depende  el  juicio  inapelable  del  Gobierno. 

Toda  restauración,  toda  institución  con  carácter  de  novedad,  toda  forma 
de  Gobierno  cuya  sucesión  haya  sido  interrumpida,  cualesquiera  que  sean  por 
otra  parte  sus  méritos  y  ventajas,  es  como  árbol  plantado  sobre  movida  tierra, 
y  la  pericia  del  labrador  á  quien  se  le  encarga  su  cultivo  ha  de  medirse  por 
la  robustez  y  ensanche  que  vayan  adquiriendo  sus  raíces. 

Hace  cerca  de  sesenta  años  lo  decía  un  orador  importante  al  Gobierno  de 
la  restauración  francesa.  El  espíritu  democrático  rebosa  por  do  quiera  en  las 
naciones  meridionales  de  Europa;  y  un  escritor  distinguido,  miembro  por 
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cierto  de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  del  país  vecino,  afirma- 
ba, en  tiempos  méijos  remotos,  que  la  Francia  era  una  democracia,  dijeran 
en  contrario  lo  qÉé  quisieran  los  teóricos  formalistas.  «Que  existen  entre 
nosotros,  añadía,  vestigios  y  ruinas  de  los  regímenes  antiguos,  ¿quién  puede 
negarlo?  Que  la  forma  de  Gobierno  no  sea  la  que  rea,liza  el  ideal  democrático, 
es  á  todas  luces  evidente.  Que  un  ejército  permanente  y  un  estado  mayor 
considerable  perpetúan  en  Francia  el  espíritu  militar,  se  palpa.  Que  la  opi  - 
nion  5'  lus  costumbres,  en  fin,  implican  una  serie  de  contradicciones  manifies- 
tas con  los  instintos  y  las  virtudes  democráticas,  hay  que  reconocerlo;  pero 
así  todo  la  democracia  impera.»  Y  los  sucesos  han  confirmado  sus  prediccio- 
nes, por  eso  todo  pueblo  que  intente  gobernarse  por  sí  mismo,  luchará  en  va- 
no, si  quiere  luchar  sistemáticamente  con  las  ideas  fundamentales  de  la  de- 
mocracia moderna,  en  vez  de  ir  abriendo  paulatinamente  naturales  y  pacíficos 
cauces  á  sus  invasoras  corrientes. 

¿Qué  conducta  deben  seguir  los  Gobiernos  para  prepararse  contra  ciertas 
tendencias  inherentes  al  espíritu  democrático,  que  son  como  las  fatalidades 
del  sistema,  según  la  calificación  de  M.  Caro,  y  que  otro  hombre  político 
muy  importante  de  Inglaterra,  M.  Stuard  Mili,  no  ha  titubeado  en  llamar  sus 
influencias  degradantes? 

Esta  será  todavía  por  mucho  tiempo  la  cuestión  vital  de  monarquías  y 
repúblicas. 

No  pueden  los  poderes  públicos  confundir  sin  gran  pehgro  á  la  nación  for- 
mada por  la  mayoría  de  los  ciudadanos  cuando  manifiesta  sus  aspiraciones, 
con  la  nación  ficticia,  gritadora,  revolucionaria  de  profesión,  que  quiere  domi- 
nar, sustituir  y  representar  á  la  verdadera.  El  error  en  un  sentido  ó  en  otro, 
que  dará  por  resultado  la  resistencia  sin  justificación  ó  las  concesiones  sin  mo- 
tivo, será  siempre  á  la  larga  fatal  para  los  pueblos. 

No  pueden  menos  de  cruzar  estas  ideas  por  el  pensamiento  de  los  que 
formalmente  dedican  su  atención  al  curso  de  los  negocios  políticos  de  Espa- 
ña ante  el  movimiento  de  la  opinión,  sobre  todo,  de  las  nuevas  generaciones 
que  empiezan  á  dar  brillantes  señales  de  vida  en  Ateneos,  Academias  y  ban- 
quetes. 

El  Gobierno  ha  eonsagra.do  el  derecho  de  celebrar  estas  asambleas  de  so- 
bremesa con  el  notorio  estruendo  de  la  comida  de  Sevilla,  que  incita  á  ejer- 
citar los  medios  de  propaganda  de  que  se  valen  los  gobernantes,  aunque  has- 
ta ahora,  por  fortuna,  no  hayan  imitado  á  los  ministeriales  los  nuevos  comen- 
sales en  la  tarea  de  lanzar  todo  género  de  improperios  sobre  las  cabezas  de 
BUS  adversarios. 

Comprimida  la  opinión  por  las  leyes  que  sobre  la  prensa  política  están  en 
vigor  y  por  la  manera  de  aplicarlas,  privadas  las  nuevas  generaciones  de  fá- 
cil acceso  en  la  tribuna  política  por  la  omnipotente  inñueneia  de  los  resortes 
gubernamentales  en  constante  acción,  han  encontrado  aquella  y  estas  un  leve 
resquicio  por  donde  subir  á  la  superficie  social,  por  donde  hacer  gala  de  sus 
aspiraciones,  y  ya  se  preparan,  según  parece,  banquetes  regionales  en  loor  de 
diferentes  hombres  políticos  de  las  escuelas  avanzadas  en  localidades  distintas. 

Desconocemos  la  conducta  que  va  á  observar  el  Gobierno  en  frente  de 
estas  manifestaciones  de  la  opinión,  si  crecen,  como  todo  hace  presumir  aun- 
que el  hecho  de  destituir  al  alcalde  de  Cervera  porque  asistió  al  banquete  de 
Lérida,  cuando  en  el  de  Sevilla,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  periódicos  de  la 
localidad,  se  reunió  un  verdadero  congreso  de  alcaldes,  es  indicio  vehementa 
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de  que  no  ha  de  sacar  el  Ministerio  de  estas  culinarias  fiestas  empacho  de  le- 
galidad. 

El  dia,  á  juicio  nuestro  no  muy  lejano,  en  que  vuelvan  á  despertarse,  i 
salir  del  letargo  en  que  han  vivido  estos  seis  últimos  años,  las  distintas  opi- 
niones que  tienen  numerosa  representación  en  el  país,  la  verdadera  fuerza  so- 
cial que  sirve  de  base  inquebrantable  al  orden  público,  estará  del  lado  en  que 
se  encuentre  la  razón  y  la  justicia.  La  liquidación  general  de  los  grandes  pe- 
ríodos de  la  historia  ha  dado  siempre  este  resultado,  sin  que  puedan  negarlo 
pasajeras  arbitrariedades  ri  transitorias  aberraciones. 

La  inmovilidad  sistemática  de  los  poderes  responsables,  aún  estando  jus- 
tificada por  un  éxito  nacional,  y  mucho  más  si  no  lo  está,  resultará  siempre 
contraria  á  todo  espíritu  de  propaganda,  de  reforma  y  de  progreso.  Y  tengan 
en  cuenta  los  patronos  del  silencio  y  del  quietismo,  cuya  conducta  en  los  pue- 
blos donde  imperan,  compara"  un  ingenioso  escritor  con  la  del  padre  de  fami- 
lia que  entregase  á  sus  niños  tambores  y  trompetas  para  que  jugaran 
sin  hacer  ruido,  que  este  silencio  y  este  quietismo  es  tanto  más  difícil  de  exi- 
gir hoy  á  los  pueblos  regidos  por  monarquías  constitucionales,  cuando  en  el 
corazón  de  Europa,  en  el  pueblo  que  ha  caminado  siempre  al  frente  de  la  ci- 
vilización continental,  se  dá  el  espectáculo  de  que  una  república,  cuyos  gober- 
nantes cometen,  sin  duda,  faltas  indisculpables  en  el  orden  que  afecta  más 
directamente  á  las  alarmadas  conciencias,  mantengan  la  paz  pública  sin  es- 
fuerzo, y  Uquide  un  presupuesto,  que  es  el  inventario  del  bienestar  material 
de  la  nación  y  de  su  riqueza,  con  una  holgura  que  jamás  han  alcanzado  allí 
las  monarquías  conservadoras. 

No  cabe  dudar.  Es  preciso  decidirse,  y  decidirse  pronto.  En  política;  más 
que  en  nada,  se  necesita  prevenir  con  ánimo  sereno  los  acontecimientos.  Hay 
que  recuperar  el  tiempo  perdido  por  medio  de  hábiles  y  prudentes  transac- 
ciones. 

Hay  que  regar  para  que  se  extiendan  y  robustezcan  las  raíces  del 
implantado  árbol,  con  las  aguas  cristalinas  y  puras  que  tienen  por  abun- 
dosa fuente  el  agradecimiento  de  los  pueblos.  En  los  tiempos  presentes 
los  muros  más  corpulentos  presentan  escasa  resistencia,  las  tapias  caen  der- 
ruidas, la  garantía  que  rodea  á  la  propiedad  misma,  á  esa  hase  indiscutible 
de  todo  orden  social,  es  por  lo  común,  en  apariencia  frágil  seto.  A  medida 
que  la  fuerza  moral  crece,  la  fuerza  material  declina  y  muere. 

Conjúrense  en  aras  del  bien  público  todos  los  hombres  de  bien;  que  aporte 
cada  uno  desde  su  campo  con  nobleza  la  cantidad  de  abnegación  que  sea  pre  - 
cisa  para  salvar  á  nuestro  país  de  los  peligros  que  se  descubren  y  los  que  por 
egoísmo  ó  soberbia  se  nieguen  á  seguir  la  línea  de  conducta  que  el  patrio- 
tismo les  traza,  sean  los  únicos  responsables  ante  el  país  y  ante  la  historia 
de  su  propia  obra. 

Apartemos  ahora  nuestra  atención  de  los  sucesos  interiores  para  dirigir 
una  rápida  ojeada  sobre  otros  pueblos  del  continente  europeo  que  atravie- 
san hoypor  críticas  circunstancias. 

Nada  extraordinario  pasa  en  Italia ,  Bélgica ,  Holanda  y  Portugal. 
Las  instituciones,  fortificadas  por  el  asentimiento  común  de  los  pueblos, 
atraviesan  una  vida  pacífica  y  tranquila  en  estas  últimas  cuatro  localidades. 

Divergencias  brutales  de  raza,  agenas  de  todo  punto  al  espíritu  del  si- 
glo XIX,  comienzan  á  agitar,  aunque  no  creemos  que  de  una  manera  impor- 
tante á  la  capital  del  imperio  alemán. 
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La  discusión  del  presupuesto  de  gastos  en  la  república  vecina  sigue  sien- 
do o-rígen  de  repetidos  }•  desagradables  conflictos  entre  la  Cámara  popular  y 
e  JSenado.  Puesto  á  discusión  en  este  último  cuerpo,  la  Cámara  alta  rechazó 
la  rebaja  propuesta  por  la  de  diputados,  respecto  á  las  asignaciones  destina- 
das á  sueldos  de  cardenales,  socorros  á  diferentes  Congregaciones  religiosas 
y  entretenimiento  de  algunos  edificios  diocesanos,  aprobando  la  cifra  primiti- 
va propuesta  por  la  comisión.  Volvió  á  pasar  el  proyecto  á  la  Cámara  popu- 
lar, que  insistió  tenazmente  en  la  reforma  y  restableció  á  su  vez  la  rebaja  en 
los  gastos  destinados  á  cubrir  aquellas  obligaciones.  El  telégrafo  nos  anuncia 
últimamente  que  el  Senado  aprueba  en  definitiva  las  cifras  fijadas  por  la 
Cámara  de  diputados. 

No  es  este  el  único  punto  en  que  se  ha  puesto  de  manifiesto  la  diferen- 
cia de  apreciación  entre  amb>js  Cuerpos  Colegisladores.  El  Grobierno  de 
M.  Ferry,  con  el  propósito  de  establecer  en  toda  su  amplitud  la  enseñanza 
laica,  dispuso  que  desaparecieran  de  las  escuelas  públicas  toda  clase  de  imá- 
genes y  atributos  religiosos.  Negáronse  algunas  á  cumplimentar  esta  orden  y 
el  Gobierno  mandó  retirar  á  viva  fuerza  aquellos  símbolos,  dando  lugar,  se- 
gún los  peiiódícos  franceses,  áfescenas  violentas  y  desagradables.  Es  induda- 
ble que  el  Gabinete  francés  ha  obrado  en  esta  materia  con -poco  tino  y  nin- 
guna prudencia,  y  no  necesitaba,  seguramente,  para  separar  la  enseñanza  de 
la  religión,  adoptar  en  esta  cuestión  medidas  extremas  y  ocasionadas  á  sus- 
citar apasionamientos  y  despertar  luchas  tan  deplorables  como  lo  son  cuan- 
tas atañen  al  sentimiento  religioso  de  los  pueblos.  Este  ha  sido  el  motivo  de 
que  M.  Buffet  haya  dirigido  en  el  Senado  una  interpelación  al  Gobierno  pi- 
diendo explicaciones  sobre  la  conducta  de  sus  delegados  y  censurando  los 
actos  de  irreverencia  cometidos  al  cumplimentar  sus  órdenes  sobre  la  des- 
aparición de  los  colegios  de  instrucción  primaria  de  imágenes,  crucifijos  y 
demás  emblemas  de  la  religión.  Después  de  este  discursO;  el  Senado  aprobó 
una  proposición  manifestando  su  sentimiento  por  la  conducta  del  Gobierno 
que  había  motivado  la  interpelación  de  M.  Buffet.  Se  anuncia  ya  también 
que,  en  contraposición  á  esta  proposición  de  censura,  la  Cámara  popular  tra- 
ta de  aprobar  explícitamente  las  disposiciones  de  M.  Eerry,  presentando  en 
favor  del  Gobierno  un  voto  de  confianza,  que  se  espera  obtenga  una  gran 
mayoría. 

La  lucha,  pues,  entre  la  Cámara  popular,  que  simboliza  las  ideas  más 
radicales,  y  el  Senado,  representante  de  intereses  permanentes  y  tendencias 
menos  exageradas,  es  el  fenómeno  más  interesante  que  hoy  ofrece  la  vida 
pública  de  Francia. 

Es  ya  positivo,  y  pasando  el  Estrecho,  que  el  Parlamento  inglés  no  dará 
comienzo  á  sus  sesiones  hasta  el  dia  6  de  Enero.  Grande  y  verdadera  impor- 
tancia han  de  ofrecer  sus  primeros  debates.  A  más  de  la  cuestión  de  Oriente 
y  de  los  sucesos  y  sublevaciones  en  las  posesiones  de  la  Gran  Bretaña,  en  la 
India,  que  también  han  sufrido  nuevas  complicaciones  estos  dias,  les  espera 
á  las  Cámaras  la  resolución  del  gran  problema  de  la  agitación  irlandesa.  Has- 
ta ahora  no  se  supone  otra  cosa  sino  que  el  Parlamento  votará  en  favor  del 
Gobierno  un  MU  concediéndole  facultades  extraordinarias  para  que  desarme  á 
los  agitadores,  prohiba  la  celebración  de  meetings  y  suspenda  las  libertades 
concedidas  á  los  subditos  por  el  Acta  conocida  con  el  nombre  de  Habeas  cor- 
pus,  sin  perjuicio  de  discutir,  si  para  entonces  están  ya  preparados,  otros  pro- 
yectos sobre  la  permanencia  y  fijeza  en  los  arrendamientos,   facilidades  para 


POLÍTICA.  567 

ia  compra  y  venta  de  tierras  y  rebaja  equitativa  en  los  precios  de  los  contra- 
tos -.pero  la  adopción  de  esta  medida  podrá  producir  un  rompimiento  en  el 
Oabinete  presidido  por  M.  Gladstone,  pues  no  sabemos  hasta  qué  punto 
adoptarán  una  medida  de  ya  decidida  resistencia,  los  individuos  que  represen- 
tan la  extrema  izquierda  del  Ministerio. 

Los  hombres  políticos  ingleses,  no  ya  los  del  partido  wigh  y  los  radicaless 
sino  los  que  forman  en  las  filas  de  los  tory,  repugnan  mucho  contraer  la  res- 
ponsabilidad de  medidas  extraordinarias.  Es  quizá  la  fisonomía  que  más  los 
•distingue  de  los  españoles,  muy  dados  por  lo  común  á  lanzarse  en  atrevidas 
empresas.  Su  estabilidad  de  las  instituciones  en  uno  y  otro  país  pone  de  ma- 
nifiesto, cuál  de  las  dos  conductas  es  más  digna   de  imitación. 

El  estado,  cada  dia  más  grave,  de  Irlanda,  es  muy  posible,  sin  embargo, 
que  exija  recurrir,  antes  de  la  época  fijada  para  la  apertura  de  las  Cámaras» 
á  medidas  excepcionales  y  extraordinarias.  La  Liga  continúa  organizándose 
cada  vez  en  más  alarmantes  proporciones;  los  colonos  se  resisten  tenazmente 
al  pago  de  los  arrendamientos;  los  propietarios  reciben  cada  dia  nuevas  y  más 
graves  amenazas,  y  las  tropas  enviadas  por  el  Gobierno,  que  en  patrullas  re- 
corren las  calles,  son  insuficientes  para  impedir  los  excesos  de  los  amotinados 
y  poner  tregua  á  situación  tan  difícil  y  peligrosa. 

Viniendo  al  Mediterráneo,  diremos  que  en  la  cuestión  turco-griega  hay 
que  mencionar  las  distintas  fases  por  que  ha  pasado  en  estos  últimos  dias. 

Propúsose  primero  y  circuló  con  algún  éxito  por  los  Gabinetes  europeos 
el  proyecto  de  que  las  grandes  potencias  se  constituyeran  en  tribunal  arbitral, 
para  decidir  definitivamente  las  diferencias  que  separan  á  Grecia  y  Turquía, 
en  la  interpretación  del  tratado  de  Berlín,  tribunal  que,  teniendo  en  cuenta 
las  pretensiones  de  una  y  otra  parte  y  examinando  los  argumentos  que  en 
apoyo  de  ellas  alegasen,  pronunciaría  una  especie  de  sentencia  inapelable,  cu- 
yo fallo  habían  de  comprometerse  previamente  á  acatar  Turquía  y  Grecia. 
Pero  hubo  de  desistirse  de  tal  proyecto  en  vista  de  la  oposición  que  mostra- 
ba la  Puerta  y  pensando  en  lo  difícil  que  seria  llegar  por  tal  camino  á  un 
arreglo  satisfactorio. 

Después  corrieron  telegramas  y  comunicaciones  de  potencia  á  potencia 
para  ver  de  llegar  á  un  compromiso  directo  y  á  un  acomodamiento  definitivo 
sin  suscitar  nuevas  discusiones.  Y  á  esta  solución  es  Grecia  quien  se  resiste. 

Hasta  un  periódico  parisién  se  ha  arriesgado  á  avanzar  la  idea  para  poner 
fin  al  conflicto,  de  un  tribunal  de  arbitros  compuesto  de  naciones  que,  sin  .in- 
terés en  el  asunto,  ofrecerían  más  garantías  de  imparcialidad,  tales  como  Es- 
ípaña,  Portugal,  Bélgica,  Holanda,  Suecia  y  Suiza.  De  todas  maneras,  el  re. 
curso  tantas  veces  intentado,  de  un  arbitraje,  no  prosperará  mucho  una  vez 
alentadas  las  esperanzas  de  Grecia  por  los  acuerdos  de  la  conferencia  de 
Berlín. 

Con  fecha  1 4  del  corriente  dirigió  la  Puerta  á  sus  representantes  en  el 
extranjero  la  nota  circular  sobre  la  entrega  de  Dulcigno  y  la  situación  en  que 
se  ha  colocado  Grecia.  Después  de  consignarse  en  ella  que  el  tratado  de  Ber- 
lín ha  recibido  en  la  cuestión  del  Montenegro  plena  ejecución,  manifiesta  el 
Gobierno  del  Sultán  su  deseo,  al  par  que  su  esperanza,  de  que  se  decidan  las 
demás  dificultades  con  arreglo  á  los  intereses  de  cada  nación,  lamentándose  á 
seguida  del  estado  belicoso  en  que  se  manifiesta  Grecia,  de  los  aprestos  mili- 
tares que  públicamente  hace  y  de  las  frecuentes  invasiones  que  el  territorio 
turco  sufre  de  las  partidas  helénicas.  Turquía,  dice  por  último,  sabrá,  en  caso- 
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necesario,  si  se  prolonga  tal  situación,  defender  enérgicamente  sus  derechos 
y  rechazar  cualquier  agresión  que  atente  á  la  independencia  de  su  territorio. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  el  actual  estado  de  cosas  respecto  á  la  ya  tan 
larga  y  debatida  cuestión  de  Oriente. 

El  Padre  Santo,  en  fin,  volviendo  amorosamente  sus  ojos  hacia  los  pro- 
gresos del  catolicismo  en  la  cuna  de  la  civilización,  se  lamenta  de  la  situación 
por  que  atraviesa  la  Iglesia  en  el  continente  de  Europa.  Las  palabras  de 
León  XIII,  por  lo  que  á  las  ideas  y  los  sentimientos  religiosos  se  refiere,  no 
pueden  menos  de  ejercer  influencia  en  todos  los  buenos  católicos;  pero,  ¿no. 
habrá  en  la  conducta  de  los  que  pueden  influir  en  las  relaciones  que  hayan 
de  establecerse  en  definitiva  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  nada  de  qué  arre- 
pentirse, ni  tendrán  nada  que  reprocharse? 

Cuestión  es  esta  demasiado  ardua  para  ser  tratada  en  pocas  palabras  y  al 
final  de  una  Revista  política. 


José  L.  Albareda. 
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Estudios  críticos,  por  Lord  Macaulay,  traducidos  por  M.  Juderías  Ben- 
(Jer. — Un  tomo  en  8.0 — 386  páginas.— De  la  Biblioteca  clásica.— Impre- 
so  por  V.  Saiz.— Madrid,  1«80. — 12  reales. 

Este  tomo  forma  parte  de  la  Biblioteca  clásica^  que  dirige  y  publica  en 
Madrid,  desde  1878,  un  conocido  é  inteligente  periodista,  el  Sr.  D.  Luis 
Navarro.  Una  indicación  de  la  cubierta  nos  dice  que  es  el  trigésimo  volumen 
de  esa  serie.  Mucho  falta,  sin  duda,  para  que  se  complete  y  el  pensamiento 
del  Sr.  Navarro  se  realice;,  pues  no  desea  menos  que  darnos  á  conocer  las 
obras  más  notables  de  los  autores  más  eminentes  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  países;  pero  habiendo  llegado  ya  á  esa  altura,  después  de  repartir 
treinta  tomos,  que  realizan  de  un  modo  satisfactorio  su  pensamiento ,  que 
aseguran  y  garantizan  su  total  ejecución,  harto  merece  que  le  felicitemos  y 
que  nos  felicitemos  también  de  que  una  empresa  de  esa  índole  haya  lograda 
vencer  las  primeras  dificultades. 

En  todos  los  pueblos  cultos  existen  bibliotecas  análogas  á  la  que  está 
dando  á  luz  en  España  el  Sr.  Navarro.  Con  singular  tino  ha  preparado  éste 
las  ventajosas  condiciones  de  la  suya.  Muestra  buena  elección  de  los  origina- 
les que  prefiere,  y  en  los  autores  á  que  consagra  los  primeros  tomos;  alterna 
las  obras  escritas  en  lengua  española  con  las  traducidas  de  idiomas  extran- 
jeros; por  lo  que  á  estas  últimas  se  refiere,  ya  reimprime  traducciones  que 
han  merecido  el  aplauso  de  la  crítica  docta  por  su  fidelidad,  esmero  y  ele- 
gancia, ya  confia  á  inteligentes  escritores  el  encargo  de  poner  en  nuestra  len- 
gua las  que  no  están  vertidas,  ó  las  que,  por  circunstancias  especiales,  son 
acreedoras  á  esa  excepción.  El  precio  de  cada  volumen  es  tan  económico  como 
podría  serlo  en  Bélgica  ó  Francia,  donde  el  comercio  de  libros,  por  la  abun- 
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daacia  de  lectores,  goza  de  vida  más  desahogada  y  próspera  que  entre  nos- 
otros; las  condiciones  tipográficas  de  esta  colección,  son,  por  último,  excelen- 
tes. No  hay  que  dudar,  pues,  de  que  el  aplauso  y  el  auxilio  del  público  ayu- 
den al  Sr,  Navarro  y  nos  aseguren  la  conservación  de  ese  monumento  litera- 
rio, que  monumento  y  preciadísimo  de  nuestra  literatura  será  la  Biblioteca 
clásica  antes  de  mucho  tiempo,  si  continúa  dándose  á  luz  en  la  forma  en  que 
hasta  ahora  aparece. 

Hemos  dicho  que  una  de  las  cualidades  que  esta  serie  revela  es  el  acierto 
y  el  buen  gusto  con  que  su  editor  escoge  los  originales  á  que  da  preferencia. 
Para  probarlo  no  es  necesario  más  que  pasar  la  vista  por  el  catálogo  de  los 
volúmenes  publicados.  Allí  está  la  poesía  representada  por  la  Iliada,  de  Ho- 
mero; la  Eneida;  y  las  Églogas  de  Virgilio,  y  las  mejores  obras  de  Teócrito, 
Bion  y  Mosco,  los  bucólicos  griegos;  allí  tenemos,  de  Cervantes,  las  Novelas 
ejemplares;  de  Cicerón,  los  Tratados  didácticos  de  elocuencia ,  y  el  Teatro 
completo,  de  Aristófanes,  revelando  la  atención  dispensada  á  otros  géneros  li- 
terarios no  menos  bellos.  De  historia  antigua  nos  ha  dado  Los  nueve  libros; 
de  la  de  Herodoto,  La  Conjuración  de  Gatilina,  La  guerra  de  Yugurta,  los 
Fragmentos  de  la  grande  historia,  de  Salustio,  y  Los  Anales,  de  Tácito.  De 
historia  contemporánea,  sección  á  que  debe  el  Sr.  Navarro  consagrar  mayores 
esfuerzos,  para  llenar  un  vacío  sensible  de  nuestra  literatura,  ha  publicado 
los  Uecuerdos  de  un  a wda»o,  conmovedor  y  pintoresco  relato  de  los  primeros 
tempestuosos  años  de  nuestro  siglo,  que  se  debe  á  la  brillante  pluma  de  Alca- 
lá G-aliano.  Como  estudios  biográficos  acaba  de  darnos  á  conocer  las  Vidas, 
paralelas,  de  Plutarco,  y  las  Vidas  de  españoles  célebres,  de  Quintana;  sin 
contar  las  numerosas  biografías  coleccionades  en  las  obras  de  lord  Ma- 
caulay. 

Estas  merecen  mencionarse  con  más  estension.  De  Macaulay  ha  publica" 
do  la  Biblioteca  clásica,  cinco  tomos,  reuniendo  en  ellos  los  mejores  de  sus 
estudios  literarios,  históricos,  biográficos,  políticos  y  críticos. 

El  postrer  tomo  de  la  Biblioteca  clásica  que  ha  llegado  á  nuestras  manos 
contiene  estos  últimos.  Para  darlos  á  conocer  el  Sr.  Juderías,  ha  preferido  en- 
tre todos  los  de  esta  índole  que  se  deben  á  Macaulay,  los  escritos  sobre  Lord 
Bacon,  Dryden,  Burleigh  y  su  época  y  Addison  y  la  suya.  Son  como  los  bio- 
gráficos y  los  literarios  cuadros  completos,  en  cuyo  fondo  se  destaca  una  figu- 
ra vigorosa  y  fielmente  dibujada.  Macaulay  tiene  esa  intuición  de  los  grandes 
historiadores  que  trasporta  al  lector  al  período  en  que  se  ocupan  para  hacer- 
le vivir  la  vida  de  entonces,  sentir  las  pasiones  que  animaban  á  los  pueblos  y 
comprender  el  alcance  de  los  hechos  con  una  exactitud  maravillosa.  El  señor 
Juderías  ha  traducido  este  tomo  con  el  esmero  y  el  cuidado  que  los  anterio- 
res. Merece  aplauso  por  la  obra,  que  con  él  ha  dado  término,  de  popularizar 
entre  nosotros  al  ilustre  escritor  británico.  Porque  puede  efectivamente  de- 
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tjirse,  sin  exageración  de  ningún  género  y  como  él  asegura,  que  Macaulay  ha 
tomado  carta  de  naturaleza  en  España,  ofreciendo  al  numeroso  público  de 
lectores  que  entre  nosotros  despierta  cada  dia  á  la  vida  de  la  inteligencia  un 
nuevo  y  sabroso  pasto,  que  contribuirá  á  desenvolver  su  cultura,  perfeccionar 
su  gusto  y  acentuar  su  senlido  progresivo.  Este  es  uno  de  los  éxitos  más  le- 
gítimos que  habremos  debido  á  la  Biblioteca  clásica  del  Sr.  Navarro. 

» 

La  mujer  igual  al  hombre,  por  Emilio  de  Girardin. — Traducción  de 
D.  P.  Sañudo  Autran. — Un  vól.  de  135  págs. — Madrid;  Gaspar,  editores; 

1880.—  LAS  MUJERES  QUE  MATAN  Y  LAS  MUJERES  QUE  VOTAN,  por  Alejan- 
dro Dumas,  hijo. — Un  vol.  de  174  págs. — Madrid;  tip.  de  El  Globo;  1880. 

Hace  tiempo  que  en  Francia,  María  Biére,  una  amante  desdeñada,  mató 
á  su  seductor,  siendo  absuelta  por  los  tribunales.  Poco  después,  Virginia  Du- 
maire,  querida  de  un  médico  de  quien  tenia  un  hijo,  hirió  al  padre  grave- 
mente, y  en  un  principio  el  Jurado  pareció  dispuesto  á  absolverla.  Aun  no 
borrada  la  impresión  de  estos  hechos,  que  la  produjeron  honda  y  vivísima, 
Mad.  Tilly,  la  esposa  de  un  rico  propietario,  á  quien  éste  burlaba  en  brazos 
de  una  querida,  arrojó  al  rostro  de  la  cortesana  el  contenido  de  un  frasco  de 
vitriolo,  desfigurándola  de  un  modo  horrible  y  para  siempre;  el  Jurado  la  ab- 
solvió también. 

Estos  hechos  ponían  al  debate  un  importante  problema  social:  el  de  la 
situación  de  la  mujer  en  la  sociedad  moderna.  Claretie,  el  ingenioso  revistero 
del  Temps,  la  planteó  en  una  de  sus  amenas  causeries  semanales,  apelando  á 
la  opinión  de  Alejandro  Dumas,  que  por  sus  obras,  goza  de  autoridad  en  estas 
cuestiones.  Dumas  acudió  al  llamamiento  sosteniendo  esta  peregrina  y  para- 
dógica  tesis:  «La  protesta  contra  el  estado  en  que  se  halla  la  mujer,  es  ya  un 
hecho;  la  sostienen  las  mujeres  que  matan.  Su  iniciativa  nos  llevará  á  la  época 
de  las  mujeres  que  votan.  Sus  actos  abren  á  la  mujer  de  par  en  par  las 
puertas  de  la  intervención  en  la  vida  pública  y  en  el  gobierno  del  país. » 

Grirardin,  que  también  en  otra  época  ha  discutido  con  Dumas  esos  proble- 
mas, se  presentó  á  su  vez  afirmando,  que  las  mujeres  que  matan  no  nos  lle- 
varán á  las  mujeres  que  votan.  Llegaremos  á  eso,  dice,  porque  se  reconocerá 
que  la  mujer  es  igual  al  hombre,  que  su  misión  en  la  sociedad  es  la  misma 
de  éste,  y  que  debe  realizar  idénticas  funciones. 

La  polémica  es  interesante  y  justifica  la  ansiedad  general  que  ha  desperta- 
do, ansiedad  que  contribuyen  á  satisfacer  entre  nosotros  los  dos  libros  cuya 
traducción  al  castellano  anunciamos  hoy.  Pero  el  problema  no  está  bien  plan* 
terdo  ni  por  Dumas,  ni  por  Grirardin.  Ambos  no  ven  sino  uno  sólo  de  sus  as- 
pectos y  la  crítica  con  que  lo  juzgan  es  somera  y  deficiente.  Aquellos  hechos 
no  explican  sus  conclusiones.  Aquellos  hechos  preparan  un  estudio  distinto  y 
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•ana  solución  diversa  de  la  que  se  ha  dado  en  París,  en  esa  "sociedad  francesa, 
donde  los  vínculos  de  familia  no  tienen  el  vigor  y  la  intimidad  que  entre  nos- 
otros, eomo  lo  prueba  el  reciente  trabajo  estadístico  de  M.  Bertillon. 

Nosotros,  partiendo  de  los  mismos  hechos,  llegamos  á  un  término  opuesto. 
Para  nosotros  es  innegable  que  la  mujer  no  es  igual  al  hombre — en  el  senti- 
do que  M,  Girardin  dá  á  esa  palabra — y  porque  no  lo  es  se  necesita  que  la 
legislación  la  trate  de  una  manera  excepcional,  agravando  las  penas  impues- 
tas al  seductor  y  acaso  las  señaladas  al  marido  que  falta  á  la  fe  conyugal.  No 
se  necesita,  ni  podemos,  ni  queremos  ir  á  la  mujer  que  vota.  La  mujer  ha  na- 
cido para  otros  fines  que  los  de  guerrear,  discutir  en  los  clubs,  luchar  en  los 
comicios  y  hacer  leyes  en  los  Parlamentos;  A  lo  que  hay  que  ir  y  muy  pron- 
to es  á  la  reforma  de  la  educación  de  la  mujer  y  á  la  reforma  que  implica  la 
conveniencia  de  rodearla  de  condiciones  dentro  de  las  cuales  pueda  cumplir 
mejor  que  hoy  sus  deberes  de  madre.  La  solución  de  l)umas  es  una  paradoja; 
la  de  Grirardin  un  extravío;  la  que  nosotros  repetimos  es  una  protesta  del 
buen  sentido,  á  quien  hay  que  apelar  en  defitiniva  porque  es  el  supremo  le- 
gislador de  estos  arduos  problemas. 


Tradiciones  de  Toledo,  por  Eugenio  de  Olavarríay  Ruarte. — Un  volu- 
men de  308  págs. — Madrid;  tip.  de  Montoya;  1880. 

Hé  aquí  un  libro  ameno  é  interesante.  El  autor  dibuja  de  un  modo  cor- 
recto los  períodos  más  oscuros  de  nuestra  historia,  á  que  sus  tradiciones  se 
refieren.  Estas  arrojan  viva  luz  sobre  el  espíritu  y  las  tendencias  del  pueblo 
castellano,  señalando  sus  orígenes  y  anunciando  su  desenvolvimiento.  El  se- 
ñor Olavarría  es,  por  lo  demás,  un  inspirado  escritor  que  trabaja  á  concien- 
cia sus  obras. 

Esta  es  la  primera  que  dá  á  lá  estampa;  pero  después  de  leerla  puede 
decirse  que  ha  empezado  bien. 


Eva,  por  J.  Rodríguez  Solis. — Un  vol.  de  200  págs. — Madrid;  La  Guirnal- 
da; 1880. 

La  polémica  sobre  la  situación  de  la  mujer  á  que  más  arriba  aludimos, 
ha  traspuesto  los  Pirineos  llegando  al  corazón  de  nuestra  patria.  El  Sr.  Ro- 
dríguez Solís  ha  tomado  parte  en  ella.  Dábanle  derecho  á  intervenir  otros  li- 
bros publicados  antes  de  ahora,  que  llevan  por  título  La  mujer  y  Las  ex- 
traviadas, en  los  cuales,  como  en  éste,  se  declara  partidario  de  lo  que  lla- 
mamos la  emancipación  de  la  mujer.  Su  idea  fija  es  que  la  mujer  ha  sido  y 
continúa  siendo  y  será,  mientras  esa  emancipación  no  se  realice,  la  víctima 
del  hombre. 


BIBLIOGRÁFICO.  573 

Yo  niego  el  principio,  como  se  decia  en  los  antiguos  métodos  escolásticos. 
La  mujer  está  emancipada.  Decir  que  ha  sido  víctima  del  hombre,  vale  tanto 
como  suponer  que  los  errores  y  las  preocupaciones  sociales  son  producto  ex- 
clusivo de  la  mente  de  aquél  y  esto  no  es  exaxito.  En  todo  lo  que  es  social  la 
mujer  ha  tenido  siempre  una  gran  participación,  porque  ellas,  constantemen- 
te, en  la  cuna  y  en  el  lecho  conyugal,  como  madres  y  como  esposas,  han  for- 
mado nuestros  corazones,  impreso  á  nuestras  ideas  el  rumbo  de  sus  juicios, 
formado  con  sus  manos  delicadas  nuestro  pensamiento,  cuando  se  adaptaba 
á  todas  las  impresiones  como  la  cera  más  blanda  y  purísima. 

La  mujer  no  es,  pues,  víctima  del  hombre.  Lo  que  sucede  con  la  mujer 
es  lo  que  ha  sucedido  con  nosotros,  que  bajo  el  despotismo,  la  intolerancia  y 
el  atraso  hemos  sufrido  todos  sus  consecuencias  y  padecido  sus  torturas.  El 
progreso,  ley  á  que  ellas  y  nosotros  vivimos  de  igual  modo  sujetos,  contribuyó 
á  modificar  esas  consecuencias  y  ahorrar  esas  torturas  y  hoy  la  mujer  vive  eman- 
cipada como  el  hombre.  Valiéndonos  de  un  simil  análogo  al  que  emplea  Bas- 
tiat  para  definir  el  progreso,  diremos  que  la  mujer  y  el  hombre,  siempre  dis- 
tintos y  cada  cual  dentro  de  su  esfera,  han  ido  ascendiendo,  sin  que  el  progre- 
so dejara  de  mantener  nunca  la  distancia  que  los  separa,  mas  sin  que  ningu. 
no  de  ellos  quedara  nunca  postergado  respecto  del  otro.  Cuando  el  sol  ha  sa- 
lido, créanos  el  Sr.  Rodríguez  Solís,  ha  salido  para  todos. 

En  cuanto  á  la  necesidad  del  divorcio  que  trata  de  justificar  en  su  libro 
y  que  constituye  el  fondo  de  la  narración  novelesca  que  anunciamos,  es  pro- 
blema que  merece  estudio  detenido  y  que  nosotros  podemos  hacer  mejor  que 
nadie,  pues  aquí  no  se  presenta  el  problema  con  los  caracteres  de  urgencia 
reconocidos  en  otros  países.  Debemos  estudiarlo  y  proponernos  establecer  un 
sistema  de  disolución  del  vínculo  conyugal  que  haga  imposibles  hechos  dig- 
nos de  lamentare  sinceramente,  y  que  á  la  vez  no  excite  ó  favorezca  la  volu- 
bilidad de  Jos  cónyuges.  Hay  que  huir  de  ese  peligro  más  general  y  grave 
que  el  que  nos  señala  el  Sr,. Rodríguez  Solís. 

* 
•  * 

•  La  Agenda  de  Bufete  para  él  año  de  1881,  publicada  por  la  Librería  de 

Bailly  Bailliere,  cuya  utilidad  e»  incontestable  á  todas  las  casas  sin  excepción, 

oreemos  excusado  decir  que  es  indispensable  al  Comercio,  á  la  Industria,  á 

los  Negociantes,  Banqueros,  Abogados,  etc.,  etc. 

Este  año  se  han  introducido  las  mejoras  siguientes:  Tarifas  de  consumos 
y  arbitrios.  Arbitrios  municipales  sobre  licencias  de  construcciones,  Nuevas 
tarifas  de  Telégrafos,  de  Coches,  etc.,  etc. 

Además  lleva  una  encuademación  lujosísima  y  adecuada  á  esta  clase  de 
publicaciones,  sin  aumentar  su  precio.  Recomendamos,  pues,  eficazmente  esta 
obra  á  todos  nuestros  lectores. 

Fi^ANCISCO  DE  Asís  PACHECO. 


índice  de  los  artículos  del  tomo  LXXVll. 


Núm.  30S. 


Pái&. 

Los  idus  de  Abril,  por  D.  Andrés  Mellado 5 

El  ferro-carril,  por  D.  Ensebio  Page ." 19 

El  bulto  vestido  del  negro  capuz  (poesía),  por  D.  Patricio  de  la  Esco  - 

sura 29 

Ley  providencial  del  progreso  por  D.  P.  Javier  Moya » 3& 

Las  torres  de  Altamira,  por  D.  José  Becerra  Armesto. 45 

La  agricultura  y  la  administración  municipal,  por  D.  Gervasio  G.  de 

Linares 67 

La  muerta  y  la  viva,  por  doña  Patrocinio  de  Biedma 93 

EeVista  política,  por  D.  J.  Luis  Álbareda 119 

Kevista  de  teatros,  por  D.  Luis  Alfonso 132 

Boletín  bibliográfico,  por  D.  F.  C.  M 138 


ÍNDICE.  575 


IVúiMi.  30«. 


LíW  colonias  francesag,  por  D.  Servando  Ruiz  Gómez 145 

El  arriendo  de  los  tabacos  filipinos,  por  D.  Juan  García  de  Torres 163 

La  escultura  antigua  y  moderna,  por  D.  Luis  Alfonso 181 

El  periodismo,  por  D.  Eduardo  Saco 211 

L»  agricultura  y  la  administración  municipal,  por  D.  Gervasio  G.  de 

Linares 223 

Mirabeau  en  la  Asamblea  constituyente  del  89,  por  D.  Arcadio  Roda.  246 

La  muerta  y  la  viva,  por  Doña  Patrocinio  de  Biedma 260 

Revista  política,  por  D.  J.  Luis  Albareda 276 

,  Núm.  80»y, 

Felipe  IV  y  Sor  María  de  Agreda,  por  D.  F.  Silvela 289 

El  arriendo  de  los  tabaco»  filipinos,  por  D.  Juan  García  de  Torres. ...  310 

Las  colonias  francesas,  por  D.  Servando  Ruiz  Gómez 327 

Los  idus  de  Abril,  por  D.  Andrés  Mellado 349 

El  rizo  del  Nazareno,  por  dona  Emilia  Parrlo  Bazan 359 

Concepto  actual  del  Cosmos,  por  D.  José  Rodríguez  Mourelo 371 

La  muerte  y  la  viva,  por  D.  Patrocinio  de  Biedma 398 

Revista  política,  por  D.Félix  Rosell  y   Torres 412 

Noticias  literarias,  por  D.  José  Jordana  j  Morera. 424 

Revista  de  te;itros,  por  D.  Luis  Alfonso.. 426 


?íúm.  308. 


Felipe  IV  y  Sor  María  de  Agreda,  por  D.  F.  Silvela 433 

Las  colonias  francesag,  por  D.  Servando  Ruiz  Gómez 455 

El  arriendo  de  los  tabacos  filipinos,  por  D.  Juan  García  de  Torrea. . . .  482 

La  creación,  por  D.  Eduardo Eehegaray 493 

Poesía  religiosa  en  España  durante  la  Edad  Antigua,  por  D.  Joaquin 

.   Costa 507 


576  ÍNDICE. 

La  agricultura  y  la  administración  municipal,  por  D.  Gervasio  G.  Li- 

526 

nares 

La  muerta.y  la  viva,  por  doña  Patrocinio  da  Biedma 543 

Reviata  política,  por  D.  J.  Luis  Albareda •     ^'^ 

Boletín  bibliográfico,  por  D.  Francisco  Asís  Pacheco. 5^9 


DtRECTORBS  PROPIETARIOS, 
^.   H   /L8ARE0A.  •  f.  OS   f^^««   ^  P^S^^^^^' 


\ 


A?  Revista  de  España 

60 

t.77 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


.n  M   '^: 


^^^t^^< 


■-;^- 


^^:.m^4^ 


